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EL  PROTESTANTISMO 

PINTADO,  JUZGADO  Y  CONDENADO  POR  SI  MISMO. 


I. 


En  La  Cru%  de  19  de  Noviembre^  se  insertó  un  articulo  so« 
hfQ El  Catolicismo  y  el  Progreso ^  escrito  con  ocasión  de  baber 
publicado  el  Standard,  diario  protestante  de  Londres,  una 
razonada  é  interesante  noticia  del  estado  de  corrupción,  mi- 
seria y  criminalidad,  en  que  está  sumergida  aquella  me- 
trópoli del  protestantismo.  El  19  de  Diciembre  llegó  á  mis 
manos,  el  número  del  mismo  diario,  correspondiente  al  sá- 
bado 13  del  propio  mes;  en  el  cual  se  encuentra  otro  ar- 
tlculoy  no  menos  razonado  é  interesante,  que  voy  á  traducir, 
acompañándole  de  algunas  reflexiones. 

Repilo  lo  que  ya  advertí  á  los  leciores  Aq  LaCru%*El  Stan" 


dard  está  escrito  por  protestantes,  afiliados  á  la  secta  que 
se  llama  Iglesia  anglicana;  la  cual,  sea  dicho  de  paso,  es  hu- 
mana y  civilmente  hablando,  la  mas  respetable  de  todo  ese 
hormiguero  de  divisiones,  que  colectivamente  toman  el  nom- 
bre de  protestantismo.  El  Standard^  ademas,  es  órgano  del  par- 
tido conservador;  y  lejos  de  mostrarse  hostil  a  la  llamada. 
Iglesia  de  Inglaterra,  ha  tomado  calorosa  y  decididamente  la 
defensa  de  ella,  contra  los  liberales  que  se  han  propuesto  dar- 
la el  golpe  de  abolir  la  contribución  conocida  bajo  el  nombre 
de  Church-rates.  Es,  pues,  una  mano  amiga  del  protestantis- 
mo, la  que  le  retrata.  Es  un  hijo  el  que  ha  sacado  y  nos  pre- 
senta esla  fotografía  de  su  madre. 


II. 


»De  todo  cuanto  se  ha  dicho  respecto  á  la  Iglesia  (protes- 
tante oficial  de  Inglaterra)  nada  llama  mas  la  atención,  dice  el 
Standard,  que  cierta  observación  hecha  por  el  principal  o- 
rador  de  IlíghWy  Combe,  acerca  de  que  aun  coando  las  ren- 
tas de  esta  Iglesia  sean  muy  considerables,  sin  embargo  si  se 
mira  su  distribución,  siquiera  lo  duden  algunos,  se  encontrará 
que  el  gran  cuerpo  del  clero  tiene  un  estipendio  muy  corto- 
En  efecto,  contradictorios  y  opuestos  parecen  estos  dos  asertos; 
pero  en  realidad  no  solamente  son  ambos  exactos,  sino  que 
también  es  positivo  que  la  circunstancia,  de  ser  estas  dos  ver- 
dades innegables,  constituye  una  de  las  causas  mas  eficientes 
de  la  debilidad  y  decrepitud  de  la  Iglesia  anglicana.  Para  los 
que  duden  de  que  sea  cierto  eso  de  que  la  mayoría  del  clero 
tiene  muy  corto  estipendio,  vamos  á  formar  una  pequeña  es- 
tadística. En  Inglaterra  y  el  pais  de  Gales,  hay  unos  S,000 
beneficios,  cada  uno  con  menos  de  100  libras  esterlinas  ( qui- 
nientos pesos  fuertes)  de  renta  anual:  unos  1600  beneficios 


í 
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con  menos  de  lüO  librae  esteilioas  (¿eteciuntos  y  cincuenta  pe- 
sos faerieá )  al  año;  v  cerca  de  oirüs  liíüo  beneficios,  con  me- 
Dosde^OOlibraseslerliaas,  (1000  duros)  al  año.  Existen  tam- 
bién unos  1,S00  eclesiásticos  de  dislrito.cuya  renta  en  su  ma- 
yor parle  no  llega  á  150  libras  esterlinas  (7SiÜ  pesos  fuertes,  y 
«D  resumen. según  decía  publicamente  el  finado  Arzobispo  (pro- 
testante) de  Cantorbery,  de  los  20.000  eclesiásticos  protestantes 
que  hay  en  l<i  [gUsia  anglicana,  la  mitad,  esto  es  1 0.000  no  re- 
ciben 10Ü  libras  esterlinas  (  &00  pesos  fuertes)  al  año. 
Basta  esto  en  cuiroto  á  la  curledad  de  los  estipendios.  Sin  em- 
bargo, nu  poderros  declarar  qne,  en  conjunlo,  la  Iglesia  (pro- 
teslanle  oficial)  de  Inglaterra  sea  pobre.  Puede  ser  que  ella  ba- 
ya padecido  despojos,  por  obra  de  los  tiranos  y  sus  satélites; 
pero  una  Iglesia  que,  como  ella,  tiene  una  renta  anual  de  cua- 
tro millones  de  libras  esterlinas  (reinle  millones  de  pesos  fuer- 
tes,} no  es  una  Iglesia  pobre.  Debe  buscarse,  pues,  en  otra 
parte,  no  eu  la  pobreza,  la  causa  de  la  cortedad  de  estipendios 
á  que  está  reducida  la  mitad  de  los  ministros  de  esa  Iglesia;  y 
la  culpa  de  esta  falta  no  debe,  en  justícia,impuiarse  á  los  líra- 
003  y  sus  satélites.  En  esto  como  en  otras  mucbas  cosas,  los 
enemigos  do  la  Iglesia  (protestante  oricÍiil)de  Inglaterra,  se  ba- 
ilan denlro  do  su  propio  gremio  ;  y  lo  que  es  infinitamente 
mas  chocante,  están  entre  sus  propíos  «geíes  y  pastores. uTodas 
las  mejores  prebendas  de  esta  Iglesia,  están  en  manos  de  la 
Corona,  do  tos  Obispos,  Deanes.  Cabildos.  Universidades  y 
particulares.  Cuando  la  provisión  de  una  prebenda  toca  á  la 
Corona,  el  derecho  de  patronato  se  ejerce  solo  con  respíscencia 
á  la  oportunidad,  política  ó  al  engrandecímieolo  de  familia. 
Sí  un  hecbo  es  mas  obvio  que  olro.cuando  se  trata  de  piezas  del 
real  patronato,  es  que  simplemente  se  las  prostituye  en  recom- 
pensa de  alhesiones  políticas;  de  manera  que  esos  destinos 
constituyen  una  especie  de  limosna  dada  fuera  de  puertas,  á 
los  hijos  no  primogénitos  de  la  aristocracia  en  general  y  de- 
wighs  en  particular.  L„s  Obispos,  deanes  y  cabildosfproteslan- 


—  6    - 

tes),  se  alieneu  á  los  lazos  de  familia.  ¡Dichoso  el  clérigo  (pro- 
tegíanle) que  logra  casarse  cou  uoa  hijd  de  Obispo,  DeaD,  Ga- 
DÓoigo  ó  probendado!  Ese  ya  tiene  asi'gurada  su  carrera;  v 
CDanto  mas  estrecho  sea  na  parentesco  ile  atiaidad  col  los  dig' 
Dátanos  de  la  iglesia,  mas  cierto  y  mas  rápido  aera  su  ascen- 
so. RepQcto  á  los  uoiveríidades,  la  provisión  se  bace  las  mas 
de  las  veces  entre  la  autoridades  de  los  colt^gios  por  antigüe- 
dad. Pero  en  ei  caso  de  pütronale  privado  ¿conio  maravillarse  si 
generalmente  prevalece  el  interés  de  familia,  pues  le  coosa- 
gra  la  sancioD  universal  de  obispos,  deanes  y  cabildos  (pro- 
teatanteaj? 

«Y  como  si  tamaoo  mal  no  bastase,  la  Comisión  Eclesiás- 
tica ba  añadido  a]  juego  poJllico,  al  favorilismo  y  al  interés  de 
familia,  una  nueva  invención  para  bacer  que  el  rio  de  oro  de 
las  reatas  de  la  Iglesia  anglicana,  siga  corríeado  por  el  inmun- 
do cauce  del  patronato  famdiar  y  poÜlico. 

»Mas  el  lector  querrá  tal  vez  tener  algunos  iofurmcs,  sobre 
la  composición  y  misión  de  este  cuerpo  denominado  ComisioD 
Kclesiásiica.  Ella  se  compone  de  unas  50  personas,  en  cuyo  nu- 
niíTo  se  cuentun  dos  arzobispos,  iodos  los  obispos,  tres  deanes 
y  Veinte  seglares;  advírtiendose  que  de  estos  últimos,  dos  son 
nombrados  por  el  primado  (que  es  el  Arzobispo  protestante  de 
Gantoibery],  El  objeto  primitivo  con  que  íb  coniiiuyó  esta  co- 
misión fué  mejorar  la  condición  de  aquellos  benefioiados,  qne 
están  en  poblaciones  que  se  aumentan;  y  cuyo  salario  es  tan 
corto,  que  ya  no  les  alcanza  para  mantenerse  competentemente- 
Tenia  ademas  esta  comisión  por  objeto  «aumentar  el  núme- 
ro de  Eclesiásticos  y  de  templos,  de  modo  que  hubiese  pro- 
porción entre  la  instrucción  religiosa  yel  rápido  progreso  de  la 
población.»  En  otros  términos,  el  grande  objeto  de  b  Comisión 
Eclesiástica,  «era  el  alivio  do  la  miseria  espiritual  en  lugares 
populosos."  ¿Pero  como  se  ba  llenado  este  objeto''  El  primer 
paso  que  se  dio  para  «aliviar  la  miseria  espiritual*  fué  tan  nue- 
vo como  ominoso.  Entre  otros  hechos  notables  que  pueden 
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recordarse  relativwneDte  á  eslos  commotmdotepitcupaletsibi- 
laremos  en  primer  lugar  el  de  que  la  práclica  inlcrpretacioa 
qtiQ  esos  señorea  dieron  á  su  comclido,  fué  deslioar  00,000 
libras  eslerlinuíi  [ochocientos  cincueDla  mil  peso-i  fuertes]  para 
comprar,  edificar,  ensanchar  y  embellece  r  bus  propios  pala- 
cios. En  segundo  lugar  da  miseria  espiriinal*  f ué sororrida  au- 
meQUadoloíarcedianalos  con  algunos  miles  anualmonlc;  a  pe  - 
sarde  quo  muchos  de  los  arcedianos  tenían  yá  do  menas  de 
4000  libras  [cinco  mil  pesos  fuertes)  y  algunos  hasta  2000  y 
3000  libras  [diez  y  quiace  mil  pesos  fuertes)  cada  a5o.  lomados 
de  recursos  eclesiaslicos. Respecto  al  objeto  primitivo,  noes  mu- 
cho decir  quejes  principios  de  la  comisión  Eclesiástica  se  reduje- 
roa  á  tos  siguientes:  1 ."  Posponer  el  aumento  de  pequeños  bene- 
ficios á  todas  la  otras  consideraciones.  S."  Cuando  fuese  mevi- 
uble  aumentar  los  pei|uenosbeDefícios. comenzar  por  las  pobla- 
ciones del  campo  y  los  de  las  ciudades  y  otros  lugares  donde 
hay  mas  comodidad  en  la  iglesia  que  la  que  se  necesils,  don- 
de el  clero  frecuentemente  es  demasiado  y  donde  la  población 
está  eslacionaria;  y  3,"  No  lomaren  caenia  las  Iglesias  de  dis- 
trito en  nuestra  grandes  ciudades;  ó  en  caso  de  ocuparse  de  es- 
to, crear  el  menor  número  posible  de  beneficios  pobres. 

«Empero,  se  nos  preguntará,  acaso  ;;por  quó  cansar  y  dia- 
gnslar  á  los  amigos  de  la  iglesia  anglicana  haciendo  esta  me- 
Uncolica  relación,  que  lleoa  de  gczo  á  sus  enemigos?  La  res- 
puesta á  esta  pregunta  se  encuentra  en  un  articulo  de  la  fíivis- 
ía  de  la  iglesia  y  del  Estado  (Churcli  it  Staie  lieview  }.  que 
maertamos  en  nuestro  número  de  ayer.  El  eícdndálo  produ- 
cido por  el  difunto  obispo  [protestante]  de  Durham  en  el  caso 
del  Rdo.  Edmundo  Cbeese,  no  se  ha  olvidado,  no  obstante, 
que  el  periódico  titulado  Record,  ha  pasado  sobre  él  la  pluma, 
i  ver  si  le  borraba.  Cierto  joven  que  apenas  acababa  de  sa- 
lir do  U  menor  edad  ,  fué  provisto  sin  regla  en  la  preben- 
da de  DonghtoD-le-Skerne.  que  produce  1300  libras  ester- 
líoas  ( O.oOO  pesos  fuertes )  al  año;  y  el  canilidaio  á  «Me 


beneficio,  uno  di?  los  mas  pingues  en  aquella  diócesis,  no 
tenia  mas  mériios  que  los  deser  yerno  dei  Obispo.  Y  ahora, 
en  el  eí'pacio  de  dos  años,  el  Reverendo  Enrique  Monlagnc 
Villiers,  graduado  en  Osjord.  en  1860  y  acabado  de  ordenar 
de  piesbilero,  ha  sido  presentado  para  b  prebenda  de  Adisbam. 
cuiu-SlapIc.  en  el  condado  de  Kenl,  con  una  renla  de  oirás 
1300  libras  [seis  mil  y  qaníenlos  pesos  Tuertes)  al  año.  Este  Se- 
norilo  es  bijo  del  mismo  obrspo  de  Durbam,  que  babia  dado 
la  prebenda  de  que  anles  hablamos  á  sii  yerno;  y  esiá  casado 
con  ana  hija  del  Conde  Russell,  circunstancia  que  suponemos  es 
la  que  le  ha  valido  para  salir  tan  bien  despachado.  Hacemos 
estas  dos  citas,  para  que  se  vea  no  solamente  lo  que  fia  sido, 
á\  no  también  lo  que  es  el  patronato  de  la  Iglesia  en  manos  do 
los  dígnalarioü  eclesiásticos  y  politicos.  Estos  dos  casos  prue- 
ban que,  lo  que  hemos  espuesto  arriba,  puede  tenerse  por 
un  fiel  y  conveniente  retrato  del  actual  sistema  de  disponer  de 
los  mayores  beneficios  de  la  Iglesia  anglicana.  Ellos  demues- 
tran que  no  se  puede  confiar,  cuando  se  trata  de  un  ínteres 
vulgar  y  egoísta,  en  los  mas  altos  personages  dei  reyno,  sean 
Eclesiásticos  ó  seglares.  Tiempo  es  ya  de  rescatar  á  la  Iglesia  de 
las  manos  de  esos  (¡lisíeos. episcopales  b  polílicos,que  por  tan  lar. 
go  tiempo  la  ban  tenido  en  el  cautiverio  del  nepotismo.  To- 
'dos  lo  reclaman.  Los  conservadores  políticos  escitan  á  los  obis- 
pos para  que  su  clero  no  se  vea  espuesto  á  la  repetición  de  ca- 
sos como  los  criados.  Los  mismos  obispos  se  quejan  deque 
fallan  ya  en  el  clero  aujetos  de  educación  y  de  talento,  por 
que  los  que  le  tienen  se  alejan  del  mioisterio  La  sociedad  lla- 
mada libertadora, toma  sus  mas  Tálales  armas  contra  la  Iglesia, en 
ese  arsenal  de  los  abusos  que  en  su  seno  se  cometen.  Estamos 
en  un  siglo  do  investigación,  en  un  siglo  práctico  que  mira  ¿ 
tos  hechos,  apela  á  la  esperiencia  y  juzga  por  los  resultados.  En 
suma  el  tiempo  en  que  vivimos,  es  un  siglo  de  apreciación  mag 
que  de  veneración,  un  siglo  mas  inclinado  á  la  sospecha  que  á 
lft>£upe8licion,  á  la  critica  mas  que  á  la  credulidad.  Toda  ins- 
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titucion  que  existe,  está  sujeta  al  mismo  criterio  al  de  la  es- 
tadística y  la  que  do  puede  sufrir  esta  prueba,  tampoco  puede 
sobrevivir  largo  tiempo.  Pero  la  desgracia  de  la  Iglesia  anglicaua 
á  lo  menos  eo  todo  lo  que  concierne  á  sus  temporalidades,  es 
que  cuanto  mas  se  las  examina,  menos  satisface  su  administración 
á  ninguna  curiosidad  amistosa.  He  aquí  una  gran  desdicha  para 
ella.  Los  que  mejor  pudieran  servirla,  son  precisamente  los  que 
mus  se  apartan  y  enagenan  de  ella,  es  decir,  los  hombres  refle- 
xivos, observadores  y  estudiosos. Pueden  estar  bien  informados, 
pero  mal  dispuestos;  y  según  que  con  el  tiempo  se  van  informando 
mejor,  menos  dispuestos  quedan  para  aceptar  la  responsabilidad 
y  el  reproche  de  los  abusos  sistemáticos  que  todos,  obispos,  dea- 
nes y  cabildos,  diariamente  deploran.  Ciertamente  no  serán 
ni  la  sociedad  libertadora,  ni  Mr.  Bright,  ni  otro  alguno  de  los 
enemigos  esteriores  de  la  Iglesia  anglicana,los  que  jamas  obra- 
rán su  ruina.  Si  ella  cae,  caerá  por  medios  y  causas  de  otro 
genero.  Por  los  politicos  que  abusan  de  su  patronato,  por  los 
obispos  plagados  de  nepotismo,  por  el  egoísmo  concentrado  en 
deanes  y  cabildos;  por  eso  será  que  la  Iglesia  anglicana  caerá 
del  alio  puesto  del  poder  y  de  los  privilegios.  Y  nosotros  la  ad- 
vertimos este  peligro,  porque  aquellos  que  mejor  conocen  y 
sufren  mas  profundamente  esas  vergonzosas  é  injustas  ano- 
malias,  son  las  personas  menos  calculadas  para  proveer  al  re- 
medio. Las  victimas  principales,  el  clero  parroquial,  ó  es  de- 
masiado dependiente  para  representar,  ó  se  le  considera  dema- 
siado interesado  en  el  negocio,  de  modo  que  si  acaso  repre- 
senta, no  es  probable  que  se  preste  una  creencia  implícita  á  sus 
representaciones.  ^ 
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III. 


Be  aqui,  literal  y  fielmeDle  traducido^  el  articulo  do  foDdo 
det  Standard  de  31  de  Diciembre.  Su  lectura,  8íd  necesidad 
de  comenlarios,  basta  para  conocer  que  el  protestantismo,  cu- 
ya fracción  mas  importante  es  la  llamada  iglesia  anglioana, 
está  juzgado  y  condenado  por  si  mismo.  Permítaseme  sin  em- 
bargo hacer  algunas  reflexiones,  sobre  las  consecuencias  que  ló- 
gica é  indeclinablemente  se  desprenden  de  esta  notable  y  tris- 
te confesión. 

El  Standard  nos  habla  de  la  debilidad  y  de  la  decrepitud 
de  la  iglesia  angiicana;  lo  cual  equivale  á  confesar  que  esa  no 
es  la  verdadera  iglesia.  En  efjecto  N.  Sr.  Jesucristo  ha  prome- 
tido a  su  mistica  Esposa,  la  fuerza  perpetua,  la  inmortalidad; 
y  por  eso  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  que  es  la 
única  verdadera  Iglesia ,  ha  atravesado  diez  y  ocho  siglos,  en 
medio  de  las  másemeles  persecuciones,  sin  ceder,  ni  desma- 
yar; y  á  nuestra  vista  ha  resistido  la  gran  conjuración  urdida 
por  el  protestantismo  y  la  revolución  para  destruirla,  privan- 
do de  independencia  á  su  visible  cabeza.  El  protestantismo, 
para  el  cual  no  tienen  mas  que  simpatías  los  revolucionarios:  el 
protestantismo  anglicano,protegido  por  el  gobierno  ingles  y  ro- 
deado de  privtlegtos:  ese  protestantismo,  por  cuyas  venas  cor- 
re un  rio  de  oro,  veinte  millones  de  duros,  el  protestantismo, 
que  solo  cuenta  tres  siglos  de  existencia,  se  está  muriendo,  cu- 
bierto de  vergonzosas  y  profundas  llagas. 

La  primera  de  ella  es  que  no  hay  en  su  seno  fé.  Dividido 
en  mil  sectas  y  cada  secta  subdividida  en  casi  tantas  opinio- 
nes como  individuos,  solamente  en  la  llamada  iglesia  angli  - 
cana,  era  donde»  gracias  á  un  formulario,  compuesto  de  39 
artículos,  que  se  veian  obligados  á  suscribir  los  eclesiásticos 
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prole9tan(es  que  aspiraban  á  mi  destino  oficial,  conservaban- 
na  especie,  no  de  unidad,  sino  de  cohesión.  Pero  aun  eso  se 
desvanece  como  ona  sombra.  El  clero  anglíoano  está  divi- 
dido en  partidos,  que  se  llaocan  de  la  alia  y  de  la  baja  iglesia; 
y  mientras  los  unos  llegan  con  el  Dr.  Pusey  hasta  reconocer  y 
confesar  casi  todos  los  dogmas  católicos,  otros  se  van  precipi- 
tando en  tos  abismos  de  la  incredulidad.  Ahora  mismo  el 
público  se  ocupa  mucho  en  Inglaterra  de  una  obra  que  a- 
caba  de  dar  á  luz  un  titulado  obispo  anglicano,  el  Dr.  Golen- 
so,  atacando  el  Pentateuco  y  el  libro  de  Josué,  negando  que  sus 
autores  hayan  sido  divinamente  inspirados  y  haciendo  lo  que 
pudiera  haber  hecho  Voltaire  con  esta  integrante  parte  de  la 
Sagrada  Escritura.  Asi  se  abre  amplia  brecha  para  que  im- 
pugnando otros  el  resto  de  la  Biblia,  se  llegue,  como  han  lle- 
gado algunos  ministros  protestantes  en  Suiza  y  en  Alemania,  á 
negar,  no  solo  la  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sino 
hasta  sn  misma  humana  existencia. 

A  esta  primera,  honda  y  mortal  herida,  que  ha  recibido  el 
protestantismo  con  sus  propias  armas,  se  agrega  la  de!  des- 
crédito en  que  necesariamente  le  pone  la  sórdida  é  indigna  hi- 
pocresía de  muchos  de  sus  ministros  principales.  Porque,  sino 
creen  en  los  89  artículos  de  la  Iglesia  anglicana,  entre  los 
cuales  está  uno  por  el  cual  se  declara  que  los  libros  do  la 
Biblia  son  canónicos  y  divinamente  inspirados  ¿para  que  los 
suscriben?  Y  si  después  de  haber  suscritos  de  buena  fé  esos 
artículos,  como  condición  indispensable  para  obtener  la  renta 
de  los  beneficios,  dejan  de  creer  en  ellos,  ¿  por  que  no  re- 
nuncian los  destinos  que  con  esa  condición  se  les  confirieron? 
Pues  el  Dr.  Colenso,  impugna  el  Pentateuco  que  protestó  creeí 
y  prometió  ensenar  ;  mas  no  por  eso  ha  renunciado  en  el  Obis- 
pado ni  la  renta,  antes  bien  para  que  esta  sea  mas  pingüe,  se 
está  embolsando  las  guineas  que  en  grande  abundancia  le  pro- 
ducirá, según  dice  el  Standard  del  <5.de  Diciembre,  la  publi- 
cación do  su  escandaloso  libro. 
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Pero  aun  hay  mas.  Para  recomeDdar  al  protestaotismo,  ej 
llamado  espirita  liberal  de  noeslros  tiempos»  ha  procurado 
emparentar  coo  él  ciertas  novedades,  que  se  dicen  favorables  al 
pueblo.  Pues  aqoi  tenemto  la  clara  y  paladina  aonfesion  de 
un  órgano  del  protestantismo  oficial  de  Inglaterra,  por  la  cual 
consta  que  ni  en  el  sentido  material  ni  en  el  moral,  consulta 
hoy  esa  secta  al  bien  del  pueblo.  Los  ricos  beneficios,  las  pin- 
gües pre  bendas»  no  se  dan  á  los  Eclesiásticos  hijos  del  pueblo; 
sino  á  los  miembros  de  la  aristocracia  que  m  tienen  mayorazgo, 
á  los  hijos  de  los  Obispos  anglicanos  y  á  los  yernos  de  los  mi- 
nistros de  la  Corona.  Esos  se  He  van  las  piezas  de  seis  mil  y  qui- 
nientos duros  al  año,  mientras  que  la  mitad  de  los  que  se  llaman 
Eclesiásticos  anglicanos,  y  que  no  soa  tales  Eclesiásticos  porque 
no  hay  verdadero  Sacramento  del  orden  en  el  protestantismo,  se 
ven  reducidos  á  una  renta  de  quinientos  duros.  Y  aqui  ob- 
sérvese, que  en  Franela  un  Vicario,  no  tiene  mas  que  dos* 
cientos  y  en  España  \  50  duros;  de  manera  que  al  pueblo  le 
cuesta  menos,  en  todos  conceptos,  el  clero  católico  que  el  pro- 
testante. 

Decía  que  tampoco  consulta  el  protestantismo  al  bien  mo- 
ral del  pueblo.  En  primer  lugar,nadie  dá  lo  que  no  tienejo  que 
no  puede  tener;  y  esto  basta  para  concluir  que  el  protestantis" 
mo,  hijo  é  instrumento  de  pasiones  inmorales,  no  puede  ha- 
cer nada  positivo  en  favor  de  la  moralidad  del  pueblo.  Pero 
al  fin,  en  la  apariencia,  pretendía  y  pretende  hacerlo;  mas  en 
este  mismo  articulo  del  Standard  tenemos  deameolida,  por  un 
testigo  instruido,  competente  y  de  niaguna  manera  recusable, 
esa  especiosa  pretensión.  En  efecto  resnUa  que  los  obispos 
anglicanos,  en  vez  de  aplicar  el  dinero  puesto  á  su  disposición, 
en  dotar  escuelas,  destinan  ochocientos  cincuenta  mil  duros  á 
comprar,  ensanchar  ó  embsUeoer  palacios  para  vivir  ellos 
mismos,  con  sus  esposas,  hijas  y  yernos.  Asi  mientras  que  esos 
señores  están  conforlahlemente  reclinados  en  mullidos  sofaes* 
charlando  6  lomando  el  té  junto  á  las  chimeneas,  en  esos  pala  * 
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cios  hormoseádos  del  modo  dicho,  millares  y  millares  de  indi- 
viduos del  pobre  pueblo,  estarán  temblando  de  frió  en  las  ca- 
lles ó  muriendose  de  hambre  en  miserables  desvanes. 

Mas  en  estos  mismos  dias  le  ha  ocurrido  á  un  clérigo  protes- 
tante una  idea  feliz.  El  protestantismo,  bace  tiempo,  trafica 
con  las  conciencias;  y  ahora  en  Blakburn,  población  de  Lancas- 
hire,  visitada  por  una  espantosa  miseria,  como  dijese  una  seño- 
ra que  en  aquella  ciudad  habia  encentrado  pocos  que  a- 
masen  ¿  Dios,  aquel  ministro  quiso  desmentir  esta  acusa- 
ción divulgada  por  la  prensa ,  estableciendo  lo  que  se  llama 
«  Clases  de  la  Biblia,  x»  La  idea,  ¿ino  fuera  absurda  y  ri« 
^  dícula,  seria  ingeniosa.  Consiste  en  <^frocer  á  las  turbas  fa- 
mélicas, dar  un  bono,  valor  de  un  penique  ( siete  ochavos) 
al  que  asista  á  la  clase  de  la  Biblia;  y  en  cambio  de  ese  bo- 
no puedo  luegí»  qoe  galga  de  la  clase,  ir  á  tomar  una  eomida. 
Figúrese  el  lector  que  será  una  comida  de  á  penique  en  In- 
glaterra, donde  todo  cuesta  caro;  y  véase  cuanto  resalta  la  ñ- 
lantropia  protestante  que  á  un  pobre  hambriento  le  da  un. 
penique  porque  oiga  la  Biblia,  mientras  que  de  ella  se  está 
burlando  en  otra  parte  el  Obispo  protestante  Coleóse;  y  al 
hijo  del  Obispo  protestante  de  Durhan,  les  dá  mas  de  47  du- 
ros diarios  para  que  se  los  coma  y  beba,  á  nombre  del  Evan- 
gelio del  que  se  dice  ministro,  con  su  esposa  la  hija  del  Mi- 
nistro de  Estado  BuselU  Digase  después  de  esto  que  el  pro- 
teslaniismo  es  favorable  al  pueblo.  El  protestantismo  no  es 
mas  que  un  puente  para  pasar  del  cristianismo  1i  la  incre- 
dulidad, como  ha  dicho  el  impio  Eugenio  Sué,  recomendándo- 
le por  este  motivo  á  los  revolucionarios.  Las  sectas  protestan- 
tes son  las  mil  puertas  para  salir  del  cristianismo,  según  la 
espresíoo  de  Edgar  Quinet,  otro  impio,  yerno  de  un  ministro 
protestante.  De  consiguiente,  el  que  favorezca,  defienda  y 
apoye  al  protestantismo,  en  el  mismo  hecho,  á  sabiendas  ó  por 
ignorancia,  ataca  y  se  propone  destruir  el  catolicismo,  que  es 
el  único  cristianismo  verdadero. 
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IV. 


Útil  sería  en  todo  tiempo  recoger  estas  confesiones  del  pro- 
teslantismoy  pero  lo  es  mucho  mas  en  la  actualidad;  pues  por 
lo  mismo  que  este  falso  sistema  religioso  va  perdiendo  tanto 
terreno,  en  los  paises  donde  hasta  nuestros  días  ha  tenido  su 
emporio,  hace  esfuerzos  para  reparar  sus  pérdidas  en  los  pai* 
ses  católicos.  Se  lamentan  los  Obispos  anglicanos,  de  que  las 
personas  de  moralidad  y  de  talento,  se  alejan  del  ministerio . 
protestante;  pero  aunque  ellos  quisieran  ocultar  esta  verdad, 
que  es  un  oprobio  para  el  protestantismo,  la  estadística  de 
las  conversiones  al  catolicismo  en  Alemania,  Inglaterra  y  Amé- 
rica, la  proclamarla  altamente.  Sin  embargo  ,  en  cambio  de 
eso  el  protestantismo  se  ha  procurado  en  España,  por  un 
medio  ú  otro,  cierto  número  de  individuos,  que  se  dicen  sus 
adeptos  ó  quizás  sus  apóstoles;  7  los  sectariosdelaGran  Breta- 
ña, con  los  auxiliares  que  tienen  en  el  continente,  procuran  dar 
á  esos  individuos  una  importancia  que  no  tienen,  en  interés 
de  la  propaganda  protestante. 

Esta  no  es,  ni  ha  sido  nunca  temible,  en  el  terreno  de 
la  teología,  de  la  historia  y  de  la  lógica;  porque  todo,;la  ra- 
zón, los  hechos^  los  santos  Padres  y  la  sagrada  Escritura, 
está  unánimemente  contra  el  protestantismo.  No  de  hoy,  desde 
hace  mucho  tiempo,  la  rebelión  deLutero,  de  Galvino  y  de  Enri- 
que VIII,  fué  vencida  en  leal  y  concienzuda  controversia,  por 
muchos  atletas  católicos,  de  los  cuales  basta  mencionar  al  V. 
P.  Pedro  Canisio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Alemania: 
al  célebre  Bossuet,  en  Francia;  y  al  doctor  Milner,  en  Ingla- 
terra. Asi  solo  á  los  ignorantes,  ó  los  que  culpablemente  no  se- 
pan lo  que*es  el  catolicismo,  ó  los  que  quieran  voluntaria- 
mente omitir  la  diligencia   necesaria  para  conocer  el  origen, 
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la  cslruclura  y  las  tendencias  del  protestantismo ;  será  á  quie- 
nes puedan  seducir,  con  especiosos  pero  falsos  y  vanos  ar- 
gumentos teológicos,  los  agentes  de  la  propaganda  protestan- 
te. Otro  género  de  argumentos,  no  menos  débiles*  ño  menos 
falsos,  pero  si  mas  especiosos,  son  los  que  se  han  empleado 
á  favor  del  protestantismo,  por  los  que  le  suponen  agente  del 
progreso  social  y  del  bienestar  del  pueblo.  Estos  argumentos 
tienen  su  cumplida  y  mas  conveniente  repuesta»  en  las  con* 
fesiones  de  los  mismos  protestantes;  y  por  eso  en  el  último 
y  en  el  presente  articulo  de  La  Cru%,  he  querido  consignar 
algunas  de  esas  confesiones. 

Pudiera  multiplicarlas,  pues  se  encuentran  á  cada  paso  en 
las  publicaciones  inglesas;  pero  seria  hacerme  interminable,  in- 
sertarlas todas.  Por  otra  parte  las  que  el  lector  ha  visto,  bas- 
tan á  mi  intento.  El  protestantismo  está  en  ellas  pintado,  juz* 
gado  y  condenado  por  si  mismo.  Pintado  con  tristes,  pero 
con  veridicos  colores.  Juzgado  con  dolor,  pero  con  exactitud. 
Condenado  con  pesar,  paro  por  la  fuerza  irresistible  de  la  jus- 
ticia. 

Voy  á  concluir  con  un  recuerdo  clásico,  que  no  viene  fue- 
ra de  propósito.  Guando  Eschines,  vencido  en  Atenas  por  la 
elocuencia  de  Demóstenes,  se  retiró  á  la  isla  de  Chio,  abrió 
una  escuela  de  oratoria;  y  fuese  por  abnegación  ó  por  vanidad, 
quiso  leer  á  sus  discípulos  el  discurso  con  que  le  venció  su  ri- 
val. Entusiasmados  los  discípulos  con  aquella  lectura,  prorum- 
píeron  en  aplausos;  y  entonces  Escbínes  les  dijo:  «¿Pues  que 
sería  si  le  hubieseis  oido  de  los  labios  de  Demóstenes?»  Eso 
diré  yo  á  los  lectores  que  no  hayan  visto  de  cerca  lo  que 
es  prácticamente  el  protestantismo.  Si  retratada  por  una  ma- 
no amiga  é  interesada,  la  Iglesia  anglicana,  que  es  lo  mas 
respetable  del  protestantismo,  os  parece  tan  deforme:  ¿qué 
suc^eria,  si  vierais  no  el  retrato  sino  el  original?  ¿Qué  si 
no  solamente  contemplarais  esa  secta,  sino  las  otras  mil  que 
pululan  en  el  seno  del  protestantismo,  desde  la  de  losCua- 


-  16  - 

keroB  quehac6  reír  con  sus  saltos^basta  ia  de  ios  Mormooes  que 
escaodaliza?  Pero  apartemos  ya  la  vista  de  todos  esos  obje- 
tos repugnaotes  y  fijemos  nuestra  mirada,  eon  amor  y  respe- 
to, eo  la  ÚDica  verdadera  Igle3ia  santa^  católica  y  apostólica, 
que  es  la  romana. 

JoiéAnt&nio  Oríi%  Urruela,  Pro. 


EL  ULTIMO  día   DEL  AÑO. 


Entre  las  grandes  é  interesantes  funciones  religiosas  que 
se  celebran  en  Roma,  con  asistencia  del  Sumo  Pontifico,  hayu- 
na  digna  de  llamar  la  atención,  especialmente  en  las  actuales 
circunstancias.  En  la  tarde  del  31  de  Diciembre,  el  Santo  Padre 
se  traslada  con  toda  su  corte  á  la  iglesia  de  Jesús ;  en  don- 
de, rodeado  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  entona  enmedio 
del  pueblo  reunido  en  aquel  lemplo,el  himno  eucaristico  TeDem^ 
hudamus. 

¿De  qué  ha  dado  gracias  al  Cielo,  ese  augusto  anciano,  al 
terminarse  cada  uno  de  los  cuatro  últimos  anos?  A  primera  vis- 
ta solamente  habían  ocurrido  en  ellos  desgracias  para  la  Igle- 
sia; y  al  cerrarse  cada  uno  de  esos  periodos  de  tiempo,  lejos 
de  despejarse  el  horizonte,  parece  que  presentaba  un  aspecto 
mas  amenazador  para  el  porvenir  del  CatoUeismo.  1 859  ha- 
bla comenzado  con  los  anuncios  de  guerra  entre  Francia  y  Aus- 
tria, habia  mediado  con  la  sanguinaria  batalla  de  Soiftríoo, 
que  decidió  la  ruina  del  imperio  tudesco  en  Italia,  y  había 


coQcluido  con  la  absoicíon  de  cm  luiia  la  ))eii[nsula  por  et 
Piamoote:  sucesos  de  íniueusa  nisgnilud ,  de  iucalculable  tras- 
cendencia Y  terribleoieDli!  omínoeos  para  la  Saata  Sede.  En  1S60 
ge  consumó  por  la  Tuerza  brulal,  el  casi  lotat  despojo  del  po- 
der temporal  del  Papa,  comenzadu  por  la  iraicion  de  sub- 
diloa  desleales,  á  quienes  corrompía  el  oru  de  Víctor  Maouel. 
fSfil  se  abrid  con  los  mas  trisles  anuncios,  de  que  do  se  deja- 
ría á  Pío  IX  ni  siquiera  la  posesioo  de  Roma  y  sus  jardines, 
puen  el  Rey  del  Piamonle  aplaudido  y  secundado  por  los  revo- 
lucionarios de  lodos  los  países,  (|ucría  irá  scDUrsecoaio So- 
berano en  el  Capilolio;  y  uno  á  uno  los  gobíornos  que  se  es- 
candalizaron de  tanta  audaci.i,  de  lanía  perUd¡a,  y  de  (an- 
ta perfidia  y  de  tanta  ambición,  iban  desertando  de  la  causa 
da  la  justicia  y  del  orden;  no  quedando  al  orden  y  á  la  justicia 
en  Europa  otro  ampara  ni  escudo,  que  la  calmosa  y  paciente, 
pero  firme  y  tieróica  resistencia  del  Papa,  á  los  ataques  de  sus 
enemigos.  Bajo  estos  auspicios  principió  1863,  consumándose 
eo  su  curso  la  iniquidad  de  reconocer  los  desmanes  de  Víc- 
tor Manuel,  aquellos  mismos  que  mas  obligados  estaban  por  de- 
coro, por  gratitud  y  por  interés  á  protestar  siempre,  conslanle 
y  dectdidamenle.contra  los  escandalosos  eecesos  de  la  revoluoiou 
italiana.  Sin  embargo.  Pío  IX,  lo  mismo  el  31  de  Diciembre 
de  181)9,  que  el  31  de  Diciembre  de  1860.  y  en  iguales  días  de 
l8Gt  y  t8G3,  ba  ido  ai  Jesús  pjra  dar  con  loda  l3  efusión  de  sn 
alma,  las  mas  sinceras, liumildes  y  ardientes  accíODes  de  gracias 

I  A  Dios,  por  \bi  beneGcros  que  la  Iglesia  ha  recibido  de  su 
nano,  eo  cada  uno  de  esos  mismos  años.  Los  mcrédtiloa  a| 
ver  esto,  dirían:  «Ese  anciano  está  loco;»  y  los  protestantes 
ijue  ban  esperado  que  las  calamidades  de  la  Santa  Sede  en 
los  uuatro  últimos  años,  serídu  los  precursores  de  la  ruina  del 
catolicismo,  se  mordorian  los  labios  de  rabia  y  de  despecho,  al 
ver  la  serenidail  del  Sumo  Pontítice.  Hay  algo^qne  desafia 
á  la  política  y  ala  ciencia  puramente  bumana,  algo  (]ue  des- 
concierta á  los  enemigos  de  la  Iglesia, en  ese  re-ZJeuin  cania- 
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do  por  el  Vicario  de  Cristo  eomedio  de  sus  IriLulacioDes. 

Mas  para  los  calólicos,  si  revuelven  las  páginas  de  sus 
libros  ¿autos,  si  meditan  el  Evangelio  y  si  ripa^an  los  ana- 
les de  la  Iglesia;  nada  mas  natural,  nada  mas  lógico»  nada 
mas  debido  que  esa  acción  de  gracias  al  fin  de  cada  año, 
tributada  á  Dios  por  su  Vicario  en  la  tierra,  en  reconoci- 
miento de  ios  favores  recibidos,  los  cuales  son  tanto  naas 
precio&ds  y  fecundos,  cuanto  mejor  vienen  encubiertos  con  el 
manto  de  la  desgracia.  Lo  que  es  humano,  ordinariamente 
no  prospera  sino  con  el  favor  humano;  y  salvas  rari^mas 
escepciorc«,  perece  bajo  la  humana  persecución.  Al  contra- 
rio  lo  que  es  divino  se  desarrolla ,  se  aumenta  y  se  per- 
fecciona, bajo  la  persecución  ;  como  lo  enseña  la  fé  y  lo  de- 
muestra la  historia,  constante  y  nunca  desmentida,  de  unos 
diez  y  ocho  siglos  y  medio,  que  hace  existe  en  el  mando  u- 
na  cosa  que  se  llama  la  Iglesia  Católica.  En  cada  una  de  e- 
sds  centurias,  mas  digo,  en  cada  uno  délos  años  de  ellas, 
la  Iglesia  ha  padecido,  si  no  en  un  pais  en  otro,  sino  bajo 
una.  forma,  bajo  otra  forma;  y  sin  embargo  no  ha  sucum- 
bido, ni  la  han  faltado  las  divinas  promesas  que  la  asegu- 
ran una  juventud  perpetua  ,  una  indefectible  inmortalidad. 
Todos  sos  enemigos  han  pasado;  solo  ella  permanece. 

Pasaron  los  Heredes  que  la  persiguieron  degollando  á  los 
Inocentes  y  cortando  la  cabeza  de  Juan  Bautista.  Pasó  la  na- 
ción judia  que  quiso  impedir  su  establecimiento,  borrando  las 
huellas  que  había  dejado  su  Divino  Fundador  en  la  Pales- 
tina, con  una  esponja  empapada  en  su  sangre ;  y  cubriendo 
luego  ese  reguero,  ora  con  la  infamia  del  suplicio  que  hizo  su- 
iiir  á  Jesucristo  entre  dos  ladrones,  ora  con  las  sombras  de  un 
silencio  y  de  una  impostura  comprados  á  los  guardas  de  su  sepul- 
cro. Roma,  la  poderosa  Roma  pagana,  cuyo  representante  con- 
tribuyó á  aquellas  iniquidades  en  la  Judea;  y  que  luego  se 
ensañó  en  toda  la  tierra  entonces  conocida  contra  la  naciente 
Iglesia ,  haciendo  de  casi  todos  sus  Pontifices  otros  tantos  mar- 
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lires:  Roma,  apesar  de  su  fuerza  colosal,  apesai  de  que  sus 
Emperadores  se  llamaban  eternoi,  esa  Roma  pagana  también 
pasó.  Pero  no^  no  pasó,  que  no  hizo  mas  sino  Irasformarse, 
Amenazada  de  destrucción  á  manos  de  los  bárbaros,  la  salva- 
ron de  80  ruina  los  Papas.  La  Divina  Providencia  guardaba 
en  las  Catacumbas»  á  despecho  de  Roma,  á  los  que  babian 
de  librarla  de  una  suerte  como  la  que  lubieroo  Babiloaia  y 
Ninive;  como  la  que  tendrán  S.  Pelersburgo  |y  Loodres,  si 
los  síntomas  que  en  estas  dos  capitales  se  han  descubierto 
durante  el  año  que  acaba  de  terminar,  se  van  desarrollando 
como  es  de  temerse. 

Nada  mas  interesante  é  ioslruciivo  que  contemplar  por  un 
momento,  cuando  el  curso  de  las  horas  va  indicando  que  un 
año  concluye  y  otro  comienza,  que  1862  fué  y  1863  comie- 
za  á  ser,  el  espectáculo  que  presentan  á  la  observación 
del  hombre  reflexivo,  esos  tres  grandes  centros  de  fuerzas  y 
de  agitación  religiosa:  Roma>  S.  Petersburgo  y  Londres.  Ro- 
ma centro  y  cabeza  del  catolicismo:  S.  Petersburgo  cabeza  del 
cisma  griego;  y  Londres  metrópoli  del  protedtantismo.Quiéralo  ó 
no,el  mundo  gravita  hacia  esos  centros;  porque,como  lo  han  he- 
cho notar  dos  hombres  que  son  célebres.aunque  con  muy  diver- 
so género  de  celebridad,  Proudhon  y  Donoso  Cortés,en  el  fondo 
de  todos  los  problemas  políticos,  hay  una  cuestión  religiosa.  Sin 
decidirse  esta  no  pueden  resolverse  aquellos.Mas  aun  Roma,  en 
cuyo  seno  está  única  y  esclusivamente  la  verdad>tiene  el  privi- 
legio deshacer  convergir  hacia  si  esos  otros  dos  focos  de  agita- 
ción religiosa, S.  Petersburgo  y  Londres;  resultando  que  ya  sea 
con  su  amor  ó  con  su  odio,  con  sus  simpatías  ó  con  sus  anti- 
patías, lodo  cuanto  se  mueve  en  la  humanidad,  rinde  homena- 
ge  á  Cristo,  quien  por  medio  de  su  vicario  reina  y  reinará 
en  Roma.  Por  eso  el  Sumo  Pontífice  canta  el  31  de  Diciem- 
bre de  cada  año  el  Te  Deum  laudamus,  en  una  de  las  mas 
bellas,  mas  céntricas  y  mas  concurridas  Iglesias  de  la  ciudad 
eterna.' 
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Y  ¡con  cuanta  razón  rebosarla  de  gratitud  el  noble  y  san- 
to corazón  de  Pío  IX,  el  último  día  de  1863!  No  se  crea  que 
vamos  á  dar  demasiada  importancia  ni  á  ios  pasos  retrógra- 
dos de  ia  política  francesa,  ni  á  las  demostraciones  ilógicas  de 
las  potencias  del  norte  respecto  del  llamado  reino  italiano; 
aunque  es  indudable  que  todas  estas  cosas,  digan  lo  quieran 
en  contra  los  revolucioQarios,  son  de  suma  gravedad  políti- 
ca. Pero  no;  el  augusto  anciano  que  ocupa  hoy  la  cátedra  de 
S.  Pedro,  tiene  demasiada  esperiencia  para  fiarse  sin  limita- 
ción, ni  de  las  protestas  de  amistad  ni  de  las  demostraciones 
de  simpatía,  que  le  bagan  ahora  tales  ó  cuales  soberanos*  Re- 
presemante  ó  intérprete  de  aquel  que  pronunció  el  iofatible 
oráculo:  «Maldito  el  hombre  que  en  el  hombre  fia,»  el  Papa 
levanta  al  cielo  sus  ojos,  en  los  cuales  brilla  la  suave  y  iierna 
luz  del  agradecimiento;  y  sino  con  los  labios,  por  lo  me- 
nos de  lo  intimo  del  alma,  repite  aquella  otras  palabras  del 
Rey  Profeta:  «Por  la  misericordia  del  Señor  no  hemos  sido 
consumidos.»  A  proporción  que  la  autoridad  del  Gcfe  del  ca- 
tolicismo ha  sido  desconocida ,  y  que  sus  derechos  han  si- 
do violados,  y  que  su  mif>ma  venerable  persona  no  ha  sido 
respetada  por  la  revolución;  esa  misma  autoridad  se  ha  ro- 
bustecido en  todo  el  globo,  esos  derechos  han  encontrado  de- 
fensores en  lodos  los  ángulo^)  de  la  tierra,  y  la  persona  au- 
gusta del  Vicario  de  Cristo  se  ha  convertido  en  un  obgeto  de 
admiración,  de  amor  y  de  entusiasmo  para  todos  los  eatóli^ 
Heos  del  mundo  entero.  Puede  afirmarse  sin  vacilar  que  ja- 
más había  alcanzado  la  Santa  Sede  un  triunfo  tan  espléndido, tan 
completo  y  tan  importante  como  el  que  ha  obtenido  en  nuestr^ 
dias  y  delante  de  nosQtros,grdcias  á  los  esfuerzos  de  sus  enemi-  - 
gos.  Nunca  había  habido  mayor  numero  de  ovejas  y  de  pas- 
tores en  el  rebaño  de  Jesucristo;  y  todas  estas  ovejas  se  agru* 
pan  con  sus  inmediatos  guardianes,  al  rededor  del  Pastor  Su- 
premo, para  aprobar  lo  que  él  aprueba,  para  reprobar  lo  que 
él  ha  reprobado,y  para  protestar  que  eslán  prontas  á  ir  con  él 


-   21   - 

A  la  pmioD  y  á  la  muerte  b¡  necesario  Tuerc.  Bajo  este  as- 
pecto la  angelical  IJgura  de  Pío  IX,  surgirá  en  la  historia 
ectcsiáálica,   á  la  vista  de  las  getieracioaea  veoideras,  mai 
íuteresaatG,  mas  graoüe  y  mas  gloriosa  que  todas  I us  de   tus 
aatecesores.  Como  los  Leones  babrá  PiolX.  IJbradu  áUoiua  y 
al  niuDdo  de  la  barbarie,  pero  de  uoa  barbarie  mil  veces  peor 
que  la  importada  en  el   mediodía  de    Europa  por   las  tribus 
del  Dortc:  de  la   barbarie  Tolleriaoa  y  revolucionaria.  Co- 
mo los  Gregorios  é  Inoceocios,   Pió   1\  habrá  defendido  la 
incolumidad  del  arca  santa,  contraía  ambición  du  los  Ce- 
sárea que  eo  ella  qui;íieran  poner  la  mano.  Como  sus  sanios 
y  gloriosos  bomóaimos    Pió  V,  Pío  VI,    y  Pió  VII;  babiá 
demostrado    Pío  IX,  que  puede  mas  un  Papa  orando  y   es- 
citaudo  á  toda  la  iglesia  á  orar,  que  tos  guerroros  ul  Tren- 
te de  sus  legiones,  que  los  diplomáticos  con  toda$  sus  intri- 
gas y  que  los  revolucionarios  con  toda  so  vio'encia.  Ni  so 
diga  que  estos  son  lugares  comunes,    que  son  Tanas  y   repe* 
\  tidas  declamaciones.  No,  esta  es  la  pintura  verdadera  de  los 
os;   y  no  tenemos  nosotros  la  culpa    de  que,  por   re- 
I  producirse  siempre  y  consta nlemenle  esta  fenómeno  en    la 
I  iglesia,  haya  perdido  muda  parle  de  su  originalidad.  Los  In- 
I  gares  comunes  son    los  de  los  enemigos  de  la  SauU  Sede, 
i  que  repitiendo  sin  cesar  calumnias  desacreditadas;  han  fusii- 
Itliado  á  tolo  el  mundo  uun  vaticinios  de  la  proi.la,  de  la  in~ 
I  mediata,  de  la  i!i>leíectible  deiroU  de  la  Ig'esid.  Lo  cierto 
y  para  convencerse  de  la  verdad  basta  abrir  los   ojos, 
Tque  cuatro   años  lian  pasado  los  adversarios  de  la  Santa  Se- 
E^e,  iutrigaado,   corrompiendo  ,  calumniando,  empleando   to- 
ldo género  de   malas  artes,  para  privar  al  Papa  de  su  sobe- 
Irania  temporal,  y  con  esla  soberanía  de  su  independencia, 
I  y  con  su  independencia  de  la  libertad  necesaria  para  el  go- 
I  bierno  de  la  Iglesia,  con  lo  cual  sin  duda  esperaban  mu- 
I  chus  de  ellos  destruir  t-l   catolicismo;  y  no  obstante  la  Igie- 
Ijia  subsiste,  el  Papa  ts  independiente,  y  todo  anuDCia  que 
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DO  solo  86  respetará  la  parle  de  sus  provincias,  cuya  po- 
sesión ha  conservado^siDC  que  le  serán  restituidas, antes  de  mu- 
cho tíempojas  que  le  usurpó  la  violencia  ayudada  de  la  traición. 
Lo  cierto  es  también  que  de  sus  enemigos,  en  esos  mismos 
cuatro  años,  unos  han  muerto  naturalmente  en  la  demanda: 
otaros  están  moralmente  muertos,  ó  cubierto  de  ridículo:  otros 
comienzan,  como  los  que  bajaban  del  Calvario,  á  darse  gol- 
pes en  el  pecho:  otros  dicen  con  el  Centurión,  verdaderamen- 
te eile  hombre  es  juslo;  otro:),  cual  si  vieran  espectros,  pro- 
curan esconderse;  y  los  que  asi  se  esconden  no  son  no,  dé^ 
biles  cual  mugercillas,  que  uno  de  ellos  es  nada  menos  que  el 
gobierno  del  poderoso  imperio  británico,  el  cual  en  voz  baja 
dice  á  los  revolución  arios,  como  Pilatos  á  losjudios:  cGuar- 
dia  tenéis,  id  y  guardadle  como  sabéis;»  y  en  público  aña- 
de desmintiendo  sus  antecedentes,  que  «no  quiere  mezclarse  en 
la  cuestión  de]  Roma,  por  que  tiene  carácter  religioso,  »  lOh 
fuerza  de  la  verdad!  ¡Oh  poder  irret^istible  del  catolicismo! 

Contemplemos  después  de  este  trinofo  de  un  anciano  de- 
sarmado y  pohticamente  débil  y  casi  impotente,  que  en  me- 
dio de  Roma  levanta  su  voz  para  atribuir  a  Dios,  como  es 
justo,  todos  estos  sucesos;  el  cuadro  que  el  mismo  día  34  de 
Diciembre  nos  presentan  los  otros  dos  cenlios  de  las  dos  gran- 
des fuerzas  rivales  del  catolicismo,  S.  Petersburgo  y  Londres. 
¿Habrá  ido  Alejandro  II,  el  último  día  de  1862  á  cantar  un  Te- 
Deum  como  Pío  IX?  No  lo  sabemos  pero  sí  lo  hizo,  puede  haber 
encontrado  en  su  camino  los  escombros  y  las  cenizas,  que 
en  el  curso  dei  aüo,  han  amontonado  en  el  centro  mismo  de 
su  imperio,  tos  vastos  y  siniestros  incendios,  cuya  causa  y 
objeto  todavía  no  se  ha  podido  determinar.  Además,  con  lo  s 
acentos  de  sus  Popes,  se  habráu  elevado  á  los  oídos  del 
Autócrata,  las  reclamaciones  de  los  siervos  todavía  no  sa- 
tisfechos, las  solicitudes  revolucionarias  de  una  parte  de  la 
nobleza  rusa  y  los  quejidos  de  la  oprimida  Polonia.  Con  to- 
do esto  tiene  bastante  Alejandro  11.  coma  fioh^mn  n  •joUíí**'* 
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para  DO  cantar  el  TV  Z^fum  con  mucha  efu^nion  de  su  alma; 
á  menos  que  io  supongamos  tan  piadoso,  lo  cual  no  deja  de 
ser  mucho  suponer,  que  sepa  bendecir  al  Señor  io  mismo 
por  (os  males  quo  por  los  bienes.  Gomo  gefe  del  cisma  grie- 
go, menos  tiene  de  felicitarse  el  Czar,  pues  4862  ha  seguido 
descubriendo  al  mundo  el  fraccionamiento  y  la  decadencia 
del  cisma.  En  1862  millares  de  griegos  en  la  inmediaciones 
da  Coostantinopla  y  en  los  valle  del  Líbano,  se  ban  recon- 
ciliado con  la  Santa  Iglesia  Católica  Aposiólica  Romana;  mien- 
tras que  los  cismáticos  obstinados  en  el  cisma,  que  no  son 
subditos  civiles  de  Alejandro  11,  trabajan  por  substraerse  de 
su  onerosa  protección. 

Sí  la  Reina  Victoria,  Señora  por  ofra  parle  muy  estima* 
ble  por  sus  cualidades  individuales  y  muy  respetable  por  la 
nominal  posición  que  ocupa  en  el  mundo,  fuese  positivamen- 
te soberana  do  la  Gran  Bretaña  y  verdadera  cabeza  de  la 
Iglesia  anglicana,  supuesto  mas  falso  y  gratuito  el  segundo 
que  primero,  tampoco  podría  cantar  un  Te-Deum  en  la  Ca- 
tedral do  S.  Pablo,  á  no  sor  que  fuese  para  dar  gracias  al 
cielo  por  las  tribulaciones  de  la  Inglaterra  y  las  convulsió- 
nesele! agonizante  protestantismo.  He  aquí  los  términos  en 
que,  uno  de  los  mas  autorizados  é  influentes  diarios  de  Lon- 
dres, comenzaba  su  primer  articulo  de  fcndo,  el  último  31 
Je  Diciembre:  «lloy  termina  un  año  de  grandes  pruebas  y 
tribulaciones  parala  nación.  Las  sombras  que  oscurecían  el 
4iorizonte  al  comenzar  1862,  se  ban  hecho  mas  densas  cuan- 
do iba  á  concluir.  Una  desgracia  invariable,  hecha  mas  in- 
tensa por  calamidades  que  no  ocurren  ordinariamente,  ha  de- 
jado su  huella  en  este  pais;  y  la  triste  esperiencia  de  al- 
gunos meses  que  no  podemos  recordar  sin  dolor,  ahoga  las 
esperanzas  que  pudiera,  traer  consigo  1863.»  Ni  es  es- 
ta una  mera  lamentación  poética.  El  31  de  Diciembre  de 
1861  mientras  Pío  IX,  cuya  nauerte  anoDciabtn  lu 
xima  á  cada  paso  los  revolucioaarios,  eMon 
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lud  y  de  vida  el  Te  Deum  en  el  Jesús  de  Roma;  la  Reina 
Victoria,  tenia  que  asistir  en  Windsor  al  De  profundis  re- 
zado en  ingles,  por  los  pretendidos  ministros  de  la  Iglesia  an- 
glic^na,  sobre  el  yerto  cadáver  del  Principe  su  consorte, 
arrebatado  por  la  muerte,  en  la  temprana  edad  de  40  años^ 
á  una  salud  robusta  y  á  una  felicidad  que  humanamente  pa- 
recía envidiable  y  completa.  En  3t  de  Diciembre  de  1862, 
mientras  que  el  anciano  Pió  IX,  vuelve  á  entonar  el  him- 
no eucaríslico  en  medio  de  un  pueblo  que»  como  ha  demostra- 
do Mr.  Sauzet,  antiguo  Presidente  de  la  cámara  de  diputados  en 
Francia,  siempre  ha  gozado  de  mayor  bienestar  material  que  el 
pueblo  de  Londres  y  aun  que  el  de  París;  la  Reina  Yiclo- 
ria  tiene  que  encerrarse  en  su  palacio  para  no  ver,  no  á 
miles  sino  á  decenas  de  m  iles,  no  á  decenas  sino  á  cente- 
nares de  miles  de  hombres,  de  mugeres  y  de  niños,  mas 
muertos  que  vi^os  por  los  rigores  de  hambre.  Y  si  esto  lo 
sqcede  como  soberana,  como  cabeza  de  la  Iglesia  anglicana, 
tiene  que  asistir  al  triste  espectáculo  de  la  disolución  de  esa 
Iglesia,  cuyos  miembros  que  solo  se  reunían  para  asistir  á 
un  banquete  común,  se  marchan  sin  despedirse  en  direccio-^ 
nes  opuestas.  Unos  se  van  hacia  Roma,  á  donde  los  con  - 
ducen  la  ciencia  y  la  fé.  Otros  se  pierden  en  los  laberintos 
de  la  duda  y  se  hunden  en  los  abismos  de  la  incredulidad. 

Estos  son  los  tres  mas  grandes  interesantes  6  instructi- 
vos espectáculos  que  nos  presenta  1862  al  terminar  su  curso; 
pero  no  son  los  únicos,  aun  bajo  el  aspecto  religioso.  El  año 
que  acaba  de  concluir  ha  presenciado  también  algunos  de 
esos  movimientos,  parecidos  á  los  que  sufre  un  cadáver  por 
la  aplicación  del  galvanismo,  causados  en  el  imperio  turco  por 
ambiciones  rivales.  El  pueblo  que  dijo:  «No  hay  mas  Dios 
que  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta, »  librando  al  filo  de  sus 
alfanges  la  imposición  de  esta  .blasfema  creencia,  está  espe- 
rímentando  que  hay  un  Dios  si,  un  Dios  justiciero,  que  aho- 
ra mismo  lo  demuestra  sujetándole  á  la  pena  de  la  degra- 


-  Í5  - 

dación  y  de  la  impoleDCia  mas  vergonzosa;  codoo  esperimen* 
ta  también  que  Mahoma  no  es  profeta  sino  uu  impostor,  cu- 
yo último  representante,    el   Sultán  Abdul-Azzis,  termina 
4 863  padeciendo  accesos  de  locura.  ¡Pluguiese  al  cielo  que 
ese  pueblo,  reteniendo  la  primera  parte  de  su  grito  religio- 
so y  guerrero,  creyese  y  confesase  en  1863,  que  no  bay  mas 
que  un  Dios,  el  Dios] de  Pió  IX,  para  que  el  próximo  31  de 
Diciembre,  pudiese  el  augusto  Pontifico  entonar  aun  con  mas 
entusiasmo  el  himno  de  S.  Ambrosio  y  S.  Agustín!  Sabi-> 
do  es  que  el   Papa  actual,^  tiene  en  el  corazón  todo  el  mun- 
do y  con  especialidad  el  oriente,  por  el  cual  sin  duda  ora 
con  fervor;  y  siendo  sus  súplicas  tan  poderosas,  como  lo  de- 
muestra la  historia  de  los  cuatro  últimos  años,  podemos  es- 
perar que  veremos  todavia  otros  grandes  y  faustos  sucesos 
bajo  su  glorioso  y  fecundo  pontificado.  Lo  cierto  es  que,  co- 
mo dijo  Bossuet,  el  hombre  se  mueve,  pero  Diosle  dirige; 
y  que  sea  cual  fuese  el  curso  de  los  sucesos,  todos  ellos  han 
de  contribuir  á  la  exaltación  y  engrandecimiento  del  catoli- 
cismo.  Lo  que  pasa  a  nuestra  vista,  de  cuyo  cuadro  ape- 
nas bemo's  podido  hacer  aqui  un  pequeño  é  informe  bosque- 
jo, demuestra   que  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
ea  la  única  entre  las  que  se  llaman  en  el  mundo  religiones, 
que  puede  y  debe  en  el  último  dia  del  año,  entonar  de  veras 
el  Te-Deum  laudamut. 

Joié  Antonio  Orliz  Urruela. 
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ESCANDALOSA  PROFANACIÓN  DÉLOS  D{AS  FESTIVOS. 


Hace  mucho  líempo  que  la  pública  y  escandalosa  profana- 
ción de  los  Domingos  y  días  festivos^  es  un  hecho  lan  general, 
que  apenas  se  distinguen  de  los  de  trabajo.  No  ya  los  buenos 
cristianos,  sino  los  protestantes,  y  hasta  los  mismos  judios,  que 
BO  deja  de  haberlos  en  la  Ciudad  de  S.  Fernando»  se  escanda- 
lizan de  este  impune  menosprecio  de  la  ley  divina,  y  mote  - 
jan  con  términos  justamente  duros  esta  falta  de  civilización, qne 
asi  atenta  contra  la  ley  humana,  y  ese  indiferentismo,  con 
que  la  autoridad  local  permite,  tolera  y  autoriza  el  escarnio  de 
su  legitimo  poder. 

No  hay  religión  que  no  consagre  lo  menos  un  dia  á  la  se- 
mana para  honrar  á  su  Dios.  El  paganismo  multiplicó  sus  fies  • 
tas  y  clasificó  los  días  en  fastos  y  nefastos;  el  mahometismo  ob- 
serva las  suyas,  eí  judaismo  ha  adquirido  celebridad  por  la  fiel 
observancia  dd  su  sábado,  los  protestantes,  cualquiera  que  sea 
la  seda  á  que  pertenecen,  cumplen  con  la  mayor  rigidez  el  pre- 
cepto de  la  santificación  de  los  dias  festivos,  y  hasta  el  salvage 
obedece  á  la  imperiosa  ley  de  la  razón  natural,  y  destina  en 
todos  los  territorios  del  mundo,  según  han  observado  los  misio- 
neros y  viagcros  mas  célebres,  ciertos  dias  del  año  para  tri. 
butar  á  sus  Dioses  honras  y  honores,  adoración  y  sacrificios. 

Solo  los  cristianos  somos  en  esta  parle,  peores  que  los  mo- 
ros y  los  judios,  que  los  hereges  y  los  salvages.  Comparemos 
lo  que  es  un  dia  festivo  en  España,  en  Sevilla,  por  ejemplo,  con 
un  sábado,  ó  Domingo,  en  Londres,  en  Tetuan,  en  Gibraliar  y 
no  podremos  menos  de  deducir  que  los  moros,  y  los  judios,  y 
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los  heregeSy^bonran  en  esta  parte  á  Dios  y  que  los  cristianos  lo 
esca mecemos,  é  insultamos  menospreciando  su  santo  manda- 
miento. 

Un  dia  festivo  en  Gibraltares  la  ley  de  cesasíon  de  todo  ira* 
bajo.  Las  tiendas  y  los  talleres  permanecen  cerrados  sustituyen" 
do  al  ruido  y  movimiento  de  los  dias  de  labor,  el  silencio,  la 
quietud,  y  el  reposo  del  recogimiento  de  la  familia,  para  con-, 
sagrarse  al  Señor,  ya  en  las  prácticas  de  sus  diversas  creen- 
cías,  ya  acudiendo  á  sus  templos,  ya  en  fin,  haciendo  el  sacri- 
ficio al  menos  de  la  humana  codicia  en  aras  del  respeto  á  la 
ley  religiosa  y  á  la  ley  civil, 

fin  Sevilla,  en  la  Ciudad  mariana  sucede  todo  lo  contrario. 
El  dia  de  fiesta  es  el  destinado  á  las  diversiones  profanas.  El 
día  de  fiesta  es  el  mas  señalado  no  solo  para  las  funciones  de 
^oros,  cuya  barbarie  agraba  la  circunstancia  de  celebrarse  en 
dias  prohibidos  por  l;\  Iglesia,  sino  por  los  escándalos  de  las 
tabernas,  y  por  las  rencillas,  y  las  heridas  y  homicidios  que  se 
cometen.  El  domingo  mas  que  dia  del  Señor  parece  dia  consa- 
grado á  Satanás. 

En  los  talleres  y  en  las  fábricas.en  las  tiendas  y  en  las  obras 
públicas  de  particulares  se  observa  en  los  dias  festivos  casi  e' 
mismo  movimiento  que  en  los  de  trabajos,  y  apenas  hay  calle, 
que  no  ofrezca  el  repugnante  espectáculo  del  público  é  impu- 
ne menosprecio  de  (a  ley  de  Dios.  Los  mismos  Ayuntamientos, 
la  mismi  autoridad  local,  encargada  de  velar  por  la  ob- 
servancia de  la  ley,  es  la  que  la  menoscaba  con  su  propio  au* 
loridad,  dando  con  su  funesto  ejemplo  un  aliciente  para  que 
se  aumenten  las  infracciones.  Apelamos  al  testimonio  no  de  los 
católicos  indiferentistas,  sino,  triste  es  decirlo,  al  testimonio  do 
los  judies  y  de  los  hereges,  que  mas  de  una  vez  han  encendido 
nuestras  mejillas  con  la  llama  de  la  vergiienza,  diciendonos  cou 
un  asombro  que  revelaba  el  escándalo  de  sus  almas  ¿No  tie- 
nen Dios  los  Católicos?  Si  le  tienen,  ¿como  no  le  honran?  ¿Co- 
ito eu  vez  de  honrarle  le  escarnecen?  ¿No  hay  autoridad  local 
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en  Sevilla?  Sí  la  hay;  ¿Gomo  no  vela  por  este  fnndamenlo  de 
todo  pueblo  culto  y  cívilizado,eI  respeto  á  su  Dios  y  á  sus  leyes? 
¿Que  autoridad  es  esa,  que  debiendo  dar  al  pueblo  buen  ejem- 
plo,consiente  y  aun  manda  ásus  operarios  que  trabajen  en  dias 
festivos  y  no  para  obras  de  necesidad»  sino  para  funciones  que 
la  misma  religión  y  teyes  del  pais  prohiben  como  ha  sucedido 
en  los  trabajos  de  exornación  para  las  mascaras  públicas  ¡y  en 
primer  domingo  de  cuaresma!  ¿Como  consienten  los  hijos  de 
Santiago,  de  Calatrava,  Alcántara  yMonlesa  que  so  enarbolen 
en  esos  dias  y  para  esas  profanación  las  santas  banderas  que 
Íes  recuerdan  su  fé  y.  sus  buenas  obras?  ¿Que  significa  la  Cruz 
de  la  redención  enarbolada  en  dias  de  tan  escandalosas  profa- 
Inaciones? 

Airas,  católicos atrás no  sois  cristianos,  sois  hipócri- 
tas: la  hipocresía  es  vuestra  religion,por  que  afectáis  creer  y  no 
oréis:  y  no  creéis,  por  que  vuestras  obras  escarnecen  al  Dios  á 
que  decís  quien  veuerais.Gontrasie  singular  con  este  escanda* 
loso  sacrilegio  forma  ese  esplendor  esterior  de  vuestra  herma- 
dades  y  cofradías,  ese  brillo  y  pompa  de  vuestras  funcio- 
nes religiosas,  y  no  sabemos  como  puede  conciliar  ni  aun  e' 
mismo  demon*o,  tanto  fervor  por  la  magnificencia  del  culto,  y 
tanto  furor  por  la  profanación  de  culto. 

El  culto  es  honrar  á  Dios  tanto  interior  como  esteriormen- 
te;  pero  no  se  honra  á  Dios  por  mucho  que  sea  el  incienso  que 
se  queme  y  costosas  las  túnicas  de  las  imágenes  y  numerosas 
las  orquestas  de  músicas  religiosas,  cuando  al  mismo  tiempo 
que  esto  se  hace,  se  permite  ó  manda  que  se  trabaje  en  Domin- 
go ú  otro  día  festivo.  El  que  esto  hace  con  una  mano  se  san- 
tigua y  con  la  otra  clava  como  Longionos  la  lanza  en  el  costa- 
do de  Jesucristo. 

El  escándalo  ha  llegado  ásu  colmo:  y  ya  basta...  si.,. .Po- 
co es  lo  que  podemos  y  valemos,  pero  nuestra  voz  se  levantará 
Sin  cesar  y  con  la  energuia  que  comunica  el  celo  encendido 
por  la  gloria  de  Dios,  celo  de  fuego  que  abrase  á  los  infractores 
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y  conseDlidores,  celo  que  si  Tuere  despreciado  atormentara  al 
menos  en  las  horas  de  insomnio  á  tanto  bipocrila,  á  tanto  in- 
diferentisla^  á  tanto  ambicioso ,  á  tanto  impio  que  hace  públi- 
cos alardes  de  insultar  á  un  pueblo  religioso,  de  ser  piedra  de 
escándalo  de  tantos  buenos  cristianos,  de  atentar-  impunemen- 
^  contra  la  autoridad  y  sus  mandatos  y  de  escarnecer  al  Dios 
que  adoramos. 

Una  y  otra  vez  la  autoridad  Eclesiástica  ha  reclamado  con- 
tra esta  barbarie  de  la  civilización  moderna, y  una  y  otra  vez,en 
distintas  ciudades  y  provincias,  la  autoridad  superior  ha  pres- 
tado so  cooperación  á  la  autoridad  eclesiástica:  pero  ó  no  hubo 
por  parte  de  los  agentes  de  la  autoridad  la  vigilancia  debida 
6  la  vigilancia  no  fué  cooslante.ó  los  mismos  Alcaldes  y  Ayun- 
tamiento dieron  ejemplo  de  tan  abominables  mfracciones.  El  a- 
buso,  mejor  dicho,  el  sacrilegio, toma  cada  dia  mayores  propor- 
ciones y  tan  general  fué  ya>  que  hubo  lugares  donde  como  en 
Sevilla,fué  necesario  que  la  autoridad  eclesiástica  á  oscitación  del 
fiscal  dirigiera  nuevas  reclamaciones. 

La  autoridad  superior  de  la  provincia  en  vista  de  esto  ha 
espedido  con  fecha  2  de  Diciembre  la  siguiente  circular. 


GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  DEL  ARZOBISPADO  DE  SEVI- 
LLA SEDE  VAGANTE. 


CiRGULAa  encargando  se  vigile  la  observancia  de  los  dias 

festivos. 

Siendo  tan  reparable  el  abuso  que  se  viene  cometiendo  en 
la  profanación  de  los  dias  santos,  trabajándose  y  vendieodose 
públicamente  en  ellos,  con  infracccion  del  precepto  da  ^^ 


—  so- 
car las  fiestas,  y  de  las  leyes  asi  eclesiásticas  como  civiles;  el 
Sr.  Gobernador,  Vicario  Capitular  de  este  Arzobispado,  recur- 
rió al  Excmo  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  llamándole  la 
atención  sobre  este  asunto;  cuya  celosa  Autoridad»  corres- 
pondiendo á  los  deseos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  se  ha 
servido  dirigir  á  los  Sres.  Alcaldes  de  la  provincia  la  siguiente 
orden  circular: 

«Gobierno  de  laprovingia.— iSeut7/a.  — El  Gobierno  eclesiás- 
tico, á  excitación  del  Ministerio  fiscal,  ha  reclamado  de  mi  au- 
ridad  la  reprodocion  de  has.  medidas  diferentes  veces  adop- 
tadas, para  evitar  el  trabajo  en  los  días  festivos.  Interesado 
en  que  aquellas  den  el  resultado  que  debe  esperarse  de  la 
religiosidad  de  ese  vecindario,  y  de  los  encargados  de  di- 
rigir los  buenos  instintos,  recomiendo  eficazmente  al  celo  y 
prudencia  de  V.  este  importante  servicio,  en  la  seguridad  de 
qii3  se  esforzará  para  que  desaperezcan  los  abusos  y  escán- 
dalos, que  hacen  aun  mas  punible  la  inobservancia  de  los  pre- 
ceptos religiosos.  — Del  recibo  de  esta  comunicación  y  de  ha- 
ber adoptado,  sin  pérdida  de  tiempo,  las  medidas  conducentes 
al[fin  propuesto,  se  servirá  Y.  darme  el  oportuno  aviso.  =Di08 
guarde  á  V.  muchos  años.— Sevilla  2  de  Diciembre  de  1862,— 
Morio  de  la  Escosura.Sv.  Alcalde  de...» 

Lo  que  de  orden  del  mismo  Sr.  Gobernador  eclesiástico  co- 
munico á  VV.  para  su  conocimiento,  á  fin  de  que  en  la  es- 
fera de  sus  atribuciones  vigilen  y  reclamen  sobre  la  obser- 
vancia de  esta  disposición.  Dios  guarde  á  VV.  muchos  anos. 
Sevilla  16  de  Diciembre  do  1862.- Z(ío.  Z).  Domingo  Rolo, 
canónigo  Secretario,— Señores  Arciprestes  y  Curas  de  este  Ar- 
zobispado. 

De  esta  circular  resulla,  primerOt  que  varias  veces  se  ha 
mandado  lo  mismo;  segundo,  que  lo  mandado  no  ha  bastado 
para  impedir  las  profanaciones;  tercero,   que  se  escita  el  ce- 
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lo. de  los  alcaldes  para  que  desaparezcan  los  escándalos. 

¿Y  por  que  habiéndose  mandado  tañías  veces  lo  mismo  n 
lia  bastado  lo  mandado?  Lo  diremos  con  claridad;  por  que  los 
encargados  de  hacer  que  se  observe  lo  mandado,  ó  no  han 
hecho  todo  loque  debían,  ó  han  consentido  en  las  infracciones: 
por  que  algunos  alcaldes  é  individuos  de  Ayuntamiento  han  sí- 
do  también  infractores  de  lo  mandado,  porque  no  se  hace,  en 
fln,  efectiva  la  responsabilidad,  ya  imponiendo  penas  á  los  in- 
fractoresy  ya  castigando  y  aun  procesando,  como  desobedientes 
reiterados,  á  los  Alcaldes,  que  menospreciaron  á  Dios,  á  la  ley 
y  á  la  autoridad  superior.  Mandar  y  no  hacerse  obedecer,  es  ser 
una  autoridad  de  palo,  es  convertirse  la  autoridad  en  uno  do 
esas  trapos  que  se  ponen  en  las  higueras  para  espantar  los 
pájaros.  A  nadie  mas  que  á  las  autoridades  constituidas  intere- 
za  hacer  que  se  obedezca  y  cumpla  lo  que  se  manda,  porque 
este  es  el  secreto  de  su  fuerza  y  de  su  prestigio  y  este  el  fun- 
damento solido  de  su  jusiiflcacion.  Reconocer  el  escándalo,  dic- 
tar órdenes  p^ira  su  corrección,  y  permitir  que  continué,  es 
poner  en  ridiculo  la  autoridad,  es  declararse  impotente  para 
hacerse  obedecer,  es  no  tener  conciencia  de  lo  que  se  man- 
da, es  mandar  por  mandar,  ó  por  salir  de  un  compromiso,  ó 
por  no  aparecer  eu  abierta  contradicción  con  un  deber  sagrado. 
No  tememos  que  en  Sevilla  sucede  eso. El  Sr.  Escosura  tiene  a- 
creditado  que  es  autoridad,  y  sabe  serlo,  y  que  si  manda  se  hace 
obedecer;  pues  bien,  á  sus  oidos  no  ha  llegado,  sin  duda,  que, 
sj  orden  es  desobedecida,  si;  lo  es:  porque  la  infracción  de  los 
dias  festivos  continua  del  mismo  modo  que  antes. Nosotros  que  re- 
conocemos sus  grandes  dotes  de  mando,  nosotros,  que  estamos 
ciertos  como  lo  están  Sevilla  y  su  Provincia  de  su  religiosidad 
y  celo  por  la  observancia  de  las  leyes,  le  rogamos,  salga  un  dia 
festivo  del  despacho  en  que  lanasiduamenle  le  retienen  los  nego- 
cios y  á  pocos  pasos  que  de  en  la¿  calles,  en  los  paseos  públí. 
eos  encontrará  una,  dos,  ciento,  mil  infracciones  de  la  ley  de 
Dios,  de  la  ley  civil,  de  su  mismo  mandato  ¿Que  hará  S.  £? 
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¡Ahí  lo  sabemos,  estamos  ciertos  de  ello,  hacerse  obedecer. 

Sepan  los  que  padiendo  evitar  este  crimen  abominable,  pú- 
blico, general  é  impune,  no  lo  evitan,  que  son  aun  mas  res" 
ponsable  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  que  los  mismos  in* 
Tractores.  A  ellos  es  aplicable  este  pas^ge  de  S.  Pablo  :  =/. 
Ad  Rom.  5  1  .=^Quí  talía  agunt  digní  sunt  morte;  non  $olum 
qui  ea  faciunt  sed  eliam  qui  consentiumt  facienlibus. 

A  ellos  alude  este  testimonio  del  clero  romano  en  la  car- 
ta á  S.  Cipriano.  Non  est  enim  inmunis  a  scelere  qui  ut  fie- 
ret  imperavit,  nec  est  alienas  a  crimene^  cujus  consensus^  li- 
cet  non  á  se  admissum  crimen,  iamen  publice  legitur. 

A  ellos  en  fin  se  refiere  S.  Gregorio  en  su  Pastoral  p.  2.  cap, 
4.  Dum  corrí  per  e  culpus  meluunty  in  cassum  delinque  niibus 
promissa  securitate  blandianlur,  qui  iniqniíatem  peccanti- 
nequáquam  aperiunt. 

No  faltan  bumanilarios  á  la  moderna  que  escusan  su  pecado 
y  su  delito  diciendo  que  mas  vale  que  trabajen  que  noque  se 
mueran  de  hambre,  que  es  preferible  estén  ocupados  á  que 
gasten  el  jornal  en  las  tabernas.  Los  que  asi  excusan  á  los  de- 
mas  ¿como  se  excusaran  á  si  propios,  ellos  que  ademas  de  ser 
reos  de  su  propio  pecado  lo  son  también  de  los  que  come- 
ten aquellos  á  quienes  permiten  trabajar  en  día  de  fiesta? 
Tienen  lástima  de  la  falla  de  alimento  del  cuerpo  de  sus  ope- 
rarios, y  no  se  acuerdan  de  la  muerte  que  dan  á  sus  almas!  y 
en  tanto  que  se  duelen  del  trabajador  con  lágrimas  de  cocodrilo, 
no  llega  su  dolor  hasta  el  punto  de  ablandar  sus  entrañas  para 
decir  al  infeliz  que  necesita  trabajar  para  comer. Tomael  jornal, 
S  no  trabajes,  porque  esdia  festivo. 

Lo  decimos  francamente,  no  sabemos  como  bay  personas 
que  llamándose  religiosas,  civilizadas,  decentes  y  basta  media- 
namente educados,  se  atreven  á  cometer  tales  infracciones. 
Y  es  tan  general  el  abuso  que  aun  algunos  conocidos  por  per- 
tenecer á  ciertas  asociaciones  cristianas,  que  aun  personas  te- 
nidas por  religiosas  ofrecen  al  público  este  abominable  con  • 
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¿orejo  de  piedad  y  de  impiedad,  ó  no  cooocen  la  gravedad  {del 
pecado  y  del  criaico,  o  si  lo  conoceo  puede  en  ellos  mas  su 
avaricia  que  su  devoción. 

Los  que  por  devolos  se  [ieneo.  tos  indifcrüntiílas ,  los 
descaraduraenle  iinpios,  tos  que  trabajan  y  mandan  trabajar, 
los  que  pudiendo  evitarlo,  no  lo  evitan,  los  que  lejos  de  evi- 
tarlo, lo  autorizan, necesitan  de  un  egempto  y  Je  una  voz.  Lean 
el  cgemplo  siguiente,  que  nos  ofrecen  tos  libros  sanios. -Éxodo, 
lib.  XV.  V.  32ysigQÍL'ntüs. 

c  Acaeció  que  estando  en  el  desierto  los.  hijos  de  Israel,  y 
habiendo  hallado  un  hombre  que  recogía  leña  en  dia  de  Sába- 
do le  presentaron  á  Moyses,  y  á  Aaron,  y  á  toda  la  multitud; 
los  cuales  lo  encerraron  en  la  cárcel,  no  sabieoüo  lo  quo  de- 

^_  biaohacar  de  él»(<}. 

^B       y  dijo  el  Señor  á  Moyses: 

^^P      Muera  de  muerte  ese  hombre,  todo  el  pueblo  cúbrale  de  pie- 

^^  dras  fuera  del  campamento. 

V  habiéndolo  sacado  fuera  lo  cubrieron  con  piedras,  y  mu- 
rió como  el  Señor  lo  habla  mandado.» 

Oigíin  ahora  los  indiferentistas,  los  impius,  los  infractores  y 
consentidores  de  la  profanación  de  las  fieilas,  la  voz  de  Dios  y 

»las  maldiciones  que  lama  sobre  ellos,  según  se  leen  en  el  Deu- 
loronomio-cap.  XXVIll,  v.  m. 
"Si  no  quieres  escucharja  voí  del  Señor  Dios  tuyo:» 
«Vendrán  sobre  ti  y  te  alcanicarao  todas  estas  maldiciones* 
«Serás  maldito  en  la  Ciudad,  maldito  en  el  campo. 
«Maldito  tu  granero,  y  malditas  tus  obras. 
•  Maldito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el  fruto  de  tu  tierra,  las 
luiuiadas  de  tus  vacas  y  los  rebaños  de  tus  ovejas. 
uSerás  maldito  cuando  entres  y  cuando  salgas. 

(1  )  Porque  DO  ^abiao,  si  por  una  cosa,  ni  parecer  de  lao  poca 
monta  debían  quitar  ta  vida  á  este  hombre,  ni  tampoco  á  que  gd ñero 
do  muerte  le  habían  da  conüenar.  Scio,  ñola  al  libro  cap*  y  verso  ci- 
tados. 

6 


—  34    - 

<EI  Señor  enviará  sobre  ti,  hambre  y  an^ia  por  comer,  y 
maldición  sobre  todas  tus  obras,  que  tu  hicieres:  hasta  que  te 
desmeDUce  y  pierda  prontamente,  á  causa  de  tus  malisimas  in- 
venciones, por  las  cuales  me  abandonaste.» 

«Añada  el  Sefior  sobre  ti  pestilencia,  hasta  que  te  consu- 
ma la  tierra,  á  la  que  entraras  para  poseerla» 

«El  Señor  te  hiera  con  suma  pobreza,  con  cakutura  y  frío, 
con  ardor  y  bochorno,  y  aire  corrompido,  y  anublo,  y  te  per-- 
siga  basta  que  perezcas. 

((Vuélvase  de  bronce  el  cielo  que  está  sobre  ti,  y  de  hierro 
4a  tierra  que  pisas. » 

(cDé  el  Señor  á  tu  tierra  polvo  en  vez  de  lluvia;  y  des- 
cienda del  cielo  ceniza  sobre  ti  basta  que  seas  desmenuzador 

«Haga  el  Sefior  que  caigas  delante  de  tus  enemigos.  Salgas 
por  un  camino  contra  ellos,y  huyas  por  siete, y  seas  disperso  por 
ledos  los  reinos  de  la  tierra» 

((Y  tu  cadáver  sea  para  alimento  de  todas  las  aves  del 
cielo,  y  bestias  de  la  tierra;  y  no  baya  quien  las  ahuyenteD 

((Hiérate  el  Señor,  con  las  úlceras  de  Egipto,  y  con  sarna 
y  comezón  del  cuerpo  por  donde  excrementa;  de  manera  que 
no  puedas  ser  curado > 

«Hiérate  el  Señor  con  locura  y  ^ceguedad  y  frenesí;  y  en  el 
medio  dia  andes  atientas,  como  suele  andar  un  ciego  en  tinie- 
blas, y  no  aciertes  en  tus  caminos^) 

«Y  en  todo  tiempo  tengas  que  sufrir  calumnias;  y  seas 
oprimido  de  la  violencia,  y  no  tengas  quien  te  libre,» 

«Tomes  muger,  y  otro  duerma  con  ella.  Edifiques  casa,  y 
no  la  habites.  Plantes  viñas  y  no  la  vendimies.  Sea  degollado 
tu  buey  delante  de  ti,  y  no  comas  de  el.  A  tus  ojos  sea  ro- 
bado tu  asno,  y  no  te  lo  vuelvan.  Tus  ovejas  sean  dadas  á  tus 
enemigos  y  no  haya  quien  te  socorra» 

«Sean  entregados  tus  hijos  á  otro  pueblo,  viéndolo  tus  ojos, 
y  desfalleciéndose  de  mirarlo  lodo  el  dia  y  no  haya  fuerza  al- 
guna en  tu  mano» 
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cUn  pueblo  que  no  coDoces  se  coma  los  frutos  de  tu  tierra, 
y  todos  tus  trabajo6;y  teogas  que  sufrir  calumoias  coutiDuamen- 
,  te,  y  estés  oprimido  todos  los  días.  » 

«Y  atónito  por  el  horror  de  las  cosas  que  vieren  lus  ojos» 

«Hiérate  el  Señor  con  úlceras  malísimas  en  las  rodillas  y  en 
las  pantorrillas,  y  no  puedas  ser  curado  desde  la  planta  del  pie 
basta  la  coronilla  de  tu  cabeza» 

<kEI  Señor  te  llevará  á  ti  y  al  Rey  que  establecieres  sobre  ti 
á  una  gente  que  no  conoces  (u  ni  tus  padres;  y  servirás  alli  á 
Dioses  ágenos,  al  madero  y  á  la  piedra» 

cY  quedaras  perdido  para  ser  el  oprobio  y  la  hablilla  de 
to  Jos  los  pueblos  á  donde  el  Señor  te  Uebará. 

«Echaras  mucha  simiente  eu  la  tierra  y  recogerás  muy  po- 
co, porque  las  langostas  lo  devoraran  todo» 

aPlanlaras  una  viña  y  la  cabaras;  y  no  beberás  el  vino  ni 
cogerás  nada  de  ella,  porque  será  destruida  de  gusanos, 

«Tendrás  olivas  en  todas  tus  tierras,  y  no  te  ungirás  con  a- 
oeyte,  porque  se  caerán  y  perecerán» 

«Tendrás  hijos  é  hijas,  y  no  gozaras  de  ellos,  porque  serán 
Uevados  cautivos» 

«El  añublo  consumirá  todos  los  árboles  y  frutos  de  tu 
tierra. 

«El  extraogero,  que  vive  contigo  en  tu  tierra,  subirá  so- 
bre ti,  y  estará  mas   alto  y  tu  descenderás  y  quedarás  mas . 
bajo» 

«Este  prestará  á  ti. y  tu  no  le  prestaras  á  él» 

«El  será  por  cabeza  y  tu  seras  por  cola» 

«Y  vendrán  sobre  ti  y  te  perseguirán  y  alcanzaran  todas  es- 
tas maldiciones  basta  que  perezcas;  por  cuanto  no  oiste  la  voz 
del  Señor  Dios  tuyo  ni  guardaste  sus  mandamientos  y  ceremo- 
nias que  te  mandó» 

¿Que  hemos  de  añadir  nosotros  después  de  la  voz  de  Dios? 
Una  sola  cosa.  La  confianza  intima  de  que  recordadas  esas 
maldiciones  caerá  alguna  de  ellas  sobre  los  que  habiéndolas  leí- 
do las  despreciaren» 
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t  ¡  Ay!  del  qae  se  ria  de  nuestra  confiaosa  en  la  palabra  de 
Dios!  porque  ó  morirá  eUó  su  moger  ó  sus  hijos.ó  caerá  eo  po- 
breza ó  sufrirá  daño  grave  eo  au  cuerpo  ó  hacienda» 

c Guardad  estas  palabras  en  vuestra  memoria,  y  observad  lo 
que  pasará  con  los  infractores  de  la   ley  de  Dios. » 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 


LONGEVIDAD  DE  LA  FAMILIA  DE  PIÓ  IX. 


Diferentes  veces  bemos  manifestado  la  confianza  intima 
que  tenemos  en  Dios  de  -que  prolongará  la  preciosa  vida  de 
Pió  IX»  tanto  mas  cuanto  mayores  son  los  deseos  de  sus  ene- 
migos, porque  se  estinga  esa  luz  refulgente  que  tanto  esplen- 
dor da  á  la  Iglesia  católica.  Nuestra  confianza  se  fonda  en  tres 
causas;  1/,  en  las  súplicas  que  sin  cesar  elevan  al  cielo,  cer- 
ca de  300  millones  de  católicos,  2/  en  la  necesidad  de  que 
el  que  tamo  ha  sufrido  vea  coronados  con  el  triunfo  su  re- 
signación y  heroísmo  y  3/  en  la  longevidad  con  que  Dios  ha 
favorecido  á  la  familia  del  Pontifíce.  En  efecto;  Pió  IX  tiene 
dos  hermanos  y  una  hermana  de  mas  edad  que  él;  el  conde  Ga- 
briel, el  Conde  Gaetaoo  y  la  Condesa  Isabel.  =EI  i .""  lleno  de 
salud  corporal  y  de  energia  en  el  alma,  ha  cumplido  82  años 
el  2.°  78  y  la  3."  75. 

El  Conde  Gerónimo  Mastai,  padre  de  Su  Santidad,  murió 
á  la  edad  de  8i  años;  la  Condesa  Catalina  su  madre  á  los  82, 
y  por  último  el  Conde  Uércules  su  abuelo  vivió  96  años. 
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Concédale  Dios  á  Pió  IX,  y  á  so  l{^dia  y  á  sus  hijos  li 
dicha  de  que  se  celebre  en  el   mando  él  ceotenar  de 
cumpleaños. 

LfiON  CARBONERO  Y  SOL. 


--ÍL! 
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NECESIDAD  DE  UN  TUATADO  POSTAL  CON  ROMA, 


Es  una  cosa  que  cansa  tanta  adoairacion  como  sentimienlo 
verla  actividad  que  se  ha  desplegado  para  facilitar  las  eomoDi- 
caciooes  postales  con  todos  los  paises,y  el  olvido,  descuido  ó  in. 
diferencia  que  se  muestra  respecto  de  Roma.  Nosotros  que  co- 
mo df^nsores  del  principio  católico,  lo  somos  del  verdadero  y 
úaica  y  legitimo  progreso,  vemos  con  gusto  esa  actividad  que  se 
ha  desarrollado  para  la  mayor  seguridad^prontUud  y  economía  de 
las  comunicaciones  lan  ioteresantes  para  el  comercio,para  la  in- 
dustria, para  las  arles,  para  las  ciencias,  para  la  prensa  y  para 
los  iniereses  particulares  de  familia,  que  aunque  consistan  solo 
en  los  vincules  y  afeóles  del  cariño,  no  por  eso,  son  menos  sa- 
grados para  el  Cobieroo  eneargado  de  labrar  la  felicidad  de  los 

subditos. 

Deseoso  el  Gobierno  español  de  satisfacer  estas  necesida  - 
dades  cada  dia  tanto  mas  urgentes  y  atendibles  cuanto  mayor 
es  el  movimiento  que  á  todo  imprime  el  espíritu  del  siglo,  ha 
celebrado  tratados  postales  con  Francia,  con  Inglaterra,  con 
Portugal  y  con  otros  diferentes  paises,  tratados  cuyos  beneficlof 
y  utilidades  materiales  estamos  esperimentando.  Gob  lodos  es* 
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países  nos  unen  cada  día  mas  las  relaciones  comerciales  y  fabri- 
les, y  hasta  la  moda  de  viajar,  que  han  iutrodacido  los  ferro- 
carriles, aumenta  la  necesidad  de  una  comunicación  fácil  y  eco- 
DÓmica«  Esta  necesidad  está  ya  satistisfecba  en  parte;  pero 
aun  hay  que  satisfacer  una  mas  grave,  mas  imperiosa,  mas  ur- 
gente y  necesaria;Ia  de  un  tratado  postal  con  Roma. Francamente 
lo  decimos, no  sabemos  como  existiendo  entre  nosotros  y  Roma, 
ademas  de  todas  aquellas  relaciones,  las  religiosas,  que  exigen 
por  lo  mismo  una  comunicación  mas  económica  y  frecuente, 
se  ha  desatendido  este  importantísimo  beneficio  que  el  Go- 
bierno español  puede  dispensar  á  sus  subditos,  tanto  mas  in- 
teresados en  ello  cuanto  mayores  son  nuestras  comunicaciones 
con  Roma,  ya  con  el  carácter  oficial,  ya  para  asuntos  de  inte- 
rés particular,  comercial,  artístico,  científico*  religioso  ó  so- 
lo [de  familia  ó  amistad. 

Hay  ademas  una  razón  económica  que  aconseja  la  necesidad 
del  tratado;  y  es,que  el  subdito  español  que  escribe  desde  Roma 
está  obligado  al  franqueo  previo,  franqueo  que  en  nada  favo* 
rece  á  aquel  á  quien  escribe  á  España ,  porque  las  administra» 
clones  de  correos  españoles  cargan  un  porte  excesivo  que  es- 
ocho  veces  mayor  que  el  que  se  paga  por  el  franqueo  para  In. 
glaterra;  fácil  es  de  calcular  á  cuanto  asciende  esta  suma  con- 
siderando la  multitud  de  comunicaciones  que  vienen  de  Ro- 
ma, ya  por  la  correspondencia  de  oficio,  6  de  admistad,  que 
costean  los  Sres.  Prelados,  clero  y  particulares,  ya  por  los 
re  curses  que  sin  cesar  se  dirigen  al  centro  del  catolicismo. 
R  orna  que  ya  ha  celebrado  tratados  postales  lo  mismo  con  la 
Cristianísima  Francia,  que  con  la  protestante  Inglaterra,  con 
el  ingrato  y  sacrilego  Piamoote,  que  con  la  religiosa  Baviera 
y  con  todos  los  Estados  de  Europa,  no  puede  ofrecer  di- 
ficultad alguna,  estamos  ciertos  de  ello,  y  por  lo  mismo  al  go- 
bierno español  corresponde  entablar  las  negociaciones  para 
ajustar  un  tratado  poslal  con  la  Capital  del  Catolicismo.  Con- 
fiamos en  que  la  prensa  española  acogerá  nuestra  indicación 
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y  la  recomendará  con  la  eficacia  que  reclaman  lanloB,  lan  ím- 
portantes  y  sagrados  intereses.  Apelamos  á  su  generosidad  y  w 
tememos  qoe  queden  defraudadas  nuestras  esperanzas. 

LEÓN  CARBOJSERO  ¥  SOL. 


NUESTRA  AGENCIA  EN  ROMA. 


Dos  meses  hace  que  establecimos  en  Roma  una  Agencia 
para  los  negocios  qoe  interesen  personalmente  ¿  los  Sres.  lufr- 
critores  á  La  Cruz  y  con  las  ventajas  que  ofrecimos  en  el  nú- 
mero de  Noviembre  del  año  pasado,  y  ya  podemos  congra- 
tularnos de  los  beneficios  que  está  produciendo. 

Las  personas  que  se  han  valido  de  nosotros  para  diferen- 
tes encargos  han  esperimentado  ya'Ja  prontitud  y  buen  resul- 
tado de  sus  gestiones,  asi  como  la  economia  con  que  han  sido 
evacuados  por  nuestro  Agente  ;  economia  qne  sería  mayor 
8i  hubiera  el  tratado  postal  que  hoy  pedímos  en  este  número. 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 
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El  Director  de  LA  CRUZ 

Deseando  honrar  la  buena  memoria  del  ilustre 
escritor  y  ardiente  defensor  de  la  causa  cató- 
lica el  SR.  D.  EDUARDO  GONZÁLEZ  PEDROSO, 
Redactor  del  Pensamiento  Español  ^  que  falleció 
en  Madrid,  el  sábado  27  de  Diciembre  de 
1862,  le  consagra  esta  págma,  y  encarga  al 
suscritor  mas  antiguo  de  La  Cruz,  el  Sr.  D. 
Mumcmntura  González,  Pro.  de  Avila,  apli- 
que una  misa  por  su  alma,  con  la  limosna  del 
importe  de  un  año  de  suscricion  á  La  Cruz. 


riMMi 


Roguemos  lodos  á  Dios  por  el  eterno  des- 
cansó del  Sr.  Pedroso. 

LiON  CARBONERO  Y  SOL. 
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ACADEMIA  POÉTICA  DEL  COLEGIO  DE  MISIONEROS  JE 

SUITAS  DE  LEON« 


Ed  el  día  81  de  Diciembre  último,  el  colegio  de  Jesuilas  de 
LeoD  ha  celebrado  el  caci miento  del  Hijo  da  Dios,  con  una 
solemnidad  religioso-literaria,  que  bien  podemos  llamar  poli- 
gloto-poética. A  los  que  conocemos  á  los  jesuítas, como  discípu- 
los, que  hemos  tenido  la  honra  de  ser  suyos,  no  nos  admira  nt 
esta  fecundidad  prodigiosa,  ni  esa  esteosion  de  conocimientos, 
ni  lo  que  es  mas,  la  perfección  con  que  cultivan  y  poseen  todas 
/as  ciencias,  la  poesía,  y  las  lenguas  sabias.  En  esto  y  en  sif 
solida  virtud,  han  sido  siempre  celebres,  en  tan  poderosos 
elementos,  se  fundan  su  justo  prestigio  y  su  influencia;  y  nadie, 
nadie  se  atreverá  á  negarles  el  encumbrado  puesto  que  o- 
cupan  con  títulos  tan  legítimos.  No  es  esta,  ni  la  primera,  ni 
la  vigésima  vez  que  los  colegios  de  Jesuítas  ofrecen  al  mundo 
científico  y  líierario  un  espectáculo  tan  digno  de  loa.  En  Sala- 
manca,  en  Loyola,  en  el  Puerto  de  Sta«  María  son  muy  fre- 
cuentes estos  ejercicios,  que  son  como  una  aureola  de  las  glo- 
rias literarias  de  nuestra  patria.  El  colegio  de  León  ha  sido 
en  el  año  de  1862  el  que  ha  coronado  tantos  triunfos  litera- 
rios, no  solo  por  la  ostensión  del  ejercicio,  sino  por  el  acierto 
en  la  elección  de  los  asuntos,  que  han  sido  tratados  y  desempe- 
ñados como  los  Jesuítas  saben  hacerlo  todo,  es  decir,  bien,bieny 
muy  bien.  Bien  quisiéramos  nosotros  que  hubieran  concurrido 
alii  losque  no  conociendo  á  los  Jesuítas,  no  los  quieren,  porque 
sabido  os.  que  si  los  conocieran  los  querrían,  los  que  demasiado 
pr^sentuosos  tienen  mas  celebridad  de  la  que  merecen,  y  esa 

multitud  de  eruditos  á  la  violeta  que  se  han  hecho  escritores, 
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y  pubücitas  sin  estudios  formales.ni  carrera  literaria.  Si  la  ver- 
dadera ciencia  y  el  legitimo  mérito  fuerao  lan  estrepitosos  co  • 
mo  las  superficialidadeá  del  siglo  en  que  vivimos»  grandes  se- 
rian los  vítores  y  aplansos  que  habrían  sonado  ya  en  el  mun- 
do liierario:  pero  hay  muchos,  muchos  interesados  en  ocultar 
eátos  triunfos»  y  su  eco  no  llega  mas  que  á  aquellos  que  saben 
lo  que  los  Jesuítas  son  y  saben.  Véase  porque  eslrañamos  y  sen- 
timos que  el  espíritu  de  partido  obligue  á  ciertos  escritores  á 
no  hacer  ni  mención  de  los  progresos  de  las  letras,  hecho  tan- 
to ma:9  lamentable  en  ellos  cuanto  mas  adoradores  se  muestran 
del  progreso.  Hagan^emperojo  que  gusten;  porque  ni  su  silen- 
cio les  quita  el  mérito,  ni  sus  elogios  se  lo  aumentarían.  Noso- 
tros, amantes  sinceros  de  las  letras^cumplimos  con  on  deber  sa- 
grado felicitando  al  colegio  de  Leop,  á  la  Ciudad  que  en  so 
a^ño  tiene  la  dicha  de  contarle,  á  la  Compañía  de  Jesús  por 
^ue  su  gloria  es  imperecedera  y  á  nuestra  patria  porque  en 
esos  planteles,  tiene  un  elemento  de  prosperidad  y  gloria. 

Hablen  ahora  los  hechos  y  sean  estos  hechos,  el  programa 
de  dicha  Academia. 


PROGRAMA. 

Nalus  estvohis  hodie  Salvator  qui  est  Christus  Dominus.  (Luc. 

II.   U.) 


Discurso  preliminar:  La  idea  del  Hombre  Dios,  Salvador 
del  linaje  humano,  trasciende  no  sólo  en  el  dogma,  sino  en  la 
poesía  de  todos  los  pueblos=Profunda  observación  de  Lowlh 
á  este  proposito  sobre  la  égloga  IV  de  V¡rgílío-=El  Prometeo 
encadenado  de  Esquiles.  ^Apreciación  de  las  escuelas  raciona- 
lista y  trddiccionalísta,  clásica  y  romántica. 
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Parte  primera. 

1."*  Los  Profetas. =Canto  hebreo  con  acompañamiento  de 
música. 

2.^  £1  Pdraiso  perdido,  Oda  castellana. 

3.°  La  Paloma  y  el  Ramo  de  olivo.  Anacreónli ¿a griega. 

i.""  Noche  del  gentilismo.  Elegía  latina. 

5.*^  Las  Sibilas.  =Canlo  griego  con  acompañamiento  de 
piano. 

6."*  Tipos  del  Salvador  Canción  castellana. 

1.''  El  Cetro  de  Judá.  Oda  sáfica  Alemana. 

S,""  La  vara  de  José,  Oda  asclepiadea  latina. 

O.""  Tipos  de  María,  0(/a  caWW/ana. 

40.  El  Ángel  á  Maria,  Oda  castellana. 

11 .  Canto  de  Zacarías.  Oda  italiana. 

42.  Nació  el  Salvador.  Himno  castellano. 

43.  Canto.  =6/oria  in  excelis  Deo. 

Parte  segunda. 

44.  Los  Pastores,  Égloga  castellana. =^Zor%ico  íÁicaino^ 
Égloga  provenzal. 

45.  La*  estrella  de  Jacob,  Oda  -alcaica  latina. 
40.    Homenaje  de  los  Reyes,  Romance  árabe. 

47.  El  mismo  argumento,  Id.  Castellano. 

48.  Los  niños  inocentes,  Z)i7ir(2ni(opor/ti^ti¿s. 

49.  Caen  los  Ídolos  al  entrar  el  Salvador  en  Egipto,  Oda 
italiana. 

20.     Conyersion  de  un  egipcio,  Lelrilla  andaluza. 
24 ,    El  nombre  de  Jesús,  Oda  castellana. 
22.    La  Virgen  Corredentora»  Oda  francesa. 
23.    Una  fiesta  del  nacimiento  en  las  Catacumbas,  Boman- 
ce:  castellano  antiguo. 

21r.    Triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  Roma  pagana,  Oda  inglnsf. 
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25.    Inmortalidad  del  imperio  del  Recieo-Nacido,  Oda  cas- 
tellana. 

<6.    Coro  final. 


BARBARIE  INGLESA. 


Llamamos  la  atención  de  nueKlros  lectores  y  principalmente 
de  Doeslras  lectoras,  sobre  el  hecho  ocurrido  recientemente  en 
una  ciudad  de  Inglaterra,  hecho  que  es  una  prueba  mas  de  la 
barbarie  inglesa  y  del  estado  do  degradación  en  que  allí  esta 
constituida  la  muger.  Hoy  que  tantos  esfuerzos  se  hacen  pa- 
ra protestautizarnos,  importa  mucho  que  la  muger  española, 
^ea  el  lugar  y  la  suerte  qué  la  estaria  reservada, si  lo  que  nun- 
ca, nunca  sucederá  Jlegara  á  aclimatarse  en  nuestra  patria  esa 
barbarie  que  se  llama  protestantismo.  He  aquí  el  hecho  tal  y 
como  le  refiere  el  Morning-Star  periódico  de  Londres  en  su 
número  15  de  Diciembre  último. 

üYenta  de  una  mujer  en  un  Mercado. =\i\xdí  curiosa  y  di- 
vertida escena  fué  represeniada  en  el  lúues  último  por  un  cria- 
do de  labranza  llamado  Uolmes,  residente  en  la  vecindad  de 
Newland,  á  corta  distancia  de  Selby,  en  el  condado  de  York. 
Parece  que  la  muger  de  Holmes,  abandonó  á  este  hace  unos  dos 
años,  y  se  uuió  á  otro  hombre,  con  el  cual  ha  vivido  hasta  ha- 
ce muy  poco  tiempo.  Por  causas  que  no  son  conocidas,  la  es- 
posa infiel  visitó  hace  pocos  dias  á  su  marido,  y  trató  de  per- 
suadirle de  que  la  admitiese  otra  vez,  mas  en  lugar  de  un  ar- 
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regio  amistosoí  riñeron  y  hubo  golpes.  La  tnuger  demciodó  al 
marido  ante  los  magistrados  del  Juzgado  de  paz  de  Selby,  el 
lunes,  acusándole  de  haberla  maltratado,  y  fué  multado  eñ  cin- 
co chelines  y  las  costas.— Poco  después  se  le  oyó  manifestar 
su  intención  de  vender  públicamente  á  su  mugan  Compró  un 
ronzal,  y  sujetando  á  su  muger,  se  lo  aló  al  cuello.  De  esta 
manera  la  llevó  a)  sitio  destinado  á  las  subastas  en  la  plaza  del 
mercado,  y  subiendo  algunos  escalones  anuncióla  venta,  y  por 
último,  la  adjudicó  al  antiguo  amante  de  ella  por  una  botella 
de  cerveza. 

Un  gran  número  de  personas  se  reunieron  á  presenciar  es- 
te acto  que  causó  no  poca  diversión.» 

No  sabemos  si  puede  tener  derecho  á  llamarse  pueblo  cul- 
to y  civilizado  un  país  ea  que  se  verifican  escenas  tan  repug- 
nantes y  en  el  que  causa  diversión  á  gran  número  de  personas 
ver  á  una  muger  sugeta  con  un  ronzal  y  vendida  en  un  mer- 
cado público  como  si  fuerd  una  muía. 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 
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CATALOGO  DE  LOS  ANTIGUOS  LIBROS  CANÓNICOS  QUE 

SB    HAII   PEaülDO   CON  LOS  TESTOS    DE  LA    BIBLIA    QUE    A  CLIX)S    SE 
REHEREN  T  NOTAS  POESTAS   EN  LA  EDICIÓN  DEL    P.  SGIO. 


I. 


La  profecía  de  Henoch. 


Prophetavit  autem  et  de  his 
sepUmns  ab  A  dam  Enoch ,  di- 
cens:  (a)  Ecce  venit  Dominut 
in  Sanctis  millibus  suis.  Ep. 
S.  Judae  v.  U. 

(ay)    Apocaiip.  1 .  7. 


Y  Henocb  qae  fué  el  septr 
mo  después  de  Adam'  profeti- 
zó también  de  estos  y  dijo:  He 
aqui  vino  el  Señor  entre  mi- 
llares de  sus  santos. 
Epístola  de  S.  Judas  v.  1L 


S,  Judas  pudo  saber  por  ana  tradición  general  y  constan- 
te la  profecía  que  se  refiere  aqui.  Lo  cierto  es,  que  la  supo 
por  divina  revelación,  y  no  se  necesita  de  recurrir  á  libros 
apócrifos  ni  á  otras  causns»  cuardo  se  trata  de  escritores  di- 
rigidos por  el  Espíritu  Santo. 

II. 

El  libro  de  la  A  lianza. 


Assumensque  volumen  fae- 
deris,  legtt  au diente  populo: 
qui  dixerunt:  Omnia  quae  lo- 
cutus  est  Dominus^  faciemus, 
et  erimus  obedienies.  Éxodo, 
cap.  24,  V.  7. 


Y  tomando  el  libro  de  la  a- 
lianza,  leyó  oyéndolo  el  pue- 
blo y  dijeron:  Todo  lo  que  ba 
bablado  el  Señor,  baremos,  y 
seremos  obedientes. 

Éxodo  0.  24  »,  7. 
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Moisés  para  que  quedase  ona  merooria  de  este  hecho  (el  de  la 
proroalgacion  de  las  leyes)  escribe  y  registra  las  ordenanzas 
del  Señor»  la  aceptación  del  pueblo,  y  todas  las  otras  circuns* 
tancíos,  que  mediaron  y  que  se  refieren  inmediatamente  pa- 
ra establecer  esta  alianza. 

III. 
El  libro  de  las  guerras  del  Señor. 


Unde  diciiur  í»  /i6re>  bello- 

rum  dominí 

Nuna.  c.  2t.  v.  H. 


Por  esto  se  dice  en  el  libro 
de  las  batallas  del  Señor..  . 
Números  c.  2^  v.  4í. 


Este  libro  fuese  sagrado  como  quieren  unos»  ó  ya  pro- 
fano como  sienten  otros,  se  ha  perdido.  Es  muy  verosímil  que 
constara  de  varios  cánticos ,  que  los  Irraelitas  registraban  y 
escribían  en  el,  pura  perpetuar  y  conserrar  la  memoria  de 
ios  sucesos  singulares  con  que  Dios  los  hacia  triunfar  de  sus 
enemigos;  y  mas  bien  unas  como  memorias  y  Anales.  Se  ha- 
lla citado  algunas  veces  por  los  escritores  sagrados  bajo  el  nom- 
bre de  Libro  de  las  guerras  del  Señor. 

S.  Agustín  Quaest.  42,  in  Num.  dice  que  se  llama  asi»  por- 
que fué  grande  esta  guerra.  Pudo  también  Esdras,  cuando  re- 
conoció los  divinos  libros,  añadir  estas  citas  con  aquellas  mis- 
ma autoridad  con  que  escribió  su  historia. 

IV. 

El  libro  de  tos  justos. 


Steteruníqui  Sol  el  Luna^ 
doñee  ulcisceretur  se  gens  df^ 
inimicis  suis  ¿Nonne  scriptum 
esl^  hoc  \H  libro  justarum.... 

Jos.  cap.  40  T.  43. 


Y  paráronse  el  Sol  y  la  La- 
na, basta  que  el  pueblo  se 
vengase  de  sas  enemigos.  Por 
ventura  ¿no  está  escrito  esto 
en  el  libro  de  los  justos. 

Josué  cap.  W  ü.  •/ J. 
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No  consta  que  libro  de  los  justos  es  este  que  aquf  se  cita 
y  también  2  Reg.  4,18,  el  cual  sin  duda  se  perdió.  Parece 
era  un  catálogo  de  los  hombres  mas  ilustres  de  la  República, 
y  que  en  el  se  escribían  por  autoridad  pública  las  acciones 
mas  señaladas  de  su  fé  y  religión:  y  que  semejantes  comeL* 
taríos  se  guardaban  eii  el  templo.  Josepho  Antiquit.  Dub. 
5,  cap.  2.° 

(El  praecepil  ut  docerent  Y  mandó  que  enseriasen  el 
filiot  Juia  arcum^  sicul  scrip-  arco  á  los  hijos  de  Juda  como 
tum  est  %n  Libro  justorum.)      está  escrito  en  el  Libro  de  los 

Justos...) 
H  Reg.  cap.  1.  v.  18.  Libro  2.^  de  los  Reyes,  c. 

y,  V.  18. 
El  P.  Scio  se  refiere  en  la  nota  de  este  versículo  al  ante- 
rior del  libro  de  Josué. 

V. 

El  libro  del  Señor. 

Requirile  diligenter  in  li-  Mirad  ateolamente  en  el  li- 
bro  Domini....  bro  del  Señor.... 

Isaiasc.  34,  v.  4  6.  Isaías  c.  Si.  v.  16. 

La  nota  puesta  á  este  vercirculo  por  el  P.  Scio  no  contiene 
nada  relativo  al  libro  del  Señor. 

VI. 

Los  libros  de  Samuel,  de  Nalhan,  de  Gad,  de  Semeias,  de 

AddOy  de  Ahias,   de   Jehú, 


Gesta  aulem  David  regis 
priora  el  nomsima  scripla 
suní  in  Libro  Samwlis  viden- 
lis,  el  in  Libro  Nalham  pro- 
phetae,  alque  in  volumine  Gad 
videntis: 

H.  Paralip.  c.  S9,  v.  29. 


Y  las  primeras  y  últimas  ac- 
ciones del  Rey  David  están  es- 
critas en  el  Libro  de  Samuel 
vidente,  y  en  el  Libro  de  Na- 
than  Profeta,  y  en  el  volumen 
de  Gad  Vidente: 

3.**  Paralip.  c.  39.  v.  39. 
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No  Uñemos  ya  estos  libros:  pero  se  cree  que  son  un  com- 
pendio de  ellos  los  de  los  Reyes. 


ñeliqua  autem  operum  Sa- 
lomonii  priorum  ei  novissi- 
morum  scripta  sunt  in  verbis 
Nathan  prophetae^  ei  in  libris 
Ahiae  SíloniUs  ^  in  visione 
quoque  Addo  Yidenlis,  contra 
Joroboam  filium  Navat. 


Mas  el  reslo  de  las  acciones 
de  Salomón,  las  primeras  y  las 
úllimas,  se  baila  escrito  en  los 
Libros  de  Nalhao  profeta, y  en 
los  libros  de  Ahia  Sílooita;tam- 
bien  en  la  visión  de  Addo,  que 
profetizó  contra  Joroboam  hi* 
jo  de  Navat. 


[II  Paralip.  c.  40,  v.  29.; 


Opera  vero  ñoboam  prima 
ei  nomiiéima  scripta  sunt  in 
iibris  Semeiaé.  profetae ,  el 
Adió  Yidentis  et  diligenier 
expósita  ... 


Y  los  hechos  de  Roboam, 
los  primeros  y  los  últimos,  es- 
tán escritos  en  los  Libros  de 
Semeias,  Profeta,  y  de  Addo 
Vidente  y  declarados  con  exac- 
titud...« 


(//  Paralip.  c.  1%  t).  15.) 


Reliqua  autem  sermonum 
Abia,  viarumque  et  operum 
ej'us^  scripta  sunt  diligentis- 
sime  in  libro  Addo  Profelae. 


Mas  el  resto,  de  las  acciones 
de  Abia,  y  de  sus  caminos  y 
obras,  esta  escrito  con  la  ma- 
yor diligencia  en  el  Libro  de 
Addo  Profeta. 


{II  Paralip.  c.  4S.  v.  22) 


Reliquéfautem  geslorum  Jo- 
saphat  priorum  et  novissimo- 
rum  scripta  sunl  in  verbis  Je- 
bu  /iUi^ffanam,  quae  diyessit 
in  Libros  regtm  Israel. 


Y  las  demás  acciones  de  Jo- 
safát,  las  primeras  y  las  últi- 
mas, están  escritas  en  la  His- 
toria de  Jehu,  hijo  de  Hananí, 
que  las  incorporó  en  los  Libros 
de  los  Reyes  de  Israel. 
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(II  Paralip.  c.  20,  v.  34,) 
El  P.  Scio  no  pone  en  estos  versículos  ninguna  nota  rela- 
tiva á  dichos  libros. 

Vil. 

El  Libro  de  los  anales  de  los  Reyes  de  Juda  y  de  Israel. 

No  creemos  necesario  poner  ningún  testo  en  comprobación 
de  estos  libros  por  la  frecuencia  con  que  están  citados  en  los 
libros  de  los  Reyes. 

Vlll. 
Los  discursos  de  Osai. 


Oraíio  quoque  ejus  exaudí- 
tio,  el  cunda  peccata,  atque 
contemplusjoca  etiam  in  qui- 
bus  aedificavit  excelsa^et  fecii 
lucos  et  staiuas ,  antequam 
ageret  poenitenliam,  scripla 
suní  in  sermonibus  Hozai. 


La  oración  que  el  hizo,y  co- 
mo fué  oído,  y  todos  sus  pe- 
cados y  despreciosjos  lugares 
también  en  que  edificó  altos 
y  plantó  bosques,  y  estatuas 
antes  de  hacer  penitencia»  es- 
tán escritos  en  los  libros  de 
Hozai. 


{II  Paralip.  c.  53,  v.  19.) 

Este  quieren  algunos  que  sea  Isaias.  Otros  lo  interpretan 
en  un  sentido  genérico:  En  hs  libros  de  los  Profetas  ó  7t- 
denles,  que  esto  es  lo  que  significa  la  palabra  Hozai.  y  asi 
lo  trasladan  los  LXX  en  las  palabras  délos  Videntes. 

IX. 

Las  acciones  de  Oseas  escritas  por  Isaías. 

^  Reliqua  autem  sermonum  O-  Las  demás  acciones  de  Ozias 

siae  priorum  et  novissimorum  las  primeras  y  las  últimas»  las 

scripsit  Isaias  filius  Amos,  escribió  el  Profeta  Isaías,  hijo 

propheta,  de  Amos, 
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(//  Paralip.  c.  26,  v.  22.) 
Lo  que  parece  debe  eoieuder  de  algún  escrito  de  esle  pro- 
Tela,  que  se  ha  perdido:  porque  en  el  Libro  que  conservamos 
de  este  admirable  y  celebrado  varón,  solo  dos  veces  se   bace 
mencioQ  escasa  del  Rey  Ozias. 

X. 

[Tres  mil  parábolas  escritas  por  Saloman, 

XI. 

Mil  y  cinco  cánticos  escritos  por  el  mismo. 

XII. 

La  historia  natural  escrita  por  el  mismo. 

Locutus  esl  quoque  Salomón        Pronunció  también  Salomón 

ria  miltia  parábolas  et  fue-    tres  mil  parábolas  y  sus  can- 

^unt  carmina  ejus  quinqué  et    lares  fueron  rail  y  cinco. 

mille. 

[Lib,  5.**  de  los  Reyes^  cap.  4.  t>.  52) 

Una  parle  de  esias  ba  llegado  hasta  nosotros,  que  son  las 
que  se  leen  en  el  Libro  délos  Proverbios  desde  el  cap.  10, 
hasta  el  fío  y  en  el  de  Eclesiastés. 

Solo  ha  quedado  (de  sus  cánticos)  el  que  se  iutitula.  Can- 
tar  de  los  Cantares.  Los  LXX  leen  cinco  mil^  y  en  esle  caso 
es  redundante  el  et.  (1) 

(I)  Creemos  mas  confoime  la  versión  de  la  vulgala  leyendo  mil  y 
cinco,  que  la  de  los  LXX  traduciendo  cinco  mil;  aquella  esta  mas  en  ar- 
moofa  con  el  modo  de  contar  de  los  orientales  que  lo  hacian  de  un  mo~ 
do  inverso  al  usado  por  los  modernos.  Los  Hebreos  lo  mismo  que  los 
Arabas,  Siros,  Caldeos  y  Samaratinos  cuentan  anteponiendo  las  unida- 
des á  las  decenas;  centenas  y  millares;  asi  dicen,  uno  y  20  por  24;  tres  y 
30  por  33,  5  y  ciento  por  405,  cinco  y  mil,  por  mil  y  cinco;  cinco  Y 
cinco  mil  por  cinco  mil  cinco.  La  interposición  de  la  partícula  hebrea 
Waw  entre  mil  y  cinco  bastaria  para  alejar  toda  duda  si  alguna  pu- 
diera haber  conociendo  la  leoria  de  la  numeración  hebraica  y  demás 
lenguas  orientales 

I  Nota  del  Director  de  La  Cruz  ) 


Et  disputavit  super  siynis, 
á  cedro ^  quae  est  in  Líbano, 
usque  ad  hyssopum^  quae  eqre- 
dilur  de  pariele^  et  disseruit 
de  jumentis ,  et  volucribuSy  et 
i''pttlibus  etpiscibus. 


Y  dispulü  délos  árboles  des- 
de el  cedro»  que  eslá  sobre  el 
LibaDo,  basta  el  bysopo,  que 
sale  de  la  pared;  y  trató  de  Iob 
animales,  y  de  las  aves,  y  de 
los  reptiles,  y  de  los  peces. 


{Lib.  3.^  de  lo$  Reyes  c.  4,  v.  33.) 

Desde  la  planta  mayor  hasta  la  menor,  esplicando  su  na- 
turaleza y  virtudes,  Dios  sin  duda  juzgó  que  los  hombres  eran 
indignos  de  la  grande  luz,  que  podían  adquirir  acerca  de  las 
cosas  naturales  por  estas  obras  de  Salomón,  y  por  esto  per- 
mitió que  se  perdiesen.  Cual  fuese  la  estension  de  ciencia  y 
de  sabiduría  que  comunicó  Dios  á  Salomón,  se  puede  ver  por 
estenso  en  el  libro  de  la  Sabiduría,  YIK 

xm. 

La  epístola  del  Profeta  Elias  al  Rey  de  Israel. 

Allatae  sunt  autem  ei  litie-       Y  fuele  traida  una  carta  del 
rae  ab  Elia  prophela.  Profeta  Elias. 

(//  Paralip.  c.  2/,  v.  43.) 

Cuando  esta  carta  fué  traida  á  Jorám,  Elias  ya  ^habia 
sido  trasladado  en  el  carro  de  fuego,  en  el  reinado  de  Jo- 
safat. 

IV  Reg.  \\,  H. 

XIV. 

El  libro  de  Juan  Hircan. 

Ecce  hae  scripta  sunt  in  li  -        Todas  ellas  están  escritas  en 
bro  dierum  sacerdotii  ejus.»..    el  diario  de  su  sacerdocio 
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(/  de  lo$  Macaheot  lib.  16,  t).  24.) 

Ed  los  anales  ó  diarios  de  su  tiempo :  de  estos  sin  duda 
tomó  Josefo  Aniiqtát.  Jadaic.  Lib.  f3  cap.  15,  16,  17,  18> 
loque  DOS  reOere  perteoecieate  á su  historia . 

XV. 

De  las  descriciones  de  Jeremías. 

Invenitur  autem  in  descrip-       ¥  se  halla  en  los  escritos  del 
ííonibus  Jeremiae  propfietae.    Profeta  Jeremías. 

(II  de  los  Macabeos  c.  2v.  1.) 
El  Padre  Scio  nada  nos  dice  de  estos  libros,  sino  que  pa- 
rece se  perdieron. 

XVI. 

Los  libros  de  Jason. 


Ilemque  ab  Jasone  Cyre- 
naeo  quinqué  libris  compre- 
hensa^  tentavimus  nos  uno  eo- 
lumene  breviare. 


Y  ademas  lo  que  Jason  Gy- 
renéo  compendió  en  cinco  li- 
bros, hemos  procurado  noso- 
tros compendiarlo  en  un  solo 
volumen. 

(II  de  los  Macabeos  c.  1,  v.  2i.) 

Este  no  fué  un  escritor  gentil  y  profano  como  soQaron 
Calvmo  y  otros  h^reg^s  para  disminuir  la  autoridad  de  es- 
Ips  libros,  sipo  Ju^iío,  y  por  lo  que  se  vé  un  hombre  lleno  de 
liifldad»  do  celoy,j(le  religión.  Pe  \o%  Hechos  Apostólicos  II 
y  YI  y  de  Josefo,  ea  yar,ios  lugares,  copela  .que  en  Cyreúe  ha- 

hia.iQucbo  numero  de.J^4i<)^. 

■  lEON  GAUBOHERO  Y  SOL. 
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SOLEMNES  FUNCIONES  RELIGIOSAS  EN  S.  BÜENAVEN 

TURA  DE   SEVILLA. 


Pasará  mucho  tiempo  anies  que  se  borre  de  la  memoria  y 
del  corazón  de  las  personas  piadosas  de  Sevilla,  el  recuerdo  y 
las  religiosas  impresiones  que  en  ellas  produjeron  el  solemne 
triduo  celebrado  en  los  dias  28,  29  y  30  de  Diciembre  último 
por  los  religiosos  exclautrados  y  Orden  tercera  de  peniteuciade 
Nuestro  Serafíco  P.  S.  Francisco ,  en  honra  y  gloria  de  sus 
hermanos  los  mariires  del  Japón,  recientemente  canonizados» 
y  la  magnifica  función  que  en  dicha  Iglesia  se  hizo  para  solem- 
nizar el  aniversario  de  la  definición  Dogmática  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María  Santísima. 

Fama,  y  celebridad  y  justo  renombre  ha  adquirido  con  ra- 
zón Sevilla  por  la  pompa,  por  el  esplandor  y  magnificencia  del 
culto,  basta  tal  punto,  que  es  ya  muy  dificil  hacer  una  función 
que  llame  la  atención  pública. 

La  Iglesia  de  S.  Buenaventura,  antiguo  colegio  de  [ciencias 
de  la  orden  seráfica,  ha  adquirido  desde  que  está  á  cargo  de  su 
Capellán  el  P.  Francisco  Carrillo,  lector  que  fué  en  dicho  co- 
legio, una  celebridad  muy  digna,  no  solo  por  el  mucho  cul- 
to que  en  ella  se  rinde,  en  la  multitud  de  misas  que  se  ce- 
lebran diariamente,  desde  muy  temprano,  y  hasta  las  42  en 
días  festivos,  en  la  asistencia  al  confesonario,  en  los  ejercicios 
diarios  á  la  Oración,  en  los  del  viernes  y  dias  festivos  de  la  Qr" 
den  tercera,  y  sobre  todoenel  gusto  especial  que  distingue  y 
caracteriza  á  esla  Iglesia.  No  parece  sino  que  destruido  por 
los  hombres,  el  suntuoso  convento  casa  grande  de  S.  Francisco 
de  Sevilla  y  el  celebre  colegio  de  S.  Buenaventura  en  el  que 
^ntas  pruebas  de  mérito  singular  dieron  sus  lectores  y  tanta 


gloria  lo»  hombres  emiaenles  que  produjo,  quiso  preservar  el- 
le lenaplo  y  ennoblecerle  mas  y  maíí,  iospiranJo  á  sii  celoso 
capellán,  medios  para  aameolar  la  pompa  dc\  culto.  Sevilla  lo 
ba  visto;  las  Tunciones  celebradas  en  los  cualru  últimos  dias  del 
año,  ban  sido  tan  esplendidas  y  brillantes,  que  aun  á  Eclesiás- 
ticos acostumbrados  a  presenciar  grandes  Teslividades,  causa- 
ron DO  poca  admiración.  La  Iglesia,  que  por  eu  belleza  se  pres- 
ta lanío  al  adorno,  estaba  luda  cubierta  de  damasco  carmesí 
con  ricas  ondas  de  tul  blanco  estrellado  y  magnificas  guirnal- 
das de  (lores  de  plata  que  pendían  de  lodo  el  cornisamenlo.  La 
baranda  del  coro  estaba  lambien  cubierta  de  damasco  guarne,, 
cido  con  guirnaldas,  y  en  el  centro  se  levantaba  una  magnifi- 
ca urna  con  la  imagen  de  Jesucristo  crucificado. 

El  Presbiterio  estaba  ricamente  tapizado;  el  altar  mayor 
inundado  de  flores,  luces  y  arañns.  descollando  por  lo  delicado 
del  ornato,  el  tabernáculo  pura  el  Señor  Sacramentado.  Al  la- 
do del  E  angeiio  se  puso  un  altar  portátil  adornado  con  suntuo- 
sos candelabros  para  luces  y  flores,y  en  el  centro  bajo  un  dosel 
de  lerciopelo  azul,  color  de  la  orden  franciscana  de  la  Provincia 
de  Andalucía,  guarnecido  con  riquísimas  entalladuras  doradas, 
descollaba  un  magnifico  cuadro  en  que  estaba  representado  el 
martirio  de  los  hijos  de  S  Francisco,  sobre  el  cual  pendían  co- 
ronas de  flores  y  ramos  de  palmas  colocados  con  gusto  y  maes- 

I  Iría  arlistica. 

Debajo  del  Presbiterio  ,  y  á  sus  dos  lados  ,   se  veian  dos 

I  riquísimos  estandartes  banderas  de  terciopelo  azul ,  con  fran* 
jas  de  oro.  en  cuya  parte  superior  estaba  coronadas  con 
hermosas  guirnaldas  de  flores.  —  En  estos  estandartes  se  leía 
en  letras  doradas  las  siguientes  inscripciones.  En  el  del  Evange- 
lio. A  $ut  hermanos  los  maiiires  del  Japón  los  re¡igÍot»s  de 
S.Francisco.— ¥.ti  el  de  la  Epístola;--^  snshervianos  losmar- 
tires  del  Japón  la  urden  tercera  de  S.  Fiaiicitco. 

Tres  días  duró  esta  festividad  con  funciones  matutinas  y 
vespertinas,  asistiendo  á  ambas  una  escogida  orquesta, y  bacien- 
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do  el  panegírico  de  Ids  virtudes  heroicas  de  los  mártires  ora* 
dores  acreditados. 

La  función  consagrada  á  la  definición  dogmática  fué  igual- 
mente Bolemne»  porque  dificil  era  añadir  nada  á  la  magníficen- 
cta  anterior. 

Las  Sras.piadosas  de  la  demarcación  contribuyeron  á  la  es- 
plendidez de  estos  cuUos,  porque  encargadas  desde  hace  mucho 
tiempo  de  cuidar  cada  una  ,  de  uoo  de  los  altares  de  la  Iglesia» 
agotaron  so  ingeniosa  piedad,  rívatizando  en  gusto  y  en  pompa* 
L^s  Sras.  de  Laraña,  Yillagran,  Vidal,  Lobo,  y  Olmedo  son 
mnf  dignan  de  la  gratitud  cristiana,  por  su  acendrada  pie* 
dad  y  por  sos  religiosos  saorifíeios.  Dios  las  de  el  premio  que 
merecen  sus  virtudes.  Si  toda  la  Iglesia  presentaba  tanta  brillan- 
tez  y  esplendor,  aun  era  mucho  mayor  el  que  irradiaba  del  sa- 
grario, capilla  que  no  tiene  rival  eoSevilla  y  que  bien  pueda  de- 
cirsees  un  riquísimo  relicario.La  Sra.  de  D.  Tadeo  Sánchez  y  la 
SéffioríladeBecfaán  contribuido  cada  una  por  su  parle  á  enrique^ 
cery  hermosear  esta  concha,  en  que  el  Dios  de  los  cielos;  so 
da  en  alimento  de  las  almas.  El  numeroso  concurso  se  apresu- 
raba y  estrechaba  por  visitar  y  admirar  aquel  sagrado  recinto, 
saliendo  de  todas  las  bocas  palabras  eotueiaétas  de  bendiciones 
áDrosy  á  las  almas  piadosas  que  asi  contribuían  á  las  glo- 
rias religiosas  en  la  pompa  de=  la 'Iglesia,  de  sos  altares  y  sa- 
grario. 

Nesotros  felicitamos  por  su  acendrada  piedad  á  los  religio- 
sos deS.  Francisco,  á  nuestros  hermanos  de  la  orden  terca-^ 
i^a  á  las  Srasi  piadosas  y  al  celoso  capellán  de  S.  Buenaven- 
tura. 

Esta  reseña  verdadera  nos  induce  á  hacer  un  llamamiento 
á  las  Sras«  de  todos  los  pueblos  y  ciudades,  para  que  siguiendo 
el  ejemplo  de  las  de  Sevilla,  se  encargue  cada  una  de  cuidar  y 
adornar  un  altar  de  so  parroquia  ó  Iglesia,  á  que  tenga  mas 
aficiones.  El  sacrificio  no  es  ni  grande  dí  costoso,  y  justo  es  que 
cuando  tantas  horas  se  gastan  en  e]  tocador,  que  cuando  tanto 
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gasto  se  hace  para  la  frecuente  concurrencia  á  las  funciones 
oiundanas  se  enoplee  una  hora  ai  mes,  ó  al  año,  y  se  gaste  una 
caolidad  pequeña  en  el  ornato  de  los  altares  levantados  á  Dios, 
á  Maria  Santisinoa  y  á  sus  santos. 

[Quiera  Dios  que  nuestra  excitación  produzca  los  resultados 
que  anhelamos! 

LKON  CARBONERO  Y  SOL. 


ESTADO  DE  LA  CAUSA  DE  BEATIFICAGION  DEL  V.  P.  Fr. 

DIEGO  JOSe    DE  CÁDIZ. 


El  día  23  de  Diciembre  del  año  anterior  de  1862  fué  apro- 
bada en  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  causa  de  la  Bea- 
tificación del  Siervo  de  Dios  Fr.  Diego  José  de  Cádiz.  En  con- 
secuencia de  dicha  aprobación,  el  Santo  Padre,  pasadas  las  va* 
caciones  de  Pascuas,  se  disponía  á  dar  un  Decreto  Pontificio, 
de  quedar  introducida,  y  continuar  después  los  procedimientos 
basta  su  deseada  Beatificacion.Esta  noticia  ha  llenado  de  satísfa- 
cioD  á  todos  los  buenos  Españoles,  especialmente  á  sus  herma- 
nos en  religión,  y  no  podrá  menos  de  ser  muy  grata  á  todos'los 
lectores  de  «  La  Cruz.  « 
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DANIEL,  Ó  SEA  LA  PROXIMIDAD  DEL  FIN  DEL  MUNDO. 


Este  es  el  titulo  del  inleresantisimo  libro  que  acaba  de  pu- 
blicar el  Dr.  D.  Antonio  Saoz  y  Sanz,  Arcipreste  de  la  Saoia 
Iglesia  catedral  de  Tortosa. 

Siguiendo  las  huellas  de  tantos  varones  ilustres,  á  quienes 
preocupa  eu  el  presente  siglo  el  estudio  de  los  sucesos  contem- 
poráneos y  sus  relaciones  con  los  últimos  tiempos,  el  ¿abio  Ar- 
cipreste de  Tortosa  Jos  analiza  con  sumo  criterio  é  imparcialidad 
esquisiia,  revelando  en  sus  recias  interpretaciones  del  espiri- 
tu  de  los  libros  santos  y  sus  especiales  apreciaciones  y  juicios 
el  profundo  estudio  que  ba  hecho  del  testo  divino  y  los  es* 
posítoresy  con  especialidad  del  Apocalipsis  y  de  Daniel, asi  co* 
mo  la  elevación  de  su  alma  y  la  gran  fuerza  y  vigor  de  su  in- 
teligencia. 

Era  muy  diflcil  después  de  lo  que  han  escrito  el  Conde  de 
Maistre,  Mr.  Gharboneau,  nuestro  P.  Claret  y  otros  cíen,  dar 
interés  á  un  libro,  cuyo  asunto  ba  sido  ya  tratado  bajo  diferen- 
tes aspectos. 

Nosotros  creemos  que  el  Sr.  Arcipreste  de  Tortosa  do  solo 
lo  bu  conseguido,  sino  que  merced  á  su  método  y  á  la  senci- 
llez del  dialogo  castizo,  ha  contraidoun  mentó  especial,  ponien- 
do al  alcance  de  todos,  una  materia  de  que  es  difícil  ocupar- 
se con  claridad  y  sin  incurrir  en  sutilezas  ó  cabalas, que  desvir- 
túan la  fuerza  del  argumento  y  la  influencia  para  persuadir. 
Bien  quisiéramos  hacer  de  este  importantísimo  libro  un  aná- 
lisis detenido,  pero  ante  el  mérito  que  su  autor  revela,  nos 
consideramos  incapaces  y  solo  tenemos  palabras  de  a(^mira- 
cion.  Mucho,  mucho  se  ocupan  los  hombres  mas  sabios  y  emi- 
nentes de  la  proximidad  de  los  iVtimos  tiempos  ¿será   este  un 
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Ilamamienlo  de  Dios  como  un  nuevo  indicio  que  nos  9nuncía  que 
&e  acercan,  sí  es  que  no  eslamos  ya  á  mucho  mas  de  nr.edia 
tarde?  Sea  como  quiera  el  libro  del  Sr.  Sanz,  hi  de  producir 
bencficoá  re.iullados  en  las  almas  y  en  la  ciencia.  — Nosolros 
le  MiciUmos  cordialmenle  por  sus  pr  fundos  esludios,  y  co- 
mo prueba  de  lo  que  el  libro  eá,  copiamos  su  Prologo. 
Dice  asi. 


AL  LECTOR. 


El  Irabajo  que  te  ofrezco  consta  de  catorce  Conferencias, 
en  las  que  se  iratan  materias  que,  aunque  muy  enlazadas  en- 
tre sí,  su  conjunto  puede  ser  considerado  como  compueslo  de 
dos  partes  principales.  La  primera  comprende  basta  la  novena 
inclusive,  y  la  segunda  las  cinco  restantes.  En  la  primera,  des- 
pués de  poner  por  base  y  fundamento  la  profecía  de  Daniel  acer- 
ca de  los  cinco  Imperio^  procuro  darte  una  idea  de  la  funda- 
ción del  último,  su  dilatación,  y  lucha  incesante  que  ha  de  sos- 
tener para  poderse  mantener  en  medio  del  mundo,  que  le  es 
contrario,  y  del  que  al  fin  triunfará.  Pero  antes  ha  de  sufrir 
rudas  y  obstinadas  embestidat^;  y  por  esto  se  discurre,  y  con 
alguna  esleusion,  acerca  del  Anticrislo.  \a  porque  su  espíritu, 
que  es  el  del  mundo,  es  quien  !e  hostiliza  desde  el  principio,  y 
de  quien  en  perdona  recibirá  los  úlliujos  durísimos  ataques  con 
que  procurará  aniquilarle,  y  ya  porque  importa  mucho  que  le 
conozcas  bien,  para  que  te  preserves  délos  multiplicados  y  su- 
tílisimos  lazos  con  que  procurará  enredarle,  para  hacer  de  ti, 
como  de  lodo  buen  discípulo  y  soldado  de  Cristo,  un  desertor, 
y  por  consiguiente  un  enemigo  de  Cristo  mismo.  El  espíritu  del 
Anticristo  progresa  á  nuestra  vista,  allanándole  asi  e!  cnmino; 
y  cuando  aparezca  en  la  escena  como  soberano,    marchará  de 
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Tícloría  co  victoria  hasla  conseguir  que  le  acate  toda  la  tierra 
Gomo  emperador  de  ella,  y  después  como  Dios  untco  pero  es- 
te es  justameiile  el  momento  eD  que  le  aguarda  la  ira  del  cielo 
para  exlerminarle.  Con  su  muerte  concluye  el  siglo  6  el  mundo 
ó  sea  el  desorden  moral  signifícadu  por  estas  palabras;  porque 
sobre  ser  trasladado  á  la  Iglesia,  6  al  Reino  de  Cristo,  el  poder 
temporal,  que  es  el  apoyo  del  Siglo  ó  del  mundo,  coincide  con 
la  muerte  de  aquel  inicuo  el  encadenamiento  y  encierro  de  Sa- 
tanás (alma  del  mundo)  en  los  abismos,  para  que  no  pueda  ya 
seducirle:  ut  non  sedttcaf  amplivs  gentes 

Este  suceso,  que  puedes  considerar  como  el  fin  de  la  pri- 
mera parte^  abre  la  puerta  á  la  segunda,  en  que  se  trata  de 
lina  era  nueva  para  el  género  humano  porque  es  en  la  que  vie- 
ne Cristo  en  |»orsona  á  dar  completa  paz  á  su  Iglesia^  como 
dice  Fr.  Luis  de  León  (sobre el  nombre  Faz,)  pues  concluida 
en  él  la  azarosa  y  atribulada  por  donde  ba  corrido  desde  su  na- 
cimiento, empieza  la  pacifica  y  feliz  en  que,  siendo  Cristo  REY 
del  Universo,  serán  gobernados  los  hombres  con  justicia  y  e- 
quidad. 

Pero  entre  el  fin  de  la  primera  época  y  principio  de  la  se- 
gunda media  otra,  que  aunque  corla  es  sobre  manera  terrible, 
porque  en  ella  descarga  de  un  modo  espantoso  la  cólera  del 
Cielo  sobre  los  que,  no  queriendo  que  Cristo  reinara  sobre 
ellos,  sirvieron  gustosos  en  las  banderas  de  su  enemigo  el  An- 
ticristo. A  un  día  calamitoso  sucede  otro  que  lo  es  mas;  á  este 
otro  peor,  y  otro  y  otro,  basta  que  al  fin  viene  el  último  en  que 
el  fuego  embiste  y  acaba  con  los  que  resistieron  pertinaces  á 
las  calamidades  anteriores,  con  las  que  todavía  los  llamaba  la 
misericordia  de  Dios  á  reconocerse.  Esta  época  llamada  por  los 
Profetas  día  grande  y  terrible  del  Señor,  es  lo  qne  comun- 
mente llamamos  fin  del  mundo,  y  lo  que  es  en  efecto  del  mun- 
do moral,  del  mundo  depravado,  enemiga  y  perseguidor  déla 
virtud,  y  por  tanlo  de  Cristo.  Los  católicos  ó  los  Smlos,  co- 
mo los  llaman  los  Profetas  son  preservados,   y  de  elfos   yd) 
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los  judíos  coovertidos  preservados  también,  aonque  en  corlo 
número  {Apoc.  7),  se  forma  el  único  rebano  del  que  Jesucris- 
to es  el  único  pastor,  y  le  gobierna  y  apacienta  con  la!  solici- 
tud y  esmero  por  los  largos  siglos  que  permanece  en  la  tierra 
esta  Iglesia  del  siglo  futuro,  ó  sea  de  su  reino  pacifico,  que 
restituye  al  hombre  ,  y  en  toda  su  pureza,  la  imagen  de  Dios 
en  que  fué  criado:  pues  no  solo  llegará  á  ser  perfecto  y  her- 
moso como  lo  fuera  Adao  al  salir  de  las  manos  de  Dios,  sino 
que  mas  rico  que  él  en  dones  por  los  méritos  del  Rey,  su  mi- 
sericordioso Redentor  y  reparador,  le  encontrará  digno  de  ha- 
cer de  él  un  presente  á  su  Padre,  nos  dice  San  Pablo:  Deinde 
finis,  cum  tradiderií  regnum  Deo  et  Palri  (1  •  Cor.  15,  24); 
trasladando  asi  su  reino  de  la  tierra  al  Cielo.  Este  es  el  verda- 
dero fin  del  mundo. 

Al  querer  esponer  estas  cosas  debo  confesarte,  que  echan- 
do  menos  los  talentos  necesarios  para  decirlas  de  un  modo  dig. 
no  de  ellas  y  Je  ti,  y  pugnando  en  mi  ánimo,  por  una  parte 
mi  poca  ó  ninguna  idoneidad,-y  por  otra  el  provecho  que  apren* 
do  pueden  sacar  las  fieles  de  su  lectura,  atendido  lo  avanzado 
de  los  tiempos,  han  vencido  al  fin  el  deseo  que  sentia  de  ma- 
nifestarlos, contando  con  que  tu  benévola  indulgencia  sabría 
disimular  los  no  escasos  defectos  que  encontrarás,  y  entre  ellos 
lo  que  puede  ser  mas  que  defecto,  pues  tal  vez  haya  algo  de 
atrevimiento  en  sacar  á  luz  algunas  verdades  que,  aunque  de 
fé  y  declaradas  por  los  sagrados  Esposiiores,  pueden  conside- 
rarse como  inéditas,  digámoslo  asi  atendido  lo  poco  leidos  que 
son  e.>^tos  libros.  Pero  /,qué  hacen  sepultadas  en  las  bibliotecas, 
máxime  siendo  de  tanto  consuelo  para  los  hombres,  y  sobre  te- 
do  de  tanta  gloria  para  el  Redentor? 

Para  esponerlas  he  adoptado  el  diálogo:  1.*  por  hacerme 
comprender  mejor:  if"  porque  siendo  tan  fecundas  las  mate- 
rías,  sin  este  medio  habrían  quedado  sin  tocar  muchos  punios 
importantes;  y  S.""  porque  me  habría  visto  obligado  á  ser  mas 
Gstenso  de  lo  que  me  propuse  como  conveniente  á  mi  objeto. 
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Respecto  al  método  ú  orden  de  materias,  como  en  este  opús- 
culo DO  baya  otra  cosa  que  dar  una  mirada,  estendieudo  la  vis- 
ta hasta  el  fin  del  tiempo,  en  que  Cristo  entrega  el  Reino  á  su 
Padre,  esto  es,  el  hombre  separado  ya  de  todas  sus  quiebras, 
naturalmente  se  ha  presentado  el  do  referir  lo  que  se  va  vien- 
do conforme  se  avanza  hacia  el  fin.  Me  ocupo  pues  de  los  su- 
cesos venideros,  como  se  ocupa  el  historiador  de  las  pasados. 
Los  escritores  de  que  me  ha  servido  son  los  pocos,  pero  se- 
lectos, con  que  encuentro  entro  mis  libros,  á  saber:  Corne- 
lia á  Lapida  principe  de  los  espositores  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, Tirina^  Duhamel,  Mariini  y  Scio,  con  algún  otro  mas 
que  he  consultado  cuando  ha  sido  menester. 

Pero  aún  he  de  manifestarte  lo  que  mas  me  ha  estimulado 
á  emprender  y  llevar  á  cabo  este  trabajo  (que  aunque  peque- 
ño para  mayores  fuerzas,  para  las  mias  que  son  mas  escasas, 
no  ha  dejado  de  serme  un  tanto  penoso),  pues  aún  no  te  he 
dicho  que  el  Criador  del  hombre  se  ve  menospreciado  por  su 
criatura,  y  ultrajado,  insultado,  y  aun  aborrecido,  y  por  con- 
siguiente perseguido.  El  motivo  en  vano  se  lo  pediríamos  á  la 
razón;  porque  ¿cómo  comprender  que  el  Verbo  de  Dios  hecho 
hombre,  que  Jesucristo  haya  de  ser  aborrecido  y  perseguido 
por  el  hombre,  á  quien  después  de  criarle  le  ha  iluminado  con 
luz  traida  del  cielo,  y  á  costa  de  su  sangre  y  de  su  vida  le 
ha  rehabilitado  para  hacerle  participante  de  su  propia  felici* 
dad?  Y  no  obstante  tú  mismo  estás  viendo,  no  solamente  lo 
numeroso  que  es  el  ejército  que  te  persigue,  sino  también  que, 
auQ  dividido  en  bandos,  á  todos  los  une  un  interés  común,  oí 
de  desacreditar,  el  de  deshonrar  y  llenar  de  ignominia  á  Je- 
sucristo, para  que  asi  menos,)reciado  nadie  se  atreva  á  ser  y 
en  todo  caso  á  confesarse  subdito  de  un  REY  tan  abatido.  A 
levantar  pues  el  crédito  de  este  REY  he  dirijido  mi  trabajo; 
pues  sieudo  cierto  que  ha  de  salir  un  dia  de  la  actual  actitud 
de  mansedumbre  y  paciencia,  he  llegado  á  persuadirme  que  ha- 
ciendo palpable  esta  verdad,  podrá  inspirar  un  temor  saludable. 
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asi  al  iucrédulo  que  le  oiega,  como  al  que  le  ultraja  teoiéodo- 
le  por  puro  hombro»  como  al  que  coQ  ultraje  mayor  pretende 
hacerle  cómplice,  y  aun  gefe  y  director  de  la  conspiración  com* 
bioada  para  destruir  su  obra,  y  abolir  su  nombre  de  los  fastos 
del  mundo,  y  como  al  impío  que  rencoroso  le  persigue.  Y  si 
á  estos  00,  porque  está  escrito  que  los  impíos  continuarán 
obrando  impíamente,  á  lo  menos  á  quellos  católicos  que,  des- 
pués de  mirar  con  indiferencia  el  empeño  de  desacreditar  á  su 
RET.  manifiestan  lo  poco  en  que  ellos  mismos  estiman  la  di- 
cha de  ser  subditos  suyos  en  la  facilidad  con  que  pasan  á  po- 
nerse, por  cualquier  interés  y  por  pequeño  que  sea,  al  servi- 
cio de  su  enemigo. 

Para  levantar  la  honra  de  Cristo,  vuelvo  á  decir,  poniendo 
algún  reparo  al  impío  descaro  de  los  unos,  y  muy  principal- 
mente á  la  indiferencia  de  los  otros,  mas  perjudicial  todavía  que 
la  impiedad  misma,  me  ha  parecido  que  no  ha  de  ser  del  todo 
inútil  abrir  los  libros  santos,  y  con  ellos  en  la  mano  hacer  ver 
que  este  REY  tan  manso  y  paciente,  se  prepara  á  vengar  los 
ultrajes  que  le  hacen,  porque  no  está  lejano  el  día  en  que  se 
lanzará  contra  la  raza  impía,  y  con  tal  celo  de  justicia,  que  ni 
uno  tan  solo  quedará  vivo  en  toda  la  redondez  de  la  lierra;  pues 
hasta  los  elementos,  como  si  fueran  culpables  por  haberlos  sus- 
tentado, serán  abrasados  y  descompuestos  por  el  fuego,  dice 
S.  Pedro.  Este  porvenir  merece  ser  considerado,  porque  próxi- 
mo ya  según  indican  todas  la^  señales,  no  es  de  prudentes  pa- 
sarlo por  alto,  pues  no  es  indiferente  ser  enemigo  ó  amigo  de 
Cristo,  cuando  amenazan  sucesos  tan  aterradores  para  unos  co- 
mo consoladores  para  otros,  ya  que  Cristo,  después  de  extermi- 
nar ásu«i  enemigos,  no  solo  preservará  de  la  catástrofe  á  su^a- 
migos,  6io^  que  para  premiar  su  fidelidad  y  su  constancia,  re- 
novará en  su  obsequio  el  cielo,  la  tierra  y  sus  elementos.  Me- 
dítenlo, pues,  el  descreído  y  el  indiferente,  y  el  que,  alucina- 
do, ci'ee  que  puede  servir  y  servir  á  dos  Señores,  y  el  que,  li- 
bre todavía,  se  siente  tentado  á  creer  que  no  dejará  de  ser  de 
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Cristo  por  estar  en  pazcoo  su  eneoiigo.  ¡Haga  el  cielo  que  lo 
consideren,  y  de  modo  que  no  sea  infructuoso  su  trabajo,  pa* 
ra  que  nuestra  esperanza  no  sea  una  ilusión! 


DOS  MUERTES  MUY  SENSIBLES. 


El  domingo  1 1  del  presente  mes  á  las  3  y  media  de  la  tar^ 
de  fallecióde  una  pulmonía  aguda  en  el  palacio  de  la  Nunciatura 
Apostólica  de  Madrid,  su  Secretario  el  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Pe- 
trarca. La  amistad  intima  que  nos  unía  á  dicho  Señor,  y  el 
cariño  verdaderamente  fraternal  que  dos  profesabamo8,esplica- 
ran  suQcientemeole  el  dolor  profundo  que  nos  ha  causado jsu 
pérdida;  dolor,  de  que  participan  también  todos  cuantos  tubíe- 
ron  oeasion  de  tratarle  y  ser  admiradores  de  sus  talentos,  de  su 
ciencia,  de  su  virtud  y  de  su  carácter  verdaderamente  angelical. 
Como  Secretario  de  la  Nunciatura,  y  oíros  cargos  que  ha 
desempeñado  ,  por  nombramiento  de  la  Santa  Sede,  acreditó 
cuanto  era  su  celo,  su  actividad  é  inteligencia,  y  cuantos  y 
cuan  importantes  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  Iglesia; 
al  clero  en  America  y  de  España  asi  como  á  todos  sus  amigos. 
Hace  dos  meses  poco  mas  que  nos  recreábamos  con  su  amena 
y  provechosa  conversación,  y  hoy  es  ya  una  aotorcba  extioguí- 
da.  Dios  lo  ha  querido  asi,  y  aunque  resignada  nuestra  alma 
al  mismo  tiempo  que  bendice  al  Hacedor  Supremo  en  sus  altos 
juicios,de  nuestros  ojos  corren  lágrimas  que  la  fuerza  del  senti- 
miento hace  brotar  á  la  debilidad  de  la  carne. 


I 
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El  Sr.  Petrarca  era  oadiral  de  Iii  Marca  da  AQCüoa,  provin- 
cia poDlíGcia,  aacrlIegameDle  usurpada  á  la  Sania  Sede  por  el 
Rey  de  Cerdcna.  Deja  una  tnadrc  anciaaa  y  algunos  hermanos, 
qne,  peraeguidos  por  los  usurpadores,  han  tenido  quereruguir- 
se  á  Roma  para  no  ser  victimas  del  furor  de  los  nueves  bar- 
baros.^^EI  tunes  á  las  10  y  media,  le  celebrarla  en  la  Real  pon- 
liGcia  iglesia  de  los  Italianos  Misa  de  cuerpo  presente,  eu  sufra- 
gio  de  su  alma,  y  después  será  conducido  su  cadáver  al  cemen- 
terio de  5aD  Isidro. 

Uogamos  á  nneslroa  lectores  se  sirvan  encomendarle  á 
Dio*. 

En  el  mismo  día  en  que  consagrábamos  á  la  memoria  de 
taD  querido  amigo  los  bomenages  de  nuestro  dolor  y  nuestras 
oraciones  por  su  eterno  descanso,  vino  otra  noticia  funesta 
á  cauíar  una  nueva  herida ,  no  menos  profunda  en  nuestro 
Corazón,  el  fatlecimíemo  de  nuestro  Do  meaos  Intimo  y  queridi- 
Eimo  amigo,  el  Sr.  ü.  Francisco  Solis,  Arcediano  de  Córdoba  y 
Administrador  de  los  Stos.Dospitales  de.lesu3  Nazareno  y  de  los 
Dolores  de  la  misma  Ciudad. —  Dios  ha  dado  al  corazón  fuerzas 
casiinfinitas  para  sentir  y  padecer,  porpue  solo  asi  puede  es- 
pUcarse  como  el  hombre  no  desfallece  en  situaciones  tan  tristes! 

Kl  Sr.  Solis,  cuya  muerte  causará  honda  impresión  en 
Córdoba,  y  hará  derramar  sin  cesar  á  los  pobres  raudales  de 
tágrimas,  era  un  sacerdote  egemptarlsimo,  y  aunque  oolablo 
por  su  ciencia,  era  UD  gigante  en  el  beroismo  de  su  caridad 
Él  mundo,  que  do  puede  comprender  el  poder  de  esta  virtud, 
compendio  y  síntesis  de  todas  las  del  cristianismo,  al  contem- 
plar las  iDmeDsas  sumas  que  el  Sr.  Solis,  Íd  vertía  en  las 
obras  de  construcción  do  cuevas  y  suntuosas  oQ  ciñas  en  los 
hospitales,  en  la  provisión  complelisima  de  toda  clase  de  ví- 
veres, abastecimiento  y  provisiones,  no  podía  menos  de  admi- 
rarse y  preguntar  ¿De  dónde  saca  el  P.  Soiis  laníos  tesoros? 
Ignoraba  que  la  caridad  verdadera  puede  todo  lo  que  quiere, 
y  que  Dios,  que  supo  convertir  tas  piedras  en  pan.  da  á  los 
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que  en  su  nombre  se  consagran  al  socorro  de  los  pobres^  te- 
soros que  no  puede  encontrar  la  codicia  de  los  mundanos. 

El  P.  Solís,  testigo  es  Córdoba,  ha  sido  el  hombre  de  quien 
Dios  se  valió  para  mostrar  los  prodigios  que  obra  la  cari- 
dad. A  su  esmero  y  actividad  egemplares  para  las  obras  y 
asistencia  material  del  hospital  y  sus  enfermos,  se  agregaba  su 
solicitud  por  el  bien  de  sus  almas.  Nosotros  fuimos  testigos  del 
carino,  del  amor,  con  que  trataba  á  sus  pobres,  de  la  constan- 
cia en  sus  exhortaciones  cristianas,  para  que  soportaran  sus 
trabajos;  nosotros  le  vimos  al  lado  de  aquellos  lechos  del  dolor, 
y  nosotros  le  vimos,  allí,  como  un  padre  entre  sus  hijos. 
Escribimos  estos  hechos  que  han  sido  egecutados  por  espacio 
de  muchos  años,  escribimos  de  un  hombre  que  falleció  hace  4 
dias  ,  escribimos  á  24  leguas  de  Córdoba  ,  testigo  de  tan 
heroica  caridad;  y  lejos  de  temer  no  ser  desmentidos,  sino 
ni  aun  en  lo  mas  minimo  rectificados,  estamos  ciertos  de  que 
las  lágrimas  de  los  pobres  y  el  dolor  de  Córdoba  sellan  coo 
su  testimonio  nuestros  pobres  elogios. 

La  modestia  del  Sr.  Solis  eran  igual  á  su  virtud.  ¡Cuan- 
tas pruebas  tenemos  nosotros  de  ello;  nosotros  que  merecimos, 
en  mas  de  una  ocasión  ser  depositarios  de  Ls  secretos  de  su  al- 
ma! Dios  y  el  que  ya  está  en  su  presencia  saben  muy  bien  que 
no  hemos  faltado  nunca  á  la  reserva  que  nos  impuso, pero  si  bieo 
hay  entre  esos  secretos  algunos  que  morirán  con  nosotros^  por- 
que asi  nos  tos  exigió;  hay  otros  que  podemos  |hoy  publicar, 
porque  su  muerta  ha  roto  tristemente  el  compromiso  que  con 
el  habíamos  contraído. 

íla  llegado,  pues,  el  liempo  de  satisfacer  la  curiosidad  de 
tantos  y  tantos  que  sin  cesar  nos  preguntaban.  ¿Quién  es 
ese  Católico,  Apostólico,  Romano  que  da  tantos  miles  de  du- 
ros para  el  Sto.  Padre  y  para  limones  de  misas  en  Roma? 
Era  el  Sr.  D,  Francisco  Solis,  Arcediano  de  Córdoba;el  mis- 
mo que  encontraba  tesoros,  no  en  la  tierra,  si  en  las  fuentes 
de  la  caridad  que  manan  de  los  cielos.  Esas  eran  su  indus- 
tria, sus  riquezas,  sus  fincas  y  sus  propiedades. 
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Aun  llegó  á  mas  la  modestia  del  Sr.  Solís.  El  Romano 
Pontífice  en  cuyo  conocimiento  tubimos  la  honra  de  poner 
los  donativos  hechos  por  el  Sr.  Solis  se  dignó  favorecerle  con 
una  carta  aalógrafa,  de  las  mas  honorlñcas  y  lisongeras  por 
los  términos  en  que  estaba  concebida.  £1  Sr.  Solis  ocul- 
tó á  todo  el  mundo  este  tesoro  de  gloria  y  de  honor,  pro- 
hibiéndonos que  lo  reveláramos  á  nadie.  El  Sr.  Petrarca 
que  le  ha  precedido  horas  en  su  viage  á  la  eternidad  y 
con  el  que  le  uniau  viuculos  muy  entrañables,  el  mismo 
Sr.  Nuncio  tienen  pruebas  positivas  de  su  fe,  de  su  cari- 
dad, de  sus  modestia  y  de  todas  sus  virtudes.  El  Sr.  Solis  tie- 
ne  aun  en  su  vida  otros  rasgos  no  menos  brillantes. 

Habiendo  sido  promovido  por  S.  M.  al  Deaoato  de  Córdo- 
ba lo  renunció  con  vivas  instancias,  que  tubimos  la  fortuna  de 
ver,  porque  no  quería  apartarse  de  sus  hijos  los  pobres  de 
Córdoba  ni  de  los  hospitales  á  que  habla  consagrado  su  vi- 
da. Ei  Sr.  Solis  ha  dejado  vacante  el  Arcedianato  de  Córdo- 
ba, no  hi  sido  Obispo,  pero  creemos  que  si  Dios  hubiera  pro- 
longado su  vida,  lo  hubiera  sido,  aun  apesar  de  la  renuncia  que 
habría  hecho.  Muchos,  muchos  años  durará  en  Córdoba  y  en 
la  memoria  de  los  pobres  el  recuerdo  de  las  virtudes  de  este 
varón  insigne.  El  Clero,  el  Ayuntamiento,  los  particulares 
de  aquella  ciudad  se  apresuraran  á  rendirle  un  homenage  de 
uprecio  que  excite  á  sus  sucesores  á  ser  imitadores  suyos  y 
sea  al  mismo  tiempo,  un  testimonio  de  la  gratitud  que  los 
liga  al  Señor  Solis.  =  Nosotros  que  conocemos  las  virtudes 
civiles  y  cristianas  de  la  Ciuds^d  de  S.  Rafael  estamos  cier- 
tos de  que  consagrarán  á  la  memoria  del  Sr.  Solis  en  los  mis- 
mos hospitales  un  sencillo  monumento  que  perpetué  su  me- 
moria. 

A  Dios  rogamos  acoja  en  su  seno  su  alma  y  de  á  los  hos- 
pitales   y  Arcedianato  de  Córdoba  un  sucesor  digno  del  Sr^ 

Solís 

LEÓN   CARBONERO  Y  SOL. 
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DECRETOS  RECIENTES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN 

DE  RITOS. 


La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  con  fecha  7  de  Setiem- 
bre dé  4864  se  ocupó  de  las  siguientes  dudas  y  las  resolvió  en 
los  términos  que  aparecen  al  final  de  las  mismas 

4.  In  officiis  Sanctorum  Confessorum  Pontificum  et  non 
Pontificum  perpetuo  vel  per  accidens  translalis  ad  diem  non  o- 
biius,  debetnecne  mutari  tertiusversusbimnímatutinalis? 

2.  In  Vigiliis  et  quatuor  Temporibus,  cuando  post  nonam 
^  dici  debet  Míssa  cooventualis,  reciíata  nona  et  adbuc  nc  n  dicta 

Missa,  an  debeat  concludi  divinum  officium  cum  recitatione  au. 
tipboDae  finalis  B.  M.  Y.  et  caetararum  precum,  non  exclusa  o- 
ratíone :  Sacrosanctae  ,  etc.? 

3.  In  Missa  conventualí  an  potest  tolerari  utassistens  sea 
serviensde  altari  sit  laicus  ;et  concesso  quod  debeat  esse  ele- 
ricús«  decet  necne  ae  parare  colta? 

4.  An  in  funeralibus  adventiliis  possit  decantar!  Míssa  de 
Réquiem,  in  diebus  quibus  rubrica  obstat  raUone  duplicitatis 
orñcii? 

5.  An  in  exequii^  ad  tumulum  liceat  cantoribus  iocipere 
responsorium:  Libera  me  Domine,  etc.»dn(equam  sacerdos  ce- 
lebraos compleatlegere  ultimum  evangelium  Missae,  et  príus- 
quam  idem  celebrans  se  exual  planeta  et  manipulo,  et  se  in- 
duat  pluviali  ac  se  sistat  in  ca^ülro  doloris? 

6.  Quonam  in  loco  praefatus  celebrans  debeat  se  exuere 
planeta  et  manipulo  et  se  induere  pluviali? 

7.  In  expositione  s^^crameoti  SS.  Eucharistiae,  dnm  datur 
benedictio  Sanctissimi  a  sacerdote,  licet  necne  tburiferario  in- 
censare Sanctissimum? 

8.    In  matutinis  noctis  Nalivitatis  Domini,  an  debeant  praein- 
tonarí  antiphonae? 
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9,  Quíoam  debeant  caDtare  septimam  et  oetaTam  tecUones 
tertii  noctorni  io  praefatm  matQtíniByiotervenieDte  domino  Epis* 
copo? 

40.  Pro  faciendo  mandato  íd  Coena  Dominí  debet  mcdc 
iolerari  arbitrium  lavandí  pedes  tredecim  opvleDtis  fratribog  ar- 
chiconfraterDüalis  SS.  Sacramenti  calhedralís,  exdnsis  paope- 
ribQS? 

44.  lo  Sabbato  sancto  posl  bendicUoaem  fontis  baptíama- 
lis,  in  actu  redeondi  ad  altare,  an  liceat  iocipere  lílanías  om- 
Dium  Sanctorom  cantadas  antes  altare? 

12.  In  Missa  Sabbati  sancti,  saper  altare  paratum  ad  fes- 
tum,  debet  nccoe  tolerari  magoum  velamen  nigrum  Passioais 
Domini  ad  boc  ut  ludiere  permitía  tur  discensio  et  amotio  ílllas 
yelaminis,  io  primo  ictu  tintinnabuli  ad  intonationem  bymni: 
c Gloria  in  eiceieis  Deo,  etc.?» 

43.  lo  die  Nativitatis  Domini  et  in  die  Paachatis  Resur- 
rcctioais,  inmediato  post  peractnm  oficium  matatiaale  el  ante 
prandlo  canonicis,  licatnocoe  recitare  Yeeperam  et  Completo- 
riam  ratione  laotioris  prandü  protraheodi  illis  io  diebua? 

44.  An  sit  officii  praefecti  chori,  in  solemnitatibos  Natalís» 
et  Pascbatom  curare  ot  fial  sylabas  sea  catálogos,  in  quo  des- 
cribantnr  per  ordinem  omneg  ad  quos  de  jure  et  consaeta- 
diñe  spectat  peragere  illas  sacras  fonctiones? 

45.  An  irados  Missae  conventualis  per  integram  dici  de* 
beat  a  oantoribus? 

46.  Ab  eom  díciiur  symbolom  in  Missa  sit  intermiscen- 
dom  organum? 

47.  An  sacerdos  in  die  dominica  celebratoras  Hissam  so- 
lemnem  cum  asístentia  mínistroram,  expíela  fanctione  aspar- 
persíoois  aqaae  benediclae,  debeat  recadare  a  presbyterio,  ubi 
eiistit  credentia  et  stat  scamnum  celebrantis  et  minislroram, 
et  accederé  ac  introire  in  aancta  sanctoram  retro  altare  pt*o 
deponeodo  pluviali,  et  pro  assumenda  planeta? 

La  S.  Congregación  ba  respondido. 
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Ad  4.    Deotor  deereta. 

Ad  2.    Ser  velar  rubrica,  el  delur  decrelum. 

Ad  3.  luserYientecn  Missao  conven toalí  esse  deberé  cle- 
rícum  com  colla. 

Ad  i.    Negalíve. 

Ad  5.  Responsorium  Libera  me  Domine  etc..  canendun) 
non  esse  nisi  finita  Missa;  el  conveniens  esse  ul  illud  canlores 
incipianl  cum  sacerdos  fueríl  pluvial!  indulus,  el  subdiaconus 
cuní  cruce  ad  pedes  luoiuli  perveneril,  eliamsi  caslrum  doloris 
adsísl  ín  medio  chori. 

Ad  6.    lo  plano  ad  cornu  epíslolae. 

Ad  7.  Nou  praescribi,  el  servandam  consueludineoí  loco* 
ruQi. 

Ad  8.     Affirmalive. 

Ad  9.    Speclare  ad  dúos  assislenleoles  Episcopo. 

Adío.  In  casa  curaodum  ul  non  obslanle  consueludine 
lavandi  pedes  opulenlis  fralribus  soladilalis  SS.  Sacramenli, 
eliganlur  polios,  si  fieri  polesl,  lol  pauperes,  quod  juila  Cae- 
remoniale  episcoporum,  videlur  majorem  bamililalem  et  cha* 
rilalem  praeseferre. 

Ad  44.    Episcopo  non  praesenle,  servandam  Missale. 

Ad  42.    Dilata,  el  rem  clarius  explicandam. 

Ad  43.  Negalive  el  abusum,  si  adsil,  penilus  eliminan- 
dum. 

Ad  44.  Galalogum  pro  ómnibus  cbori  runctionibus  dispc- 
neodum  a  caeremoniarum  magislro^  el  approbandnm  a  prima 
dignilale  seu  praefeclo  chori. 

Ad  45.  Traclum  integre  canendum  cum  organum  non 
pulsalur. 

Ad  46.  Symbolum  integre  canendum  eliamsi  pulselur  or- 
ganum. 

Ad  47.    Servandam  consueludinem. 


-^LiLÍs)ía)]frto^ 
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CANTIDADES  RECAUDADAS  POR  DONATIVOS  PARA  EL 

SANTO  PADRE  POR  LA  REDACCIÓN  DE  La  CfUi  DESDE  LA  ULTIMA  EN- 
TRE6A  HECHA  AL    SR.  NUNCIO  DE    S,,9.  EN  5  DE  OCTUBRE 

DE<862. 


Realeg. 

Un  católico* 40 

D.  CoDsiaDiioo  Grund  y  Señora  de  Málaga  por  los  me- 
ses de  Mayo  á  Octubre  ioclusi  ve. 600 

D.  Estaoislao  Millao  de  Oríhuela  de  Iremedal.    ...  40 

D.  Francisco  de  Asís  Aguilar  de  Vích .20 

D.  Coostantioo  Gruod  y  Señora,  por  el  mes  de  Noviem-  • 

bre 400 

Da  un  cesante  sin  sueldo.    *...*....  40 
Varios  estudiantes  de  un  establecimiento  literario  de  Se- 
villa.   407 

D,  José  Saura  de  Tarazona  .    »    . 20 

D.  F.  L.  por  los  meses  de  Octubre  Noviembre  y  Diciem- 
bre    90 

D.  Pedro  Goyri  de  Bárgos.  . 46 

D.  Constantino  Grund  y  Señora  por  el  mes  de  Diciem- 
bre       ,     ....  400 

4443 
Cuya  cantidad  ba  sido  remitida  al  Exmo.  Sr.  Nuncio. 
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CANTIDADES  RECAUDADAS  PARA  LIMOSNAS  DE  MISAS 

POR  Ll  EBDiOGION   DB  La  CfUX  BE9DE  LA  ULTIMA  ENTRB6A  HECHA 
'al  SH.  KUNGIO  de  S.  S.  en  5  BE  OCTUBRE  BE  1863. 


Reales. 

D.  Lais  Qoesada  Castillo.  Pro.  de  Puerto  prlocipe  (Ame- 
rica para  misas  á  1 S  rs •    ,    586 

Ü.  Pedro  Garcia  de  Montellatto  para  400  misas  por  su 

¡Dteucion  .    .    .    • 400 

Ed  uq  anóoímo  por  el  correo  para  una  mi&a  por  ud  Padre 

*  la  Gompafiia  de]Jesus 9   , 

Kq  una  carta  aoónima  para  una  misa  por  el  Romaoo 

Pontifico *  8 

Para  otra  por  las  benditas  animas.    ......       8 

Para  otra  por  la  conversión  de  una  familia 8 

D.  Pelegrin  Hontané  para  misas  por  su  inlenciBn .    .    100 

H19 
Cuya  cantidad  ha  sido  remitida  al  Exmo.  Sr.  Nuncio. 


SERMÓN  PREDICADO  EN  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TOLE- 
DO, pbimada  de  las  españas,  el  día    i."  DE  MARZO  BE  4864, 

FBRIA  SBXTA  DE  LA  D0MINIG4  3."  DE  GUiRESMA,  fQr  el  Sr.  D. 

José  Pedro  de  Alcántara  Rodríguez^  dignidad  mayor  de 
Muzárabes. 


Auferetur  á  vobig  reanum  Dei,  $t 
dabitur   genti  facienti  fruetui   ejus, 

Math,  eap.  ti.  v,  43. 

Se  os  quitará  el  reÍDo  de  Dios,  y  ee 
dará    á  otra  nacioD,  que  produzca  sus 

frutos. 


EXMO.  SEÑOR. 


¡Qo¿  oráculo  lan.  terrible!  ¿Qué  vaticioio  lau  ioaponeule! 
''¡Que  aouDcio  lan  triste  y  lastimero  es  el  que  acabe  de  pronun- 
ciar! ¡Dios  vulnera  sin  piedad  á  su  antiguo  pueblo,  al  pueblo 

heredero  de  las  promesas,  á  la  generación  bendita  de  Abra- 

<0 
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bam,  de  quien  había  dicho  el  Señor  seria  su  Dios  por  lodos 
IOS  siglos!!!,..  ¿Qué  es  eslo?.., Israel  sac^/io  de  Egiplo,  y  I¡- 
berlado  del  yugo  de  los  Faraones  á  cosía  de  laníos  milagros 
obrados  por  Moisés  y  Aaron;  elevado  sobre  las  cabezas  de  los 
Hoyes  de  Madian  y  Amalee,  de  Philislin  y  iMoab,  poi  medio 
de  las  mas  famosas  hazañas;  amparado  lanías  veces  contra 
el  futor  de  los  liíanos  de  Siria  y  Babilonia  por  medio  de  unoB 
sucesos  lan  exlraordinarios  qué  manifestaban  bien  á  las  cla- 
ras la  prolGCcion  del  cielo;  este  pueblo  lleno  de  proycclos  y 
prosperidades  por  espacio  de  dos  mil  años  ¿se  ha  de  ver  phora 
amenazado  con  el  mas  lerrible  analcma?..  ¡Oh!  ¡Quien  habia 
de  imaginarlo!  Empero  ello  es  asi.  Lo  ha  dicho  quien  no  pue- 
de errar.  Jesucristo  fué  el  que  pronunció  estas  palabras;  Oss 
será  quitado  el  reino  de  Diosi  eslo  es,  su  religión,  y  su 
fe,  y  se  dará  á  oiro  pueb'o,  que  produzca  sus  frulos.  Au^ 
ferelur  etc. 

No,  jamas  habían  experimenlado  los  Israelitas  una  desgra- 
cia semejante  á  la  que  se  les  anuncia.  Es  verdad  que  Dios, 
para  recordarles  su  obligación,  les  habia  hecho  llevar  por  lar- 
gos anos  el  duro  y  pesado  yugo  de  las   naciones  extrangeras. 
Sin  contar  el  líempo  déla  exclavitud  de  Egipto,  les  hizo  su* 
frir  ocho  anos  el  dominio  de  Gbusan  rey  de  Siria;  diez  y  ocho 
el  de  Eglon  rey  de  Moab;  veinte  el  de  Jabin,  rey  de  Cbanam; 
siete  el  de  los  Madianilas;  diez  y  ocho  el  de  los  Amonitas;  y 
cuarenta  el  de  los  Philisteos.  (t)  En  cada  una  de  estas  desgra- 
cias, Dios,  que  entonces  miraba  á  los  Hebreos,  como  á   hijos 
predilectos,  los  suscitaba  con   paternal  cuidado  campeones  es- 
forzados, cuales  fueron  los  Olhonieles,  los  Jeptes,  los  Gedeo- 
ncs,  los  Lamgares  los  Sansones,  que  les  librasen  del  yugo  o- 
prosor,  y  les  resliluyon  la  suspirada  libertad.  El  mas  largo  y 
severo  de  los  castigos,  que  sufrieron,  fué  el  que  el  Señor  les 
envió  por  medio  de  Nabucodonosor,  y  de  los  reyes  sus   suce- 
sores los  Arfaxades  y  Asneros,  que  duró  setenta  años.  Empe-^ 
ro  por  lerrible  que  fuesf^  c?le  castigo  por  su  duración  y  ri  • 


—  7:í  ~ 

gor;  pov  él  saco  de  la  ciüdacl  Je  Jerusaiem,  por  la  ruiua  del 
tpfliplor*  santo,  y  por  la  (raslacioD  de  la  nación  escogida  á  un 
país  extraño?  que  comparación  puede  haber  entre  aquella  cau- 
tividad, y  la  desolación  que  se  les  anuncia  en  esle  vaticinio 
ramentable:  auferetur  á  vobis  regnum  Dtffi 

■  Tiembla  ¡  oh  Israel !  al  escucharlo.  E^te  anatema  tendrá  su 
inás  cabal  y  exacto  cumplimiento.  El  Señor  omnipotente  te 
ha  repudiado,  hasta  el  fin  de  ios  siglos,  en  que  congrega- 
rá ias  dispersiones  de  su  pueblo.  Entre  tanto  eres  el  maldito 
Chao,  destinado  á  servir  comd  esclavo  a  la  ilustre  descen- 
dencia de  Sem  y  Japhei.  En  adelante  serás  un  pueblo  car- 
gado de  anatemas,  vagabundo,  sin  Rey,  sin  Jefe  sin  ley.  La 
bella  y  encantadora  Sion  vendrá  a  ser  una  espantosa  so- 
ledad. El  altar  destruido,  el  templo  de  Salomón  reducido  á  tris- 
tes ruinas  ,  tu  herencia  manchada  con  sangre  inocente  pasa- 
rá á  otras  manos;  y  el  gentilisme  por  sustitución  entrará  á 
disfrutar  tus  derechos,  como  Jacob  la  primogenitura  de  Esatj, 
Samuel  las  funciones  sacerdotales  deHeli  y  el  reino  de  luda 
el  pequeñuelo  hijo  deEsal. 

Temor  y  temblor  se  apoderan  de  mi,  y  conturban  mt  co- 
razón como  el  del  Profeta-Rey  al  recordarían  funesta  trans- 
formación. Atónito,  confuso,  y  como  fuera  de  mi  no  puedo 
menos  de  exclamar  con  $.  Pablo.  (3):  O  alteza  de  las  riqueza^ 
de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios;  que  iucomprensibles  son 
sas  juicios!  ¡Que  inexcrutables  sus  caminos!  ¿Quien  conoció 
los  designios  del  Señor?  ¿Quien  fué  jamas  su  consejero?  Em- 
pero el  temor  y  la  admiración  crecen  y  se  aumentan  cuando 
reflexiono,  que  los  delitos  de  Israel,  fueron  la  causa  de  su  re- 
probación y  ruina.  Y  aun  que  hayan  sido  el  origen  de  los  te*^ 
soros  del  mundo,  y  la  disminuncion  de  Ioí;  ludios  la  riqueza  de 
los  Gentiles,  según  el  lenguage  del  Apóstol,  miro  con  el  ma- 
yor estremecimiento  la  traslación  de  estas  gracias,  principal  - 
mente  si  atiendo  á  que  nuestra  cotiducta  no  es  menos  repreír 
síbie.  Yo  veo  pecados  en  Israel,  pecados  en  España:  preva" 
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ricadores  en  el  Pueblo  de  Diog,  prevaricadores  en  nuestra 
Península.  Unas  mismas  causas  deben  producir  unos  mismos 
efectos.  A  los  Hebreos  se  les  excluyó  del  reino  de  Dios,  por- 
que no  guardaron  el  pacto,  y  fallaron  á  la  alianza.  ¿Acaso  no- 
sotros somos  ma3  fieles?...  Ved  en  que  se  fundan  mis  prudentes 
temores  de  que  tal  vez  se  cumpla  en  nosotros  el  terrible  ana- 
tema, que  Tulmipó  el  Señor  cuando  dijo:  os  será  quitado'ei 
reino  de  Dios,  y  transferido  á  otro  pueblo,  que  producirá  fru* 
tos  mas  copiosos.  Las  razones,  en  que  se  funda  mi  temor  for- 
man toda  la  economía  de  esta  discurso. 

Dios  de  amor,  que  jamas  permitís  el  menor  pecado  sino 
para  sacar  de  el  vuestro  honor:  y  vuestra  gloria;  y  hasta  el 
crimen  mismo  de  los  Judíos  hicisteis  servir,  á  la  salvación  del 
mundo:  yo  admiro  vuestra  idfinita  sabiduría,  y  los  decretos 
de  vuestra  adorable  Providencia  en  la  permisión  de  tantos  de- 
sordenes como  observamos  en  nuestros  días.  Mas  permitidme. 
Señor  y  Dios  mío,  os  suplique  humildemente,  que  iluminéis 
mi  enlendimientOy  inflaméis  mi  voluntad,  abraséis  en  divino 
fuego  mi  corazón,  y  el  de  mis  oyentes,  á  fin  de  que  conozcan 
los  grandes  males,  que  les  amenazan  separándose  de  la  senda 
de  vuestra  divina  ley.  Válganme  para  conseguirlo  los  ruegos 
e  intercesión  de  la  purísima,  limpísima,  imaculada  Virgen  Ma- 
ría, á  quien  saludamos  con  las  palabras  del  arcángel  Gabriel 
diciendo:  AVEMARIA. 

Tu  eres,  Iglesia  Santa  muy  digna  del  sublime  elogio  que 
tu  divino  Fundador  hizo  de  la  muger  Cananed.  Grande  por 
cierto,  es  tu  fe,  grande  la  fortaleza,  heroico  tu  sufrimiento,  é 
invicta  tu  constancia.  Fundada  sobre  la  firme  roca,  aunque  lo^ 
mares  de  la  tribulación  te  circunden,  los  vientos  de  la  impiedad 
te  acometan  ,cl  infierno  te  declare  cruda  guerra,  siempre  te 
ha  sostenido  la  mano  poderosa  del  Omnipotente  y  Eterno.  En 
tus  mas  graves  aflicciones  has  divisado  sobre  la  montaña  santa 
los  espaciosos  pies  de  aquel,  que  vino  á  anuncirte  la  paz;  de 
aquel  que  dijo,  no  temas  ¡O  Sion!  tu  Dios  reinará;  la  luz  de 
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i  f¿'  00  cesará  do  ilumioar  á  los  que  yacen  senlados  eo  medí  o 
(le  las  tioiebles  y  sombras  de  la  mucrle. 

Cierto  es,  no  podemos  dudarlo.  La  aotorcba  brillante  de  la 
religión  resolaudecerá  m  lodos  lienipes,  aun  los  mas  aciagos 
para  la  Iglesia  sania  de  Dios,  como  el  aslro  de  la  mahaoa  en 
medio  de  la  niebki,  como  el  sol,  cuando  se  baila  á  la  mitad 
de  su  carrera,  como  la  luna  en  su  plenitud.  Empero  también 
es  indudable;  que  esla  luz  refulgente  no  está  circunscripta  fi 
Dioguno  de  los  lugRres  que  esclarece.  Deja  muchas  veces  on 
pos  de  si  uua  noche  espantosa  á  los  que  desdeñan  caminar  á 
loB  resplandores  del  claro  dia,  y  encamina  sus  rayos  lumino- 
sos a  expectadores  mas  puros.  Por  eso  no  se  lee  en  el  evange- 
lio saoto  una  amenaza  mas  severa  que  la  del  Padre.de  fami- 
lias &  los  arreodatarioü  de  la  viña,  esterili7.ada  por  el  aban- 
dono de  unos,  por  la  ociosidad  y  pereza  de  otros,  por  )a  mala 
fé  al  contrato,  y  condicioues  de  todos.  Au/erífur  etc. 

La  historia  de  la  religión  nos  ofreee  á  cada  paso  pruebas 
barto  tristes  de  esta   verdad.  Ella  nos  maDiliesta    la    economía 
adorable  de  la   Providencia  de  Dios;  los   arcanos  inescrutables 
de  la  divina  justicia;  los  castigos  terribles  de  su  diestra  levanta' 
1  contra  los  pueblos  en  pena  de  su  prevaricación.  Porque  a' 
liaadonaron  la  ciencia  de  Dios,   y  su  evangelio  santo,  dice  el 
iProfela  Oseas,  (3)  porque  no  cultivaron  el  grano  de  la  fé,  por 
I  que  miraron  con  nausea  la  semilla  de  la  religión,  fueron  repe 
lÚdos  del  reino  du  Jesús,  y  entregados  á  la  vanidad  de  sus  pa 
riones,  al  orgullo  de  su  saber,  como  decia  S.  Pablo  á  los  Ró- 
ñanos, t'n  esto  se  fundan  mis  temores  de  que  tal  vez  se  vereñ 
ti|ue  en  nosotros  aquel  anuncio  fatal  contenido  en  estas  palabras; 
^Auferetur  etc.  Analicemos  este  pensamiento.   Discurramos  con 
^mélodo  y  dislincion. 

Todavía  estaba  naciente  la  religión  cristiana  y  ya  la  im 
piedad  logró  introducir  en  el  seno  de  los  fieles  los  sofísmas  de 
la  viciada  razón.  Lis  sectas  do  los  Cyrinenses,  Alejandrin.>s, 
Y  demás  de  Silicia  y  Asía  que  di:>putaban  con  el  diácono  Es 
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l«?iaiii,  correuipierofi  el  carazoa  de  l(  s  primeros  ereycDles.  El 
espírilQ  de  disputa,  reprobado  por  S.  Pablo,  debilitó  los  viocu- 
fosd*  kieáridád;  los  OMsterios  mas  santos  se  llegaron  á  cod- 
troforltr,  el  PlatoDismo  se  generalizó,  y  al  cabo  de  poco  tiem- 
po tos  dogmas  de  nuestra  fé  se  confundian  por  aiguoos  rnalo^ 
cristianos  con  los  misterios  de  Ceres  y  Elcuxis ,  explicándolos 
por  la  doctrina  da  Pitagoras,  ó  de  Palón,  Jerusaiem  y  Antio- 
qoia,  Atenas  y  Corinto,  las  síeln  Iglesias  de  que  bace  mención 
S.  Joao  en  su  Apocalipsis,  Efeso,  Esmirna,  Pergamo;  Tiatyra« 
Sardica,  Fitadetíia  y  Laodicca,  aquellos  pueblos,  prim reías  de 
la  Sangre  de  Jesús,  y  de  su  evangtfito^^Ukilo,  perdieron  »u  prl- 
milita  santidad  ;  y  tubo  en  ellos  cumplido  efecto  esta  amenaza 
del  Salvador:  Aufer^tar  etc. 

El  África  repara  tas  quiebras  de  la  fé  en  el  Asia,  sus  pue- 
blos se  alistan  bujo  las  banderas  de  la  Cruz.  Cipriano  en  Car- 
tago.  Opiato  en  Miletea,  Aguslin  en  Hlpona,  los  Fulgencios, 
los  Valerios,  loa  Posidros  y  otros  celosos  pastores,  mnltiplica- 
roo  las  Iglesias.  Las  asambleas  de  los  Obispos  eran  tan  nnme- 
rm^%  como  los  Goocilioi  unirersales.  ^ajo  el  Primado  cartagt* 
nés,  se  contaban  mas  de  setenta  sillas,  gobernadas  por  Obis« 
pbs  celosiaimos.  ¿Y  que  ha  quedado  ya  sobre  las  costas  de  A- 
fpiea  de  tanta  grandeza  y  esplendor.?  Yo  no  veo  mas  que  no 
suelo  que  humea  lodavia  con  el  rayo,  que  Dios  lanzó  eit  el 
terrible  anatema;  Auferelnr,  etc.  Los  Vándalos  introdugeron  e| 
Arrianismo  en  aquella  tierra  feliz.  Los  Donatislas,  Luciferia- 
nos,  y  Girounceliones:  tos  Maniqueos,  Montani  stds  y  Pelagia- 
nos  la  ocasionaron  graves  daños.  Y  al  tiempo  m  ísir¡o  que  la 
hez  eórtaqte  y  segadora  de  la  persecución,  cortaba  solo  en 
Egipto  las  cabezas  de  cieoto  ouarenta  y  cuairo  mil  mártires, 
faltó  del  África  la  luz  de  la  fé, 

Los  Emperadores  romanos  hablan  pensado  ahogar  en  san. 
gre  á  la  esposa  amada  do  Críslo,  ó  á  lo  menos  sofocar  e  I  buen 
grauo  de  la  religión.  Apesar  de  sus  esfuerzos,  la  predicación 
del  evangelio  se  escuchó  en  todas  las  parles  del  mundo    co- 
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nocido,  y  el  CrieiiaDisino  lli>gó  á  dommT  ala  que  era  Sefio-^ 
ra  de  las  Naciones).  La  Cruz  de  Jesucristo  se  colocó  sdMre  \s 
corona  de  los  Cesares,  y  eo  breve  tiempo  se  lran«forii>ó-el  Pao. 
teoQ  de  Apolo^  de  ]uno«  de  Júpiter,  de  los  Dioses  GeoliJicoa  eo 
templos  del  verdadero  Dios.  £1  aoo  trescientos  doce  dio  la  pas 
á  la  Iglesia  el  emperador  Constantino;  y  dejando  á  &o»a  pa« 
ra  Capital  del  Imperio  de  la  religión,  puso  en  trescientos  lució- 
te y  cuatro  la  primera  piedra  en  Bizancio  para  fundar  su  noe* 
va  Corte,  y  el  trono  de  su  dominación  en  Constaniinopla. 
Desde  esUi  época  feliz  j[^.venUj[rpsa  la  religico  del  Crociflea- 
do  dominó  de  uno  á.^(^~gjjp^  según  David  lo  leoía  «un^ 
ciado  "í^i^' 

Empero  ¿que  se  hicieron  después  de  aquellas  famosas  1^. 
sias  de  Alejandria,  Antioquia,  Neocesarea,  Seleucia,  Conataii- 
linopla  y  Nicea?  ¿No  Tué  alli  donde  por  tantos  anos  loa  conci- 
lios sacrosantos  anatematizaron  los  roas  negros  errores^  y  pro. 
ouncíaron  aquellos  orácu'os^  que  vivirán  elername^een  laine* 
moría  de  los  buenos?  ¿No  reinaba  alli  con  magnificencia  y  ^s^ 
plendor  la  santa,  y  veneranda  disciplina?  Aquella  tierra  feliz, 
regada  con  la  sangre  de  los  mártires  ¿no  exbalaba  el  perftune 
de  las  Vírgenes,  y  e)  árido  desierto  florecía  con  sos  solitarios? 
Y  en  el  día  ¿que  es  de  lodo  esto?...  ¡Ob!  Todo  es  desolación^ 
dice  un  Profeta,  sobre  las  montañas  de  cuyas  ciuubrea  flaian 
la  leche,  y  la  miel,  y  en  donde  pastaban  sin  temor  los  rebaños 
de  krael,  aun  mejor  que  sobre  los  collados  de  Hormón»  y  coli- 
nas de  Belher,  se  veo  ahora  cavernas  espantosas  de  aiorpes  y 
basiliscos:  de  leopardos  y  leones. 

La  religión,  es  verdad,  reparó  de  algún  modo  perdidas  tan 
sensibles.  En  el  siglo  VIII  época  en  que  sus  hijos  rebeldes  la 
han  considerando  como  una  esposa  estéril  repodiada  por  su 
Dios  desde  la  juventud,  dilató  su  fecundidad  á  paisas  muy  le^ 
janes.  Ea  el  décimo,  cuyas  desdichas  tanto  se  encarecen^  se  a* 
cogen  bajo  el  manto  de  In  religión  uno  en  pos  de  otro,  el  AJe* 
man  vuelto  cordero  de  lobo  devorador;  el  PolacOi  el  Sueco, 
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el  Pomeranío,  el  Haogaro,  y  el  Bohemio.  Los  Wenceslaos,  Es  - 
lefanesy  Casimiros,  Caoutos  y  Ladislaos,  dominaron  en  estos 
pueblos  con  el  suave  yugo  de  la  religión.  Mas  ¿permaneció 
mucho  tiempo  en  todos  ellos?  ¿Donde  están  en  el  dia  de  hoy  las 
florecientes  Iglesias  de  Suecia,  Dinamarca,  Holanda,  Polonia, 
y  otras  mas  de  la  antigua  A^lemania?  ¡Ay!  ¡Que  infortunio! 
¡que  calamidad!  ¡que  desgracia!  Corrompiéronse  los  pueblos* 
viciaron  sus  codtombres,  se  apagó  la  antorcha  de  la  fé,  emigró 
de  ellos  la  religión.  Auferetur.  etc. 

¿Fué  otra  la  suerte  que  ^Oj^^^Nítaña,  y  Esc(»cia,  donde 
los  Patricios  y  Agustinos  '^^^^HHH^'  precioso  grano  del 
evangelio?  Un  principe  lascivo  é^^P^  levanta  altar  contra 
altar  y  entroniza  el  cisma.  Como  si  esto  fuera  poco  escanda- 
tiza  la  nación  con  un  lujo  corruptor,  y  un  concubinage  tor- 
pe. Los  amaños  é  intrigas  de  una  prostituta  Alborecida  por 
el,  prevalecen  contra  la  inocencia  y  virtud  acrisliladas  de  su 
legitima  muger.  La'autoridad  pontificia  es  vilmente  concul- 
cada por  sugestiones  depravadas  de  un  pérfido  consejero.  Nada 
sirven  los  esfuerzos  de  Tomas  Moro  en  defensa  del  Catolicismo. 
£1  célebre  Canciller  y  Arzobispo  de  Cantorbery  perece  victima 
de  las  inmunidades  de  la  Iglesia.   La  que  era  Isla  de  Santos  se 

0 

transforma  en  caverna  de  demonios.  Despareció  de  allí  el  rei  - 
no  de  Dios.  Auferelwr  etc. 

Consultemos  la  historia  de  países  mas  cercanos  al  nuestro 
Las  Gallas...  ¡Que  pais  tan  bello  para  la  religión!  Los  nombres 
de  los  Troptimos,  Átalos,  Potinos,  Epipodios,  Alejandros,  Mar- 
celos, Valerianos,  é  Yreneos  fundadores  de  la  Iglesia  Galica- 
na, se  perpetuaron  con  aplauso  y  admiración  hasta  la  mas 
remota  posteridad.  ¡Que  santo  entusiasmo  ocupa  el  corazón 
del  católico  al  recordar  los  escritos  luminosos  de  los  Hilarios 
de  Poitiers,  de  los  Vicentes  de  Lerins,  de  los  Cesáreos  de  Ar- 
les, de  los  Sulpicios  Severos,  de  los  Prósperos,  Salvíanos,  Si- 
domos,  y  Gregorios,  antiguos  y  muy  célebres  escritores  de 
las  Galias.  Augusto  Clodoveo,  piadoso  Pipino,  bien  afortunado 
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Cario  Magno,  Sabio  y  piadoso  luiefl...  ^^■So  rallareis  do* 
Diiesira  memoria?  Vuestra  bereDciarVnesIrl^oseBÍon,  el  r«iao 
CrístiaBisinio  por  exci'loDcia  ,  ¡,(\aa  de  arares  fuiíeslísimos  ha 
corrido  en  vi  último  lercio  del  siglo  18?  ¿Cual  será  la  suerte 
qiH  le  ealá  reservada  á  la  mitad  det  siglo  ^Q1  ¿De  eglá  la  vi- 
fia  florida  que  coD  laolo  celo  cultivasteU?...  iQuó  desgracial 
¡Que  dolor!  Hubo  uu  día  eo  que  Francia  uo  adoró  á  otro  Dios, 
qoe  A  la  ratou,  representada  en  una  Cortesana,  eo  uoa  Ha- 
mera,  en  uoa  muger  pública.  Las  pasiones  mas  ttangrienlas  y 
feroces  se  divinizaron  por  la  apoteosis  de  los  mas  famosos  mal- 
vados. Vi6  entonces  allí  con  e(  mayor  asombro  el  mundo  civi- 
lizado, relajadas  las  coítumbres,  la  fé  puesta  en  conflicto,  el 
libertinagB  en  su  cuIido  y  á  la  faUa  Qlosofia  promulgando  le- 
yes en  materids  de  religión.  Desde  entonces  Aquellas  viña  es- 
cogido, sino  ba  sido  trasplantada  á  otros  paires,  tampoco  Truc- 
tíQca  coQj^  tín  los  licnipos  antiguos.  ¿Quiei  eafae  si  estará  re  - 
senada  para  los  tiempos  preseutos  su  ruina  y  desolación  i'... 
¿Quien,  aun  sin  ser  Profeta,  no  ba  de  preveer...  No.  no  per- 
mita el  cielo,  qae  el  reino  Cristianísimo  vueltf)  á  e  i  pe  rime  nía  r 
los  funestos  estrados,  que  sou  reaullado  inmediato  de  e^tn  toaldi- 
cion:  Auferetur  ele. 

Pasemos  ahora   los  Alpes.   Trasladémonos  con  la  conside- 

t ación  desde  Francia  á  lii  Italia,  país  ile  delicias,  j^irdin  el 
las  ameno  y  florido  de  b  Europa.  ¡O  Nación  en  otro  tiern- 
•  tSD  feliz  como  al  presente  eres  desvenfurüda!  Dinos  tu  cual 
I  la  causa  de  la  decadencia  y  abyección  en  que  te  encuentras, 
Itscubrenos  los  planes  íasidiosos  He  (os  crueles  enemigos.  Pon 
e  manífiesiu  su  iniquidad,  su  fiereza,  su  perfidia,  su...  Me- 
jor será  no  ocuparnos  de  unos  sucesos  infaustos,  estra  Tugan  tes, 
abominables,  que  alunleo  el  entendimiento  despedazan  i-l  co  - 
razón,  alarman  el  celo,  afligen  el  alma,  agitan  las  potencias, 
las  turban,  las  confunden.  Corramos  un  tupido  velo  para  no 
cootemiilar  tantas  escenas  de  saogre  y  horror,  de  abominación 
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ipefo,  que  soo  ^^jl^eslo  resultado  de  aquellas  docIriDas  peli- 
grosas, que  enseSrfron  alli  los  TamburÍDis,  los  Puyalis,  los  Scí-^ 
pioQ  Ricís  los  Tanucis,  los  Geoueoses,  los  Tomasios,  y  oíros 
muchos  que  eu  los  últimos  tiempos  han  reforzado  esa  funesta 
liga  de  la  falsa  Filosofía,  uoida  á  la  Teología  Janseolitica,  Ri- 
cherista,  y  FebroDíaoa;:  coo  el  pooible  iotefite  de  deroear  los 
Tronos»  y  arruinar  los  altares. 

A  la  vista  de  tanta  maldad  tropo  el  Señor  desde  el  alto  cie- 
lo, y  el  Altísimo  dio  su  voz.  (4)  El  Dios  de  las  venganzas  y 
de  los  castigos  habló  desde  su  excelso  Solio  á  los  Reyes  y  PriO' 
cipes  de  la  tierra,  que  fueron  causantes  de  tamaña  iniquidad» 
ó  indifeixnles,  y  como  insensibles  la  contemplaban.  Esle  es  el 
dia  de  su  ira.  (5)  Su  furor  conturba  á  los  Potentados  del  man* 
do.  Al  eco  de  su  voz  caerán  hechos  astillas  los  tronos  que  con- 
taban de  duración  miles  de  años.  Los  Imperios  mas  dilatados 
verán  su  destrucción  y  ruina.  ^        ^ 

Y  tú,  predilecia  España,  dulcísima,  muy  amada  patria  roia 
¿que  diré  de  ti?  ¿No  temerás  se  llegue  á  cumplir  en  ti  el  ter- 
rible anatema  del  evangelio  de  este  dia?... Yo  bien  se,  Exmo. 
Señor,  que  desde  la  época  feliz  y  venturosa  en  que  vino  ¿ 
nuestra  Península  el  hijo  del  Zebedeo,  nuestro  ilu.^lre  Apóstol 
y  Patrono  Santiago  ha  conservado  intacto  su  catolicismo  por 
espacio  de  diez  y  nueve  siglos.  Católica  ha  sido  la  España  ba- 
jo la  tajante  cuchilla  de  los  Emperadores  romanea,  perseguido- 
res del  nombre  cristiano;  católica  bajo  la  dominación  de  los 
Principes  Godos,  algunos  de  los  cuales  fueron  arríanos:  católi- 
ca bajo  el  turbante  y  la  cimitarra  de  los  hijos  de  Ismael,  sec- 
tarios del  Coran ;  católica  en  medio  de  las  disensiones  re- 
ligiosas, que  turbaron  la  paz  de  Europa  en  siglos  poste* 
ñores. 

Los  hechos  hiblan  cu  comprobación  de  estas  verdades.  Los 
Tesifontes  en  Almería,  los  Cecilios  en  Granada,  los  Torqua- 
tos  en  Guadíx,  los  Segundos  en  Avila,  los  Indalecios  ^  Ver- 
ga, los  Esiquios  en  Astorgajos  Eufrasios  en  Andujar;  y  después 


de  estos  los  Eugenios,  Augurios,  Eulogios,  Lorenzos  y  Viceotes; 
las  Leocadias,  Eulalias,  Justas,   Kufloas,  9iíibíDas  y  CrisMa# 
ompaparop  sus   estolas  eo  (a  sangre  del  Cordero,    y  dieron 
autentico  testimonio  del  catolicismo  de  la  Ibaria  en  los  primeros 
siglos  del  Cristianismo. 

Dada 4a  paz  ala  Iglesia,  la  secta  del  famoso  Presbítero 
de  Alejandría,  derramándose  cual  torrente  impetuoso  por  las 
regiones  orientales,  llegó  á  inundar  taoÉIen  el  mediodía.  La 
poderosa  influencia  que  lieSe  la  religuen  de  un  Principe  sobre 
la  de  sos  pueblos, 'no  bastó  para  arrancar  del  pueblo  español  la 
semilla  de  la  fé.  Prevaleció  la  ^eefitía  ortodoxa  después  de 
algunas  oseilacíones,  y  el  piadoso  Recaredo,  logrando  desterrar 
el  frenesí  de  los  arríanos,  sentó  cual  otro  Constantino  el  Cato- 
licismo sobre  su  mismo  trono. 

Si  nos  admira  justamente  la  conservación  de  la  fé  en  Espa- 
ña, á  pesar  de  la  secta  de  Arrio,  es  mocho  mas  de  admirar 
dmente  |^  dominación  Sarracena.  Cuando  4os  pueblos  someti- 
dos fatigados  de  arrastar  sus  cadenas,  y  por  la  necesidad  de  ^ 
todo  pueblo  conquistado,  entablaron  relaciones  con  el  pueblo 
vencedor:  cuando  este,  engrandecido  sobredi  Solio  de  Cór- 
doba fundé  en  el  mas  hermoso  pais  del  mundo  el  impé'rio  mas 
floreciente  de  su  tiempo;  cuando  los  descendientes  de  Mauri- 
tania llamaban  patria  suya  á  la  mas  bella  porción  de  Europa, 
en  doodt  los  antiguos  vates  colocaron  los  campos  Elíseos»  y 
la  famosa  huerta  de  las  Hesperides,  todavía  no  se  había  ex- 
tinguido en  España  la  chispa  de  la  fé,  aun  vivía  «entre  ceni- 
zas. Ni  la  grandeza  y  esplendor  de  los  Monarcas  cordobeses;* 
ni  el  poder  inmenso  de  sus  ejércitos,  ui  las  delicias  de  la 
Alhambra,  ni  el  atraotívo  de  una  religión  voluptuosa  y  guer- 
rera, capaz  de  arrastrará  pueblos  tan  ardientes  como  los  ha- 
bitantes de  las  orillas  del  Genil,  y  del  Guadalquivir,  nada  pu- 
do apagar  del  todo  este  fuego  divino,  que  se  conservaba  com- 
prigiido  en  el  suelo  español.  Al  momento  que  el  nombre  de 
patria  4^  de  religión  resonó  en  los  montes  de  Asturias,  difunr 
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dieAdose  sa  eco  basta  los  de  Calpe  y  Avila,  el  esforzado  Chio- 
xíasfinto  Tuelve  por  las  glorias  de  la  religicn:  Ramiro  signe  su 
piedad;  Alfonso  do  Castilla  imila  las  viriades  de  los  Teodosios 
Y  Garlo- magno;  la  santidad,  en  fin,  de  los  Fernandos  é  Isa- 
beles borró  del  todo  la  ignominia  de  la  religión,  y  la  reslita- 
yeron  su  lustre  y  esplendor  en  España.  Volvieron  entonces 
aquellos  tiempos  felices,  en  que  Abel  ofrecía  s.icrificios,  Enoh 
daba  caito  público  iíPverdadero  Dios,  Noé  era  modelo  de  per- 
s'^verancia,  Abraam  de'  fé,  Isaac  de  obediencia,  lob  de  sofri- 
miento.  Metchisedec  de  religión,  José  del  perdón  de  las  injo  - 
rías,  Daniel  de  abstinencia,  BRseo  de  castidad,  Tobias  de  la 
piedad  con  los  difuntos,  Onias  y  Jeremías  de  intercesión  á  fa- 
vor de  sn  pueblo. 

Poco  después  del  reinado  venturoso  de  los  Iteyes  CatAlicos, 
la  Europa  se  encendió  en  guerras  de  religión.  luán  Wiclef, 
Martin  Lutero,  Domiogo  Ga!vino,  Zuinglio,  EcolampadioyBa- 
cero  las  promovieron  y  las  fomentaron.  Alemania.  RlglateftQ, 
Suiza,  Bélgica  y  Holanda  se  dividieron  en  fracciones.  Entre 
tanto  la  España  conservó  la  unidad  de  su  ortodoxa  creencia, 
arraigada  por  tallos  aBos^en  su  suelo.  Tan  lisongera  perspec- 
tiva ao  puede  menos  de  consolar  á  las  almas  sensibles.  Cree- 
ría yo  que  ofendía  á  la  Providencia  del  Excelso,  desconfiando 
de  sn  protección  sobre  la  Nacioa  Española.  EmpeM  siempre 
quedb  en  el/ondo  de  mi  alma  una  sombra  de  temor.  Respeto 
siempre  los  juicios  inexcrutables  de  aquel  Dios,  que  con  el  so- 
^  p^o  de  su  poder  hace  pasar  de  una  á  otra  parte  la  semilla  pre- 
ciosa de  fa  fé,  en  medio  de  los  tumultuosos  torbellinos  dalas 
vicisitudes  humanas.  Y  si  bien  me  alienta  el  pensamiento,  de 
que  España  ba  sido  en  todo  tiempo  tierra  clasica  de  rel¡gíoti,me 
hace,  no  obstante^  temblar  aquella  espantosa  verdad,  de  que 
el  último  castigo,  que  reserva  el  Señora  los  pueblos  ingratos, 
os  la  privación  de  su  fé,  arrojando  en  medio  de  la  tempestad 
desecha  á  regiones  mas  felices  la  barquilla  inmortal,  qoe  ja- 
mas ha  de  perecer  entre  las  entumecidas  olasí  de  la'^evolu- 
cíon. 
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Aunque  todavía  el  Señor  por  su  ínliniía  misericordia  no  ha- 
ya pronunciado  el  decreto  de  reprobacioo  y  abandono  cotílrtr 
esia  Nación  calólica  ¿no  hay  roolivo  para  temer  que  le  prenun- 
cie? Temed,  decia  S.  Pablo  á  los  primeros  líeles  de  Roma  (G) 
imas  naturales  dut  árbol  han  sido  cortadas  para  ingeri- 
vosolroa  en  bu  !ugar,  siendo  Cí>mo  erais  extraños.  A  a- 
qncllos  DO  se  les  perdoni^  su  íngrali'ud,  y  su  incredulidad  ¿y 
os  parece  que  Dios  os  la  perdonará  á  Tosotros?  ¿No  dijo  por 
sti  Profeta  Oseas:  (1]  coseréis  ya  mi  pueblo,  ni  yo  seré  vues- 
tro Dios?  ¿No  se  cumplió  esle  divino  oráculo  ea  los  Griegos, 
e&  los  Asiáticos,  en  las  nacioD«B  orientales,  á  las  que  habia 
Uomtnado  con  Ihs  primeros  rayo»  de  la  luz  de  la  Té?  Ha  úsa- 
lo de  mas  condesce-jdencia  con  los  pueblos  del  Occidente  cer- 
nes á  nosotros?  f?or  qué  liemos  de  ser  nosotriH  mas  privíle- 
¡iados?  lOjalá  que  mi  anuncio  no  tenga  cumplido  efecto!  ¡Cuan- 
to me  complaciera  en  insinuaron  solamente  como  Joñas  á  los 
Nlsivlta»!  un  anatemn,  cuyos  efectos  se  suspendiesen  cod  vues- 
a  penitencia!  ¡Cuánto  desearía  yo,  que  el  Señor  pusiera  en 
li  boca,  como  en  otro  tiempo  en  U  de  Balaam  palabras  de 
lisericordia,  y  bendición!  Mas  p-írque  he.ds  ocultar  la  ter- 
tble  desgracia,  que  nos  amena/a?  ¿Por  qué  do  be  de  deciros, 
[ue  vosotras  l.i  estáis  provocaodn  con  vuestras  culpas? 

indud  ible:  Rl  pecado  faa  becbo  un  estrago  general  en 
aeslro  suelo,  Tndo  lo  ha  corrompido;  todos  se  ban  extraviado; 
¡aio  con  la  envidia,  Lnmecli  con  la  idolatría,  Esaú  con  el  ren- 
tr,  los  hijos  de  Jjcob  con  los  celos,  Cbam  con  la  irrevoren- 
3,  Saúl  con  Id  ini.  Djvíd  con  la  hermosura,  Salomón  con 
sensualidad,  Absalon  con  la  ambiciuo,  Antioco  con  la  sober- 
Acab  con  la  irreligión.  El  Profeta  observando  los  progre- 
que  hace  el  vicio  exclama  conmovido:  Salvadme,  Señor, 
[ne  ya  no  hay  Santos  en  el  mundo  (8). Las  almas  justas  ruc- 
ian al  Señor  las  saque  pronlo  de  este  mundo,  como  al  hijo 
le  Tare  del  Ür  de  los  caldeos,  d  Jacub  déla  Siria,  á  Moiées 
le)   flgípto,  á  Daniel  de  Babilonia,  á  Elias  do  iv 


lista  de  su  palria.  El  hoaibre  se  ba  vuelto  todo  á  la  criatura, 
#0010  lo  deploraba  el  hijo  de  Amos,el  profeta  evangélico  Isaías: 
Esa  geote  pecadora»  decía,esa  semilla  mala,  hijos  de  perdicíoD, 
hao  dejado  al  Señor  ,  y  blasfemado  del  Saoto  Dios  de  Israel. 
Busca  el  hombre  su  felicidad  como  Caim  y  t'saú  eD  los  bienes 
falaces  de  la  tierra;  profana  su  cuerpo  ,  constamina  su  carne 
con  sensualidades,  placeres  ilicitos,  tratos  obscenos,  como  Her 
y  Oaam»  Zambrí,  y  el  Principe  de  Liguem,  Heroiles  y  Hcro- 
diados.  Desala  su  lengua  viperina  en  sátiras  picantes,  palabras 
«escandalosas,  partos  fatales  de  la  ira,  del  rencor,  del  iiberti- 
nage,  como  lo  hicieron  Simoi^ contra  Onias.  Alcimo  contra  el 
Biacabeo  prodiga  á  la  religión  insultos,  mas  graves  que  los 
proferidos  por  la  exctava  Agar,  contra  Sara  so  Señora,  Mi- 
col  contra  David,  y  los  Varones  de  Phanuel  contra  Gedeon  , 
¿No  es  esto  lo  é|ue  vemos,  y  palpamos  todos  los  dias?  Vivimos 
en  Jerusalen  ó  en  medio  de  Samaría?  ¿Los  desordenes,  que 
se  cometen  en  nuestros  dias,  no  son  mayores  que  los  qiie  en^- 
tro3  tiempos  se  cometieron  en  NTnive  y  Babilonia? 

Coo  razón,  pues,  le  queja  el  Señor  por  su  Profeta  Isaías 
diciendo:  hijos  crié,  y  exalié,  pero  ellos  me  despreciaron.  Pue* 
blo  mió,  yo  escogí  tu  suelo  para  plantar  en  el  la  viña  de  mí 
religión,  y  para  que  diese  frutos  de  honestidad  y  virtud  en 
tiempo  oportuno;  la  he  cultivado  con  esmero:  la  he  cercado 
con  el  valladar  de  la  docirina   sana;   la  he  defendido  de   la 
incursíQntis  del  asiuto  jabalí  salido  de   ia  espesara  de  la  sel- 
va: he  coloQgdo  en  medio  de  ella  la  torre  de  fortaleza,    de 
4a  que  penden  escudos  mil  y  toda  armadura  de   valientes:  en- 
vié á  mi  Santísima  Madre,  aun  viviendo  en  carne   mortal,  y 
después  otras  muchas  veces  desde  el  alto  cielo  para  su  prolec  - 
cion,  y  defensa.  ¿Quemas  pude  hacer  por  esta  viña    de   la 
Iglesia  en  España,  que  no  haya  hecho?  iQuid  ultra  debut  fa' 
cere  vinae  mex,  et  non  feci?  Yo  he  elevado  sobre  los  altare^ 
á  las  Teclas  y  Quiterias,  á  las  Áureas,  y  Floras,   á  las  Libra- 
das y  Casildas,  á  los  Acisclos  y  Victorias,  á  los    Servados  y 
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Germanos,  á  loa  Juí^los  y  Pastores,  á  la&  Teresas  y  MiriaDas  d% 
Jesús,:  á  DomiDgo  de  Guzman,  Ignacio  de  Loyo'a,  Pedro  de 
Alcanlara,  Juán  de  la  Cruz,  Vicente  Ferrer,  y  á  otros  innumo- 
rables  Satles  y  Santas,  que  con  toda  vigilaucia,  solicitud  y  cui- 
dddo  ban  cuiii?adü  esta  mi  vina  amada;  vergel  ameno  y  flo- 
rido de  mis  delicias  y  complacencias.  El  ejemplo  Inminoso  de 
estos  colonos  y  cultivadores  era  el  mas  digno  de  ími(acion.=¿Pu- 
de  hacer  mas  por  esta  viña?  ¿Quid  ullral  Yo  la  be  visitado  en 
lodos  tiempos  por  medio  de  infatigables  celosos  operarios,  los 
Eugenios,  Ildefonsos,  Julianes,  Heladios,  Leandros^  Fulgencios, 
Isidoros,  Saturninos,  Fermines,  Braulios,  y  tantos  otros  Varo* 
oes  apostólicos,  que  después  de  vendimiar  esta  vina,  os  bao 
dado  á  beber  el  suave  neclar,  preciosisioio  fruto  de  sus  afa* 
nes  virtuosos.  ¿Gabia  bacer  mas  de  mi  partt?  ¡.Quid  ullral 
Ahora  en  los  últimos  tiempos  he  enviado  nuevos  cultivadoras  de 
e^a  viña;  los  Avilas,  Puentes,  Granadas,  Posadas,  Garzés»  Cá- 
diz, para  que  en  mi  nombre  di geran  á  los  colonos,  cuKivad 
vosotros  también  esta  vina,  no  dejéis  crecer  en  ella  la  mala 
yerba,  cumplid  el  pacto,  trabajad, para  mererer  justa  retrt- 
bncion:  sois  mis  siervos,  y  yo  vuestro  Dios.  Todo  ha  sido  en 
i^ano.  Sordos  se  hicieron  á  mis  avisos.  Ellos  abandonaron  el 
cultivo  de  la  viña,  no  han  cumplido  le  estipulado,  y  viven  en 
el  mayor  abandono;  se  han  entregado  á  la  disolución,  escla- 
vos son  de  sus  pasiones  las  mas  vergonzosas.  Esta  vifia  entre- 
gada está  ya  á  la  fiera  singularmente  pésima  y  monslraosa  del 
abismo,  para  que  sirva  de  pasto  á  su  voracidad.  El  vino  que  pro- 
duce es  amarguísimo,  cual  sí  fuese  hiél  de  dragonea,  y  mirra 
de  la  Arabia 

A  vista  de  esto  ¿quién  no  ha  de  temer  que  el  Señor  pro* 
nuncie  contra  nosotros  la  formidable  sentencia  que  tantas  ve- 
ces he  repetido?  Escuchad,  sino,  lo  que  dice  el  Seior;  (9)Abo-* 
ra  veréis  lo  que  haré  de  mi  vina.La  quitaré  la  cerca  de  mi  mi- 
sericordia, qqe  hasta  aquí  la  ha  sostenido,  y  guardado»  la  en-* 
tragare  á  la  ruina,  y  destrucción.  ¡Ingrata  Sion!  ¡Vina  aban* 
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ilooada!  ¿Las  boodades  de  iu  Dios  do  baa  podido  mover  tu  co* 
nazoB?  iSus  mercedes  le  bao  hecho  mas  delincueole!  Paee  ya 
no  hay  remedio.  Los  días  de  misericordia  bao  pasado.  Dios 
ha  jurado  eo  ios  de  su  ira  y  su  furor  oprimirte  cou  el  enor- 
me peso  de  su  vengauza.  Tiro  y  Sídon,  CorosaíD  y  Bet«a¡da 
fueron  tratadas  con  menos  rigor  que  lo  vas  áeer  tú.  Aquella 
amemaa  4{ne  híz«  el  Seior  á  ana  da  las  Iglesias  apostólicas, 
y  está  consignada  en  el  Apocalipsis,  (40)  se  cum^írá  en  it. 
Removerá  la  antorcha  de  la  fé  que  te  ilumina;  In  trasladará 
á  otra  naeioD;  quedaras  en  la  mas  espantosa  oscuridad.  Ele- 
locMüte  Salviano  anunctaba  este  desastre  á  la  Iglesia  de  Car  - 
lago»  y  la  boca  de  oro  de)  Crisostomo  á  la  de  Gonstantrnopla. 
Los  qm  escucharon  á  tan  esclarecidos  varones  persuadíanse» 
como  los  anlidiluvianos  al  oír  Isa  exhortaciones  ^e  Noé,  que 
las  hablaban  de'<chaata.  Sio embargo  se  cumplieron  sus  fata- 
les aauactae.  ¿T  no  se  ha  de  «lunplir  el  que  os  hago  en  ^- 
los  mementos?.. •  No,  Dios  de  mi  corazón,  y  de  mi  ahna;  na 
sea  así.  Ifirad  Señor,  que  no  todos  han  declinado,  hoctenAose 
ignaimente  inútiles,  como  imaginaba  el  Profeta.  No  lodos  4)an 
doblado  la  rodilla  ante  las  profanas  aras  del  ídolo  fiaali  como 
en  tiempo  de  Elias.  Aun  hay  muchos  Noes,  qae  son  justos 
delante  de  Vos:  muchos  tan  baeaos  come  Let,  que  viven  en 
meAo  ^ieSodonia;  tan  paros  como  José  entre  ia  corrapciea  de 
los  Egipcios;  tan  religiosos  como  Samuel  entre  los  pésimos  bí  - 
jos  éd  BeK;  tan  fieles  como  Tobías  en  medio  de  los  Asirlos: 
hay  bartaoles  Mardoqueos,  que  no  rinden  sos  re.-^pelos  al  in- 
fefMl  Aman;  ne  pocos  Danieles,  que  jamas  aderaran  Ias  fe- 
mentidas estatuas  de  Babilonia;  y  no  fallan  mugeres  piado- 
sas •confo  Sara,  eontioenies  como  Ana,  castas  como  S^^na:  jo  - 
venes  seacütas  como  Rut,  Abisag,  y  la  Suiamilis;  viudas  r«- 
calcas  (KNM  Nohemi  y  indit.  Por  ks  méritos  de  estas  almas 
jaMas,  oeatened,  Señor  los  rigores  de  vuestra  justicia;  exten* 
ded  sobre  nosotros  la  mano  de  vuestra  misericordia.  Jtfírad 
desde  lo  ait^  de  vuiestro  trono,  y  visitad  amoroso  esta  viña  a- 
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mada  de  la  Iglesia  en  España,  que  plantó  vuestra  diestra  po- 
derosa. Fomentadla  como  sol  radiante  con  el  fuego  de  vues- 
tra caridad.  Regadía  como  fecundísima  nube  con  las  aguas  de 
vuestra  gracia;  y  llevadla  á  su  debida  hermosura,  y  perfec- 
cica.  Esta  tierra  feliz,  este  pueblo  tan  amado  de  Vos,  tan  de- 
voto siempre  de  la  siempre  Virgen  Maña,  no  tenga  mas  que 
un  idioma;  no  sepa  mas  que  un  lenguage,  no  observe  mas 
que  una  sola  religiou,  la  Católica.  Apostólica,  Romana,  que 
008  haces  felices  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad:  ASI  SEA. 
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REFLEXIONES 

SOBRE    ALGUNOS  GIIANDES  PROBLEMAS  DEL  TIEMPO 

ACTUAL. 


1. 


El  Catolicismo,  las  sectas  y  los  cismas  delante  de  la 

revolución. 


Hay  un  fenónoieno  digno  de  fijar  la  alencion  de  todo 
observador  reflexivo  é  imparciaL  Enmedio  de  la  grita  que  se 
faa  levantado  contra  el  poder  temporal  del  Papa,  notad  que 
ni  una  sola  voz  se  atreve  á  acusar  á  Pió  IX,  de  una,  ni  de 
una  sola  de  esas  faltas  que, con  tanta  frecuencia  y  muchas  veces 
no  sin  razón,  se  echan  en  cara  á  los  gobernantes  de  los 
demás  paises.  ¿  Es  cruel ?  =  No  ,  al  contrario  se  ha  mos- 
trado benígnisimo,  basta  con  los  mas  declarados  enemigos  de 
la  Santa  Sede. =¿Es  avaro?— Tampoco.  Al  contrario,  Roma 
está  llena  de  los  monumentos  de  su  mas  que  paternal  be- 
nericenc¡a.=¿Es  amb¡c¡oso?=Mucbo  menos,  pues  á  ninguno  de 
sus  vecinos  ha  quitado  ni  un  palmo  de  territorio;  y  aun  de 
sus  prerogativas  eclesiásticas  ha  cedido  algunas  á  los  gobiernos, 
como  ha  sucedido  con  varios  de  los  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas, que  con  otro  Papa  acaso  no  habrían  podido  celebrar 
concordatos;  y  él  los  ha  hecho,  por  tal  de  conservar  la  paz«  la 
armonía  y  labueoa  inteligencia.  Pero  si  de  nada  de  esto  se  pue- 
de acusar  al  Papa,  si  seria  necesario  ser  un  perverso  para 
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impularle  cualquier  otra  ídlla  moral,  [)Uv}s  como  dicr  uno  do 
sus  mas  declarados  adversarios  de  hoy,  su  favorecido  de  ayer, 
Liverani^  lesligo  inliino  de  la  conduela  de  Pió  IX,  ala  vida 
de  Su  Santidad  es  angélicait;  ¿por  qué,  preguntamos  nosotros, 
ese  empeño  de  destronarle? 

¿Será  acaso  porque  al  Sumo  Ponlifice,  y  á  los  Cardena- 
les, Prelados  y  demás  eclesiásticos  inferiores,  les  falta  capad- 
dad  intelectual  para  gobernar?  Pero  esto  no  puede  decirse 
sio  incurrir  en  un  absurdo.  Efectivamente,  el  Papa  y  todos 
los  indívídnos  de  la  gerarquia  católica,  son  hombres  como  los 
otros,  cuando  menos;  y,  en  este  coucepto .  es  ridiculo  con  • 
donarlos  al  idiotismo  solo  por  el  hecho  de  ser  eclesiásticos. 
Además,  basta  acercarse  á  ellos  y  tratarles  un  poco,  pa- 
ra conocer  que  ni  siquiera  son  hombres  comunes  ,  los  que 
componen  la  admÍDistracion  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Mocho  pudiéramos  decir  en  justo  elogio  de  su  talento^  de  su 
saber,  de  su  tacto  y  de  la  finura  de  sus  modales,  mo  temié- 
semos ofender  su  modestia,  si  alguno  de  ellos  se  digna  pa- 
sar  la  visla  por  estas  lineas,  ó  engendrar  en  algunos  ánimos  la 
sospecha  de  que  nuestras  palabras  son  una  adulación  in- 
teresada. Üasla  referirnos  á  hechos  que  cualquiera  .puede 
comprobar  por  si  mismo.  Léanse  los  documentos  que  emanan 
de  las  Cancillerias  apostólicas,  los  decretos  de  los  ministerios 
pontificios,  las**correspondencias  de  las  nunciaturas ;  y  señá- 
lese alguna  cosa,  en  el  fondo  ó  en  la  forma,  por  la  cual 
aparezcan  los  hombres  que  componen  el  gobierno  pontificio, 
inferiores  á  los  gefes  y  empleados  de  los  demás  gobiernos  deKu- 
ropa. 

Mas  aun ,  apélese  á  la  historia;  y  véase  sino  descuellan 
entre  los  más  eminentes  hombres  de  Estado,  muchos  eclesiás- 
ticos de  todos  los  órdenes,  y  especialmente  Obispos  y  Cardena- 
les. El  Abad  Suger,  es,  en  los  anales  de  FraDci9t  una  de  las 
más  nobles,  poras  é  interesantes  flffB 
desplegó,  como  regente  del  i 
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no,  que  dificiliwenle  habrá  quien  le  avenlaje.  De  los  claus- 
tros de  San  Francisco  salió,  para  hacer  inmortal  el  glorio - 
so  reinado  de  Isabel  la  Primera,  el  cardenal  Ximenez  de 
Cisneros,  el  cual  mientras  que  ataba  con  su  cuerda  de  re- 
ligioso al  turbulento  feudalismo ,  para  consolidar  la  unidad 
nacional  en  la  España  antigua;  contribuía  á  crear  esa  nue- 
va España,  que  pudiera  boy  ser  un  grande  imperio ,  sino 
se  hubiese  apartado  de  la  senda  en  que  [quiso  lanzarla  el 
gran  genio  de  la  tteyna  Católica,  dirigida  por  el  tacto  es- 
quisito  de  aquel  fraile.  Inglaterra  tuvo  en  aquella  época  un 
Cardenal  Wolseley  que,  juzgúesele  como  se  quiera,  por  lo  me- 
nos no  se  le  hallará  incapaz  ;  nota  que  tampoco  merece  el  Car- 
denal Pole,  que  influyó  en  la  política  inglesa  durante  el  reí- 
nado  de  María  Tudor.  Aun  en  el  siglo  pasado  el  Cardenal  de 
Fleuri,  se  mostró  hábil  ministro  de  Francia;  y  por  cierto  que 
la  circustancia  de  haber  sido  obispo ,  en  nada  perjudicó  á  los 
talentos  de  Talleyrand  como  diplomático.  Consaivi,  Ministro 
y  alma  de  la  administración  bajo  el  pontificado  de  Pío  VII,  fué 
admirable  y  admirado  como  hombre  de  Estado  ,  mostrándo- 
se digno  de  alternar  primeramente  con  todo  el  genio  y  la  fuer- 
za de  Napoleón  F;  y  después  de  luchar  con  toda  la  astucia  y 
las  prevenciones  de  la  diplomacia  europea,  reunida  en  Vie- 
na.  En  vista  de  estos  y  de  otros  muchos  egemplos  antiguos  y 
modernos,  que  seria  rácil  citar,  ¿habrá  un  hombre  razonable 
que  quiera  sostener  que  los  eclesiásticos  tienen  um  incapa- 
cidad inteleciual  para  gobernai? 

Al  contrario,  Donoso  Cortes  hizo  la  observación,  muy  exacta 
por  cierto,  deque  los  hombres  de  oración  y  de  retiro,  aqoe* 
llo3  que  por  estado  y  profesión  están  mas  apartados  del  mun- 
do, suelen  ser  los  que  tienen  más  tacto  y  habilidad  para  ma* 
nejar  los  negocios  del  mundo.  En  cuanto  al  gobierno  tempo- 
ral de  lo?,  pequeños  Estados  de  la  Iglesia  ,  es  indudable  que 
el  mayor  número  de  probabilidades  está  en  favor  de  los 
Cardenales  y  Prelados,  por  muchas  razones,   de  las  cuales  sO- 
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jo  lUM  tlelendr<>mosen  [loü.  La  primera,  que  para  llegar   á  un 
puesto  imporlanle  en  la  adniiDÍslraciun  eclesiáslica,  es  necesario 
haberse]  tíislingiiido  por  el  tálenlo  y  el  saber;  asi  como  para  con- 
servarse en  la  posición   adquirida,    es  iodi^ipeiisable   manlc- 
ner  el   decoro  que  acompaña  á  una  vida    morigerada   y  de- 
^^^ntü.   Ld   segunda  ,   que  en   igualdad    de  circunstancias ,  un 
^Hclesiáalico    debe  ser   mejor   Tuncionarto  que   un  seglar,  por- 
^H|ue  tiene  mas  l¡em;)o,  para  adquirir  por  el  esludio,  los  cono - 
|™lSiniientos  necesarios   para  el  buen  desempeño  de   las  obligacio- 
nes  de  su  cargo;  y  parque  leniendo   menos   necesidades  que 
un  padre  de  familia,  está  menos  espuesto  á  prevaricar,  dejándo- 
se sobornar ,  6  eslorsionando  á  los  pueblos  para  satisfacerlas. 

Un  solo  defecto,  si  defecto  debe  llamarse,  puede  echarse 
en  cara  á  un  gobierno  presidido  pur  eclesiásticos;  pero  de  ese 
defecto,  si  la  revolución  es  sincera  y  lógica,  no  hará  un 
csrgo  al  gobierno  ponlilicio.  Ese  defecto  es  la  falta  de  ener- 
gía, de  severidad,  de  prontitud  y  de  rigor  inflexible  para  re- 
primir las  maquinaciones  y  repeler  las  agresiones  estrañas.  Ya 
se  vé,  sin  que  haya  necesidad  de  que  seamos  mas  espllcilos, 
por  quédiiciraos  dubilaüvamente  que  este  es  un  defecto;  y 
cíertamcüle  la  revolución  ni  querrá  ni  podrá  calificarle  de  tal, 
supuesto  que  para  ella  la  insurrección  es  un  derecho ,  y  In 
leveridad  en  reprimirla  una  tiranía,  un  crimen.  Aun  muclios 
pleno  son  reviilucionaiios  de  ofício,  pero  que  blasonan  do 
ieralue  y  tolerantes .  están  prontos  á  lachar  de  despótico  a 
bplquier  gob'erno  que  desplega  vigilancia  para  precaverla 
BbelioQ  y  onergia  para  c;isligarla;  y  como  el  número  de 
tas  personas  es  infiíiílo,  debemos  concluir  que  ni  aun  por  cs- 
f  capítulo  puede  condenarse  al  gobierno  de  los  Estados  Pon- 
Ificios. 

FiDulmeDlc,  es  un  hecho  comprobudo  por   la  estadislicSj^ 
|ie  ha  circulado  en  lodo  el    mundo,  el  de  ühp   '"  "" 
de  los  empleos  y  de  los  xueldos  en 
disfrutados   por  seglares;  de  modo 
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legarse  como  preleslo  la  esclusiva  de  uoa  clase  de  subditos^ 
para  bacer  odioso  el  gobierno  poolificio.  Los  mismos  empleos 
saperioresi  pocos  en  número,  que  ejercen  los  eclesiástjcp^ 
no  puede  decirse  que  son  el  monopolio  de  una  casla^  por- 
que en  el  catolicismo  no  hay  casias;  y  porque  §i  en  alguna 
parte  se  conoce  ,'  se  practica  y  se  favorece  la  verdadera  y 
sana  democracia,  es  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica.  El  ple- 
beyo puede  como  el  noble  tomar  una  sotana,  seguir  sus  eslu^ 
dios  en  uno  de  los  muchos  inslilutos  literarios  que  hay  en  Ro- 
ma, graduarse,  distinguirse  ,  brillart  ascender  y  llegar ,  como 
bao  llegado  basta  los  hijos  de  Ips  simples  campesinos  ó  ar- 
tésanos,  á  ceñir  la  tiara.  La  falta  de  riqueza  no  es  mayor  obs^ 
táculoque  la  de  nobleza.  En  Roma  la  caridad  es  tan  abundante, 
tan  fácil  de  obtener,  y  lan  ingeniosa  en  dispeusarée  á  sí  mis- 
ma como  la  instrucción.  Es  por  tanto  una  de  la  mas  absur- 
das injusticias  decir  que  enliste  en  los  Estados  PontiOcíoa  un 
monopolio.  La  necesidad  de  ser  eclesiástico  para  poder  ocq- 
par  ciertas  posiciones,  es  una  cualidad,  poco  mas  ó  menos, 
como  la  de  ser  abogado  para  poder  ser  juez,  la  de  ser  mi- 
litar para  mandar  ep  gefe  un  ejército ,  la  de  pertenecer  9I 
cuerpo  de  la  armada  paro  obtener  la  cartera  de  Marina.  Si  es- 
tos son  monopolios,  ellos  existen  enlodas  partes;  y  en  |al  caso 
¿por  qué  condenarlos  en  Roma,  tolerándolos  en  los  dem^S 
paises?' 

9ieo,  se  dirá,  pero  en  fin,  ¿no  es  un  contra  principio  que 
el  Papa,  Vicario  de  El  que  dijo  :  Mi  rey  no  no  es  4^  e§tp 
mundo,  sea  soberano  lemporal?  He  aqui>  añadirán  los  revolu- 
cionarios ,  lo  que  nos  indigna,  lo  que  nos  solivianta,  lo  que 
no  nos  hará  tener  un  momento  de  descanso, hasta  que  vea- 
mos desaparecer  ese  abuso,  que  es  además  en  este  siglo  un 
anacrooismo.=Esto  es  lo  único  que,  con  una  cierta  a/^art^n- 
cia  do  razón,  pudiera  alegarse  contra  el  poder  temporal 
del  Papa;  pero  esa  especiosidad  se  desvanece  después  de  un 
momento  de  reflexión,  cual  la  ligera  niebla  que  nos  veló  nn 
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momento  el  so),  se  disipa  al  tenue  soplo  de)  aura  mas  leve. 

Eo  efecto ,  nosotros  comenzaremos  por  pregoniar  á  los 
que  hacen  esta  argumento  ¿sois  católicos,  ó  no  lo  sois?  Si  sois 
católicos,  no  os  toca  á  vosotros  ioterprctar  á  vuestro  talante  ei 
Evangetio;  y  menos  entender  el  testo  citado,  Regnum  meum  non 
fst  de  hoc  mundo,  al  contrario  de  como  le  ha  entendido  y 
entiende  la  Iglesia. =«  Al  que  no  oyere  á  la  Iglesia,  le  tendréis 
como  idólatra  y  publicano»,  ba  dicho  el  mismoDivino  Salvador, 
que  pronunció  aquellas  palabras;  añadiendo  en  otro  lugar  cque 
el  que  desprecia  á  los  Ministros  de  la  Iglesia,  á  El  mismo  le 
desprecia.»  Y  ¿qué  desprecio  mayor  y  mas  fornjal ,  que  el  de 
sostener,  como  do  hecho  sostiene  ,  aquel  que  condena  el  po- 
der temporal  del  Papa,  como  opuesto  al  tcslo  citado  del  Evan- 
gelio, que  no  un  Papa  ,  sino  muchos  Papas,  no  solo  el  Papa, 
sino  todo  el  Episcopado  católico,  que  en  los  cuatro  ángulos 
'  de  la  tierra  ha  levantado  la  voz  á  favor  de  ese  poder  temporal, 
ó  son  tan  ignorantes  que  no  han  entendiie  esc  testo,  ó  tan 
perversos  que  entendiéndole,  con  todo  han  ¡do  y  van  contra  él? 
No  puede  darse  desprecio  mas  solemne.  Decimos  mal:  el  que  de 
esa  manera  juzga,  á  lo  menos  implícitamente  acusa  de  menti- 
ra ¡horrible  es  decirlo !  al  mismo  Dios.  En  efecto  ,  si  la  Igle- 
sia hubiera  errado  enja  inteligencia  del  testo  Mi  reyno  tío  es 
de  este  mundo,  habria  faltado  en  la  fé;  y  si  entendiéndole 
rectamente  hubiera  obrado  contra  él,  habria  faltado  á  la  mo- 
ral. Ambas  faltas  son  imposibles,  puesto  que  Dios  ha  prometi- 
do su  continua  asistencia  á  la  Iglesia;  y  asi  el  que  supone  que 
la  una  ó  la  otra  falta  ba  tenido  lugar ,  blasfema  contra  el  Eterno, 
cual  si  hubiese  faltado  á  su  palabra. No  queda,  por  tanto,  mas 
que  un  dilema,  al  que  llamándose  católico,  alega  ese  testo  cono 
trael  poder  temporal  del  Papa:  ó  callarse  respetuosamente,  ó 
dejar  de  jactarse  de  su  catolicismo. 

Hablando  ahora  con  los  no  católicos,  nosotros  les  pregun- 
taremos ¿de  dónde  ha  nacido  vuestro  celo  porque  la  Igleaia 
Católica  se  ajuste  mas  á  la  letra  del  Evangelio?  ¿  Es  ^ 
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rei9  verla  mas  pura ,  para  que  progrese  mas?  No,  porque  co- 
mo enemigos  notorios  que  sois  de  ella>  no  s^  puedo  creer  de 
vosotros  sino  que  queréis  destruirla;  y  asi  vuestro  empeño 
en  privar  al  Papa  del  poder  temporal ,  para  el  buen  senti- 
do no  es  otra  cosa  sino  un  medio  escogido  por  vosotros,  pa* 
ra  llegar  mas  pronta  y  seguramente  al  logro  de  vuestro  ob- 
geto.  ¿Sois  incrédulos?  ¿Pues  porque  nos  alegáis  testos  del 
Evangelio,  cuando  os  reís  de  este  y  de  los  demás  libros  di- 
vinos, afanándoos  por  presentarlos  como  absurdos  ?  ¿Sois  pro, 
testantes?  ¿Pues  cómo  hacéis  cargo  al  Papa  y  al  Episcopado 
católico,  porque  no  interpretan  como  vosotros  el  testo  Mi  rei- 
no  no  es  de  este  mundo,  cuando  vosotros  proclamáis  y  prac* 
ticais  en  vuestro  propio  provecho,  como  máxima  cristiana  y 
como  principio  inconcuso,  que  todos  y  cada  uno  de  los  hom- 
bres y  hasta  la  más  ignorante  y  estúpida  mugercilla,  tienen  el 
derecho  de  interpretar  laBiblia  como  les  parezca?  ¿O  es  vues- 
tra ley  la  ley  del  embudo  y  tomando  lo  ancho  para  vosotros « 
mientras  que  aplicáis  lo  angosto  al  Papa  y  al  Episcopado  ca- 
tólico? 

La  mala fé  de  los  incrédulos  y  protestantes,  enemigos  ilus- 
trados del  poder  temporal  del  Papa ,  nos  parece  que  ha  si- 
do puesto  en  evidencia  con  lo  dicho ;  pero  aun  tenemos  que, 
hacer  otra  observación  no  menos  importante  ,  fundada  en  el 
alto  silencio,  por  no  decir  en  la  respetuosa  simpatía,  que  esos 
mismos  enemigos  de  la  doble  soberanía  del  Romano  Pontífice, 
guardan  hacia  otras  testas  coronadas,  que  son  á  la  vez  monar- 
cas y  gefes  de  la  Iglesia  en  sus  Estados.  Nos  referimos  á  la  Rei- 
na de  Inglaterra,  al  Czar  de  Rusia  y  al  Sultán.  Para  los  angli- 
canos ,  Victoria  I  esa  la  vez  su  muy  graciosa  soheranay  cabe- 
za de  su  llamada  iglesia.  ¿Porque  no  se  reclama  contra  esta  o- 
nomalial  El  autócrata  de  todas  las  Rusias,  aun  de  una  manera 
mas  odiosa  que  la  Reina  de  Inglaterra  ,  domina  la  iglesia  y  el 
Estado,  en  favor  de  un  poder  absoluto  ,  de  un  poder  vasto,  de 
un  poder  verdaderamente  temible  para  el  occidente  de  Europa; 


—  97  — 

y  sin  embargo  bay  muchos  que  no  duermen  pordeí^pojar  de  su 
soberanía  al  inofensivo,  al  manso,  al  clemente  Pió  1\;  y  no 
hacen  ningún  esfuerzo,  ni  siquiera  dicen  una  palabra  con- 
tra Alejandro  II.  Por  úliímo,  para  vergüenza  de  la  Europa, 
signe  acampada  en  uno  de  los  mas  risueños  é  importantes  si- 
tios de  este  antiguo  mundo,  una  horda  de  bárbaros,  cuyo 
funesto  poder  fué  herido  en  otro  tiempo  de  muerte,  para  que 
no  destruyesen  del  todo  la  civilización  ,  por  un  rayo  que 
partió  del  Vaticano;  servicio  inmenso,  pero  no  único  de  los 
Papas ,  aun  en  el  orden  meramente  material ,  que  con  la 
ingratitud  mas  negra,  se  condena  boyal  olvido.  Pues  bien, 
el  gefe  de  esos  bárbaros,  que  de  vez  en  cuando  se  encrue- 
lecen horrible  y  estúpidamente  contra  los  que  llevan  el  nombre  y 
la  señal  de  cristianos,  reúne  también  en  su  persona  la  doble 
soberanía  ,  política  y  religiosa.  Ebto  lo  ve,  esto  lo  sabe  la  Eu- 
ropa; y  no  solo  lo  tolera,  sino  que  lo  ba  apoyado  á  cost^  de  in- 
mensos  sacriGcios.  Pocos  años  han  corrido  desde  que  se  sacrifi- 
caron tantas  victimas  humanas  en  la  Crimea,  para  que  el  imperio 
turco  no  desapareciera  del  mapa;  y  para  mejor  proteger  á  la 
Media  luna  en  menguante,  la  Francia  hizo  poner  en  los  másti- 
les de  su  armada,  el  pabellón  de  su  creciente  catolicismo. 
Los  que  hoy  atacan  al  Papa  porque  es  rey,  entonces  aplau- 
dieron los  esfuerzos  á  favor  del  Sallan,  sin  que  les  ocurrió  - 
ra  que  esto  era  un  anacronismo  mucho  mas  monstruoso  en  el 
^jglo  XiX,  que  el  de  que  Pió  IX  conserve  la  legitima  sobe- 
ranía que  le  trasmitieron  sus  antecesores;  soberanía  indis- 
pensable parala  libertad  del  egercicio  de  su  autoridad  espi- 
ritual ,  necesaria  para  la  tranquilidad  de  las  conciencias  ca- 
tólicas, y  conveniente  á  todos  los  gobiernos  que  tienen  subdi- 
tos católicos. 

Si  es  un  fenómeno  singular  la  coincidencia  de  este  encar- 
nizamiento contra  el  Papa  porque  es  rey ,  con  las  contem- 
placiones que  se  guardan  á  la  Reina  que  es  papisa  de  loa 

anglieanos ,  al  autócrata  y  al  sultán;  no  debe  llam»' 
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DOS  la  atencioD  de  lodo  hombre  sensato  é  imparcial,  la  vio- 
lencia de  las  quejas  de  la  revolución  contra  el  clero  católi- 
co romano,  al  paso  que  ella  nada  dice  contra  el  clero  pro- 
testante y  cismático,  ni  siquiera  contra  los  deniches  y  santo- 
nes turcos.  ¿Será  porque  en  insiruccion,  moralidad  y  beneQ- 
cencia,  los  ministros  prolesldnles  y  los  ulemas  turcos,  son  su- 
periores al  clero  católico? 

Respecto  á  instrucción,  este  clero  no  solamente  ba  podí^ 
do  en  todos  tiempos  y  puede  ahora  mismo,  s(»tener  el  pa- 
ralelo con  todos  los  cleros,  sino  que  les  ha  hecho  y  les 
hace  inmensas  ventajas.  Basta  recorrer  cualquiera  biblioteca, 
para  convencerse  de  esta  verdad  ;  pues  en  ellas  se  baliaráu 
obras  sabías  y  profundas,  compuestas  por  eclesiásticos  de  to-- 
dos  los  órdenes  y  categorías,  no  solamente  sobre  ciencias  e- 
clesiásticas,  sino  también  sobre  la  historia,  la  legislación^  la 
politíca,  las  ciencias  filosóficas  y  fisicas,  la  literaiura  y  las 
bellas  artas.  Ademas,  el  que  ha  corrido  un  poco  el  mundo, 
ha  podido  observar  qué  reputación  gozan  por  su  saber,  en 
las  mas  cultas  naciones  de  Europa,  los  eclesiásticos  católicos; 
y  cerciorarse  de  que  los  protestantes  no  pueden  oponer  á  algu- 
nos de  ellos,  un  número  igual  de  sus  ministros ,  capaces 
de  disputarles  la  palma  de  la  instrucción  y  del  talento.  En 
Inglaterra,  donde  el  clero  protestante  podía  y  debia  saber 
mucho,  porque  es  muy  rico  y  está  tan  protegido;  y  donde 
por  el  contrario,  el  clero  católico  no  puede  formarse  sin 
las  dificultades  que  indispensablemente  acompañan  á  la  po- 
breza y  al  desfavor  de  la  opinión  general ;  desafiamos  á 
los  protestantes  para  que  presenten  un  hombre  solo  má^ 
sabio,  ó  siquiera  que  sepa  la  mitad,  y  tenga  la  mitad  del 
talento  que  tiene  el  CardcnalWiseman.  ¿Sabéis  que  les  basuce* 
dido  y  les  sucede  á  los  protestantes?  Que  los  mas  instruidos  y 
virtuosos  de  sus  mibislros  ,  han  abandonado  las  sectas,  se  haa 
hecho  católicos,  hasta  un  número  que  pasa  de  dos  mil  en  esto» 
últimos  años,  han  recibido  órdenes  sagrados  y  son  el  decoro 
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y  el  Ciiosuelo  del  catolicUoio,  el  terror  y  la  desesperación  del 
prote8tanti8mo.=EQ  Francia  ¿qué  nombres  opondrá  el  proles- 
lantismo  á  los  nombres  de  Dupanloup,  de  Píe,  de  Gerbel ,  que 
quedan  brillando  en  las  eminencias  del  Episcopado,  mien  - 
tras  qae  bajan  de  la  sagrada  tribuna  á  un  sepulcro  glorio- 
so, dejando  tras  de  sí  una  larga  huella  de  luz,  como  asiros 
de  primera  magnitud,  los  Ravignan,  los  Lacordaire  y  los  Ven- 
luras  de  RáuLíca;  y  mientras  otra  pléyada  de  jóvenes,  van 
ascendiendo  á  reemplazarlos, para  mantener  siempre  viva  la  glo 
ría  del  saber  en  las  filas  del  clero  católico  francés?  En  Italia, 
en  España ,  hasta  en  la  América  españold,  donde  las  con- 
tinuas revueltas  y  la  persecución  á  la  Iglesia  debia  haber  es- 
tingatdo  las  fuentes  del  saber  para  los  Eclesiásticos,  en  las 
estremidades  del  Oriente  y  aun  en  las  Islas  perdidas  en  me- 
dio de  los  mares  glaciales,  el  clero  católico  sostiene  su  repu- 
tación de  ser,  sino  la  mas  instruida, por  lo  menos  una  de  las  mas 
inMruidas  clases  de  la  sociedad.  Sí  de  esto  se  duda,  cónsul  ten- 
ses esa^  colecciones  de  pastorales  y  esposicioues  enviadas  á  Bo- 
ma, de  todas  las  partes  del  mundo,  durante  la  crisis  de  1848 
y  en  el  curso  del  conflicto  actual  de  la  Santa  Sede  con  la 
revolución;  y  se  verá  brillar  en  esos  documentos  la  erudición 
sagrada,  la  sana  fiíosoña,  la  robusta  lógica,  la  hermosura  de 
la  dicción  y  la  verdadera  elocuencia.  Hojéese  también  la  in- 
mensa serie  de  \os Anales  de  ta  Propagación  de  la  fé,  y  se 
▼era  que  el  talento  y  el  saber  no  son  patrimonio  esciusivo 
del  episcopado  en  la  Iglesia  católica.  Simples  presbíteros,  os- 
curos religiosos  y  hasta  las  Hermanas  de  la  Caridad,  han  lle- 
nado aquella  colección  de  páginas  bel  isimas,  en  comparación 
de  las  coales  son  pálidos  y  fríos,  aun  juzgando  de  este  punto 
meramente  bajo  el  aspecto  literario,  la  mayor  parte  de  los 
libros  con  que  la  prensa  profana  nos  inunda.  ¿Que  pueden 
presentarnos  el  llamado  episcopado  protestante  y  los  minis- 
tros de  todas  las  sectas,  que  sea  digno  de  ponerse  en  paran- 
gón con  aquellas  producciones  del  episcopado  y  del  clero  ca* 
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tólico?  Hace  poco  que  el  Times  de  Londres  se  quejaba  de  los 
predicadores  protestantes,  porque  ni  siquiera  teniau  buena  voz 
para  pronunciar  sus  frias  declamaciones;  ooientras  que  en  Pa- 
rís se  continúan,  sin  degenerar  de  su  sólido  y  brillante  mé- 
rito, las  célebres  Conferencias  de  Nuestra  Señora. 

Aunque  lo  dicho  demuestra  que  no  es  por  juzgarle  ig* 
norante,  que  la  revolución  persij^ue  al  clero  católico,  no  que- 
remos dejar  de  llamar  la  atención  del  lector  hacia  un  hecho 
constante,  que  confirma  la  exactitud  de  nuestra  observación. 
Sin  establecer  odiosas  comparaciones,  ni  rebajar  en  nada  el 
mérito  científico  y  literario  del  clero  secular  y  de  las  de- 
más corporacioues'  religiosas,  es  innegable  que  la  Compañía 
de  Jesús  se  ha  distinguido  siempre  y  brilla  aun  en  el  día,  por 
el  talento  y  el  saber  de  un  gran  número  de  sus  individuos. 
Pues  bien:  donde  quiera  que  la  revolución  triunfa,  una  de  sus 
primeras  obras  es  lanzar  á  los  jesuítas;  objeto  permanente  de 
su  odio  implacable.  Está  claro,  que  la  revolución  no  persigue 
á  los  jesuitas  por  ignorantes.  Al  contrario,  quisiera  que  lo  fue- 
sen, no  solamente  ellos,  sino  todos  los  individuos  del  clero 
católico,  por  que  asi  los  desprestigiarla  áijos  ojos  de  los  pue* 
blos;  y  los  inhabilitaría  para  sostener  esa  lucha  permanente 
del  error  contra  la  verdad,  hoy  acaso  mas  viva  que  nunca. 

Sino  hay,  pues,  ignorancia  en  el  clero,  ni  la  ignorancia 
puede  ser  la  causa  de  la  guerra  que  la  revolución  le  tiene  de- 
clarada; /será  Id  falta  de  moralidad,  lo  que  escandalizando  á 
los  revolucionarios,  los  exaspera  y  los  convierte  en  persegui- 
dores? En  primer  lugar  negamos  que  la  revolución  y  sus  adep- 
tos sean  capaces  de  escandalizarse,  sinceramente,  de  la  falta 
de  moralidad  en  nadie;  pues  las  doctrinas  y  las  prácticas  re- 
volucionarias, notoriomente  tienden  no  á  reprimir,  sino  á  fo- 
mentar la  corrupción  de  las  costumbres.  En  segundo  lugar 
observamos  que,  ordinariamente,  los  eclesiásticos  en  quienes 
la  revolución  mas  se  ensaña,  son  los  de  una  conducta  mas 
Irreprehensible;  mientras  que  ella  halaga,  favorece  y  acoje 
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en  sa  seno  á  los  sacerdotes  verdadera  y  escandalosamente 
desmoralizados.  El  Dean  protestante  Swift,  decia  con  gracia, 
7  esta  palabra  se  ha  becho  un  proverbio  en  la  lengua  ingle- 
sa: «Cuando  el  Papa  limpia  su  jardin  de  malas  yerbas,  las 
arroja  por  sobre  la  pared  al  nuestro;»  para  significar  que 
todos  los  pocos  eclesiásticos  católicos  que  se  hacen  protes"^ 
taotes,  son  hombres  corrompidos.  El  Edinburgh  Witness,  pe- 
riódico de  Escocia,  anadia  hace  poco,  que  los  prosélitos  que 
bacen  entre  los  católicos,  los  protestantes,  van  buscando  no 
tu  religión  sino  su  libertad;  y  esta  libertad  ya  se  sabe  co- 
mo y  ea  que  sentido,  se  compadece  con  la  moralidad.  Por 
áltimo^  apelaremos,  como  apelaba  el  Onvrier  de  París,  á  la 
estadistica,  para  que  se  vea  si  en  punto  á  moralidad,  el  cle- 
ro católico  tiene  ó  no  que  bajar  la  vista  en  presencia  de  las 
otras  clases  de  la  sociedad.  Por  un  Eclesiástico  penado  ¿cuán- 
tas docenas  no  bay  en  la^  cárceles  y  en  los  presidios,  de 
abogados,  médicos,  ingenieros,  comerciantes,  agricultores  y 
artesanos?  Y  no  se  crea  que  la  proporción  es  absoluta.  Aun 
relativamente,  tomando  por  base  la  población  y  el  número 
de  individuos  de  cada  clase  de  la  sociedad,  hay  menos  cri- 
minales en  el  clero.  Ni  se  diga  que  la  desigualdad  se  de 
be  á  los  fueros,  pues  en  la  mayor  parte  del  mundo  el  clere 
está  desaforado.  Ni  se  alegue  que  es  porque  el  clero  disfru- 
ta de  favor,  porque  pocos  son  los  paises  donde  no  se  le  hos- 
tilica  ó  persigue.  Ni  se  apele  al  misterio,  porque  la  policía  to- 
do lo  escudrina  y  la  prensa  todo  lo  divulga;  y  puesto  que, 
á  pesar  de  todo  eso,  el  clero  puede  levantar  la  cabeza  con 
una  especie  de  santo  orgullo,  confesando  que  todo  lo  que  es, 
lo  es  por  la  gracia  de  Dios,  que  por  si  nada  puede,  pero  que 
todo  lo  puede  en  el  Señor  que  le  conforta,  como  decia  el  A- 
posto!;  concluyamos  que  si  para  paliar  su  odio  al  estado  ecle- 
siástico, la  revolución  habla  de  moralidad,  no  solo  miente  y 
ea  injusta,  sino  que  es  cinica  en  el  mas  alto  y  repugnante 
grado. 
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Vamos,  por  fiOi  á  ver  si  el  do  ser  la  Iglesia  suficieotciD^Qlt) 
beaéfiea,  ha  dado  motivo  á  que  fa  revolución  la  haga  la 
guerra.  £1  pasado  de  la  Iglesia  bajo  este  aspecto  es  tan 
gtorioflbt  que  no  hay  historiador  digno  de  este  titulo,  cuya 
obra  fM>  abunde  en  testimonios  del  maleroo  amor  con  que  la 
fgiesia  GatólJoa  proveyó  siempre,  al  socorro  de  todo  género  de 
humanas  jdíise^as.  Pero  aunque  los  hombres  callasen,  babla- 
rian  las  piedras.  En  pié  y  formando  vasios  y  sólidos  hos- 
pitales ,  amplios  y  cómodos  hospicios ,  casas  de  huérfanos  y 
de  locos,  etc.  etc.,  ó  d'^p^rsas  en  ruinas  por  injuria  de  los 
tiempos  ó  por  obra  de  los  hombres;  están  las  piedras  pro- 
clamaAdo  en  todas  partes  que  el  catolicismo  es  digno  de  su 
divino  auto^,  el  cual  pasó  por  la  tierra  ejerciendo  la  bene- 
ficencia. Despojada  la  Iglesia  Católica  de  sus  riquezas,  que 
eran  el  patrimonio  de  los  pobres ,  ya  do  puede  hacer  por 
estos  todo  lo  que  antiguamente  hacía;  y  sin  embargo  la  ca-^ 
ridad  siempre  activa,  ingeniosa  siempre,  se  despliega  loxa- 
namenlB  en  el  seno  del  catolicismo.  Claro  está  que  el  so- 
plo que  la  anima,  procede  de  los  labios  sacerdotales;  y  qde» 
desapareciendo  el  ministerio  eclesiástico,  la  beneficencia  cflh 
tólica  morirla.  Nó  es,  pues  ,  tampoco  por  amor  á  labenafi- 
ceacia»  que  lo  revolución  le  odia.  No,  la  revolución  vé  coo 
indiferencia  que  los  llamados  obispos  de  la  iglesia  oficial  pr#* 
testante  en  loglaterra  ,  oadeo  coo  sus  familias  eo  I9  abundaí^ 
cia,  mientras  los  pobres  se  mueroD  de  hambre;  y  preseocia 
coo  ioipavidez  que  uno  de  esos  magnates  llamados  obispos 
protestantes  y  grotescamente  adornados  con  la  cruz  de  Cris- 
to, el  cual  se  despojó  de  tf  do  por  nuestro  amor,  lance  de  aus 
tierras  al  qae  no  le  dé  gusto,  como  lo  ha  hecho  no  hace  ouicho 
Lord  Plunket,  titulado  obispo  de  Tuam.  Para  estos  no  guarda  la 
revolución  un  poco  de  su  bilis.  Toda  la  derrama  sobre  el  Pa- 
pa que,  pobre  y  despojado,  de  las  mismas  limosnas  que  le  en« 
vian  sos  fieles  hijos,  cercena  una  parte  para  socorrer  otras  ne* 
cesidades  que  le  parecen  mas  apremiantes  que  las  suyas. 
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Es^  poes,  un  misterio  de  iniquidad  esta  saña  de  la  revola- 
cíoo  contra  etcatolícísQio  y  esta  iodifereDcia  ó  simpatía  de  la 
misoia  re?oluciOü  hkia  las  sectas  y  los  cisa)as;y  debe  haber  en 
el  fondo  de  lodo  esto  ,  una  razón  ^ae  lo  esplique  todo.  Acaso 
coolpibuirá  á  conocerla,  lo  que  inmediata menie  vamos  á  decir 
sobre  otros  problemas  eoniemporáoeos. 


li. 


La  no  interveHCion, 


Hasta  fines  de  1857,  la  revolución,  si;  bien  no  se  conside- 
raba vencida,  por  lo  menos  estaba  humillada;  y  de  cierto 
ella  no  se  hubiera  atrevido  á  provocar  pública n>enie  la  ira 
de  ku  gobiernos,  porque  sabia  que  no  pudiera  triunfar.  En- 
tonces se  concierta  en  tenebrosos  conciliábulos,  el  sanguina- 
rio atentado  de  Or^ini,  cuyas  bombas  se  creyeron  forja,das  ai 
otro  lado  del  canal  de  la  Mancha;  por  lo  cual  hubo  enton- 
ees  quien  dijese^  que  si  se  no  se  atacaba  en  su  cueva,  que 
es  la  Inglaterra,  á  la  turba  de  asesinos  politices  que  sin  ce- 
sar amenazan  la  paz  de  la  Europa  y  del  mundo,  nada  se 
adelantarla  con  enviarlos,  aunque  fuese  por  docenas,  al  cadal- 
so* Gomo  á  la  hidra  de  la  fábula,,  á  este  monstruo  de  realidad 
horrible,  por  una  cabeza  que  se;  le  corta,  le  brótate  ciento. 

Mas  contra  todo  lo  qu^  se  esperaba  de  Luis  Napoleón,  este 
Soberano,  en  menos  de  ut^aojo,.  cqueqsa  lo  que  ha  adorado  y 
adora  lo  que  ha  quemado.»  1 853. se  inauguró  couiel  mi¥^^ 
ruido  que,  co  la  calle  Ljdpeiletier,  llenó  de  pavor  4  ln 
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cieDdoles  pensar  eu  que  anarquía  habría  dejado  á  la  Francia, 
en  qoe  Incertidumbre  al  mundo,  la  muerte  del  Emperador,  si 
los  revolucionarios  hubieran  logrado  deshacerse  de  él  por  me- 
dio del  asesinato.  1859  se  inaguró  con  las  palabras  preñadas 
de  una  guerra  colosal  y  de  consecuencias  incalculables,  que  el 
mismo  Soberano  dirijió  al  Embajador  de  Austria,  reunido  con 
sus  colegas  en  las  Tullerias,  para  feliciiarle  por  el  año  nuevo. 
En  el  espacio  de  solo  un  año  ¡quantum  mutatus  ab  illo! 

No  queremos  penetrar  mas  en  estos  misterios,  si  misterios 
pueden  todavía  llamarse  los  que,  aunque  se  hayan  iniciado  y 
consumado  en  el  secreto  de  las  lógias,hoy  son  sabidos  de  todos 
el  que  no  quiere  ignorarlos.  En  efecto;  ¿no  es  público  y  no  - 
terío  el  compromiso  que  siendo  aun  joven  y  avenlurero^contra'^ 
jo  el  Emperador  con  las  sociedades  secretas?  ¿No  es  sabido 
que  en  el  sangunario  código  por  el  cual  eslas  se  rigen,  está 
decretado  que  perezca  asesinado  el  individuo  que  les  sea  in- 
fiel? ¿No  está  á  la  vista  de  todos  qne  Luis  Napoleón  no  cam- 
bió de  conducta  política,  antes  de  que  se  le  amenazase  muy  de 
cerca,  con  ejecutar  en  su  persona  aquel  reglamento  cruel;  y 
que  su  cambio  á  nadie  ha  aprovechado  sino  á  la  misma  revo  • 
lucion  en  Europa,  en  todo  el  mundo?  Cíerlamenle,  á  la  Fran- 
cia no  la  ha  servido  de  nada,  pues  la  anexión  de  Niza  y  Sabe- 
ya,  poco  añade  á  su  poderío  y  su  gloria;  mientras  que  esa 
adquisición  la  cuesta  los  millones  gastados  en  la  guerra  de  Ita- 
lia, la  sangre  francesa  que  en  ella  se  derramó  á  torrentes  y  por 
ultime  la  animadversión  de  las  otras  naciones,  especialmente 
la  de  la  Inglaterra,  quejamas  perdonará  á  su  eterna  rival  este 
eograndecimieolo  de  territorio.  Obsérvese  que  nada  decimos 
de  la  paralización  de  la  industria,  del  atraso  del  comercio  y 
del  mal  estar  que  se  ha  sentido  y  se  siente  también  en  Fran- 
cia y  en  toda  la  Europa,  males  en  que  tiene  mucha  parte,  si 
no  la  mayor,  el  cambio  de  la  política  napoleónica;  aunque  es- 
tas cosas  se  deben  tomar  así  mismo  en  cuenta,  cuando  se  con- 
sidera el  fenómeno  do  ese  cambio,  el  cual  verdaderamente  no 


ha  podido  lener  por  causa,  ni  puedo  icner  por  escusa,  que  se 
buscaba  el  bien  general. 

Pero,  en  fio,  hecho  el  caoabio,  era  indispensable  ser  lógico, 
ser  consecuente  consigo  mismo;  y  sin  embargo  ha  sucedido,  y 
está  sucediendo  cada  dia,  todo  lo  contrario.  El  Emperador,  que 
á  pocohabiade  proclamar  con  lalnglalerra  el  llamado  principio 
de  la  no  intervención ,  comenzó  por  violarle  tomando  parte  en 
la  guerra  de  Italia,  haciéndola  por  si  mismo;  cuando,  si  habia 
cuestión  en  la  península  ya  entre  el  Piamonte  y  el  Austria  ya  en. 
tre  el  Austria  y  sus  subditos  Ital¡anos,por  nquQ]  principio  la  Fran- 
cia no  debía  intervenir,  pues  ni  ella  es  el  Piamonte,  ni  los  Italia- 
nos son  Franceses.Se  dirá  que  la  Francia,  separada  de  la  Italia; 
solo  por  la  cadena  de  los  Alpes,oo  podía  ver  con  indiferencia  que 
el  fuego  ardiese  en  su  vecindad  sin  ir  á  cortdrle;pero  sobre  esto 
tts  necesario  tener  presente:  1/que  ese  fuego  no  ardía,  ni  hu- 
biera ardido,  si  el  Piamonte  no  hubiese  contado,  mediante  in- 
teligencias clandestinas,  con  que  la  Francia  iría  á    atizarle;y 
S.^que  si  es  cierto  que  por  consultar  á  su  seguridad  propia  pue- 
de un  Soberano  ir  á  tomar  parte  en  las  querellas  del  soberano 
vecino,con  otro  Soberano  ó  con  sus  propios  súbditos,es  falso  el 
llamado  principio  de  la  no  intervención;  y  la  Francia  y  la  In- 
glaterra no  han  podido  ni  debido  proclamarlo,  sin  ofender  al 
sentido  común.  Mas  no  es  solamente  el  sentido  común  el  que 
se  ofendió  de  ver  proclamado  ese  principio^  por  quienes  nije 
han  practicado  anteriormente,  ni  le  han  respetado  en  el  acto  mis- 
mo de  proclamarle,  ni  reparan  en  ir  derechamente  contra  él 
en  ocasiones  solemnes,  con  escándalo  del  mundo.  En  efecto, 
tratándose  del  pasado,  y  no  solo  de  un  pasado  remoto,  sino 
de  un  pasado  próximo  y  muy  próximo,  que  casi  no  se  puede 
llamar  pasado,  si  no  que  &e  debe  llamar  presente,   se  podría 
preguntar  no  ¿donde  han  intervenido?  sino  ¿donde  no  han  ínter. 
Tenido,  la  Francia  la  Inglaterra?  Pero  ya  que  sus  gobiernos 
proclaman  como  una  invención  rara  y  preciosa'de  este  siglo, 
ía  no  intervención  ¿porqué  interv ieoea  lof  ¡^  <^s 
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eD  la  China,  como  lo  están  haciendo  entre  el  Emperador  y  sua 
subditos?  ¿Por  que  han  ido  á  intervenir  en  Méjico?  ¿Por  qo¿ 
se  ha  hablado  tanto  de  intervenir  entre  el  Norte  y  el  Sur  de 
los  Estados  anglo-americaoos,  intervención  que  seguramente 
no  se  ha  llevado  á  cdbo«  no  por  faltado  voluntad,  ni  menos 
por  respeto  al  principio  de  la  no  intervención,  si  no  por  temor 
á  que  ios  americanos  no  se  dejan  íntervenirl  Estas  contradic-* 
ciunes,  lo  repetimos^  no  solo  ofenden  al  sentido  común»  son  a- 
demás  impudentes,  son  la  negación  del  derecho  y  el  mas  cho- 
cante contra  principio. 

Pero  óigale  lo  que  se  dice,  para  escusar  esa  política  io-* 
consecuente,  coniradictoria  y  absurda.  En  China,  los  loglesea 
y  \o^  Franceses,  después  de  haber  matado  para  debilitar  la  au- 
loridad  del  Soberano  del  Celeste  Imperio,  ahora  matan  á  I09 
rebeldes  para  consolidar  esa  autoridad;  mas  no  se  crea  quedes 
porque  se  hayan  arrepentido  de  haberla  debilitado,  como  da 
una  mala  acción,  sino  que  siendo  su  objeto  supremo  especu- 
lar, se  hace  indispensable  limpiar  el  terreno  de  los  rebeldes  que 
impiden  la  venida  del  té  y  de  la  seda  á  los  puertos  donde  es-; 
tan  establecidas  los  Europeos,  como  también  que  vayan  de  ahi 
ai  interior  las  telas  de  algodón  y  el  épio.  He  aqut  el  Dios  Mam^ 
mona,  en  cuya  aras  sacriBcaron  los  Ingleses,  setvieiMioles 
de  acólitos  los  Franceses,  en  el  estremo  Oriente,  el  §rekn  prin- 
cipio de  la  no  intervención  que  proclaman  en  Europa,  En 
el  Occidente,  un  gobierno,  el  de  Méjico,  de  quien  habia  di* 
cho  el  Txme$  que  se  le  podia  perdonar  una  parte  de  mal  qoe 
habia  hecho,  por  el  mérito  que  habia  contraído  persegaíendo 
á  la  Iglesia  Católica, rehusa  pagar  ios  dividendos  ingleses;  y  ao 
quiere  dar  por  cada  franco  prestado  por  cierta  cosa,  bajo  la 
garantía  de  la  Francia,  un  peso  fuerte,  hasta  formar  algunos 
millones.  He  aquí  otra  vez  el  Dios  Mammooa  sobre  el  aliar. 
Mas  no  está  solo  el  ídolo  de  plata,  cuando  se  acercan  de  nae* 
vo  á  sus  aras  la  Inglaterra  y  la  Francia,  para  volverá  sacri- 
ficar el  principio  de  la  no  intervención.  La  Inglaterra  descor- 
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ra  la  corlina  al  simulacro  de  la  lolerancia  de  cultos.  ¡De  la  to« 
leraocia  de  cultos!  Pues  ¿cual  es  la  religión,  no  de  la  mayo- 
ría, SI  no  de  la  totalidad  de  los  Mejicanos?  La  católica  Roma- 
na. ¿Aquien  se  persigue  allá  por  causa  de  religión?  Solo  á  los 
católicos  romanos,  los  ha  perseguido  Juárez,  á  quien  por  esto 
precisamente  le  juzgaba  digno  de  indulgencia  el  rey  de  la 
prensa  inglesa.  ¿Pues  á  que  viene  la  tolerancia,  aese  horrible 
^biurio  de  proclamarla  en  un  país  donde  no  hay  mas  que  ca- 
tólicos,» como  ha  dicho  elocuentemente  en  las  Cortes  Espiino- 
la  el  Sr.  Olozaga,  á  quien  ciertamente  no  se  tachará  de  fana* 
ttsmo  ni  de  prevención  contra  la  Inglaterra?  ¿A  que  viene? 
Sois  Cándidos  si  no  conocéis  á  los  Ingleses.  Proclamad  boy  la 
libertad  de  cultos  en  un  pais  esclusivamente  católico;  y  ma- 
ñana tendréis  perseguido  alli  al  Catolicismo.  Esta  persecución, 
eomienza  con  el  despojo;  y  de  ese  despojo  no  se  descuidará 
la  Inglaterra  en  llevar  la  parte  que  pueda,  en  vasos  sagra- 
dos, cuadros,  etc.  La  persecución  y  el  despojo  engendrarán  la 
guerra  civil;y  para  trionfar,el  partido  espoliador  y  perseguidor, 
tendrá  necesidad  de  auxilio  eitraño.  Entonces  estará  ahi  la 
Inglaterra,  vendiendo  armas  para  la  guerra,  dando  dinero  á  a- 
snra  para  ios  gastos,  ofreciendo  auxilios  en  cambio  de  ven  - 
tajas;  y  con  tal  de  que  caigan  las  barreras  delante  de  los  al* 
godones,  como  ha  caido  la  muralla  de  la  China  para  que  en- 
tre el  opio  ¿que  importa  que  los  hombres  se  maten  unos  á 
otros,  ó  se  maten  á  si  mismos?  ¿Se  ha  hecho  negocio?  Pues 
adelante. 

Al  contrario,  hay  un  pueblo,  el  de  INápoles.al  cual  por  trai- 
ción se  ha  arrebatado  su  independencia,  que  se  levanta  denoda- 
do contra  los  enemigos  de  su  nacionalidad  y  de  su  fé.  Los  es  - 
Irangeros  se  encruelecen  contra  ese  pueblo,  proclamando  como 
regla  de  conducta  la  barbarie;  hasta  llegar  á  decir  que  la 
eompaiion  es  un  crimen ^  si  se  ejerce  en  favor  de  los  que  caen 
prisioneros  defendiendo  á  su  patria.  Pues  ahi,  ahí  se  aplica  el 
principio  de  no  intervención,  para  que  los  verdugoa  ten- 


gaD  aucbo  campo  y  tiempo  suficieole  de  desembarazarse  de 
sus  viclimas. 

¿No  80D  eslos  hechos  públicos,  notorios»  innegables,  qoe 
se  nos  entran  por  los  ojos  y  los  tocamos  con  las  manos?  ¿  No 
son  estos  hechos  la  mas  impudente  negación  de  todo  derecho, 
de  toda  moral,  de  toda  vergüenza?  ¿No  es  claro  como  la  luz 
que  esos  hechos  son  el  triunfo  práctico  del  socialismo  eu  las 
regiones  de  la  política?  Conviene  al  interés,  y  se  dice  hoy»  $t; 
vuelve  á  convenir  al  interes,y  se  dice  mañana,  fio.Pero  ni  se  a» 
guarda  á  que  se  ponga  el  soK  pues  al  mismo  tiempo  se  prac- 
tican el  ii  y  el  no,  con  un  descaro  que  no  ha  tenido  ejemplo 
en  los  fastos  de  la  historia,  aunque  ella  desgraciadamente  ca- 
si no  sea  otra  cosas  que  el  testigo  perenne  de  las  miserias  de  la 
hnmanidad. 

Digase  de  buena  fé,  si  después  de  haber  mostrado  ¿  los 
ojos  de  los  pueblos,  que  la  suprema  regla  do  obrar  es  el  in* 
tcres;¿se  podrá  lógicamente  estrañar  que  las  masas,  el  dia  me- 
uos  pensado,  consuhando  ese  mismo  interés,  se  lancen  furio- 
sas al  asalto  de  la  sociedad  bajo  la  bandera  del  socialismo?  Si 
se  predica  á  los  pueblos  que  ya  no  hav  derecho  en  los  gobier- 
nos :  si  se  les  ensena  el  práctico  desprecio  de  los  pactos,  por 
medio  de  la  violación  sistemática  de  los  tratados;  si  se  les 
habitúa  al  espectáculo  de  ver  derramar  sangre,  sea  china  é 
americana,  estimándola  en  menos  que  el  algodón  y  el  opio; 
asi  se  arruinarán  en  el  ánimo  de  la  multitud  todas  las  bases  de 
la  moral,  confundiendo  ó  trastornando  en  su  mente  hasta  las 
nociones  mas  elementales  de  la  justicia.  ¿Como  se  estrañará 
después  que  creyéndose  esas  masas  con  derecho  á  hacer  lo 
que  hacen  hoy  los  gobiernos  que  pasan  por  mas  cultos»  se  ar* 
rojen  sobre  la  sociedad  como  el  tigre  sobre  la  presa? 
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III 


Non  possumus 


Cual  en  tarde  de  otoño  se  eDcaeolra  el  camiDaDte  eD  medio 
de  las  soledades  de  América,  detenido  por  un  torrente  que 
no  puede  pasar,  consideraado  que  mientras  ruje  todavía  sobre 
su  cabeza  la  borrasca»  el  volumen  de  agua  crece  con  la  copio- 
Bisima  lluvia  que  aun  cae  del  cielo;  asi  nosotros  nos  detenemos 
un  momento,  delante  del  mal  inmenso  que  acabamos  de  descri- 
bir y  que  amenaza  al  mundo,  preguntándonos  tristemente  ¿cual 
será  su  remedio?  De  los  gobiernos  ya  hemos  indicado,  y  to  - 
dos  los  ven^  do  se  puede  esperarle;  pues  los  que  no  han  con^ 
tribuido  á  romper  los  diques  que  contenían  la  revolución,  se 
cruzan  de  brazos,  dándose  por  contentos  con  que  ella  de  pron* 
lo  no  los  arrastre,  y  eso  por  no  hablar  de  esos  otros  gobiernos 
qoe,  por  una  vanidad  ridicula,  por  participar  de  la  no  envidia- 
ble gloria  del  Eróstrato  iialiano,  le  han  enviado  hasta  del  fio 
del  nuevo  mundo,  sus  actos  de  adhesión,  que  mas  son  una  men- 
gua que  un  apoyo.  Mengua,  si,  porque  pequeños  sultanes  se 
quieren  dejar  ver  en  el  palenque  político,  grotescamente  ata- 
viados como  paladines  de  la  libertad.  Mengua  también  porque 
saludan  la  pretendida  unidad  italiana,  quienes  en  su  pais^  don- 
de la  unidad  estubo  establecida  durante  tres  siglos,  si  no  han 
contribuido  por  si  mismos  á  romperla,  por  lo  menos  la  mantie- 
nen rota,  por  mandar  despóticamente  cada  uno  de  ellos  en 
su  pequeño  bajalato,  llamado  república.  Se  gozan  de  que  no 
reine  ya  en  Modeoa  el  integro  FranciscoV,  ellos  que  se  llenan 
el  bolsillo  á  costa  Je  los  pueblos  que  dominan:  cantan  himnos 
porque  hayan  sido  espulsados  de  Florencia,  los  moderados  Prin- 
cipes de  la  casa*de  Loi:ena,ellosque  se  sostienen  solamente  porta 
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fuerza  de  las  bayoDetas;  y  anhelan  porque  dejen  de  reynar  en 
Roma  los  Papas,  siempre  protectores  de  las  letras  y  de  las  ar- 
tes,eIlo8  que  mantienen  á  la  mayoría  de  sus  pueblos  en  la  ig- 
norancia mas  lamentable,  ya  que  no  sea  en  el  mas  vergonzo- 
so embrutecimiento. 

Sí  de  los  gobiernos  no  se  puede  esperar  el  remedio,  ¿noi 
vendrá  él  de  los  mismos  pueblos?  Pero  ¿como  puede  ser  esto 
cuando  una  prensa  impía  y  licenciosa,  todos  los  días  y  á  todas 
horas,  trabaja  por  seducir  á  esos  pueblos  y  empeñarlos  mas  y 
mas  en  el  laberinto  intrincado  de  la  revolución?  El  despacha 
telégrafo  miente  con  el  mayor  descaro,  la  gacetilla  desfigura, 
el  articulo  de  fondo  emplea  el  sofisma,  el  folletín  corrompe;  y 
este  es  el  plato  condimentado  á  todos  los  gustos,  que  se  sir- 
ve al  pueblo  por  la  mañana,  á  medio  día,  por  la  tarde  y  á  ta 
noche. 

¿Serán  los  dueños  de  taller  y  de  hacienda,  ó  los  padres  de 
familia,  quienes  pondrán  con  su  influencia  un  correctivo  á  I09 
estragos  de  la  prensa  revolucionaria  en  el  pueblo?  Pero  hoy 
mas  quo  nunca,  enseñoreado  del  mundo  el  positivismo,  lo^ 
grandes  propietarios  no  pueden  obtener  ni  conservan  mocha 
influencia  sobre  las  personas  que  emplean.  La  esplotacion  del 
hombre  por  el  hombre,  es  la  consecuencia  inmediata  y  nece* 
saria  de  la  debilitación  de  las  creencias;  y  desde  el  momento 
en  que  el  operario  es  esplotado,  6  sospecha  serlo,  su  prínd- 
pal  lejos  de  tener  influencia  sobre  él,  es  objeto  de  su  odio.  En 
cuanto  á  los  padres  de  familia,  la  pérdida  de  su  anlorídiites 
inevitable,  si  ellos  y  sus  hijos  no  tienen  fé;  porque  prescindien- 
do de  la  fé,  la  patria  potestad  viene  á  ser  casi  nula.  El  perió* 
dico  ingles  que  hemos  citado  en  otros  artículos  de  esta  Revista, 
hace  sobre  este  particular  una  reflexión  eiacta,  diciendo:ccLa 
verdad  es  que  vivimos  en  una  época  que  no  tiene  pasión  tan 
fuerte  como  la  de  la  independencia.  Cada  uno  espera,  ó  se 
espera  de  él,  que  verá  por  si,  con  lo  cual  los  vínculos  de  la 
familia  se  van  debilitando.» 
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El  único  medio  que  hay  de  influir  sobre  el  poeblo,  pnra 
qufl  el  pueblo  á  su  vez  salve  la  socíedati,  no  dejándose  sedu- 
cir por  el  socialismo,  es  cabalmcnle  un  medio  i^ue  se  prncura 
inulilÍEar,  molestándole,  persiguiéndole  y  desprestigiaudole. 
Ese  medio  es  el  clero  católico,  objeto  hoy  de  lanías  prcven- 
cioaes;  y  atacado,  como  cuerpo,  en  su  piimera  cabéis,  sin 
la  cual  él  00  tendría  vida.Y  sin  embari^o,  á  pesar  de  esas  pru- 
vencioneíí  y  de  ma  persecución,  ejercida  ora  de  un  modo  bru- 
lal,  como  en  Iiaiíu  y  en  Méjico,  ora  de  una  manera  ya  pérfida 
y  ya  soez,  ci>mo  lo  hace  en  todas  partes  la  prensa  revoluciona- 
ria, cierto  es  que  cxa  induencia  se  conserva;  y  que  ella,  so- 
lamente ella,  salvará  al  mundo  de  1a  crisis  tremenda  que  está 
atravesando. 

lie  aqui  porque  damos  tanta  importancia,  y  probablemen- 
te DO  acertamos  á  darla  tod»  la  que  la  corresponde,  á  esa  pa- 
labra que  sirvu  de  único  pero  invencible  escudo  á  Pió  IX: 
ese  Non  possiwws.  Cuando  el  mar  brama  mas  irrilado,  amena- 
laudo  invadir  sus  elevadísimas  olas  todas  las  rcj^iones  vecinas  i 
la  playa,  llevando  consigo  la  desolación  y  la  muerte,  el  de- 
do de  Dios  le  señalo  una  cinta  de  leve  arena,  mandándole 
que  doblegada  su  furia,  bese  aquella  lénue  muralla  y  se  reti- 
re á  su  lecho.  At-i  al  desbordamiento  de  la  revolución,  cuyo 
■■•rigen  y  tendencias  sjiánicas  se  hacen  cada  dia  mas  manilirg- 
las,  Dios  se  complace  en  oponer,  no  el  genio  ni  la  fuerza  de 
B  hombres,  si  no  la  debilidad  de  un  anciano;  que  presenlan- 
I  ana  frente  siempre  serena  al  torrente  que  lodo  lo  arrastra, 
¡  conliene  con  solo  decirle:  A'^o't  possumiis.  Esia  palabra  re- 
llena en  todos  los  ángulos  de  la  tierra ;  y  la  revolución,  aun- 
|ne  no  lo  conozca  ni  lo  con6cse,  está  derrotada. 

Si,  está  vencida  en  la  región  de  las  ideas,  en  la  esfera  de 
I  moral  y  en  el  mismo  órdeu  político. Eq  la  región  de  las  ideas, 
urque  esa  actitud  sublime  del  Papa,  demuestra  praclicamm- 
I,  qae  por  sobre  todas  las  pasiones  homaBas.Iíay  un  orden  su- 
prior  y  divino;  y  conviene  mucho,  si  el   inundóse  ha  de  sal- 
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Yar,  qae  comprendan  los  hombres  que  sus  deslinos  son  sape- 
riores  á  ios  del  bruto  que  carece  de  entendimiento.  En  la  esfera 
de  la  moral,  porque  cumple,  porque  es  urgente,  que  contra  ese 
coito  ciego  y  aun  sanguinario  que  se  tributa  á  los  intereses  ma- 
teriales, se  difunda  por  .todo  el  universo  la  protesta  del  que 
ocupa  en  la  tierra  el  lugar  del  que  es  por  esencia  la  verdad  y 
la  justicia.  En  el  mismo  orden  político,  porque  en  politica  no 
nos  mueve  otro  principio  que  el  que  se  abdica  á  si  mismo;  mas 
el  principio  que  siendo  justo  y  verdadero,  combate  siempre, 
aunque  no  sea  mas  que  con  la  palabra,  y  no  transijo  jamas^  ese 
principio  está  seguro  de  triunfar  tarde  ó  temprano.  Esto  es  lo 
que  hace»  lo  que  ha  hecho  el  Papado;  y  á  eso  se  debe,  hablan- 
do de  una  manera  puramente  humana,  como  hacia  observa?. 
Lord  Macaulay,  que  mientras  todo  ha  pasado  y  pasa,  hombrea, 
instituciones,  puéblese  imperios,  el  Papado  ha  subsistido,  sub- 
siste y  subsistirá  Y  ciertamente  cuando  aquel  célebre  histonah 
dor  protestante,  pronosticaba  hace  pocos  años,  que  vendrá 
un  dia  en  que  mientras  un  viagero  de  la  Nueva  Zelanda  esté 
desde  un  arco  roto  del  puente  de  Londres,,  contemplando  las 
rtiínas  de  la  Catedral  de  S,  Pablo^  todavia  estara  uo  PontiSoe 
dando  la  bendición  urbi  et  orbi  en  el  balcón  de  S.  Pedro;  do 
hablaba  asi  por  fanatismo  católico,  ni  por  ignorancia.  La  luz  de 
lo  pasado,  reflejándose  en  el  porvenir,  le  hacia  preveer  acoole- 
cimientos  que  para  nosotros  son  seguros,  porque  nos  los  descu- 
bre con  su  antorcha  brillante  la  sania  fé. 
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IV. 


El  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 


El  gran  error,  el  error  de  donde  proceden  todos  los  erro- 
res^deesle  siglo,  no  es  sino  un  error  anligao,  que  aunque  ana- 
lemaUzado  y  vencido,  no  había  muerto;  porque  siendo  todo  er- 
ror hijo  del  padre  de  la  mentira,  como  la  verdad  es  hija  de 
Nos,  puesto  que  Satanás  no  muere,  tampoco  muere  el  error. 
Sollo  que  habiéndole  quedado  al  ángel  rebelde  después  de  su 
caida»  aunque  perdió  la  gracia,  la  Inteligencia  penetrante  que 
tenia  por  naturaleza,  conociendo  que  un  error  ya  gastado,  no 
psede  hacer  en  el  mundo  tanta  fortuna  como  un  error  nuevo, 
el  suele  retirar  por  algún  tiempo  del  fuego  que  se  trae  en  lo 
Cierra,  los  errores  viejos,  reservándose  presentarlos  mas  ade- 
lante rejuvenecidos,  si  encuentra  que  los  hombres  están  dis- 
puestos á  recibirlos  y  que  los  tiempos  por  otras  circunstancias 
le  son  propicios. 

Decir  al  hombre,  cual  dijo  el  tentador  á  nuestros  prime- 
ros padres,  a  seréis  como  Dioses, »  es  un  absurdo  manifiesto; 
paes  tal  como  el  mundo  es  en  realidad,  ciertamente  no  se  pue- 
de oír  sin  ira  que  sean  dioses  esos  millares  y  millares  de  se- 
res infelices  que  nacen  en  la  pobreza,  vejetan  en  las  fabricas 
ó  en  las  calles,  agonizan  en  la  miseria,  arrastrados  á  ella  par 
la  destitución  6  por  el  vicio;  y  pasan  ó  en  el  presidio  ó  en  la 
horca,  yendo  á  morir  cuando  mas  les  sonría  la  fortuna,  en  un 
hospital  ó  en  un  hospicio.  Pues  sin  embargo,  este  absurdo  es 
el  que  hoy  el  misnió  tentador  se  propone  hacer  aceptar  á  la  hu- 
manidad; y  por  cierto  que  las  primeras  cabezas  en  quienes 
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ha  cabido  ese  absardo,  sod  cabezas  filosóficas.  Ello  parece  una 
irooia;  pero  no  hay  mas  que  observar  que  el  panUismo  leha 
eoseuado  en  Alemania  y  en  Francia,  para  convencerse  de  que 
cuando  se  irala  de  delirar  no  hay  quienes  lo  hagan  en  mas  al- 
to grado  que  ciertos  pretendidos  sabios. 

Para  los  apóstoles  del  panteísmo,  no  hay  por  de  contado 
pecado  original:  y  de  consiguiente,  para  ellos,  es  itn  saeno  la 
obligación  de  trabajar,  impuesta  por  Dios  al  hombre  en  cas- 
tigo de  aquella  culpa.  Si  no  hay  obligación  de  Irabajar»  si  el 
hombre  es  Dios  ó  parte  deDios,  como  dicen  lospanteistas,  sq  íb- 
clinacion  á  vivir  ocioso,  su  instinto  de  gozar  aunque  sea  ar- 
rebatando los  bienes  ágenos,  no  pueden  ser  condenados  como 
cosas  malas  por  el  panteismo,  y  asi  de  este  erróneo  sistema, 
que  á  primera  vista  parece  solamente  ridiculo,  naco  armado  el 
socialismo,  como  la  fábula  supuso  que  nació  Minerva  de  la  ca  • 
beza  de  Júpiter. 

Pero  bien^  se  dirá,  esos  delirios  no  pueden  caber  roas  que 
en  el  cerebro  enfermo  de  unos  pocos  soñadores ;  y  de  consi- 
guiente, no  pueden  hacerse  trascendentales  á  la  generalidad.» 
Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuese,  pero  cabalmente  sucede  lo  con- 
trario. Ese  error  se  propaga  espantosamenfe,  pasando  de  la 
teoria  á  la  practica,  en  el  amor  desenfrenado  á  los  intereses 
y  goces  materiales.  Enriquecerse  sin  repararen  los  medios,go- 
zar  de  los  placeres  materiales. sin  hacer  cuenta  de  la  respon- 
sabilidad que  se  nos  exijirá  en  la  otra  vida,  figurarse  que  por 
que  las  ciencias  naturales  progresan  nos  ha  permitido  disfrutar 
sin  tasa  las  comodidades  que  ellas  nos  brindan;  esto,  digase 
lo  que  se  quiera,  es  destronar  prácticamente  á  Dios,  ponten- 
dese  el  hombre  en  su  lugar.  He  aqui  el  panteísmo  convertido, 
sin  decirlo,  de  teoría  en  practica.  La  informe  crisálida  de  las 
aulas  filosóGcas,  transformada  ya  en  mariposa  vuela  por  todo 
el  mundo  con  sus  alas  de  mil  colores.  Mas  ¡ay!  que  ella  da 
vueltas  en  Urno  de  una  llama,  y  esta  la  devorará  indefecti- 
blemente. 
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Si:  üo  lodos  pueden  gozar»  porque  no  lodos  líenen  medios 
para  ello,  y  para  los  que  do  gozan,  el  ver  gozar,  si  se  ha  es* 
Unguido  en  su  alma  la  fé  católica,  no  es  mas  que  un  terrible 
aguijón  que  los  estimula  al  crimen.  Ni  digáis:  «Bien,  pues  que 
se  quede  la.fé  para  el  pueblo  ;  á  Gn  de  que,  adormecido  por 
ella,  nos  deje  gozara  No»  el  pueblo  no  tendrá  fe,  si  vosolros  no 
la  tenéis:  y  especialmenle  si  continua  el  necio  empeño  que  el 
periodisma  liberal,  la  revolución  y  una  parle  del  proleslanlismo 
tienen  por  hacer  creer  á  lodos  que  no  hay  una  culpa  original, 
hablando  el  primero  de  un  progreso  indeGnido,  llamando  la 
segunda  Dios  al  pueblo,  y  negando  en  parle  el  lercero  la  nece- 
sidad del  bautismo. 

Por  eso  justamente  hemos  dicho,  que  para  salvar  á  la  so- 
ciedad del  socialismo,  es  indispensable  la  acción  del  clero  ca- 
tólico. Esle  lo  enseñará,  con  las  palabras  del  divino  salvador, 
que  no  solo  de  pan  vive  el  hombre»;  y  á  las  nueve  decimas 
parles  de  la  humanidad   que  viven  en  miseria  ó  en  Irabajos, 
las  hará  resignarse  con  su  suerle, mostrándoles  que  deben  acep- 
tarla ó  como  una  espiacion  de  pasadas  fallas,  ó  como  un  medio 
de  adquirir  méritos  para  obtener  futuras  recompensas.  En  cuan- 
to á  la  necesidad  de  trabajar  para  vivir,  les  hará  ver,  como  lo 
hacia  Bourdaloue,  que  el  Irabajo  es  á  la  vez  la  pena  y  el  co- 
reclivo  del  pecado  original;   y  siempre  parliendo  de  esta  base 
como  de  un  punto  luminoso,  aclarará á los  ojos  délos  pueblos, 
con  la  luz  de  la  fé,  el  destino  de  la  humanidad,  que  sin  la  fé  es 
un  misterio,  y  misterio  de  desesperación. 

He  aqui  como  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  hecha  por  el  Sumo  Po0liflce  Pió  IX,  loca  á  las  en- 
trañas mismas  del  mas  formidable  problema  que  se  presenta 
á  la  sociedad  moderna.  DeRniendo  conio  punió  de  fé  que  Ma- 
rta,  pero  solamente  Maria,  fué  concebida  sm  pecado  original  ^ 
se  afirma  dogmalicamenle  de  nuevo  que  ledas  las  demás  cria-r 
taras  hamanas,han  nacido  con  esa  culpa  primitiva;  y  de  coosi- 
gaienle,  que  eslan  sujelas  á  la  pena  y  que  tienen  necesidad 
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(le  ser  rehabilitadas  por  la  gracia.  Así,  de  rechazo  es  heri- 
do de  muerte  ese  error  monstruoso  y  anti-social»  que  preten- 
día deíGcar  al  hombre,  declarándole  llamado  á  gozar  sin  Ira- 
bajar;  y  que  por  lo  mismo,  hacia  imposible  la  sociedad,  la  fa* 
miliai  el  hombre.  Si,  desdo  que  el  hombre  cesa  de  creerge  obli- 
gado al  trabajo,  la  sociedad  se  disuelve:  si  no  hay  sociedad» 
uo  puedo  haber  familia;  y  sin  familia,  la  existencia  ^el  hombre 
es  absolutamente  imposible. 

Mas  no  se  entienda  que  esa  aparición  bellísima  de  la  mu- 
ger  por  excelencia,  de  Maria  concebida  sinpecado,  solamente 
se  deja  rer  como  dogma  cual  luminosa  estrella  en  eL firma-: 
mentó  de  la  Iglesia,  para  obligar  al  hombre  á  enconvarse  re  • 

signado  pajo  el  peso  del  tradajo,  en  espiaoion  de  la  culpa  del 
origen  y  para  preservarse  de  sus  funestas  consecuencias. La  re* 
ligion  católica  entraña  una  ñlosoGa  mas  noble  que  la  de  todas 
las  escuelas,  especialmente  que  la  de  la  escuela  ecocómica  que 
considera  á  los  individuos  de  la  humanidad  como  máquinas. 
Cuando  la  fé  afirma  que  todos  nosotros  á  escepcion  de  la  Bie- 
naventurada Virgen,  fuimos  concebidos  en  pecado;  al  ponto 
añade,  que  asi  como  ella  fué  preservada  d6  la  culpa  original 
por  los  méritos  previstos  de  su  Divino  Hijo,  nosotros  todos  ée-» 
mos  sido  redimidos  por  la  sangre  pteciosima  que  Jesús  tomé 
en]  el  vientre  virginal  de  Maria.  Asi  á  la  vez  que  la  religioD 
nos  humilla,  para  obligarnos  á  reconocer  la  verdadera  coÉdi" 
cion  actual  de  nuestra  naturaleza,  nos  entrega  la  ejecutoria  de 
nuestra  hidalguía  por  gracia;  y  manteniendo  de  este  modo  el 
equilibrio  en  la  humanidad  ,  el  catolicismo  la  impide  caer 
desesperada  en  la  esclavitud,  y  alzarse  presumida  en  la  t%^ 
belion.  ' 

¿Pues  que  diremos  de  la  rehabilitación  de  la  mugor  mas  <|ue 
nunca  asegurada  ile  los  derechos  que  la  concedió  Cristo,  por 
la  definición  dogmática  del  singular  privilegio  de  Maria?  Lama* 
ger  es  el  grande  instrumento  del  bien  y  del  mal  en  la  hümant-* 
dad,  pudiendo  decirse  que  apenas  ocurre  suceso  importante  en 
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la  ?ida  de  los  iodíviduos  y  de  los  pueblos,  en  que  la  nuger  do 
tenga  alguna  influeocia;  iofluencia  que,  frecueotemenie,  es  pre- 
ponderante y  decisiva.  He  aqui  por  lo  que  importa  tanto  mo- 
ralizar, ^hacer  virtuosa  á  la  muger;  para  lo  cual  debe  contri- 
buir mucho  cuanto  tienda  á  ensalzar  á  Maria,  como  tipo  su- 
premo de  la  belleza  que  consiste  en  la  virtud.  Digase  lo  que 
se  quiera,  si  el  sexo  ;femenioo  es  lo  que  debe  ser,  lo  que 
puede  ser  para  el  bien,  tiene  su  causa  perdida  el  mal  sobre 
lá  tierra;  pues  no  en  vano  ha  puesto  Dios  en  el  otro  sexo  esa 
deferencia  hacia  la  muger,  que  parece  una  debilidad  y  que 
frecaentemente  es  una  falta,  por  el  aboso  que  sd  hace  de  todo 
lo  bueno. 

Pero  último,  no  dejaremos  de  señalar  como  uno  de  los  fe- 
lices resultados  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  la  prueba  brillante  que  haya  dado  al  mundo,  de 
la  utilidad  que  entraña  el  Sumo  Pontificado.  En  una  época  cuya 
pasión  es  la  independencia,  doscientos  millones  de  católicos  han 
inclinado  la  cabeza  reverentemente  delante  del  oráculo  pronun- 
ciado on>l  Vaticano;  y  todo  el  Episcopado  católico,  mas  nu- 
meroso hoy  que  en  ninguna  otra  edad  de  la  Iglesia,  se  ha  mos- 
trado admirab^?mente  unido  y  sumiso  á  su  Cabeza.  La  unidad 
que  esto  indica,  es  up  bien  incalculable,  es  una  inmensa  fuer- 
za>  es  uB  espectáculo  tanto  mas  grandioso,  enante  que  alia- 
rlo de  esa  estupenda  conformidad  de  la  creencia  católica,  se  nos. 
dejan  ver  lai  innumerables  sectas  ea  que  esta  dividido  el  pro. 
testanUsfflo.  Mandan  los  Emperadores  y  los  reyes,  pero  sus  pre- 
ceptos no  serian  obedecidos,  sino  estubiera  pronta  la  fuerza 
material  para  hacerlos  respetar.  Habla  el  Papa  y  el  uniTer^o 
católico  cree,  espera  y  ora  con  el  y  como  él;  ctiaad^  el  espiri  - 
tu  de  los  tiempos  induce  á  los  hombres  á  hacer  una  especie 
de  punto  de  honor,  que  cada  uno  piensa  con  su  cabera,  qua^* 
da  cual  siga  los  impulsos  de  su  voluntad.  Aun  caando  no  le 
hubiera  logrado  otra  cosa  que  animar  y  poner  en  ejercicp' 
grau  principio  de  la  unidad,  la  deflnicion  dognálic 
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maeutada  CoDcepcion»  por  eslo  solo.  Tormaria  una  grande  época 
en  la  historia  del  Catolicismo 

José  A  nlonio  Ortiz  Urruela,  Pro. 


Participes  nosotros  del  dolor  que  siente  la  Diócesis  de  Ca^ 
dii  por  el  fallecimiento  de  su  Prelado,  insertamos  en  honra 
del  ilustre  escritor,  orador  y  pastor  el  siguiente  articulo. 


NECROLOGÍA 

ML  ESGELENTÍSIMO  É  ILUSTRÍSIHO  SEÑOR  DOCTOR  D.  JUAN  JOSÉ  ARBO' 
LI  T  ACASO,  SENADOR  DEL  REINO^  DEL  CONSEJO  DE  S.  H.  T  0BI8* 
PO  DE  ESTA  DIÓCESIS. 


Lamenta  hoy  Cádiz  la  pérdida  de  uno  de  los  mas  esclare- 
cidos hijos,  que  la  han  honrado  con  su  ciencia,  su  erudición  y 
elocuencia  y  la  ha  condecorada  con  la  elevadisima  posición  á 
que  estas  lo  condujeran. 

El  episcopado,  esa  encumbrada  dignidad  que  se  adquiere 
no  por  la  nobleza  de  la  prosapia,  n¿  por  la  opulencia  de  las  ri- 
qoezas^  sino  por  la  escelencia  de  las  virtudes  cristianas,  y  por 
la  sublimidad  de  las  ciencias,  fué  el  térmmo  de  la  carrera  so- 
cial, y  de  la  profesión  eclesiástica  que  por  todos  sus  grados  re- 
corrió nuestro  inolvidable  compatricio  el  escelenlísimo  é  Una- 
trisimo  Señor  D.  Juan  José  Arboli  y  Acaso,  que  acaba  de  mo* 
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rir  para  ei  mundo  y  renacer  ante  la  presencia  de  Dios  para 
darle  estrecha  cuenta  del  ejercicio  y  desempeño  de  los  altísimos 
ministerios  que  desempeñó  entre  nosotros  á  satisfacción  de  sus 
conciudadanos. 

Estos  le  vieron  desde  su  tierna  infancia  ávido  de  sáber^y  de^ 
seoso  de  ser  útil  á  su  cuna  gaditana  y  á  sus  humildes  padres. 

De  muy  temprana  edad  fué  presentado  por  su  tio  materno 
fray  Joaquin  Acaso  á  los  señores  canónigos  de  aquella  época 
para  que  admitiéndolo  en  el  colegio  de  Santa  Cruz,  con  su  be- 
ca le  diesen  la  correspondiente  educación  eclesiásUca  á  que  des- 
de entonces  era  inclinado. 

No  contento  con  la  profesión  de,  músico  de  la  capilla  de  la 
Santa  Iglesia  áque  en  un  principio  lo  destinaron,  sin  dejar  la 
afición  al  canto  anhelaba  consagrorse  á  las  ciencias,  en  que  por 
fin  lo  cimentó  su  sabio  protector  especial  el  inolvidable  magis- 
tral Cabrera. 

A  la  sombra  de  este  y  de  su  cabildo  Catedral  estudió  la  sa- 
grada teología  en  el  seminario  conciliar  de  San  Bartolomé,  al 
paso  que  recorría  á  medida  de  su  edad  y  capacidad  todos 
ios  cargos  eclesiásticos  ministeriales  del  culto  del  templo  Ca- 
tedral. 

A  la  edad  conducente  y  dotado  por  el  cabildo  de  la  con  • 
grúa  suficiente  t)ara  ordenarse,  fué  elevado  al  presbiterado,  y 
de  alli  á  poco  viendo  el  cabildo  que  sus  recomendaciones  ante 
el  trono  por  los  méritos  qoe  contrajo  en  dos  oposiciones  que 
¿izo  á  los  curatos  vacantes,  aun  no  teniendo  edad  para  desem- 
peñarlos, y  solo  por  honor,  en  uso  de  sus  regalías  lo  nombró 
prebendado  de  su  Santa  Iglesia,  y  ya  en  su  seno  le~  cometió 
varios  cargos  honarificos. 

Vacante  la  canongia  qoe  ocupó  su  padrino  fué  á  Sevilla  á 
iomar  los  grados  necesarios  para  el  doctorado  en  teología,  y 
la  detención  de  los  papeles  en  la  corte  impidió  el  que  firmase 
6  hiciese  la  oposición,  pero  después  hizo  la  de  la  caaoogiale^ 
toral  con  aplauso  de  sus  compatricios  y  muy  re€OÓHff 
censura  de  los  jueces  del  concurso. 
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Ansioso  de  saber,  como  siempre,  se  dedicó  entonces  al  es- 
tudio de  ios  sagrados  cánones,  y  lomó  el  grado  de  doctor  en 
Sevilla,  coando  por  incidentes  fortuitoj,  dejó  de  proveerse  la 
canongio  doctoral  vacante,  que  proveyó  eo  él  por  dereclio  de- 
vuelto S.  M.  eí  rey. 

Ya  doctoral  de  esta  Santa  iglesia,  completó  sus  estudios  de 
derecho  civil,  y  se  recibió  de  licenciado  de  los  tribunales  de  la 
nación. 

En  el  de  Cádiz  sostuvo  victoriosamente  los  derechos  de  su 
cabildo  en  multitud  de  pleitos  que  defendió  con  tal  acierto,  la- 
boriosidad y  desvelos,  que  fueron  el  origen  funesto  de  la  enfer- 
medad de  que  acaba  de  ser  victima. 

El  estudio  de  los  idiomas  que  no  abandonó  desde  la  infan- 
cia en]  medio  de  sus  tareas,  el  ansia  insaciable  de  ser  útil  á  so 
iglesia,  y  á  su  madre  predilecta,  como  él  mismo  la  llamaba,  y 
de  acudir  á  la  aQiccion  de  su  virtuosísimo  predecesor,que  muer- 
to su  provisor,  lo  reclamaba  para  este  espinoso  cargo,  hizo  que 
lo  aceptase  en  medio  de  sus  padecimientos  físicos,  y  que  no  a- 
oudiese  á  la  escitacion  de  S.  M.  la  reina,  que  deseosa  de  oírlo 
predicar  lo  nombró  predicador  de  su  real  capilla. 

La  fama  de  Arbolí  crecía  al  tenor  de  su  laboriosidad  ilimi- 
tada,  su  obra  de  Gíosofia  la  aumentó  sobre  manera,  y  estas  con 
causas  fueron  lasque  movieron  á  S.  M.  á  encargar  espiorasen 
su  voluntad  para  proponerlo  obispo  en  la  primera  provisión  que 
precedió  al  concordato,  y  que  resistió  con  constancia. 

insiste  S.  M.  de  nuevo  proponiéndolo  para  la  silla  de  Gua^ 
dii,  y  decidido  á  renunciar  tal  honra,  los  consejos  de  su  pre- 
decesor fray  Domingo  de  Silos  Moreno,  lo  deciden  al  fin  á  a* 
ceptar,  según  que  estensamente  publicó  nuestro  escelentisimo 
ayuntamiento  en  1851  en  un  opúsculo  escrito  con  motivo  de  sa 
exaltación  a  aquella  silla,  y  que  dedicó  al  espresado  escelenti- 
simo Señor  Moreno. 

En  5  de  setiembre  de  1852  fué  consagrado  obispo  eu  la  mia 
ma  Santa  iglesia  gaditana,  donde  sirvió  á  Dios  desde  sus  mas 


liemos  años>  y  pasó  á  Guadix  á  llenar  su  misión. 

Maerto  ei  Señor  Moreno,  faé  trasladado  por  S.  M.  á  esta 
apostólica  silla,  que  por  espacio  de  mas  de  ocho  anos  ha  regi- 
do, sin  descansar  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  pastoral  y  en 
la  predicación  de  la  divina  palabra  basta  sus  últimos  días. 

Eq  ellos  ha  concertado  la  fabricación  del  nuevo  tabernácu- 
lo de  su  iglesia  en  que  ha  tomado  tanta  parte  S.  M.  la  reina, 
después  de  haberse  dedicado  al  embellecinüiento  de  aquella  des- 
de su  vuelta  á  esta  ciudad* 

Fué  buen  ciudadano»  buen  hijo,  buen  hermano,  buen  ecle- 
siástico y  buen  pastor. 

Murió  en  la  mañana  del  dia  1  ."*  de  febrero  á  los  67  años  de 
so  edad  y  sesenta  de  servicio  á  la  Iglesia. 


FALLECIMIENTO   DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE 

GANGA -ARGUELLES. 


Hace  un  mes  que  deploramos  el  fallecimiento  de  dos  ami- 
gos muy  queridos  de  que  dimos  cuenta  en  nuestro  número  an 
terior,  y  Dios  ha  querido  que  nuestro  corazón  sufra  aun  otra 
doble  herida,  no  menos  profunda  que  ia  primera,  la  muerte  del 
esclarecido  Obispo  de  Cádiz,  y  la  del  ilustre  Conde  de  Canga 
Argüelles.En  el  articulo  necrológico  anterior,  que  hemos  toma- 
do de  un  periódico  de  Cadiz,y  á  cuyos  justos  elogies  nos  hemos 

asociado,  hemos  tributado  á  la  memoria  del  Excmo  Sr.  ArboH, 
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el  homenage  mas  sincero  de  nuestro  dolor;  réstanos  ahora  sa- 
tisfacer otra  necesidad  igual  con  otro  amigo  respetable  y  no 
menos  querido»  el  E^cmo.  Sr.Conde  de  Canga  Arguelles. 

Los  diarios  de  Madrid  baa  insertado  y  nosotros  reproduci- 
mos c)  siguiente  articulo  necrológico;  á  cuya  elocuente  expre- 
sión de  dolor  nos  adherimos,  asociándonos  al  que  experimen- 
tan cuantos  conocieron  al  Sr.  Conde,  y  tratan  á  su  familia, 
tan  recomendable  por  sus  virtudes,  como  por  los  constantes  es- 
fuerzos y  heroicas  y  sublimes  dt'fensas  que  el  bijo  deISr.  Can- 
ga Arguelles,  director  de  £a  Ae^ef/i^racton,  ha  consagrado  y 
consagra  con  un  celo,  acierto  y  afán  que  envidiamos,  en  favor 
de  la  santa  causa  de  Dios,  de  su  Iglesia  y  de  su  Pontifico. 


necrología 


El  Sr,  D.  Felipe  de  Canga  Arguelles,  conde  de  este  nom- 
bre, falleció  el  25  de  Enero  del  corriente  año  á  las  dos  de  la 
madrugada,  de  fiebre  nerviosa  maligna,  á  los  ciacuenia  y  seis 
años  de  edad. 

Damos  a  nuestros  lectores  esla  dolorosa  nueva,  que  sabrán 
sin  duda  con  profundo  sentimiento.  Es  indecible  el  que  embar- 
ga nuestro  corazón,  bien  que  está  templado  con  la  piadosa  es- 
peranza de  que  el  ilustre  difunto  vive  ahora  en  un  mundo 
mejor. 

Preocupados  con  este  sublime  pcusamieuto,  casi  nos  re- 
pugna indicar  las  distinciones  que  obtuvo  durante  su  vid^. 

Fué  intendente  de  la  provincia  de  Madrid  y  director  gene- 
ral de  contribuciones;  individuo  en  la  actualidad  de  la  junta 
de  aranceles.  La  academia  de  la  historia  le  abrió  sus  puertas, 
y  S.  M.  le  condecoró  coa  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Calólica. 
Tenia  ademas  la  de  San  Luis  de  Parma. 
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Estos  li lulos  los  ha  borrado  la  muerte;  pero  no  borrará  rá- 
cilmente  la  gratUiid  en  el  pocho  de  los  habitantes  de  Gijon,  por 
cuyo  distrito  fué  varias  veces  diputado,  trabajando  ceíosameD- 
le  por  so  prosperidiul  y  p:  r  la  de  todo  el  principado  de  As- 
tartas. 

El  conde  de  Canga  Arguelles  nació  en  Valencia;  pero 
fué  Asturias  su  patria  adoptiva,  como  fué  cuna  de  su  fa- 
Datiía. 

Hombre  de  claro  ingenio  y  de  carácter  enérgico,  defen- 
dió por  mucho  tiempo  ideas  que  en  su  leal  opinión,  asi  como 
en  la  de  su  ilustre  padre,  debían  contribuir  á  la  felicidad  de 
España;  pero  desde  el  instante  en  que  te  hizo  ver  la  esperlencia 
que  en  esas  ¡deas  babia  mucho  de  falso,  y  que  progresando  y 
Irionfaodo  habian  de  da'^Ie  en  vez  de  paz  revolución,  y  ver- 
daderas desdichas  en  vez  de  aparentes  felicidades;  sintió  en  si 
el  noble  valor  de  confesarlo,  y  renunciando  á  la  esperanza  de 
ocupar  puesl;s  elevados,  y  aun  á  la  de  sentarse  en  el  Congre- 
so, en  unión  con  su  señor  hijo,  nuestro  queridísimo  amigo  D. 
José  Canga  Arguelles,  fundó  La  regeneración  en  tiempos  cier- 
tamente ásperos  y  turbados.  En  sus  columnas,  superior  á  los 
tiros  de  la  calumnia,  é  inaccesible  á  los  embates  del  miedo, 
defendió  constantemente  buenas  y  salvadoras  doctrinas. 

El  bien  que  hizo  y  el  que  trató  de  hacer  ese  es  titulo  que  la 
muerte  no  borra.  Fue  por  lo  demás,  hombre  de  apacible 
trato,  todo  cariño  para  sus  amigos,  lodo  corazón  para  sa  fa- 
milia. 

¡Su  pobre  familíal  No  so  puede  encarecer  bastanlemcnte 
el  dolor  que  en  los  terribles  momentos  de  la  separación  en  el 
úQundo,  ha  sentido  y  está  hoy  esperimentando.  Podrán  com- 
prenderlo sus  numerosos  amigos,  los  que  veían,  los  que  admi- 
raban la  unión  intima,  el  cariño  solicito  y  afectuoso  del  espo- 
so y  del  padre  para  con  su  hoy  afligida  esposa  y  sus  afligidi- 
«010  hijos. 

No  podemas  ni  debemos  decir  que  ninguno  de  ellos  ocupa- 
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se  lugar  preferente  eo  su  corazón;  pero  D.  José  €anga  Argüe  - 
lies,  ademas  de  haber  sido  tan  bueno,  tan  sumiso,  lan  amante 
como  sus  demás  hermanos,  fué  por  largos  años  su  compañero 
infatigable  en  las  luchas  periodísticas. 

Tan  pronto  como  el  telégrafo  le  anunció  el  estado  de  su  Se- 
ñor padre,  vínose  de  Asturias  á  velar  junto  á  su  lecho  y  á  re  - 
cibir  su  último  suspiro. 

Lo  que  él  y  toda  su  familia  vieron,  espirar  al  buen  espo- 
so y  al  buen  padre,  hubo  de  destrozar  su  corazón;  mas  al  pro- 
pio tiempo  debió  fortalecer  y  consolar  su  espíritu  el  modo  co- 
mo les  dejó  y  entregó  el  suyo  al  Criador. 

No  exageramos.  Hemos  sido  en  parte  testigos  y  somos  tes- 
tigos verdaderos;  ahí  están  ademas  para  abonar  nuestra  pa- 
labra el  escelente  profesor  D.  Santiago  Ortoga  y  los  coloslsi- 
mos  sacerdotes  PP.Zarandona,  Cabañero  y  Cumplido. 

En  el  pri  mer  dia  que  se  sintió  atacado  de  la  enfermeJad 
que  le  ha  llevado  al  sepulcro,  ¡cosa  rara  ciertamente  previo  el 
fin  funesto,  y  en  los  últimos  dias,!  cosa  todavía  mas  rs^ra!  has- 
ta el  dia  en  que  dejaría  de  vivir. 

Consoló  á  los  suyos  y  volvió  los  ojo^  á  Dios.  El  dia  se- 
gundo de  su  eufermedad  quisO  prepararse,  fervoroso  cristiano, 
para  el  trance  terrible  que  á  todos  nos  espera.  El  P.  Cumpli- 
do le  confesó,  asi  como  el  Padre  Zarandona  le  asistió  en  sua 
últimos  momentos. 

Sufrió  mucho  y  fué  larga  y  penosa  la  agonia;  ni  una  queja 
siquiera,  ni  una  voz  de  impaciencia:  su  cristiana  resignaciqíi 
ediflcó  á  todos. 

Como  el  médico,  que  se  ha  mostrado  grande  amigo  suyo 
y  que  ha  agotado  todos  los  recursos  del  arte  para  salvar  su  vi- 
da, le  alentase  en  alguna  ocasión;  se  cenia  á  contestarle  el  en- 
fermo ¡acuérdese  V.  del  hipo!  En  la  ñocha  del  sábado  presin- 
tió que  debía  morir  ayer;  díjolo  á  su  familia  y  pidió  la  Ex- 
tremaunción. Asistió  al  P.  Zarandona  en  este  acto  terrible  y 
santo  á  la  vez,  D.  Jusé  Canga  Arguelles.  £1  padre  moribundo 
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recibido  el  sagrado  Viático,  proolo  á  dejar  la  tierra,  levanló 
su  maoo  desfallecida  y  bendijo  á  sus  hijos. 

Recitó  fervorosamente  las  preces  de  la  Iglesia,  é  ínTocé  el 
dulce  nombre'de  Aquel  que  murió  por  nosotros  en  la  Cruz.  A 
las  dos  de  la  madrugada  espiraba.  Todo  fue  lágrimas  en  la  ca-* 
sa,  hijos,  amigos,  dependientes.  El  venerable  P.  Zaraodooa 
lloraba  también;  pero  lloraba  de  gozo,  y  hemos  oido  de  suf 
propÍ€S  labios  estas  palabras  que  deben  adormecer  ¿y  por  qué 
DO  hemos  de  decirlo?  estinguir  el  dolor  en  el  pecho  de  la  es- 
posa Y  de  los  hijos  cristianos:  «La  muerte  del  conde  de  Canga 
Arguelles,  ha  sido  una  de  esas  muertes  que  son  preciosas  á  los 
ojos  de  Dios. » 

Descanse  en  paz:  ruegen  por  él  al  Dios  de  las  misericor- 
dias— se  lo  pt'dimos— nuestros  habituales  lectores  y  sí  la  viuda 
é  hijos  desolados  sienten  .como  han  necesariamente  de  sentir 
coD  la  continuamente  renovada  memoria  de  tan  gran  pérdida, 
que  las  entrañas  se  desgarran  y  el  corazón  se  destroza,  pien- 
sen en  como  murió  el  esposo  y  el  padre,  y  levanten  los  ojos  al 
cielo. 

El  día  27  á  las  diez  de  la  mañana,  se  celebraron  en  la  par- 
roquia de  Sao  José  los  funerales  de  cuerpo  presente  por  el  al- 
ma del  Excmo.  S.  Conde  de  Canga  Arguelles,  fallecido,  como 
ya  saben  nuestros  lectores,  el  dia  25  á  las  dos  de  la  matiru- 
gada. 

Sin  otro  aparato  que  el  que  le  da  nuestra  Religión  divina 
ain  oirás  pompas  que  las  preces  de  los  sacerdotes  y  las  de  los 
asistentes,  que  rodeaban  su  modesto  féretro,  á  cuyos  lados  se 
velan  doce  Hermanas  de  la  Esperanza  con  velas  encendidas, 
luvo  lugar  la  fúoebre  ceremonia,  con  sencilla  austeridad  y  pro- 
fundo recogimiento. 

Nada  se  notaba  alli  de  esas  galas  en  que  el  mundo  cifra 
eu  orgullo;  nada  de  ese  deslumbrador  aparato  que  tanto  halaga 
la  vana  satisfacción  de  los  mortales. 

El  Exorno.  S(.  Nugcio  de  Sa  Santidad  presidia  el  duelo. 
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TermiDados  los  oficios  religiosos,  y  por  espresa  liisposi  - 
cían  de  Sr.  Conde  da  Caoga  Arguelles,  su  cadáver  fué  con  - 
docido  al  Campo  Santo  de  S.  Nicolás,  en  hombros  de  cuatro 
pobres.  El  clero  le  acompañó,  rezándole  en  el  transito  varios 
responsos. 

El  cortejo  fáoebre  siguió  á  pie  basta  el  referido  cementerio, 
también  segon  los  deseos  del  mismo  Sr.  Canga  Arguelles,  y 
alli  se  despidió  el  dtelo. 

En  una  palabra;  conforme  á  su  voluntad,  el  entierro  del 
Eicmo.  Sr.  Conde  Canga  Arguelles  se  ha  verificado  sin  osten- 
tación, sin  distinción  alguna  que  hiciera  recordar  á  los  hom- 
bres la  elevada  clase  á  que  en  la  sociedad  pertenecía.  Ha  sí  - 
do  el  entierro  de  un  verdadero  cristiano. 

Sirva  este  acto  de  sincera  humildad  cristiana  de  consolado  • 
ra  satisfacción  á  su  afligida  familia,  y  pidamos  fervorosamente 
al  Señor  por  el  eterno  descanso  de  su  alma.— R.  I.  P. 

-*Nada  podemos  añadir  á  tan  elocuentes  palabras,  me- 
nos elocuentes  aun  siéndolo  tanto,  que  el  sublime  ejemplo^  que 
lega  el  ilustre  finado  á  una  generación  embriagada  en  la  a- 
doracioQ  de  si  misma,  y  que  sin  cesar  insulta  á  la  maerte  y 
ofende  á  la  Iglesia,  con  el  aparato  pagano  de  esas  exeqmas 
pomposasque  participan  mas  de  la  naturaleza  de  un  espectáculo, 
que  de  las  terribles  enseñanzas  que  la  religión  nos  comunica 
en  todos  los  ritos,  cánticos  y  oraciones  funerarias. Quien  muere 
como  el  Sr.  Conde  de  CaogaArgüelles  y  es  enterrado  según  sus 
última  voluntad  con  la  humildad  del  verdadero  cristiano,  reci-« 
birá  del  Padre  de  las  misericordias,  no  coronan  terrenales,  sino 
coronas  de  gloria  esmaltadas  con  la  sangre  del  que  se  nos  o- 
frecíó  en  vida  y  en  muerte.  Cristo  Sr.  Ntro.,  modelo  de  homil  - 
dad.  Lloremos  sus  amigos,  lloren  sus  hijos  su  muerte,  porque 
flaca  es  la  carne,  pero  fortalezcamos  nuestras  almas  cristianas 
con  el  bálsamo  de  los  consuelos  religiosos,  cantando  llenos  de 
confianza  en  Dios—  Beati  moríui  qui  in  Domino  moriuntur. 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 
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LOS  SABIOS  DE  AHOftA  Y  LOS  SABÍOS  DE  ANTES. 


»Si  hubiéramos  de  apreciar  el  va'or  iotelectaal  de  niies- 
Ira  patria  por  el  ¡DtermíDable  calálogo  de  sabios  con  qae  caen- 
la:  <i  fuéramos  á  calcular  el  caudal  de  eíeocia  que  posee  por 
el  número  de  sus  doctores  y  publicistas,  á  apreciar  su  ente, 
río  por  la  lista  de  sus  criticas,  su  filosofía  por  su  caterva  de 
filósofos,  su  moral  por  la  abundancia  de  sus  moraliataa^  au 
elocoencia  por  el  diluvio  de  sus  oradores,  hu  literatura  por  la 
plaga  de  sus  literatos,  su  enseñanza  por  su  tropel  de  ca* 
tedráticos,  su  saber,  en  Ao  per  la  suma  total  de  todos  estos 
sumaudos,  seguramente  nuestro  asombro  no  tendría  limites, 
nuestro  entusiasmo  rayaría  en  locura,  pues  no  creeríamos  en 
uia  edad  roas  dorada  que  la  de  oro,  mas  pura  que  la  de  pia- 
la, mas  fuerte  qu>3  la  de  bierro,  mas  clara  que  la  de  la  luz, 
roas  rapí  Ja  que  la  del  vapor;  nos  creeriamas  en  la  edad  de  la 
suprema  ilustración.  Parecerianos  que  hemos  roto  las  vallas 
déla  ciencia,  que  hemos  descifrado  toJos  los  problemas  ve* 
dados  al  hombre,  que  hemos  llegado  á  agotar  los  conocimien- 
tos humanos,  á  resolver  los  divinos,  á  apoderarnos  de  la  cien- 
cia del  bien  y  del  mal  encerrada  en  el  árbol  del  Edén. 

>Sí  nos  echamos  por  esas  calles  de  Dios,  veremos  todas  las 
esquinas  atestadas  de  carteles  que  están  saltando  á  los  ojos, 
disputándose  el  honor  de  una  mirada  nuestra,  como  los  hom- 
dres  se  disputan  la  de  una  mujer  hermosa,  y  recordándonos 
que  estamos  en  el  siglo  de  la  publicidad  en  que  todos  leen  y  es* 
criben. 

nOe  vez  en  cuando  pasareoMS  por  la  redaccíoD  de  algún 
periódico,  de  la  que  sale  parle  dei  alimento  intelectual  de  mi- 
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llares  de  lectores  bambieoloá  del  periódico  nuestro  de  ca- 
da día. 

»No  daremos  machos  pastas  sio  tropezar  con  una  impren- 
la,  fábrica  de  escritos  que  han  de  difundir  el  saber  por  to- 
das las  cabezas.  Allí  se  convierten  en  plomo  los  pensamientos; 
allí  se  hace  sabios  á  los  topos  á  fuerza  de  tipos. 

x>Si  entramos  en  las  librerías  veremos  como  estraido  en 
un  frasco  el  espíritu  de  los  siglos,  el  pensamiento  humano  ma- 
terilizado>  Admiraremos  la  prodigiosa  cantidad  do  obras  de 
todas  especies  que  nacen  cada  día  por  millares,  que  brotan 
cómelas  hojas  por  primavera.  ¡Cuanto  autor  empleado  en  e-* 
lias!  ¡cuanto  cerebro  esprimido!  icuánta  idea  desparramada  I 
¡cuánto  saber  consumido  en  su  confección!  ¡cuántos  lectores 
con  los  ojos  abiertos  esperando  devorarlas!  Al  ver  su  abundan* 
cía,  ocurre  que  la  cabeza  humana  es  una  inmensa  máquina  que 
trabaja  sin  descanso  y  que  grita:  leña^  leña,  y  si  no  la  echa 
leSa  se  para,  y  muere  en  seguida. 

»Si  nos  dirigimos  á  colegios  y  universidades,  las  veremos 
plagadas  de  grandes  hombres  en  proyecto  consagrados  al  col* 
to  de  Minerva,  y  este  espectáculo  nos  atestiguará  que  el  don 
de  sabiduría  ,  el  don  de  entendimiento  y  el  don  de  cien  - 
cía  son  los  tres  dones ,  de  que,  de  los  siete  que  posee,  ha  he- 
cho donación  con  mas  largeza  el  Espirito  Santo  á  los  que  hoy 
tenemos  la  dicha  de  vivir. 

3»Pero  cuando  mas  asombrados  quedaremos  es  si  penetra- 
mos en  academias,  ateneos  y  círculos  literarios.  Allí  veremos 
por  do  quiera  sabios;  oiremos  discursos,  polémicas,  discusio- 
nes en  que  se  trata  de  todo  lo  sabido  y  por  saber,  en  que  se 
citan  obrasy  autores  hebreos,  egipcios,  persas, griegos,  latinos, 
chinos,  turcos  y  rusos.  Alli  cada  hombre  es  un  Metternich  en 
política,  un  Smith  en  economía,  un  Napoleón  en  táctica,  un 
Rafael  en  pintura,  nn  Plutarco  en  historia,  un  Aristóteles  en  fi- 
losofía, un  Cuvier,  en  geología.  Alli  todo  se  sabe,  de  alli  es- 
tá desterrada  la  duda:  la  ignorancia  no  se  atreve  á  asomar  las 
narices  en  cien  leguas  á  la  redonda. 
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dEq  verdad  que  al  contemplar  cuadro  tan  deslumbrador , 
la  mente  queda  asombrada ,  y  se  pregunta  uno  á  si  mismo 
si  viviremos  en]  el  fantástico  y  rico  Eldorado  de  la  inteli- 
gencia. 

»Allá  por  ios  tiempos  en  que  la  mina  del  saber  estaba  ape- 
nas esplotad  a,  en  que  la  sabiduría,  menos  generosa  que  hoy, 
00  babia  volcado  sobre  la  tierra  el  arca  de  sus  caudales,  los 
sabios  eran  contados.  Entonces  un  sabio  era  un  bicho  raro, 
una  golondrina  eü  invierno;  tenia  canas,  vivía  retirado  del 
mundo,  leia  de  noche  y  día,  comia  sobre  tomos,  usaba  manus- 
critos por  almohadas,  velaba  en  vez  de  dormir,  cavilaba  en 
yez  de  sonar,  y  á  fuerza  de  desvelos,  estudios  y  esperímen- 
los,  cuando  ya  tenia  surcada  la  frente  por  el  arado  del  tiem- 
po, marchitas  las  mejillas  por  el  sol  de  la  meditación,  las  bar- 
bas blancas  y  vírgenes  de  barbero,  la  cabeza  hecha  un  desier- 
to de  Shara,  despoblada  de  cabellos  por  fuera  á  fuerza  de  po- 
blarse de  ideas  por  dentro,  los  ojos  cansados  de  caminar  sin 
descanso  por  el  camino  de  los  renglones,  peregrinando  en  bus- 
ca de  la  verdad;  agobiado  el  cuerpo  bajo  la  siempre  crecien- 
te carga  de  los  a&os,  el  cerebro  hecho  una  esponja  empapada 
en  las  turbias  aguas  de  la  ciencia  entonces  solía  recompensár- 
sele diciendo  de  él:  «Fulano  es  un  sabio,»  y  al  morir,  tal 
vez  dejaba  un  pequeño  libro,  único  fruto  del  árbol  de  su  larga 
y  trabajosa  existencia. 

Pobres  sabios  antiguos,  ¡cuan  pobres  son  al  lado  de  los  mo- 
dernos que  hormiguean  en  nuestra  España/  Nuestros  neo-sofos 
ó  sabios  de  nuevo  cuño,  tienen  poco  mas  de  veinte  mayos,  a- 
bondautes  y  perfumadas  cabelleras  rizadas  por  el  peluquero, 
caras  aun  femeninas  despojadas  de  barba, frescas  mejillas,  firmes 
dientes^  terso  cutis,  arrogante  apostura,  robusta  voz  y  fuerte 
mano. 

»Duermen  cuanto  les  pide  el  cuerpo  y  les  permite  la  ca- 
ma: se  acicalan  por  mañana,  tarde  y  noche;  fuman,  'juegan, 
hacen  el  amor ,  pasean,  comen,  toman  café,  van  al  teatro,  lue- 
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go  á  terlulias,  y  sin  embargo  sod  sabios.  Hablan  cien  idiomas 
matan  las  lenguas  vivas  y  resucitan  las  muerlas,  poseen  á  fon- 
do griegos  y  latinos,  tienen  la  historia  eo  la  punta  de  los  de- 
dos, la  literatura,  á   guisa  de  lenle,  montada  en  la  nariz;   sa- 
ben  la  11  osofia  mejor  que  el  Padrenuestro,  desaGan  á  cualquie- 
ra en  punto  á  economía ;  la  política  para  ellos  no   tiene  secre- 
tos, la  metafísica  no  tiene  dudas,  la  teoría  no  tiene  misterios. 
Peroran,  y  sus  discursos  abrazan  mas  quo  las   900  proposi- 
ciones de  Pie  de  la  Mirándola:  se  ocupan  de  omni  re  scibili; 
de  Aristóteles  saltan  á  Platón  y  echan  por  tierra  sus  doctri- 
nas; citan  nombres  de  autores  alemanes,  de  esos  que  se  es- 
criben con  treinta  letras  y  se  pronuncian  con  media,  ó  se  es- 
criben con  tres  y  se  pronuncia  con  treinta;   se  meten  en  las 
honduras  del  criticismo  ó  las  ideaspuras  de  Kant;  repiten  esas 
grandes  palabras  de  efecto,  objetivo  subjetivo,  yo  ,wo-yo;  tér- 
minos tan  sustanciosos,  como  causaSy   sustancias^  principios: 
voces  tan  huecas,  como  espacio,  inmensidad;  frases  tan  pom- 
posas, como  unidad  absoluta;[d.n  fc^rmúe^ como  estension^eterno^ 
infinito;  tnn  monas  como  las  monades  da  Leibnilz.  Examinan 
las  teorías  de  los  panteistas,  emanatistas,  animistaSj  atomis^ 
tas,  ateos  y  demás  sectas  que  en  todos  tiempos  han  querido  ' 
esplicar  lo  inesplicablo,  comprender  lo  incomprensible  y  verlo 
iuvi!¡ible.  Los  nombres  de  Anaxágoras,  Plotino,  Mewton,  Des- 
cartes, Kant,  Spinosa,  Krausse^  Fichte,  Schelling,  Ilegel,  Hob* 
bes,  Locke  y  otros   semejantes  son  las   lantejuelas  que  hacen 
relucir  la  bordada  tela  de  sus  discursos. 

»Remueven  las  hojas  del  libro  de  la  historia,  destrozan  los 
héroes,  destrizan  leyes,  juzgan  las  generaciones,  vuelven  los 
siglos  del  revés  y  muestran  basta  el  forro  de  sus  vertiduras. 

)>Geólogos,  astrónomos,  físicos  y  naturalistas  espertes,  ana- 
lizan el  Cosmo  y  revelan  las  leyes  de  su  complicado  meca- 
nismo con  la  misma  facilidad  que  compran  un  cosmético  para 
el  tocador. 

»  Estéticos  consumados  esplican  la  teoria  del  arte  en  todas 
sus  épocas,  pueblos  y  manifestaciones. 
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»Crilico8  profuDclos/juegan  á  la  pelota  con  un  VoUaire,  un 
Rousseau,  un  Chateaubriand;  inciensan  ó  derriban  de  sus  al- 
iares á  los  Dantes>  Shakspeare,  Calderones,  Goethe  ó  Víctor 
Hugos. 

>Los  discursos  di3  los  neo -so  fot  son  el  resúmea  de  todos 
los  conocimientos  elevados  á  la  última  potencia  de  la  perfec- 
ción, despojados  de  sus  dudas,  purgados  de  sus  errores.  To* 
mar  ellos  la  palabra,  es  tomar  la  verdad  enire  los  labios,  y 
por  eso,  junto  con  las  palabra,  toman  los  ojos,  los  oídos,  el 
entendimiento,  la  razón  y  la  voluntad  del  asombrado  audi- 
torio. 

»Con  la  misma  facilidad  escriben  en  periódicos,  macha- 
can la  política  para  hucer  la  salsa  de  sus  artículos,  arreglan 
el  mundo  en  teoría,  reforman  la  administración  en  principios, 
combaten  las  leyes  y  las  instituciones.  Sus  plumas  son  una 
especie  de  palanca  de  ArquimeJes.  No  hay  ninguno  que  en 
sus  adentros  no  se  diga  da  mihi  puntum  el  terrnm  wove- 
bo;  pero,  ya  se  ve,  no  los  dan  el  punto,  ¿cómo  han  de  mover 
la  tierra? 

>No  basta  á  tales  sabios  ser  oradores  y  periodistas;  son  tam- 
bién publicistas,  y  alia  van  libros:  son  'poetas,  y  allá  van  dra- 
mas, comedias,  zarzuelas,  odas,  elegías,  sonetos  y  romances 
al  por  mayor. Ellos  tienen  coronas,  nombradla,  principios,  opi- 
Dionps,  proséliiOí»,  admiradores  :  alcanzan  aplausos,  y  elogios 
distinciones,  y  lodo  esto  lo  tienen  anles  de  tener  la  barba. 
¡Ohjuvenlud  prodig¡osa!¡Oh  generación >abia  ¡Oh  siglo  feliz! 

))Pero  ¿cuando  aprenden?  ¿Dónde  aprenden?  ¿Cómo  apren- 
den? dirá  alguno.  ¿De  dónde  sacan  esos  tesoros?  ¿Quién  los 
descifra  lentos  arcanos?  ¿Quién  los  resuelve  tantos  problemas? 
Nadie:  su  cabeza,  su  razón,  su  imaginación.  Inlelcctualmen- 
la  ellos  nacen  de  sí  miamos,  son  flores  que  brotan  sin  tierra. 
Acaso  han  sido  engendrados  en  un  estante,  ó  han  aparecido 
espontáneamenle  como  las  polillas  entre  las  hojas  de  algún  I' 
bro,  han  mamado  tinta  de  imprenta,  han  usado  paBalef^ 
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peK  Tal  vez  perleoecen  á  una  casia  ndcva  de  seres  que  ni  soo 
ovíparos  ni  vivíparos,  sino  libriparos;  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  se  lo  saben  todo,  y  solitos  se  lo  aprenden. 
Aprender  lo  que  se  enseña  no  tiene  gracia,  lo  hacen  los  per- 
ros, loros  y  monos;  aprender  sin  maestro  ni  libro  es  ia  gran 
gloria,  el  milagro  de  nuestros  sabios.  Antes  Fe  cultivaba  la  cica- 
cía  confusa,  hoy  la  ciencia  infusa  es  la  mc^jor  sabida  y  la  mas 
sólida  de  todas.  Hoy  cada  cabeza  es  una  finca,  y  con  el  lienoi- 
po  habrá  quien  tenga  un  administrador  de  su  ciencia  para  que 
lleve  la  cuenta  de  conocimientos  entrados  en  cabeza  y  de  gas- 
tos invertidos  en  escritos.  ¡Qué  cabezas  las  del  dia! 

>AI  ver  esto  tiembla  uno  pensando  que  llegue  un  dia  en 
que  lodos  sean  sabios,  y  que  en  esta  California  de  la  ciencíat 
al  verse  todos  opulentos,  no  haya  ni  quien  baga  zapatos,  ni 
quien  guise,  ni  quien  cosa,  ni  quien  construya  casas>  porque 
iodos  dormidos  en  las  delicias  de  Gapua,  querrán  gozar  de  los 
tesoros  encerrados  en  sus  frentes,  todos  serán  ricos,  y  estarán 
de  continuo  consagrados  al  estudio,  á  la  discusión,  á  la  me^ 
dilación,  alimentándose  de  ideas  á  falta  de  manjares,  bebien- 
do las  aguas  del  saber  á  falla  de  vinos.  Aquel  dia  lodos  se 
vestirán  por  el  (igurin  de  los  salvajes,  es  decir,  irán  desnu- 
des, vivirán  al  aire  libre  como  los  pájaros,  comerán  por  lodo 
alimento  bellotas  como  los  griegos  primitivos,  ó  yerbas  como  los 
brutos;  pero  todos  serán  unos  Sénecas  ó  unos  Bhurros,  la  huma- 
nidad sabrá,  sabrá  y  sabrá,  los  hombres  serán  dichosos.  Acaso 
algún  nuevo  redentor  gritar.:  «¡A  mi  los  tontos!»  como  Jesu- 
cristo decia:  <¡A  mi  lus  niños!  i> 

«Pero  veamos  el  teatro  de  la  ilustración  entre  bastidores: 
toquemos  los  manchones  que  nos  parecen  un  árbol  lozano, 
el  brochazo  que  nos  parece  nube  de  nácar,  el  lienzo  que  se 
nos  antoja  tranquilo  valle  ó  lago  cristalino.  Dojomos  laeccan- 
^ada  butaca  y  entremos  en  el  cmhauca'lor  escenario. 

>.Eq  unos  cuantos  anos  de  universidad  eDscñan  á  nuestros 
estudiantes  todas  las  ciencia?,  todas  las  logias,  sofias,  /frafiasi 
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metrias,  nomias,  gonias,  nicas,  ticas,  ele.  Con  razón  díceD 
que  se  lo  enseñao,  pues  do  hacen  mas  que  eosenarselds  para 
que  las  vean,  pero  no  para  que  se  queden  con  ellas,  pues  son 
propiedad  de  los  catedráticos.  Gradúanse  de  bachilleres»  tos 
ílan  un  pop^^l  qtie  quiere  decir:  «El  dador  es  hombre  que  sa- 
«be,  pcrmila^cle  b  entrada  en  el  campo  del  ^aber;»  lo  cual 
no  impide  que  ai  guardarle  en  el  bolsillo  muy  ufanos,  se  ha 
evaporado  de!  frasco  la  esencia  adquirida  á  fuerza  de  pelo- 
teras eo  casa  y  castigos  en  la  escuela.  Eligen  lo  que,  por  de 
corrida  que  hoy  se  hace,  se  llama  con  razón  carrera,  y  que 
antes  se  llamaba  profesión;  pero  para  una  profesión  hay  que 
profesar  como  monja,  y  p^ra  una  carrera  basta  correr  como 
un  galgo;  por  eso  hoy  todos  estamos  por  las  carreras,  aunque 
sean  de  caballos.  Concluida  la  carrera  los  dan  su  titulo;  con  es- 
^e  se  ha  engañado  al  mundo,  hacen  como  que  saben,  so  han 
pintado  de  ci  lorado  y  deslumhran  la  vista. 

»ConocieQdo  ellos  acasv)  su  propia  impotencia  y  aspirando 
á  grandes  hombres,  se  dicen  para  su  capole:  «Debo  estu- 
diar,» y  van  por  libros.  Pero  ¡ay  qué  libros!  iCuántos  tomo 
en  folio!  El  que  menos  exige  medio  año  para  leerle  y  uno 
para  estudiarle.  Un  tomo  en  folio  en  España  es  mas  temido 
que  un  toro  escapado,  y  no  hay  quien  se  atreva  á  esperarle. 
¿Pasarán  toda  su  vida  estudiando  para  encontrar  á  la  vejez 
que  saben  algot  El  tiempo  urge,  es  preciso  saber  pronto^  sa- 
ber de  todo,  aprovechar  la  época  del  vigor,  llegar  ai  último 
escalón  de  la  escalera  social  antes  que  el  reloj  señale  la  me- 
dia vida.  ¡Tanto  tomol  ¿Quién  tiene  paciencia  oi  tiempo?  ¡Fue- 
ra estorbos,  fuera  la  carga,  á  correr  en  pelo,  libres,  de  prisa! 

»Los  libros  cortos   ¡qué  bonitos!  se  leen  al  vapor,  aunque 
no  se  apreudeo;  se  leen  dos  por  semana:  «estos  queremos,  es- 
tas necesitamos,»  se  dicen  locos  de  júbilo,  y  á  libro  por  sema- 
na empiezan  sus  lecturas.  ¿Qué  libros  son?   Libros  ÚBm 
franceses  en  los  que  en  dos  páginas  hallan  esplicadaa 
filosofeas  del  mundo  y  del  no  mundo;  en  ao  capilii 


todas  las  litera  turas,  y  se  conocen  todos  los  poetas  y  literatos 
de  la  tierra  y  del  cielo:  en  un  tomóse  empapan  de  los  escri- 
tos de  los  Padres  de  la  Iglesia,  lan  largos  y  tan  pesados,  y 
saben  teología;  un  par  de  tomitos  son  los  dos  rai^s  por  donde 
atraviesan  por  ferro -carril  en  un  momento  el  inmenso  campo 
de  la  historia. 

>Pero  lo  que  es  una  delicia,  un  hallazgo,  una  mina  para 
nuestros  sabios,  es  esa  multitud  de  revistas  estranjeras,  cien- 
tíficas, literarias  y  políticas  que  de  las  nubes  del  estranjero 
caen  cual  lluvia  benéfica  y  fecundante  en  nuestra  patria.  En 
ellas  se  ven,  como  por  un  telescopio,  los  distantes  conocímien* 
tos  antiguos  y  modernos  esparcidos  en  la  esfera  del  saber» 
y  como  un  microscopio  hasta  los  mas  diminutos  átomos  inte- 
lectuales de  todos  los  paises.  Con  leer  las  revistas  y  esplotar* 
las  se  sabe  de  todo,  se  puede  hablar  de  todo,  escribir  de  lo- 
do,  discutir  de  todo,  entender  de  todo.  Por  eso  los  neo-iofos 
siempre  están  pasando  revista  á  las  revistas,  que  de  puro  re- 
vistas quedan  que  no  se  las  puede  ver.  Allí  comen  el  alimen- 
to intelectual  mascado  y  digirido  por  otros;  allí  se  bañan  me- 
jor que  en  agua  ro  ada,  se  dan  saludables  baños  enciclopé- 
dicos, colorete  al  entendimiento,  que  dura  un  dia;  se  curan 
la  enfermedad  do  la  ignorancia  tomando  homeopaHa  sabia,  ó 
sea  la  ciencia  disuelta  en  agua,  los  folios  reducidos  á  glóbu- 
los artículos.  Ellos  dirán  de  los  alemanes,  francepes  é  ingle- 
ees:  «Pobres  tontos,  ePos  hacen  el  plato  y  nosotros  les  come- 
amos; ellos  son  los  cocineros  que  trabajan;  nosotros  los  seno- 
ares  que  disfrutamos;»  pero  en  realidad,  en  la  vida  de  la  ilus- 
tración nos  alimentamos  de  las  migajas  que  Francia  deja  caer 
de  su  mesa. 

((Si  convocásemos  á  muchos  de  los  que  pasan  por  sabios, 
¿resistirían  á  un  examen  minucioso?  Un  estanque  helado  apa- 
rece  lo  mismo  con  una  vara  que  con  una  pulgada  de  espe- 
sor; pero  meted  el  bastón,  esta  se  quebrará,  aquella  resisti- 
rá. Tocad  con  el  bastón  la  cabeza  de  nuestros  eruditos,  la  ca 


pa  brillante  de  hielo  se  romperá  ¿Qué  encoDlrareís  debajo?  el 
vacio. 

»PreguDtad  al  que  en  su  discurso  citó  y  recitó  á  San  Agus- 
liQ,  al  que  esclamó:  «¡Oh!  el  gran  Descartes»  qué  obras  escri- 
bieron estos,  y  tal  vez  de  vergüenza  quedará  petrificado  como 
tos  hijos  de  Niobe.  Al  que  boy  en  el  alticulo  literario  ó  en  la 
revista  de  teatros  nombraba  á  Shakspeare,  Schiller,  Planto  y 
Tereocio,  preguntadles  pormenores  de  sus  obras,  y  acaso  ob- 
tendréis el  silencio  sublime,  la  elocuencia  callada  por  respues- 
ta. Ai  que  eii  el  escrito  científico  hablaba  de  leyes  físicas  de 
astronomía,  de  geología,  etc.,  poegunladle  que  cosa  es  física, 
qoé  es  paralaje,  qué  es  paleontología,  y  puede  se  que  quede 
mas  tiesos  y  fríos  que  los  fósiles  de  que  esta  ciencia  se  ocupa.  Al 
qoe  repitió  tos  nombres  deRubens,  LeonardoVinci»JulíoRomano, 
preguntadle  qué  es  escorzo,  diseño  ó  claro  oscuro,  y  se  pon- 
drán mas  descolorido  ó  colorado,  con  mas  colores  que  los  lien- 
zos de  que  habló.  Al  que  en  el  periódico  nombra  á  Pitt,  Ta- 
lieyrand  ó  Peel,  preguntadle  que  quién  era  Pitt  ó  que  qué  hizo 
Peel,  y  solo  sabrá  quizá  que  Pitt  es  el  gran  Pitt,  l^eel  el  gran 
Peel,  y  Talleyrand  el  gran  Talleyraud. 

•Nuestros  sabios  quieren  pasar  por  de  oro,  y  solo  son  sa- 
bios de  douhlé.  Cojamos  ciento,  separemos  del  ciento  los  ce- 
ros, ó  sean  los  que  no  tienen  valor,  los  que  son  redondos  y 
buecos;  queda  solo  el  uno,  uno  solo  que  sea  cifra  significativa, 
que  valga  de  veras. 

>¿De  quien  es  la  culpa  de  esto?  de  ellos  y  del  mundo.  De 
ellos,  por  su  impaciencia:  del  público,  porque  hoy  exige  mas 
de  lo  debido ,  y  al  mismo  tiempo  se  contenta  con  cualquier 
cosa  que  le  dan;  quiere  que  lodos  sepan,   y  acoge  á  los  que 

no  saben 

•Nos  se  dedica  con  esmero  á  un  estudio  dado,  descuida 
los  demás;  va  entre  gentes  que  hablan  de  todo,  él  sabe  una  co- 
sa bien  sabida,  peto  se  avergüenza  y  le  avergüenzan  sí  no  en- 
tiende de  todo;  entonces  mi  avergonzado  abandona  los  estudios 


formales  y  se  lama  á  la  geDeralidad;  deja  el  fondo  por  ia 
superficie,  la  unidad  por  la  pluralidad,  la  ciencia  por  la  en- 
ciclopedia; el  mundo  ha  perdido  tal  vez  un  sabio  verdadero, 
y  el  sabio  acaso  un  mundo.  Este  espíritu  generalizador  en  la 
perdición  de  las  idteligencias;  esc  vértigo  ambicioso  por  saber 
es  el  que  impide  que  talentos  privilegiaJos  para  un  ramo  se 
desarruüen,  es  el  que  los  ahoga  en  el  torrente  invasor  de  las 
naciones.  La  sociedoJ  es  indulgente,  eleva  á  nulidades  á  las 
alturas,  los  que  vienen  detras  quieren  subir,  ambicionan:  las 
ondas  impelen  á  las  ondas;  todos  quieren  llegar  al  mar,  ser 
la  cima  de  la  ola  embravecida  que  so  alza  hasta  el  cielo. 

c Hable  Y.,»  dicen  á  uno  de  estos  sabios  de  menlirij illas ^ 
como  dando  por  corriente  que  hoy  el  que  tiene  lengua  puede 
hablar  como  andar  el  que  tiene  pies.  Habla,  le  aplauden  y  sube. 
Todos  quieren  hablar  y  subir. 

cEscriba  V.,  Fulano;»  Fulano  escribe  tres  arliculos  de  eco- 
nomia,  y  dicen:  «Fulano  debe  ser  empleado.»  Todos  quieren 
ser  escritoresy  obtener  empleos. 

»EI  naturalista  Buffon  escribió  una  Ilisloria  natural  el  ar- 
lificialista  Mengano  escribe  una  historia  artificial  y  todos  di- 
cen: cDebe  ser  académico.» 

«Nuestros  neo  sofos  quieren  correr;  el  público  los  da  lati- 
gazos, por  eso  todos  corren,  y  por  eso  'el  'que  anda  con  calma 
se  queda  atrás  y  ve  llegar  á  los  domas  al  término  de  la  carre- 
ra, üblener  la  palma  y  ser  conducido  en  triunfo. 

»Por  eso  ¡qué  pocos  discursos  resonarán  en  los  sigijs  fu- 
turos! Qué  pocos  dramas  conmoverán  á  las  venideras  gen- 
tes! Qué  pocos  libros  enseñarán  á  nuestros  descendientes!! 
!Qué  pocas  obias  de  las  inteligencia,  de  hoy  resistirán  en  nues- 
tra patria  al  naufragio  de  los  tiempos,  y  sobrenadarán  sobre 
las  aguas  de  este  nuevo  diluvio! 

•Cuando  la  reina  Catalina  II  de  Rusia  viajaba  por  su  vas- 
to imperio,  su  favorito  y  ministro,  el  hermoso  Potemkin,  hacia 
levantar  por  el  camino  pueblos  de  cartón  pintado  para  que  su 


soberana  se  envaneciese  con  la  propiedad  de  sus  Estados.  En 
el  canope  de  la  ilustración  de  nuestra  patria,  un  nuevo  Polem- 
kin  ba  levantado  pueblos  hermosos  rodeados  de  vegetación  y 
^ida  qoe  suceden  al  viajero;  pero  acerquémonos  y  veremos  el 
cartón  de  que  se  componéis  para  halagar  y  engañar  los  ojos  de 
esa  gran  soberana  que  es  la  sociedad. 

7>No  faltará  algún  lector  que  á  quien  esto  escribe  le  di- 
ga amostazado:  atú,  escritozuelo  imberbe  que  tan  arrogante 
escribes,  ¿tienes  la  vanidad  de  escluirte  del  gremio  de  los  neo- 

»No,  lectores  míos;  el  autor  de  estos  renglones  se  acusa  del 
pecado  de  ignorancia;  pero  no  aspira  á  echarla  de  sabio,  sino 
áidecir  lo  que  piensa  t  lo  que  cree  y  lo  que  siente,  y  por  eso. 
cen  Iglesia 'dice: 

»¿Ves  al  que  esta  satirilla  . 
Escribe  con  tal  denuedo. 
Que  no  cede  ni  á  Quevedo 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla? 
Pues  con  su  vena,  letnllá. 
Pluma,  papel  y  tintero, 
Es  macho  mas  majadero. 

iiJosé  Alcalá  Galiano.m 
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FALTA  DE  MÉRITO  DE  CICERÓN,  CONSIDERADO'  COMO 

POUTIGO,  GOMO  ABOGADO  T  BSCEITOa. 


Hace  dos  años  publicamos  en  La  Cruz  un  arlicolo  DoUi** 
ble^deroostraiKto  la  iomoralídad  de  Crceroo,  y  hoy  pdra  comple- 
tar el  retrato  de  este  hombre  á  quien  han  dado  el  espiriUt  da^ 
ratina  y  la  influencia  de  los  estudios  paganos  una  repotáGióo^ 
rouy  superior  á  la  que  merece,  vamos  á  ofrecer  á noestrotlec- 
tores  el  juicio  que  hace  de  él,  considerándole  como  hombre  de 
estado,  como  orador  y  como  escritor,  on  autor  de  gran  nom- 
bradia  en  Alemania,  y  por  cuyas  ideas  contrarias  á  toda  re- 
ligión positiva,  no  puede  ser  sospechoso  á  los  hijos  de  las  re- 
voluciones modernas ,  tan  interesados  en  paganizarlo  todo.  El 
Doctor  Moomsen,  ha  publicado  en  Berlin  en  4860  la  segunda 
edición  de  su  Historia  Romana,  obra  original  en  su  clase,  que 
no  tiene  rival,  y  en  la  que  brillan  el  conocimiento  profundo 
de  las  cosas  y  personas  de  la  gran  dominadora  de  las  naciones, 
hasta  el  punto  de  parecer  hecha  por  un  escritor  contemporáneo  de 
tan  remotos  sucesos,  obra  enrriquecida  con  abundante  copia  de 
datos  curiosísimos  y  en  la  que  el  interés,  el  criterio  mas  fino, 
la  imparcialidad  mas  severa  y  la  erudición  mas  vasta  estao 
combinados  de  una  manera  prodigiosa.  La  Reme  de  DmxMon* 
des,  que  tampoco  puede  ser  sospechosa  á  los  paganos  del  siglo 
XlX^ha  prodigado  al  Doctor  Moomsen  y  á  su  obra  elogios  pom- 
posos y  entusiastas.Poett  b!en,  este  autor  hace  en  el  tercer  tomo 
de  su  Historia  Romana  pag.  597  y  siguientes  este  retrato  de  Cí« 
cerón. 

Cicerón  como  hombro  de  Estado  no  tenia  ni  inteligencia, ni 


I 
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miraá  ni  tiii.  Ha  lignrado  sucfsivameDlecomü  üetuóvnila,  cuino 
arUlóciala  y  como  inslrutiiünto  dócil  ile  lus  MoDarcan,  pero  «n 
«líoado  00  lia  sido  nunca  roas  que  uu  egoísta  de  muy  curtos  ai- 
canead.  Eo  tuda^  tas  circunstuncias  eu  que  partee  deLÍdidu  á  o- 
brar  eslabau  ya  reauellas  y  decididas  las  cuestioaeí;  mi  suce- 
dió cnaudü  se  prouiiQcio  eu  el  proceso  de  Verres  conlra  ios 
UibuLales  del  Seuado  que  ya  liabian  sidoá  abulido^i,  [a&\  guar- 
dó silencio  ca  las  oei^oc  lacio  oes  que  se  calablutoD  con  niolivo 
de  la  ley  de  Uaviaia  al  mismo  lícmpo  que  dcfeudía  con  Udo 
«u  poder  U  ley  de  Manílio;  asi  co  lln,  bízo  grao  ruido  con- 
lra Caliliaa,  cuaudo  oslaba  seguro  de  que  eslu  babia  sülido  de 
ftoma.Era  terrible  centra  ios  ataques  que  nada  lenian  de  ¡¡erios 
ni  de  graves,  y  sus  gritos  ban  servido  para  derribar  casti- 
Jlvs  de  naipes.  Ciccruo  no  ba  resuello  por  sí  mismo  ningu- 
na cueslioD  impoitaule,  ni  en  bueno  ni  en  mal  sentido;  y  eu 
cuanto  á  la  egecucion  de  los  coiupuñt.>ros  de  Cdlilioa  no  obró 
por  6Í  mismo,  dejó  que  oíros  obraran. 

Bajo  el  aspecto  literario  fac  el  creador  <le  la  prosa  latina 
moderna.  Su  estilo  cun»lilu^e  tuJa  su  gloria,  y  parece  que  so- 
lo bajo  esle  panto  de  vista  tema  coocieucia  de  su  mérito.  Sin 
embargo,  como  escritur  tieac  uu  puesto  tau  iuferior  como  el 
que  merece  considerado  como  bonibre  de  E'^iado.  Se  ba  ensa- 
yado eu  los  géneros  mus  direrenles,  y  lo  mismo  ba  i:aatudo 
en  liexámetiüs  sin  fin  las  hazañas  du  Unriu,  que  sus  mas  in- 
sigoirtcanles  beclios.  Estaba  persuadido  de  que  sus  discuisos 
eran  muy  superiores  á  los  de  Demusleues  y  sus  diálogos  Gloso- 
fieos  á  los  de  Pbtun.y  que  naJa  le  iialiia  faltado  mas  que  liem- 
po  para  vencer  también  a  Ibucidídcs.  Cicerón  eo  el  fondo  no 
era  mas  que  ud  plagiario,  y  plagiario  basta  tal  punto,  que  le 
importaba  muy  poco  el  cumpu  eu  que  cometía  su  pilbge.  £u 
naturaleza  era  la  de  un  periodista  en  el  peor  sentido  de  la  pa- 
labra, rico  eu  palabras,  como  dice  el  mismo,  y  pobre  de  pcu- 
samíeDtos,mucbo  mas  de  lo  que  se  puede  imaginar.  No  bay  ra- 
mo alguno  de  los  conocimieDtos  buoiauos,  sobre  el  que  cou  el 
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ausilio  de  alguDus  libros  no  pudiera  traducir  ó  compilar  en  po- 
co tiempo  UQ  articulo  fácil  de  leer.  Donde  Cicerón  se  ba  re- 
tratado mas  fielmente  es  en  su  correspondencia,  generalmente 
considerada  como  interesante  y  espiritual.  Lu  es  en  efecto  en 
cuanto  se  limita  á  describir  la  vida  del  gran  mundo  «n  la  Ciu- 
dad y  en  el  campo,  pero  cuando  babla  de  si  mismo,  como  eo 
su  destierro  en  Cilicia,  y  después  de  la  Batalla  de  Farsalia>  ea 
vacio  y  lánguido  como  el  alma  de  un  foUetinista  sacado  de  au 
esfera.  Claro  es,  que  uq  hombre  de  £btado  y  un  literato  de 
esta  clase  no  podia  ser  como  hombre,  mas  que  un  ser  saperfi* 
cial  con  un  ligero  barniz  de  ciencia  y  un  corazón  seco. 

¿Le  pintaremos  también  como  orador?Un  gran  escritor  es  tam- 
bién un  gran  hombre,  pero  del  pecho  de  un  gran  orador  es  de 
donde  la  convicción  ó  la  pasión  se  desbordan  en  torrentes  mas 
limpios  y  brillantes  que  del  común  de  los  hombres.  CícerOB 
no  tenia  ni  convicciones,  ni  pasiones.  Era  simplemente  un  a- 
bogado,  y  un  abogado  mediano.  Sabia  hacer  interesantes  aua 
defensas  con  anécdotas  plojotes,  sabia  conmover,  no  el 'sítnli^ 
miento,  sino  et  seutimientalismo  de  sus  oyentes,  sabia  estravíar 
la  sequedad  de  un  adversario  por  ardides  yjuegosdepalabras, 
que  casi  siempie  se  referían  á  su  persona.  La  falta  absoluta 
de  sentido  en  los  discursos  políticos  de  Cicerón,  la  ausencia  de 
la  lógica  en  ^us  defensas,  su  egoísmo,  siempre  ocupado  de 
si,  mas  bien  que  del  negocio  que  debía  defender,  y  el  horrible 
vacio'de  pensamientos  no  pueden  menos  de  irritar  á  todQf'boíD^ 
bre  de  corazón  y  de  inteligencia  que  lea  sus  discursos.  LofiBta 
admirable  en  esto  no  son  sus  discursos,  es  mas  bien  la  admira* 
don  de  que  ha  sido  objeto. 

La  noble  lengua  latina  ontes  de  desaparecer  como  'idtottli 
popular  cayó  eu  manos  de  esu  babil  estilista,  y  fué  dOpoeitada 
en  sus  numerosos  escritos.  Una  parle  del  encalo  que  egercela 
lengua  y  de  la  piedad  que  despierta  pasó  al  vaso  indigno  qae 
la  contenía.  En  tiempo  de  Cicerón  no  había  grandes  prosis- 
tas latinos;  porque  Cesar^  del  mismo  modo  queNapoleon/OO  efe 


escritor  mas  que  por  ocaKÍou,  ¿deberemos  admirarnos  de  que  se 
faéorase  al  menos  eo  el  grao  eslilisla  el  genio  de  Ja  leagua,  y 
qtie  los  lectores  deCiceroo  se  acoslumbrarao  á  preguntar,  como 
él  mismo  lo  hacia,  no,  que  és  lo  que  escribió,  sino  como  lo  escri- 
bió. La  costumbre  y  la  pedantería  acabaron  la  obra  que 
el  poder  del  lenguüje  habia  comenzado.  Los  contemporá- 
neos de  Cicerón,  como  se  comprende  fácilmente  no  babian 
ido  lao  allá  en  el  culto  ridiculo  de  este  autor,  como  los 
qne  después  le  han  sucedido.  La  manera  Ciceroniana  reí- 
nó^casi  por  espacio  de  un  siglo  en  la  tribuna  romana,  del 
mismo  modv)  que  antes  que  ella  y  mucho  peor  que  ella  la  de 
Uortensio;  pero  los  hombres  mas  importantes,  Cesar  por  ejem  • 
plo^  se  cuid'dron  mucho  de  no  adoptarla,  y  desde  luego  se  ^ió 
qae  en  la  jeneracion  joven  se  desenvolvió,  y  en  todos  los  ver- 
daderos talentos,  la  oposición  mas  decidida  á  esta  elocuencia 
bibnda  ;  sin  fuerza.  La  lengua  de  Cicerón  carece  de  energía 
y  de  sobriedad;  su  Ironía  está  privada  de  viveza  y  de  finura, 
en  flU8  discursos  no  se  encuentran  claridad  ni  orden,  pero  lo 
que  mas  principalmente  falta  es  el  fuego  que  es  lo  que  cons- 
líluye  al  orador.  Cicerón  fué  el  primero  que  hizo  el  ensayo  de 
esponer  en  forma  de  diálogo  asuntos  literarios  y  filosóficos  as- 
pirando á  instruir  interesando  al  lector.  Sus  principales  escritos 
en  este  genero  son  el  Libro  del  Orador ^  compuesto  el  año  499 
de  Roma;  el  Dialogo  de  Bruto,  escrito  en  698  en  que  hace  la 
historia  de  la  elocuencia  Romana:  el  Libro  del  Estado  escri- 
to en  700,  el  de  Las  Leyes  compuesto  eo  70 ¿,  tomando  por 
modelo  el  Zt6ro  de  Platón.  No  son  todas  estas  obras  de  arte, 
pero  de  todos  los  trabajos  de  Cicerón  son  sin  duda  en  las  que 
brillan  mas  las  cualidades  del  autor  y  aparecen  menos  sus  de- 
fectos. Eo  el  Libro  de  fi^^arfo  desenvuelve  bastante  bien,  ba- 
jo una  forma  histórica  ó  filosoftca,  este  pensamiento;  qae  tt 
constitución  actual  de  Roma  era  el  ideal  que  habiao  bosoado 
los  filósofos.  Esta  idea;que  era  tan  poco  filosofiea  eMia*hi 
^a  se  habia  hecho  popular.  El  fondo  de  estos  ert 
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ríogy  polliicos  de  Cicerón  pertenece  enierameuie  á  los  griegos; 
y  el  aiiiur  ba  lomado  de  ellos  un  grao  número  de  pasajes  ente- 
ros, qoao,  por  ejemplo,  la  coocluáiou,  que  es  de  lan  gran  efec- 
(oeu  sa  Libro  del  Esíaio.  A  pesar  de  esio,  no  carecen  de 
cierta  originalidad  por  el  color  local  y  enteramente  romaoo, 
que  el  autor  supo  darlos.  Por  otra  parte,  como  el  sentimiento 
político  era  mocho  mas  profundo  en  el  ciudadano  romano  que 
eutre  los  griegos,  GiceroQ  tiene  bajo,  este  aspecto, cierta  inde- 
pendencia que  DO  tenían  sus  modelos. 

La  forma  dialogada  de  Cicerón  no  tenia  la  verdadera 
dialéctica  de  la  conversación  de  Diderot  ó  de  Lessing;  pero  los 
abogados  que  aupo  agrupar  al  rededor  de  Craso  y  de  Antio- 
nio  y  los  hombres  de  Editado  del  Circulo  de  los  Escipiones, 
suministran  al  autor  un  colorido  vivo  y  la  ocasión  de  ingerir 
en  sus  diálogos  alusiones  bisforicas  y  anécdotas,  y  de  hacer  de 
tiempo  <'ñ  tiempo  escursiones  en  el  dominio  de  la  ciencia.  El 
estilo  está  tan  trabnjado  y  limado  como  el  de  sus  mejores  dis- 
cursos, pero  los  diálogos  aventajan  á  estos  en  que  se  pei^cibe 
menos  en  ellos  el  esfuerzo  y  el  Pathos. 

Si  los  escritos  literarios  y  políticos  de  Cicerón  no  carecen 
demerito,  hizo  completamente  fiasco  como  compilador,  cuan- 
do, en  los  ocios  involuntarios  de  sus  últimos  anos,  quiso  ¡en  - 
sayarse  en  la  tilosoña  propiamente  dicha  y  componer  en  al- 
gunos meses  una  Biblioteca  filosófica.  Para  conseguirlo  se  va- 
lió de  una  recela  muy  sencilla;  imitó  groseramente  los  escri- 
tos populares  de  Aristóteles  eo  que  la  forma  dialogada  sirve 
para  desenvolver  y  criticar  los  diferentes  sistemas  de  filoso- 
fias.  Cicerón  se  puso  á  coser  según  y  ctnio  se  le  presentaban 
ios  escritos  de  los  filósofos  epicúreos,  estoicos  y  sincretislas  que 
iratat)an  del  mismo  asunto,  é  hizo  una  especie  de  dialogo  sin 
añadir  de  su  cosecha  otra  cosa  mas  que  noa  introducción  lo- 
mada de  la  rica  colección  de  prefacios  que  tenia  reservada  pa- 
ra sus  obras  futuras.  jTodo  lo  mas  que  hizo  fué  dar  á  sus  li- 
bros un  color  local^  insertando  ejemplos  tomados  de  la  aocto- 


dad  romana  qoe  no  leníaD  en  verdad  oioguba  relación  eon  el 
asonto  de  qae  tralaba»  pero  qoe  eran  familiares  al  lector  y  el 
Mtor.  Aai  es  como  hace  en  su  Estética  una  difusa  digresión 
sobre  las  conveoencías  oratorias.  Fácil  era  á  Cicerón  por  es- 
te medio  componer  en  poco  tiempo  un  gran  número  de  libros. 
Escribiendo  el  mismo  Cicerón  á  un  amigo  suyo,  qae  estaba  ad* 
mirado  de  su  fecundidad  le  decia;  mi9  libros  son  copias  y  me 
cuestan  poco  trabajo,  porque  yo  no  suministro  mas  que  las  pa- 
labras, y  las  tengo  con  macha  abundancia. 

Mr.  Ch.  Salóte  Foi  Redactor  del  célebre  periódico  L*  Uni^ 
mr$  al  trascribir  el  aolerior  articulo  concluye  con  el  siguiente 
párrafo.  He  ahi  como  uno  de  los  autores  clasicos  a>as  estima- 
dos:  es  juzgado  por  un  hombre  que  conoce  á  fondo  los  asuqtos 
de  qoe  trata,  y  qae  ha  sabido  pialar  la  sojisiedad'  romana  con  la 
misma  viveza  de  colores  y  esacta  fidelidad  que  si  hobiera  vi- 
Tído  en  medio  de  ella.  Su  libro  bsyo  este  aspecto  ofrece  un  en- 
canto y  UQ  interés  que  no  se  encuentran  eo  pingan  otro  del  mis* 
mo  género;  hecho  que  esplica  el  éxito  brillante  que  ha  obte- 
nido en  Alemania. 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  DEMONIOS  VIVOS  LLAMADOS 

OISPREOGUPAOOS. 


En  esta  época  desdichada,  en  que  la  mentira  y  la'fMfkntnia^ 
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tanto  se  ceban  con  las  personas  seiicíilas  de  corazón,  bueno  es 
señalar  el  mal  donde  esté,  para  no  dejamos  sorprender;  no  de 
otro  modo  hace  el  natnratista  eaando  nos  iiidica  las  plantas  per^ 
nicíosas  qae^debeotos  temer.  Desoigamos  y  ^despreciemos  co- 
mo es  justóla  doctrina  y  el  ejemplo  de  tanto  desgraciado  como  se 
baila  por  el  mundo,  que  indíferenles  ó  adversos  á  las  yerd«rr 
des  de  nuestra  santa  Religión;  quisieran  que,  ó  no  pensáraoMS 
jamás  para  nada  en  qoe  somos  cristianos,  ó  nos  form&raoras 
una  religión  sentimental  y  vaga  que  nada  nos  obligases,  qm. 
en  nada  mortifícase  las  depravadas  inclinaciones  de  nuestra  cor- 
rompida naturaleza. 

Estos  tales  son  los  que  el  mundo  llama  despreocupad&t.lM 
bay  de  varias  especies: 

Primera.  =  Los  sibaritas.  Estos  son  los  qoe  dados,  por  nM* 
turaleza  y  costumbre,  átoia  clase  de  goces  sensuales,  profesan 
la  máxima  de  que  el  hombre,  ba  nacido  para  regalar  su  cuer* 
po,  para  no  negarse  gusto  alguno,  y  para  buirde  toda  con-^ 
traríedad  y  mortificación.  ¿Cómo  ban  de  amar  ni  practicar  ee*' 
tos  una  religión  que  nos  impone  como  deber  fundamental  e^ 
sacrificio  de  nuestras  pasiones  y  la  guerra  perpetua  con  noes^ 
tros  apetitos? 

Segunda. =Los  positivos.  Estos  creen  que  el  hombre  no 
tiene  qoe  hacer  otra  cosa  en  este  mundo  mas  que  enriquecer- 
se, y  que  las  sociedades  no  deben  pensar  en  otra  cosa  sino  en 
ios  progresos  materiales  á  que  hoy  se  da,  mala  é  imperfecta- 
mente, el  nombre  de  ctm/úacton.Para  estos  el  bello  ideal  de 
un  individuo  es  el  que  amontona  mas  oro  en  menos  tiempo, 
sean  cualesquiera  los  medios;  y  el  bello  ideal  de  una  sociedad 
es  el  de  la  que  absolutamente  no  píense  en  otra  cosa  mas  qoe 
en  hacer  florecer  sus  artes,  sus  ciencias  humanas,  su  comer- 
cio y  su  iaduslria.  Figúranse  que  el  hombre  muere  todo  en- 
tero, y  que  mas  allá  de  este  mundo  solo  está  la  nada.  ¿Para 
qué  quieren  estos  la  Religión?  Asi  es  que,  ó  no  piensan  en  ella 
ó  la  persiguen. 
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Tercenk.=Los  sabiondos.  Llamo  asi  los  falsos  sabio?,  los 
filosofastros  podantes,  adoradores  de  si  ai¡smos,que  se  desdeñao 
de  humillar  su  entendimieoto  y  dedublar  sus  rodillas  ante  e| 
sumo  Dios  iocompreosible.Para  estos  la  Rf*ligioQ  os  cosa  bueoa, 
cuando  mas,  para  las  mujeres  y  para  gentecilla  de  poco  pelo 
que  Bo  saben  Irepar  á  las  alturas  vaporosas  de  sus  edrava- 
gancias  filosofescas.  ¿Cómo  han  de  praclicar  estos  una  religión 
que  noi  pide  entendimiento  y  corazón  humildes  ?  ¿Cómo  ha  de 
adorar  á  Dios  el  hombre  que  se  adora  á  ^i  mismo  como  á  una 
divinidad? 

Cuarta. =Í40s  ienlimenlales.  Estos  son  necios  que  desde- 
Bando  estudiar  las  verdades  religiosas,  y  estragados  con  el  há- 
biUde  no  tener  mas  regla  ni  guia  de  sus  acciones  que  los  im- 
pulsos de  su  corazón,  se  figuran  haberlo  heclíp  toJo  con  reco- 
nocer la  existencia  de  un  Dios,  á  quien  de  todos  modos  no  pue- 
den negar,  y  con  profesar  á  los  hombres  un  amor  frió,  inac* 
tUo,  débil,  que  jamás  ha  producido  una  verdadera  obra  de  ca- 
ridad. Óyeseles  contar  con  frases  rimbombásticas  las  magniC- 
ceocias  del  Criador  y  de)  mundo;  míraseles  asistir  á  una  co- 
media sentimental,   ó  leer  una  novela  de  las  que  se  ha  dado  en 
llamar  humanitarias  (I),  y  eolouces  deshacerse  en  lágrimas  de 
ternura,  que  no  parece  sino  que  son  Angeles  en  forma  huma- 
na. Pero  decidles  que  sacrifiquen  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res una  sola  de  sus  pasiones,  uno  solo  de  los  caprichos  de  su 
corazón,  y  os  llamarán  tirano,  gritando  que  queréis  matar  sus 
legitimas  facultades  y  convertirlos  en  estatuas.  Para  estos  la 
religión  cristiana  es  cosa  muy  bonita  en  cuanto  les   promete 
bienaventuranzas  y  les  asegura  de  las  m¡<:ericordias  de   Dios; 
pero  habladles  de  la  justicia  del  Juez  eterno,  habladics  de  ias 
penas  con  que  amenaza  á  los  despreciadores  de  su  ley,mostradles 
las  condiciones  de  dbnegacion,de  sacrificio, d*^  humildad  con  que 
nos  promete  otorgarnos  los  tesoros  de  su  bondad  y  (:lemencia;de- 
cidles  que  deben  reprimir  sus  pasiones  sujetándolas  al  yugo  de  la 

M)    Gomo  la  de  Lo5  miserables,  de  Víctor  Hugo 
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razón;  decidlas  que  deben  de  reconocer  sus  pecados  y  confesar* 
lo  al  sacerdote  de  Jesucrislj,  arrepentirse  de  ellos  procurar 
la  enmienda;  decidles,  en  fio,  que  no  son  los  impulsos  ciegos 
del  corazón  los  que  pueden  salvar  nuestras  almas,  sino  ia  fiel 
obediencia  de  los  preceptos  de  la  iglesia;  y  os  mirarán  con  cier- 
to aire  de  compasión,  como  á  unos  pobres  hombres  llenos  de 
preocupaciones  jesuíticas,  de  supersticiones  plebeyas,  y  os  vol- 
verán desdeñosamente  la  espalda  para  continuar  proíesando  sa 
comodisima  religión,  que  no  les  estorba,  por  ejemplo,  seducir 
y  corromper  6  la  hija  ó  á  la  mujer  del  vecino.  Cuando  con  el 
impulso  de  su  corazón  hayan  perdido  á  una  pobre  mujer  que 
era  buena  aotes  de  conocerlos:  cuando  les  reconvengáis  por- 
que con  su  sentimentalismo  poético  y  vaporoso  han  causado 
ia  deshonra  y  la  desgracia  de  una  familia,  todavía  tendrán  el 
descaro  bastante  para  deciros  que  lo  sucedido  ees  una  fatali- 
c(dad,  pero  no  culpa  suya,  porque  su  amor  era  puro.» 

Quisiera  haber  dibujado  con  perfección  á  esta  casta  de 
sentimentales,  para  que  dierais  su  debido  valor  á  las  decía* 
maciones  de  muchos  que  veréis  acaso  extasiarse  ante  las  gran* 
dezas  del  cullo  católico,  y  hasta  celebrar  enfáticamente  ciertas 
bellezas  de  la  Religión,  y  que  sin  embargo  tienen  y  profesan, 
cuando  bien  los  examináis,  la  propia  religión  que  un  cabello. 
Afectuosos  quizá  en  su  trato,  melifluos  en  sus  frases,  y  aun 
hasta  dotados  de  cierta  bondad  (de  la  bondad  que  consiste  en 
no  hacer  á  otros  cierta  clase  de  males,  contentándose  con  res- 
petar su  vida  y  hacienda;  es  decir,  con  no  ser  ladrones  y  asesi- 
nos], hallaréis  al  fiu  de  vuestro  examen,  que  en  aquellas  al- 
mas cauterizadas  no  cabe  ni  una  idea  generosa,  ni  un  pensa- 
miento varonil,  ni  un  acto  verdaderamente  cristiano;  hallaréis, 
en  suma,  que  á  pesar  de  las  formas,  no  hay  alli  mas  que  UQ 
egoísmo  brutal  y  detestable. 

Tal  es  la  religión  del  sentimentalismo. 

Quinta  y  última. =Los  malvados^  que  conocen  y  saben  per- 
fectamenle  cuánto  es  y  cuánto  vale  la  religión  católica  para 
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hacer  verdaderameDle  buenos  á  los  hombres,  y  rerdaderamen* 
le  libres  á  los  pueblos;  pero  que  por  lo  mismo  que  saben  y 
conocen  esto,  persiguen  con  injurias,  con  sarcasmos,  con  calum- 
nias, de  palabra  y  por  cscriio,  una  religión  que  perpetuamen- 
te será  UQ  poderoso  dique  para  impedir  que  su  avaricia  se  a* 
paciente  de  oro,  y  su  ambición  tiranice  á  los  pueblos.  Eslos-son 
los  desvergonzados  insultadores  del  Pontifícado  y  del  sacerdo- 
cio, los  opresores  sistemáticos  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  los 
entusiastas  encomiadorcs  del  libre  examen  y  del  Proleslantis- 
mo.  nacido  del  libre  examen;  los  que  pretenden  divorciar  la  fé 
de  la  razón,  y  hacer  á  la  palabra  divina  esclava  ó  reo  de  la 
miserable  ciencia  humana.  Estas  fieras  dañinas  son  tanto  mas 
6  oQienos  violentas  en  í^us  ataques  contra  la  Religión,  cuanto 
mayor  ó  menor  es  su  habilidad  para  encubrir  los  fines  que  se 
proponen.  De  ellos,  los  hay  que  con  toda  la  moderación  del 
mundo,  con  las  apariencias  mas  plausibles  de  racionalidad  y 
loleraocia,  saben  ocu'tar,  bajo  la  fama  de  hombres  sensatos  y 
despreocupados  que  les  granjean  los  necios  y  los  bribones;  sa- 
ben ocultar,  digo,  el  odio  que  profesan  á  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, y  la  sórdida  avaricia  ó  la  ambición  satánica  que  les 
roe  las  entrañas.  Ya  os  lo  daré  á  conocer  algunas  veces  en 
este  periódico,  para  que  sepáis  evitar  su  conversación  y  com- 
pañía. 

Si  ponéis  algo  de  vuestra  parte,  y  cumplís  los  precep- 
tos de  la  Iglesia,  espero  que  Dios  ha  de  poneros  á  cubier- 
to de  las  asechanzas  de  los  malvados,  y  de  vuestros  propios  ex- 
travíos. 
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LA  CIVILIZACIÓN  DEL  DÍA. 


El  autor  del  folleto  titulddo  Opinión  de  un  Teólogo  rancio 
sobre  el  poder  temporal  del  Papa,  que  lautos  elogios  recibió 
de  la  preusa  nacional  y  extrangora,  acaba  de  publicar  oo 
nuevo  folleto  con  el  titulo  La  Civilización  del  dia.  La  Espe^ 
ranzOf  que  por  lautos  y  tan  legítimos  titules  lleva  en  España 
la  bandera  de  los  quo  combalimos  por  la  santa  causa  del  cato- 
licismo y  de  toda  sana  doctrina  social,  política,  moral  y  reli- 
giosa, cíentiOca  y  literaria,  ha  acogido  el  nuevo  folleto  delTeo- 
logo  rancia  con  los  entusiastas  elogios  á  que  le  ha  considera- 
do acreador  después  de  haberlo  examinado  á  la  luz  de  esa  cri* 
ticu  tan  fína,  tan  delicada,  imparcial  y  concienzuda  que  distin- 
gue á  nuestro  muy  respetable  colega. 

Nosotros  prevenidos  con  un  juicio  tan  competente  hemos 
leido  y  releído  la  última  producción  del  Teólogo  rancio  y  de« 
seosos  de  difundir  su  doctrina,  rocomendamos  eficazmente  sa 
lectura. Como  muestra  del  mérito,  oportunidad  y  lógica  conlam<- 
dente  del  foPeto  injertamos  la  siguiente  conferencia  que  co- 
mo todas  edtá  escrita  en  forma  de  dialojo. 

Por  un  efecto  natural  y  necesario  de  la  civilización  mo- 
derna, donde  ella  impera,  todo,  hasta  los  usos  en 
si  buenos  y  santos  toman  cierto  tinte  de  anticris- 
tianos. 

No  bícQ  rcuDíó  lo  tertulia  para  la  Dueva  coofereDCía,  cuando  tomó  la 
palabra  D.  Liberato,  y  dirigiéndose   al  T^o/o^o  rancio  le  dijo. 

D.  Liberato.     A  lo  que  V.  dio  por  sentado  dias  pasados,  á 


—  U9   - 

saber,  que  la  piedad  y  religiosidad  del  pueblo  ba  venido  muy 
á  meóos  con  la  civilización  del  dia,  tenemos  que  oponer  la 
esperiencia,  á  lómenos  en  Madrid  (1)  donde  seda  el  cul- 
to mas  solemne,  y  con  mayor  concurrencia  de  fieles  que 
nunca. 

Teólogo  Rancio.  Mucbo  desearla  qoe  fuera  una  verdad  lo 
que  acabamos  de  oir  á  nuestro  D.  Liberato;  y  por  tal  lo  ten- 
dríamos, si  fuésemos  á  juzgar  solo  por  el  ornato  y  alumbrado 
délas  iglesias,por  lo  estrepitoso  y  armonioso  délas  orquestas 
y  por  la  insuficiencia  de  los  mismos  templos  en  muchas  ocasío- 
n  es  para  contener  á  los  fíeles.  A  discurrir  únicamente  por  estas 
eslerioridades  se  diría  en  efecto  que  ahora  babia  mas  piedad 
en  el  pueblo  madrileño  que  hace  treinta  ó  cuarenta  afiod.  Pe- 
ro bien  mirada  la  cosa,  es  preciso,  aunque  doloroso,  confesar 
que  sucede  todo  lo  contrario.  En  primer  lugar  la  insuficiencia 
de  los  templos  nada  prueba:  sabido  es  que  se  han  destruido 
muchos,  y  de  los  mas  capaces;  á  esto  se  agrega  que  el  vecin- 
dario ha  aumentado  considerablemente;  ¿qui^estraño  es  que 
en  ciertas  solemnidades  no  quepan  en  una  ú  otra  Iglesia  los  fíe- 
les que  quieran  asistir  á  ellas?  El  querer  deducir  de  este  hecho 
que  hay  boy  mas  piedad  en  el  pueblo  equivaldría  á  probar 
que  hoy  tienen  mas  sed  que  antes  los  vecinos  de  Madrid,  por- 
que ha  habido  necesidad  de  aumentar  las  fuentes.  El  fausto  y 
ostentación  del  culto  prueba  que  se  va  á  la  iglesia  á  gozar,  no  á 
dar  á  la  divina  majestad  el  culto  que  le  es  debido.  Se  hade  go- 
zar con  la  música;se  ha  de  gozar  con  el  alumbrado;se  ba  de  go- 
zar con  la  decoración;  se  ba  de  gozar  con  los  (Bbnreies  y  al- 
fombras; se  ba  gozar  hasta  con  la  entonación  y  ademanes  del 
orador;  y  únicamente  cuando  todo  esto  por  lo  teatral  y  mun- 
dano ofrece  vasto  campo  á  la  fruición  de  los  sentidos,  se  ca- 
lifica la  función  de  soberbia  y  se  te  atestado  el   templo.  Esto 

(1)    Lo  que  el  autor  dioe  de  Madrid  debe  entenderse  de  machas  capi-> 
tales  de  Proviacia  y  especiaimeBte  de  Sevilla. 
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nadie  puede  ignorarlo,  porque  está  á  la  vista  de  iodo  el  mun- 
do. Si  se  buscara  el  culto  divino,  ¿eslaria  casi  desierta  la  I- 
glesia  de  Saa  Isidro,  donde  se  tributa  diariamente  solemne  y 
majestuoso?  ¿Estarían  despobladas  las  parroquias,  especialmen- 
te los  domiügoa  y  dias  festivos,  cuando  el  párroco  predica  el 
santo  Evangelio?  ¿Seria  preciso  que  en  los  carteles  en  que  se 
anuncian  las  funciones,  se  hiciera  mención,  como  en  los  que  se 
anuncian  en  las  novilladas,  de  la  orquesta  selecta  y  del  profesor 
que  la  dirige? 

D.  Liberato.  Desearía  saber  si  también  es  debido  á  la  ci- 
vilización moderna  ese  abuso  de  los  templos  y  de  las  funciones 
religiosas. 

Teólogo  Rancio.  Eso  ¿quién  lo  duda?  ¿No  ve  Y.  que  ella 
enseña  á  gozar  y  que  propende  á  asegurar  y  eslender  los  go- 
ces? ¿No  sabe  V.  que  su  bandera  lleva  escritas  aquellas  pala* 
bras  que  el  libro  de  la  Sabiduría  pone  en  boca  de  los  que  no 
piensan  bien:  Venite  el  fruamur  bonis  quae  sunt,.  vino  pre- 
tioso  et  unguenlis  nos  impleamus,  el  non  praetereal  nos  fla$ 
femporis...  coronemus  rosis,  en  mdlum pralum  sil  quoi  non 
perlranseal  luxuria  nosíra  ?  Y  si  por  estos  rasgos  no  re- 
conocen Yds.  á  la  civilización  del  día,  no  podrán  menos  de 
reconocerla  en  el  siguiente  Sil  aulem  forliludo  nostra  ¡exjus- 
titiae:  que  en  plata  viene  á  decir:  No  desperdiciemos  ocasión 
ninguna  de  gozar  en  todas  partes,  lo  mismo  en  el  teatro  que 
en  la  iglesia,  ni  baya  mas  ley  que  la  del  mas  fuerte.  Paea 
bien:  con  esta  doctrina  hace  la  civilización  que  se  busquen 
placeres  materiales  hasta  en  los  templos,  y  lo  que  es  mas»  bas- 
ta en  los  entierros  y  campos  sanios:  de  modo  que  unas  prác- 
ticas buenas  y  santas  adquieren  cierto  sabor  de  impiedad  ba- 
jo su  maléfica  influencia.  Asi  sucede  que  en  el  día  no  hay  es- 
timulo mas  poderoso,  lo  mismo  para  asistir  á  los  templos  qae 
para  ejercer  la  caridad,  que  el  placer:  bien  la  pregonan,  aun 
cuando  quisiéramos  callarlo,  esos  beneñcios  que  se  dan  en 
los  teatros  hoy  para  el  Hospital,  mañana  para  la  Inclusa,  eso- 
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tro  dia  para  la  beneñccncia  domiciliaria  y  parroquial.  Pero  en- 
tre las  infioitas  cosas  buenas,  degeneradas  por  la  civilización, 
ninguna  como  la  igualdad  tan  recomendada  en  el  Evangelio* 
y  que  es  la  ba.<a  del  gobierno  democrático  propiamente  tal. 
Para  conseguirlo  bay  dos  medios:  el  que  los  altos  bajen  y  el 
que  los  pequeños  suban.  El  primero  es  e!  recomendado  por  Je- 
sacr'.sto,  que'  dice:  «5i  no  os  hiciereis  como  los  pequeñuelos^ 
ele.  [Malí.,  xViii;  Lug  xxu].»  Pero  como  en  la  bumiüacion 
DO  se  goza,  sino  que  mas  bien  se  sufre,  la  civilización  del  dia 
toma  el  otro  camino,  que  es  el  de  la  elevación  de  los  pequeños, 
y  dando  rienda  suelta  á  toda  ambición  bace  que  todos  aspiren 
i  ser  mas  de  lo  que  la  Providencia  ha   querido  que  sean;  y 
DO  bay  ya  quien  diga  con  el  santo  Job:  In  nidulo  me  moriar: 
Moriré  en  la  clase  en  que  me  criaron  mis  padres.  Asi  vean 
Vds.  cómo  los  artesanos  quieren  vestir  y  vivir  como  los  seño- 
res, al  paso  que  estos  quieren  portarse  como  títulos,  los  litulos 
como  grandes,  los  grandes   como   principes  y    los  principes 
como  reyes.  Asiese  prurito  en  los  mismos  que  blasonan  de 
liberales^  por  lograr  sueldos,  condecoraciones,  títulos,  grao- 
deías,  y,  si  fuera  fucil  hasta  coronas  reales.  ¿Es  esta  la  igual - 
ded  que  Jesucristo  quiere  mandando  á  los  grandes  procuren 
coDfundirse  con  tos  pequeñcs?  Examinen  Vds.   una  por  una 
las  clases  sociales,  y  las  hallarán  todas  realzadas  por  la  mo- 
derna civilización.  Se  convierte  a  los  reyes  en  dioses  con  la  ir- 
responsabilidad que  los  hace  impecables  é  invulnerables;  se 
convierte  á  los  ministros  en  reyes,  otorgándoles  todo  el  po- 
der en  el  ramo  de  su  inspección,  aunque  paliado  con  la  res- 
ponsabilidad: á  los  particulares  se  los  hace  legisladores  ó  sea 
participantes  del  poder  real;  ó  cuando  menos  candidatos  que 
lieneo  el  derecho  de  ambicionar  esta  ventajosísima  gerarquia 
sociaK  Efecto  de  semejante  manera  antievangélica  de  entender 
la  fraternidad  é  igualdad  es  el  raro  fenómeno  que  se  observa 
eD  los  que  se  dicen  liberales  á  la  moderna,  que  nunca  dicen 
basta  eD  tratándose  de  condecoraciones,  titules,  rentas  y  tuda 
clase  preeminencias  sociales, 


D.  Libéralo^  lodígnacíon  me  cansa  el  oir  que  se  llaQian  li- 
berales los  que  nunca  sueñan  sino  en  levantarse  sobre  los  de- 
floas,  y  en  que  los  llamen  ¡lustrísimos.  escelenlisimos  y  hasta 
altezas. 

D.  Reinólo.  Pues  á  mi  no  roe  indigna,  sino  que  me  da  rí- 
sa,  porque  me  recuerdan  ^^quellos  versos  salirícos  del  P.  Isla 
en  sus  carias  á  Juan  de  la  Encina,  en  donde  ridiculizando  á 
cierto  médico  que  quiso  llamar  racional  un  opúsculo  que  lo- 
do tenia  menos  eso,  dice  que  este  debió  de  hacerlo  por  aoli- 
frasis,  -como  cuando  llamamos  pelones  á  los  que  no  tienen  pe- 
lo, PtC. 

Teógolo  liando    Lo  mismo  pudiéramos  aplicar  la  sátira 
de  aquel  jesuita  á  la  civilización  actual^  tiene  tanto  de  civili- 
zadora como  tienen  de  pelos  los   pelones  ó    de  rabo  los  mil- 
los rabones.  Y  lioteo  Yds.  que  para  colmo  de  la  insensatci 
los  civilizadores  á  !a  moderna  que  blasonan  de  liberalcf),  cuan- 
do solo  por  antífrasis  puede  aplicárseles  semejantes  dictado» 
denuestan  cual  enemigos  de  la  libertad  á  los  que  con  toda  pro- 
piedad pueden  llamarse  liberales,  á  los  que  buscan  la  igual- 
dad por  medio  de  la  humillación,  como   son  los  religiosos,  de 
quienes  ya  he  hablado  á  Vds.  Eilos  son  los  que  renunciando  * 
á  las  riqueza^,  á  las  honras,  grandezas  y  vanidades  mundanas 
tratan  de  igualaráe  con  los  mas  pequeños  y  de  confundirse  con 
ellos:  bé  aquí  la  igualdad  y  democracia  cristiana.  Dígalo  un  S. 
Francisco  de  Borja.  que  habiendo  sido  duque  de  Gandh  y  vi- 
rey  de  Cataluña  todo  lo  renunció,  é  iba  luego  vestido  de  una 
pobre  sotana  y  pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta  por  las 
calles  de  aquella  misma  Barcelona,  en  donde  habla  desempe- 
ñado aqiiel  elevado  cargo  algunos  meses  antes.  Dígalo  S.   losé 
deCalasanz,  que  despups  de  haber  sido  vicario  general  en  ma- 
chas diócesis  de  España  se  consagró  en  la  úliima  mitad  de  so 
largisima  vida  á  enseñar  y  servir  de  ayo  á  los  niños  mas  po* 
bres  de  Roma.  Díganlo  una  multitud  de  santos  religiosos,  que     j 
se  han  obligado  por  voto  para  toda  la  vida  á  hacer  poce    ) 
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mas  ó  menos  lo  mismo.  Estos  son  I  os  verdaderamente  po- 
pulares y  demócrata?  y  amigos  de  la  humanidad  par  mas 
que  se  empecen  en  decir  lo  contrario  los  charlatanes  del 
dia. 

D.  Liberato.  Si  lodos  los  frailes  fueran  como  S.  Fran. 
cisco  de  Borja  y  S.  ]osé  de  Galasanz,  no  habría  que  po- 
ner en  duda  ni  el  liberalismo  ni  la  Santidad  de  las  órdenes 
religiosas. 

Teólogo  Rancio.  El  espíritu  de  las  órdenes  religiosas  es  ei 
mismo  para  lodos  sus  individuos;  asi  la  regla  que  siguió  S, 
Francisco  de  Borja,  es  la  que  siguen  todos  los  de  la  confpa- 
nia;  y  todos  los  escolapios  observan  la  que  siguió  S.  José  de 
Calasanz.  Y  el  que  no  todos  lleven  la  observancia  hasta  el  mis- 
mo grado,  no  rebaja  en  nada  el  mérito  del  instituto,  porque  bien 
sabrá  Y.  que  en  las  cosas  humanas  el  mas  ó  el  menos  no  mu- 
da la  especie.  Ahora  díganme  Ys.,  ¿quién  es  mas  popular  y 
partidario  de  la  iguaiddd,  uno  que  habiendo  nacido  duque  y 
oblenido  la  primera  dignidad  después  del  rey  lo  deja  todo  por 
confundirse  no  con  los  simples  plebeyos,  sino  con  los  mendi- 
gos, ó  uno  que  habiendo  nacido  plebeyo  se  encarama  con  bue- 
nas ó  malas  artes  á  las  primeras  dignidades  del  estado?  Lo 
primero  es  lo  que  mas  ó  menos  han  practicado  muchísimos  frai- 
les: lo  segundo  es  el  camino  que  siguen  ¿asi  todos  los  liberales 
del  dia, 

D.  Reinólo.  Es  una  cosa  que  hace  mucho  tiempo  deseo 
saber,  si  la  civilización  moderna  al  establecer  reyes  irrespon- 
sables entiende  la  irresponsabilidad  respecto  de  Dios  ó  solamen- 
te para  con  los  hombre?. 

Teólogo  Rancio.    Me  pregunta  Y,  una  cosa  que  tampoco  yo 

he  podido  apurar  del  todo.  Siempre  he  creído  que  solo  para 

con  los  hombres,  para  con  la  sociedad  han  de  ser  irresoonsables 

los  reyes  constitucionales:  y  no  creo  que  puedan  nunca  tenerse 

por  desobligados  los  tales  monarcas  de  dar  á  Dios  cuenta  de  lo 

que  hagan  ó  dejen  de  hacer,  debiendo  hacerlo,  como  tales  reyes 
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coDsUlucíonales.  Es  ley  general  que  obliga  á  iodos  (//.  Cor.^ 
V,  10),  á  menos  que  se  quiera  decir  que  un  moDarca  nada  ab- 
solutamenle  hace,  ni  influye  en  un  gobierno  libre  á  la  moder- 
na. Y  aun  en  esto  caso  para  eximirlos  de  la  resposabilidad  pa- 
ra con  Dios  seria  necesario  qne  ni  se  lomaste  siquiera  el  nom- 
bre del  monarca,  ó  lo  que  es  lo  mismo»  que  no  se  mandase  na- 
da en  f;u  nombre,  porque  recuerdo  que  Dios  ba  sabido  casti- 
gar á  los  reyes  por  actos  que  sin  conocimiento  suyo  se  han 
practicado  en  sus  dominios;  pero  á  su  nombre  y  con  suplania- 
cion  de  su  firma.  Enire  otros  recuerdo  á  Acab  (///.  Reg.^wx)^ 
cuya  mujer  Jezabcl  dio  orden  para  matar  á  Nabot.autorizandola 
con  el  sello  de  su  marido»  el  cual  no  porque  estuviese  ignoran- 
te de  todo  evitó  el  que  Dios  le  castigase  ejemplarmente  por  aquel 
asesinato  [occidisti);  y  también  recuerdo  que  Salomón  temía  pe- 
sase sobre  él  y  su  familia  la  sangre  inocente  vertida  por  Joab, 
general  que  babia  sido  de  [su  padre  David,  á  pesar  de  que  la 
habia  derramado  sin  su  conucimicnlo  y  aun  contra  su  voluntad 
(111    Reg..i\). 

D.  Liberato,  Yo  creo  que  los  reyes  constitucionales  se  di- 
cen irrespousables,  porque  nunca  les  ba  de  pedir  e!  pueblo 
cuenta  de  lo  que  hacen,  ni  han  do  subir  al  cadalso,  co- 
mo sucedió  en  Inglaterra  con  Carlos  1  y  en  Francia  con  Luís 
XVI, 

Teólogo  Rancio,  f «  también  lo  entiendo  asi:  pero  ¿qué  ¡m- 
porla  el  eximirse  de  aju<ilar  cuentas  con  los  hombres»  sí  no 
es  posible  dejar  de  ajustarias  con  Dios?  Así  los  reyes,  aun  cuan- 
do sean  constitucionales,  siempre  deben  dirigir  su  conduela 
pública  conforme  al  dictamen  de  personas  instruidas  zn  la  cien- 
cia de  Dios,  á  cuya  honra  y  gloria  han  de  hacerse  todas  las 
cosas  (/.  Cor.,  x,  5/,  CoIoíí,  in,  ^7).  El  parecer  de  los  mf- 
nislros  responsables  hnsta  para  tranquilizarlos  sobre  si  lo  que 
resuelven  con  su  nruordo.  conviene  ó  no  á  los  intereses  del 
pueblo,  cuyos  destinos  les  tiene  erxomendados  la  divina  provi- 
dencia: mas  para  saber  si  aquello  que  al  parecer  de  la  ciencia 
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bumana  es  k  mas  conveniente  al  pueblo,  lo  es  ¡gua'menle  pa- 
ra el  mejor  servicio  de  Dios,  necesitan  oír  el  diclamen  de  los 
feacerdoles,  á  quienes  Dios  ba  querido  hacer  depositarios  de 
so  ctéDCia  [Malách.y  n,  7)  y  quiere  que  de  ellos  se  reciba,  y 
esto  ^an  cuando  no  sean  lo  que  deben  de  ser  Mat.,  xxiif,  2, 
3,  4  y  5)  Y  el  gritar  ¡teocracia!  ¡teocracia!  cuando  se  susurra 
que  algún  monarca  oye  para  estos  casos  el  dictamen  del  que 
dirige  su  conciencia,  ó  de  alguna  otra  porrona  á  quien  supone 
COD  espíritu  de  Dios,  es  un  preceder  anlicrisitiano. 

jD.  Liberato.  Precisamenie  en  las  cortes  se  interpoló  no 
bace  muchos  meses  sobre  esto  al  gobierno,  pvtrque  deciau 
¿i  el  monarca  oia  el  dictamen  de  no  sé  qué  personas  reli- 
giosas. 

Teólogo  Rancio.    ¿Y  qu¿  contesto  el  ministerio? 

D.  Liberato  Que  no  era  asi,  sino  que  el  monarca  no  oia  rúas 
co&sejos  que  los  de  sus  ministro  responsables. 

Teólogo  Rancio.  Esla  repuesta  da  á  entender  que  se  quia- 
re  sean  irresponsables  hasta  para  con  Oíoslos  reyes  cons" 
titucionales.  E.stá  visto,  la  civilización  moderna  los  bace  dioses* 

D.  Liberato  Gomólos  monarcas  constitucionales,  y  lo  mis- 
mo sus  ministros,  se  obligan  á  seguir  siempre  las  mayorias, 
acaso  estos  los  descargue  en  gran  parte  de  la  responsabilidad 
para  con  Dios,  del  mismo  modo  que  se  la  quitan  para  con  los 

hombres. 
Teólogo  Rancio.  Las  mayorias.  aun  cuando  representan  á  la 

oíayor  parte  del  pueblo  (cosa  que  no  siempre  sucede  con  las 
mayorías  del  parlamento), oo  son  á  los  ojos  de  Dios  la  regla  que 
debe  seguir  los  que  mandan.  En  términos  bien  claros  prohibe 
Dios  á  los  juces  (y  téngase  entendido  que  en  el  lenguaje  de  la 
Escritura  juez  y  rey,  juzgar  y  reinar,  vienen  á  ser  una  mis- 
ma cosa)  el  guiarse  á  ciegas  por  el  dictamen  de  las  mayorias 
(Exod.,  xvui,  V,  2):  In  judicio  plurimorum  sententiae  non  nc 
qui  escás. 
I>.  Reinólo.    Según  veo,  cada  máxima  de  la  civiltzácioB 
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Los  niños  son  la  esperanza, los  niños  han  de  recojer  la  semi- 
lla que  fruclíQcará  después...  Pobie  esperanza! 

Triste  es  decirlo...  tended  una  ojeada  invesligadora  por  esa 
sociedad  que  nos  rodea  y  de  la  cual  formamos  parte. 

Los  tiernos  arbustos  que  crecen  á  la  sombra  de  la  edad  pre- 
sente: c¿mo  viven?  qué  jugo  absorben  de  la  tierra? 

La  eddcacion:  ¿Y  cómo  se  realiza  ese  principio,  ese  elemeo* 
to  bienhechor,  alma  de  las  sociedades?.,.  Cualquiera  puede  con' 
testar:  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Los  padres  entregan  tal  vez  el  niño  á  una  mujer  descuidada 
que  so  planta  con  él  en  brazos, á  oir  las  obsceucs  palabras  de  al- 
gún discipulo  de  Marte  ó  de  algún  tuno  de  playa:  el  niño  lo  pri- 
mero que  aprende  es  aquella  palabra,  que  repite  luego  entre  las 
carcajadas  de  los  individuos  de  la  familia  absortos  con  ios  ade- 
lantos do  aquella  esperanza...  que  acaba  de  nacer.  No  es  esto 
cierto?  La  experiencia  lo  dice 

Ya  hemos  oido  más  de  una  vez  á  a^gun  niño,  aun  balbucean* 
do,  pronunciar  una  imprecación  escandalosa  dirigida  á  la  madre 
cuando  no  se  ha  saiisrecho  su  capricho,  y  hemos  visto  reir  á  la 
madre  y  dar  un  beso  al  niño  por  la  palabra  que  se  escapó  de  lo< 
labios. 

=^El  niño  qué  sabe  lo  que  dice?=Mañana,   al  ver  que  hoy 
cae  en  gracia,  lo  repetirá  y  pensará  lo  que  signiGca  y  se  habrá 
acostumbrado  á  no  respetar  á  sus  padres  y  no  habrá  fuerza  que 
baste  á  contener  los  ímpetus  de  su  carácter* 

Parece  nada  y  todos  esos  ligerigimos  detalles,  constituyen 
luego  el  hombre,  después  la  familia,  después  la  sociedad. 

Y  si  de  aqui  pasamos  á  la  consideración  de  la  madre,  que 
pudiendo  alimentarlo  por  si  misma,  entrega  su  hijo  al  pecho  de 
otra  mujer,cuánta  responsabilidad  lleva  sobre  su  conciencia  por 
no  des^truir,  tal  vez,  algún  rasgo  de  belleza  física! 

Tampoco    significa  ese  nada!  La   atmósfera  que  respira 
el  joven  desde  loa  albores  de  su  vida,  influye  enérgicamenlé* 
en  su  carácter,  en  sus  tendencias,  en  sus  vicios,  en  sus  vir- 
tudes. 
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¡Qué  traerán  las  ímprecacioDes  continuas  qa^  niúluamen* 
te  se  dispare  an  matrimonio  en  presencia  del  fruto  de  ben- 
dición?.,.No  hemos  de  decir  lo  que  lodos  podemos  observar  ca- 
dia  día. 

El  niño  se  inclina  al  ano  6  al  olro  cónyuje,  y  lo  que  au- 
menta en  cariño  al  primero,  crece  la  aversión  al  segundo.  La 
madre  al  quedar  á  solas  con  él  le  cuenta  los  defectos  del  pa- 
dre y  este  á  su  vez,  lo  hace  de  aquella  hasta  acostumbrar 
al  hijo  á  no  reconocer  autoridad  en  el  hogar,  ni  ley  que 
le  sujete.  Y  es  por  desgracia  tan  frecu  ente  esta  lección  6 
parecida!  .. 

Con  tales  espejos  llega  la  pubertad,  la  peligrosa  edad  del 
hombre. 

El  padre  no  se  h»  cuidado  de  saber  si  el  bijo  ba  asistido 
con  puntualidad  al  colegio,  ni  ha  exigido  del  maestro  un^  no- 
ta mensual.  ¿Para  qué?  eso  está  demás. =ResuItado:  hábitos  de 
vagancia,  ocio.^ldad,  el  juego,  los  compañeros  que  le  inducen, 
el  ansia  de  parecer  hombre.  Mamá  le  da  dineio  n  los  diez  ó 
doce  años  p»ra  cigarros  porque  el  chico  es  ya  un  hombre  y 
no  ha  de  ser  meuosque  sus  amigos.  Papá  le  lleva  al  café  a  que 
se  vaya  acostumbrando  á  tomar  parte  en  las  conversaciones 
formales;  luego  va  solo  con  aire  de  triunfo;  ron,  cognac,  la  mu- 
chacha del  cuarto  tercero,  francés,  superficialidades  en  todo, 
levantarse  á  las  once  si  su  posición  lo  eiige,  llevar  á  los  cria- 
dos, si  los  llene,  á  punta  de  lanza,  hablar  mai.de  todas  las  mu- 
jares,  porque  oyó  á  su  padre  maltratar  á  su  esposa,  allá  cuan- 
do él  no  salia  de  casa,  y  porque  sus  amigos  las  conocen  á  fon- 
do.  Esa  es  la  consecuencia  del  Hibierno  general  de  educación  que 
hoy  se  practica. 

]usto  esdecif  lo  que  hemos  leido  en  una  publicación  que  está 
terminando  y  que  se  ocupa  de  este  punto  j[^omo  de  otros  muchos 
de  verdadera  utilidad  moral:  al  hablar  de  ejemplos  como  el  que 
hemes  notado,  esclama; 


«Y  estos  gérmenes  de  una  nueva  geoeracion,  que  amargos 
frutos  prometen  para  el  porvenir!»  (i). 

Continuando  nuestro  examen,  vemos  en  las  niñas  otro  rom- 
bo: para  esta  tierra  se  siembra  de  otro  modo.  La  varfdad  se 
desarrolla  desde  que  la  rason  comienza  á  alumbrar  aquella  inte- 
licencia  naciente.— Los  amigos  de  la  casa  repiten  á  cada  paso 
que  la  niña  es  preciosa,  que  es  un  dngel,  todas  las  atencioDes  á 
ella.— Miren  ustedes  como  se  rie  cuando  la  llaman  bonita.— Y 
es  verdad  :  la  niña  alentada  con  tanta  adulación  ríe,  mientras 
Jiora  y  patea  cuando  se  da  aquel  adjetivo  á  la  niña  del  vecino. 
Y  hay  veces  que  suele  golpear  con  sus  tiernas  manecitasel  ros* 
tro  de  la  madre...! 

Quisiéramos  que  se  nos  desmiotieran  estas  observaciones. 
Apenas  puede  balbucear,  se  la  enseña  á  pronunciar  palabras 
que  hacen  reir  á  jos  padres,  pero  que  á  cualquier  persona 
sensata  la  hacen  llorar.  Mas  adelante  y  siguiendo  siempre  el 
vteje,  vé  á  mamá  que  se  la  doja  en  casa,  después  de  atildar- 
se y  componerse  ante  el  espejo  para  ir  al  teatro  ó  á  cualquier 
ra  reunión:  eogaña  á  su  hija  diciéodola  que  vuelve  al  momen- 
to y  la  pobre  criatura  llora  al  sentirse  burlada,  se  acostumbra 
á  los  engaños  de  aquel  genero  y  mañana  hace  ella  lo  mismo. 
Aleccionada  por  la  madre,  siente  crecer  su  vanidad,  el  traba* 
jo  la  horroriza,  manda  despóticamente  á  su  inferior,  exige  ¿ 
papá  un  vestido  de  moda  y  que  la  favorezca.  Con  todos  estos 
antecedentes,  aquella  niña  es  mañana  una  joven  presumida,  fah 
sa,  mala  esposa  tal  vez,  y  siendo  mala  esposa  no  será  muy 
buena  madre. 

Y  si  á  enumerar  fuésemos  las  muchas  observaciones  qne 
nos  restan,  no  eran  bastantes  á  contenerlas  todos  los  volúmenes 
de  que  c'onsla  la  colección  legislativa. 

Qué  ven  los  jóvenes  en  política?  Ambiciones,  egoismo,  lo- 
chas personales,  el  amor  patrio  reducido  á  cero. 

{^J    La  c^z  délos  matrimonios,  novela  por  D.  Evaríilo  LlorenU. 


¿Qaé  vé  ia  juventud  qq  religión?  Falta  de  fé  y  de  creen- 
cias. 

Qué  vé  en  el  hogar  doméstico?  Descuido  para  los  hijos,  po- 
sitivismo en  la  forma  y  en  el  fondo,  matrimonios  de  convenien- 
cia, que  aflojan,  debilitan  los  vinculos  sociales. 

Eso  es  lo  que  sembramos  para  las  generaciones  venideras. 

El  siglo  XX  recibirá  el  cadáver  del  XIX,  y  sí  bien  reco- 
gerá con  júbilo  lús  despojos  de  los  inventos  y  de  lo  poco  que  eo 
él  se  ha  caminado  hacia  la  vía  de  las  ciencias  y  las  artes  por 
el  sendero  de  la  libertad;  mirará  con  lástima  la  herencia 
que  le  dejamos,  la  cosecha  que  le  vamos  preparando  en  nuei • 
(ros  dias. 

E.    Llofriu. 


EL  ROMANTICISMO  EN  EL  PULPITO. 

Cüs»^  — 


Hace  años  se  ha  introducido  en  la  oratoria  sagrada  un  abuso 
que  consideramos  muy  perjudicial  á  los  progresos  de  la  doc- 
Irina  evangélica,  y  enteramente  opuesto  á  la  unción  santa, 
á  la  humildad^  á  la  sencillez  sublime  de  que  nos  dieron 
egemplos  los  varones  mas  eminentes  en  ciencia  y  santidad. 
Este  abuso  consiste,  en  haber  adoptado  en  fornias,  en  acción, 
en  lenguage  y  aun  en  actitud  accidentes  impropios  de  i* 
qael  lugar  sagrado,  en  que  ledo  debe  resr'  '^ 
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deslía,  temor  sanio  de  si  mismo  y  confianza  en  el  dispen- 
sador de  loda  luz  y  Tundamenlo  de  loda  verdad.  Mo  están 
reñidas,  no,  con  la  elocuencia  sagrada  las  reglas  del  arte, 
lejos  de  estarlo,  la  religión  las  ha  embellecido,  y  ba  abier- 
to horizontes  inmensos  de  gloria  para  los  que  practicándo- 
las no  busc3n  mas  gloria  que  la  corrección  del  vicio,  con 
santa  libertad  incu'cada  ,  la   conversión  del   pecador  pro- 

Ivida  con  los  auxilios  divinos,  que  Dios  liga   siempre  i 

legítimos  anuQciadores  de  su  palabra.  El   pulpito  no  es 

[n   lugar  al  que  se  sube   para  recoger   coronas   de   mun- 

males  aplausos,  es  uoa  cruz  de  trabajo,   de  abnegación  y 
"^íTe  sacrificio,  de  cuyo  tronco  se  ha  de  estraer  y  comuni- 
car  la    sagrada  savia    que  en    ella    dejó  el  Redentor  del 
mundo. 

Por  furtuna  esa  nueva  escuela,  que  bien  puede  llaoiarse 
romántica,  no  merece  ya  mas  aplausos  que  los  de  aquelloa 
que  solo  acuden  al  templo  para  recrearse  como  en  un  es- 
pectáculo profano.  Las  almas  sensatas  y  juiciosas,  los  co- 
razones rectos,  y  las  inteligencias  medianamente  ilustradas 
en  la  Santa  Doctrina  del  Crucificado  se  retraen  de  asistir  á 
(ales  sermones,  y  deploran  en  su  corazón  esta  infracción  de 
^os  hermosos  preceptos  de  la  oratoria  sagrada. 

lie  aquí  algunos  ejemplos  históricos  que  pueden  servir  de 
ilustración  para  mejor  comprender  la  necesidad  de  que  sieai- 
pre  y  en  todas  partes  triunfe  en  acción,  en  gesto,  en  lenguage, 
on  pensamientos,  en  doctrina,  y  en  la  forma  y  en  el  fondo,  la 
buena  escuela  del  apoNlolado  católico. 

El  célebre  Fr.  Luis  de  Granada  predicó  su  primer  sermón  en 
Monlilla  á  presencia  de  un  escogido  concurso  y  de  su  maes- 
tro el  V.  P,  Avila  Apóstol  de  Andalucía.  Concluido  su  sermón 
«'acudieron  sus  compañeros,  amigos  y  admiradores  á  felicitar- 
le por  sus  primer  triunfo,  faltando  solo  el  Y.  P.  Avila.  Esta 
circunstancia  llamó  la  atención  del  P.  Granada  y  viendo 
que  ni  enMos  dias  siguientes,  nada  lo  decia  sobre  so  pri- 


raer  sermón,  el  P.  Granada  do  pudiendo  contener  ya  su  anaie- 
dad«  le  dijo:  =  cTodos  me  han  elogiado  mi  sermón  y  solo  V, 
P.  calla.»—  Yo  deseo  saber  su  opinión. —  Hijo  mió,  le  dijo  el 
P.AviIa,mi  opiniones  que  en  otra  ocasión  prediques  á  Jesucris- 
lo  y  no  te  prediques  á  ti  mi5mo.=Fr.  Luis.de  Granada  no  faltó 
jamás  al  consejo  del  Y.  P.  Avila. 

Masillen  y  Bourdaloue^  fueron  en  Francia  dos  oradores  muy 
célebres  el  uno  por  sus  formas  y  estilo  exclusivamente  artísti- 
cos, el  otro  por  su  unción  y  santo  celo.  Grande  era  la  concur- 
rencia que  acudia  á  escuchar  al  uno  y  al  otro,  pero  bay  una 
circunstancia  muy  digna  de  notarse.  En  los  sermones  del  P. 
Massillon  se  robaban  relojes,  en  los  del  P.  Bourdaloue  se  resti- 
tuían. 

No  se  ha  perdido  en  Granada  la  memoria  del  P.  Barcia  abad 
del  SacroMonte,orador  sagrado, á  quien  dieron  celebridad  los  que 
iban  al  sermón  como  á  un  espectáculo.  En  uno  de  esos  días  en 
que  ibaá  predicar  se  encontró  á  un  leñador  á  quien  preguntó.— 
Baen  hombre»  ¿cree  Y.que  esas  nubes  serán  de  agua?— A  que 
replicó  el  leñador,  que  no  conocía  al  Sr.  Barcia.  =No  Sr.,  esas 
nubes  son  como  los  sermones  del  P.  Barcia,  mucho  ruido  y  po- 
cas nueces. 

£1  P. Barcia  se  sintió  herido  como  por  un  rayo,  y  dirigién- 
dose al  templo  empezó  su  sermón  diciendo  con  voz  conmovi- 
da. Credo  in  unum  Deum.  Concluida  esta  protestación  de  fé, 
abandonó  el  sermón  que  habia  estudiado  é  improvisó  uno  in- 
teresante y  nuevo  en  el  fondo  y  en  las  formas.  Desde  entonces 
el  P.  Barcia  fué  modelo  de  oradores  sagrados  produciendo  sus 
sermones  frutos  admirables. 

Predicaba  no  hace  muchos  años  en  una  de  las  primeras 
poblaciones  de  España  cierto  sacerdote  cuyo  celo,  unción  y  sen- 
cillez eran  un  verdadero  antitesis  de  los  predicadores  románti- 
cos. El  cura  de  la  parroquia  formó  un  concepto  poco  favorable 
al  mérito  del  orador  y  se  retiró.  =Ei  dia  siguiente  estando  el 
mismo  párroco  en  su  confesonario, se  acercó  á  el  w  homb 
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nocido  por  su  ¡Dstruccíoo,maDifestaDJole  quería  hacer  confesioa 
general.  Las  señales  esteriores  de  arrepentimiento  que  daba  in* 
teresaron  vivamente  al  cura  y  habiéndole  preguntado:  ¿qué  le  ha 
bia  movido,contestó:  un  sermón  que  oi  ayer  en  esta  misma  par- 
roquta=EI  sermón  que  el  Párroco  creyó  fallo  de  mérito  pro- 
dujo una  conversión  importante. =^  ¡Quiera  Dios,  que  estos  e- 
jemplos  sirvan  de  algo  para  restituir  á  las  glorias  católicas  del 
pulpito  los  triunfos  verdaderos  queDios  otorga  siempre  á  los  que 
anuncian  su  palabra  con  sencillez  evangélica! 

Protestamos  ante  Dios  y  lod  hombres  que  al  escribir  estas 
lineas  nos  proponemos  únicamente  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios  en  la  mas  santa  predicación  de  su  divina  palabra. 

LEÓN   CARBONERO  Y  SOL. 


LA  VIRGEN  AL  PIE  DE  LA  CRUZ. 


Síabat  Mater  doloroso 
Juxta  crucem  lacrymosa 
Dum  pendebat  Fitius. 


Velaba  entooces  el  cielo 
Su  lucubre  en  opacas  nieblas , 
Y  crespón  de  tanto  duelo 
Tendió  la  sombra  en  el  suelo 

■ 

Anchos  pliegues  de  tinieblas. 
Ni  un  pájaro  por  el  viento, 
Ni  una  fiera  por  la  roca, 


Ni  entre  el  musgo  amarillento 
Asoma  reptil  hambriento 
La  desenterrada  boca, 

Ni  el  ronco  mar  á  lo  lejos 
En  sordo  tumulto  brama. 
Vibrando  en  turbios  esp^jw* 
Tornasolados  refleje^ 
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Que  p'>r  la  playa  derrama. 

Ni  una  brisa;  ni  un  gemido 
El  aire  pesado  encierra. 
Que  doliente  y  abalido 
Yace  sin  Tuerzas  tendido 
Las  alas  contra  la  tierra. 

Grupos  do  nubes  impuras 
Eq  la  alta  región  inmobles 
Cir.en  en  bandas  oscuras 
La  lumbre  de  las  alturas 
Con  sus  cortinajes  dobles. 

Ráraga  de  luz  sangrienta 
El  negro  ambiente  cruzando 
Amaga  pronta  tormenta. 
Una  latura  alumbrando 
Dormida  ó  calenturienta. 

La  rosa  que  el  aura  riza 
Se  dobla  en  el  tallo  seca, 
Y  de  la  yerba  pajiza 
Sostiene  la  raíz  hueca 
Campo  de  estéril  ceniza. 

Y  del  desierto  á  la  entrada 
En  torpe  paso  el  Jordán 
Arrastra  el  agua  pesada; 
Una  con  otra  amarrada 

Sin  ruido  las  ondas  van^ 

Y  en  los  anchos  arenales, 
Por  donde  las  ondas  crecen, 
Los  penachos  desiguales 
Saludándolas  no  mecen 
Palmas  y  cañaverales. 

Todo  entre  sombras  callaba; 
El  mundo  en  reposo  mermo 
Curiosose  contemplaba, 


Cual  de  despertar  acaba 

Un  hombre,  y  duda  si  duerme. 

Viaose  al  lejos  enhiestas 
Cerrándolos  horizontes, 
En  dobles  hileras  puestas, 
Los  enmarañadas  crestas 
De  los  escarpados  montes. 

Entre  los  troncos  desnudos 
Alzando  las  blancas  losas 
Los  esqueletos  agudos 
Sacaron  de  asombro  mudos 
Las  calaveras  medrosas. 

Ninguno  osó  preguntar 
Lo  que  era  triste  saber. 
Ninguno  acertó  á  dudar 
Lo  que  salió  á  contemplar 

Y  alcanzó  temblando  á  ver. 
Alli  Adán  el  pecador 

Asomó  el  gesto  confuso 
Mirando  en  ¿u  derredor; 
De  rodillas  de  pavor 
Sobre  la  piedra  se  puso. 

=¿  Es  esa  mi  raza?....  dijo 
Hiriendo  la  calva  frente, 

Y  llorando  se  maldijo, 
A  su  Dios  mirando  fijo 

En  un  palo  entre  su  genle. 

Secos,  vacilantes,  flojos, 
Malditos  en  él  también 
Los  otros  yertos  despojos 
Volvieron  hacía  Saleo 
Los  sin  luz  cóncavos  ojos. 

Allá  en  la  vasta  llanura 
Está  la  impia  ciudad, 
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Como  meretriz  iaipura 
<jue  falsa  osteoU  hermosura 
Merced  á  la  oscuridad. 

Y  el  Gulgda  misterioso 
Levantado  detrás  de  ella 
Eolro  ufano  y  vergonzoso 
Con  un  suplicio  horroroso 
Rola  la  frente  descuella. 

Estaba  en  honda  agonia 
Al  pié  déla  cruz  llorosa 
La  Madre  Virgen  Maiia, 

Y  de  la  cruz  afrentosa 
El  Hijo  muerto  pendía. 

Desgarrado  el  santo  pecho, 
Herido  y  alanceado, 

Y  en  el  madero  derecho 
Desconocido  y  deshecho, 
El  cuerpo  descoyuntado. 

Tan  rasgadas  las  heridas 


Asombrado  la  miraba, 
Que  sola  en  dolor  tan  fíero 
A  su  Dios  muerto  lloraba 
Al  pié  del  santo  madero. 

—Ella  Hora,  y  yo  pequé!... 
Madre  amorosa,  perdón, 
Que  yo  le  crucifítjué, 
Yo  su  sangre  derramó. 
Y  manché  la  creación! 

Yo  le  robé  de  tus  brazos 
Sin  respeto  á  su  deidad; 
Le  até  con  estrechos  lazos 
Para  arrancarle,  es  verdad. 
Las  entrañas  á  pedazos. 

Y  tú,  Madre,  en  tu  dolor 
Mesándote  los  cabellos, 
Al  verdugo  matador 
Tendiste  los  brazos  bellos 
Demandándole  favor. 


De  ambos  pies  y  de  ambas  manos.    Por  templar  su  sed  rabiosa^ 


Que  cayeran  divididas 
A  no  estar  tan  sostenidas 
•  En  brazos  tan  soberanos. 

Y  porque  culpa  tan  fea 
Ofrenda  Tan  santa  borre. 
La  hirviente  sangre  gotea, 

Y  en  el  peñasco  en  que  corre 
Avaro  el  viento  la  orea. 

Allí  por  tierra  postrada 
Moribunda  y  desolada 
La  castísima  Maria, 
Con  el  suplicio  abrazada 
La  ardiente  sangre  bebia. 

Y  parado  el  mundo  entero 


Té,  Madre  de  Dios  bendita. 
Pálida  la  faz  de  rosa^ 
Te  prosternaste  llorosa 
Ante  la  raza  maldita. 

No  humana,  de  tigres  fué; 
Que  si  te  vieron  acaso 
Los  hombres  en  quien  pequé, 
Cual  brezo  que  estorba  el  fiasD 
Te  apartaron  con  el  pié. 

¿Té  hollada.  Virgen,  asi.«.? 
¡Tú  que  pisas  de  rubí 
Vistosa,  viviente  alfombra, 
Y  besa  el  ángel  tu  sombra 
Si  pasa  cerca  de  ti!..« 
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¡Tú  de  estrellas  coronada, 
Del  ardiente  sol  veslída, 

Y  de  la  lana  calzada, 
Tan  triste  y  tan  dolorida 
Por  raza  tan  condenada!... 

¡Tú  llorando^  Madre  mía, 
Cuando  una  ligrima  taya 
£1  mundo  rescalaria. 
Cuando  el  tiempo  le  concluya 
En  el  prostrimero  dia!... 

¿Tus  ojos  llorosos  tanto 
Cuando  al  sol  prestan  su  luz?., 
¡Oh  Madre,  por  tal  quebranto, 
Que  me  salve  á  mi  tu  llanto 
Al  pié  de  la  santa  crnz!... 

Yo  tengo  un  recuerdo 
De  edad  ma^  dichosa; 
Tú,  Madre  amorosa, 
Lo  sabes  tal  vez, 
Entonces  alegre 
De  afanes  segura, 
Soñaba  Tentura 
Mi  loca  niñez. 

Brindábame  entonces 
La  vida  placeres, 
No  vi  en  las  mujeres 
El  mal  del  amor, 
Reia  y  cantaba 
Un  dia,  otro  día. 

Y  siembre  el  que  huía 
Tornaba  mejor. 

Que  aun  no  me  acosaban 
Mis  débiles  años 


Con  duelos  y  engaños 
De  vana  amistad; 
Aun  no  de  mis  hot-as 
De  paz  y  esperanza 
Rompió  la  balanza 
La  estéril  verdad. 

El  aire  era  un  velo 
De  ricos  colores. 
Brotaban  las  flores 
A  impulso  del  sol; 
La  noche  tranquila 
Que  en  paz  me  velaba 
Del  cénit  colgaba 
Su  turbio  farol. 

La  vida  era  un  sneño 
Ligero  y  flotante; 
Fingi  delirante 
Del  mundo  un  jardín; 
Crei  que  los  días 
Que  pasan  huyendo» 
Felices  volviendo 
Serian  sin  fln. 

Entonces  ¡oh  Madre! 
Recuerdo  que  un  día 
Tu  santa  agonia 
Contar  escuché; 
Contábala  un  hombre 

Con  voz  lastimera 

Tan  niño  como  era 
Póstreme  y  lloré. 

El  templo  era  oscuro: 
Vestidos  pilares 
Se  vian,  y  altares 
De  negro  crespón; 
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1  6D  la  alta  ventana 
Meciéndose  el  viento 
Mentía  nn  lamento 
De  lúgubre  son. 

La  voz  piadosa 
Tu  historia  contaba; 
£1  paebk)  escachaba 
Con  santo  pavor, 
Oia  yo  atento, 

Y  el  hombre  decia: 
— «¡Tqnien  pasaría 
x>Tamaña  dolor!.... 

«El  Hijo  pendiente 
»De  Cruz  afrentosa, 
>La  Madre  amorosa 

»  Llorándole  al  pié — 

El  llanto  anudóme 
Oido  y  garganta. 
Con  lástima  tanta 
Póstreme  y  lloré. 

La  voz  conmovida 
Seguia  clamando. 
El  viento  zumbando 
Seguia  á  la  par; 
El  pueblo  lloraba 
Postrado  en  el  suele, 
Contaba  tu  duelo 
La  voz  sin  cesar. 

Mi  madre  á  sus  pechos 
Mi  pecho  oprimiendo, 
Posaba  gimiendo 
Sos  labios  en  mi; 

Y  yo,  Santa  Virgen, 
Ed  flon  de  querella. 


No  sé  si  por  ella 
Lloraba  é  por  tL 

Tu  imagen  estaba 
Doliente  á  mis  ojos. 
Mi  madre  de  bioojos 
Lloraba  á  tus  píes: 
Por  quien  lloró  entonces 
Mi  pecho  afligido 
Ya  nunca  he  podido 
Saberlo  después. 

/Mi  madre  tan  joven, 
Tan  bella  y  penada! 
Mi  madre  adorada 
Lloraba  también! 
Perdón  ¡oh  María! 
Soy  hijo  y  la  adoro, 
Su  atiento  y  sn  lloro 
Quemaban  mi  sien. 

Convulso,  agitado. 
En  ámbito  estrecho 
Latir  en  su  pecho 
Senti  el  corazón: 
El  niño  creía 

Y  oró  al  Crucifijo — 
El  niño  era  hijo 

Y  ahogó  su  oración.   ^ 
fla  poco  en  mis  horas 

De  cuita  y  de  duelo, 
Amparo  en  el  cielo 
Con  ansia  busqué; 
Tu  nombre  me  trajo 
Mi  fé  solitaria, 

Y  en  honda  plegaria 
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Que  vo  lambieo  lloro 
Mundanos  pesares» 
También  lengo  altares, 

Y  fé  y  religión: 
Que  el  gozo  y  la  risa 
Que  ostento  en  la  frente, 
Del  alma  doliente 

La  máscara  son. 

lAy  triste!  olvidado 
No  hallé  en  mi  abandono 
Mas  luz  que  tu  trono, 
Mas  paz  que  tu  amor; 
T  ciego  y  perdido 
Sin  lumbre  y  sin  guia, 
A  ti  te  pedia 
Llorando  favor. 

A  ti  que  llorabas 
El  dia  tremendo, 
Que  viste  muriendo 
Al  Dios  de  la  luz: 
¡Oh  Madre!  que  el  dia 
De  cuentas  y  espanto 
Me  salve  tu  llanto 
Al  pie  de  la  Cruz! 

¡Madre  mía!  Si  en  lu  cielo 
Se  oye  el  murmullo  mundano, 

Y  mi  cántico  liviano 
Ka  su  cóncavo  sonó; 
Si  la  estéril  armenia 
Llegó  á  ti  del  arpa  loca, 

Y  los  himnos  que  mi  boca 
Sacrilega  murmuró; 

Tiende  los  divinos  ojos 


¡Oh  madre!  desde  la  altara, 
Que  es  polvo  la  criatura 
Cieno  y  nada  encontrarás; 
Que  en  U  senda  de  la  vida 
Cada  paso  que  adelanta 
Mas  débil  la  torpe  planta 
Se  acerca  á  su  nada  mas. 

Acuérdate,  Madre  Virgen, 
Que  allá  en  la  niñez  tranquila 
Por  ti  la  clara  pupila 
Con  mis  lágrimas  nublé; 
Que  hubo  un  dia  que  escuchando 
La  historia  de  tus  pesares. 
Delante  de  tus  altares 
Acongojado  lloré. 

Olvídate  que  insensato 
Sin  curar  de  tus  dolores 
Canté  profanos  amores 
Del  arpa  lúbrica  al  son; 
Acuérdate  que  nacida 
De  flaca  y  terrena  gente, 
Tengo  de  tierra  la  mente 

Y  de  tierra  el  corazón. 
Acuérdate,  Madre  mia. 

Que  naci  niño  y  desnudo, 

Y  que  hoy  á  tus  pies  acudo 
Mi  nada  al  reconocer. 

Que  mi  lengua  irreverente 
Cambia  en  himnos  inmortales 
Los  cánticos  criminales 
Que  alzó  delirando  ayer. 

Pues  mi  postrera  esperaou 
Eu  tu  noble  amparo  fijo. 
Ruega  ¡oh  Madre!  por 


Al  Dios  que  eogendró  la  luz.  Que  me  salve  á  mi  tu  llanto 
Y   eo  aquel  tremendo  día       Al  pié  de  la  Santa  Cruz. 
Oe  justicias  y  de  espanto,  José  Zorrilla 


letanía  QOE  en   obsequio   de  MARÍA  SANTÍSIMA 

DOLOROSA  NUESTRA  MADRE, 

compuso  y  Tormo  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VII  de  glorio- 
sa y  venerable  memoria :  el  cual  dijo  muchas  veces  que  los 
fieles  que  la  rezaren  con  fé  y  pura  devoción,  podrían  es- 
aperar  fundadamente,  mediante  el  poderoso  patrocinio  de  es- 
ta Señora,  ser  libres  de  todas  las  Iribulacioncs.  Ademas  conce- 
'dio  Su  Santidad  como  consta  de  documentos  auténticos,  u- 
oa  indulgencia  plenaria  á  todos  los  fieles  que  verdaderamen- 
le  contritos  desús  culpas,  y  habiendo  confesado^  comulgado, 
6  con  propósito  de  hacerlo,  la  rezasen  en  lodos  los  viernes 
•^el  año,  añadiendo  á  esta  letanía  ul  credo,  una  salve  y  tres  ave- 
marias, en  reverencia  del  corazón  dolorido  de  esta 
.  angustiada  Reina  de  los  ángeles  y  de  los 

hombres. 


¡Cyrie  eleiíOnn 
Criste  eleison. 
Kffrie  eleiion. 


Señor,  tened  misericordia  de  no- 
sotros. 

Jesucristo,  tened  misericordia  de 
nosotros. 

Señor, tened  misericordia  de  no- 
sotros. 
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Criste,  audi  nos  Jesucristo,  oídnos. 

Crisle,  exaudí  nos  Jesucristo  escuchadnos. 

Pater  de  coelis  Deus,  miserere  Dios  Padre  celestial,  tened  pie- 

nobis.  dad  de  nosotros. 

Fili  Redemplor  mundi  Deus,  Dios  Hijo,  Redentor  del  mundo, 

miserere  nobis.  tened  piedad  de  nosotros. 

Spirilu  Sánete  Deus,  miserere  Dios  Espirito  Santo,  tened  pie- 

nobis.  dad  de  nosotros. 

Sancia  Triniías  unus  Deus.mi-  Santísima  Trinidad,  un  solo  Dios* 


serere  nobis. 
SANCTA  MARÍA, 
Sancia  Dei  Géaiirix, 
Sánela  Virgo  virginum, 
Maier  crucifixa, 
Mater  dolorosa^ 
JUater  lacrymosa, 
Mater  afflieta^ 
Mater  derelicta, 
Mater  desolata, 
Mater  Filio  orbata^ 


tened  piedad  de  nosotros. 
SANTA  MARÍA  , 
Santa  Madre  de  Dios, 
Santa  Virgen  de  las  vírgenes. 
Madre  crucíGcada, 
Madre  dolorosa, 
Madre  llorosa. 
Madre  afligida, 
Madre  desamparada. 
Madre  daolada. 
Madre  privada  de  su  Hijo, 


Ulater  gladio   fra/)SOfr(er(i/(i,Madre    cuyo   Corazón    fué 

traspasado, 


Mater  aerumnis  confecta, 

Mater  angustiis  npleta, 
Mater  cruci  carde  affixa, 

Mater  moeslisima, 
Fons  lacrymarum, 
Cúmulus  passionum, 
Speculum  patieníiae^ 
ñapes  constantiae. 
Anchara  confidentiae^ 
Refugium  derelictorum, 
Clypeus  opressorum, 
Deoellatrix  incredulorum, 

Solatium  miserorum^ 
Medicina  lan^uentium, 
For litado  debtlium^ 
Portas  naufragantium, 


Madre  consumida   de  Ira-I 

bajos, 
Madre  llena  de  angustias. 
Madre  cuyo  Corazón  fué  co- 
mo clavado  en  la  Craz, 
Madre  tristísima. 
Fuente  de  lágrimas. 
Cúmulo  de  sufrimientos. 
Espejo  de  paciencia, 
Roca  de  constancia, 
Ancora  de  confianza, 
Refugio  de  los  desamparados. 
Escudo  de  los  oprimidos. 
Triunfadora  de  los  incrédu- 
los. 

Consuelo  de  los  miserables , 
Medicina  de  los  enfermos» 
Fortaleza  de  los  débiles, 
Puerto  de  los  náufragos, 
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Sedalio  proeetlarum, 
ñecursus  maereniium. 
Terror  in$idiatii\um, 
Thísauru$  fidetium, 
Oculus  Propkelatum, 
Baculus  Apostoloram, 


ona  Marlirum, 
'.umen  Cmfetsorum. 
'Margarita    Virginum 

Con$otatio  viduaritm. 
Loetitia  Sanclorum  omnium, 


Ciilina  de  las  tempeaiades, 
Recurso  de  los  tríateB,  \ 

Temor  de  los  insidiosos,         \  ^ 
TG:Oro  dtí  tos  líeles,  J  «j 

Ojo  de  los  Profetas.  /> 

Bacnlo  y  apoyo  de  los  Após-f  ^ 
(oles,  y  ss 

Corooa  do  los  Mártires.         [  sí 
Luz  de  losCouresores,  \  ° 

Joya  preciosa  de  las  vlrge-lS 
nes,  o 

Consuelo  de  las  viudas,        /  ^ 
Alegría  de  lodos  los  Santos, 
Ájnus  Dei  qui  loUis  ;}«cca(a  Cordero  de  Dios,  que  quita  loí 
mmdi,  parce  tiobis  Domine,     pecados  dtl  oiuodo,  perdona  ^ 

IOS  Señor. 

fnus  Dei,  qui  lottis  peceala  Cordero  de  Dios,  que  quilas  lus 
\undi,  exaudí  nos  Domine.       pecados   del  mundo,   óyenos 

Señor. 

)tif  Dei  qui  toílis  percala  Cordero  de  Dios,  que  quitas  los 
mundi,  miserere  mbis.  pecados  del  mundo,  len  pie- 

dad de  nosotros. 
tBétpice  iuper  nos,tibera  ho$,  Dirige,  ó  Señora,  una  miradu 
mta  ROS  ab  omnibut  angusliií  sobre  oosolros, líbranos  y  sálvu- 
I  virtute  Jesa  Ckristi.Amen.  nos  de  todas  nuestras  angustias, 
mediante  el  poder  de  oueslru 
Señitr  Jea'ucrislo.Amen. 

I  Scribe,  Domina,  vulnera  lúa  Imprime,  Señora,  en  mi  co- 
)íeordemeo,  ut  in  ei$  legam  raion  las  heridas  del  tuyo,  pora 
^orem  eí  amortm:  dohrem,  que  en  ellas  vea  el  dolor  y  el 
¡  $utiinendum  per  Te  omnem  amor;  el  dolor  para  que  por  Tí 
9Íorem:  amorem,\ad  contem-  lo  sufra  todo,  y  el  amor  para 
lM(íuin  proTe  omnem  amorem.  que  en  obsequio  tuyo  desprecie 
y  abandvue  lodo  amor  terreno. 
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Intervenial  pro  nobis.quae-  Os  rogamos,  Señor  yfiedeo- 
sumuSy  Domine  Jesús  Chrisle,  lor  nuestro  Jesucristo,  que  sea 
nuno  el  itx  hora  monis  nosfrae  nuestra  intercesoraante  vuestra 
apud  íuam  clementiam  Beata  clemencia  ahora  y  en  la  hora  do 
Virgo  María  Mater  tua,  cujus  nuestra  muerte  iaBieuaveutura- 
sacratissimam  animam  inhora  da  Virgen  Maria,  vuestra  Madre, 
íuae  Passxonis  doloris  gladius  cuya  Sacratísima  Alma  fué  tras- 
perlransivit.  Qui  vivis  el  feg-  pasada  de  la  aguda  espada  del 
ñas  etc.  dolor  en  la  hora  de  vuestra  Pa- 

sión. Que  vives  y  reina  por  si- 
glos eternos.  (1)  * 

•  t)    Publicada  en  el  ttoletiD  oGcial  Eclesiástico,  de  Astorga  de  i 4  de  Mar- 
zo 1857. 


NUESTRA    SENOKA   DE    LOS  DOLORES 


Siü  TIIAJE  NEGRO.=SÜ  HIMNO  ESPECIAL. 


£1  traje  negro  de  manto  y  saya,  que  inoportunamente  stíe-* 
le  vestir  la  Virgen  de  los  Dolores,  es  puramente  casual.  Ha* 
hiendo  traido  de  Francia  á  Madrid  la  reina  doña  Isabel  de  la 
Paz,  tercera  esposa  de  Felipe  II,  un  cuadro  que  representa- 
ba á  Nlra.  Señora  de  la  Soledad  ó  de  las  Angustias  dispuso 
que  se  labrase  á  imitación  de  aquel  otra  imagen  de  bulto,  6 
por  mejor  decir,  la  cabeza  y  manos  solamente.  Este  trabajo  se 
encargó  á  Gaspar  de  Becerra>  célebre  escultor,  pintor  y  arquí- 
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ledo,  (lidcipulo  de  Miguel  Ángel,  y  coodiscipulo  de  Juan  Bau- 
tista de  Toledo,  aparejador  y  trazador  de  la  planta  del  Esco- 
rial, seguida  después  y  perfeccionada  por  Juan  de  Herrera. La* 
bró  Becerra  la  imagen  con  ciertas  misleriosas  circunstancias 
de  un  tronco  de  roble,  quemado  en  parte,  de  cuya  quemadura 
so  conserva  todavía  una  señal,  que  á  propósito  dejó  el  arlifico 
eo  lo  alto  de  la  cabeza. 

Concluida  la  imagen ,  empe&ose  ^la  condesa  viuda  de  U- 
reua  camarera  mayor  de  la  reina,  en  que  so  la  vistiera  el  traje 
de  viuda  de  manto  y  tocas^  que  era  el  que  ella  Iraia,  y  el  pri- 
mer vestido  que  se  la  puso  fué  uno  de  la  condesa  que  al  efecto 
la  regaló. 

Colocado  este  singular  simulacro  en  una  capilla  de  la  igle* 
sia  del  convento  del  Buen  Suceso  ó  Servitas  de  Madrid,  se  mo* 
vieron  algunos  devotos  á  fundar  una  cofradía  ó  congregación 
con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  que  se  instaló 
en  2f  de  mayo  de  1567  y  propagóse  muy  luego  por  varios  pue- 
blos de  España;  y  bé  aqui  el  origen  de  que  la  Virgen  de  las 
AngosUas,  de  los  Dolores  y  de  la  Soledad,  vistan,  en  lugar  del 
(raje  hebreo  propio  el  de  una  dama  castellana  del  siglo  XVI;  a- 
nacronismo  que  justamente  se  critica  por  las  personas  ilustra- 
das y  piadosas. 

La  costumbre  de  poner  ó  figurar  un  corazón  delante  del  pe~ 
cho  de  Maria,  atravesado  desde  una  á  siete  espadas,  data  tam* 
bien  del  mismo  siglo  XVI  en  que  dominaba  el  mal  gusto  de  los 
emblemas  y  divisas. 

En  aquella  época  aparecieron  corazones  inflamados,  corazo- 
nes unidos,  corazones  atravesados  de  flechas,  etc,  para  espre- 
sar varios  afectos  ó  diferentes  sentimientos,  guslo  tan  generali- 
zado, que  para  indicar,  por  ejemplo,  un  hombre  de  buena  fét 
habia  que  representarle  con  el  corazón  en  la  mano;  un  alma  de 
corazón  ardiente  ó  de  acendrada  caridad,  con  un  corazón  que 
rodeado  de  llamas  se  salia  del  pecho;  y  hasta  la  misma  figura 
de  oncarazon  se  dio,  como  se  hace  todavía,  á  ciertas  paslas  ó 
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golosinas,  por  una  ridicula  alusión  á  la  dulzura  y  buenas  cualt 
(lades  del  corazón  de  la  persona  á  quien  se  regalaban  ó  de  qaieD 
se  recibían. 

De  aquella  época,  pues,  dala  como  hemos  dicho,  la  costum- 
bre introducida  por  artistas  chanflones,  de  representar  á  la  Vir- 
gen con  un  corazón  material  puesto  sobre  el  pecho  y  atravesa- 
do con  tantas  espadas  cuantos  fueron  los  acerbos  dolores  que  ha* 
bia  padecido,  y  de  vestirla  como  una  viuda  ó  dueña  del  tiempo 
de  Felipe  11. 

En  cuanto  á  la  inoportunidad  de  esas  inmensas  coronas  de 
plata  ú  oro,  con  las  cuales  parece  se  proponen  agobiará  la 
Virgen  Santísima,  creeríamos  desairar  al  que  por  un  instan* 
te  haya  fijado  la  vista  y  la  atención  en  ellas  si  nos  ocupáremoa 
en  demostrarlo. 

Introducido  el  uso  de  estas  coronas  imperiales  sobre  loi 
camelaucos  ó  bonetes  que  solian  llevar  los  emperadores  del  bajo 
imperio,  adicionada  á  mas  la  que  ponen  á  Maria  con  un  disco 
posterior  de  plata  ú  oro  figurando  una  segunda  corona  radíame 
es  otro  de  los  muchos  adefesios  ó  estra vagancias  que  desgracia* 
damente  se  han  permitido  en  las  representaciones  sagradaj»} 
profaoas  artistas  poco  filósofos,  y  cuyas  inconveniencias  no 
escusaa  ni  una  acendrada  piedad,  ni  la  devoción  mas  fervo- 
rosa. 

Un  ligero  nimbo  ó  aureola,  ó  una  sencilla  diadema,  fae- 
ra  bastante,  sin  separarse  de  la  verosimilitud  hístóríoa,  para 
ornar  artísticamente  la  cabeza  virginal  de  Maria,  y  espresar  el 
sentido  místico  y  simbólico  que  los  arqueólogos  y  el  mismo  Sao* 
to  Tomás  dan  á  esta  clase  de  adornos. 

Sensibles  es  á  la  verdad  que  de  tal  manera  se  separen  da 
la  verosimilitud  y  de  la  verdad  histórica»  artistas  que  porjolra 
parte  reúnen  conocimientos  nada  comunes  en  su  arle,  preseniaa* 
do  al  público  simulacros  que  bien  poco  se  parecen  á  sus  tipos  ú 
orignales- 

¿Y  qué  diremos  de  esas  formas  y  fisonomías  puramente  ett« 


ropeas,  de  esas  blancura  deslumbrante  que  sueleo  dar  á  la  Vir- 
gen Saoiisiiua,  y  que  laa  poca  analogía  llenen  con  una  hija 
de  la  tribu  de  Judá,  morena  pero  bien  parecida,  como  dice  e) 
Cantar  de  los  Cantares. 

El  bioino  6  prosa  que  se  canta  en  honor  de  la  Virgen  Ma- 
ría, y  que  toma  et  nombre  de  dus  primeras  palabras  Slabaí 
itfaler,  recuerda  en  un  estilo  sencillo  y  en  un  lenguaje  propio 
de  la  baja  latinidad  los  dolores  y  padecimientos  de  la  Madre  de 
itiiüi  duranlü  la  crucilhíon  de  su  divjno  Uijo. 

Unos  alribuyeii  este  himno  al  papa  Inocencio  111,  que  as- 
cendió al  trono  pontificio  en  1 498,  y  otros  suponen  ser  obra 
de  San  Gregorio  ó  de  San  Bernardo.  Pero  lo  mas  probable  6$ 
']ue  le  compuso  Jacopone,  o  sea  Jacobo  de  Todi,  natural  de  es- 
la  ciudad  de  la  Umbría  en  Italia. 

Este  antiguo  poeta,  italiano,  coniemporáDeo  y  amigo  del 
Dante,  perteneció  á  la  ilustre  fumilia  do  los  Iti^nedetti.  Después 
<le  haber  permanecido  mucbos  años  en  el  srglo,  y  habiendo  que- 
«lado  íiltimamente  viudo,  distribuyó  sus  bienes  entre  los  po- 
bres y  eotró  en  la  orden  de  frailes  menores,  en  la  que  por 
liumildad  quiso  permaaecer  siempre  en  clase  de  converso  ó 
lego. 

Entonces  compuso  varios  cánticos  sagrados  llenos  de  fue- 
go y  de  unción,  que  son  admirado  aun  en  el  dia  en  Italia,  á 
[lesar  de  cierta  originalidad  eu  su  estilo  salpicado  de  palabras 
calabresas,  sicilianas  y  uapoliíanas.  De  sus  poesías  latinas,  sin 
(luda  que  el  Stabal  es  ta  mas  sublime.  Murió  esle  poeta  muy 
viejo  en  el  año  de  1306,  y  la  repulacion  de  santidad  que  bu- 
bo  adquirido  durante  su  vida,  le  valió  después  de  su  muerte  el 
litólo  de  Beato  que  le  dan  los  italianos.  La  edición  maacomple. 
ta  de  sus  Canliti  Spirituali,  es  la  que  se  hiio  en  Venecia  el 
año  1617,  eu  4.°,  con  notas. 

El  Sfabat  Maler,  que  los  italianos  han  llamado  tan  poéti- 
camente 11  pianto  di  ilaria,  «El  llanto  de  María.»  es  uo  cwr 

lie  agonía  en  que,  como  dice  el  abate  Ursini.  reina  un 
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le  y  profundo  abalimienio  mezclado  de  golpes  que  traspasan  el 
alma  con  mil  espadas;  es  la  narración  destrozadora  de  los 
martirios  de  una  madre  que  ve  espirar  con  sus  propios  ojos  á 
un  hijo  á  quien  única  y  esclusivamenle  ama. 

Para  iniciarse  en  las  (rislezas  inconcebibles  que  encierra  e- 
S8  cántico,  y  en  los  dolorosos  misterios  que  solo  deja  entrever 
es  preciso  oirlo.  continúa  Orsini»  como  nosotro!;  lo  hemos  oído 
en  una  de  esas  vastas  iglesias  de  Italia,  en  que  el  pueblo'  ora 
con  fé  y  canta  con  fervor:  diríase  que  la  voz  grave  y  mages- 
tuosa  del  órgano  está  entrecortada  por  los  sollozos,  y  que  los^ 
ángeles  lloran  á  la  vista  de  su  reina  dolorida.  Ninguna  reli- 
gión, desde  que  existe  el  mundo,  ha  suministrado  á  la  poesía 
y  á  música  un  tema  semejante  al  Siabat.  Los  dolores  de  Maria 
al  pié  de  la  cruz,  escitan  todo  el  poder  de  la  armonia  y  de  las 
inspiraciones  poéticas;  ese  tema,  aunque  de  grande  efecto,  lai 
como  se  ha  concebido  se  halla  todavía,  según  opinión  del  citado 
abate,  distante  de  la  perfección,  y  llevarle  á  ella  sería  el  última^ 
el  mas  sublime  esfuerzo  del  arle. 

Varios  eminentes  compositores  lo  han  ensayado,  y  segura- 
mente que  Hay  do,  Petgolezzo,  Gluck  Haendel  y  Rossiai  son  lo* 
que,  salva  la  respetable  opinión  de  Chateaubriand,  con  mas  a- 
cierto  lo  han  desempeñado. 

También  ha  sido  venida  esa  sentimental  composición  poéti- 
ca de  la  edad  media  á  varios  idiomas  modernos,  y  entre  ellos 
el  catalán. 

Joaquín  líaslns 
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LA  SEMANA  SANTA  DE  18i)áE\  JEUUSALEN. 


DOMINGO  DB  RAMOS. 


Staolts  eraut  pedes  uustri  iu  alriís  luis 
Jerusalem.  Vs.  121.  vcrs.  2. 


La  Semana  Sania  donde  quiera  que  se  celebra,  por  lodo 
el  orbe  católico,  es  interesante  y  tierna,  por  la  gravedad  de 
las  ceremonias  religiosas  y  sobre  todo  por  la  importancia  de 
los  misterios  que  entonces  se  conmemoran.  Aun  en  países  pro- 
testantes y  hasta  entre  los  Ínfleles,  la  bendición  de  las  Palmas, 
la  reposición  del  Santísimo  Sacramento  y  la  adoración  de  Iu 
CfQz,  conmueven  al  alma;  y  para  esto  no  se  nece&ita  ser  devo- 
to,Di  siquiera  católico. No  lo  era  ciertamente  Juan  Jacobo  ttous- 
^au,  y  SI n  embargo  decía:  «que  el  Evangelio  le  hablaba  a| 
corazón; y  que  la  vida  y  la  muerte  de  Jesucristo,  no  podian  ser 
las  de  un  hombre^  sino  que  eran  las  de  un  Dios». 

Pero  hay  algunos  países  y  determinadas  ciudades»  donde  la 
Semana  Santa  es  mas  solemne;  sobresaliendo  entre  todas  las 
del  mundo,  bajo  este  respecto,  Roma  y  Sevilla.  No  obstante  ni 
la  capital  del  orbe  catóiico,  ni  ia  de  la  religiosa  Andalucía,  pue- 
den  ofrecer  al  observador  el  ínteres  especial  que  .tiene  para  el 
cristiano  una  Semana  Santa  en  Jerusalen. 

La  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  en  donde  se  celebran  las  fun- 
cíones  religiosas  de  todos  los  ritos  cristianos,  menos  el  proles- 
tante>  on  el  Domingo  do  Ramos,  Jueves,  Viernes  y  Sábado 
Santos,  comienza  á  prepararse  desde  los  primeros  dias  de  la 
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Caaresma.  El  primer  Sábado  de  ella  hacen  los  patriarcas  la- 
tino y  griego,  la  que  se  llama  la  entrada;  es  decir  qne  van 
en  procesión  solemne,  desde  sus  respectivas  habilacionesyac^m- 
panados  de  su  clero,  al  mencionado  templo;  en  cu^a  puerta 
los  reciben  los  religiosos  de  los  respectivos  ritos,  que  abi  se 
mantienen  encerrados  para  cuidar  de  aquellos  Santos  Lugares. 
Al  Patriarca  Latino  le  acompaña  también,  vestido  de  unifor- 
me, en  unioü  de  su  canciller  y  seguido  de  sus  genizaros,  el 
Cónsul  de  Francia,  nación  que,  en  cuanto  á  dar  limosnas,  hace 
mucho  menos  por  los  Santos  Lugares,  que  la  Católica  España,  y 
aun  quizas  que  el  Austria.  Pero  valiéndose  de  los  tratados 
que  hizo  Luis  XIV  con  la  Puerta  y  hablando  mucho  de  sa 
protección  á  los  cristianos,  la  Francia  está  de  hecho  en  po- 
sesión de  ser  la  única  potencia  europea,  cuyo  representante 
en  Jerusalen,  figure  oncialmenie  en  las  funciones  religiosas  del 
Santo  Sepulcro.  Los  Cónsules  de  España  y  de  Austria,  si  quie- 
ren presenciar  esas  solemnidades,  titnen  que  ir  á  ellaa  sin  qdh 
forme;  y  como  simples  particulares  han  de  ponerse  en  la  ga- 
leria  del  Convento  latino,  mientras  que  el  Cónsul  Francés  es* 
tá  en  un  sitial  junto  al  mismo  Santo  Sepul'^ro,— He  hablado 
acerca  de  esto  con  el  Patriarca  Latino,  Monseñor  José  Yaler^ 
ga,  el  cual  me  ha  asegurado  que  la  Santa  Sede  solamente  es- 
pera que  reclamen  los  respectivos  gobiernos  sobre  este  parti- 
cular, para  declarar  que  los  representantes  de  todas  las  poten- 
tencias  católicas  tienen  derecho  á  iguales  honores,  en  las  fun- 
ciones religiosas  que  en  Jerusalen  se  celebran  conforme  al  rito 
latmo. 

El  superior  del  Convento  de  los  Padres  Franciscanos  que 
guardan  el  Santo  Sepulcro,  presenta  en  la  puerta  del  templo 
al  Patriarca  Latino  una  cruz  de  oro,  adornada  de  piedras  jpn^ 
cíosas,  para  que  la  bese;  y  como  esa  puerta  está  al  pié  del 
mismo  monte  Calvario,  asi  resolta  que  la  cruz  escojida  de  pro* 
ferencia,|por  ser  un  instrumento  infame,  para  dar  en  ella  muer- 
te á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  recibe  ahi  esa  muestra  de  la  gte« 
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ría  ÍQspereeedera  qae,  espirando  eo  sos  brazos,  la  comunicó  el 
Redentor.  Besada  la  cruz  el  Patriarca  se  adelaola,  loma  la  ca- 
pa magna  y  postrándose  en  seguidas  delante  de  la  Piedra  de 
la  Unción,  la  cual  está  frente  á  frente  de  la  puerta  del  tem- 
pío,  besándola  también,  adora  al  Dios  Hombre,  cuyo  sacrosanto 
cadáver  fué  alli  ungido  por  los  piadosos  varones  José  y  Nico- 
demos,  antes  de  darle  sepultura. 

Luego  se  dirije  el  Patriarca,  pasando  por  delante  del  San- 
to Sepulcro,  á  la  Capilla  de  los  Padres  latióos,  en  donde  se  le 
Iteoe  preparado  el  dosel;  y  sentado  alli  lois  eclesiásticos  y  sécula- 
res  presentes,   le  besan  la  mano,  en  señal  de  respeio.Conclui- 
da  esta  ceremonia,  en  que  toman  parte  basta  las  mugeres  y 
los  niños,  se  organiza  la  procesión  á  los  santuarios  contenidos 
dentro  del  recinto  del  templo.  Comiénzase  por  entonar  la  an- 
lilona  O  Sacrum  convimum  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
qae  está  en  el  altar  Mayor  de  la  Capilla  latina;  y  se  cree  que 
en  ese  mismo  sitio,  el  Salvador  resucitado  se  apareció  por  la 
|)rimera  vez  á  su  Santísima  Madre.  Loego  se  pasa  á  uno  de 
los  altarei  laterales,  el  de  la  izquierda,  en  donde  se  guarda 
entre  rejas  una  parte  de  la  Colu  mna  de  la  ^Flagelación;  pues 
'a  otfQ  parte  fué  llevada  á  Roma,  donde  se  venera  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Práxedes,  sobre  el  monte  Esquilino.  Los  oriénta- 
la cismáticos  reconocen  la  autenticidad  de  esta  reliquia,  pues 
sus  Popes  vienen  á  media  noche,  todos  los  días,  á  quemar 
incienso  delante  de  ella;  y  el  pueblo,  por  devoción,  introduce 
una  vara  por  la  reja  para  tocarla  y  después  besa  el  estremo 
de  la  misma  vara.  Los  despreocupados  se  reirán  de  esta  sen- 
cillez, pero  seria  mejor  que  antes  de  arrojar  piedras  al  teja- 
do del  vecino, examinaran  sino  es  de  vidrio  el  propio. Todo  bien 
considerado  el  discípulo  de  Jesucristo,  que  venera  los  instru- 
mentos de  la  pasión  de  su  Redentor,  no  tiene  que  bajar  los  ojos 
delante  de  los  discípulos  de  Voltaire;  que  no  solamente  se  han 
quitado  el  sombrero  delante  del  sepulcro  de  su  maestro,  sino 

que  han  corrido  a  postrarse  delante  de  la  Diosa  Razón. 
^^  2* 


Del  altar  de  la  columna,  se  pasa  á  la  oscura  capilla  que  se 
llama  la  CárceLYo  do  he  podido  conocer  bies  coal  es  la  tradi- 
ción que  se  liga  á  este  lugar  sagrado;  pero  del  tierno  himno 
()ue  al  visitarle  cantan  los  PP.  Franciscanos,  haciendo  aliiaiOQ 
al  cautiverio  de  Sansón  y  á  la  ruina  del  templo  á  donde  le  ha- 
bien  llevado  sos  enemigos;  deduzco  que  sin  duda  se  eoDser- 
va  en  Palestina  el  recuerdo  de  que,  antes  de  clavar  en  la  cr« 
á  N.  Sr.  Jesucristo,  le  tubieron  encerrado  en  esta  gruldi  sus 
verdugos.  Esta  conjetura  es  tanto  mas  probable,  cuautaque 
á  poca  distancia  hay  otra  capilla,  erijida  en  el  lugar  dondo  los 
soldados  dividieron  la  capa  y  echaron  suertes  sobre  la  túnica  del 
Justo.  En  esta  capilla  también  se  detiene  la  procesión,  la  cual 
bnja  luego  al  subterráneo  donde  la  Santa  Crax  fué  eacwtrada 
por  la  emperatriz  Santa  Elena;  cuya  imagen  en  bronce  esli 
en  el  fondo  del  subterráneo,  sobre  un  altar  moderno  de  már- 
mol. Los  escudos  de  armas  de  la  casa  dé  Hapsburgo,  puestos 
á  loslado.s  recuerdan  que  esta  es  una  donación  del  Archi- 
duque Maximiliano  de  Austria. 

Subiéndolas  25  ó  30  gradas  que  separan  el  pavimeclo 
de  la  capilUde  Sta.  E'ena,  en  el  subterráneo  donde  fuéea^ 
co&tradj  la  Santa  Cruz,  del  pavimento  del  temp  o,  la  pro- 
cesión toma  hacia  la  izquierda  y  se  detiene  en  otra  capilla, 
llamada  de  la  Columna  dt  los  improperios.  Los  griego»  qse 
la  tienen  en  su  poder,  han  levantando  un  altar  sobre  eiU 
columna,  cuya  autenticidad  reconocen  los  latinos.  Aunque  es- 
tá detras  do  una  reja,  la  columna  so  puede  ver:  y  taoibieii 
se  la  puede  tocar  el  Viernes  Santo,  porque  ese  dia  abren  les 
Griegos  la  reja,  quedando  un  Pope  de  guardia. 

Cantado  el  himno  y  rezada  la  oración  respectiva  en  es. 
U  Capilla,  la  procesión  se  dirige  al  Monte  Calvario,  Las  mu« 
chas  trasformaciones,  que  desde  los  primeros  siglos  de  ODfi- 
tra  era,  ha  sufrido  el  suelo  en  fslds  tantos  lugares;  han  hedía 
que  hoy  entre  el  pavimento  del  templo  y  el  sitio  déla  crof- 
cifixion,   no  baya  mas  que  diez  y  ocho  gradas,  aunque  oilaa 
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s>Q  baálaiU'2  alias,  Algua  irabajo  cuebla  subirlas,  laolo  por 
lo  cslrecbo  de  hs  escaleras,  que  apenas  lienen  vara  y  inedia 
de  Mcho,  como  por  el   concurso  de  peregrinos.   El  Monte 
Calvario  está  dividido  en  dos  secciones,  cubiertas  de  bóve- 
da. Una  corresponda  &  Jos  latinos  y  otra  á  los  griegos  cis- 
ünáticos.  En  la  primera  se  comprenden  el  lugar  donde  el  Sal- 
vador fuó  despojado  de  sus  vestidos  y  se  le  ofreció  el  vino 
mezclado  con  mirra;  y  el  sitio  cn.donde»  borizonlalnseote  pues- 
ta ea  tierra  la  Gruz>  se  le  hizo  tenderse  en  ella  para  clavar  sus 
adorables  pies  y  manos.  Este  lugar  está  cubierto  de  mosaicos 
aniigoos  y  en  el  fondo  bay  un  altar,  adornado  con  un  cua- 
dro que  representa  el  misterio  que  allí  se  verificó.  A  la 
izquierda,  siempre  sobre  el  Monte  Galvari.%  pero  separada  dul 
lenplo  por  uo  muro,  bay  una  pequeña  capilla,  propiedad  es- 
elusiva  de  los  católicos,  consagrada  á  Nuestra  Señora  de  les 
Dolores  ;   porque  la  tradición  local  afirma  que,  desde  aquel 
mismo  sitio,  la  Sautisima  Virgen  estubo  presenciando  el  cum- 
plioM^to,  en  su  Divino  Hijo,  de  la  profecía  hecha  por  David: 
— -  «Han  taladrado  mis  manos  y  mis  pies  y  han  contado  lo- 
dos mis  huesos.» '-A  la  derecha,  en  el  intercolumnio  que  se- 
cara la  sección  latina  de  la  griega  en  el  Monte  Calvario, 
liay  otro  pequeño  altar,  que  también  poseen  esclusivamente 
las  católicos  y  está  igualmente  consagrado  á  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Dolores,  porque  según  la  misma  tradición  local, 
cuando  los  verdugos  levantaron  en  alto  al  Salvador  crucifi- 
cado y  le  dejaron  caer  do  golpe  en  el  agujero  de  la  peña» 
iu  Santisima  Madre  se  adelantó  hasta  allí,  y  en  ese  sitio  se 
mantubo  hasta  que  lesus  espiró.— Yo  he  dicho  la  Santa  Mi- 
sa, varias  veces»  en  estos  tres  altares.— Delante  de  el  de  la 
Croxificion,  se  hace  estación  todos  los  días,   besando  tos  re 
ligiosos  y  peregrinos  la  tierra  que  el  Redentor  regó  eoi  su  san- 
gre. Luego  pasa  la  procesión  A  adorarle  en  el  lugar  ini/ttu 
donde  fué  erigida  (a  Cruz.  Los  griegos  cismáticos.  ^00 
posesión  de  este  sitio,  no  fe  oponen  A  que  Iribvi*^ 
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lóiicos  esle  bomeoagc  á  su  Dios;  pero  do  permilen  ounca,  á 
los  sacerdotes  latinos,  celebrar  abi  el  Sanio  Sacriñcío.  De 
ntodo  que  boy  como  bace  diez  y  ocbo  8Íglos>  por  uo  incom* 
prebeosible  misleriOy  la  sangre  de  la  victima  divina  que  redi- 
mió al  mundo,  no  corre  sobre  el  lugar  donde  la  cruz  fué 
primeramente  plantada  ,  sino  por  mano  de  los  enemigos  de 
Cristo.  Los  griegos  cismáticos  no  son  como  los^proteslao- 
tes,  que  solo  tienen  un  sacerdocio  aparente.  Aunque  ilí- 
cita y  sacrilega,  la  ordenación  de  los  sacerdotes  y  obispos 
cismáticos  es  válida;  y  de  consiguiente  cuando  consagran  en 
el  xMonte  Calvario,  el  pan  y  el  vino  que  toman  en  las  manos, 
se  convierten  real  y  verdaderamente  en  el  cuerpo  y  la  sangre 
del  Redentor.  Pero  ¡como  está  Jesucristo  en  aquellas  manos! 
Para  el  que  reflexione  sobre  esto  con  espíritu  de  fé,  nada  tie- 
ne de  estraña  aquella  seráfica  esclamacion  de  Santa  María  Hag^ 
dalena  de  Pazzis,  que  dirijiéndose  á  un  Crucifijo,  le  liamabi 
«loco  de  amor». 

La  procesión  deaciende  del  Monte  Calvario^  á  la  Piedra  de 
la  Unción  cantando  un  bimno  mas  largo  que  los  otros,  pero 
tan  bello  ó  si  se  quiere  mas  bello  y  patético  que  los  otros. 
Los  pasages  del  antiguo  y  nuevo  testamento  abundan  en  sus  es- 
trofas, comenzando  por  el  de  la  escala  que  vio  Jacob  en  Bet* 
bel,  la  cual  subia  al  cielo,  en  memoria  de  lo  cual  unjió  ahf 
una  piedra;  y  concluyendo  por  el  de  S.  Pablo,  quien  afirma  que 
la  piedra  era  Cristo.  Sobre  está  piedra  arden  ocbo  lámparas, 
dentro  de  otros  tantos  fanales  de  colores,  que  ba  donado  un 
polenladu  ruso;  haciendo  poner  como  marca,  en  cada  dos  de 
ellos ,  la  inicial  de  cada  una  de  las  comuniones  cristianas  que 
tienen  custodios  en  el  Santo  Sepulcro:  Latinos,  Griegos,  Ar- 
menios y  Cophtos. 

De  la  Piedra  de  la  Unción  se  pasa  al  monumento  del  San* 
h  Sepulcro.  Solamente  el  preste  penetra  en  él  durante  la  pro- 
cesión, para  ungirle  con  aromas;  y  entre  tanto  arrodillados  M 
religioso*^  y  peregrinos,  todos  con  velas  encendidas  en  las  ma' 
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DOS»  acaban  de  entonar  el  himno  respectivo.  Concluido  este, 
reza  el  preste  la  oración;  y  todos  se  mueven  hacia  el  lugar 
donde  el  Salvador  resucitado,  se  apareció  á  Magdalena,  bajo 
'a  forma  de  Jardinero.  Hay  alli  un  altar,  propiedad^esclusi- 
va  de  los  Católicos,  y  en  frente  está  el  hermoso  órgano  de  los 
PP.  Latinos,  en  el  cual  toca  admirablemente  un  lego,  natural 
de  Galicia,  y  ciego  de  nacimiento.  A  pesar  de  eso  es  músico 
y  compositor.  Cuando  se  quiere,  se  superan  muchos  obs- 
táculos que  parecen  invencibles. 

La  procesión  termina  volviendo  lodos  á  arrodillarse  delan- 
te del  altar  del  Santísimo  Sacramento,  para  entonar  las  Le 
taoias  de  la  Santísima  Virgen,  con  acompañamiento  de  órgano. 
Entre  las  colecl<is  que  después  reza  el  preste,  hay  una  espe- 
cial por  S.  M.  C.  No  se  ha  olvidado  en  Tierra  Santa,  que  hu- 
bo on  tiempo  en  que  los  Reyes  de  España,  eslimaban  como 
uno  de  sus  mas  gloriosos  timbres,  llamarse  también  Reyes  de 
Jerusalen;  y  por  cierto  que,  á  pesar  de  todas  las  miserias  hu- 
manas, que  no  escasearon  en  las  Cruzadas,  porque  al  fin  to- 
dos somos  hombres,  si  hay  en  la  historia  algo  mas  glorioso 
que  lo  que  ordinariamente  se  suele  llamar  grande,  fué  el  he- 
roísmo con  que  los  guerreros  del  occidente  se  lanzaron  como 
leones  sobre  el  oriente,  para  arrancar  de  las  manos  de  los  bár- 
baros musulmanes  el  gran  Sepulcro  de  Cristo,  según  la  es- 
presion  del  Tasso.  Debajo  del  Monte  Calvario,  en  el  subterrá- 
neo que  se  llama  la  Capilla  de  Adán,  se  muestran  á  derecha 
é  izquierda  los  sitio*)  que  ocuparon  los  sepulcros  de  los  prime- 
ros gefes  de  las  Cruzadas.  Los  Padres  Franciscanos  conservan 
en  su  sacristía,  como  un  precioso  tesoro,  la  espada  y  las 
espuelas  de  Codorro  de  Bullón.  Yo  he  tocado  en  ella  una  hoja 
de  laurel,  que  llevaba  de  Roma,  tomada  de  una  délas  coro- 
nas que  se  pusieron  sobre  el  féretro  del  autor  de  la  Jerusa  - 
len  libertada,  cuando  Pió  IX  hizo  trasladar  sus  cenizas,  del 
modeáto  sepulcro  en  que  habían  estado,  al  magnifico  mauso- 
/eo  que  le  hizo  erijir  en  la  Capilla  de  S.  Gerónimo  del  Con^ 
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vento  <ie  S.  Onvfre,  doudú  murió  el  Tasju.  ]Goáa  rara!  Para 
muchos  el  Papa  y  los  frailes  son  oscuranlíslas  y  no  saben  mas 
que  mantener  á  los  publos  en  la  abyección  y  la  ignorancia. 
Pues  he  abi  un  Papa  que  entre  tantos  cuidados  y  tribulacioBts, 
todavía  halla  tiempo  para  viáiiar  la  celda  donde  falleció  el  mas 
grande  délos  épicos  modernos  y  arbitra  recursos  para  erigir  na 
digno  sepulcro  á  sus  cenizas.  He  ahí  los  sucesores  de  los  que 
dieron  aquel  posUer  asi'o  al  desventurado  poeta,  conservando 
cuidadosamente  su  tintero  y  sus  autógrafos.  lie  ahí,  en  fin» 
esos  frailes  que  han  guardado  y  guardan  la  espada  y  las  es- 
puelas del  héroe  cuyas  hazañas  cantó  qI  Tasso,  conservando sa 
espada  con  una  especie  de  baroismo  igual  al  del  ilustre  gius- 
rero;  pue^  para  no  dejarse  arrebatar  eoas  reliquias  y  para  m  • 
pedir  que  el  catolicismo  perdiese  para  siempre  la  Tierra  Sania 
que  los  cruzados  conquistaron  con  su  sangre,  los  franciscanoa 
han  tenido  y  tienen  aun  que  sufrir  mil  indignidades.  No  es  la 
menor  de  ellas,el  descoco  de  algunos  viagerosque  sellamaa  cris* 
tíanos  y  siu  embargo  los  insultan. 

El  Domingo  de  damos  celebró  da  Pontifical  el  Patriares  La. 
tino  delante  del  Santo  Sepulcro,  bendiciendo  las  hermosas  pal- 
mas naturales  que  se  habían  traido  de  Gazza  para  la  proco* 
sion.  Los  religiosos  y  todos  los  sacerdotes  qae  estábamos  pre- 
sentes, los  individuos  del  Seminario  que  Monseñor  Valerga  ba 
establecido  en  las  inmediaciones  de  Bethleem,  el  Cónsul  Fran* 
cés,  su  canciller,  los  individuos  de  la  caravana  francesa  ymu-^ 
chos  árabes  católicos,  hombres  y  muleros,  se  acercaron  á  re- 
cibir los  ramos.  También  solicitaron  qu^  se  les  diesen  algunos 
señores  y  señoras  ingleses  protestantes,  que  se  hallaban  en  Je- 
rusalem.  Puede  ser  que  no  lo  hiciesen  mas  que  para  tener  un 
recuerdo  de  su  viage;  pero  tampoco  es  imposible  que,  impre- 
sionados  por  la  solemnidad  de  los  ritos  católicos,  que  tan  nota- 
ble contraste  forman  con  la  frialdad  y  monotonía  del  culto  pro- 
testante, se  sintiesen  movidos  por  un  impulso  de  devoción.  Lo 
cierto  es  que,  hace  pocos  año?,  dos  individuos  de  la  üniver  • 
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sidad  (le  Oxford,  hicieron  sq  abjar^cion  del  protestantismo 
en  el  Santo  Sepulcro;  y  al  célebre  Mr.  Palmer,  tan  distingui- 
do entre  los  sabios  de  Inglaterra,  que  visitó  también  la  Pales- 
liu,  le  pronosticó  un  venerable  religioso  Españot,  el  R.  P. 
Fr.  Antonio  de  la  Poríficacioo,  que  no  moriria  protestante, 
observando  que,  á  pesar  jde  su  educación  herética,  él  ama- 
ba y  respetaba  á  la  Santísima  Virgen.  De  vuelta  á  Euro- 
pe,  Mr.  Palmer  abrazó  en  Roma  la  religión  católica. 

La  procesión  de  Ramos  se  bace  formando  en  dos  bíferas 
d  Clero  y  dando  tres  vuiMtas  al  Santo  Sepulcro,  con  gravedad 
y  reposo.  Aoliguamentc  en  este  dia  la  fiesta  se  celebraba  par- 
tienda  la  procesión  del  Monte  Olivete,  para  entrar  en  Jerusa 
leo,  como  lo  hizo  N  Sr.  Jesucristo,  por  la  puerta  llamada  Do- 
Tuda.  Pero  en  la  actualidad  los  turcos,  aunque  no  se  opon 
drían  á  qne  los  católicos  ejerciesen  publíoamenfe  su  cutio,  asi 
como  no  se  oponen  á  qne  circulen  libremente  por  las  calles  y 
plazas  los  frailea  latinos  y  los  monges  griegos  con  sus  hábitos 
religiosos;  se  han  apoderado  de  esa  puerta  que  da  á  la  es- 
planada  del  Monte  Moría,  donde  estubo  edificado  el  templo  de 
Salomón  y  ahora  (^tá  la  mezquita  de  Ornar.  La  han  cerra- 
do con  un  moro,  porque  se  conserva  entre  ellos  la  tradición 
de  que  porosa  puerta,  en  un  viernes  y  á  Iss  tres  de  la  ti'r 
de,  han  de  entrar  los  cristianos  victoriosos  en  Jerusalen.  \a 
diré  algo  mas  sobre  este  particular  cuando  hable  de  la  visita 
que,  en  compañía  del  Cónsul  francés,  de  un  Cónsul  griego 
y  de  otros  peregrinos  europeos,  hice  eP  martes  de  Pascna  al 
Alonle  Moría  y  á  la  Mezquita  de  Omar. 

Por  la  tarde  del  Domingo  de  Ramos,  como  todos  los  días, 
hacen  los  PP.  Franciscanos  la  visita  de  los  santuarios  conte- 
nidos en  el  recinto  del  templo  del  Santo  Sepulcra.  Concluida 
esta  tierna  é  interesante  ceremonia,  yo  me  dirigí  hacia  la 
puerta  de  S.  Estébaír,  antiguamente  llamada  de  las  (kejas, 
junio  á  la  cual  está  la  Piscina  probática .  Esta  piscina  se  en- 
cuentra seca,  pues  ahi,  por  lo  que  se  ve,  nuoca  ba  brotado 
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ngua,  aunque  diga  lo  contrario  el  escritor  alemán  SchuUz,  en 
su  traducíon  y  esplicacioo  del  Nuevo  Teslameuto.  Lo  mas  pro* 
hable  es  que  esta  piscina,  en  la  cual  se  lavaban  las  victimas 
antes  de  sacrificarlas  en  el  templo,  se  alimentaba  con  las  aguas 
de  la  Fuente  Sellada,  que  brota  dos  leguas  mas  allá  de  Beth- 
leem.  Salomón  hizo  construir  un  acueducto,  que  todavia  se 
conserva  y  yo  he  visto,  para  conducir  esas  aguas  ha^ta  el  atrio 
del  templo.  De  ahí  pasaban  á  la  Piscina  probática,  en  la 
cual  babia  cinco  pói  ticos,  como  refiere  el  Evangelista  S.  Juao 
(Cap.  V^  vers.  2.).  Debajo  de  estos  pórticos  estaban  ¡os  eo- 
fermo8«  esperando  que  el  ángel  del  cielo  descendiese  á  remo- 
ver el  agua;  á  la  que  Dios  comunicaba  una  virtud  curativa, 
en  favor  del  primero  que  se  precipitase  en  ella.  Aqui  fué  doo* 
de  obró  N.  S.  Jesucristo  el  milagro  de  la  curación  del  paralir 
tico,  que  en  vano  babia  estado  espetando  la  salud  por  espacio 
de  38  años. 

Después  de  contemplar  algunos  momentos  la  luna,  cuyo  dis- 
co lleno  y  radiante  aparecía  sobre  la  cumbre  del  Olívete,  des- 
de donde  ella  habla  presenciado  también  las  afonías  del  Sal- 
vador en  el  Huerto  de  Gethsemani,  que  esta  al  pie  del  mis- 
mo monte,  en  el  fondo  del  Valle  de  Josafal;  volvi  al  interior 
de  la  ciudad,  dirijiendome  al  sitio  donde  cstubo  la  casa  de  Si- 
món el  Fariseo.  En  tiempo  de  las  Cruzadas  se  edificaron  alli 
una  Iglesia  y  un  Monasterio  de  religiosas  destinadas  á  hos- 
pedar á  las  mugeres  cristianas,  [que  fuesen  en  peregrinación 
á  Jerusalen.  Ahora  no  quedan  mas  que  algunos  arcos  y  las 
paredes  del  templo  en  pie. El  sitio  es  propiedad  de  unos  tur- 
cos, que  tienen  all!  una  fábrica  de  vasos  de  barro.  El  Sr. 
Duodici  de  Yiserano,  Canciller  del  Consulado  de  España  OQ 
Siria>  encargado  de  representar  al  gobierno  español  en  Jero- 
salen  mientras  yo  estube  allá,  porque  acababa  defállecer  el. 
Cónsul  general  de  S.  M.  C.  en  Siria.  D.  Mariano  de  Prelle^i 
zo,  cuyo  sepulcro  visité  en  Ramié;  me  dijo  que  había  indica- 
do al  Ministerio  de  Estado  la  oportunidad  de  comprar  aquel  lu^ 


gar  y  sus  luiíys.paru  reparar  la  Igl(.>!>iu  y  tenerla  comu  ua^  I 
cional  de  España,  á  fin  áa  que  no  se  vea  obligada  el  Coosu- 
lado  á  podir  que  Iu9  lieitas  de  tabla,  como  la  del  cumpleaños 
de  la  Hevua  &.  se  celebren  como  por  favor  en  h  Iglesia  de  S. 
Salvador.  Bl  Austria  tía  levantado  ya,  eu  la  calle  du  la  Aniiir- 
güra,  frenle  al  sitio  donde  N.  S.  JesucrUlo  cayó  por  primera 
vez  ea  tierra  bajo  el  peso  de  la  Crui.  una  hermosa  capilla  y 
una  cómoda  hospederia  para  sus  nacionales  que  vayan  en 
peregrinacioQ  á  Jenisalen.  El  Cardenal  Arzobispo  de  Vieaat 
es  e)  prot€ctur  de  esta  obra  y  ha  cuidado  do  enviar  im  mag-' 
Dífico  altar  de  mármol  y  un  bitea  cuadro  que  represeota  la 
Sacra  Familia,  para  adoroar  la  Capilla,  Digno  seria  de  la  no- 
toria piedad  de  la  Rey  na  D."  Isabel  II,  acojer  la  indicación 
del  Consulado;  y  encargar  á  alguno  de  los  mas  dulioguidos 
Prelados  de  España,  ta  inmediata  protección  de  esta  obra  y 
de  todos  los  Santos  Lugares;  porque  un  scjjlar.  digase  lo  que 
se  quiera,  no  puede  desempeñar  esla  comisiuD  con  el  celo  y 
acierto  que  se  necesitan.  El  Divino  Salvador  quiso  glorili- 
car  de  una  manera  especial  á  la  ilustre  penitente,  que  le 
ungió  los  pi^s  con  un  precioso  bálsamo  en  este  stlio  sagrado; 
y  esto  no  solo  para  premiarla  peisonalmente  el  mucho  amor 
«]ue  le  tenia,  SIDO  para  nuestra  iostruccion  y  para  que  perpe- 
tuamente brillase  la  divinidad  del  Cristianismo.  En  erecto,  co  - 
«jjo  ba  hecho  observar  un  célebre  apologista  contemporáneo, 
entre  todas  las  prüfecias  que  liiio  N.  Sr,  Jesucristo  y  que 
'Vienen  cumpliéndose  hace  IK  siglos,  ninguDa  al  parecer  mas 
absurda  que  esta;  pero  ninguna  tampoco  que  tenga  mas  cons- 
taute  é  incontestable  cumplimiento.  Absurda  parecía,  parque 
hurnaanmeole  hablando,  era  un  contrasentido  predecir  que  una 
simple  umger  y  muger  desacreditada  por  su  mala  conducta  an- 
terior {erat  mulitr  tn  cioilaíe  peccaírix],  solo  porque  se  ba- 
ta* arrepentido  y  humillado,  sír  que  la  murmuración  de  loü 
naiíinos  que  se  tenían  por  buettos  la  detuviese  en  las  de- 
traciones  de  su  penitencia  y  de  su  aiuor;  babia  de  ser 
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honrada,  de  aoo  en  aFiO,  donde  quiera  qoe  se  predicase  el  %• 
vaogelio,  eo  todo  el  universo.  Eslo  lo  predijo  el  Salvador  y 
su  palabra  se  ha  cumplido  y  se  cumple  á  nuestra  visia»  coo«- 
tríbuyendo  á  veriGcar  la  profecía  N,  Sr.  Jesuciiste,  aun  los 
que  menos  voluntad  tubíeran  de  hacerlo.  Asi,  en  Paris  eo* 
mienza  á  levantarse  un  templo  para  consagrarle  á  la  victorú^ 
con  el  objeto  de  gloriflcar  triunfos  casi  paganos,  cuando  se 
creia  que  el  cristianismo  estaba  ya  muerto;  pero  este  muerto 
aparente  resucita,  recobra  su  imperio  sobre  las  almas  y  ¿que! 
templo  se  dedica  á  Dios,bajo  la  advocación  de  la  humilde  Mag- 
dalena. Si  esto  se  ha  hecho  en  Francia  ¿por  que  no  hará  al- 
go  la  Españat  para  restituir  al  culto  católico  aquel  mismo  la* 
gar  sagrado  donde  el  Salvador  hizo  esta  magníflca  profecia% 
donde  la  ilustre  penitente  ejecutó  aquella  acción  que  laioerecié 
tanta  gloria! 


LUNES  S^ANtO. 


Sicut  oviü  ad  Occii>íon6iu  ducdiur.  iMl. 

63,  7. 


El  tunes  Santo  fui  á  decir  Misa  en  la  Gruía  de  la  agonmi 
la  cual,  asi  como  el  Huerto  de  lo$  Olivos,  esta  eo  poder  de 
los  Padres  Franciscanos.  Uno  de  ellos  va  todos  los  dias  á  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio,  en  el  altar  erijido  sobre  el  sitio  aiM-> 
mo  donde  N.  Sr.  Jesucristo  oró  á  su  eterno  Padre,  con  tanta 
angustia  que,  como  lo  reGere  el  Evangelio  y  lo  recuerda  uoa 
inscripción  puesta  aqui,  en  una  lápida  de  mivíñoUtFaetuieit 
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^HHÍor  e}U$,  sicul  gutlae  saiiguints  decurrentii  ín  lerram.  fLuc. 
HkCII,    4i)  Ademas  del  altar  mayor,  dooilu    yo  celebró,   liay 
^■a  la   gruía  do;;  laterales;  pero  do  hay    sacrigtia,   porque  no 
^Bb  permiten    ii¡  el   tamaüu  ni  la   con rorm ación    do  la  toisma 
^nciita,  la   cual  so  cooserva  en  su  estado   natural,  Al  «alir  de 
«llu,  se  pasa  por  delante  del  Sepulcro  de  la  Sanlisima   Vir- 
gen, que  está  en  poder   de  los  císmálicns.  Dispútasa  la  aulCQ- 
liciJatl  de  este  sepulcro,  pues  algunos  autores,  rumiados  eo 
íierta  ospresiüfl  de  los   Pjdresdel  Concilio  de  Efeso.  prienden 
qae  el    tránsito  de  Maria  se  verificó  allá  y  no   en   Jerusalen; 
"^a^To  la  respetable   autoridad  de  S.  Juáa  Dataasceuo.  büce  in- 
^BÜBar  el  asenso  a  ia  opinión  de  que  en  efecto,  Cué  aquí   don- 
^M  eslubo  depositado  el  cuerpo  de  la  Santísima  Virgen,  mien- 
^^n^  teoia  lugar  su  gluriusa  Asunción   al  cielo.  En  la    Piuaco- 
leoa  del  palacin  apcslAlíuo  del   Vaticano,  ho  admirado  yo   ks 
dos  magnlfícos   cuadros  en  que  Rarael  de  UrbJno   ba  rcpre- 
Lnieiilado  eíte  sepulcro;   pero  todas  |jg  obras  del   arte,  auoque 
^kean  obras  maestras,  como  lo  son  sin  duda   aquellos  dos  lien- 
^noB,   parecen   informes  bosquejos  en  comparación  de  las  obras 
\^ie  la  naturaleza,   espocialmeale   cuando  con  ellas   mezcla  sus 
brillaules  luces  y  sus  misterioBas  sombras  la  religión.  No  pue- 
da uno  menos  de  reflexionar  asi.  cuando  después  de  bajar  vein- 
Tte  y  cinco  6  treinta  gradas,  y  dejando  á  la  izquierda  el  Sepul- 
R-o  de  San  José  y  á  la  derecha  el  de  San  Joaquín  y  Sania 
Ana,  se  encuentra   en  el  fondo  de  la  gruta  que   sirvió  mo- 
Bmenliinea mente  de  tumba,  á  la  que  babia  sido  palacio  y  Ictu- 
ftplo  de   un   Dios  hecho  hombre.  I.os  cismjlicos  tienen   adoroa- 
Mo  este  santuario  con    innumerables  lámpar,i8,  cuyas  luces  ar- 
Uen   en  vasos  do  culor;  y  en  el  altar  resplandecen  los   cirios, 
lobre  candcleros  de   plata.  Los  cismáticos  son  ricos;  y  aunque 
*Tlven  bajo  la  dominación  de  los  turcos,  estos  respetan  sus  pro- 
yisdades,  en  lo  cual  se  diferencian  notable  y  vcntajoaanientc  de 
tantos  iluílrados  y    cutios  europeos  y  amcrlcaDOS,  qui 
clamando  muy  alto  los  derechos  del  hombre,  siempre 
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den  le  niegan  el  que  por  la  naturaleza  itene  de  consagrar  m 
|)ersona  y  sus  bienes  á  Dios,  como  pudiera  consumirlos  en 
una  orgia.  Para  lo  segundo  si  bay  libertad  en  algunos  países, 
mas  no  para  lo  primero.  El  turco  considera  al  cristiano  como 
MU  perro;  y  a  pesar  de  eso  su  gobierno  le'respeta.  Gobiernos 
hay  que  se  llaman  criuianos  y  no  se  avergüenzan  de  bacer  lo 
contrario. 

Volviendo  hacia  la  izquierda  y  pasando  por  delante  de  qb 
sitio  que  la  tradición  señala  como  aqael  en  que  los  Apóstoles 
se  quedaron  dormidos,  puede  entrarse  por  una  puerta  miif 
baja,  en  el  Huerto  de  los  Olivos.  Consérvanse  siete  ú  ocho 
de  estos  árboles,  los  cuales  se  cree  que  ó  son  los  mismos  que 
ya  eiistian  cuando  N.  Sr,  Jesucristo  venia  á  orar  bajo  sa  som- 
bra, ó  que  por  lo  menos  brotaran  de  las  propias  falces,  da 
modo  que  en  realidad  son  les  mismos  árboles.  Dos  objeccionoi 
se  han  be<'ho  contra  esta  creencia ,  á  saber,  que  seria  tfeoMh 
siada  longevidad  la  de  1 8  Mglos  y  medio  para  un  árbol;  yqaa 
cuando  ios  romanos  pusieron  sitio  á  lerusalen,  arra^roB  lo-* 
dos  los  ár'boles  de  las  inmediaciones.  En  cuaíoto  á  lo  prhnew> 
está  averiguado  por  la  ciencia,  que  hay  árboles  que  Yívafe 
muchos  si'glos/Se  citan  entre  otros  uña  encina  del  valle  da 
Ardenñes  en  Francia,  dentro  de  la  cual  se  cnoentraron  vasÁ 
y  monedas  romanas,  que  la  daban  una  edad  de  4500  ó  16M 
anos.  Picconi  habla  de  un  olivo,  el  mayor  de  Italia,  qoe  aaci 
en  Pescio  y  tiene  siete  metros  de  circunferencia;  lo  cual  aore- 
dita^  según  las  leyes  ordinarias  de  la  vegetación  de  eistá  ciar- 
se dé  áfbotes,  que  cuenta  700  años  de  existencia.  En  Ingla- 
terra se  encuentran  otros  árboles,  á  los  cuales  se  calcula  una 
odad  de  1000  y  basta  de  3000  años.  Respecto  á  lo  segunda, 
basta  leer  el  pasiage  de  Fia  vio  Josefo,  en  qoe  refiere  fa  ArdiAi 
que  di6  Tilo  de  arrasar  la  arboleda  en  las  inmediacionos  ds 
Jerusalen,  para  conocer  que  esa  orden  no  se  esiendió  al  Va- 
lle de  Josafal,  que  es  donde  está  el  Huerto  de  ios  Olivos;  y 
ademas  examinando  la  topograOa  del  mismo  huerto,  resulta  qae 
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DÍ  iaeorDudaiían  á  loí  «Uadores  los  árboles  que  Irubiese  UK 
esfi  vaUe;  ni  los  romaQOí  hutñeraii  poiiklo  cortarles,  auoqus 
qoicieraD,  (mea  m  lo  habrían  impedido  los  siUados,  que  eela- 
l>an  á  tiro  de  llecba,  doniínando  el  valle  desde  la  altura  del 
UoDte-Moria. 
W  Las  Pddrcs  Fraaci^cuDOd,  adtMiías  de  conservar  con  rali- 
Hiosa  veoeractoo  tos  Olivod  del  Huirlo,  que  todavía  prudu- 
pen  ffUto;  Uacen  cdd  eete  algua  nceyte  para  dar  á  algunos 
peregrinos,  Tormando  latnbiea  coronas  coo  los  huesos  de  olía 
p»rte  du  la  aceytuna.  Las  ramas  que  se  caen,  las  convierten  en 
cruces.  Et  batirlo  eslá  ademas  sembrado  de  flores,  oon  las 
cuales  se  sdoriian  los  aliares  de  la  gruía  de  la  agonía.  Una 
aeaora  de  Valencia  ba  regalado  catorce  cuadros  de  losa  ordi- 
naria, para  poner  la  Via  Crvcis  en  las  paredes  qne  abnra  ile- 
Geaden  el  buertoi  y  V^  h"  ^'^''^  practicar  «ata  dovociuu  cod 
itiKbo  reápeto,  á  un  joven  oecoces  que  dcbia  en  paite  su 
eonterúoD,  asi  como  la  de  su  madre  y  bermaao,  á  una  Sra. 
portuguesa  establecida  en  Londres.  Viniendo  de  la  India  las 
dos  familias,  la  Sra.  Portuguesa  se  propuso  sacar  da  tvii  erro- 
res á  la  escosesa,  la  cual  era  nada  menos  que  esposa  de  un 
minislro  protestante;  y  Dios  qae  ba  elegido  lo  débil  para  con 
íandir  á  lo  fuerte,  coronó  la  recta  intención  de  aqueila  bue- 
B  católica,  abriendo  los  ojos  á  la  Sra.  protaslante  y  á  sus  dos 
Yo  Xqh  babia  oonocido  en  la  Catacumba  de  Sania  Inés. 
i)>dia  ^1  deEuenode  1862  en  (toma;  y  me  fué  muy  grato 
Bcootrar  á  unoidcellos,  que  venia  de  visitar  el  Monto  Sinaí, 
I^D  el  Huerto  de  los  Olivos,  practicando  la  mencionada  devoción 
B  la  Fi«  Crticít 

A  seis  ú  ocho  pasos  de  la  puerta  del  Jardín,  una  culum- 
b  de  piedra  Tija  en  tierra  y  marcada  con  una  cruz,  indica  el 
bgar  del  OttMlo  de  Judas;  y  aquí  es  propiamente  donde  co- 
ianza  la  Via  de  la  Caulividad,  6  sea  el  camino  por  el  cual 
raron  los  soldados  praso  al  Salvador,  para  presentarte  á  los 
bnlilices.  Está  vía  dcsciend<;  basta  el  lecho  del  tórrenle   Cei> 


I 
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droD,  en  donde  se  muestra  una  piedra  que  tieoe  impresa  la* 
bacila  de  un  hombre;  diciéndose  que  al  pasar  el  puentecilto^ 
iumedialo,  alguoo  de  los  sayones  hubo  de  empujar  al  Divina 
preso,  el  cual  al  caer  dejó  esta  señal  en  la  piedra.  Sea  verda* 
dera  esta  impresión  milagrosa,  ó  sea  únicamente  que  para 
memoria  de  esta  circunstancia,  se  esculpiese  antiguamente 
esta  señal  en  la  piedra,  lo  cierto  es  que  ella  se  Conserva:  y 
que  los  peregrinos  vienen  á  poner  devotamente  sus  labios  en 
el  lugar  donde,  aplicando  las  suyos  N.  Sr.  Jesucristo  al  agsa 
dal  Cedrón,  se  cumplió  la  profecía:  De  torrente  in  t>ia  bibet 
(Ps.  109,  7j.  Desde  ahi  comienza  á  subir  la  Via  de  la  Cau^ 
tividad,  serpenteando  por  la  ladera  del  Monte  Moria,  hasta  lie* 
gdr  á  la  altura  del  Monte  Sioo,  donde  teman  sus  casas  Anis  y 
Caifas. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  ciudad,  hay  muchos  lugares  dig» 
nos  de  ser  visitados.  Los  Sepulcros  de  los  Profetas,  el  de  Ak^ 
salom,  el  de  Josafat^  las  Grutas  donde  se  mantuvieron  óeui* 
tos  los  Apóstoles  durante  la  Pasión  de  su  Divino  Maestro  y  ta- 
Fuente  de  Siloe.  La  entrada  á  los  Sepulcros  de  los  Profetas^ 
es  tan  dificil  como  el  eiameo  de  aquella  inmensa  gruta  natural; 
donde  no  he  visto  urna  ni  sarcófago  alguno,  que  indique  ha- 
ber sido  allí  depositados  los  restos  mortales  de  ninguno  da- 
los profetas,  Jerusalen  mataba  aquellos  que  le  eran  enviados,, 
como  se  lo  echó  en  cara  el  Salvador;  pero  eso  no  seria  bastan- 
te para  concluir  que  es  apócrifa  la  denominación  de  esta  gm* 
ta,  pues  bien  pudiera  ser  que,  por  veleidad  ó  hipocresía,  des- 
pués de  dar  muerte  á  los  profetas  que  le  vaticinaban  castigos  ó 
cosas  desagradables,  el  pueblo  judio  les  decretase  los  hono- 
res de  un  sepulcro.  La  gratitud  postuma  suele  costar  y  apro- 
vechar poco.  El  sepulcro  que  otros  llaman  la  Columna  de  Ai^ 
salón,  es  el  monumento  funerario  mas  notable  de  toda  la  Pa- 
lestina; y  se  encuentra  en  muy  buen  estado  de  conservación, 
á  pesar  de  las  piedras  que  suelen  arrojar  sobre  él  algunos 
peregrinos,  las  cuales  tienen  casi  lleno  todo  el  interior  del  se- 


'pelero.  Eo  esle  jamas  fueroo  depositadas  las  cenizas  de  Absa- 
loo,  audqae  él  le  había  hecho  erijir  con  ese  objeto.  £1  Se- 
pulcro de  Josafat  qoe  da  su  nombre  al  valle,  está  inmediato 
al  anterior  y  su  arquitectura  es  un  poco  mas  severa.  A  poca 
di^ancia,  cavadas  en  la  peña ,  se  ven  las  grutas  donde  se 
oeullaron  los  apóstoles  después  déla  prisión  de  su  divínoMaestro; 
y  algo  mas  abajo,  hay  un  cementerio  turco.  Siguiendo  el  lecho 
del  torrente  Cedrón,  á  distancia  de  doscientos  pasos,  está  la 
Fuente  de  Siloe. 

Pero  volvamos  á  la  Via  de  la  Cauíividad.  Los  muros  ile 
Jerusalen,  tales  como  eran  en  tiempo  de  N.  Sr.  Jesucristo, 
fueron  destruidos  por  los  romanos;  y  el  recinto  mismo  de  la 
eiadad^  que  quedó  arrasada  entonces,  era  distinto  de  el^de  la 
actual.  Asi  es  que  ya  no  se  puede  atravesar  ahora,  como  en 
aquel  tiempo,  el  barrio  que  se  llamaba  de  Ophel,  para  ir  pri- 
meramente á  Ga^a(íe  Anal ;  sino  que  yendo  por  el  Gemente* 
rio  que  tienen  los  cristianos  en  el  Monte  Sien,  sin  pasar  el 
muro  actual,  para  no  retroceder,  es  necesario  visitar  antes* el 
Sanio  Cenáculo  y  la  Casa  de  Caifas.  Pero  de  estos  venerables 
sitios  hablaré  el  miércoles  Santo,  que  fué  cuando  yo  estube  eo 


La  Gasa  de  Anas,  convertida  en  Iglesia,  está  en  poder 
délos  armenios  cismáticos,  quienes  han  establecido  alli  un 
convenio  de  religiosas  de  su  comunión.  Aunque  me  parece 
que  las  religiosas  cismáticas,  no  tienen  clausura,  las  que  os- 
lan cerca  de  la  casa  de  Anas,  no  se  dejan  ver  de  los  peregri- 
nos. Sus  celdas  son  muy  pequeñas  y  tienen  por  puertas  una  es- 
pecie de  celosías.  Atravesando  el  largo  y  «estrecho  corredor, 
sobre  el  cual  dan  esas  celosías,  se  penetra  en  el  atrio  del  tem- 
plo edificado  en  el  lugar  donde  estubo  la  casa  de  Anas;  en 
medio  del  cual  hay  un  pozo  y  cerca  del  pozo  se  ven  algunos 
zapatos,  acaso  porque  los  peregrinos  orientales,  que  nunca 
penetran  calzados  en  los  santuarios,  quieren  ademas  en  este 
lavarse  los  pies.  La  iglesia  no  tiene  nada  de  particular.  Aa- 


—  496  - 

ld«  bíe»  iMinagenes  que  eo  ella  bao  pMrto  lo9  armeoíatfv 
soD  coaao  casi  todias  la»  de  los  cisniíico»,  DOtaUemeBle  feas. 
Yendo  de  Rooia,  doode  oo  solo  eo  las  grandes  basílicas,  sin^ 
lambí eK  ea  casi  ledas  las  4U  ígtesias  de  la  ciudad  se  eocmn- 
tran  cuadros  belHsimos,  choca  ms  el  atraso  det  arte  cristtt* 
00  eotre  las  sectas  separadas  del  ceiüro  de  la  unidad-  eatéK* 
ca.  Pero  at  fió  los'  cismático»,  represenftando  á  los  heroea  de 
ia  virtud,  siquiera  íooperfectamente,  la  tribolfao  bomeiiftge  f 
parece  que  quieren  excitar  á  imitarla,  mientras  que  los  pre^ 
testante»  no  tienen  mas  que  sepolcros  e»  sus  templos  y  en  sos 
plazas  estatuas,  eríjidas  á  hombres  que  están  muy  Injos,  per 
cierto,  de  figurar  en  el  martirologio. 

El  lugar  en  q'ue  ei  sierro  del  Pontífice  Anási  desuargA^  áú^ 
que  esCe  (o*  impidiese  ni  le  reprehendiese  pee  eMo,  una'httr--^ 
rible  bofetada  sobre  el  rostro-  difine  de  Jesucristo^  está  CM*^ 
vertido  eo  capilla,  en  la  nave  de  fe  dereehfa;  y  una  üpiék  dH^ 
mármol,,  fijada  en  el  pavimiento,  seSal»  et  sitio  donde  sia^inriV 
se  haHaba  entonces  de  pié  el  Salvador. 

Saliendo  de  esta  Iglesia  se  ven,  y  esto  es  ona^cosi  ¿'  Iv 
vez  rara  y  grata,  en  medio  dehf  adMl  desolación  de  JeM^ 
salen,  algunos  pinos  y  cipreses,  plantados  eo  el  Monte  Skm^ 
Mas  ni  una  sola  rafiaga  de  viento^  coando  yo  posé-  por  alli, 
venia  á  agitar  sos  ramas;  nr  uo  solo  pájwov  de  nvagiiü»  ea^ 
pecie,  aparecía  buscando eneHoS'  sonido;  Sin  embafgi»^ 
tiempo-  de  Salomón,  los  cípreses-  del  Montea  Siba»  erav 
hermosos,  que  aquel  rey  compara  coa-  eMos^  á  la  esfosft^  di  Iw 
Cantares.  El  soplo  de  la  ira  de  INosiba  p^aado  sobre  esMrtiMM 
ra,  marchíttindo'  toda  su  beHeza;  y  ahoraf  no  hay  nad»  paMwfi 
en  eHa,  sino  son  las  lágrimas  qua  derraman^  hasta^ao^eaRea^  4§¡^ 
fflo  ib  babiá  predicho  Jeremías.  .     !;  •  gii< 

Los  armenios  construyen  actuaknente  una  bmvííp  igiéiip 
sobre  elMóDteSion,  no  obstante  que  ademai  de^toqw^nKr 
pa  el  sitio  de  la  casa  de  Anás>  ellos  tienen  alli  el  temfto-MM 
jor  de  Jerusalen,  que  está  edificado  eo  el  lugar  dondr     *  ~ 


€ió  el  marlirio  Santiago  el  Mayor.  Aürinase  que  cl!os  usur- 
paron este  ¿anluario  á  la  España,  cuyo  gobierno,  si  ordenase 
á  su  Cónsul  en  Siria  y  á  su  Ministro  en  Cooslanlinopla,  qur 
averigüen  lo  que  bay  de  verdad  sobre  este  particular^  baria 
una  cosa  á  la  vez  religiosa  y  patriótica.  La  España  y  las  que 
fueron  sus  colonias  en  America,  es  decir,  una  gran  parte  del 
mondo;  debe  á  este  ilustre  apóstol,  después  de  Dios  y  su  San- 
tima  Madre,  no  solo  la  fé  sino  la  civilización.  Gibboo  decía 
qae  la  Francia  es  una  nación  formada  por  los  Obispos.  Ville- 
main  asegura  que  esio,  con  mayor  rezón,  se  debe  decir  de  b 
EspaBa.  En  cuanto  á  la  America,  como  ha  demostrado  Ro- 
bertson,  todo  lo  que  ella  es,  lo  es  por  los  que  en  ella  plantea- 
ron el  catolicismo.  De  manera  que  en  resumen,  la  civilización 
española  parte  de  Santiago  y  no  existiría  sin  Santiago,  el 
coal  no  solo  trajo  á  la  península  ibérica  la  fé,  sino  que  la  con- 
servó después  su  independencia.  Si  esta  nación  no  es  lo  que 
son  tantos  países  del  Asia  y  del  África,  sujetos  al  estúpido  yu- 
yo musulmán,  lo  debe  al  grito  de  Santiago  y  cierra  Ef^pn- 
M.  ¿Pues  como  se  verá  con  indiferencia  que  el  lugar  mas  glo- 
doso  para  Santiago,  el  sitio  donde  él  nació,  porque  los  justos 
aacen  el  día  que  mueren,  permanezca  en  poder  de  usurpado- 
res cismáticos?  Estos  son  subditos  de  la  Puerta  Otomana  y 
esa  potencia  es  déi)íK  Si  se  acreditase  la  usurpación,  me  pa- 
rece que  no  seria  imposible  obtener  la  restitución  del  saulua- 
rio;  en  el  cual  no  pueden  ahora  hacer  otra  cosa  los  Católicos, 
que  visitarle  en  privado  y  celebrar  una  Misa  solemne,  solunien- 
te  el  25  de  Julio  de  cada  año.  Por  lo  domas,  los  cismáticos  le 
tienen  muy  bien  conservado.  El  lugar  de  la  degollación  del 
apóstol,  convertido  en  capilla,  tiene  una  preciosa  puerta  de 
ébano,  con  embutidos  de  madreperla;  y  debajo  del  Jiltr  M 
«uadro,  que  sin  duda  os  obra  de  algún  pinceffBapiftM^ 
00,  representa  eo  un  plato  la  cabexa  de  SoMíipM^ 
Clones  respiran  tanta  serenidad  y  dokara^  qmn^i 

bios    se  Gguran  ya  sellados   por  la   noertot:'-. 
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están  diciendo,  como  dijo  el  Boanerges  al  soldado  que  le  con« 
dujo  al  tribunal  y  se  convirtió  et>  vista  de  su  paciencia:  «La 
paz  sea  contigo.» 

Saliendo  de  la  Iglesia  de  Santiago  y  tomando  una  de  las 
mejores  calle  de  Jerusalen,  por  ser  la  mas  ancha  y  recUt  m 
puede  ver  la  Torr^  de  los  P^sanos,  la  cual  se  creo  que  ocupa 
el  lugar  donde  David  mandó  fabricar  un  Castillo.  Herodes  As- 
caloníta  construyó  allí  misma  la  torre  Yppíco,  de  la  cual  Ti- 
to mandó  conservar  un  muro  al  poniente,  porque  quería  ha- 
cer una  fortaleza.  Aun  en  el  día  de  hoy,  este  es  el  punto  mas 
fuerte  de  la  ciudad;  y  los  turcos  tienen  alli  un  cuartel,  en  que 
se  aloja  una  parte  de  la  guarnición.  En  estás  inmediaciones 
levantó  David  su  palacio^  de  modo  que  este  lugar  oyó  por 
1.1  primera  vez  los  ecos  inmortales  de  sus  salmos,  que  se 
repiten  sin  interrup<*/ion,  dia  y  noche,  por  toda  la  tierra.  Aqii 
tubo  también  Salomón  su  casa  de  cedro  del  Líbano,  toda  rosr 
plandeeiente  de  riqueza  y  hermosura;  en  cuyos  espaciosos  á* 
trios  pronunció  sus  celebrados  fallos  y  recibió  á  !a  reyna  Sabá, 
que  vino  á  v<3rle  atraida  por  la  fama  de  su  prodigiosa  sabídn- 
riarEstá  es.  pues,  propiamente  la  tierra  en  que  existió  lodo 
aquello  que  tan  repetidas  vecrs  se  llama  en  las  sagradas  pégí-» 
ñas  Ciudad  de  Dios,  Casa  y  Trono  de  David. 

Mas  por  desgracia  no  solo  son  estos  los  recuerdos  que  es- 
cita una  visita  á  esta  parte  de  Jerusalen.  Aquí  estubo  taai- 
bien  Antioco  Epifanes,  que  para  castigar  á  las  madres  hebrsas, 
cuando  por  obedecer  á  la  ley  do  Dios  circuncidaban  á  sus  hi- 
jos, las  hacia  arrojar  del  muro,  colgándoles  los  niños  al 
cuello.  El  profeta  Jeremías  estubo  preso  en  el  Monte  Sion,  por 
haber  predicho  que  la  ciudad  seria  tomada;  y  por  último  aquí 
tubo  su  palacio  Uerodes,  de  modo  que  no  es  improbable  qoe 
de  aquí  se  ful{ninase  aquella  orden  cruel  de  degollar  á  los  ¡no- 
centes,que  hizo  llorar  á  Raquel,  con  llanto  deque  no  quería  con 
solarse,  como  lo  había  vaticinado  el  mismo  profeta  Jeremías  y 
lo  hace  oolnr  el  Evangelista  San  Maleo  (Cap.   IL   verá.   18.) 


Ahora,  para  que  á  esle  sitio,  anles  lan  sanio,  no  le  fallo  la 
rnaocha  de  niiíguoa  abominación,   han  venido  á  levantar  on 
él  Jos  protestantes  un   templo,  tal  como   ellos  saben  hacerlo. 
£d  cuanto  á  la  arquitectura  es  Trio  y  monótono,  aunque  sí  se  quie 
re^  cómodo  y  elegante,  á  manera  de  ue  teatro.  Hace  cosa  de 
30 años,  que  la  Prusía  y  la  Inglaterra,  las  cuales  aunque  am- 
bas 80  iiamen  y  sean  protestantes,  no  creen  ni  con  mucho  una 
nusma  cosa,   convinieron  en  enviar  un  obispo  misto  á  Jeru- 
saleo;  y. al  efecto  escojieron  á  un  tal  Dr.  Alejandro,  que  ha- 
bía^ sido  Judio.  Por  de  contado  su  misión,  continuada  después 
de -su  muerte  por  el  ür.  Gob^t,  el  cual  se   complace  en  con- 
lar<|ue  en  Abisioia  le  tubípron  por  el  arcángel  S.  Miguel,  ha 
producido,  como  ordinariamente  sucede  con  las  misiones  pro- 
estantes,  resultados  casi  nulos.  Quizas  no  paseo  de  400  los  pro- 
teslaotei  que  hay  en  Jirusaien;  y  eso  comprendiendo  en  es- 
IroDÚmeroá  los  ingleses  y  prusianos  que  ahi  residen,  junta- 
meóte  con  los  empleados  de  la  escuela  y  del  hospital  que  han 
establecido  detrás  del  templo.  En  el  Monasterio  del  Monte 
Carmelo  encontré   yo  al  farmacéutico  del  hospital,  que  es  un 
Jadío  convertido;  pero  tan  mal  convertido,  que  redarguyendo- 
lo  oBsaeerdote  irlandés,  mi  compañero  de  viage,  sobro  algu- 
na de  las  prácticas  que  \oi  prostanles  reprueban  en  la  Igle- 
sia Católica,  00  sabiendo  mas  que  decir ,  concluyó  el  judio  pro-- 
Islamizado  manifestando,  que  á  su  juicio,  la  Iglesia  ( pro- 
testante) de   Inglaterra,   no  está   todavía   bastante  pura.  A 
l)ien  que  él  tiene  la  botica  á  su  disposición,  para    buscar  fu- 
migatorios que  desinfecten  la  torre  de  Babel  levantada  por  En- 
>*ique  VIH,  su  digna  hija  Isabel  y  compañía. 

Pero  como  habia  sido  tan  infeliz  el  resultado  de  la  misión 
protestante  de  Jerusalen  en  tiempos  normales;  ellos  quisieron 
aprovecharla  matanza  que  tuvo  lugar  en  Siria  el  año  4860, 
para  aumenlar,  fuera  como  fuese,  el  número  de  sus  pro- 
sélitos. Al  efecto  parece  que  se  apoderaron  de  algunos  huér- 
ftnos    hijos    de  padres   católicos;  y  so  color  de  ejercer  coa 
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olios  la  caridad  educaDüolos,  p'>r  deconlado  los  habrían  per- 
verlido.  Menos  mal  bace  ana  bandada  de  buitres,  que  se  ar- 
roja sobre  un  campo  de  batalla;  porque  al  fin  estas  aveis  de 
rapiña  solamente  se  ceban  en  los  muertos,  mientras  que  los  pro- 
testantes, dejando  muertos  á  los  católicos  sacrificados  y  aon 
casi  oponiéndose  á  que  permaneciesen  en  Siria  las  tropas  france- 
sas, que  pudieran  impedir  otras  carnicerías,  trataban  de  hacer 
presa  en  las  almas.  Mas  Dios  oyó  sin  duda  el  clamor  de  la  san- 
gre de  aquellas  victimas^  que  pedia  no  tanto  venganza  contra 
sus  asesinos,  cuanto  protección  para  la  fé  y  la  inocencia  de  sos 
tiernos  hijos.  El  Patriarca  latino  de  Jerusalen  hizo  que  los  pa* 
Tientes  de  aquellos  niños,  reclamasen  la  entrega  de  los  hner- 
fjnos.Parece  que  los  protestantes  la  resistían,  cobrando  lo  que 
en  ellos  hablan  ya  gastado;  por  lo  cual  fué  necesario  recar- 
rir  al  Bajá  turco^  en  demanda  de  justicia  contra  unosqaeae 
llaman  cristianos.  El  Bajá  no  solo  la  administró  sino  qmeii't^ 
brió  do  vergüenza  a  los  protestantes,  haciéndoles  observar,  q«e 
si  hablan  hecho  gastos  en  los  niños  por  caridad^  era  an  ab- 
surdo reclamar  lo  gastado;  pues  lo  que  se  dá  de  limosna,  no  m 
puede  pedir  de  nuevo.  Lo  que  hay  es  que  algunos  ingleses  pnMi- 
tantes,  tan  aparentemente  celosos  de  abolir  /a/ra(ade  esclavo» 
en  las  costas  de  África;  donde  quiera  que  pueden,  están  pron- 
tos á  ensayar  la  trata  de  nima^.a  ¿Quieres  dinero?  Pues  daca  el 
alma.  ¿Retiras  el  alma?  Pues  devuelveel  dinero. x>{ Admirable  f 
digna  fórmula,  para  espresar  la  quinta  esencia  de  tina  religk 
reformada! 
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HARTES  dANTO 


Fui  flagellatus  iota  die  etcas- 
tigaHo  mea  in  maifiiinis.  Pstlm.  72 
vers.   44. 


Esta  68  la  inscripcioD  puesta  debajo  del  aliar  delSanlaario  de 

^  Flagelación,  en  el  lugar  mismo  donde  N.  Sr.  Jesuerislo  su. 

^i6  e6le  cruel  y  afrentoso  suplicio.  Los  PP,  Franciscaaos  lie- 

^^  la  iMisesion   esclusiva  de  este  Santuario,  el  cual  ha  sido 

^<no?ada  en  estos  últimos  años,  poniéndose  en  él  cinco  altares. 

£l  iBayor  M  de  mármol  y  le  costeó  la  piadosa  familia  france- 

^^  Nicqlai,  que  también  ha  adornado  en  Nazareth  la  capilla 

'Bvaolada  en  el  sitio  donde  eslubo  el  taller  de  S.  José.  El  már- 

'^ft   aanlo  fui  yo  á  decir  Misa  en  este  Santuario,  que  muy 

Pronto  se  vio  lleaó  de  fieles,  naturales  del  pais  y  peregrinos, 

Las  comuniones  fueren  tan  numerosas^  que  á  pesar  de  haber- 

^^    ya  celebrado  y  de  tener  que  celebrarse  después  otras  Mi  * 

^^^,  por  lus  Padres  Franciscanos  y  por  los  Sacerdotes  de  la 

Caravana  francesa;  no  bastaron  las  muchas  formas  que  yo  con- 

^Bré«  por  la  cual  tube  que  dimidiar  algunas.  A  las  nueve  e' 

^^dre  Vicario  de  Tierra  Santa,  celebró  la  Misa  solemne  del  dia, 

4^e  por  cantarse  en  ella  la  Pasiou  según  S.   Marcos,  duró  hasta 

cerca  del  medio  dia. 

En  el  recinto  del  Santuario  de  la  Flagelación,  está  com- 
prendido el  lugar  donde  fué  coronado  de  espinas  el  Salvador. 
B^ata  el  dia  crecen  en  el  Monte  Mor ia^que  está  en  frente, algunos 
opines  que  se  cree  son  de  la  misma  especie  á  que  pertenecia  la 
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zarza  do  donde  lomaron  los  soldados  las  ramas  con  que  bar- 
baramdnle  ciñeron  las  sienes  de  N.  Sr.  Jesucrislo;  y  las  reli- 
giosas llamadas  Hijas  de  Sion^  establecidas  hace  pocos  auo» 
en  Jerusalen,  hacen  con  esas  espinas  unas  coronas,  que  des- 
pués so  bendicen  para  que  las  lleven,  como  piadoso  recuerdo, 
los  víageros  católicos.  Si  el  sacrificio  de  Isaac,  como  comuo- 
mente  se  cree,  iba  á  tener  lugar  en  el  Monte  Moria,  no  hay 
duda  que  la  misteriosa  figura  del  carnero  que  Abraham  eo 
contró  enredado  entre  las  espinas  é  inmoló  en  sustitucíoo  de 
su  hijo,  se  verificó  á  la  letra,  casi  en  el  mismo  siiio,  con  la 
coronación  que  aquí  se  hizo  de  la^viclima  divina,  que  de  a* 
qui  mismo  partió  después  para  ser  sacrificada  en  el  Cal- 
vario. 

En  efecto,  aqui  comienza  la  Via  Dolorosa.  Frente  á  fren- 
te del  lugar  de  la  Coronación  de   Espinas^  está  el  Pretorio^ 
de  Pt/a/of,  convertido  hoy  en  cuartel  por  los  turcos.  DeciaDme 
que  para  penetrar  en  su   recinto,   era  necesario  comprar  t\ 
permiso;  pero  con  solo  hablar  á  uno  de  los  oficiales  de  guar- 
dia, esté  me  indicó  que  bien  podia  examinar  el  interior  de 
lo  que  fué  palacio  del  gobernador  romano.    Por  de  contado, 'el 
antiguo  edificio,  ha  desaparecido  del  todo;  y  solo  quedan  uoar 
cuantas  piedras  enormes,  que   parece  formaban  parte  de  una* 
cortinado  \z  Fortaleza  Antonia^  Á  la   cual  estaba  untdo  el- 
Pretorio,  sin  duda  par  precaución  de  los  romanos  contra  los- 
judios.  Esta  fortaleza  y  el  cuartel  actual,  dominan  la  esplaoa- 
da  del  templo  de  Salomón,  donde  hoy  está  la  Mezquita  deO- 
mar.  Eo  el  pretorio  se  conoce  todavía  el  lugar  de  donde  fué 
tomada  la  Escala  Santa,  que  trasladada  á   Roma,  se  venera 
en  una  capilla  inmediata  á  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Letran 
Las  gradas  son  de  mármol,  mas  como  es  tan  numeroso  el  con- 
curso de  fieles  que  acude  á  subirlas  de  rodillas,  los  Sumos 
Pontífices  han  hecho  cubrirlas  con  tablones  de  madera.  Son 
28  y  en  dos  de  ellas,  quedan  aun  señales  de  las  golas  de  san- 
gre que,  al  subirlas  ó  bajarlas,  dejó  caer  en  ellas  el  Salvador. 
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Efl  Jerusalen  se  bacc  la  primera  eslacion  de  la  Via  Crucis 
en  Trenlo  al  lugar  que  ocupó  esta  Sania  Escala.  La  segunda  se 
4iacQ  freulo  á  la  puerta  del  cuartel  turco,  por  no  penetrar  al 
inlerior  de  él,  que  es  donde  sin  duda  esta  el  sitió  en  que  car- 
garon la  cruz  sobre  los  hombros  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
crssto. 

A  distancia  de  diez  ó  doce  varas  de  la  puerta  del  Pretorio, 
e^tá  el  Arco  del  Ecce  Homo.  £1  Palacio  del  gobernador  ro- 
mano estaba  dividido  por  una  calle,  comunicándose  sus  dos 
parles  por  medio  de  arcos;  y  en  uno  de  ellos  se  verHicó  lo- 
que el  Evangelista  S.  Juan  nos  refiero  diciendo:  «Salió  de  nue 
vo  Pílalos  afuera  y  les  dijo.  He  aqui  os  le  traigo  fuera  para 
que  cononoscais  que  no  en  cuentro  en  él  ninguna  causa.  Salió, 
pues,  Jesús  llevando  la  corona  de  espinas  y  el  vestido  de  púr- 
pura. Y  les  dijo:  He  aqui  el  hombre.  Mas  como  le  viesen  los 
pontifices  y  ministros,  esclamaban  diciendo:  «Crucifícale  cru- 
eificale.»  (Cap.  XIX,  vers.  4,  5  y  0)  Por  decentado  el  arco 
que  hoy  se  vo,  en  lo  alto  del  cual  parece  que  habita  un  Santón 
turco,  no  es  el  mismo  arco  del  tiempo  de  Pilatos,  pues  lo  in- 
dica su  arquitectura;  pero  los  hermanos  Ratisbona,  antiguos 
judíos,  convertidos  el  catolicismo  y  ordenados  de  Sacerdotes, 
habiendo  comprado  una  parte  del  terreno  inmediato,  han 
logrado  encontrar  una  parte  del  arco  antiguo.  Este  arran- 
que formará  parte  del  coro  de  la  Iglesia  que  tratan  de  edi- 
ficar ahi,  aneja  al  Convento  de  las  Hijas  de  Sion,  que  ya  han 
levantado  y  es  sin  duda  el  mas  solidó,  espacioso  y  bello  edi- 
ficio de  Jerusalen.  Parece  que  han  gastado  en  él  400000  fran- 
cos. Estas  religiosas  se  ocupan  de  educar  á  las  ninas,  como 
lo  hacen  también  las  Hermanas  de  Son  Jo^é;  cuya  casa,  muy 
modesta  hasta  ahora,  está  inmediata  al  Convento  de  S.  Sal- 
vador, que  es  el  principal  de  Tierra  Santa.  En  Nazarelh,  en 
Kaiffa  y  en  Jaffa,  están  ocupadas  también  de  la  educación  de 
la  juventud,  las  Hermanas  de  Ntra.  Sra.  de  Nazarelh.  En 
Belhieem  tienen  casa  las  Hermanas  de  S.   José.  En  S.  Juan 
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del  Desierto  esláii  laoibien  las  Hijas  de  SioD.  Este  apostolado 
de  las  religiosas,  es  una  de  las  grandes  esperaozas  para  el 
porvenir  del  orieole.  Aquellos  países  no  eolrarán  deDueToeo 
el  gremio  de  la  cívílizacioD,  sino  por  el  calolícisaio.  Pero  pi- 
ra iofiltrar  este  bálsamo  en  aquella  masa  corrompida^  Díagu- 
nas  manos  mas  aptas,  que  las  delicadas  y  amorosas  manos  de 
la  moger,  de  la  religiosa  que  estrae  ese  bálsamo  del  depósito 
de  su  propio  corazón,  abrasado  en  amor  de  Dios  f  de  aw 
prójimos.  Yo  he  dicho  la  Santa  Misa  en  la  capilla  previsional 
que  tienen  las  Hijas  de  Sion  cerca  de  las  ruinas  del  Aroo  M 
EccB  Homo. 

La  calle  de  la  Amargura,  prolongándose  en  decUve,  tíeú-^ 
to  ó  cienio  veinte  y  claco  varas  mas,  forma  un  ángulo  en  «I 
ediflcio  que,  como  indiqué  arriba,  ha  coustruiJo  el  Aus- 
tria, para  hospedar  á  sus  nacionales,  peregrinos  en  Jerssi^ 
len.  Girando  á  la  izquierda,  un  pedazo  de  columna  de  pie-^ 
dra,  que  yace  horizolmente  en  tierra,  señala  el  lugar  de  iapri- 
mera  caida  del  Salvador  con  la  cruz,  que  es  la  tercera  utü^ 
cion  de  la  Via  Crucis.  \  distancia  de  diez  ó  doce  varas*  ana 
callejuela  que  parte  de  la  esplanada  déla  mezquita  de  Ornar,  doiH 
de  estaba  el  templo  de  Salomón,  Tiene  á  parar  aqui  en  la  calle  de 
la  Amargara.  Por  está  callejuela  vino  la  Santísima  Virgen  coi  & 
Juan;  y  aqui  encontró á  su 'Divino  Hijo,  que  caminaba  á  morir. 
Esta  es  la  Cuarta  Estación,  Todo  el  espacio  que  hay  entre  ella 
y  la  tercera,  le  han  comprado  los  armenios  católicos.  ¡Quien 
Dios  proporcionarles  los  recursos  necesarios,  para  que  edifr- 
quen  un  Santuario  ^n  estos  santos  lugares,  donde  ya  boba 
en  otro  tiempo  una  iglesia,  erijida  en  memoria  del  cuarto  do- 
lor de  Mana,  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Pawmú 
En  frente  se  dice  que  estaba  la  casa  del  Mal  rieo^  pues  alga<» 
nos  oreen  que  aunque  propuesto  en  el  Evangelio  de  San  Locu 
(Cap.  XVI  ver,  i9  y  sig.)  bajo  la  forma  de  parábola,  el  suco 
so  de  que  alli  se  habla  es  histórico. 

Cerca  del  lugar  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  80  Sta-^ 


»rf  'i- 
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lisima  Madre  se  eocoDlraroa,  la  calle  de  la  Amargura  forma 
otro  ángulo  y  toma  la  dirección  á  poniente.  Alli  fué  donde  el 
Gireneo  86  encontró  con  el   fúnebre   cortejo  que  acompañaba 
al  Salvador.   Los  soldados  le  impusieron,  contra  su  voluntad, 
el  gravamen  de  ayudarle  á  llevar  la  cruz;  pero  aqubl  buen 
labriego  bobo  de  sentirse  muy  movido  y  mudado  por  su  aproxl- 
doQ  at  Divino  preso,  de  cuyo  aacratisimo  cuerpo  sin  duda 
te  exbalaba  entonces  una  virtud  tan  maravillosa  para  trasfor- 
oar  laa  almas,  como  la  que  durante  su  predicación  despedía 
(ira  corar  los  cuerpos.  Esta  es  la  Quinta  Estación.  Quince  ó 
feiote  varas  mas  allá  está  la  sesta.  Algunas  cruces  pintadas 
en  la  puerta  de  una  casita,  indican  que  de  alli  salió  á  limpiar 
fel  rostro  de  Jesucristo»  cubierto  de  sangre,  de  sudor  y  de  pol- 
vo, aquella  muger  piadosa,  llamada  Yerónicaj   por  que  para 
premiarla  su  caritativa  acción,  el  Salvador  quiso  dejarla  im- 
presa su  Sania  Faz.  El  18  de  Enero  de  <86S  habia  adorado 
yoftita  reliquia  en  la  Basílica  de  S.  Pedro  de  Roma,  donde  la 
^posieron  delante  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  que  bajó 
Sipiel  dia  á  la  Basílica^  para  asistir  á  la  Misa  cantada,  por  ser 
b  fiesta  de  la  Cátedra  de  S.  Pedro  en  Roma. 

Quince  ó  veinte  varas  mas  allá  de  la  casa  de  la  Verónica, 
b  calle  comienza  á  estar  cubierta  de  bóveda,  como  sucede  en 
otras  partes  de  la  ciudad,  sin  duda  para  que  los  turcos  ten- 
sa con  mas  comodidad  sus  bazares.  En  el  fondo  de  esta  bóve- 
da se  descubre,  dentro  de  uca  tienda  ó  taller  de  artesano, 
loa  columna  antigua;  en  la  cual  se  dice  que  estaba  fijada  uoa 
capia  de  la  sentencia  que  pronunció  Pilatos,  condenando  á 
■aerte  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Aquí  terminaba  el  recin- 
to de  la  antigua  ciudad  de  Jerusalen  y  estaba  la  Puerta  Ju- 
ékiaria.  Es  esta,  pues,  la  sétima  estación  de  la  Via  Crucis. 
Cisien  frente  se  señala  el  sitio  en  que  las  compasivas  mu- 
feres, lloraban, al  ver  como  iba  d  morir  el  DivinoMaestro.Aqul 
hé  donde  el  Salvador,  vuelto  hacía  la  ciudad  y  dirijtendo- 
10  i  las  mogeres,  bizo  el  último  pronóstico  de  las  desventui^aif 
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sio  cueoio,  que  eálabao  para  caer  aobre  el  pueblo  hebreo.  Es- 
ta es  la  Octava  estación. 

Las  uuevas  construcciones  impiden  seguir  por  aqui  (a  c«* 
lie  de  la  Amargura.  Es  necesario  descender  un  poco  f  t^nar 
hacia  el  sur,  pasando  debajo  de  otra  bóveda;  para  ir  á  tm* 
car,  en  el  pie  del  Calvario  y  junto  á  la  puerta  dje  ta  fgmiM 
que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Tesoro  de  Santa  Btena^  1» 
novena  estación.  Otro  trozo  de  columna,  derribado  en  lier* 
ra,  marca  el  lugar  de  la  tercera  y  áltima  caída  que  dí6  €l 
Señor  bajo  el  peso  de  la  Cruz.  Llegando  aqui*  se  pueden  Itt 
car  las  construeiones  levantadas  al  rededor  del  Calvario;  ni» 
como  no  está  por  acá  la  entrdda  del  templo  del  Santo  Sepul- 
cro, es  necesario  volver  á  la  calle  trasversal  por  donde  aelir 
venido. 

£n  estas  inmtedíaciones  hay  otros  dos  lugares  notabkia.  Hi 
primero  es  aquel  donde  estaba  la  prisión  en  que  fué  puaata 
S.  Pedro  y  de  la  cual  le  Kbert6  el  áogel,   como  se  noa  refiere 
en  el  libro  de  tos  Hechos  apostólicos; y  el  segundo  es  el  sitio  ^li^ 
de  edificaron  su  primer  hospital,  los  Caballeros  de  S.  Juat. 
Puede  decirse  que  aqui,  un  simple  monge  echó  los  cimientift 
de  aquella  vigorosa  ioslitucioo,  que  tantos  servicios  prestó  des- 
pués á  la  Iglesia  y  á  Is^  civilización.  Como  toda^  Us  cosas  gran- 
des, la  orden  de  S.  luán  tubo  príocípioi  modestos;  dejando  i. 
Dios  y  al  tiempo  el  cuidado  de  darla  incrementos,  esforzao-- 
dose  entre  tanto  por  merecerlos.  La  bendición  de  la  Santa  Se- 
de, que  ceinsta  en  una  bula  del  Papa  Pascual  II,  cuyo  arigí«-* 
nal  se  conserva  todavía  en  el  palacio  del  Gran  Maestre  enMaUa^ 
hizo  que  de  simples  servidores  de  los  peregrinos  enfermos,  kü 
Caballeros  de  S.  Juan  llegasen  á  formar  un  muro,  inespugna^ 
ble,  en  que  se  estrelló  la  pujanza  salvage  del  imperio  de  Ka^^ 
homa.  Mas  si  el  espíritu  religioso   habia  dado  tanta  vilalidaJ 
á  ese  instituto  admirable;  el  espíritu  de  irreligieA,  al  conira- 
rio,  le  debilitó  y  te  condujo  á  la  muerte.  Alguno  d  e  los  ea- 
balleros,  me  decia  el  Arzobispo  de  Rodas  y  Obispo  de  Mal*^ 
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U,  eo  T^fle  llefar  á  la  Iglesia  el^  oficio  parvo  de  la  Virgen, 
Itevabk  un  lemo  de  VoUaire.  No  tardaron  los  hijos  de  Yollaí- 
it^  e^iilaneadoi  por  Bonaparte,  en  ir  á  lanzar  de  sus  bdállones, 
fmlta  batná  ayudado  á  cooslraír  S.  Pío  V,  á  aquellos  de- 
BUiérMios  hijos  de  los  Cruzados.  En  vano  la  paz  de  Amiens  es- 
fi(Nil6  la  restitución  de  la  is'a  á  la  orden  de  Malta«si  se  resta- 
Mecia.  ápesar  Je  eso,  no  se  restableció.  !Lo  que  hizo  uñ  pe- 
dan) de  ^rgamino,  firmado  por  el  Papa  y  algunos  Obispos, 
M  ofreciendo  á  los  Caballeros  mas  que  hospitales  y  t)eligros 
dé  noerte  eñ  la  lucha  con  infieles,  no  lo  pudo  rehacer  lá  di- 
Fbaaeia  con  sus  protocolos;  no  obstante  que  por  ellos  se  de- 
biaQ  dar  á  ios  mismos  Caballeros  sus  magníficos  palacios,  sus 
grandiosos  templos  y  una  tumba  que  debia  ser  gloriosa,  aunque 
00  faese  mas  qtie  por  estar  al  lado  de  la  de  tantos  héroes,  co- 
no los  que,  bajo  el  bellísimo  pavimento  de  la  Iglesia  de  S. 
hiQ  en  Malta ,  duermen  sti  último  sueño,  descansando  de  las 
blix^s  que  sofrieron  en  defensa  de  Cristo,  de  su  Iglesia  y  de 
laeiviliíacion. 


MIÉRCOLES  SANTO. 


iQuare  datur  hcec  cimtas  in  soHlu 
rfificm?  Jerem.  XXVIf,  n. 


Doa  de  las  i^isitas  mas  importantes  que  se  pueden  hacer  en 
^  iomedíaciones  de  Jerusalen,  es  la  de  la  Gmia  d$  Jere- 
^(U,  saliendo  por  la  puerta  de  Damasco.  A  distancia  de  dos- 
^Waa  varas,  se  encuentra  esa  gruta,  en  lo  alto  de  una  pe- 
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ña.  Es  bástanle  espaciosa  para  que  pueda  habitar  en  ella  dq 
hombre.  En  toda  la  Tierra  Santa,  basta  el  día  de  hoy  dura  la 
costumbre  de  aprovechar  las  cuevas  que  abundan  en  el  paia^pi- 
ra  guarecerse  en  ellas.  Es  conforme  al  carácter  errante  de  los 
árabes,  no  cuidarse  mucho  de  donde  han  de  pasar  la  noclie; 
V  ademas  de  eso,  la  suavidad  del  clima  hace  que  no  se  necesi- 
ten muchas  precauciones  para  conservar  la  salud.  Sobre  iodo 
para  Jeremías,  que  estaba  destioado  á  predecir  y  llorar  las  io- 
mensas  desgracias  de  su  patria  y  de  su  templo,  ninguna  mansioo 
mas  adecuada  que  esta  gruta;  desde  la  cual,  mirando  la  au- 
dad,  podia  el  Profeta  derramar  sobre  ella  las  lagrimas  elo- 
cuentes, que  brotan  en  cada  uno  de  los  versos  de  sa  in- 
mortales lamentaciones. 

Yo  me  babia  propuesto  ir  á  rezar  en  aquella  gruta  el  ofi- 
cio divino,  en  la  tarde  del  Miércoles  Santo;  pero  no  pude  ha- 
cerlOy  porque  el  Patriarca  Latino  manifestó  deseo  de  que  todos 
los  sacerdotes  estrangeros  que  nos  hallábamos  á  la  sazoo  eo 
lerusalen,  asistiésemos  con  él  á  las  tinieblas  cantadas  delante  dq 
Santo  Sepulcro.  Esta  función,  comenzada  á  las  3  de  tarde,  con- 
cluyó  al  anochecer;' habiendo  dado  en  ella  los  jóvenes  árabes 
que  se  educan  en  el  Seminario  Católico,  muestras  de  su  apro- 
vechamiento en  la  música  y  el  canto. 

En  la  mañana  del  Miércoles  Santo  visité  fuera  de  moro» 
el  Santo  Cenáculo  y  la  casa  de  Caifus.Si,  como  decía  el  Papa 
Urbano  II,  casi  no  hay  un  palmo  de  terreoo  en  la  Palestios, 
que  no  sea  santo;  el  que  ocupaba  el  Santo  Cenáculo,  con  to- 
da razón,  debe  llamarse  Saotlsimo.  Aqui  Nuestro  Señor  JesU' 
crislo    celebró  por  última  vez  la   Cena  legal:  aquí  lavó  IO0 
pies  de  sus  discípulos:  aqui  instituyó  el  Santísimo  SacrameolQ 
de  la  Eucaristia  y  el  del  orden,  como  nos  refieren  los  Evao" 
gelistas:  aqui  taipbien^  según  S.   Cipriano,  fué  instituido  el 
Sacramento  de  la  Confirmación;  y  aun  Escoto  opina  que  eD 
este  mismo  lugar  y  en  la  propia  noche  de  la  Cena,  fueron  aqui 
in^liiuidos  los  demás  Sacramentos:  aqui  en  la  misma   nocbe» 
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prometió  el  Divino  Maeiitro  á  sus  Apósloles,  que  vendría  so- 
bre ellos  el  Espirilu  Consolador;  y  cincuenla  dias  después,  so- 
bre este  sitio,  aparecieron  tas  lenguas  de  fuego,  en  cuya  for- 
ma se  cumplió  aquella  promesa.  Aquí  nació,  pues,  en  realidad 
la  Igle^iia.  La  luz  que  la  alumbra,  el  calor  divino  que  la  da 
vida,  el  manjar  que  la  sustenta»  el  valor  que  la  defiende^  to- 
do procede  del  Cenáculo.  El  Cenáculo,  poseído  por  los  religio- 
sos católicos  durante  tres  siglos  y  medio  ,  por  haber  sido  com- 
prado al  Soldán  de  Egipto,  está  abora  en  manos  de  los  turcos, 
que  le  tienen  convertido  en  mezquita.  La  naciones  cristianas, 
que  tanto  se  jactan  de  3u  civilización,  aun  boy  estarían  ofreciendo 
á  divinidades  estúpidas,  sacrificios  de  sangre  bumana,  si  Cristo 
no  hubiera  instituido  aqui  el  sacrificio  incruento  de  si  mismo. 
Esas  naciones,  que  se  envanecen  de  su  ilustración,  serian  bár- 
baras todavía,  sino  las  hubiera  iluminado  la  luz  que  derramó 
aqui  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles,  los  cuales  la  espar- 
cieron después  por  toda  la  tierra.  Sin  embargo  ¿que  hacen  esas 
naciones,  para  evitar  que  se  siga  profanando  la  cuna  de  su 
civilización?  Para  garantizar  á  los  turcos  la  dominación  de  pro- 
vincias y  reynos  que  ellos  degradan  con  su  yugo,  la  diploBia- 
cía  no  da  paz  á  la  mano;  mas  para  obligar  á  esos  barbaros  á 
devolver  lo  que  no  es  suyo,  porque  el  Cenáculo  no  es  suyo, 
nada  positivo  se  ha  hecho  ni  se  hace.  El  sentimiento  penoso 
que  se  esporimenta  al  ver  la  llave  del  Cenáculo  en  manos  de 
un  musulmán,  que  por  abrir  la  puerta  pide  un  (acAcAt^  (pro- 
pina); se  hace  todavia  mas  profundo  al  ver  socio  el  pavimento 
y  desnudas  las  paredes,  de  aquella  que  en  la  víspera  de  mo  - 
rir  Cristo,  era  «una  sala  grande  y  adornada»,  según  la  es- 
presión  del  Evangelio.  Los  turcos  permiten  visitar  el  Cenácu- 
lo, mas  no  cousienten  que  en  61  se  celebre  el  sacrificio  de  la  Mi- 
sa que  aqui  instituyó  el  Salvador.Sin  embargo.  Monseñor  Spac- 
capietra,  antiguo  Arzobispo  de  Puerto  España,  en  las  Anti- 
llas, que  hoy  lo  es  de  Esmirna,  cuando  estubo  en  Jerusalen, 
hace  dos  ó  tres  años,  con  una  comisión  de  la  Propaganda; 


pudo  un  Jueves  Sanlo.burlaado  U  vigilancia  dalos  guardaste»* 
lebrar  los  divinos  misterios  y  dar  la  comunión  ¿  algunos  pere- 
grinos en  esto  mismo  sagrado  silio. 

La  Gasa  de  Caifas,  convertida  en  Iglesia,  está  en  poder 
de  los  armenios  cisma  lieos,  los  cuales  no  se  opooen  á  qae  ia 
vean  los  católicos.  Bn  el  aliar  mayor  muestran  ellos  una  pie-» 
dra,  pretendiendo  que  es  la  del  Santo  Sepulcro.  La  estrecha 
prisión  en  que  fué  puesto  Nuestro  Señor  Jesucristo,  mientras 
amanecía  el  dia,  para  llevarle  á  Pílalos,  es  ahora  una  peqne* 
ña  capilla.  Delante  de  ella,  pero  separado  por  la  pared,  está 
el  atrio  en  donde  S.  Pedro  negó  á  su  divino  Maestro.  Poca  ea 
la  distancia  qtio  hay  entre  el  C^oáculo  y  la  casa  de  Caifas.  Ea 
el  inlermedio  está  el  cemeolerío  de  los  crisliaoos,  separado  ea 
secciones. 

Otros  sitios  mas  6  menos  venerables,  se  señalan  sobre  et 
monte  Sion,  fuera  del  actual  recinto  de  Jerusalen,  y  las  tra* 
diciones  locales  relativas  á  ellos^  son  mas  ó  menos  auténticas. 
No  deja  de  tener  autoridad  la  que  indica  que  el  Sepulcro  d^ 
David,  estaba  contiguo  el  Cenáculo;  pues  elApóstol  S,  Pedro, 
en  el  primer  sermón  que  pronunció  alli,  luego  que  recibió  el 
Espíritu  Santo,  dijo:  «Varones  hermanos,  seame  licito  hablaros 
con  valor  del  patriarca  David,  por  que  está  muerto  y  se  paita- 
do; y  su   sepulcro  está  delante  de  nosotros,  basta  el  dia  de 
hoy»  (\ct,  Ap.  n,  29)  Pero  me  parecen  del  todo  absurdas  las 
conseja»  que  el  Judio  Flavio  Josefo  y  Benjamín  de  Tudela  re- 
ñeren  sobre  cetros,  coronas    y  ornamentos  de  oro,  que  dicen 
se  encontraban  allí  y  no  pudieron  ser  estraidos,  por  impedir 
lo  el  fuego  y  los  torbellinos  que  estallaban  de  repente  contra 
los  profanadores.  Dicese  que  allí  fué  también  sepoliado  Salomón. 
Eo  la  esplanada  del  Monte  Moria  enseñan  los  tarcos  un  lagar 
donde  dicen  que  murió  este  rey.  Ellos  no  solo  tienen  este  la-* 
gar  en  veneración,  sino  que  no  permiten  la  entrada  en  él.  Por 
la  ventana,  que  está  defendida  con  una  reja  de  hierro,  he 
visto  un  tapete  de  seda  verde,  suspendido  á  la  pared,  que  siik 


'      flu'Ia  es  del  número  de  los  que  cada  año   envía  el   Sultán  de 
Conn  tan  lian  pía,  para  adornar  eilus  nionumeotos. 

La   ca^a  de  la  Sanii^iraa  Virgen   y  \i  capilla  en  que  c\   A- 
(lóstoi  S.  Juan   celebraba  delante   de  ella  la  Misa,   lambies  í^e 
dice  que  estaban   sobre  el  Monie  í^ion;  peni   aim  que  cslo   $pa 
probable,  DO  bay  una  certidumbre   completa,  sobre  el  particu- 
lar. Mas  auténtica  pu»de  ser  la  iradicioa   rt>lativa  á   la  casa  de 
ISto.  Tomás,  cuyo  lugar  se  señala  entre  las  dos  Iglesias  arme- 
aras  que  bay  en  el  Monte  Sion,  ya  dt-ntro  de  los  muros  actúa- 
k»  iie  Jerusaleii. 
Pero  de  lodos  los  Dionumenlos  que  bay  en  estHS  iomedia- 
eiones,  el  mas  elocuente  sin  duda.  i>s  ol  monumento   vivo,  que 
brmao  los  reatos  de  la  población   hebrea  en    Jerusalen,  cuyo 
cuartel   est^  cerca  ih\  Monte  Sion.  Son  de  8  á  10  mil  tos  ju- 
díos que  quedan  en  Palestina  y  casi  todos  residen  en  Jerusa- 
leo.  Me  boa  asegurado  que  muchos  de  ellos  entienden  el   £s- 
1       pañol;  y  yo  mismo  be  encontrado  en  Kaiffa  al  píe  del    Mon- 
^Lle  Carmelo,  un  joven  judio  nacido  en  el  imperio  de  Mairupcos, 
^|el  cual  con  toda  su  familia  iba   á   establecerse   en   Jerusalen. 
^■Babia  estado  en  Algeciras  y  hablaba  bastante   bien  el  caslella- 
^Kao.  Preguntándole  yo  que  le  movía  á  bacer  ese  viage,  me  res- 
^Kpondió.-  «Nos  han  diclio  que  Jerusalen  es    ciudad    sania  y  allí 
^Beslan  las  cenizas  de  nuestros  m.iyoresu  Este  sentimiento,  aun- 
^Bque   estraviado.  tiene  algo  de  laudable.  Hay  un  callejón,  don- 
^■de  quedan  algunas  de  las  enormes  piedras  que   Tornaban  fl 
^Hlemplo   de  Salomón:  y  todos  los  viernes,  á  las  3  de   la  tarde, 
^KTao  alh  losjudíos residentes  en  Jerusalen,  para [llnrar sobre  aque- 
^Kllas  piedras.    Por  eso  este  sílío  se  llama  la  Plaza  del    llanto. 
^BS.  Agustín  decía  que  el  pueblo  hebreo   hacia   con   el    puebUi 
^^cristíann,  lo  (|ue  el  esclavo  romano  con  el  hijo  de  sus  señorea. 
^Kouaodo  le  acompañaba   a  casa   del  pedagogo.   Bl  esclavo  sin 
^^^ivender  nada,  llevaba  el  pergamino  en  que  estaba  escrita   la 
^Hflccion.  que  el  señor  debia   de   dar.    Asi.  según   aquel   Santo 
^Uadre,  los  judíos  ban  servido  á  los  cristianos  conservando  los 
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libros  sagrado8,cn  cuyas  páginas  esiáo  dibujadas  con  rasgos  tao 
vivos,  la  vida  y  la  muerte  del  Salvador,  á  quien  ellos  no  han 
querido  reconocer.  ¿Pues  que  diremos  de  esta  (amentacioo 
permanente  de  los  restos  del  pueblo  hebreo,  sobre  las  ruinas  de 
su  ciudad  y  de  su  templo?  Aunque  no  hubiera  otro  milagro  eo  el 
mundo,  que  el  milagro  ambulante  de  la  nación  judia,  esle  so- 
lo prodigio  de  ceguedad  por  su  parte,  bastaria  para  convencer 
de  la  divinidad  del  cristianismo.  Se  oprime  el  corazón  al  visitar 
la  Plaza  del  llanto;  pero  ¡pluguiese  al  cielo  que  no  hubiera 
en  el  mundo  otra  cosa  mas  triste!  Esa  es  la  sonrisa  burlo* - 
na  del  que  habiendo  nacido  cristiano,  desconoce  á  Cristo  y  le 
insulta. 


JUEVES  SANTO. 


Solve  calceameotum  peJam  tuo* 
rum;  locus  enim  ¡n  quo  stas,  térra 
saocta  est.  Act.VII,  33. 


Los  Padres  de  Tierra  Santa  habían  preparado  todo  lo  ne- 
cesario para  quo  el  Patriarca  latino,  á  las  8  de  la  mañana,  ce- 
lebrase de  pontiflcal,  haciendo  la  consagración  de  óleos,  de* 
lanle  del  Santo  Sepulcro  En  el  interior  del  monumento,  cuyo 
uso  tienen  esclusivamente  los  católicos  lodo  este  día  y  hasta 
después  de  la  Misa  de  presantificados  del  Viernes  Saulo,  se 
había  puesto  un  rico  tabernáculo  de  plata  maciza,  sobre  una 
gradería  de  ébano  con  embutidos  también  de  plata,  para  depo* 
sitar  el  Santísimo  Sacramento.  En  la  parte  estertor,  delante 
de  la  puerta  de  la  Capilla  del  ángel,  eslaba  erigido  ei  altar 
portátil,  cuyo  frontal»  candeleros  y  demás  adornos,  todos  tam-* 
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bied  de  piala  maciza,  han  ido  de  España.  Los  ricos  ornanien  • 
k)s  que  se  osan  este  día  y  el  siguieole,  asi  como  los  del  Do- 
mingo de  ResureccíoQy  están  marcados  con  las  armas  reales  de 
Castilla,  indicaúdo  de  este  modo  su  procedencia.  La  Francia  no 
Ueoe^eD  este  ramo,otra  cosa  notable  qoe  un  ornamento  que  es 
a  en  la  Iglesia  del  Convento  de  S.  Salvador;  el  cual  parece  que 
foe  enviado,  mas  que  por  piedad,  por  vergüenza,  pues  el  día 
del  caopleaños  del  Emperador,  tenían  que  celebrar  con  oroa- 
meato  prestado. 

HoDseüor  Valerga,  el  patriarca  latino,  celebra  los  divinos 
misterios  con  una  gravedad  y  devoción  dig  ñas  de  tan  santog 
lugares.  Aunque  no  es  viejo,  pues  apenas  tendrá  50  años  de 
edad,  su  barba,  que  él  deja  crecer,  como  lo  hacen  los  Fran. 
ciscaoos   y  todos  los  sacerdotes  en  el  oriente,    parece  ya  mas 
bien  blanca  que  rubia.  Cania  bien  y  bace  todas  las  ceremo- 
nias con  reposo.  El  coro,  dirijido  por  les  Padres  latinos  y 
compuesto  de  tos  alumnos  del  Seminario  y   de  algunos  otros 
niños  que  sirven  en  la  Iglesia  de  S.    Salvador,  desempeñó 
perfectamente  la  parle  que  le  locaba.  El  el  ero   présenle  era 
n&ineroso,  de  moJo  qoe  no  faltó  ninguno  de  los  Presbíteros, 
Diáconos  y  Subdiaconos  que  se  necesitan  para  la   consagra* 
cíoo  de  Óleos.  Todos  los  sacerdotes,  seminaristas  6  individuos 
seglares  de  la  caravana  francesa,   comulgaron  de  manes  de 
patriarca.  Lo  mismo  hizo  el  Canciller  del  Consolado  francés. 
No  vi  qoe  lo  hiciese  el  Cónsul  mismo;  pero  por  la  mañana 
tmprano  le  eneontré  yo  al  salir  del  Convenio  de  S.  Salvador, 
donde  está  la  parroquia  católica  de  Jerosalen;y  Monseñor  Ya- 
l^rga  me  ha  asegurado  que  ninguno  de  los  Cónsules  Católi- 
cos, residentes  en  la  ciudad,  deja  de  cumplir  con  la  Iglesia. 
Us  gobiernos   de  Europa,   aunque  no  fuera   mas   que  por 
^  verdaderos  intereses,  deberian  enviar  á  representarlos  en 
los  países  donde  todavia  hay  fé,  personas  que  no  los  dése- 
*  creditasen  mostrándose  indiferentes  en  malena  de  religión,  ni 
menos  hostiles  á  la  dominante  en  el  país. 

9R 
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Ya  que  no  se  pueden  celebrar  los  divinos  mislerios  en  el 
Cenáculo  el  Jueves  Santo,  es  por  lo  menos  consolador  que 
sea  dado  hacerlo  junio  al  Sanio  Sepulcro;  y  que  los  ctsmálí- 
cos  no  pretendan,  como  lo  hacen  los  otros  dias,  que  se  les 
deje  penetrar  alli,  para  objetos  de  su  culto.  Termintndo  li 
Misa,  se  hace  la  procesión  al  rededor  del  monumento;  j  eo 
seguida  queda  depositado  en  este,  hasta  el  Viernes  Santo,  el 
Santísimo  Sacramento.  Los  Padres  Franciscanos  se  sucedea  uoe 
á  otros  adorándole,  junio  al  mismo  Sanio  St^pulcro.  Los  pere*^ 
grinos  y  los  católicos  del  pais,  lo  hacen  desde  la  Capilla  del 
ángel  ó  fuera  del  monumento. 

A  la  tres  de  la  tarde  se  celeb'-ó  la  ceremonia  del  Manda- 
to. El  Patriarca  me  hizo  el  honor  de  designarme  entre  los  seis 
sacerdotes  á  quienes  habia  de  lavar  lo^  pies.  Los  otros  seis 
eran  seglares.  Después  de  enjugar  y  besar  el  pié,  de  ca- 
da  uno  de  nosotros,  el  Patriarca  nos  daba  una  cruz  da 
ulivo^  para  que  conservándola,  tubieseinos  siempre  tío  re. 
cuerdo  de  la  ceremonia  y  del  día  y  lugar  en  qu^  se  habit 
ejecutado.  Concluido  el  Mandato,  se  cantó  el  oficio  de  tiniebiast 
cou  la  misma  solemnidad  que  en  la  tarde  anterior.  £1  Joevest 
Santo  no  se  hace  la  diaria  procesión,  visitando  los  sanlua-* 
ríos  contenidos  dentro  del  templo  del  Santo  Sepulcro. 

Antes  de  entrar  á  la  ceremonia  del  Mandato,  tuvimos  qoai 
aguardar  largo  tiempo  la  apertura  de  la  puerta;  y  entre  tan  ^ 
lo,  en  compañía  de  un  canónigo  de  Vercelli  y  dei  joven  esco  — 
ses  de  quien  he  hablado  antes,  estabimos  examinando  losbe-^- 
jos  relieves  del  frontispicio.  A  primera  vista  la  portada  de  ei^^ 
te  templo,  no  solo  parece  que  no  tiene  nada  de  particular,  sl-^ 
no  que  se  presenta  desfigurada  por  todas  las  construcciones  ka  -^ 
chas  al  rededor;  pero  vistos  con  atención  los  pormenores,  n^^ 
sultán  dignos  de  una  época  que  sin  duda  es  la  mas  glorios^^ 
para  el  arle  crUtiaoo  en  la  arquitectura.  Uno  de  esos  baf9^ 
relieves,  representa,  labrados  en  piedra,  con  finura  y  priiner» 
diversos  pasages  del  Evangelio;  como  á  la  Magdalena  nngieift^ 
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do  los  pies  Salvador,  la  entrada  solemne  do  Nuestro  Señor  Je- 
liucrisU)  en  Jerusalcn  etc.   Pero  todos  estos  no  son  mas  que 
fragmenlOB.  Lo  demás  del  templo  ha  sido  hecho  como  se  ha 
podido,  como  han  querido  los  tarcos,  como  lo  han  permitido 
los  cismáticos  con  su  oposición  y  sus  manejos;  de  manera  que 
tasto  por  esto,  como  por  el  abigarramiento  de  las  construc- 
U0Q6I  de  ios  cismáticos,  aquel  edificio,  el  mas  santo  y  vene- 
rable del  mundo,  no  tiene  casi  ningún  mérito,  bajo  al  aspecto 
irtisUco.  Sin  embargo,  la  magostad  de  los  recuerdos  suple  por 
todo;  y  el  que  ha  de  poner  sus  pies  en  esta  tierra,  debe  consi- 
derar que  es  mas  santa  que  ningún  ponto  del  globo. 


VIERNES  SANTO 


Kt  dio,  si  exülialus  fuero  á  leí- 
Til,    omnia   Irahnro  ad   meipsum. 
Jonn    Xíí,  n 


La  Misa  de  presantificados  se  dice  en  el  altar  de  la  Crucir 
^^ioo,  sobro  el  Monte  Calvario.  El  Patriarca  y  sos  Ministros 
^Utiieozao,  como  se  hdce  en  lodo  el  orbe  católico,  postran- 
"^aeooD  el  rostro  en  tierra;  pero  la  circunstancia  de  que  el 
'^^ar  donde  ellos  lo  hacen,  es  aquel  mismo  en  que  fué  tendido 
^  Salvador  para  clavar  en  !a  Cruz  sus  adorables  pies  y  ma  - 
'^9  da  á  esta  ceremonia  un  carácter  especialisimamente  paté- 
^^^o.  Luego  se  canta  la  lección  del  Éxodo,  relaüvo  á  la  inmo- 
**^^¡0D  del  Cordero  pascual  en  Egipto,  con  cuya  sangre  de- 
^^9111  teñirse  los  postes  de  las  casas  de  tos  hebreos,  para  li- 
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brar  á  sus  primogénilos  del  exterminio  que  el  ángel  iba  á  Ira-' 
ccr  en  ios  de  los  Egipcios.  Aqoi  fué  donde  se  verificó  la  rea- 
lidad de  todas  aquellas  figuras.  La  pasión  según  S.  Juan»  qoe 
se  canta  en  seguida  por  tres  diáconos,  nos  recuerda  como 
se  cumplió  la  profecia.  El  concurso  era  numerosísimo;  y  pae* 
de  decirse  que  todos  los  circunstantes  estaban  pendientes  de 
los  labios  de  los  cantores.  Aquellas  siete  palabras  qae  la 
victima  divina  dejó  caer  de  sus  purísimos  y  amorosos  labios, 
fueron  repetidas  por  los  ecos  de  este  monte.  ¡Que  corazón  las 
oirá  sin  conmoverse  en  la  cumbre  misma  del  Calvario!  Al  lle- 
gar al  Consummaíum  e$t,  el  Diácono  que  lleva  el  testo,  toma 
del  atril  el  libro;  y  dirijiendose  al  lugar  donde  fué*  plantada 
'a  cruz,  se  arrodilla,  besa  el  agujero  de  la  peña,  y  con  voz  con- 
movida, prosigue  cantando:  Et  inclinato  capite  fílC  tradidií 
spiritum. 

Terminado  el  canto  de  la  Pasión,  el  Patriarca  eotona  to- 
das las  oraciones  que  la  Iglesia  dirijo  á  Dios  en  este  dia,  do- 
blando todos  los  presentes  la  rodiila,  sobre  esta  tierra  que  el 
Salvador  regó  con  su  sangre,  al  Flectamus  genua:  menos  en 
la  colecta  por  los  pérfidos  judios y  qa^  también  se  canta  en 
este  sagrado  si  lio,  donde  antes  que  nadie  e)  mismo  Salvador 
intercedió  por  sus  enemigos.  En  seguidas  se  descobre  la  croz 
y  se  hace  la  adoración  de  ella,  poniéndola  sobre  un  cojio,  en 
el  lugar  mismo  donde  la  pusieron  los  verdugos,  para  clavar  eo 
sus  brazos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Concluida  la  adoración  de  la  Cruz,  ceremonia  que  dura 
mucho,  porque  loman  parte  en  ella  todos  los  presentes,  se  or- 
ganiza la  procesión  para  bajar  del  Calvario  al  Santo  Sepulcro, 
con  el  objeto  de  traer  el  Santísimo  Sacramento  y  proseguir  la 
Misa  de  presantificados  en  el  altar  de  la  Crucifixión.  La  pro- 
cesión  da  la  vuelta  al  monundento,  llevando  el  patriarca  en  su 
manos,  debajo  de  palio,  al  Santísimo  Sacramento;  y  entonando 
el  coro  el  himno  Vexilla  regís  prodeunt,  fulget  crneis  «jf- 
tertum^  Verdaderamente  resplandece  y  con  especialidad  atli  y 


2n  . 


en  semejamenle  día,  el  mislerío  de  la  cruz,   «para  el  judío  es* 
cándalo  y  para  el  genlil  locura»,  como  decía  el  Apóstol  S.  Pa- 
blo. Pero  escándalo  60  que.  como  en  durUima  roca.  Ge  bUo 
pedazos  la   oh^lioacion  de   loít   hebreos;   pero  locura  que  ha 
vencido  á  lo'la  la  cieucia  liumaua,  obligándola  ú  á  pagarla  tri- 
bato  humillándoi^e   á  reconocerla,  ó  á  despecharse  eo  vano  por 
deslruirla.  Cristo   victima  sube   iriunraole  al   Calvario,   para 
que  sin   cesar  se  cumpla  lo  que  El  predijo  de  si  mismo:    <iquc 
SI  era  levantado  en  alio,  estu  es,  crucificado,   todo  lo  atraería 
é  sí.»  Ved   es:(s  generaciones  que  sin  cesar  se  postran  delan- 
te de  su    cruz,  por  loda  la  sobre  haz  del  globo.  Contemplad 
Ina  multitud  de  toda  raza,  lengua  y  pais,  que   eo  ud  Vierucs 
BBanlo  se  agrupa  en  el  monte  Calvario,  cuando  el  PonlíGce  le- 
Eranta  en  silencio  la  form:i  consagrada  et  dia  antes,  que  estu- 
Wtn  S4  horas  en  el  Sduto  Sepulcro  y  ahora  ha  venido  al   altar 
beta  Crucilíxiou.   Todas  las  frentes  se  ioclioao.  Oyeose    los 
Kolpes  que  hieren  todos  los  pechos.  Cristo   muriendo,  todo   lo 
ntrae  á  si. 

^  Gonctoidus  los  oficios,  lube  tiempo  para  recorrer  la  Via 
BPolorosa.  comenzando  desde  el  palacio  de  Pílalos.  Cuando  lie- 
Btté  de  nuevo  al  Calvario,  los  griegos  celebraban  todavía  su^ 
BitDs;  pues  es\e  año  1862.  lo  cual  sucede  raras  vecea.su  Pascua 
IboiDcidía  con  la  de  los  Latinos.  Los  ornamentos  deque  ha- 
■tían  uso,  no  «rao  negros  cumo  los  que  la  Iglesia  Católica  ro- 
Bmana  usa  el  Víerocs  Sautu.  sino  blancos.  Esto  cboca,  á  no  ser 
■que  para  e'los  el  color  de  duelo  nu  sea  el  negro.  Sobre  esto 
ftflo  puedo  decir  nada;  pero  repito  que,  á  primera  vista,  se  es- 
Hlrana  que  en  un  Viernen  Saolo,  los  miembros  de  una  comunión 
^puo  se  llama  critiliana,  aparezcao  con  vestidos  que  para  noso- 
Hros  son  de  gala.  Por  lo  demás,  yo  no  he  visto  eo  los  griegos, 
^Bí  en  los  otros  cismáticos,  durante  la  Semana  Santa,  nada  que 
^kdique  estar  ellos  penetrados,  en  días  tan  solemnes,  de  los  seo  ■ 
HlimieDtos  de  compuncioa  y  de  dolor,  que  por  todos  los  ra«díO' 
Bprocura  excitar  en  sitü  hijos  l;i  Iglesia  católica,  con  tan 
■  bles  electos. 
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Desde  ei  medio  día  del  Viernes  Sanio,  el  tiempo  que  ha« 
bia  sido  sereno  y  hermoso,  se  alteró  notablemente.  Llovió  coir 
abundancia  y  corrió  un  viento  muy  fuerte.  Las  calles  de  Je- 
rusalen  que  son  pendientes,  mal  empedradas,  sucias,  estrcchaf 
y  de  noche  oscurísimas,  pues  no  hay   en  ellas  ningún   genero 
de  alumbrado,  ee  pusieron  intransitables,  A  pesar  de  eso  nin- 
guno de   los  peregrinos  faltó  al  oficio  de  tinieblas,  despne» 
del  cual  se  hizo  la  solemne  visita  á  los  santuarios,  predicando* 
se  en  todos  ellos  sermones  análogos,  en  diversos  idiomas.  En  la 
capilla  de  los  Padres  Franciscanos  dijo  el  primero  en  Italiano, 
un  joven  Eclesiástico  Piamontcs,  catedrático  de  elocuencia  sa- 
grada en  el  Seminario  de  las  inmediaciones  de  Belhleem«EI  se- 
gando, en  griego  moderno,  fué  pronunciado  por  un  religi6s6 
franciscano,  en  el  santuario  de  la  División    de  los  vesti- 
dos, casi  en  frente  de  la  tribuna  de  los  cismáticos  griegos;  lo& 
cuales  estaban  alli  apiñados,  sin  duda  por  oir  lo  qne  decía 
el  predicador  católico  acerca  de  ellos.  Él   tercer  sermón,  <*ii 
turco,  se  dijo  en  la  capilla  donde  está  la  Columna  de  los  f'm- 
properios.  Un  sacerdote  alemán  predicó  en  su  idioma  el  cuar- 
to sermoneen  el  lugar  de  Crucifixión,  sobre  el  monte  Cal- 
vario. Luego  pasó  la  procesión  al  lugar  donde   fué  plantada 
la  crui.  Los  latinos  tienen  derecho,  aunque  este  sagrado  sí** 
tio  está  en  poder  de  los  griegos  cismáticos,  para  hocer  en  él 
la   ceremonia  del  descendimiento.  Se  habla  con  variedad  de  la 
oportunidad  de  esta  ceremonia,  diciendo  alguno  que  seria  me- 
jor suprimirla,  porque  los  protestantes  pueden  ir  á  reírse  de 
ella;  mas  si  hubiéramos  de  dar  gusto  á  los  protestantes,  iria* 
mos  suprimiendo  tanto,  que  nos  quedaríamos  hasta  sin  Dios, 
pues  hacia  allá  va  caminando  el  protestantismo  por  una  pen- 
diente resbaladiza  y  fatal.  Antes  de  bajar   la  imagen  del  Se- 
ñor de  la  Cruz,  dijo  un  pequeño  discurso  en  francés,  el  ca« 
pellan  de  la  caravana  francesa,  que  era  un  Padre  del  Oratorio 
de  Paris;  el  cual  tubo  la  ocurrencia,  bien  singular  por  cierto 
en  un  Viernes  Santo  y  sobre  el  mismo  Monte  Calvario,  de 
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bablar  al  concurso  alli  reunido  y  compuesto  éu  su  gran  ma- 
yoría  de  individuos  de  lodos  los  países,  sobre  la  buena  acoji- 
na que  á  los  25  ó  30  franceses  de  la  Caravana,  les  había  hecho 
eo  Jerusalen  el  Cónsul  ide  su  nación.  La  noticia  no  peca- 
ba de  rara  ni  de  interesante.  Quitada  de  la  cruz  la  imagen  del 
Salvador,  lomándola  en  una  sábana  blanca  cuatro  religiosos 
-franciscanos,  baja  la  procesión  á  la  Piedra  de  la  Unción  y 
el  Patriarca  unge  con  aromas  la  misma  imagen.  Alli  predicó 
eo  árabe  el  Cura  católico  de  Jerusalen,  que  es  un  religioso 
franciscano.  En  seguida  pasamos  todos  al  Santo  Sepulcro,  en 
donde  se  desposiló  la  imagen,  predicando  el  último  sermón  en 
castellano,  el  R  P.Fr.  Antonio  de  la  Purificación,  sobre  el 
testo  de  Isaias:  Eí  erii  sepulcrum  ejus  gtoriosum  (XI,  10). 
El  monumento  presentaba  un  golpe  de  vista  admirable.  De 
arriba  abajo  estaba  cubierto  de  luces,  en  vasos  de  colores. 
Todas  las  comuniones  cristianas  representadas  en  el  Santo  Se- 
pulcro, hablan  suspendido  de  sus  bóvedas  los  mejores  orna- 
mentor.  Aquella  gran  iluminación  brillaba  mas  por  la  oscu- 
ridad del  firmamento,  negro  entonces,  como  en  noche  tempes^ 
tuosa.  La  cúpula  del  templo,  ruinosa' en  muchas  parles,  está 
abierta  como  la  del  Panteón  de  Roma;  y  asi  el  luto  que  cu- 
bría al  cielo,  hacia  un  fondo  muy  apropiado  á  la  lámparas  in- 
numerables que  formaban  del  Santo  Sepulcro  como  una  sola 
llama*  Eüta  era  la  parte  poética  del  cuadro.  La  prosaica  con- 
sistía en  que,  con  las  cabezas  descubiertas,  estábamos  á  la  in- 
temperie; y  que,  como  habia  llovido  tanto,  el  templo  se 
babía  inundado.  Asi  y  lodo,  -  el  tiempo  parecía  muy  breve; 
y  cuando  á  las  doce  de  la  noche,  concluidas  las  ceremonias, 
iba  yo  con  un  sacerdote  polaco  á  recojerme  en  el  Conven- 
io de  San  Salvador,  no  me  pesaba  ni  siquiera  el  tener  que 
andar  tropezando  por  aquellas  miserables  calles  de  Jerusa* 
Ven,  con  el  lodo  casi  basta  los  tobillos.  Un  Viernes  Santo  en 
Jerusalen  ,  indemniza  co  de  uno,  sino  de  muchos  trabajos 
de  esta  esjpecie.  Los  trabajos  se  olvidan,  pero  el  recuerdo 
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X 

un  dít  tan  grato  queda,  cual  sí  siempre  eslubíese  susúrraudo 
á  ouestro  oido  ia  voz  de  David  que  decía:  «Si  me  olvida- 
re  do  ti,  Jerusaleo,  dése  mí  mano  diestra  al  olvido.»  (Psoi. 
136.  V.  6.) 


SÁBADO  SANTO. 


Excídisli  tibí  sepolcrum,  exci- 
disli  ín  excelso  3.—  Isai.  Cap.  S?, 
vers.    46. 


El  Sábado  de  gloria  celebró  otra  vez  el  Patriarca  Latino  en 
la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  viniendo  procesionalmeote  á  ia 
paerta,  desde  la  Capilla  délos  Padres  Franciscanos,  para  ben- 
decir el  fuego  nuevo.  Los  turcos  que  guardan  esta  puerta,  pb* 
servaban  con  atención  la  ceremonia;  y  también  se  hallabao 
presentes  algunos  de  los  cismáticos^  con  cuyos  procedimien- 
tos hoy,  forma  tan  notable  contraste  el  grave  y  solemne, 
pero  sencillo  y  significativo  ritual  católico  en  este  día.  Pa- 
ra que  los  lectores  formen  alguna  idea  acerca  de  esto,  uní 
vez  que  aparte  de  la  circunstancia  de  cantarse  las  profecías  y 
celebrarse  la  Misa  delante  del  Sto.  Sepulcro,  ninguna  otra  cosa 
notable  hacen  los  latinos  de  Jerusaleo,  en  la  mañana  del  Sába* 
do  Santo;  voy  á  darles  noticia  de  lo  que  pasó  en  la  tarde  de  ese 
dia,  esto  es,  de  la  ceremonia  del  Fuego  Santo,  practicada  por 
los  cismáticos. 

Ya  be  advertido  antes  que  en  1862,  la  pascua  de  losgríe- 


gos  coinerdió  can  la  de  lo9  latinos,  lo  cnul  rura  vez  Eucede-,  tk- 
modo  que  yo  debi  á  esta  círcHsstaDcia  fortuita,  el  liabev  po 
ifido  presenciar  esta  ceremonia,  que  I3D  fuerlc-s  censuras  lia 
provocado  contra  los  cismáUcos.  Lo  que  yo  babia  leidn  y  lu 
que  ae  me  hibia  dicbo,  sobre  ser  afjiiella  una  verdadera  pro- 
fanación, me  hicieron  vacilar  sobre  sí  iria  ó  no  á  verla;  pero 
tiallandome  en  esa  perplejidad,  el  It.  P.  Fr.  José  Alaria  Balles- 
ler,  franciíjcano  e^pañul  y  procurador  general  de  Tierra  San  • 
ti),  me  iudicó  que  él  iba,  invitaudome  á  acompañarle-  Decídi- 
me  y  flii  coa  ól  á  \d  galería  del  Convento  latino,  que  domina  el 

tiaumeoto  del  Santo  Sepulcro  y  el  espacio  que  le  circunda;  d» 
«Ju  q«e  pude  ver  perfectamente  el  conjunto  de  peregrinos, 
procesión,  la  aparición  del  fuego  y  el  tumufto  consiguiente, 
B  correr  riesgo  alguno,  ni  sufrir  ninguna  incomodidad,  fue- 
I  de  la  indispensable  para  colocarme  en  la  misma  galería,  al 
al  estaba  ya  llena  de  curiosos ,  cuando  yo  llegué.  Uno  de  los 
•ncurrente^  dabia  ser  el  Bajá  turco  de  Jerusalen,  que  aquel 
diü  (lalj,i  esta  muestra  de  confianza  y  deferencia  á  los  Padres 
FrancisCíinos,  con  quienes  cultiva  las  mejores  relaciones,  yen- 
da un  lego  francés  á  darle  lecciones  de  este  idioma. 

La  rotonda  de  este  templo,  puede  tener  treinta  varas 
Jo  diámetro.  En  el  centro,  el  monumento  d-1  Saoto  Sepul- 
cro, que  consta  de  la  Capilla  del  áa^el  y  del  mismo  Santo 
Sepulcro,  ocupa  un  espacio  de  oclio  á  diez  varas  de  lar- 
go, sobre  seis  ú  ocbo  de  ancho.  Pues  bien,  en  el  resto  dca< 
qt-iel  espacio,  podía  haber  unos  quince  mil  peregrinos  o- 
rÍF»nialPs;  y,  de  consiguiente,  ya  puede  suponerse  como  esta- 
riiío  de  apretados.  Bslo,  el  calor  que  ya  comenzaba  á  sen- 
''i'S",  pues  la  primavera  principia  temprano  en  la  Judea  y  el 
'^^liisiasmn  religioso;  de  tal  muñera  escilaban  á  mucbos  du 
^*^tiellos  iüdividuos,  que  algunos  de  ellos  parecían  energúme- 
"<!»".  El  rumor,  como  de  una  tempestad  que  se  acerca,  au- 
'^^otaba  por  momentos.  Se  aucedian  los  gritos  y  a  estos  los  geS' 
'^^  y  las  contorsiones.  Cada  uno  procuraba  aproximarse  ' 
2íl 
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lo  mas  podía  al  monumeDlo,  el  cual,  eo  la  capilla  del  ángel, 
líene  á  la  derecha  una  veDlanilla  ogiva!  y  otra  á  la  izquier- 
da, que  es  por  donde  aparece  el  fuego;  y  como  el  empeño  es 
tomarle,  de. los  primeros,  encendiendo  cada  uno  el  cerillo 
que  lleva  preparado  al  efecto,  reyna  una  grande  ansiedad, 
una  profunda  inquietud  y  una  agitación  continua,  durante  la 
espectativa  de  la  ceremonia.  Entre  tanto  los  Eclesiásticos  6 
mongos  cismáticos,  que  deben  estar  acostumbrados  á  esta  es- 
cena, permanecen  tranquilos;  y  cuando  llega  la  hora,  organí* 
zan  su  procesión.  Esta  es  verdaderamente  abigarrada  por  la 
diversidad  de  los  trajes,  la  variedad  de  las  físonomias,  la  fealdad 
do  las  banderas,  y  la  discordancia  en  todo  el  conjunto.  Bl 
Obispo  del  fuegOf  que  asi  parece  llaman  al  que  hace  la  cere- 
monia, se  encierra  en  el  Santo  Sepulcro;  y  es  escusado  decir 
lo  que  allí  hará,  como  también  empeñarse  en  dar  una  idea 
do  las  creces  que  va  por  momentos  tomando  la  agitación  del 
coocurso  que  está  en  espectativa  del  fuego  santo.  Yo  ignoro 
si  los  sacerdotes  cismáticos  hacen  creer  á  sus  secuaces,  qne^ 
en  realidad  el  fuego  que  les  distribuyen  baja  del  cielo;  y  tam- 
poco puedo  asegurar  si,  en  efecto,  especulan  con  este  fuego 
haciéndosele  pagar  con  dinero.  Del  clero  cismático  se  habla 
mucho,  especialmente  por  su  ignorancid;  habiendo  quien  diga 
que  esta  llega  á  tal  punto,  que  una  \ez  fué  preciso  diferir  la 
consagración  de  un  Obispo,  porque  no  sabia  el  Credo.  En  to- 
do esto  puede  haber  exageración,  pero  aun  cuando  fuera  to* 
do  cierto,  ello  no  probaria  mas  que  una  cosa,  á  saber,  la  ne* 
cesidad  de  estrechar,  en  vez  de  relajar,  los  vinculos  que  de- 
ben unir  al  sacerdocio  y  á  la  gerarquia  católica,  con  el  Vica- 
rio de  Aquel  que  dijo  en  la  noche  de  la  Cena:  <(Yo  soy  la  ver- 
dadera vid,  y  mi  Padre  es  el  agricultor.  Todo  sarmiento  qpe 
en  mi  no  lleve  fruto,  él  le  quitará;  y  al  que  lleve  froto,  le  lim- 
piará, para  que  le  lleve  con  mas  abundancia. ...  Permaneced 
en  mi,  y  yo  en  vosotros.  Asi  como  el  sarmiento  no  puede 
dar  fruto  por  si  mismo,   sino  está  unido  con  la  vid»  de  la 
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misma  manera  vosotros^  sIdo  esiubieseis  UDídos  coomigoa  (Joan. 
XV,  <,3y4) 

Por  lo  (lemas,  en  medio  de  la  pena  que  causa  ver  que  esa 
muchedumbre  de  hombres. bautizados,  no  tengan  cosa  mas  im- 
poiidDle  que  hacer,  en  lugares  tan  venerables,  sino  saludar 
con  La  mano  al  Sanio  Sepulcro  y  arrebatar  el  fuego  sagrado; 
hif  algunas  reflexiones  que  á  la  vez  disminuyen  esa  pena  y 
Lacen  concebir  esperanzas  para  un  porvenir,  acaso  mas  pró- 
ximo de  lo  que  üarece.  En  primer  lugar,  no  sabemos  hasta 
qae  punto  oscusará  á  estas  gentes,  delante  de  Dios,  la  buena 
leen  que  pueden  estar  la  mayor  parte  de  ellas.  En  segundo 
logar,  es  indudable  que  en  todas  ellas,  hay  un  fondo  de 
fé;yderé  viva,  que  hace  notable  contraste  con  la  indife- 
rancia  religiosa  que  ha  ¡do  cundiendo  en  al  unos  de  los 
países  que  pasan  por  mas  ilustrados.  En  fín,  de  un  hombre 
que  cree  en  Dios,  que  reconoce  á  Nuestro  SeBor  Jesucristo 
como  Hijo  de  Dios  y  Redentor  del  mundo,  que  confiesa  la 
mayor  délos  dogmas  católicos,  como  les  sucede  al  mayor 
número  de  los  orientales;  parece  que  se  puede  esperar  mu- 
cho mas  que  del  incrédulo  que  nieg:j  á  Dios,  aunque  no  sea 
ñas  que  con  los  labios;  que  del  racionalizóla  ,  que  desconoce  la 
divinidad  del  Redentor  y  la  necesidad  de  la  redención;  y  aun 
que  del  protestante,  que  á  pesar  de  llamarse  cristiano,  se  su- 
bleva contra  la  autoridad  establecida  por  Cristo  é  interpreta  ó 
modifica  la  revelación  como  se  le  antoja.  Obsérvese,  por  otra 
parte,  que  aunque  el  cisma  haya  contribuido  poderosamente 
á  esparcirla  ignorancia  religiosa  en  el  oriente;  no  han  hecho 
menos,  ó  quizas  han  hecho  mas  en  el  occidente,  el  protestan- 
tismo y  la  filosofía  volteriana.  Si  se  fuera  á  comparar  la  igno- 
rancia, en  materia  de  religión,  que  reyna  en  millares  de  ha- 
bitantes de  Paris  y  de  Londres,  con  la  de  los  peregrinos  agru- 
pados en  torno  del  Sto«  Sepulcro;  probablemente  la  imparciali' 
dad  nos  obligaría  á  confesar  que  es  mayor,  mas  grosera  y  oms^ 
profundit  la  de  los  primeros  que  la  de  los  segundos.  Sobre  to^^ 
es  sin  duda  mas  culpable. 
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Distribuido  el  fuego  sagrado,  q\  ÍDmenso  coocarso  decin- 
máücos  se  disuelve ;  y  el  templo  del  Saoto  Sepulcro  queda 
libre,  para  que  los  peregrinos  católicos  satísfagao  su  deTociou 
en  los  saalaarios  cootenídos  eo  aquel  recioto,  aunque  privada ^ 
mente,  porque  en  los  cuatro  últimos  días  de  la  Samaoa  Santa 
se  omite  la  procesión  solemne  que  diariamente  se  hace.  Los 
Padres  Franciscanos  rezan  Corcpletas  en  su  capilla, cuyo  aliar 
mayor  adornan  con  un  hermoso  ciladro  de  plata  maciza;  el 
cual  representa,  en  relieve,  la  gloriosa  Resurrección  del  Se* 
ñor.  Este  cuadro  fué  donado  por  U  casa  real  de  Ñápeles, 

En  este  altar  dije  yo  la  Misa  el  Domingo  de  Pascua,  per 
ser  imposible  hacerlo  aquel  dia  en  el  ofíismo  Santo  Sepulcro. 
Sin  embargo,  el  lunes  siguiente  pude  celebrar  el  Santo  Sacri* 
fício»  sobre  el  lugar  en  que,  según  la  expresión  de  Isaias,  el 
Señor  se  cavó  un  sepulcro,  lugar  verdaderamente  excelso.  ¿Go- 
mo penetrar  sin  emoción  en  aquel  augusto  recinto,  donde  baQ 
tenido  lugar  tantos  prodigios?  Revestido  el  sacerdote  en  la  aa^ 
cristia  de  los  Padres  Franciscanos,  se  dirijo  al  Santo  Sepulcro, 
dejando  á  la  izquierda  el  altar  erijido  frente  al  sitio  en  donde 
el  Señor  se  apareció  á  Magdalena  después  de  resucitado.  Ee-^ 
frase  por  la  Capilla  del  Ángel, de  cuyo  techo  penden  quince  Ubi.* 
paras  de  plata.  Llámase  esta  Capilla  del  «  Ángel  >,  porque 
aquí  encontraron  las  mugeres,  que  venían  con  el  propó^ 
sito  áfí  UQgir  con  aromas  el  cuerpo  del  Salvador,  eo  lama- 
llana  después  del  Sábado,  al  celestial  espíritu,  qae  baje  la 
foripa  de  u|i  r^dian/e  joven,  cubierto  de  blanquísima  vestido  r 
ra,  las  dyo:  f  No  temáis.  Buscaii  á  íq^^  Nazareno, que  fué  cru- 
cificado. Resucitó,  00  está  aquí.  Esa  es  el  lugar  en  que  le  pu-^ 
sieron.  Per^  id,  decid  á  sus  discípulos  y  á  Pedro,  que  irá  de  • 
■ante  de  vosotros  á  Galilea;  allí  le  veréis,  como  os  lo  tiene  pr9<- 
nosticado.»  (Marc.  XVI,  5  y  6). 

Yo  no  iba,  pues,  á  buscar  á  un  muerto;  no,  que  íb^  á  ofre- 
cer al  Eterno  Padre  una  hostia  viva,  una  hostia  viviGcadora. 
Me  doblé  casi  en  dos,  porque  tanto  es  necesario  hacer  para  e^-n 
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Irir  por  la  baja  v  estrecha  puerta  del  Santo  Sepulcro;  y  so^ 
he  el  altaren  qae  acababan  de  celebrar  los  Padres  Francisca- 
DOS  la  misa  conrentual  dije  la  mía.  Dentro  del  Sto.S^puIcro  ar- 
den 12  lámparas,  susp&odcdas  de  la  bóveda;  y  muchas  velas 
efiAeodidas,  delaate  de  la  imágeadel  Salvador  Resucitado. 

flice  >1830  afios  y  eran  las  primeras  horas  del  domingo  qae 
sifué  al  plenilnnio  de   Marzo.  Ei  sol  material,  después  de  re 
correr  el  meridiano  de  los  anlipodas,  iba  remontándose  para 
comentar  á  brillar  en  el  horizonte  de  la  Jadea.  Al  mismo  tiem- 
po, de  las  profundidades  del  seno  de  Abrabam,  acompañado 
de  las  almas  de  este  y  de  todos  los  demás  justos  de  la  anti- 
goa  ley^  el  alma  adorable  de  Jesucristo,  hipostáticamente  u- 
aida  i  la  divinidad,  se  elevaba  también  hacia  la  sobre  haz  de 
eéle  globo:   y  deteniéndose   en   este  mismo   augusto  sitio, 
el  alma  del  Salvador  muestra  á  todas  aquellas  otras  atma^ 
benditas,  su  adorable  cuerpo  yerto,  despedazado,  casi  sin  hu- 
laaDa  figura.  Ma^  no  era   ya  tiempo  de  lamentaciones  y  de 
ligrimas.  Con  mas  rapidez  que  la  del  rayo,  en  menos  tiem- 
po qae  el  que  se  emplea  eu  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  ul  alma 
^\  Salvador  se  reúne  á  su  cuerpo; y  cuerpo  y    alma  aparecen 
0^8  resplai^tecienttís  que  el  sel,  mas  ágiles  que  los  ángeles, 
\     otagsQliles  que  ^l  aire.  Esto^  todo  esto  se  verificó  aquí  mis- 
^;  y  aqui,  á  la  voz  de  un  mortal,  va  á  bajar  de  nuevo  so- 
^  la  losa  que  cubre  su  sepulcro,  el  glorioso  triunfador  de 
1^  muerte  y  del  infierno.  Toda  Misa  celebrada  en  el  Santo  Se- 
pulcro debería  $er  un  solo  Gloria  in  excehis  Deo^  un  conti- 
^^^  prefacio  par^  aUbur  al  Señor  con  los  ángeles,  adorarle 
^i^  Im dominaciones,  temblar  ^n  su  presencia  cou  la  potes- 
^dw  y  con   los  cielos  y  las  virtudes  de  los  cielos  y  los  hiena- 
^9aiarad«s  serafine^u  eaotar  incesantemente  en  si^  honor:  cSan- 
'^»  Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Píos  de  los  Ejércitos,  llenos 
^táu  los  ci^lo^  de  su  gloria  .Hosanna  en  las  alturas.  Bepdito 
^' <|Qe  viene  en  nombre  del  Señor.  Hosanna  en  las  alturas». 

José  Antonio  Ortiz   ürru$la,Pro. 
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Con  el  tílalo  de  PROPINOMIO  EVANGÉLICO  publico  e^ 
M.  R.  P.  Caivi  en  lengua  Italiana  una  serie  de  resoluciones e^ 
vangelicas,  en  que  con  el  Tundamento  de  las  Divinas  Escrituras, 
Santos  Padres  Históricos,  y  Expositores  se  demuestra  clara- 
mente, quienes  fueron  algunos  personages,  y  sugetos,  de  quie- 
nes se  hace  mención  en  los  Evangelios,  sin  expresar  sus  nom* 
bres,'con  otras  particularidades  dignas  de  saberse.  — De  este  li-, 
bro  sumamente  curioso  é  instructivo  están  tomados  los  siguien- 
tes artículos  que  creemos  agradaran  á  nuestros  lectores. 


RESOLUCIÓN  LXV. 

QUIEN  FUESE  AQUEL  MINISTRO  QUE  EN  GASA  DEL  PONTÍFICE  ANAS  D 
LA     BOFETADA    k    CRISTO,    DICIENDOLE .'    SfC    rCSpOndeS 

Ponlificil 


Están  común,  y  conforme  la  respuesta  de  los  PP.  y  expo- 
sitores á  esta  duda,  que  no  sé  como  Barradas  se  atreve  á  con- — 
tradecir.  que  este  ministro  fué  Malcos,  á  quien  Pedro  cortó 
oreja  en  el  Huerto,  y  Cristo  la  restituyó.  Fundase  en  qn* 
si  hubiera  sido  Malcos,  lo  dijera  el  Evangelista:  Si  enim  JIM  ^ 
cus  fuisel  (escribe  en  el  tom.  4.  de  sus  coment.  lib.  6.  cap** 
19.)  Joannei  cum  hoe  loco  nominaset  sicut  super  nominamf'^ 
cum  á  Petro  est  percusus.  Pero  nosotros  no  queremos  aptf"" 
tamos  de  la  corriente  opinión,  de  que  se  puede  llamar  caá '^ 
dilloelP.  S.  Crisostomo,  el  cual  en  la  homil.  82.  sobreSt'tf' 
Juan,  claramente  dice  que  fué  Maleo  aquel  infame  miDirti9« 
que  delante  de  Anas  dio  la  bofetada  á  Cristo,  y  de  quien  ba  ^ 
bla  el  Evangelista,  cuando  d)ce:  Unu$  asiistens  mínisfromi 
dftdit  alapan  Jesu  dicens:  Sic  respondes  Pontificft  Al  Crfioi 
tomo  siguen  todos  los  Padres  Griegos,  y  de  los  LaUnoiif 
Alberto  Magno,  Oroico,  Tomás  do  Jesús,  Gregorio  de  Je»0^^ 
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Mária  y  otros  muchos,  concluyendo  por  todos  Lodulfo  Cartu- 
jano, que  :  Vnus  ministrorum  Pontificis^  qui  dicilur  Malcus, 
Cttjus  sanaverat  auriculam,  ingratus  acepti  beneficii^  dedil 
alapam  Jesu. 

.Y  que  fuejB  Maleo,  se  colige  claramente  de  las  palabras  del 
EszúgeWoiUnus  asistens  minittrorum,  dice  el  Santo  ¿7nuf,  es- 
ta es  Prtmv^,  esplica  Alberto  Magno:  Primus  assisUns  mi- 
nisirorum,  que  es  tanto  como  decir  el  principal,  ó  cabeza  de 
los  ministros,  ó  alguaciles;  y  este  modo  de  hablar  es  usual  en 
la  Escritura,  como  se  ve  en  el  Génesis,  donde  se  dice:  Et 
factum  est  vespere,  et  mané  dies  unu$^  esto  es  primus,  co- 
mo esplica  San  Gerónimo,  y  comunmente  los  PP.  y  San  Pablo 
311  la  primera  á  los  Corintios:  Omnes  quidem  curruty  sed  unus 
iccipit  6ram>im,  esto  es  primus  accipt ,  como  esponen  los  in- 
terpretea.  Y  el  mismo  San  Juan  en  el  cap.  13.  hablando  del 
convite  de  Betania,  dice  de  Lázaro:  Unus  eral  ex  discumben 
ibus,  esto  es  el  primero  después  del  Redentor.  Véase  el  Padre 
Gregorio  de  Jesús  María,  lee.  17. 

Sentado,  pues,  que  este  sacrilego  Ministro,  fué  Malco^  res- 
a  probar,  que  era  el  mismo  á  quien  el  Redentor  restituyó  sa- 
la la  oreja,  que  San  Pedro  le  habia  cortado.  Hablando  San 
uan  de  este  caso,  dice  asi:  Siman  ergo  Petrus  habens  gla- 
iúum  eduxií  eum,  et  percussit  Pontificis  servum,  el  abscidil 
^^riculum  ejus  dexleram ,  eral  aulem  nomen  servo  Malcus. 
¡I  Crisostomo,  y  Origines  se  maravillaban  mucho,  de  que  el 
Ivaogelista  esprese  el  nombre  de  este  criado,  y  concluye; 
L  ddidit  nomen  Evangelisfa,  quoniam  magna  res  eral.  Se 
xpresa  su  nombre,  porque  era  aquel  ministro  cabeza  déte- 
os los  demás,  y  que  representaba  la  misma  persona  del  Pon- 
(fice.  Asi  explican  este  lugar  San  August.  traci.  4  42.  in  Juan. 
San  Gerónimo,  in  cap.  36.  Math.  Teofilato,  Euiimio,  Santo 
tomas,  Sao  Hilario,  Teofilato  Antioqueno,  Alberto  Magno,  y 
^iros  muchos  que  cita  Gregorio  de  Jesús  Marta.  De  donjfr  ^ ' 
deduce  la  consecuencia  ^  que  si  fué  el  primeío.  « 
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cabeía  de  los  Hiníálros  del  PoDtiGce,  el  que  di6  la  bofeUdá 
á  Griiio;  Unm,  id  esl  primus  Ministrorum^  6  como  Fran- 
cisco Lacas  lee  del  Griego:  Primus  appariíorum  debi  ala- 
pamJesu^  y  este  mismo,  que  represenlaba  la  persooa  PoBÜfi* 
cía,  el  que  echó  primero  mano  á  prender  al  Redentor»  y  que 
se  llamaba  Maleo:  Erat  aulem  nomen  servo  Malcus,  sígale 
digo,  claramenle,  que  fueron  uúo  mismo  el  de  la  bofetada,  y 
el  de  la  oreja . 

Mkiilco,  pues,  fué  el  sacrilego  Ministro  sin  que  haga  fuerza 
en  contrario  el  argumento  de  Barradas,  como  de  autoridad  ne. 
gativa,  que  no  prueba  nada.  Si  se  salvase,  6  no  esle  Maleo, 
variamente  resaelven  los  Doctores.  Creo  no  será  desagradable 
al  Lector  el  que  refiera  una  historia,  ó  fábula»  que  de  este 
Maleo  trae  Antonio  Montagazza  Dominico  en  la  relacíotf  Iri- 
partita)  del  viage  de  Jerusalem,  lib.  t  cap.  43,  dice,  pues,  que 
bailándose- un  gentil  hombre,  verooes  en  Jerusaleo,  dtade  ha- 
bla pasado  á  visitar  los  Santos  lugares,  encontróse  con  no  Tur- 
co secretario  del  Bajá,  quehdibia  sido  algún  tiempo  esclaTo  de 
su  padre  on  Verooa,  el  cual  conociéndolo,  lo  acarició  mocho 
y  lo  convidó  á  cenar  con  él.  Habiendo  cenado,  b  condojo-  ei 
turco  por  una  escalera  secreta  á  una  profunda  gruta,  donda 
llegaron  á  una  puerta  de  hierro,  que  el  turco  abrió,  y  dundo^ 
le  al  huésped  una  antorcha  encendida  entraron  dentro),  y  se 
hallafoa  en  un  edificio  que  denotaba  ser  palacio  aotíguaw  Bo 
él  se  paseaba  un  hombre  armado,  y  de  aspecto  horrible  que 
con  una  mano  armada  de  manopla  hería  con  una  coloaioa ü^ 
cienda;5to  respondes  Poniificil  Procuró  el  verooense  paFarló, 
pero  no  pudo,  y  entonces  le  dijo  el  turcoreste  es  el  que  dio  hi  Ihf 
fetada  i  vuestro  Cristo,  y  después  de  haberle  tomado  jttra«* 
mentó  de  no  revelar  el  secreto  basta  pasados  dos  añoH  lo  def«- 
pidió.  Asi  lo  reGere  no  se  con  cual  fundamento  el  autor  eiii- 
do.  No  obstante  lo  cual,  Gregorio  de  Jeius  María  eo  su  Ui^- 
bunal  de  Anas,  lee.  20.  dice  probablemente,  que  se  coDTÍr- 
tíó,  y  fue  bautizado  por  el  Apóstol  San  Pedro,  y  lo  mismo  aGr* 
man  Pablo  de  Palacios,  y  Cornelio. 


-  229  - 


ftOlKNBS   FUERON  AQUELLOS,  QUE  AZOTARON,  Y  CRUCIFICARON  Á  CRIS- 
TO,   Y  A   CUAL  DE  LOS  SAYONES  TOCÓ  LA  VESTIDURA,  Ó   TÚNICA 

INCONSÚTIL? 


Eo  caanio  á  la  primera  dificuUad,  que  proponemos  eo 
eataresolacioD,  no  solo  pretendemos  averiguar  quienes  en  ge- 
neral fueron  los  que  azotaron  á  Gnslo,  si  judíos,  6  genti- 
les; mas  descendiendo  á  mayor  individuación,  preguntamos, 
81  «e  puede  saber  de  qué  nación  eran,  y  cual  el  nombre  de 
ilguDos  de  ellos,  puesto,  que  el  Evangelio  lo  calla.  Debemos 
p^es,  suponer  como  cosa  indubitada,  que  eran  estos  Ministros 
de  justicia ;  y  como  quiera  que  estaba  en  aquellos  tiempos 
impuesta  esta  carga  á  los  Brucios,  que  son  unos  pueblos  del 
fteyno  de  Ñapóles,*  entre  las  provincias  de  Basilicata  y  tierra 
de  Labor,  los  cuales  se  llaman  Galabreses,  cuya  Capital  es  la 
Ciudad  de  Conzenza,  y  ¿  estos,  según  el  sentir  de  Aulo  Ge- 
lio  y  Festo  Pompeyo,  se  leshabia  impuesto  el  ejercicio  de  es- 
^  ministerio  en  pena  de  haberse  revelado  á  la  república  Roma  - 
Qa,  y  cntregadose  á  Aníbal,  debemos  concluir,  que  fueron 
Calabreses  los  que  azotaron  á  Cristo.  Siguen  esta  opinión  el 
Baronio  al  año  del  Señor  de  34.  <]rregorio  de  Jesús  María  en 
so  Calvario,  leo.  20.  aunque  se  esfuerzan  á  defender  los  Ga- 
labreses con  varias  razones.  La  primora,  por  que  aunque  es 
Verdad,  que  el  oficio  de  ministro  de  justicia  estaba  adjudica- 
do i  los  Brucios,  esto  no  impide  que  se  cometiese  tambieCi  á 
^e  soldados;  y  asi  leemos,  que  persuadiendo  Tertuliano  á  los 
^Hstianos,  que  dejasen  la  milicia,  les  pone  por  motivo  para 
obligarlos  el  que  considerasen  serian  obligados  i  ser  míoialroa 
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de  JusUcio;  Eí  vincula,  el  carcerem^  el  lormenla,  el  suplida 
ndininisfrabil,  nec  suarum  ullor  injuriarum.  La  segaoda, 
porque  parece  que  el  sacro  lexlo  dá  á  entander,  que  loá  solda- 
dos fueron  los  ejecutores,  pues  después  de  baber  dicho  S^D 
Juan:  Apprehendil  Pilalus  Jesum  el  flagellavil,¡í{\^de  inme- 
dialanoente,  el  mililes  pleclenles  cnronam  de  spinis^  doodd 
aquella  palabra  El,  parece  denota,  que  soldados  rueron  loá 
que  a/^olaroQ  á  Cristo,  y  soldados  los  que  lo  coronaron  Jd  es- 
pinas. 

Pero  estas  razones  no  exceptúan  á  los  Calabreses  de  ser  mi- 
nistros de  justicia,  porque  se  compone  muy  bien,  que  fuesfO 
unos  y  otros  soldados,  y  ministros,  como  vemos  se  práctica  ol 
día  de  hoy  en  muchos  ejercites,  donde  ^os  tambores  son  i<^.  ^ 
que  dan  tormento  á  los  reos,  y  los  que  ejercen  el  oficio  (S< 
ministros  de  justicia;  y  aunque  hubiese  sido  azotado  el  Re  ^ 
dentor  al  uso  de  los  Romanos  por  los  soldados,  no  obstanC*^ 
después  de  estos  entraban  á  continuar  el  suplicio  los  que  lia*  " 
maban  sanguinarii  Carni fices,  y  estos  decimos,  que  eran  1( 
Calabreses,  ó  Brucios  de  nación,  á  quienes  tocaba  también 
tar  al  reo  á  la  Columna,  y  por  esto  los  llama  el  Rodigino 
pariiores. 

Y  supuesto  que  Cristo  nuestro  Bien  fué  azotado  More  Rim  ^ 
tnanorum  indiferentemente  por  los  soldados,  y  por  los  mioi»  - 
tros  sanguinarios,  debemos  creer  á  Rodigino,  que  dice  qs  ^ 
el  Tribuno,  ó  Capitán  le  dio  el  primer  azote,  y  despaes  sB  - 
guieron  los  demás  soldados:  Tribunus  vix  lantum  altingefp^ 
damnalum  quoJ  ubi  factura  fueral,  omheSy  qui  incaslris  í* 
veniebantur  caedenles  fuslibus,  dammalumcanficiebant.X    b 
confírma  Pablo  de  Palacios,  escribiendo  sobre  San  Mateo:  /^* 
sufn  fdicej  á  cohorlis  Iribuno  prius  fuisse  percussum^posíqfU^^ 
percussionem^  omnes  qui  in  caslriseranl,  percusserunt^  lic^^ 
Chrisium  non  confecerinl. 

Y  si  preguntamos  á  Beda,  nos  responderá,  quePilato  fti^ 
«I  que  azotó  al  Salvador:   Primilus  ipse  Pilalus  flagellavi^* 


-  231  - 

posl  militibus  tradidil  illudendvm.  Lo  cual  parece  confirman 
las  palabras  que  usa  S.  Juau  cuando  dice:  Tune  apprehendit 
Pilatus  Jesum,  et  flagellavit,  pues  aunque  se  explica  común- 
meóte  diciendo,  que:  Flagellavit,  id  est,  flagellari  jusií,  et 
non  per  se,  $ed  per  altos  flagellavil,  con  todo  aquella  pala- 
Inra  « Apprehendit. »  dá  á  entender  que  Pilato  puso  las  manos 
«n  Cristo,  y  deja  dudoso  el  modo,  como  enseña  Gregorio  de 
lesus  María  en  el  Pretorio  de  Pílalo,  lee.  17.  deduciendo  del 
tetto  Griego  la  energía  de  su  significado. 

En  cuanto  á  los  Crucifixores  del  Uedentor,  que  es  la  se- 
gooda  parle  de  nuestra  regolucion,  tüe  sigue  por  necesaria  con- 
seeueocia,  que  silos  Brucios,  ó  Galabreses  eran  los  ministros 
de  justicia,  Calabrcses  Tueron  los  que  crucificaron   á  Cristo. 
Los  cuales  se  prueba  Tueron  cuatro,   por  lo  que  dice  el   E- 
Taogelísta^  que  ejecutaron  con  las  vestiduras  del  Salvador:  Mi- 
lites érgo,  cum  crucirixissenleum,  dcceperunt  vestimenta  ejus, 
ei  fecerunt  quatoor  partes,  unicuique  míliti  partem.DDe  modo, 
que  habiendo  tocado  á  cada  ministro  su  parle  de  vestidura  se  in- 
fiere claramente,  que  no  fueron  mas  de  cuatro,  pdes  solo  se 
partieron  en  cuatro  partes  aquellas  Sagradas  Reliquias,   y  asi 
concluye  el  gran  Padre  San    Agustín:  «ünde  apparet  cua- 
tuor  fuisse  milites  qui  io  eo  crucifigendo   Praesidí  parae- 
runt. 

Cual  fuese  el  nombre  de  estos  cuatro  ministros,  no  es  po- 
sible averiguar;  solo  es  cierto,  que  el  Centurión  Longinos  era 
m  Comandante,  como  diremos  en  su  lugar,  pues  como  es  • 
ei'ibe  Alberto  Magno:  (cMinislris  crucifigentíbus  Christum  prae- 
fuii  Cenlurio,  qui  sibi  commissi  fuerant  á  Pílalo  ut  procura- 
reí  suppiicium.  Y  si  creemos  á  la  glosa  de  Beda  citado  de 
ffugo,  uno  de  los  cuat'-o  Crucifixores  fué  el  mismo  Longinos: 

^Clenturio  iste  fuit  unustie  Crucifixoribus.»  Pero  de  este  diro- 
ttios  en  su  lugar. 

En  cuanlo  al  3.  punió  de  nuestra  Resolución,  concuer- 

A^D  los  SS.  PP.  y  Expositores  en  que  el  Salvador  usaba  tres 
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▼eslidoras;  la  capa,  ó  manleo,  la  vesUdura  exterior,  á  modo 
de  solana,  y  la  luoioa  incousuUI  iateríor.  El  manleo,  ó  ca|>3 
se  la  qjUaroQ  eo  el  Huerto  ia  noche  que  lo  preodieroo,  eo — 
mo  escribe  el  Burgense:  «Pallium  quiJem  direplum  fuisBO^ 
cuando  appreheusus  fueral,»  y  esle  coa  la  vestidura  eslerioF'* 
fué  lo  que  se  repartió  coq  los  CruciQxores.  Yease  á  Gregori.  ^ 
de  Jesús  María  eo  su  Calvario,  lee.  7.  4  4.  419. 

La  Túnica  inconsútil,  que  .también  era  de  lana,  y  hecha  ^ 
punto  de  aguja,  es  constante  tradición  de  los  PP.  que  fn¿ 
hecha  por  mano  de  Maria  Santísima,  para  su  querido  HiJ^^ 
lesos,  y  que  crecia  al  paso  que  el  Salvador  crecia  en  eslatu^ 
ra.  Oigamos  á  Eulimío:  «hanc  tunicam  é  traditione  Pairvina 
accepimus,  opus  fuísse  Dei  Matris,  veluti  sunt  apud  nos  capi  ^ 
tis,  aut  pedum  bymalia  operimenia,  id  cst  pileoli,  et  Caligae» 
quae  lum  ex  lana  ium  ex  bómbice  fiunt  ad  arcendum  frígo0. 3» 
Lo  mismo  afirman  Simón  de  Casia,  Lyra,  Cometió,  Luca,  Sa~ 
fronio,   y  otros  muchos,   concluyendo  por  lodos  el  Hasoír 
«Dicitur  propriis  mauibus  á  B.  Matre  fuisse  elaboratam  opare 
textil!,  qúod  Christo  existente  párvulo  mater  confecerat,  qaia 
eo  crescente  crescebat^  sicut  vestes  Gliorum  Israel  egrediea* 
tium  de  Egyplo  per  quadraginla  annos  iliis  auctis  augebantur. 
Y  Goliphredo  en  su  Panteón  fué  de  dictamen  que  esta  vesti- 
dura fué  enviada  del  Cielo.  Oigamos  sus  palabras. 

Miílitur  a  Coelis  puero  dignissima  vesíis. 
Haec  inconsutilis  mira  colore  suit. 
Hunc  Pater  á  Caelis  missit,  non  faemina  venit. 
Langa  fuitque  brevis  puero  crescente  recrevit. 

Pero  no  debemos  apartarnos  de  la  común  opinión  d^ 
que  esta  Túnica  fue  hecha  por  mano  de  la  Santisima  Virgeo» 

Siendo,  pues,  esta  vestidura  inconsútil  hecha  á  punto  de 
aguja  toda  de  una  pieza,  consideraron  los  soldados  que  si  '^ 
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partian  se  desbarataría  toda  en  hilos,  y  quedaría  ioulil:  aCa- 
rebai  oamque  sutara  fdice  el  Burgense)  quía  non  eralcoDSQ- 
la  ex  pluríbus  partibus  ac  proíode  nec  dissuí  poterat.  Por  evi- 
ttrpaes  cualquier  coutíeuda  determíoaroo  sesortease,  cumplieo- 
dose  de  este  modo  la  Prorecta  de  David:  «Parllti  suDt.vestimenta 
mea,  ct  super  vestem  meam  miserunt  sortem.  A  quien,  pues, 
tocó  la  suerte  de  ganar  esta  preciosa  Reliquia?  Dice  Usuardo, 
que  fué  al  mismo  Centurión  Longinos,  y  lo  conflrma  el  Os- 
tieose.  Y  si  pregqntáremos  donde  se  venera  al  presente  este 
tesoro;  responde  Sigisberto,  que  fué  hallada  por  un  tal  Si- 
AMD,  hijo  de  Jacob  en  la  Ciudad  de  Zapbat,  poco  distante  de 
Jerusalen,  y  que  después  los  Santos  Gregorio  Antioqueno. 
Tomás  Gerosolímilano,  Juan  Constantinopolilano,  y  otros  O- 
bispos  la  transfirieron  al  lugar  donde  se  adoraba  la  Cruz  de 
Cristo.  Gregorio  Turonense  dice,  que  en  su  tiempo  sd  vene- 
raba en  una  Ciudad  de  Galicia.  Otros  aseguran,  que  en  Ar- 
genlolica,  lugar  del  dominio  de  Paris:  Otros,  que  en  la  On- 
de Treveris.  Véase  á  Juan  Ferrandi  en  su  libro  de  Disqnbi* 
eiooes,  donde  coocluye,  que  aunque  se  diga  venerarse  en  va- 
rias parles  la  Túnica  inconsútil  de  Cristo,  son  algunas  hechas 
á  semejanza  de  la  verdadera,  por  las  cuales  se  sirve  Dios  de 
obrar  muchas  maravillas. 
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OUIBN   FUB  AQUBL  SOLDADO,  QUE    CON    UNA  LANZA  ABRIÓ  EL  COSTADO 
DB    CRISTO,    DE  QUIEN  ESCRIBE    SAN  JUAN:      UhUS   miUíum 

lancea  tattis  ejus  apperuil? 


Ya  dejamos  probado  eo  la  resolución  pasada  que  no  fué  Loih 
gíDoselCeulurioD,  el  que  birióelCosiado  de Crislo.  Ahora  vere- 
mos como  fué  un  soldado  del  mismo  nombre.  Es  cierto  primera^ 
mente  sagun  San  Agustín,  Beda,  Abdon,  Malouio,  Sau  Anlonioo, 
Galesíno,  Natal,  Maurolico,  S.  Germán,  Patriarca  deConstanU- 
Dopla  en  la  Teoría  de  las  cosas  Eclesiásticas,  Gresero.  lib.  1  da 
Cruce,  c.  33  Maoni,  Lualdi,  Denesmondo,   y  otros  que  erie 
soldado  se  llamaba  Longinos  lo  cual  secouGrma  también  pdr  it 
tradición ,  y  las  memorias  de  la  Iglesia  de  Mantua.   Ademas  de 
esto,  nos  consta  que  no  fué  el  Centurión  Longinos  de  qoiea 
hablamos  en  la  resolución  pasada,  asi  por  tas  razones  que  alH 
apuntamos,  como  por  lo  que  escribe  Santa  Brígida  en  sus  re- 
velaciones, que  con  gran  furia  clavó  este  Soldado  la  lanza  eo 
el  Costado  de  Cristo:  <  Veoit  uous  accurrens  cum  furia  má- 
xima, et  ínfixil  lanceam  in  ejus  latere  dexlro  tam  valide  quod 
quasi    per  aliam  partem    corporis  lanceam  voluit  pertran- 
sire.»  De  donde  Sebastian  Barradas  le  llama  furioso:   «Di- 
citur  militem  furore  percilum  Cbristi  latus  transfixisse»»  lo  cual 
no  puede  decirse  del  Centurión,  el  cual  lleno  de  temor  santo: 
centurio  autem,  et  qui  cum  eo  erant  timuerunt  valde,»  glo- 
rificaba á  Dios:  «Centurio  glorificavit  Deum,»  y  exclamaba  di- 
ciendo: c  Veré  filius  Dei  erat  iste.  Luego  es  preciso  decir  que 
este  Longinos  era  distinto  del  Centurión»  como  parece  lo  in- 
sinúa Beda:  «Locginus  militaos  sub  Centurione  Uomano,  io 
Passione  Dominí  latus  ejus  cum  lancea  in  Cruce  apperuit.» 
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De  estos  dos  Longioos  hablan  como  de  personas  diversas 
el  Manní  en  sus  historias  selectas,  Marco  Antonio  Lualdi,  en 
el  libro  del  origen  de  la  Fé  en  Occidente,  lom.  1.  Hipolyto 
Benesmondi  en  la  historia  de  Mantua,  Francisco  Colio  en  su 
trat.  de  «Sang.  Cbrist.  y  otros.  Y  asi  diremos  que  Longinos, 
soldado  asiático,  natural  de  I^auria,  uno  de  los  ciento  que 
estaban  debajo  del  mando  de  el  Centurión,  fué  el  que  con  el 
golpe  de  lanza  abrió  el  Costado  de  Cristo,  de  donde  salió  san- 
gre, y  agua.  Añaden  Doclores  clasicos,  que  siendo  eMe  Sol- 
dado ciego,  ó  que  casi  no  veia,  acertó  á  tocarse  en  los  ojos  coa 
el  asta  ensangrentada ,  y  recuperó  milagrosamente  la  vista 
<xEt  qui  lanceavit  eum,)»  nos  dice  la  historia  Eclesiástica,  <tra- 
ávLüi,  cum  Tere  caligassent  oculi  ejus,  et  casu  teiigisset  ocu- 
los  Sanguis  Chrisli,  claré  vidit.»  Y  San  Vicente  Ferrer:  «Lon- 
giQQS  videro  non  petera t,  an  mortuus  esset  Jesús,  quia  ca- 
lígalos  habuit  oculos,  et  acccpit  lanceam  suam.  et  infixit  in 
corde  Chrisli  et  continuo  exivii  sanguis,  et  aqua  miraculose, 
et  per  hastam  decurreos  pervenit  ad  manus  mililis,  et  ex  con- 
tacta visum  accepit  »  Lo  mismo  afirma  Landolfo  de  Sajo- 
rna, dando  por  causa  de  esta  ceguera  el  ser  Longinos  vie- 
jo; y  en  la  tragedia  de  Cristo  paciente  del  Nacianzcno  leemos, 
que: 

Fiwií  hastam  defluenlts  sangtmis, 
Tinclam  liquore^  et  ecce  ut raque  mam 
Hauri,  oculosque  hoc  tingit^  hinc  ut  scüicet 
Detergat  ocutum  mete  quae  caeca  obtegit. 

1  San  Isidoro  dice  que:  «Longinus  latus  Salvatoris  appe- 
luit,  et  laclu  Sanguinis  Chrisli  cum  cssel  altero  oculorum  pri- 
valus  (que  era  tuerto,  dice  «I  Santo)  «illumioalus  est  exlra, 
et  intus  lumiue  iidei. 

Bien  so  que  muchos  Autores  conlradicen  esla  opinión,  lla- 
mándola fútil,  y  apócrifa ;  pero  en  ninguno  bailo  razón  aU 
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gima  que  tenga  fuerza.  El  Padre  Menochio  en  la  ceulur.  A. 
cap.  42,  dice  que  no  es  probable,  que  Pílalo  comeiiese  la 
ejecución  de  su  sentencia  á  quien  por  carecer  de  vista,  no 
podia  atender  con  exactitud  i  su  comisión;  pero  este  fteria 
buen  argumento,  si  nosotros  dijéramos  que  este  Soldado  era 
el  mismo  que  el  Centurión,  como  el  Menochio  supone;  ^oe 
por  esto  el  Malonio  después  de  haber  hablado  de  la  oegue^ 
ra  de  nuestro  Longioos,  á  que  llama  sentencia  común,  con* 
cluye:  cHüce  tamen  communis  sententia  quibusdam  recentio- 
ribus  non  placel,  vulgarem  asserunt  esse  hunc  rumorem,  itf«# 
yeluti  apocryphum  respuendum.  Ego  tamen  commuoiter  recep* 
tam  vocem  crederem  non  rejiciendam«  nam  apod  graves,  clil- 
sícosque  Auclhores  illam  lego. 

Sano,  pues,  Longioos  de  su  ceguera  corporal,  y  alumbra'- 
(lo  en  la  interior,  confesó  la  Divinidad  de  Cristo,  y  conriroia^ 
do  eo  su  Fé  por  el  milagro  de  la  Resurrección,  recibió  l%i 
Aguas  del  Santo  Bautismo  de  mano  del  Apóstol  San  Pedro. 
Suscilóse  después  el  año  3i.de  Cristo  una  fiera  persecución 
contra  los  Cristianos,  en  que  fueron  martirizados  S.  Estebati 
Nicanor,  y  oíros,  por  cuyo  motivo  hubo  de  ausentarse  Loo* 
ginos  con  otros  Cristianos  de  la  Palestina,  y  pasó  á  fm  ^^atírii 
Isauria  en  la  Nalolia.  Comenzó  aquí  á  predicar  la  Fé  de  Jest** 
cristo  al  principio  del  año  35,  mas  viendo,  que  de  la  barba* 
ridad  de  aquella  gente  no  sacaba  fruto  alguno,  abandonó  la 
patria,  y  se  transportó  á  Mantua,  Ciudad  de  Italia,  por  los 
años  36.  del  Señor,  como  refiere  Denesmondo  en  sus  histo- 
rias. Y  habiendo  caido  enfermo  á  causa  de  las  incomodidades 
del  viage,  se  refugió  en  un  público  Hospital,  donde  logró  re- 
cuperar la  salud;  y  agradandole  el  temple  de  aquella  Ciudad, 
y  la  condición  de  sus  moradores,  determinó  quedarse  en  eWh 
y  así.  para  su  habitación  formó  una  pequeña  casilla  fuera  dd. 
lugar  en  una  Isleta,  ó  como  otros  quieren  á  las  riberas  áé 
Míocio,  la  cual  se  llamó  después  Capadocia  (por  haber  sidjü/ 
en  aquel  sitio  martirizados  muchos  Santos,  pues  iFegun  Bedb  . 
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eft\a  voz  sigüiGca  lo  mismo  que  «maous  torloiis»;  esto  os,  lu- 
gar de  lormeolos,  y  muerte.)  Después  comenzó  á  predicar  el 
Saoio  Evangelio  convirlieDdo  á  mucbos,  por  lo  cual  Octavio 
Prefecto  de  la  Ciudad,  lo  hizo  traer  á  su  presencia,  y  viendo 
que  la  nueva  doctrina  que  ense&aba  era  conirarta  á  sus  fal  • 
808  Dioses,  mandó  que  le  cortasen  la  lengua,  y  le  fuesen  sa- 
cados los  dientes.  Pero  ved  aqui  un  milagro  de  la  Divíoa  Om- 
nipoleocia,  pues  Longinos  sin  dientes,   ni  lengua  hablaba  mas 
eipedíto,  confesando  la  Divinidad  del  Crucificado;  de  donde 
Octavio  maravillado,  dio  facultad  á  Longinos,  para  que  ejecu- 
tase lo  que  le  pareciese  con  sus  falsos  Dioses.  Entonces  Lon- 
ginos destruyó  todos  los  simulacros,  de  los  cuales  salieron  in- 
Bomerables  demonios,  qae  hubieran  maltratado  mucho  á  Oc- 
tavio, y  sos  min¡stro<i,  si  Longinos  no  los  hubiese  defendido 
coo  sus  oraciones.  Con  tal  suceso  creció  en  Mantua  el  núme- 
ro de  los  Fieles;  pero  temiendo  Octavio  las  iras  del  Cesar,  y 
del  Senado  Romano,  mandó  de  nueva  prender  á  Longinos,  y 
poco  después  lo  mandó  degollar  en  el  sitio  que  dijimos  de  su 
babitacioo.   Murió  el  ¡Santo  el  año  37  de  Cristo  y  31   do   Ti- 
berio, y  fué  sepultado  en  el  mismo  lugar,  dunde  los  Fieles  pu- 
^loroo  una  columna  en  memoria  de  su  martirio.  Véase  el  De- 
fleámondo  en  i\x  historia  de  JVIantua,  donde  hace  mención  de 
QD  vaso  de  sangre  que  trajo  Longinoe^  consigo  desde  Jerui^a- 
'eo,  que  nosotros  por  conclusión  de  la  Resolución  prosjnle  pon- 
^''emos  lo  que  dice  Ugbeli  en  el  tom.    1,  de  la  Italia  sacra, 
^oolle  hablando  de   la  Ciudad  de  Mantua,  escribe  que:   «Mud 
^Plfíodidius,  quod  Miioluam   Cive^^   solent  gloriari  á  Longino 
Isaurico:  qui  latus  Üomini   Jesur  dormienli<^   lu  Cruce  lancea 
P^ctua  eibauril  altero  á  morte  Christi  anuo  ad  fulem  se  fuisse 
^''«^duclos,   eumdemque  post  sui  praedicatioois  uonum  ibidem 
P'^tcBum  sub  Octaviano  Mantuve  praefocto  fuisse  decollalum, 
"''^niuanisque  non  modo  corpus  suum,  sed  ct  spongiam  Cbris- 
^^  sanguino  imbutam,  quum  arcula  pUimbeam  inclussam  secum 
*Huleral,  defoderalque  in  lerram  in  monumenlum  á  ^a  Chiis- 
^^^uae  fidei  dissemiuate  reliquisse.  31 
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DE  QUE  ESPECIE   DE  ESPINAS  FUE  COMPUESTA  LA    CORONA  DEL 

REDENTOR. 


£1  Padre  Fraacísco  Suarez  eo  la  T.  p.  q«  46.  dísp.  35. 
sec.  3.  dice,  qae  es  ya  comaa  la  opíoion  de  que  la  Goroot  da 
EspioaSfCOD  que  Cristo  fué  coronado  por  los  judíos  fué  de  joooos 
marinos:  aCommuniteromDes  sentiunt,  coronam  non  ex  spíois 
sed  ex  marinis  juncis  fuise  contextam.  Y  de  este  dídaimi 
son  Ugo  Cardenal,  Toledo,  sobre  San  Juan,  Nicolao  de  Lyrit 
Landulfo  de  Sajonia,  Salmerón,  Pererio,  Gregorio  Turoneaié, 
lib.  de  glor,  mart.  San  Anselmo  Dialog.  de  Pas.  Dom.  y  o- 
tros;  y  se  cooQrma,  de  que  la  Siria  abunda  muchos  de  etíM 
juncos,  no  tanto  por  la  parte  del  Egipto,  cuanto  en  las  ri-^ 
beras  de  el  mar  Negro. Y  el  Gabanlo  en  el  libro  6.  de  su  Bi- 
cional,  cap.  de  Parescebe,  aflrma  haber  visto  esta  Corona  €■ 
el  tesoro  de  el  Rey  de  Francia,  que  la  compró  San  Laia  eÉ 
Oriente,  y  la  llevó  á  Paris.  Lo  mismo  aGrma  Juan  de  Haiuhi 
añadiendo,  que  la  mitad  de  esta  corona  está  en  ConstanUoopiat 
y  la  mitad  en  Paris,  y  que  la  vio,  y  regaló,  y  muy  despacta,  f 
que  se  compone  de  juncos  marinos  blancos,  que  punzan  coM 
agudas  espuelas. 

Con  todo,  no  parece  verosímil,  que  los  judios  mandasea 
por  estos  juncos  al  mar  Negro,  ó  á  el  Egipto,  cuando  en  las 
cercanías  de  Jerusalem  abundaba  material  para  leger  la  Coro* 
na,  y  asi  por  no  apartarnos  de  la  letra  del  Evangelio,  qoa  to 
llama  Corona  de  espinas:  <(Plectentes  Coronam  de  spmís»,  di* 
remos,  que  no  fué  la  del  Salvador,  compuesta  de  juncos  mart* 


—  239   - 

m,  sino  de  espinas,  que  son  cosa  diverja:  cEgo  cam  audio,» 
dice  San  Basilio:  «Moysem  diceDlem  Caclum,  terram  aquam 
piscas,  faenum,  nil  aliud  inteligo,  nisi  Caelum,  Icrram'  aquaní, 
pisces,  faeDom,  sí  enlm  aliter  dicere  voluissel,  alus  ver  bis  ex- 
plicassei  10  De  modo,[que  es  demencia  querer  entender,  cuan- 
do se  dice  Cielo,  otra  cosa  diversa,  y  del  noismo  modo  que- 
rer eolender  por  espinas  Juncos  marinos,  pues  si  de  estos  bu- 
'>fera  sido  compuesta  la  Corona,  dijera  el  Evangelista:  «plec- 
feotes  coronam  de  juncís,»  y  no  que  dice:  cCoronam  de  spi- 
QÍ8.  Por  tanto  el  fiáronlo  en  sus  anales  impugna  la  citada  o- 
pÍQloo,  como  contraria  al  sacro  texto,  y  protesta,  que  no  de- 
ben ser  oídos  sus  autores.  Y  al  contrario,  es  común  entre  los 
I^octores  de  la  Iglesia,  que  fuese  compuesta  de  espinas  la  Co- 
'ona  de  Cristo,  como  se  puede  ver  en  Malonío  en  sus  Comenta - 
i'ios,  sobre  la  sabana  Santa,  y  Gregorio  de  Jesús  Maria  en  su 
I^retorio  de  Pilato, 

Y  sí  de  juncos,  y  no  de  espinas  hubiera  sido  esta  Divina 
Corona,  oe  se  verificarían  los  testimonios  de  los  Santos,  que 
aseguras,  que  las  agudas  espinas  traspasaron  la  cabeza  del 
Itedeolor,  y  este  efecto  ne  puedan  causarlo  los  junco<s  mari  - 
nos,  por  ser  blandos,  y  que  fácilmente  se  doblan,  pues  como 
'ice  San  Vicente  Ferrer,  están  huecos  sin  médula,  y  por  tan- 
to confiesa  el  Suarez,  que  los  juncos  no  pudieran  causar  á 
d"¡8lo  heridas  penetrantes,  y  mortales.  Ademas,  que  por  las 
''^xrelaciones  de  Santa  Erigida  se  colige  asertivamente,  que 
'^  Ckirona  del  Salvador  fué  tegída  de  espinas  penetrantes.  Como 
'^^  de  janeo  la  Corona,  que  se  conserva  en  el  erario  regio  de 
^t^ancia,  ahora  lo  averiguaremos. 

SopoestOy  pues,  que  la  Corona  de  Cristo  fué  de  espinas  com- 
l^^csla,  sepamos  de  que  espinas  fueron?  Celio  Rodigino,  quiere 
lUe  faese  de  aquellas  espinas  compuestas,  que  los  Griegos  Ha- 
*^^n  Filarelas.  Grelsero  piensa  que  fueron  cierto  genero  de  os- 
l^i^i3as,  basta  hoy  se  llaman  espinas  santasy  cada  una  se  compo- 
de tres  espinas  de  que  abunda  mucho  el  Monte  Olívete,  poro 


yo  diré,  siguiendo  á  San  Gerónimo  in  cap.  3.  Abacuc,  y  2, 
Agíci  con  oíros  muchos  Padres,  que  la  Corona  de  CrUlo  faé 
compuesta  de  aquel  género  de  espinas,  á  que  los  Latinos  llamaD 
<Rbamnus,)>  y  los  Italianos,  como  escribe  el  Durante  en  su 
«Er  bario,  Raono,  6  Manuceo,»  los  Españoles  «EscambroneB*  y 
los  Franceses,  tVurguespin,  ú  Neprum,)>  las  cuales,  diceEutí- 
mio  tienen  muy  agudas  puntas:  (dlhammum  dumorum  quoddam 
genus  est  quod  maximis,  atque  acutissimis  refertum  ^st  acó- 
!eis,» 

Las  congruencias  que  militan  á  favor  de  nuestra  genteo- 
cía  son  la  i  .*  porque  solo  á  este  género  de  espinas,  se  le  dio 
la  Corona  en  el  libro  d^  Jueces  cap.  9,  cuando  le  díjeroo  to- 
dos los  árboles:  <Veni  impera  super  nos,  quae  respondí!  si  me 
regiMu  vobis  constituílis,  venite,  el  requiescite  sub  ombra 
mea,»  como  que  «e  había  de  consagrar  con  la  regia  dignidad 
del  Redentor,  que  es  <Rex  Regum,  el  dominus  domÍDaniiafn.)» 
Lo  2.^  que  en  las  cercanías  de  Jeru^alen  abundan  mucho  estas 
espinas.  Lo  3.""  porque,  en  sentir  de  Rodiginoson  antidoto  con- 
tra los  Tantasmas,  y  encantos,  y  lo  afirma  Dioscondes  con  el 
proverbio;  cprogigno  Rhamnum  malorum  depulsorem,»  con 
que  habiendo  Cristo  con  esta  Corona  de  ahuyentar  los  fantas- 
mas, y  encantos  del  infíerno,  era  conveniente,  que  fuese  com- 
puesta de  estas  espinas.  Figura  de  la  Coronación  de  Crislo, 
fué  aquel  carnerito,  que  víó  el  Profeta  Abraham,  cuando  iba 
á  descargar  el  golpe  sobre  su  hijo  Isaac,  y  tenia  la  cabeza  en- 
redada entre  unos  espinos,  que  como  dice  San  Gerónimo,  fue- 
ron de  Ramno,  luego  es  preciso  confesar»  que  de  este  género  da 
espinas,  fué  compuesta  la  Corona  del  Salvador,  para  que  asi 
concuerden  Tigura.  y  figurado. 

En  cuanto  á  la  Corona  que  se  venera  en  el  erario  Regio 
de  Francia,  se  responde  lo  primero,  que  no  es  irrefragable  la 
atestación  del  Durante,  pues  tenemos  otra  mas  moderna  en 
Martin  del  Rio,  que  protesta  haber  visto,  Ty  registrado  mas  de 
itna  veK  la  Corona  de  Paris,  y  no  haber  hallado,  ni  aun  sene- 
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Jaoza  de  juncos  marinos,  sino  de  escambrones,  y  aaade,  que 
eo  muchos  ramillos  observó  dos,  y  ires  pontas  joolas,  lo  cual 
de  ninguna  manera  se  feriflca  en   los  juncos.  Oigamos  sus 
palabras,  quecita  Barradas,  tom.  4.  in  Evangelista,  lib.  7.  cap. 
7.  cLuslravi  non  semel  magnam  iliam  Corooae  partem,  que 
Pariis    in  suncto  sacelio  asservatur^  vidi  in  Hispana  regiooe, 
et  in  Monasterio  de  spioa,  el  Lobanií,  et  alibi  Coronae  spinas 
varías;  nulla  illarum  quidquam  curo  junco  commune  babel; 
sed  omnes  Rbammum,  et  Paliorum  ostentan!,  et  Parisiensis  qui- 
dem  uni  rama  plures  spinas  in  latero  cohaereotes,  quod  a  jun- 
co procul  est  alienum  »  Lo  i."*  responde  el  Malonio,  que  la 
Goroni  que  se  venera  en  Francia,  no  es  la  de  Cristo,  sino  la 
que  los  ludios  pusieron  al  Crucifijo  de  Berilo,  que  vertió  san- 
gre, como  escribe  Sao  Atanasio,  y   enriqueció  varias   Iglesias 
de  Oriente,  y  Occidente. 

T  si  quisiéramos  concordar  las  dos  opiniones,  diremos,  ó 
que  la  Corona  de  Cristo  fué  compuesta  de  juncos  marinos,  y 
de  eacambrones  como  enseñan  Cornelio,  y  Barradas,  que  escri- 
bencGoronam  ex  juncis  fuisse  conleitam^non  solis,  sed  permii- 
tis;»  6  como  dice  Juan  Arbóreo  fueron  dos,  las  que  le  pusie- 
von  al  Salvador,  la  una  de  escambrones,  que  le  cenia  las  sie- 
nes, y  la  otra  de  juncos  marinos,  en  forma  de  capacete,  ó  ce- 
lada: «Primo  Christo  Coronam  de  spiois  fuisse  impositam,  eam- 
que  geslasse  diu,  sed  in  Calvariae  Monte,  rursus  illi  ex  jun- 
cis alteram  fuisse  impositam. »  Y  lo  confirma  el  Malonio  de  un 
antiguo  manuscrilo:  aCum  Cbristus  fuisse t  Crucifixus,  cons- 
truxerunt  aliam  €oronam  de  juncis  marinis,  et  possuerunl 
banc  Coronam  super  capul  ejus.  Y  aun  cuatro  Coronas  refie  • 
re,  no  sé  con  cual  fundamento,  Juan  de  Mandevila  en  sus  re- 
velaciones. 

Dado,  puQg,  que  la  Corona  de  Cristo  fué  enlrelegida  de 
escambrones,  y  de  juncos,  ó  que  fueron  dos,  como  se  ha  di  - 
ebo,  quedan  coociliadas  las  dos  contrarias  opiniones,  y  aun- 
que ee  veneran  en  muchas  partes  las  Sagradas  Espinas,  como 
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en  Roma,  Yenecia,  ParU,  Luca,  Genova^  Regio,  fioloDia,  Ra- 
vena,  Malla,  Cádiz,  y  Sevilla  etc.  no  perjudica  en  nada  á  au 
csUmacioD,  y  realidad,  pues  muchas  eran  necesarias  para 
formar  la  Corona  á  modo  de  Celada,  ó  Capacete,  c.  mo  lleba- 
nios  probado.  Véase  á  Juan  María  Zilolli  en  su  mioera  del  Cal- 
vario, Iract.  4,  cap.  4.  y  40.  y  Iracl.  4.  cap.  6. 


DB  QUB    ESPECIE  DE  LEÑO  FUE    COMPUESTA  LA  SANTÍSIMA  CRUZ, 


SoQ  tan  varios  los  pareceres  acerca  de  la  materia,  de  que 
fué  compuesta  la  Santa  Cruz,  que  podemos  con  razón  decir: 
cQuot  capita,  tot  sententiae,>  y  asi  dice  el  Berdini  en  sa  Pa- 
lestina, parí.  2.  mist.  48.  que  es  muy  dificultoso  encontrar 
la  verdad.  No  obstante  investigaremos  la  que  fuere  mas  pro- 
bable. 

Fué  sentir  de  loi  antiguos  Griegos,  como  nota  Juan  de 
Mandevila  citado  por  Baltasar  Bonifacio  en  su  historia  ludrica, 
lib.  40.  cap.  8.  que  el  árbol  sacrosanto  de  la  Cruz  fué  de  man- 
zano, cuyos  frutos  ocasionaron  en  Adam  la  ruina  del  lioage  hu- 
mano. 

Otros  citados  del  Cartagena,  lib.  40.  hom.  49.  <(de  pasiio 
ne,>  se  persuadieron  á  que  siendo  la  Cruz  de  Cristo  glorío* 
so  trofeo  de  sus  victorias,  fuese  compuesta  de  aquellos  raosos, 
con  que  las  turbas  festejaron  su  entrada  en  Jerusalen,  que  se* 
gun  el  Evangelio  fueron  Palmo,  y  Oliva. 

£1  mismo  Cartagena  cita  á  otros,  cuya  opinión  era  que  la 
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Santa  Cruz  fué  compuesta  de  lajo  leño  veoeooso,  y  morlife- 
ro,  aludiendo  á  aquel  yalicioío  de  Jeremías:  Miíamus  lignum 
10  panem  ejus,»  que  explican  los  Padres,  diciendo:  «Afliga- 
mus  Corpus  ejusCrucis.  Otros  que  alega  Lyra,  dicen  fué  for- 
mada de  fresno,  de  quien  cantó  Virgilio:  aFraeximus  in  syl. 
▼is  pulcherrima,»  y  no  solo  es  árbol  corpulento  como  dice  San 
Isidoro,  sino  que  tiene  también  virtud  de  ahuyentar  las  ser- 
pientes, las  cuales  huyen  aun  de  su  sombra,  y  al  mismo  tiem- 
po sirve  para  muchos  remedios  lo  cual  todo  se  aplica  propi- 
simamente  á  la  Santa  Cruz. 

San  Bernardo,  trac,  de  Pasión.  Docm.  c.  ult.  con  Alber- 
lo  Magno,  Jacobo  de  Vorágine,  Samarino,  Gislaodo,  y  otros, 
que  refiere  Daniel  Malonio  en  los  Comentarios  de  la  Sábana 
Santa,  cap.  4.  es  de  sentir,  qub  la  Santa  Cruz  fué  compuesta 
Je  cuatro  especies  de  leño,  á  saber,  de  Cedro,  Ciprés,  Oliva  y 
Palma.  ¥  en  comprobación  de  esto  alega  el  Durante  los  siguien- 
tes versos. 

Pes  Cedrum  est,  truncus,  Cypressus,  Oliva  supremum, 

Palmaque  transversum,  Chisti  sunt  in  Cruce  lignum. 

Diciendo,  que  el  pie  de  la  Cruz  era  de  Cedro,  el  tronco  de 
Cypres,  los  brazos  de  palma,  y  la  cabeza  de  Oliva.  Lo  mismo 
afirma  la  Glosa  en  la  clementina  de  <csumma  trin:  Ligna  Cru- 
cis  Palma,  Cedrus,  Cypressus,  Oliva.»  Cuyos  motivos  se  pue- 
den ver  por  extenso  en  el  Berdini,  Vorágine,  sem.  3.  post. 
Dom.  3.  post  oct.  Epiphan.  el  Malonio,  Cartagena,  y  otros. 

Diversamente  discurre  el  Varonio  en  sus  colets  donde  for- 
ma la  Cruz  de  Cristo,  de  Ciprés,  Cedro,  Pino,  y  Box,  de 
modo,  que  la  mayor  parte,  esto  es,  el  tronco  todo  era  de 
Ciprés,  los  brazos  de  Cedro,  la  cabeza  de  Pino,  y  la  tabla  de 
el  titulo  de  Box.  Óiganse  sus  palabras:  cCrux  Christi  de  qua- 
tiior  lignis  facta  est,  quae  vocantur,  Cypressus,  Cedrus,  Pinus 
et  Buxus,  sed  Buxus  non  fuit  in  Cruce,  nisi  tabula  de  illo  lig- 
DO  soper  frontem  Christi,  in  qua  conscripserunt  Judaei  titulum, 
Cypressus  fuil  in  térra  usque  ad  tal  bulam  tituli,  Cedrus  intrans 
versum.  Pinus  sursum. 
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San  Joao  Crisostomo,  ÁDastasio  Sinaiía,  y  Joao  GaoUco- 
zeno  Emperador  de  ConslanüDopla  admiten  solamente  tres  le- 
ños en  la  Cruz  de  Grislo,  cuales  son,  Ciprés,  Pino,  y  Cedro» 
lo  que  se  comprobaria  si  fuese  cierta  la  historia,  de  que  hi- 
cimos mención  en  la  Resolución  33.  donde  dijimos ,  que  Setb 
recibió  del  querubin  guarda  del  Paraíso  tres  semillas  de  árbo- 
les diversos,  las  cuales  plantadas  sobre  el  sepulcro  de  nuestro 
Padre  Adán  brotaron  en  tres  ramas,  que  unidas  después  for- 
maron el  tronco,  que  alli  expresamos,  y  que  después  sirvió 
para  formar  la  Smla  Cruz.  Gretsero  la  reBere  de  otro  modo, 
diciendo,  que  el  Patriarca  Abrabam  plantó  tres  varitas,  de  Pi* 
no,  Cedro,  y  Ciprés,  las  cuales  unidai  crecieron  en  un  árbol 
desmesurado,  el  cual  mandó  corlar  Salomón  para  la  fabrica  de 
el  Templo;  y  anunciando  la  Reina  Sabá,  que  aquel  árbol  ha- 
bla de  ser  el  instrumento  en  que  moriría  el  Redentor  de  el 
Mundo,  mandó  Salomón  engastarlo  con  30  Cruces  de  piala,  y 
asi  perseveró  hasta  el  tiempo  de  la  Pasión  de  Cristo.  Pero  tam- 
bién esta  narrativa  tiene  mucho  de  fábula. 

Otros  varian  en  la  cualidad,  y  en  lugar  del  Pino,  y  del  Ci- 
prés ponen  el  Abeto\  y  la  Palma,  de  donde  Golfredo  Yiler- 
biense  en  su  Gr(>nica  refiere  de  un  cierto  hijo  de  Noé,  llamado 
Hionte,  que  entrando  en  el  Paraíso  terrenal,  arrancó  tres  va- 
ritas, de  Abeto,  Ciprés,  y  Palma,  las  cuales  plantadas  en  di- 
versos lugares,  milagrot^amente  se  unieron  en  un  tronco,  del 
cual  se  formó  después  el  Árbol  de  la  Cruz;  «In  Paradisnm  io- 
tromissus  surculos  Palraae,  Abjetis,  et  Cupressi  decerpsit,  va- 
riisque  in  locis  plantavit,  exquibus  mirabili  modo  in  unum  con- 
cretis,  extitil  arhor  trium  illanim  naturam  reserens  ex  qaa 
postea  Crux  Dominí  fuit  compacta. 

San  Anselmo  estima,  que  de  et  Árbol  vedado  se  arraneó 
una  rama,  la  cual  se  plantó  en  la  Judea,  y  creciendo  en  pro- 
ceridad, sirvió  para  construir  la  Cruz  de  Cristo.  Miguel  Gisle- 
rio  quiere,    que  sea  on  árbol  del  Monte  Líbano;  cantando  la 
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Iglesia;  «Superomnia  ligna  Cedrorum  (usóla  cxcelsior.  Jus-^ 
lo  Lipsio,  seguido  de  muchos  Expusilores,  la  forma  de  Eoci- 
Ds;  y  de  e^iz  opioion  se  hallan  el  Cartagena,  Bonifacio,  Malo- 
010,  Berdíni,  Chacón,  desig.  Sanct.  Crucís  cap.  30.  Sedulio  1. 
3.  op.  Pasch.  y  oíros  muchos. 

Convencen  esla  opinión  muchas  congruencias:  La  primera, 
es  las  figuras  de  la  Antigua  Ley;  en  Absalon,  suspendido  de  una 
encioa,  y  de  Devora,  sepultada  debajo  de  este  árbol,  como  ex- 
plican el  Niceno  en  los  Commentarios,  sobre  el  Psalmo  3.  y 
Euquerio  in  Genes.  1.  3.  cap.  2.  La  segunda,  es  la  Profecía 
'de  Isaías  que  vaticinó:  ^Longe  faciet  Dominus  homines,  et  mul- 
tiplicabilur,  quae  dereücla  fuerat  in  medio  terrae,  et  adhuc  in 
ea  decimatio,  et  convertetur,  et  erii  in  osiensionem,sicuitere. 
binthus,  et  Quercus^  quae  expandil  ramos  suos,  semen  Sano- 
taom  erit,  quod  sleterit  in  ea.>La  tercera  congruencia  es,  que 
]as  reliquias  de  la  Santa  Crnz,  que  se  veneran  en  muchas  par- 
tes, como  en  la  Basílica  de  Santa  Cruz,  en  Jerusalen  de  Roma, 
€0  Santa  Barbara  de  Mantua,  Bolonia,  Carabaca,  etc.    son 
«noy  semejantes    en  color  y  peso  á  la  Encina.  La  cuarta,  por 
«er  estos  arboles  comunes,  y  abundantes  en  la  .ludea.  La  quin- 
•a,  porque  siendo  los  Crucifixores  Romanos,  es  probabloi  que 
csbservasen  el  uso,  y  costumbre  de  los  Bomanos,  de  crucifi- 
c^ar  á  los  delincuentes  en  palos  de  encina,  como  asegura  Be- 
ci^no.  Véase  en  Cartagena,  1. 40.  bom.  \9.  y  el  Manni  en  sus 
islorias  Selectas,  cap.  173. 

En  cuanto  á  la  grandeza  de  la  Cruz,  escribe  Vicente  Berdi- 
i  en  sn  Palestina,  parL  2.  mist.  48.  que  fué  de  15.  pies  de  lar. 
o,  y  8.  palmos  de  ancho,  y  tan  pesada,  que  hizo  caer  en  tier- 
por  tres  veces  al  Redentor,  lo  cual  confirma  nuestra  opinión 
4e  que  era  de  encina,  que  es  leño  muy  pesado. 


32 
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LA  ROSA  DE  ORO. 


£1  Sanio  Padre,  según  cosluoobre,  bendice  la  Rosa  de  Oro 
antes  de  la  misa  del  cuarto  domingo  de  Cuaresnoa,  llaaiatfo 
comunmente,  á  causa  de  esla  circunstancia,  el  Domingo  de  las 
rosas.  Esla  ceremonia  interesante  tiene  su  fecha  en  la  época 
mas  remola.  La  Rosa  de  Oro  es  enviada  en  el  curso  del  aSo 
á  un  soberano,  ó  mas  comunmente  á  una  reina  católica.  Eolre 
las  princesas  qiie  la  han  recibido  en  estos  últimos  tiempos,  se 
puede  citar,  en  el  Piamonte,  la  reina  viuda  del  rey  Garlos  AU 
berlo,  y  la  reyna  de  Ñápeles,  á  quien  el  Santo  Padre  ofréOió 
la  que  había  bendecido  en  Gaeta  durante  la  Cuaresma  de  48(9. 
Cuando  la  Rosa  de  Oro  no  recibe  ningún  destino  en  el  cnnio 
del  año  que  sigue  á  su  bendición,  es  bendecida  de  nuevt)  éo 
el  año  siguiente,  y  no  se  la  reemplaza  sino  cuando  ha  sido  re- 
mitida á  alguna  princesa.  Esto  espüca  como  los  agentes  de  üa 
República  pudieran  robar,  á  principios  de  1849,  la  Rdsa  de 
Oro  que  se  encontraba  entonces  en  el  tesoro  de  le  capiHa  ptflr* 
tifíela. 

Hé  aqui  como  sa  hace  la  bendición:  La  Rosa  de  Oro,  ó  (to- 
ra hablar  conmas  propiedad  el  ramillete  de  rosas  de  oro,  pórqfiie 
está  compuesto  de  unas  10  flores  contenidas  en  un  jarreo  de  una 
forma  muy  elegante  y  de  muy  rico  trab^íjo,  está  espuesla  eiifa 
sacristía;  sobre  una  mesa,  entre  doi  velas  encenJidas.  Coaadli 
el  Santo  Padre  va  á  la  capilla  sixtina  para  asistir  á  la  misa,  fe 
presenta  la  Rosa  de  Oro  el  último  sacerdote  de  la  Cámara.  Él 
soberano  ponlifice  de  alba  y  estola,  hecha  incienso  en  el  io- 
censarlo  que  le  ofrece  el  primer  cardenal  prelado,  pronuncia 
algunos  versículos,  y  recita  una  de  las  mas  bellas  oraciones 
de  toda  la  liturgia  católica.  En  seguida  deposita  eo  la  rosa  que 
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forma  el  corazón  del  ramillete,  y  que  está  preparado  á  este  Gd, 
un  poco  de  bálsamo  del  Perú,  y  ud  poco  do  polvo  de  almizcle, 
le  hecha  agua  bendita,  y  leinciensa.Ei  clerode  la  cámara  toma 
entonces  la  rosa,  y  la  lleva  delante  del  Papa  hasta  la  capilla, 
donde  es  colocada  sobre  el  altar,  mas  abajo  de  la  cruz,  sobre 
ana  rica  tela  de  seda  de  color  de  rosa  bordada  de  oro.  Per- 
manece allí  espnesla  durante  toda  la  mssa,  y  concluida  esta, 
es  llevada  á  la  sacristía  por  el  mismo  clero  de  la  cámara.  En 
otro  tiempo  cuando  el  Papa  volvia  h  la  capilla,  en  la  Sedia 
Gestatoria,  tenia  él  mismo  'a  Rosa  de  Oro  en  la  mano  izquier- 
da,  y  con  la  derecha  bendecia  al  putblo.LlegaJo  á  su  reclina- 
torio, entregaba  la  Rosa  al  cardenal  diácono  presente,  quien  la 
pasaba  al  clérigo  de  la  cámara;  y  después  de  la  misa,  el  Papa 
¡a  volvia  á  tomar  de  nuevo,  y  la  llevaba  de  la  misma  manera 
que  al  ir  á  la  capilla. 

Aun  mas;  antiguamente  la  ceremonia  se  hacia  en  Santa 
Cruz  de  Jerusalen.  El  Papa  parlia  á  caballo  de  su  palacio  de 
Lelrán,  con  toda  su  corle,  que  formaba  una  brillante  cabal- 
gata. Llegado  á  la  Ba^ílicr),  cantaba  solemnemente  la  misa,  y 
después  del  Evangelio  dirigía  al  pueblo  una  homilía.  Ilizolo 
el  Papa  Pió  II,  según  el  tesiimonio  de  los  historiadores,  con 
ana  elocuencia  digna  de  su  gran  reputación.  Tomando  el  Papa 
en  seguida  en  la  mano  la  Rosa  de  Oro,  que  babia  tenido  cuida- 
do de  bendecir  con  anticipación,  con  el  ritual  que  hem^s  des- 
crito  mas  arriba,  la  hacia  ver  al  pueblo,  y  le  esplicaba  su  mis 
teriosa  significación.  Después  de  la  ceremonia  volvia  á  su  re- 
sidencia de  Lelran,  y  cabalgaba  con  toda  su  corte,  teniendo 
en  la  mauo  la  Rosa  de  Oro.  La  brida  del  caballo  del  papa  la 
llevaba  el  prefecto  de  Roma,  vestido  con  un  traje  de  púrpura  y 
llevando  cadenas  de  oro.  A  la  puerta  de  la  basílica  de  Letran, 
este  magistrado  ayudaba  al  Papa  á  descender  del  caballo,  y  le 
Uuia  el  estribo.  En  recompensa  de  sus  buenos  oflcios,  el  Papa 
le  regalaba  la  Rosa  de  Oro,  que  el  prefecto  de  Roma  recibía  de 
rodillas,  después  de  lo  que,  besaba  devotamente  los  pies  del  San- 
to Padre. 
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Esle  año,  su  eminencia  el  cardenal  arzobispo  de  Bezan- 
con  es  quien  ha  cantado  la  noisa.  Todos  los  ornamentos  de] 
celebrante,  de  los  ayudantes,  y  del  altar,  eran  de  color  de 
rosa. 

El  Papa  mismo  llevaba  ana  capa  de  coro  y  una  estola  del 
mismo  color.  Los  cardenales  tenían  la  sotana,  el  cíogulo,  la 
muceta  y  la  manteleta  del  mismo  matiz,  y  conservaron  este  co« 
lor  durante  todo  el  dia,  que  no  en  vano  se  llama  como  se  ve,  el 
domingo  laetare,  y  el  domingo  de  las  rosas. 

Es  un  oasis  en  medio  del  desierto  de  la  santa  Cuares*- 
ma;  un  dia  de  júbilo  espiritual  para  reanimar  el  corazón  de 
los  fieles  en  el  seno  de  la  aflicción  causada  por  el  ayuno  y 
la  penitencia.  Asi  hablan  los  comentadores  de  la  santa  li- 
turgia. 


DECRETO  DE  BEATIFICACIÓN  Y  CANONIZACIÓN  DEL  Ve- 
nerable SIERVO  DE  DIOS  DIEGO  DE  CÁDIZ,  SACERDOTE  PROTB* 
SO  DEL  ORDEN  DE  MENORES  CAPUCHINOS  DE  SAN  FRANCISCO. 


Enseñó  Dios  la  bondad,  la  doctrina  y  la  ciencia  á  su  sier- 
vo Diego  José  de  Cádiz,  del  orden  de  Menores  Capuchinos  de 
San  Francisco,  y  le  llenó  de  una  gracia  especial  para  que  m 
el  tiempo  que  le  destinara  la  Divina  Providencia  fuese  un  opa* 
rario,  que  nada  tiene  de  que  avergozarse,  en  el  cultivo  de  m' 
vina,  por  medio  de  la  predicación  evangé  jca,  y  repartiese  por 
toda  España  las  riquezas  inescrutables  de  Cristo.  Nació  en  Gá-- 
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diz^  %D  España,  el  día  4.'' de  Abril  de  1743,  de  padres  ¡lus- 
tres por  sus  riquezas,  y  aun  mas  especialmente  por  su  piedad. 
Pasó  alli  su  niñez  y  su  juventud  en  el  temor  de  Dios  y  en  la 
guardado  sus  mandamientos,  ejercitándose  en  actos  de  piedad, 
y  dedicándose  á  los  estudios;  mas  creyendo  que  le  convenia 
unirse  á  Dios  de  una  manera  intima,  después  de  renunciar  los 
bienes  del  mundo,  se  apresuró  á  alistarse  en  el  orden  seráfi- 
co, é  hizo  sus  solemnes  votos  inscribiéndose  entre  los  alumnos 
de  S.  Francisco  llamados  Capuchinos.  Mientras  Diego  se  apli- 
caba al  cuidado  de  sí  mismo,  «de  sus  estudios  y  de  la  observancia 
exaclisima  do  todas  las  reglas,  se  le  confirió  el  cargo  de  Mi- 
sionero Apostólico  en  España,  el  cual  recibió  con  alegría  de 
espíritu,  y  le  desempeñó  con  gran  fervor  hasta  su  muerte, 
siendo  favorecido  maravillosamente  (según  se  cuenta)  con  la  a- 
parición  de  Cristo  Crucificado.  Recorrió  casi  todas  las  provin- 
cias de  España,  siempre  á  pié,  ocupándose  en  dar  santas  mi- 
siones y  espirituales  ejercicios  con  tal  celo  por  la  salvación  de 
Xas  almas,  que  todos  deseaban  oírle,  y  todos  bendecían  la  me- 
Msoria  de  tan  santo  varón.  Sobresalía  en  todas  las  virtudes,  y 
predicaba  solamente  á  Jesucristo  que  había  sido  crucificado  por 
X^  salud  de  los  hombres,y  para  hacer  de  nosotros  un  pueblo  par- 
&  icalarmente  consagrado  á  su  servicio,  y  fervoroso  en  el  bien 
brar.  Y  como  este  siervo  de  Dios  jamás  hablaba  con  pala- 
ras  eruditas  de  humana  sabiduría,  sino  con  la  doctrina  del 
spiritu,  confirmando  Dios  su  santidad,  con  las  maravillas  de 
ue  iban  seguidas,  no  es  fácil  esplicar  con  qué  feliz  resultado 
-^  con  cuan  abundante  fruto  de  las  almas  desempeñó  en  todas 
artes  el  ministerio  evangélico.  Quebrantada  su  salud  por  los 
trabajos  y  por  toda  clase  de  austeridades,  á  las  cuales  nanea 
"puso  fin,  llegó  la  hora  de  su  muerte,  la  cual  recibió  con  ale* 
Qria  robustecido  con  todos  los  auxilios  de  la  Religionéel  dia  24d« 
Marzo  de  1801. El  amor  que  Diego,  mientras  vi  vio,  le  había  gn 
jeado  entro  los  pueblos  por  el  esplendor  de  todas  las  *^' 
crecía  mas  y  mas  después  de  su  muerte;  de  lal  mo< 


necesario  so  abriese  por  la  auloridad  ordíaaria  una  informa- 
cíoD  sobre  su  fama  de  saoUdad,  sus  virtudes  y  milagros,  eo 
la  cual  depusieron  bajo  juramento  UQ  gran  número  de  testigos 
de  toda  clase  de  dignidad,  condición  y  estado  sobro  los  hechos 
esclarecidos  obrados  por  él.  Y  finalmente*  como  estos  testimo- 
nios de  SU  santidad  hayan  sido  confirmados  después  por  las  re- 
petidas instancias  de  S.  M,  \ío\\á  Isabel  II,  Reina  Católica  de 
las  Españas,  por  muchos  Emmos.  y  Rmos.  Cardenales,  Obis  • 
pos,  Cabildos  Catedrales,  Comunidades  de  Religiosas  y  Ayan- 
tamientos;  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.   Cardenal  Carlos  de  Riesacb, 
Relator  de  esta  cau^a, satisfaciendo  los  piadosos  deseos  del  Rmo. 
Padre  Fr.  José  de  Llerena,  Sacerdote  profeso  del  orden  de  Ca- 
pucbinos,  Postulador  de  la  misma  causa,  propuso  en  la  sesión 
ordinaria  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos,  celebrada  en 
el   Vaticano  en  el  dia  de  hoy,  la  siguiente  duda:  si  se  ha  de 
formar  una  comisión  de  introducción  de  la  causa  para  el  ca- 
so y  para  los  efecios  de  que  se  traía.  Por  último,  los  Eoimoa. 
y  Rmos.  Padres  encargados  de  velar  sobre  la  observancia  de 
los  Sagrados  Ritos,  examinado  escrupulosamente  este  asunto,  y 
después  de  oido  de  viva  voz  y  por  escrito  al   Rdo.   Padre 
D.  Andrés  Maria   Fratlini,  Promotor  de  la  Santa  Fé,  creye- 
ron que  se  debia  responder:  aque  se  formase  la  comisión  si 
fuese  del  agrado  de  Su  Santidad.»  Dia  23  de  Diciembre  de 
1862. 

Expuestos  todos  estos  antecedentes  a  nueslru  Sanlisimo  Pa- 
dre el  Papa  Pió  IX  por  el  infrascrito  Secretario,  Su  Santidad, 
confirma  ido  el  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación,  so  dig- 
nó firmar  con  sa  propia  mano  la  comisión  de  Introducción  de 
la  causa  del  venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  de  Cádiz,  Sa- 
cerdote profeso  del  orden  de  Capuchinos.  Dia  4  5  de  Enero  de 
1863.  C.  Obispo  de  Porto  y  Santa  Rufina,  Cardenal  Patrizí, 
Prefecto  de  la  S.  C.  de  R.— Lugar  gg  dol  sello.—  D.  Bartoliní. 
Secretario  de  la  Sagrada  Cougregacion  de  Ritos --Roma,  1863. 
En  la  imprenta  de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica, 
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INTERESANTE  PARA  LOS  CONFESOKES. 


RESOLOCION  DE  SU  SANTIDAD,  VlVüt  VOCíS  OTÜCulo,  SObfC  lü  cé- 

lebre  cuestión  de  promiscuaeion , 


Copiamos  del  Belelin  Oficial  Eclesiá$lico  de  Santiago  de 
Galicia  la  siguiente  doclríoa,  qoe  es  parle  de  una  circalar  del 
digoisímo  Cardenal  Arzobispo. 

Para  que  baya  uniformidad  en  la  conducta  de  los  confeso-^ 
res,  debo  declarar;  I.*"  que  todos  los  cristianos  están  obligados, 
como  es  sabido,  á  absrenerse  de  carnes  en  todos  los  días  de  Cua- 
resma, en  todos  los  demás  que  sean  de  ayuno,  én  los  viernes 
del  ano,  y  en  otros  días  que  se  dicen  de  pura  abstinencia;  2''. 
que  los  que  toman  la  Bula  de  la  Cruzada  y  el  indulto  cuadra- 
gesimal pueden  licitamente  comer  carne  en  esos  mismos  días, 
«ficepto  el  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  que  siguen,  y  los 
caatros  últimos  dias  de  la  semana  mayor,  porque  el  Indulto 
cuadragesimales  la  dispensa  de  la  ley:  3.^  que  los  que  han 
tomado  la  Bula  de  la  Cruzada  y  el  Indulto  cuadragesimal,  airn^ 
que  pueden,  según  la  declaración  que  verbaimenie  me  hizo 
Su  Santidad  para  mi  diócesis,  mezclar  carne  y  pescado  en  los 
dias  de  pura  abstinencia,  y  que  no  son  de  ayuno,  como  por 
ejemplo  en  los  viernes  fuera  de  Cuaresma,  se  debe  aconsejar 
á  los  que  tienen  dicha  dispensa,  que  observen  la  costumbre 
laudable  de  no  promiscuar  en  esos  dias,  pero  sin  imponérsela 
como  obligatoria:  4.^  que  según  las  últimas  declaraciones  de 
la  S.  Penitenciaria  pueden  los  hijos  de  familia  y  los  domésti- 
cos de  la  casa  comer  carne  en  Cuaresma  cuando  el  gefe  de  la 
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fanilia,  lieoe  el  íodullo  cuadragesimal  y  se  la  présenla  en  la 
mesa;  pero  que  mientras  no  haya  una  declaración  espUciía,  de- 
be decirse  á  esos  gefes  de  familia  que  no  eslan  seguros  en  con- 
ciencia no  lomando  el  Indulto  cuadragesimal  para  sus  bijos, 
pudiendo  hacerlo,  pues  la  declaración  conocida,  solo  á  los  hijos 
y  domésticos  concede  espresamente  el  privilegio.  Al  hacer  es- 
tas declaraciones,  no  creo  superfluo  manifestar  que  los  Párrocos 
deben  inculcar  á  sus  feligreses  que  están  sujetos  á  la  ley  ge- 
neral de  la  Iglesia  acerca  de  la  abstinencia  de  carnes  en  to* 
da  la  cuaresma  desde  el  miércoles  de  Ceniza  en  adelante,  eo 
los  demás  dius  de  ayuno,  en  los  viernes  del  año  y  otros  días 
de  pura  abstinencia,  y  que  solo  los  que  han  obtenido  la  dis- 
pensa de  esta  ley  general  por  medio  de  la  Cruzada  y  del  In- 
dulto cuadragesimal,  pueden  en  ellos  licitamente^  hacer  uso 
de  carnes,  salvo  los  pocos  días  no  comprendidos  en  dicha  dis- 
pensa; porque  hay  un  error  bastante  generalizado  y  que  de- 
be desterrarse,  creyendo  algunas  personas  que  solo  en  los  vierr 
nes  de  Cuaresma  tienen  obligación  de  abstenerse  de  carnea  aun- 
que  no  tengan  el  Breve  del  Indulto  cuadragesimal. 

Santiago  15  de  Febrero  de  1863.  —  £1  cardeual  Arzo- 
bispo. 

Nos  adherimos  enteramente  á  la  precedente  doctrina  por 
ser  la  nue¿lra,  y  encargamos  a  los  Párrocos  y  confesores  se 
atemperen  á  ella  y  procuren  inculcarla  á  sus  feligreses  y  con- 
fesados. 

Lérida  25  de  febrero  de  1863. 

El  Ohispp. 


LA  SANTIDAD   DK   PIÓ   iX. 


Todas  fS3á  cualidades  que  se  egllmaD  por  necesarias  en 
los  que  dirigen  la  política  humana,  i  saber,  el  disimulo,  el 
ijesprecio  de  la  justicia,  el  nieno.- precio  de  los  bombres,  y  en 
fia,  el  despiadado  ardor  de  dominar,  fallan  á  Fio  IX,  aleján- 
dole de  ellas,  lanío  la  naturaleza,  como  la  fé;  pues  teniendo 
deberes  para  coo  el  cielo  y  para  con  la  tierra,  los  conoce  y 
cumple  debidamente.  El  peligro  que  corren  m  troao  y  su  vi- 
da le  imponen  la  obligación  de  sostener  los  derecbod  de  la  Igle- 
sia, y  la  honra  de  Dios;  y  sufrirá  el  destierro,  y  si  es  necesa- 
rio la  mirerle,  porque  esla  se  conserve  salva,  y  aquellos  se 
Qiautengan  ilesos.  «Señor,  exclamaba  David,  que  los  que  espe- 
ranenVoj,  oo  se  avergüenzen  por  m'i»  (1).  Tal  es  la  súpli- 
ca ordinal  ia  de  Ciu  IX.  Porque  su  minian  no  es  procurar  el 
triunfo  de  una  verdad  desconocida,  sino  el  de  confesar  esta 
verdad  basta  ia  muerte:  pues  solo  asi,  cuando  suene  labora 
señalada  por  Dios,  se  levantará  viva  de  la  tumba  de  sus  már- 
tires. Decia  en  una  ocasíun  PÍo  IX .  «Por  mi  parte  no  encuentro 
«mbaraío  alguno:  se  bao  obslínado  ea  exigirme  cosas  laacon- 
irarias  á  la  bonra  como  á  la  fé  cristiana,  y  es  muy  fácil  decir- 
les ¡no!  A  todas  las  sugestiones  responde:  No.  A  cualquier 
amenaza  contesta:  Obrad.  Y  con  estas  solas  dos  palabras  ha 
detenido  en  las  puertas  de  Roma  las  hinchadas  olas  de  la  revo- 
lución. ;;Por  qué  no  pasan  de  alli?  ;por  que  no  se  ha  surmergí- 
do  el  Vaticano?  Después  de  la  iornada  'le  Castelfidardo  ¡era  tan 
tacil!  y  hoy  mismos  lodavia  la  opinión  reclama  tan  fielmente 
que  se  coocluya  cun  él!  Pero  la  opinión  no  lo  puede  todo.  La 
constancia  de  Pió  IX,  esa  couslancia  que  no  se  doblega  cuaodo 
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la  esperanza  parece  perdida,  ha  dado  á  la  razoD  tiempo  para 
que  comprenda,  y  lugar  á  la  couciencia  para  que  bable.  Ellas 
se  bao  reunido  al  rededor  de  la  Santa  Sede,  y  lo  han  elevado 
un  muro  desde  hoy  inexpugnable,  al  menos  para  el  Piamonle. 
Negándose  á  abdicar  su  derecho,  el  justo  inerme  se  ha  manifes- 
tado no  solo  mas  grande,  sino  que  ha  llegado  á  ser  mas  fuerte 
que  sus  contrarios;  allegando  en  su  derredor  una  fuerza,  que 
parece  no  existir  aqui  en  la  tierra.  Esta  fuerza  es  el  amor.  Sí: 
él  es  amado  y  da  al  género  humano  el  espectáculo  de  un  gefe 
del  pueblo»  en  quien  la  conciencia  descansa  con  toda  seguridad, 
qoe  Bo  dice  nada  que  no  sea  verdad,  que  no  quiere  nada  que 
no  sea  jusXo,  que  dá  plena  razón  de  sus  actos,  y  que  sin  otros 
recursos,  con  sola  la  magestad  de  su  corona,  y  la  virtud  de  9Q 
corazón,  doma  todas  las  violencias,  y  descubre  todas  las  super- 
cherías • 

Auque  Pió  IX  desdeña  los  manejos  de  la  política  humana, 
no  está  por  esto  desprovisto  de  medios  personales  de  defensa,  y 
aun  do  ataque,  contra  sus  enemigos.  Aparte  de  esa  armadura 
de  derecho,  de  justicia,  de  honra,  de  que  ninguna  coacción  ni 
fingimieato  le  han  podido  despojar,  posee  en  un  grado  singular 
la  perspicacia,  la  paciencia,  la  vigilancia  y  la  decisión.  No  édía 
no,  á  los  hombres:  no  los  desprecia;  pero  si  tos  conoce.  Cuando 
su  vista  penetrante  y  serena  ha  llegado  á  sorprender  y  conocer  el 
fraude,  se  conserva  en  guardia  siempre,  y  ya  el  secreto  no  pro- 
porciona ásus  adversarios  ventajas  algunas  contra  él.  Dos  lla- 
ves le  abren  temprano  ^  tarde  todos  los  secretos;  en  sus  nsanos, 
|a  paciencia:  en  las  de  sus  enemigos,  la  pasión.  Los  conspira- 
dores de  1848,  Mr.  Gavour  y  otros  astutos  politices  no  le  bao 
enga&ado  por  mucho  tiempo;  porque  sondeó  sus  combinaciones 
mas  encubiertas,  y  á  escepcion  act^o  de  ciertas  maldades  que  los 
hombres  de  bien  no  saben  proveer,  nada  le  ha  cojido  de  sor- 
presa. 

En  cierto  modo  Pió  IX  ha  cuidado  do  escribir  él  mismo,  dia 
por  dia,  toda  la  historia  politica  de  su  PonliGcado.  Nada  ha  que- 


dado  sin  esclarecerse  públicarnaate  .iuiacbablti  lodo  á  los  ojos  d 
la  hiétorja,  DO  permiliendo  que  la  mentira  pueda  alucinar  á  la 
posleridad.  Los  documenlDs  emanados  directamente  de  él  tienen 
la  tnisma  elocuencia  f|ue  su  carácter,  conjunto  de  energía  y  de 
leroara,  y  donde  so  llalla  siempre  un  vuelo  noblemente  conte- 
Dído-  Ed  uaa  de  sus  proclamas  á  los  Romanos,  cuando  la  sedi- 
ción le  empujaba  bácia  el  Calvario,  esclamaba:  Popule  m«ut, 
fHÍd /<!cí  íí¿i?  Pueblo  mío,  pueblo  mío,  que  teliecho?Yen  Gae. 
ta.  viendo  á  Itoma  en  poder  de  los  Maziniaoos:  «Ó  Itoma!  ó 
Roma  1  Dios  me  es  testigo  que  lodos  los  dias  elevo  mi  voz  al  Señor, 
f  p''osterfladü  ie  pido  ardientemente  que  baga  cesar  el  azote 
que  le  está  desolando,  y  que  cada  día  pesa  mas  y  maa  sobre  ti. 
Yo  le  suplico  que  ataje  las  suge«lioocs  de  las  doctrinas  perver- 
sas,  y  que  aleje  de  tus  maros,  ^  de  todo  el  Estado,  á  esos  ha- 
bladores políticos  que  abusan  del  nombre  del  pueblo.»  En  otra 
ocacion  emplea  las  mismas  palabras  de  Jesucristo, para  confundir 
la  ninicstra  astucia  que  se  atreve  á  imputarle  pensamientos  que 
L  un  ha  concebido'.  «Yo  be  hablado  públicameote  delante  de  las 
Kgeol«s.  y  jamas  be  dicho  osa  alguna  en  secreto.»  Esta  eIo~ 
'euencia  es  tan  natural,  como  que  corre  de   una  fuente,  fácil, 
abundante  y  siempre  sencilla,  en  las  frecuentes  ocasiones  en 
que  tiene  necesidad  de  hablaren  público. En  Roma  todos  cooser- 
„  van  en  la  memoria  esos  breves  discursos  tan  expresivos  como 
■lOlras  tantas  inscripciones. 

Hace  UD  sao,  después  del  oficio  del  Nacimiento  de  Nuestro 

ESeñor  Jesucristo,  que  se  celebra  en  S.  Juan  de  Lclran.  el  Car- 

r  denal  Decano  se  presentó  delante  del  Sumo  Pontífice,  y  Ib  ofrc- 

fió  los  respeto  del  Sacro  Colegio.  Era  uno  de  esos  momenlos 

Fde  alarma,  de  esos  que  no  se  repiten,  y  en  et  que  sus  ene- 

Inigos  parecían  estar  á  punto  de  hacer  un  último  y  victorioso 

^fuerzo.  Pió  IX  en    su  respuesta  anunció  muy  enérgicamente 

I  triunfo  infalible  de  la  Iglesia;  y  eslendiendo  su  mano  hacía 

^1  anfileatro  donde  lucharon  tantos   mártires,  cercanos  á  la  au- 

iuta  Basílica:  <  E^le  anfiteatro,  dijo,  este  lolísen  que  está  cer- 
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ca  de  aqui,  Tuí' ctl  loj  primeros|siglos  deila  Iglesia  como  dd 
cáliz  que  recibió  la  sanare  de  los  liéross  crisliaoos:  boy  os  co- 

1  copa  que  recibe  nuestras  lágrimas:  aquella  sangre  y  os- 
las lágrimas  claman  al  Cielo  y  moverán  ol  corazón  de  Diosa 
Tavor  de  su  Iglesia.)'  Dírijicndoso  puco  después  á  la  oGcídli- 
dad  de  las  tropas  Ponlilicias,  cuyos  homenajea  acababa  de  re- 
cibir, les  dijo:  uCüflozco  vuestra  adhesión,  sé  que  ninguna 
cosa  bubiérdis  deseado  con  mas  gu^to  que  darme  piuebas  de 
ella.  Podrá  llegar  esle  momenlo,  y  para  enlónceg  cuento  con 
vuestro  aTecto.  Pero  estad  seguros,  como  yo  lo  estoy,  que  los 
dcsigaios  (fe  los  enemigos  de  la  Iglesia  Santa  no  prevalecerán 
jamas.  Sin  duda  han  creído  poder  destruirla,  despajándola  de 
su  autoridad  temporal;  pero  tengo  la  certidumbre  que  esla  mis- 
ma autoridad  le  será  devuelta,  y  que  la  Santa  Sede  tornará 
de  nuevo  á  la  posesión  desús  usurp:idos  dominios.  Puede  que 
no  viva  para  cuando  este  aciode  justicíase  realice;  ¿pero  que 
importa?  Simón,  hijo  de  Juan,  sujeto  está  á  la  iimerle:  Pedro 
no  muere  jamás.  >  Tal  pensamiento  le  es  habitual.  Decía  UQ 
día  en  el  seno  de  la  confianza:  Arriba  está  Dios  que  soatíene 
á  su  Vicario,  y  le  impide  que  desfalleii;a:  puede  permitir 
que  le  arrojen;  pero  es  solo  para  mostrar  que  puede  á  su  vez 
traerlo:  yo  be  sido  arrojado,  y  he  vuelto. Sí  de  nuevo  mo  lanzan 

de  aquí,  de  nuevo  volvcrí»;  sí  muero líien,  si  muero;  Pedro 

resucitará!!! 

La  re  es  el  ra^go  que  mas  distingue  á  esla  Usonomia  den- 
do  tantas  bellezas  morales  se  reúnen.  Un  Prelado  de  la  Corte 
Romana,  que  desde  bace  mucbo  tiempo  tiene  la  boora  de  go- 
zar la  intimidad  del  Padre  Santo,  decía:  uEstá  dotada  de  una 
fe  completa;  mas  allá  de  esta  plcoitud,  imposible  es  imaginar 
nada;  no  hay  absolutamente  en  ella  sombra,  límite  ni  debilidad 
alguna.  Es  una  roca;  lo  absoluto.)'  Un  día  en  una  de  esas  cii- 
trcvislas,  que  tan  líberalmentc  coQcede  basta  á  los  mas  oscu- 
ros fieles.  Pío  l\  describió,  él  mismo,  uno  de  los  caracteres  J 
de  su  f¿.  Sd  abaodonú  á  la  conrianza  de  rererir  que  habían  He- 
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gado  á  su  coDocimienlo  cierlas  revelacioacs.  que  li»bian  leDido 
respecto  de  él  algaoas  almas  piadosas;  pero  á  las  que  jamás 
había  dado  luucba  iuporlaiicia.  «Una  sola,  afiadió,  mo  ha  lla- 
mado la  aleación.  Al  principio  do  mi  PonliGcado  cicrla  piado- 
sa devota  me  eacribíó  que  Di<!)s  nuestro  Señor  me  habia  moa- 
trido  á  ella  bajo  la  Turma  de  un  pequeño  ioraole,  seocillo  y 
dócil  que  tenía  eolre  suá  maDos.  Si  fué  verdadera  visiou,  6 
solo  uoa  imaginación,  lo  ignoró;  pero  siempre  Pie  ha  conmo- 
vido esla  imagen;  la  tengo  siempre  présenle  en  mi  alma,  por- 
que des3o  ser  ese  pequeFiuelo  en  las  manos  de  Dios  nuestro 
Señor;  ese  niño  sencillo  y  dócil,  á  quien  se  le  coge,  se  le  con- 
duce Y  se  le  deja;  que  espera,  y  que  ciee  juslo  y  bueno  todo 
lo  que  su  Padre  le  manda,  y  á  todo  obedece.»  Cuando  habla- 
ba sbí  Pío  IX  movia  su  mano  quo  tenia  extendida,  y  sus  mi  - 
radas  y  su  sonrisa  parecía  que  contemplaban  viva  la  graciosa 
imagen  que  describía. 

La  conversación  de  Pío  IX  tiene  el  atractivo  mayor  que 
se  puede  imaginar.  No  es  exagerad»  decir  que  todo  el  mundo 
Jia  disfrutado  y  dado  testíniouio  de  ella,  Pródigo  de  beneficios, 
«DCuentrn,  sobre  lodo,  el  secreto  de  prodigarse  él  mismo.  En 
«1  trascurso  de  diez  y  seis  años  Pío  IS  ha  recibido  á  una  mul- 
titud inmensa  de  personas  de  todo»  los  países,  de  todas  edades 
^  condiciones,  escuchándolas,  deteniéndose  con  ellas,  y  dejan- 
cjolas  encantadas  y  absortas  de  su  amabilidad.  A  esta  pacien- 
cia que  toda  lo  escucha,  á  esla  inteligencia  que  lo  comprende 
Lodo,  á  esta  caridad  que  á  todo  se  inclina  y  atiende,  ayuda  en 
gr^in  manera  una  memoria  que  no  olvida  incidente  Di  sem- 
blante alguno.  Se  ha  acordado  del  pobre,  del  mendigo  y  del 
esclavo,  y  los  bu  consolada;  reconociendo  en  el  trono  hasta  á 
sus  menores  amigos  de  juventud.  Fieles  do  la  mas  humilde 
condición,  habiendo  tenido  la  dicha  de  presentarse  á  sus  pies 
después  de  un  largo  espacio  de  tiempo,  le  han  oido  continuar 
la  conversación  en  que  le  habían  dejado  diez  años  antes,  cs- 
M  perimeptando  ei  grande  gozo  de  reconocer  en  él  ese  delicado_J 
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y  profundo  carácler  de  aquella  bondad»  que  se  atrae  mas  y  mas 
á  los  que  ella  ha  prodigado  sus  favores* 

La  bondad  coostítuye  el  fondo  de  esta  alma  magnánima. 
Es  buena,  tranquila  y,  lo  que  acaso  cause  sorpresa,  hasta  íes- 
líva.  Pero  ¿no  seria  preciso  admirarse,  por  el  contrario»  qae 
tanta  aplicación  al  bien»  que  una  fé  tan  viva,  una  caridad  lan 
efícaz,  y  una  tan  conlinuada  asistencia  de  Dios  en  los  peligros* 
no  fuesen  recompesadas  por  ese  don  de  la  tranquilidad  inte- 
rior, de  la  que  irradia  dulcemente  la  santa  alegría?  Su  grave- 
dad  se  presta  fácilmente  á  la  sonrisa  y  la  ternura.  Habla  da 
los  hombres  sin  amargura,  evitando  en  cuanto  le  es  posible 
nombrar  á  sus  enemigos:  y  cuando  de  ellos  se  defiende,  lo 
lenguaje  es  compasivo.  En  el  acto  criminal,  ve  la  terrible  res- 
ponsabilidad del  pecador;  pero  se  descubre  siempre  cuánto  de* 
searia  absolverle. 

A  las  veces  esta  dulzura  deja  el  lugar  á  la  severidad  áA 
principe,  del  doctor  y  del  juez.  Los  pequeños  no  la  ban  espe» 
rimentado,  pero  si  algunas  veces  los  grandes.  Se  ha  visto  Oft 
ocasiones  á  personas  constituidas  en  dignidad  salir  aterradas 
de  la  presencia  de  este  rey  benigno:  otras,  formidablemente  m- 
prendidas  por  sus  cartas,  han  tenido  la  dicha  de  aprovecbane 
mejor  de  ellas  que  el  rey  del  Píamente.  Sin  embargo,  lileí 
rigores  son  raros,  y  solo  los  usa  en  un  último  estremo.  La 
bondad  es  continua  y  sobreabundante,  illevándola  res{>ec(e  á 
los  humildes  y  pobres  hasta  la  previsión,  y  aun  hasta  la  con* 
placencia.  «Palor  pauperum,»  es  uno  délos  nombres  dele- 
sus.  Una  esclava  negra  de  la  Nueva  Orleans,  llevada  á  Bomf^ 
por  sus  dueños,  tenia  grandes  deseos  de  ver  al  Papa  para  re<^ 
cibir  su  bendición:  el  Papa  llegó  á  saberlo,  y  no  lo  olvidó,  ha* 
ciéndole  enviar  un  billete  de  audiencia.  En  la  víspera  de  Pas- 
cua una  brillante  muchedumbre  de  gentes  llenaba  la  antecá- 
mara. Pío  IX  hizo  inmediatamente  llamar  á  la  negra;  Hija  m¡\ 
le  dijo,  mucha  gente  está  esperando,  pero  he  qoerido  verU 
á  ti  la  primera.Muy  pequeña  é  ínfima  eres  á  los  ojos  de  loabenr 


bres,  pero  puedes  s^t  muy  grande  á  los  (Jos  de  Di  s,);  Cunvorsó 
con  ella  largo  tiempo,  permitiéndola  que  hablase,  y  lepreguntó  si 
sofría  alguRas  penas. < Lo  que  son  penas,contcstó,  lengo  mucbisi- 
mas;  pero  desde  que  me  he  confirmado  he  aprendido  á  recibirlas 
coiDO  de  la  mano  de  Dios.  »  La  eiborló  en  seguida  á  perseverar 
eneateaoior  deDios,y  por  último  le  diósj  bendición, bendicien- 
do añmismo  á  sus  compañeros  de  esclavitud.  La  negra  se  retiró 
samaooenle  ufana  y  contenta. 

¡Cuántos  actos  hay  semejantes  á  estos  en  la  vida  de  Pió 
IX!  Se  podrían  contar  á  centenares,  y  eso  que  todo  no  se  sabe. 
La  mayor  parte  de  los  hospitales  de  Roma  le  han  visto  junto  al 
lecho  de  tos  enfermos^  haciendo  funciones  de  simple  Présbite  - 
ro,  ileae  de  celo  por  la  salvación  de  sus  almas.  En  la  época 
del  cólera,  confesó  y  asistió  en   sus  úUimos  momentos  á  un 
pobre  á  quien  nadie  asistía,  por  ser  extraordinario  el  número 
^e  enfermos.En  sus  paseos,  que  es  la  única  distracción  que  dis- 
iruta,  [y  aun  ellos  muchas  veces  tienen  un  objeto  de  caridad) 
^detiene  á  los  niños,  les  pregunta  la   doctrina,  y  se  informa  de 
Jad  necesidades  de  sus  familias.  No  puede  calcularse  el  nú- 
suero  de  sus  limosnas.  Desde  su  elevación  al  Pontificado  en 
4846,  hasta  el  ano  do  4857,   es  decir,  en    once  años,  ha 
mpleado  en  obras  de  piedad  y  caridad  un  millón  y  cien 
il  escudos  romanos  soma  que  parecerá  fabulosa,  sí  se  consi- 
dera lo  corto  de  sus  recursos  privados,  que  son  solo  4,200  es- 
oudos  romanos,  casi  equivalentes  al  mismo   número  de  pesos 
ruerles  españoles  (1).  Pero  la  mayor  parte  de  aquella  suma 
liabia  sido  Kevada  de  Gaeta,  á  donde  afluían  las  limosnas  de 
la  cristiandad.  Y  precisamente  por  este  uso  que  dá  á  sus  fondos 
^  Papa,  no  acepta  limosnas  sin  mirar  primero  los  fines  del 

(I)  Esto  es  lo  que  qaeda  ri  Papa  para  los  gastos  de  su  persona  y  casa 
de  las  once  milloDcsy  medios  de  reales  próximamente^  que  tiene  asígna- 
doay  que  sirven  para  el  sostenimiento  de  los  Palacios  Apostólicos,  y  para 
tynda  éo  dotación  üe  Nuncio8,Curdenales,  etct 
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que  laá  da,  y  las  fuentes  de  donde  vienen.  La  poliiíca  ie  ha 
ofrecido  oro;  pero  él  se  ha  negado  á  recibirlo*  Hace  algunos 
años  que  un  hombre  muy  rico  legó  cerca  de  cinco  millones  pa- 
ra su  alma,  es  decir  para  misas;  pero  aquel  hombre  no  gozaba 
de  buena  fama,  y  el  Papa  permitió  que  se  litigase  contra  el  les- 
lamento.  «Era  un  usurero,  dijo.x>  La  Iglesia  no  debe  manchar- 
se con  tales  dones,  y  mejor  hubiera  sido  distribuirlo  entre  tos 
pobres. 

Su  caridad  tiene  rasgos  de  Principe.  Poco  tiempo  despaes 
de  su  vuelta  de  Gaeta,  la  Reina  de  España  le  envió  de  regalo 
una  tiara  valuada  en  50.000  duros;  pero  él,  guardando  el  Real 
regalo,  hizo  inmediatamente  distribuir  su  valor  en  limosnas, 
medicinas  y  socorros  de  todas  clases.  Bien  pudiera  decirse  que 
Pió  IX  tiene  la  grandeza  y  generosidad  de  un  caballero,  sí  á 
ellas  no  sobrepujasen  el  desprendimiento  y  la  generosidad  del 
Sacerdote  y  del  Santo. 

En  la  conversación  familiar  es  vivo,  pronto,  lleno  de  recor- 
sos,  Y  de  un  talento  siempre  amable  y  oportuno.  Tiene  palabras 
por  si  características,  y  que  son  como  retratos  suyos:  suaves  ad. 
vertencias  y  observaciones  urbanas  que  ponen  á  los  hombres  f 
á  las  cosas  en  su  debido  lugar  y  tiempo. 

Un  general  francés  un  tanto  altivo  mantenía  en  Roma  coa  • 
tinuas  pendencias  militares.  El  Papa   le  hizo  llamar:   «S^or 
General,  le  dijo,  vuestro  Emperador  ha  pronunciado  estas  lier- 
mosas  palabras».  «El  imperio  es  la  paz».  Pues  bien,  los  Papas 
aman  la  paz,  y  pregonan  por  todas  partes:  Pax  vobis.  Ultiina** 
mente  decia  á  ciertos  puseistas  ingleses:  cNo  seáis  como  hk'-' 
campanas,  que  llaman  á  la  gente  á  la  iglesia,  y  ellas  se  cfoédíti' 
fuera  >  Guando  se  le  pide  que  escriba  algunas  palabras  sobhr 
alguna  estampa  ó  libro,  exigencias  incesantes  quede  contimio 
se  muestra  infatigable  en  complacer,  maniGéstase  siempre  fe* 
liz  y  oportuno,  y  á  veces,  cuando  es  necesario,  animoso.  Diss" 
pasados  el  Principe  heredero  de  Prusia  le  pidió  un  recaerdi 
de  esta  clase,  presentándole  para  ello  una  estampa  del  nifio  Je* 
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so»:  el  Padre  Santo  escribió  ^¡Iluminare  his  gui  iu  ienebris... 
ifféient.»  (Luc  1,79].  Un  día  se  le  presentó   su  propio  busto, 
y  aobre  el  marmol  trazó  estas  palabras  que  el  Espíritu  del  Se- 
ñor dirigió  al  Profeta  Ezeqoiel  ^Fronlem  tuam  duriorem  fron- 
libus  eorum  (lll.  8,]» 

Eo  Ravena,  como  todo  buen  Italiano,  visitó  el  sepulcro  dé 
Dante;  y  eo  el  libro  duode  deseaban  conservar  su  liraia,  dejó 
eacríco  este  terceto  de  la  Divina  Comedia: 

Non  é  il  mondan  romor  allro  che  un  fiato 
Di  vento  cb'or  vien  quinci,  or  vien  quindí, 
E  muta  íl  nome,  perché  muta  lato.  (1) 

(t )  La  opíaioD  del  mundo  no  es  mas  que  un  soplo  de  vienlo,  que  tan 
pronto  viene  de  aquí  como  de  allí,  y  quo  muda  de  nombre' porque  muda 
de   dirección.  (Purgatorio  Cant.  IX.) 

Louis  Veuilloí, 


CONSTANCIA  HEROICA  DEL  ARCHIMANDRITA  BÚLGARO 


GONVEETIDO  AL  CATOLICISMO. 


Nuestros  lectores  llenen  noticia  de  la  consagración  solemne 

Joe  Su  Santidad  Pió  IX  hizo  del  Archimandrita  búlgaro  cuan* 
o  con  todos  los  de  su  nación  se  convirtió  al  catolicismo  hace 
ios  años.  Esla  alegría  que  esperimentaron  los  católicos  fué 
contrariada  por  la  nolicia  publicada  en  los  periódicos»  de  que 
Monseñor  Sokolski  habia  renegado  y  vuelto  á  abrazar  el  rito 
griego.  Nada  hay  mas  falso. 

La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  ha  recibi- 
do cartas  que  quitan  toda  duda  acerca  la  suerte  de  Monseñor 
Sokolski.  Arrebatado  por  traición  de  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla,  primeramente  fué  encerrado  en  ua  monasterio  de 
QtODges  griegos,  y  después  trasladado  á  otro,  cerca  de  Kief, 
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(lunde  adualmente  se  baila  encnrcelado.  El  R.  P.  Juan  Baolisla 
de  Faleron  (religioso  observarle  de  la  provincia  reformada  de 
la  iMirea)  iV«irecli>  Apostólico  de  las  Misiones  Fi ahcíscanas  en 
Conslaniinoplu,  encargado  de  averiguar  la  verdad  del  hecho,  a- 
íirrua  lo  mismo  en  la  carta  que  dirigió  á  la  citada  Congregación, 
Concuerda  con  esta.í  noticias  lo  que  se  lee  en  una  correspon- 
dencia del  Journal  de  Consíantinople-,  del  28  de  Octobre,  que 
os  como  sigue:  <Es  del  lodo  cierto  que  Monseíor  Sokolski, 
»arrebc)tndo  inicuamente  á  su  grey,  permanece  constante  y  a- 
»nimado  en  la  profesión  de  la  fé  católica  que  había  abrazsdo 
«y  sufre  toda  suerte  de  privaciones  y  duros  tratamientos  por 
»parte  de  l«s  griegos  cismáticos.  Sabemos  que  la  Santa  Sede 
>>trata  de  emplear  todo  su  valimiento,  á  fin  de  obtener  la  liber- 
>4ad  del  venerable  Prelado,  primado  de  la  Bulgaria.  Es  cierto 
)'que  habrá  diíicultades;  pero  se  hará  todo  esruerzo  para  remo- 
«verlas  y  conseguir  el  fin  deseado. 


-M*- 


LOS  jesuítas  y  sus  actuales  misiones. 

En  la  Revista  publicada  por  lo^  Padres  Jesuítas,  encontra- 
mos la  interesante  estadística  de  las  misiones  de  la  ilustre  Gom- 
paíiia . 

En  Europa,  la  Compañía  está  dividida  en  provincias,  es  de- 
cir, en  circunscripciones  análogas  á  las  do  las  diócesis  episco- 
pales; pero,  como  esa  organización  ofrece  dificultades  en  ios 
paises  de  misiones,  estas  se  han  adherido  generalmente  é  las 
provincias  de  Europa.  Sólo  en  América  .vc  ha  podido  constituir 
una  provincia  y  una  viceprovincia:  la  primera  llamada  del 
Moryland,  y  la  segunda  del  Missouri.  La  provincia  del  Maryisnd 
cuenta  93  padres,  <  i  escolares  y  90  coadjutores;  la  viceprovin- 
cia  del  Missouri  tiene  92  padres,  49  escolares  y  90  ceadjutore?; 
en  junto,  para  las  misiones  de  los  E:»tados  Unióos,  hay  5 17 mi- 
sioneros. 

La  provincia  de  Paris  envia  misioneros  á  China,  al  Canadá, 
á  los  Estados  ex- Unidos  y  á  la  Cayena. 

La  provincia  de  Lyon  está  encargada  de  las  misiones  de  la 
Argelia,  de  la  Siria  y  de  Nueva-Orleans. 
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La  provincia  de  Tolosa  iiene  á  su  cuidado  la  misión  de  Ma  - 
duré,  de  la  isla  Borbon  y  de  Madagascar. 

La  provincia  de  España  manda  misioneros  á  Fernando  Póo, 
i  las  Antillas,  á  Guatemala,  al  Brasil,  Mindanao  y  Filipinas  y 
otros  punt08  de  África. 

La  provincia  de  Germania  sirve  la  misión  naciente  de 
Bombay. 

La  provincia  de  Inglaterra  corre  con  las  misiones  de  Esco- 
cía, la  de  la  Cayena  inglesa  y  la  Jamaica. 

La  provincia  de  Turin  cultiva  la  California  y  el  Oregon. 

La  proviucia  de  Bélgica  es  la  encargada  de  la  renaciente 
misíoD  de  Calcuta. 

La  provincia  de  Austria  tiene  misioneros  en  Australia 

La  provincia  de  Yenecia  lleva  las  misiones  europeas  de  la 
Dalmacia,  la  Iliria  y  la  Albania. 

La  províocii  de  Sicilia. tiene  ocbo  padres  y  siete  coadjutores 
en  las  islas  del  Archipiélago. 

La  provincia  de  Holanda  tiene  dos  padres  en  la  Colonia  de 
Java. 

El  número  de  misioneros  de  la  Compañía,  padres,  escola  - 
^^  y  coadjutores  en  estas  diversas  misiones,  es  el  de  758,  sin 
emprender  los  nombres  de  la  provincia  del  Maryland  y  del 
Ifissouri 

La  antigua  compañía,  por  el  interés  de  las  misiones  acépta- 
la algunas  veces  Sedes  episcopales.  Del  mismo  modo  la  com- 
P^ilia  actual  tiene  siete  Obispos,  vicarios  apostólicos,  en  las 
cisiones:  Mons.  Steein,  vicario  apostólico  de  Bombav;  Mons. 
Cano/,  de  Maduré;  Mons.  Brogoistb,  de  Nankia;  Mons.  Lan- 
gtiillat^  de  Tchili  Oriental;  Mons.  Duperron.  de  la  Jamaica; 
Mons.  Clheridge,  de  la  Cayena  inglesa;  y  Mons.  Muge,  de 
Kansas. 

La  Compañía  cuenta  en  sus  misiones  con  Ui  establecimien- 
tos, á  saber;  415  residencias  ó  estaciones,  25  colegios,  l'^  se- 
©tnarios,  5  noviciados,  3  casas  de  huérfanos  y  2  universida- 
des. La  provincia  del  Maryland  y  la  viccprovincia  del  Missou- 
ri cuentan  con  1G0  eí^colares,  que  están  destinados  al  sacer- 
dcycio.  Los  colegios,  que  posee  en  América,  están  lodos  incor- 
poraco^,  y  gozan  de  la  fiícullad  de  dar  grados  académicos. 
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CASTIGOS  RECIENTES  EN  FRANCIA  Y  EN   ESPAÑA   SOBRE  LOS  IN- 

FRACTOnES  DE  LA  SA?7TlFICAoI0N  DE  LAS  FIESTAS. 


Eq  el  día  15  He  Agosto  del  año  próximo  pasado  do  1862,  so  prepara- 
bao  todos  los  habitantes  de  la  antigua  aldea  Livradois  en  Francia,  para 
solemnizar  con  la  abstinencia  de  toda  obra  servil,  la  af^istencia  al  templo 
y  la  práctica  de  las  buenas  obras,  la  Gesti)  de  la  Asunción  do  María  San- 
tísima al  Cielo. 

Un  solo  hombre  parecía  rehusaba  tomar  parte  en  la  fiesta  religiosa  de 
la  aldea.  Ese  hombre  llamado  Josú  Lespinc  era  uno  de  e.^^os  desgraciados 
obligados  á  salir  do  su  país,  para  buscar  en  otros  climas  el  pao  de  cada 
dia:  había  permanecido  por  espacio  de  quince  anos  en  uno  de  los  terri- 
torios del  Oeste  do  Francia,  en  que  la  estupidez  del  indiferentismo  religio- 
so ha  reemplazado  á  las  loca?  pretensiones  del  protestantismo,  dominan- 
do en  él  hasta  tal  punto,  aue  so  preciaba  de  vivir  como  viven  loe  impíos. 

La  religión,  decia^  es  buena  para  los  espíritus  débiles.  ¿Porqué  no  se 
ha  de  trabajar  en  los  dias  festivos?  Trabajar  y  ganar  dinero  es  lo  quo  im- 
porta. Consecuente  á  estas  funestas  ideas  que  hoy  se  ven  tan  tristemeo- 
le  generalizadas,  bien  por  ostentar  toda  la  audacia  de  su  pretendida  inde- 
pcndencia^  bien  para  llamar  )j  atención  general^  se  levantó  al  amane- 
cer del  día  15  de  Agosto  d<)  1863,  y  fué  el  único  habitante  de  la  aldea» 
que  marchó  á  trabaj'ir  al  campo  para  la  recolección  del  grano*  Cuantos  le 
vieron,  se  escandalizaron  de  su  conducta;  muchos  le  amonestaron  carita- 
tivamente, pero  él  despreció  y  se  burló  de  los  consejos. 

IJ  vosotros,  id  á  misa,  les  decía,  sin  duda  que  vais  á  ganar  mucho  aiU* 
Yo  no  me  cuido  de  eso:  lo  que  á  mi  me  importa,  es  trabajar  en  mi  campo* 
y  recoger  mi  mies.  Esta  tarde  tendré  mi  trigo  en  mí  casa,  y  dormiré  tran- 
quilo. 

Un  solo  anciano  fué  el  quo  le  amenazó  con  la  cólera  del  Cíelo,  y  ese 
anciano  tubo  que  sucumbir  á  sus  insultos  y  ultrages. 

Los  individuos  de  la  aldea  que  habían  acudido  á  la  mesa  sagrada  y  á  la 
función  mati/tina,  se  preparaban  á  volver  al  templo  al  toque  de  vísperas» 
cuando  vieron  que  el  cielo  se  cubrió  de  nubes  densas  y  amenazadoras.  Los 
remolinos  del  viento  arrancaban  las  hojas  de  los  árboles,  y  torbellinos  de 
polvo  se  remontaban  á  los  cielos.  I^a  aldea  y  su^  comarcas  parecían  en- 
vueltas en  una  noche  oscura.  El  viento  sopla  con  nueva  furia,  el  cielo  se- 
abre,  el  relámpago  deslumhra  y  el  trueno  llena  do  espanto  y  desolación 
la  comarca.  La  multitud,  llena  de  confianza  en  Dios  y  en  su  Santisima 
Madre,  acude  al  templo  y  busca  en  la  oración  el  único  remedio  para 
los  males  que  le  amenazan  Solo  el  desagraciado  José  Lespine^  retirado  en  el 
interior  de  su  casa,  pensativo,  abatido  y  agitado  por  ideas  desesperadas 
era  el  único  que  no  murmuraba  ni  una  lijera  súplica  a  los  cielos.  La 
tormenta  crece,  gruesas  gotas  de  agua  preceden  á  un  diluvio  de  granizo* 
que  aumenta  el  desconsuelo  de  todos.  Todos  lamentaban  la  pérdida  de 
su  mies,  de  su  vina  y   desús  frutos,  cuando  un  vivísimo  relámpago,  á 


cuyo  esplendor  fué  simultáneo  el  trueno    rasgn  l,i   nube,  y  cae  sobre  la 
aldea  como  una  serpiente  de  fuego. 

A  lo  lejos  se  oyen  unas  voces  confusas  pidiendo  socorro,  todos  salen 
del  templo,  y  acuden  alli  donde  el  incendio  mas  voraz  consume  una 
casa  de  la  aldea.  Esta  casa  ora  la  de  José  Lespine  herida  por  Dios  con 
uo  rayo  de  sus  iras.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  que  so  hicieron  para  apa- 
lear las  llamas,  pues  en  menos  de  una  hora  desapareció  todo  cuanto  en 
ella  había,  sin  que  se  viera  roas  qud  un  montón  de  piedras  mezcladas 
coa  ceniza.  Los  honrados  vecinos  de  la  aldea  partieron  en  seguida  va- 
cilando entre  el  temor  y  la  esperanza,  á  ver  el  estado  en  que  la  tor« 
tnenta  hahia  dejado  sus  campos,  y  al  paso  que  encontraron  que  los 
suyos  no  habian  sufrido  daño,  vieron  que  la  cosecha  del  profanador  de 
los  dias  festivos  había  sido  destruida. 

Josó  Lespine  á  vista  de  un  castigo  tan  visible,  fué  en  aquella  mis- 
ma tarde  á  echarse  á  los  pies  del  sacerdote  solicitando  con  lágrimas  el 
perdón  de  su  pecado.  El  c  elo  se  lo  otorga,  y  sus  paisanos  abrieron 
una  suscrícion  con  que  socorrer  su  miseria.  Asi  lo  publica  la  prensa  de 
Francia. 

No  es  menos  ejemplar  el  siguiente  hecho  que  acaba  de  ocurrir  en 
una  ciudad  de  España.  Dispénsenos  nuestros  lectores  no  re\ cieñas  nom- 
bres propios.  Los  que  duden  de  la   verdad  de  lo  que   decimos,   pueden 
pedirnos  csplicacíones,  y  se  las   daremos  tan   cumplidas,  que  no  podran 
menos  de  esclamar:   Las  maldiciones  que  Dios  lanza  sobre  los   que   in- 
frinjen  sus  mandamientos,  caen  bien  pronto  sobre  las  cabezas  Je  ios  in- 
crédulos é  indiferentistas.  Después  de  enumerar   en   nuestro  articulo  del 
mes  de  Enero   último,   los  castigos  con  que  Dios  emenaza  á  los  que  tra- 
bajan en  dias  festivos,  decíamos  lo  siguiente:  (c¡Ay  del  que  se  ría   de 
nuestra    confianza  en  la  palabra  de  Diof^.'   porque  ó  morirá  él,  ó  su  mujer 
ó   sus   hijos,  ó  caerá  en  pobreza,  ó  sufrirá  üuño  en  su  cuerpo  ó  hacienda. 
Guardad    estas   palabras  en  vuestra   memoria,  y  observad  lo  que  pasa 
con    los  infractores  de  la  ley  de  Dios.»  Aun  no  hace  un   mes  que  ha- 
bíamos escrito  estas  palabras  inspirados  por  nuestra  fé,  y  ya  tenemos 
noticia   de  dos  muertes  desastrosamente  repentinas,  de  dos  profanadore  s 
de    los  dias   fe^tivos^  del    fallecimiento  de  un  deudo    muy   intimo  de 
otro,   y    d,.!  menoscabo  que  ha   sufrido   en  su  honra^con  perjuicio  de 
sus  intereses.  A  estos  ejemplos  de  ayer  creemos  útil  añadir  entre  otros 
muchos  que  pudiéramos,  el  siguiente  que   cita  S.  Ligorio. 

Había  dos  zapateros  que  el  uno  lo  pasaba  muy  bien  con  su  familia  y 
U  otro  muy  mal,  no  obstante  que  trabajaba  en  todos  los  días  de  la  sema- 
na, y  aun  en  hs  días  de  fiesta.  Un  día  dijo  este  á  aquél:  Díme, amigo,  ¿có- 
mo lo  haces?Yo  trabajo  continuamente  y  me  muero  do  hambre,tú  con  me- 
nos trabajar  lo  pasos  mejor.  Aquel  le  consestó'.Yo  no  trabajo  en  lasfíestas; 
todos  los  días  oigo  misa,  y  Dios  me  bendice  y  todo  me  salo  bien;  tengo  sa- 
lud, tengo  labor,  tengo  paz  y  soy  feliz.  Haz  li\  lo  mismo  y  seras  dichoso, 
6  sino  serás  desgraciado  en  este  y  en  el  otro  mundo. 

Después  do  tan  terribles  castigos,  después  de  las  reiteradas  y  recien- 
tes ordenes  espedidas  por  las  autoridades,  los  profanadores  de  los  días 
festivos  continúan  tan  pública,  tan  descaradas  y  tan  escandalosamen- 
te como  antedi.  Dios  no  ha  retirado  sus  maldiciones....  y  ellas  caerán 
sobre   los   que  desprecian  sus  santos  Mandamientos. 

¡Ay  de  las  autoridades  que  se  content<)n  con  formular  una  orden  y  no 
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velan  por  su  camplímieatol  ¡Kj  de  las  aatoridades  que  consíeoieD  ira- 
bajar  en  días  festivos!  i\y  do  los  que  mandan  trabajar  y  de  los  que 
trabajan  I 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 


EXAMEiNES  DE  LAS  ESCUELAS  DOMINICALES  DE  SEVILLA 

Y  DISTRIBUCIÓN  DK  PREMIOS. 


.-  -T. 


En  los  días  5,6  y  7  del  comeóle  mes  se  han  cele- 
brado ca  Triana,  exámenes  de  las  escuelas  dominicales,  ba- 
jo la  presidencia  de  las  Exornas.  Sras.  Marquesa  de  Cuba, 
y  D."  Candelaria  Rodríguez  de  Vázquez  y  las  Sras.  Dooa 
Dolores  Urda  y  Doña  Dolores  Pizarro  y  otras  Sras.  disUn- 
guidas  de  Sevilla,  que  están  al  frente  de  tan  piadosa  y  ú- 
til  Asociación.  Multitud  de  jóvenes  de  <'ddd  de  40  años,  y 
las  mas  de  16  á  20,  operarlas  de  la  fábrica  de  iabacoa  y 
de  loza,  costureras  y  sirvientes  de  casas  particulares,  su- 
frieron el  examen  más  riguroso  y  detenido  en  lectura,  escri- 
tura, aritmética,  doctrina  cristiana  ,  historia  sagrada  revelan- 
do todas  en  cada  uno  de  estos  egercicios,  no  solo  una  ins- 
trucción sólida  y  eslensa,  que  muchos  interesados  en  la  cor- 
rupción del  pueblo ,  y  que  disfrutan  comodidades  desearían 
tener,  sino  una  modestia,  un  pudor  y  compostura,  que  revelan 

3ue  sola  la  Religión  y  sus  doctrinas  son  las  base  mas  sólida 
e  la  mas  esmerada  educación.  En  tiempos  en  que  se  ha  infun  - 
dido  al  pueblo  e^e  espíritu  de  independencia  aosoUita,  la  so- 
berbia mas  desatentada  y  la  falla  de  respeto  á  toda  ley  y 
á  todo  superior,  en  épocas  como  la  presente  en  que  se  ba 
roto  la  armenia  que  el  criátianismo  ha  establecido  en  todas  las 
clases,  importaba  mucho  destruir  tan  funestos  hábitos;  triun- 
fo importantísimo  que  solo  podía  obtenerse  con  la  doctrina 
mas  pura  y  mas  civilizadora,  la  doctrina  del  Crucificado,  Todos 
los  males  que  boy  afligen  á  la  sociedad  proceden,  mas  que  de 
malicia,  déla  ignorancia  de  ese  pueblo  abatido  y  postrado  en  la 
niíseria.  Si  los  crímenes  se  aumentan  ,  es  por  falla  de  instruc- 
ción, si  la  inmoralidad  cunde  es  porque  se  ignoran  los  rudimen- 
tos de  la  moral  santa,  si  crece  la  falta  de  respeto,  si  la  in- 
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gratitud  sucede  á  los  beneficios,  si  M  se  conocen  los  actos 
de  respecto,  si  el  lenguage  impio  y  obsceno  se  oye  por 
tod«is  partes,  sí  no  bay  criado  fiel;  si  la  holgazaneiia,  el  vicio 
y  la  afición  al  lujo  llevan  diariamenie  victimas  á  la  prosti- 
tución, si  plagada  está  Sevilla  de  amancebamientos  de  la  cla- 
se pobre,  es  porque  hemos  dejado  á  los  pobres  entregados  á 
filos  mismos,  es  porque  necesitando  los  pobres  de  los  pode- 
rosos, y  los  poderosos  de  los  pobres ,  han  creído  los  pode- 
rosos que  les  bastaban  sus  tesoros,  y  los  pobres  que  les  basta- 
ba un  pedazo  de  pan.  La  virlud  de  la  antigua  aristocracia 
española  y  la  virtud  de  la  clase  media  acomodada  observo  el  ca- 
tolicismo á  que  conduela  este  antagonismo,  ó  por  lo  menos  este 
abandono  y  acometió  la  obra  de  enriquecer  al  pobre  instruyén- 
dole, y  de  hacerle  feliz  moralizándole.  Este  es  el  origen  de  las 
Escuelas  Dominicales.  Unas  coantas  Sras.  protegidas  ^n  su  san- 
ia empresa  por  S.  A.  R.  la  Infanta  de  Castilla  que  da  gloria  al 
soelo  de  Andalucía  conciben  el  pensamiento  ,  y  lo  plantean  y 
desde  entonces  la  instrucción  fué  arrancando  de  las  calles 
Jdrenes  que  vagaban  abandonadas,  y  la  moral  infuudió  en  co- 
razones inclinados  al  vicio,  ese  tomor  santo  y  reverencial, 
€fie  escudo  en  que  se  estrellan  aquellos  dardos  con  que  la 
seducción  había  conseguido  mmolar  multitud  de  victimas. 

Los  que  han  concurrido  á  los  exámenes  han  tenido  ocasión 
de  ver  la  prodigios  que  ha  producido  la  instrucción,  y  la  doc- 
Crina  en  muchos  centenares  de  jóvenes,  que  beneficios  han 
reportado  si  están  contentas  y  ellas  les  dirán,  que  han  pasa- 
do de  la  muerte  á  la  vida.  Los  enemigos  de  ¡as  escuelas  do- 
minicales saben  esconder  en  el  cieno  las  lenguas  con  que  de- 
primen la  santa  institución.  Yiboras  son,  cuyo  veneno  mata, 
pero  vibonis  que  no  temen  ni  la  asociación  ni  las  acojidas, 
porque  la  virtud  siempre  triunfa  do  la  iniquidad,  porque  la 
ignorancia  siempre  fué  esclava  de  la  verdadera  sabiduría. 
Atrás... esclavos  del  vicio  y  de  la  estupidez,  paso  á  las  hijas 
del  pueblo,  que  van  á  pasar  ceñidas  con  la  corona  de  la  ins- 
trucción y  de  la  virtud. 

El  Domingo  ocho  del  corrienie  mes,  se  verificó  en  la  Igle- 
sia de  la  Universidad  de  Sevilla;  lo  solemne  distribución  de 
premios  presidida  por  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico,  que 
inauguró  el  acto  con  un  sencillo  ciscurso.  A  su  lado  estaba 
el  Sr.  Gobernador  militar,  un  individuo  de  Ayuntamiento  y 
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oiro  de  la  Comisioo  priocipal  de  Inslruccion  pública «  Presidían 
la  mesa  las  Excmas.  Sras.  de  Vázquez,  Marquesa  do  Cubas  y 
laSra.  Doña  Dolores  Pizarro  y  en  frente  estaban  colocado^  va- 
rios Sres.  Eclesiásticos.  En  otro  estrado  separado,  vimos  gran 
DÚipero  de  Sras.  de  la  Asociación,  las  Directoras  principales 
y  convite  de  ambos  sexos ,  y  el  centro  de  la  iglesia  estaba 
ocupado  con  mas  de  4 «000  jóvenes  de  40  á  20  y  mas  anos  con 
sus  maestras  é  iustructoras.— La  Excma.  Sra.  de  Cubas  lla- 
maba por  lista  á  las  jóvenes  premiadas ,  y  cada  una  se 
presentaba  al  Sr.  Gobernador  Eclesiástico^  que  fué  el  dis- 
tribuidor de  los  premios.  Al  lado  de  este  Sr.  se  encontraba 
las  señoritas  de  Vázquez  y  de  Garrido,  y  otras  encargadas 
de  poner  los  premios  en  manos  de  la  Autoridad. 

Mas  de  500  premios  fueron  los  adjudicados ,  coosisteDles 
en   vestidos^  mantones,  mantos,  chaponas  y  libros. 

Uo  pueblo  inmenso  presenciaba  este  acto  solemne  y  Je  sus 
labios  oímos  salir  bendiciones  entusiastas.  --*  Nosotros  unimos 
nuestros  votos  á  los  del  pueblo  ,  y  bendiciones  pedimos  a  Dios 
para  las  Sras.  de  la  Asociación,  para  el  Director  Espiritual, 
d  P.  Mijares,  para  los  Pbros.  que  le  auxilian,  y  para  las 
jóvenes,  que  con  su  aplicación  y  virtud  corresponden  á  los 
desvelos  de  tantas  personas  ilustres. 


LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 


tk  ULTIMA  ALOCUCIÓN  DE  PIÓ  IX. 


La  serie  de   alocuciones  pronuociadas  por  Pío  IX  en  los 
^Osidtoríos  celebrados,  desde  su  exaltación  á  la  Silla  de  S. 
^^dro,  constiluye  con  la  colección  de  sus  Bolas ,  el  mona- 
^OQto  ma»  precioso  de  sus  luchas  y  de  sus  triunfos,  de  los  pro- 
Si'esos  del  catolicismo  y  de  la  asistencia  especial  con  que 
I^ios  favorece  al  inmortal  Pootifíce.  Con  ansia  esperaba  el 
ix^undo  católico  la  celebración  del  último  consistorio,  con  im- 
paciencia deseaba  oír  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  es- 
,^  vez,  como  siempre,  aun  conocidos  los  sucesos  y  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia,  la  voz  de  Pió  IX,  ha  revelado  cuan- 
U>  es  su  santo  celo,  cuanta  su  satidurla,  cuanto  el  acierto 
Con  que  aconseja  ,   manda  y    egecuta  cuanto  es  nece-ario 
para  el  mejor  régimen  y  dirección  del  rebaño  que  se  le  ha 
confiado* 

La  última  alocución,  quizás  la  mas  lacónica,  de  cuan- 
tas ha  pronunciado,  es  sin  embargo,  una  de  las  mas  loi- 
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porlaoles.  Así  lo  ha  comprendido  nuestro  colega  La  £$pe 
ranza,  que  con  su  privilegiado  crilerio,  la  examina  en  el  si 
guíente  brillante  articulo. 

.  Dice  así  := 


Corta,  pero  tan  espresiva  como  sustancial,  es  la  Aloca* 
cion  pronunciada  por  S.  S.  en  el  Consistorio  del  6  del  actaah 
Tan  espresiva  es  la  Alocución  á  pesar  de  sus  breves  palabras,  que 
en  ella  se  baila  encerrado,  se  baila  perfectamente  definido  y  de* 
terminado  el  estado  de  Europa  y  del  mundo,  la  situación  del 
Pontifíce  y  la  de  la  Iglesia  católica;  tan  sustancial  es  al  pro- 
pio tiempo  la  misma  Alococion,  que  en  todas  y  cada  una  de 
sus  frases  se  ve  señalado,  se  ve  calcado,  por  decirlo  asi,  el 
carácter  de  la  Sede  Pontificia,  y  ademas  basta  el  del  persona* 
je  mortal  que  para  dicba  del  mundo  la  ocupa . 

¿Cual  es  el  estado  de  Europa  y  el  del  mundo?   En  doi 
renglones  lo  determina  Su  Santidad:  la  Europa,  el  mundo, 
se  hallan  agitados  y  atormentados  por  una  rebelión  lameott* 
ble.  ¿Y  cuales  son  los  caracteres  de  esa  rebelión?  Otros  dd 
renglones  los  dejan  perfectamente  definidos:  es  esa  una  rebe*. 
lion  dirigida  con  detrimento  de  la  Iglesia  católica,  una  rebe-^' . 
lion  que  causa  dolor  indecible  á  Su  Santidad,  es  decir,  qif  1 
la  rebelión  esa  es  por  esencia  y  potencia  antisocial,  conlraril  J 
al  progreso  verdadero,  á  la  verdadera  libertad,  á  la  dicha  di 
las  sociedades.  Por  último,  fuera  de  ese  estado  general  diT  . 
mundo,  las  cuestiones  que  principalmente  le  agitan  boy,  h. ; 
de  Méjico,  la  de  Polonia,  la  de  Italia,   ocupan  á  Su  Sántidtt^ 
y  son  juzgadas  con  la  autoridad  que  solo  El  tiene  en  la  liern,-  ; 
y  que  solo  á  El  se  le  reconoce  por  lo  mas  distinguido  dei  gé»  ; 
ñero  humano. 


CoD  uoa  sola  palabra  so  comprende  la  sitaacino  de  lia- 
lía:  la  Italia  es  la  nación  inrorlunada  por  esceleucía  ^nlre  las 
laciones  azotadas  por  el  inrorlunio;  y  lo  es  realmenle,  por 
|ae  en  aquel  hermoso  é  ilustre  país  no  solo  domina  por  com- 
pleto la  Revolución,  la  Revolución  que  lleva  consigo  la  mayor 
mma  de  inforluoio,  sino  que,  hasta  ahora,  hoy,  por  hoy,  ceñ- 
irá la  Revolución  no  se  levanta  ninguna  fuerza  material  ac- 
tiva. 

Eq  lo  que  en  la  Alocución  se  refiere  á  Polonia,  es  preciso 
idmirar,  no  la  previsión  y  la  prudencia  de  la  Santa  Sede,  sig- 
ilo el  espíritu  de  rectitud  y  de  justicia  que  siempre  guian  al 
Papa,  que  al  Gn  y  al  cabo  resumen  toda  la  previsión  y  toda 
la  prudencia  humana^  y  constituyen  la  mejor  y  la  mas  sana 
de  las  políticas.  Es  hoy  la  cuestión  polaca  una  cuestión  muy 
compleja,  y,  como  muy  compleja,  muy  ardua;  lo  es  para  los 
hombres  que  quieren  formar  juicio  sobre  elld;lo  es  sobre  todo, 
para  los  poderes  que  tiene  que  formarlo  y  publicarlo^  que 
tienen  que  atender,  no  solo  á  lo  que  el  derecho  y  la  justicia 
exigen,  sino  también  á  los  compromisos  que  el  acto  puede 
teaer  para  ellos.  Nadie  como  los  Papas,  y  aun  debe  decirse 
que  solo  los  Papas;  ha  reconocido  la  justicia  de  los  polacos  y 
la  ha  sostenido  condenando  á  sus  tiranos;  pero  ¿es  justa  la 
causa  de  los  polacos  desde  el  momento  en  que  esa  causa  se 
amalgama  con  la  de  la  Revolución,  por  el  tiempo,  por  los  me- 
dios, por  las  personas?  ¿Está  hoy  siquiera  planteada  la  cues- 
tión polaca  en  términos  que  purmitan  á  uno  Ggurarse  que  su 
triunfo  había  de  ser  para  ella  prenda  de  independencia  y  de 
libertad,  y  no  senil  segura  de  una  opresión  mas  completa, 
mas  terrible  que  la  que  hasta  hoy  ha  sufrido?  Dígase  lo  que 
16  quiera  sobre  la  tiranía  rusa  en  Polonia  es  lo  cierto  qoe  alli 
viTe  el  catolicismo,  que  allí  los  prelados  no  están  en  el  des- 
tierro ó  en  las  cárceles,  que  han  podido  ir  i  Roma.  ''^ 
coal  no  ha  sido  posible  á  los  portugueses,  y  ei  fo  ck 
si  mañana  triunfara  alli  la  Revolución,  nadadrü 
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ría,  que  la  persecución  que  contra  la  Iglesia  se  desencadena' 
ra  dejaria  airas  á  las  de  los  rusos,  aun  cuando  esla^  foeraD 
como  se  ha  querido  decirlo.  Es  un  dolor  que  la  Polonia  caló- 
lica  esté  bajo  el  yugo  do  la  Rusia  cismática;  pero  mayor  se* 
ría  la  desgracia  de  la  Polonia  si  cayera  en  las  garras  de  la 
Revolución,  que  es  atea,  que  es  la  negación  radical  y  ei  ene- 
migo capilal  de  lodo  sentimiento  religioso.  Entre  la  Iglesia  y 
el  cisma  es  la  unión  tan  facil^  que,  como  decía  José  De  Mais* 
ire,  cslá  realizada  desdo  que  las  cosas  vuelvan  al  itaiu  quo 
anie  bellnm^  como  tendrán  que  volver  luego:  entre  la  Igle- 
sia y  la  Revolución  es  imposible  toda  unión,  toda  paz,  toda 
treguo;  no  hay  avenencia  posible,  porque  la  afirmación  y  la 
negación  no  pueden  avenirse,  oslán  siempre  en  lucha,  en  hoa- 
lilídad  declarada.  Tal  es  la  cuestión  polaca,  y  con  esos  carac- 
teres se  prosenta;  ¿que  decia  y  qué  podia  hacer  el  Papa?  Lo 
que  ha  hecho. 

Hablar  de  la  Iglesia  catódica  y  solc  déla  Iglesia  calólica; 
decir  al  Cz'jr  moscovita:  ¿queréis  acbbar  con  la  cuestión  po- 
laca? Atended  á  que  os  cató  ica  y  respetad  los  sentimientoa 
católicos,  y  decir  á  los  polacos;  ¿queréis  ser  libres?  Pues  re- 
cordad que  sois  católicos,  que  solo  por  el  catolicismo  y  en  el 
catoiic¡.*«mo  podéis  ser  libres,  y  que  aliaros  con  la  Revolacion 
es  dejar  de  ser  católicos. 

En  lo  que  se  refiere  á  Méjico  no  caben  vacilaciones,  y 
por  eso  la  Alocución  es  tan  termicaite.  Allí,  en  aquel  hermo- 
90  pais  donde  nosotros  llevamos  con  la  Cruz  la  civilizpcion  y 
con  la  conquista  la  vida,  en  aquel  pais  que,  mas  aun  que  loa 
de  Europa,  lo  debe  lodo  al  clero,  en  aquel  pais  domina  hoy 
la  Revolueicn,  y  comete  lodos  los  escesos  que  tan  sangrien- 
tas huellas  de  su  paso  de  jan  en  la  iglesia  nempre.  Todos  los 
Pastores  espuUados  de  sus  diócesis,  todos  los  templos  profa-* 
nados  y  saqueados,  lodos  los  bienes  de  la  Iglesia  robados;  hé 
aqui  la  obra  única  de  los  hombres  que  hoy  mandan  en  Méjico, 
de  los  hombres  que  por  un  puñado  de  oro  quieren  vender 
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ta  pais  al  eslianjero.  El  Papa  reprueba  y  condeDa  enérgica- 
menie  uoa  conduela  (an  ajpna  á  católicos  y  á  hombres  de  bieo, 
y  la  coQdecacioD  del  Papa  acabará  de  hundir  en  el  descrédito 
y  precipitará  la  ruina  de  los  hombres  que  siguen  esa  condue- 
la. Esperemos  que  las  palabras  del  Papa  también  servirán  de 
especial  aví^o  á  otros  hombres  que  aplauden  y  sostienen  esa 
conducta,  hombres  entre  los  cuales,  á  pesar  de  que  todos  se 
hallan  hasta  ahora  unidos  y  á  pesar  de  que  su  jefe  reconocí* 
de  se  burla  lo  mismo  de  los  anatemas  que  de  las  bendiciones 
del  Papa,  se  encuentran  algunos  que  sabrán  comprender 
y  aprovechar  las  palabras  que  han  salido  de  lugar  tan  ele- 
vado. 

Pero  admírese  en  esto  mismo  de  Méjico  cuan  visible  se 
maestra  el  carácter  de  la  Santa  Sede.  En  Méjico  arde  la  ia- 
cha^  domina  la  Revolución,  nadie  sabe  ni  pocde  preveer  lo 
que  sucederá,  y  solo  se  ve  que  el  porvenir  se  presenta  moy 
soiibrio;  sia  embargo,  el  Papa  lleva  allá  su  autoridad,  osa 
de  ella,  arregla  la  Iglesia,  y  de  seguro  suceda  lo  que  quie- 
ra en  Méjico,  ese  arreglo  subsistirá,  dando  los  frutos  que 
de  él  se  esperan,  y,  de  seguro,  cuando  ya  se  hoya  olvidado 
todo  lo  que  hoy  está  pasando;  cuando  nadie  se  acuerde  de 
Juárez,  de  sus  tropelias',  de  \oa  partidos,  de  las  lucha«  que 
están  desgarrando  al  pais,  se  hablará  de  la  reforma  <de  Pío 
IX,  siempre  viva  y  siempre  eficaz  en  producir  beneficias. 

Tal  es  el  carácter  del  Pontificado:  tales  condiciones  repre- 
sentan y  tienen  sus  actos  todos.Há  ya  diez  y  ochoai^aquo  oí 
VJcario  de  Jesucristo,  á  quien  el  mundo  ha  tido  dado,  tomó 
posesión  del  mundo;  en  esos  diez  y  ocho  siglos  se  le  ha  hecho 
por  todos  ios  medios  la  guerra  mas  cruel;  y  hoy  subsiste,  y 
¿oy  dispone,  y  hoy  condena,  y  hoy  absuelve  como  entoacei. 
Y,  subsiste  inquebrantable^  y  lo  que  dispone  se  ejecalt,  y  lo 
qae  condena  llega  á  ser  condenado  ñas  pronto  ¿  mae  larde  por 
la  conciencia  universal,  y  lo  que  absuelve  aqui  en  la  tierra 
recibe  la  absolución  del  cielo. 
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ALOCUCIÓN  PRONUNCIADA  POR  NUESTRO  SANTO  PA- 

DRBEL  PAPA  EN  EL  CONSISTORIO  DEL  6  DE  MARZO. 


Venerables  Hermanos. 


Nadie  hay,  Venerables  Hermanos,  que  no  sepa  hasta  que 
punto,  en  estos  infelicisimos  tiempos^  sobre  todo  la  infoitona* 
da  Italia,  y,  por  decirlo  asi,  el  mundo  entero,  se  hallao  agita- 
dos y  atormentados  por  la  violencia  de  una  rebelión  lamen- 
table, con  grande  y  por  siempre  sensible  detrimento  de  la 
Iglesia  católica  y  de  la  sociedad,  y  con  indecible  dolor  Naes- 
tro,  vuestro  y  de  todos  los  bueLos,  La  república  de  Méjico 
se  ha  visto  desolada  por  esa  funesta  conculcación,  hasta  el 
estremo  de  que  se  haya  en  ella  perseguido  y  afligido  á  nues- 
tra santa  Religión  de  la  manera  mas  dolorosa.  Vivamente 
preocupado  de  la  salvación  de  todo  él  rebaño  del  Señor,  sal- 
vación que  Nos  ha  sido  confiada  por  el  mismo  Jesucristo, 
Nos  hemos  consagrado  todos  nuestros  cuidados  y  todos  nues- 
tros pensamientos  á  restaurar  en  los  fieles  de  ese  pais  todas  sus 
ruinas  espirituales,  procurando  su  felicidad  con  ardor  crecien- 
te. Y  como.  Venerables  Hermanos,  los  Obispos  de  la  repú- 
blica mejicana  arrancados  de  su  redil  y  obligados  á  espatriar- 
se, se  hallan  refugiado  casi  todos  en  nuestra  augusta  Ciudad 
y  Nos  hayan  hecho  ver  que  una  nueva  circunscripcion.de 
las  inmensas  diócesis  mejicanas  es  absolutamente  necesaria, 
Nos  hemos  juzgado  oportuno  acceder  con  todo  corazón  á  de- 
seos y  súplicas  tan  lejitimas.  En  consecuencia.  Nos  os  anón* 
ciamos  que  las  iglesias  catedrales  de  Michoacan  y  de  Guada- 
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tajara  han  sido  elevadas  por  Nos  al  rango  de  metrópolis,  y  que 
en  Méjico  acaban  de  erigirse  siele  nuevas  Sedes  episcopales* 
Dos  de  esas  diócesis,  Tuíacingo  y  Querélaro,  ocupan  un  ter- 
ritorio separado  de  la  arcbidiócesi  de  Méjico;  otras  dos,  Ve- 
racruz  y  Chílapa,  se  segregan  de  la  diócesi  de  Puebla  de  los 
Ángeles;  otras  dos,  Zamora  y  Legión,  se  sacan  de  la  diócesi 
de  Hicboacan  y  de  Zacatecas,  en  el  (enilorío  de  la  Iglesia  de 
Goadalajara.  Asi,  el  metropolitano  de  Méjico  (endrá  por  su- 
fragáneos álos  Obispos  de  Puebla,  Cbiapa,  Oajaca,  Yucatán, 
Veracruí,  Gbilapa  y  Tuíacingo;  el  metropolitano  de  Micboacan, 
á  los  Obispos  de  San  Luis  de  Potosi,  Querétaro,  Legión  y  Za- 
mora; el  metropolitano  de  Guadalajara,  á  los  Obispos  de  Du- 
Tingo,  Linares,  Sonora  y  Zacatecas.  Igualmente  hemos  espe- 
dido las  Letras  Ap.ortólicas  que  fijarán  los  nuevos  limites  de 
las  diócesis  mejicanas,  cuyo  número,  según  veis,  ha  sido  con- 
siderablemente aumentado*  De  este  modo,  creando  nuevas  dió- 
cesis, al  par  que  los  fautores  de  rebelión  ponen  cuanto  de 
ellos  pende  para  destruir  los  sagrados  intereses  de  aquellas 
regiones.  Nos  hacemos  cuanto  en  nuestra  mano  está  para  pro- 
veer oportunamenle  al  remedio  de  los  gravísimos  males  que 
las  afligen,  y  satisfacer  solícitamente  sus  necesidades  religio- 
sas. Esperamos  que  el  Dios  rico  en  misericordias  se  dignará 
bendecir  nuestros  esfuerzos  y  otorgarnos  suceso  próspero  y 
consolador.  Gonstándonos  plenamente  la  religión  y  celo  epis- 
copal de  las  personas  á  quienes  hemos  designado  para  regir 
las  diócesis  mencionadas,confiamos  que  corresponderán  á  nues- 
tro anhelo  tratando  de  cumplir  escrupulosamente  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio,  de  proveer  con  todo  medio  po- 
sible al  bien  espiritual  de  los  fieles,  y  de  prestarnos  su  au« 
xilio  para  ordenar  los  intereses  religiosos  de  aquella  república. 
La  deplorable  situación  presente  de  Polonia  ha  ido  con- 
moviendo mas  y  mas  cada  dia  la  pontificia  solicitud  con  que 
¡ncesanlcmenle  hemos  mirado  aqqiel  católico  reino.  Entreo- 
irás disposiciones,    hemos  juzgado  oportuno  proveer  á  la 


víuJdz  de  varias  iglesias  polacas,  que,  con  grave  pesar  noeS'* 
tro,  so  ballabao,  largo  tiempo  há,  privadas  de  sus  pastores; 
y  al  efecto ,  scguo  acabáis  de  oírlo»  hemos  preconizado  k 
los  obispos  de  Plok,  Auguslow  y  Cholm,  éste  úUímo  del 
rito  ruteno  unido,  y  hemos  nombrado  sufragáneos  á  los  ti* 
tulareí  de  las  sedes  de  Varsovia  y  de  Chclm,  á  fio,  de 
que.  ardiendo  en  celo  sacerdotal ,  jumamente  con  nuestros 
venerables  hermanos  los  demás  obispos  de  aquel  reino,  y 
no  procurando  sino  lo  que  es  de  Jesucristo^  consagren  t 
do  afán,  toda  tarea, todo  consejo  y  iodo  esfuerzo  ala  es- 
tabilidad, consolidación  y  acrecentamiento  de  la  divina  y 
saludable  fé  do  Jesucristo,  de  su  Religión  y  de  su  doctrina, 
como  también  remover  los  daños  y  calamidades  que  en  aque- 
llas comarcas  afligen  y^  de  tan  antiguo  á  la  Iglesia  católi- 
da.  El  ciemeotiáimo  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda 
consolación  se  digne  mostrarse  propicio  á  las  humildísimas  y 
fervurosUimas  oraciones  que  día  y  noche  le  dirigimos  ince- 
santemente por  el  triunfo  y  la  paz  de  su  Santa  Iglesia  en  to- 
das las  partes  del  orbe,  no  menos  que  por  la  verdadera  pros* 
peridad  y  verdadera  paz  de  todos  los  pueblos. 

Sobre  esto,  Venerables  Hermanos,  os  annnciamos  con  vi- 
vo gozo  que  hemos  celebrado  con  las  repúblicas  de  San  Sal- 
vador y  de  Nicaragua  concordatos  análogos  á  los  anterior- 
mente celebrados  por  esta  Sta.  Sedo  con  otros  Estados  de  I 
América  Central.  En  estos  que  ahora  os  anuncio,  Lemos  tra- 
tado de  exigir  y  determinar  ante  todo  quo  nuestra  santa  re — 
lígion  sea  en  absoluto  la  dominante ,   y  como  propia  de  las 
dichas  dos  repúblicas.  Se  ha  estipulado  igualmente  que  se— - 
rán  guardados  on  su  integridad  é  inmunidad  los  venerablos 
derechos  de  la  Iglesia  catóiicd;  que  los  Obispos  ejercerán  coD 
plena  independencia  su  ministerio  sagrado;  que  se  proveerá 
con  fspecial  esmero    á   la  educación  del  clero  joven  ;  que 
al  efecto  se  erigirán  Seminarios,  y  se  dotará  decorosamente 
á  loa  ministros  de  la  Religión;  que  se  facultará  la  libre  iosU' 
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tBcioD  de  coogregacioQcs  religiosas,  ademas  de  las  hay  eiis- 
leales;  y,  por  último,  que  los  Obispos  y  Qeles  de  las  dichas 
dM  repúblicas  no  serán  en  maoera  alguna  impedidos  de  co- 
BMiBicar  coo  Id  SaotaSede.  Eq  virtud  de  mandato  nuestro,  os 
serán  comunicados  para  vuestro  debido  conocimiento,  no  solo 
estos  Concordatos,  ratificados  ya  por  Nos  y  por  los  presiden- 
tes de  S.  Salvador  y  Nicaragua,  sino  también  las  Letras  Apos- 
tólicas que  los  confirman. 

Hemos  venido  también  en  aumentar  el  námero  de  miem- 
bros de  vuestro  ilustre  Orden,  dando  ingreso  en  él  á  varias 
personas  señaladas  por  su  especial  adhesión  á  Nos  y  á  la  San- 
ta Sede, no  menos  que  por  sus  talentos,  por  la  integridad»  pie- 
dad y  doctrina  con  que  tan  eminentemente  han  desempeñado 
loa  cargos  á  las  mismas  conferidos,  y  cuya  cooperación  espe- 
ro que,  juntamente  con  la  vuestra,  Nos  será  de  provecho  pa- 
ra el  gobierno  de  la  Iglesia  en  estos  calamitosos  tiempos. 


36 
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LA  EUROPA  Y  SU  PROGRESO  ANTE  LA  IGLESIA  Y  SOS 

DOGMAS.  ==  PENSAMIENTOS    DE  UN  SACERDOTE    CATÓLICO   SOBUB 
EL  PRESENTE  Y  EL  PORVENIR  DEL  HUNDO,  pOf  D,    J0S¿  GrOS  Jf 

Granollers,  Pro,^  Catedrático  que  fué  de  Teología  en  el  &— 
minario  Conciliar  de  Tarragona. 


A  JESUCRISTO. 


DEDICATORIA. 


Jesús  mió,  ud  filósofo  hegelíano  ha  escrito  al  frente  de  aoa 
do  sus  obras:  Por  medio  de  este  libro  he  rolo  con  Dios 
con  el  mundo.  Yo  eo  la  portada  del  presente  desearía  poder* 
escribir:  Union  indisoluble  de  mi  alma  y  de  todas  las  almas^ 
con  Vos,  Salvador  del  mundo. 

Esta,  sabéis  Dios  mió,  que  es  la  aspiración  incesante  do 
mi  corazón. 

¿Por  qué  imprimo  estas  páginas? 

¿Por  que  he  persistido  en  sofocar  los  ayos  del  sentimiento, 
que  a  cada  paso  suspendían  la  hílacion  del  raciocinio? 

¡Oh!  Contad  Señor,  mis  horas  amargas  con  mirada  de  mi- 
sericordia! 

Guando  veo  vuestra  divinidad  requerida  sobre  su  naturale* 
za  y  existencia  ante  el  tribunal  de  la  critica  humana,  al  mis* 
ino  tiempo  que  80  coima  la  medida  del  sacrilegio,  desposeyen- 
do á  vuestro  Vicario  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  llam¿&- 
dole  como  reo  ante  el  tribunal  de  la  opinión  de  Europa,  me 
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f^rece  asistir,  Redentor  mío,  á  una  reproducción  cruenta  de 
\^  escenas  del  Pretorio:  pero  con  circunstancias  mucho  mas 
horribles,  fúnebremente  monstruosas. 

Los  modernos  judíos  que  hasta  ahora  no  habían  osado  mi- 
raros  sino  cayendo  de  rodillas,  han  levantado  su  mano  deicí- 
da  contra  vuestro  rostro,  y  entre  los  discípulos,  Jesús  mió,  des- 
pués de  diez  y  ocho  siglos  de  confirmados  en  la  fé,  muchos 
duermen,  no  pocos  os  olvidan  y  no  falta  también  quien  os  re- 
niega. 

Perdonad  la  osadía  de  mi  dolor.  ¿No  es  verdad  que  os 
lacera  mucho  mas  cruelmente  la  inercia  de  los  qu&  son  lla- 
mados buenos,  que  la  actividad  febril  de  los  que  son  llamados 
malos? 

Yo  he  querido  comunicar  movimiento  á  los  que  ioscríbie- 
roD  su  nombre  entre  él  de  vuestros  redimidos,  y  al  acercar- 
me á  ellos,  sentime  penetrado  como  de  una  frialdad  de  se- 
pulcro, y  al  dirigirles  la  palabra,  comprendí  que  estaban  po- 
seídos de  glacial  letargo. 
¿Fué  ilusión  de  mis  ojos? 

Ojalá  lo  hubiera  sido,  ojalá  lo  fuese  todavía.  Pero  no  lo 
eSt  porque  tos  hechos  del  racionalismo  hablan  con  una  elocuen- 
cia terriblemente  fascinadora ,  mientras  que  los  de  muchos 
católicos  hablan  con  la  elocuencia  de  la  inacción  y  de  la 
nada. 

¿Quién  tiene  en  parte  la  culpa  de  que   espíritus  sombríos 
86  sumerjan  cada  día  mas  en  sus  tenebrosas  teorías  y  se  afir- 
men en  la  idea  de  que  la  Iglesia  tiene  ya  puesto  un  pie  en  la 
lomba? 

Vos  no  lo  ignoráis,  luz  divina.  Las  tinieblas  del  egoísmo 
joterpueslas  entre  la  fé  y  la  caridad  de  gran  número  de  creyen- 
tes han  producido  doloroslsimos  estravios^  y  muchas  almas 
presas  de  la  irritación  de  sus  engaños,  hap  proclamado  á  la 
faz  del  mundo  la  derrota  final  de  la  verdad  y  el  triunfo  del 
escepticismo  y  de  la  utopia. 


Desgraciadamente  esta  proclamación  no  ba  sido  estéril.  La^r 
inteligencias  se  han  dividido;  los  partidarios  de  la  nueva  fé  y 
del  nuevo  amor  han  desplegado  una  actividad  verdaderaoBeD* 
le  asombrosa,   y  hoy   el  mundo  solicitado  por  dos  potencia^K.  ^ft 
enemigas  se  mira  balanceándose  entre  la <Teencia  de  tuestrai^'i 

autoridad  y  Redención  y  entre  las  tentaciones  de  sa  absola m 

ta  libertad  y  autoteismo, 

¿Despertará  la  gravedad  de  esta  crisis  álos  católicos  tibíoi^»  «i 
y  moverá  á  los  inertes? 

En  vuestras  manos  Señor,  ppngo  e^\os  pet)8amí€nl0t  nii0S=r  •«: 
fortificad  mi  espíritu. 


LA   IGLESIA  Y  LA   EUROPA» 


— — ««cx^- 


INTRODUCION. 


Aquella  Europa  bárbara  c  ignorante,  en  cuyo  cAdígir 
no  babia  otra  ley  escrita  mas  que  la  devastación^  cuya  po- 
lítica era  el  incendio,  y  cuya  religión  la  espada,  (1)  después 
de  haber  depuesto  sus  feroces  instintos,  al  pié  de  la  crox 
Cristiana,  y  de  haber  aprendido  de  los  maestros  de  la 
humildad  los  dogmas  eternos  y  los  axiomas  de  las  ciencias  de 
tiempo,  ha  dejado  empañar  su  pensamiento  por  los  vapores  del 
orgullo,  y  ciega  otra  vez  en  medio  de  la  claridad  inmensa  del 
Catolicismo,  hoy  ya  no  aspira  solamente  á  eclipsar  las  eoH 
presas  de  Alarico,  sino  que  declarándose  po:eida  de  und  ios- 
piracion  todopoderosa^  intenta  catequizar  al  ^Pontificado  ense- 
ñándole á  deletrear  los  artículos  de  su  ley ,  á  bendecir  sr 

M)    AmmiaDO  Marcelino  lib.  XXXI,   cap.   IX. 
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politica  y  á  adorar  los  divinos  filos  de  las  armas. 

La  Italia  eo  pleno  siglo  XIX  y  al  estruendo  de  dilatadas 
iavocaciooes  á  la  civilización  ha  sido  invadida  por  un  prin- 
cipe de  origen  eslrangero ;  (1)  cuatro  tronos  han  caido  bajo 
sos  golpes  ocullos,  combinados  con  sus  atentados  públicos,  y 
tí  del  Rey  PontlGce,  minado  activamente,  después  de  consuma- 
da la  usurpación  de  la  mayor  parle  de  sus  dominios,  no ec- 
Mste  en  opinión  de  sus  enemigos,  sino  por  la  voluntad  de  un 
hombre  que  piensa,  según  dicen»  consultar  á  la  Europa  su  ul- 
terior destino. 

Para  este  hombre  y  para  los  monarcas  y  gobiernos  qoe 
han  pretendido  elevar  á  derecho  el  conjunto  de  barbaries  y  sa- 
crilegios cometidos  en  Italia*  ha  hablado  al  parecer  en  vano 
Pió  IX,  al  declarar  irrenunciable  su  soberanía  y  absolutamen- 
te necesaria  para  la  libertad  de  la  Iglesia.  (2)  Asi  inducen  á 
ereerlolos  acontecimientos  sucesivos.  Después  de  tan  grandio- 
sosleBtimonios  de  la  autoridad  Católica; los  videntes  politices  de 
Europa  nada  han  visto;  los  gobiernos  llamados  católicos,  que 
bao  reconocido  el  reino  de  Italia,  nada  han  entendido,  y  mien- 
tras los  Soberanos  de  Rusia  y  Prusia,  resonando  todavia  en 
aos  oídos  el  contramensaje  de  las  cámaras  píamontesas,  daban 
80  beneplácito  á  los  nuevos  proyectos  de  espoliacion  (3)  Gari- 
baldí  lanzaDa  desde  Sicilia  su  grito  de  guerra:  ¡O  Roma  ó 
mortel  Entonces  Napoleón  S.""  puso  en  movimiento  su  escua- 
dra del  Mediterráneo,  Inglaterra  dio  asi  mismo  orden  á  sus 
navios  para  cruzar  en  las  aguas  de  Ñapóles^  y   las   fragatas 

\l)  Yictor  Manuel  es  de  la  dinastia  de  Saboya,  ducado  cedido  á  Na- 
poleón III  como  frontera  natural  de  la  Francia. 

ft)  Alocución  del  Papa  y  mensaje  de  los  Obispos  de  9  do  Junio  do 
486S. 

(3)  Seis  meses  después  del  reconocimiento  por  Rusia  y  Prusia  del  lla- 
mado rey 00  de  Italia,  la  Polonia  se  ha  levantado  proclamando  mejor  de- 
recho á  su  independencia  que  Italia  á  su  violenta  unidad.  ¿Con  que  justi- 
cia Alejandro  II  y  Federico  Guillermo  1.  «^seguirán  oprimiendo  ahora  a  la 
católica  nación  polaca? 
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piamontesas  después  de  haber  conducido  regimieutos  á  Paler--* 
mo  para  vigilar  al  general  aventurero,  permitieron  que  desem- 
barcase en  las  Calabrias. 

El  grilo  de  Garibaldi  pronuociado  unánimemente  antes  por 
Yictor  Manuel  y  la  Cámara  de  diputados  piamonteses  fué  sofo- 
cado en  Aspromonte;  pero  no  contradicho. 

La  razón  política  de  Víctor  Manuel  exigia  que  no  fuese  dic- 
tada por  Garibaldi  la  última  palabra  de  la  cuestión  dn  Italia. 
¿No  comprometía  la  misma  causa  que  aclamaba  el  fogoso  ex- 
dictador?  Guando  estaba  avocada  al  tribunal  de  Europa  la  cues- 
tión del  poder  temporal  del  Pontificado,  Garibaldi  era  pequeño 
para  dar  lecciones   al  juez  condenando  por  su  solo  derecho  al 

acusaos* 

Nosotros  sin  embargo  no  reconocemos  en  ningún  poder  6 
congreso  europeo^  por  mucha  que  sea  su  talla,  facultad  judica- 
ti  va  sobre  las  declaraciones  de  la  Iglesia;  tampoco  di^lingaimos 
la  sinceridad  de  los  que  protestan  querer  conservar  incólume 
la  autoridad  espiritual  del  Papa  despojándole  de  la  temporal. 
Meditando  atentamente  sobre  las  singulares  doctrinas  que  esos 
hombres  profesan  se  obtiene  la  evidencia  de  que  arrebatando 
al  Papa  su  poder  temporal,  se  acabaría  por  desautorizarle 
completamente  ante  los  espíritus,  primero  vilipendiando  indi- 
rectamente su  sagrado  carácter,  después  negando  su  divina 
misión,  y  concediéndole  al  fin  iguales  consideraciones  que  á 
un  Gefe  de  bonzos  ó  de  ulemas. 

Esto  es  lo  que  se  descubre  detras  de  los  argumentos  que 
aducen  los  promovedores  de  la  llamada  cuestión  romana, la  que 
por  otra  parte,  no  solo  es  demasiado  grande  para  ser  resuellt 
por  el  héroe  de  Marsala,  sino  también  para  serlo  por  los  U- 
lises  y  Agamenones  de  Europa.  La  Iglesia  es  la  sola  perfecta 
maestra,  la  sola  reina  en  quien  reside  la  plenitud  de  todas  las 
soberanías  y  la  juez  universal  en  el  mundo.  Sentada  en  la  e- 
ternidad,  ella  ha  visto  agitarse  y  mprir  todas  las  revoluciones 
del  tiempo;y  las  agitaciones  y  delirios  presentes  se  disiparán 
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cual  leve  sombra  como  las  pasadas  y  veoideras.  Sio  embargo 
para  la  salvación  de  ios  espirUus  arrastrados  por  el  sofisma  á 
las  ñ\díi  de  los  que  hoy  combalea  á  la  Iglesia,  do  debemos  los 
qae  eo  ella  obtuvimos  sin  mérito  nuestro  el  allisimo  mloisterio 
del  sacerdocio  permanecer  ausentes  de  esa  gran  iucba  en  que 
mas  heridas  abre  en  las  inteligencias  el  error  que  en  los  cuer- 
pos la  metralla. 

A  ella  acudimos  presentando  nuestras  ideas  hace  ya  algu- 
nos anos  en  revistas,  folletos,  y  periódicos  religiosos;  hoy  las 
ofrecemos  de  nuevo  ensayando  señalar  la  dirección  que  en 
naeslro  humilde  concepto  ha  de  dar  el  clero  á  su  caridad  y  co- 
nocimientos. 

Puesto  que  se  nos  ha  acusado  y  acusa  de  enemigos  del 
ecsamen  demostremos  la  insubsistencia  de  la  acusación  ecsami- 
Dando;  puesto  que  á  consecuencia  de  las  falsedades  esparcidas 
contra  la  sabiduría  de  la  Iglesia  se  arrogan  los  congresos  na- 
cionales y  los  que  se  han  aaua'ciado  europeos,  el  derecho  de 
enseñarla^  demostremos  que  no  solo  no  tienen  tal  derecho,  si- 
no que  son  incapaces  de  tenerlo.  Solo  la  Iglesia,  según  antes 
dijimos,  posee  la  potestad  de  enseñanza  como  maestra  infali- 
ble de  verdad,  y  el  Pontificado  que  es  la  Iglesia  (f )  según  a- 
caba  de  verse  una  vez  mas,  recientemente,  es  quien  ha  de  dar- 
la y  no  recibirla,  ni  tolerar  que  los  pueblos  la  reciban  de  boca 
de  insidiosos  é  incompetentes  preceptores. 

Conocemos  que  acabamos  de  pronunciar  una  afirmación 
que  muchos  espíritus  calificarán  de  dura:  pero  sea  cual  fuere 
la  impresión  causada  en  ellos,  ni  la  retiramos,  ni  la  podemos 
retirar.  Dura  ó  no  dura  para  los  protestantes  que  han  tomado 
el  pseudónimo  de  Católicos  sinceros;  negada  6  no  negada  por 
los  protestantes  retrógrados  ó  estacionarios,  y  escarnecida  6 
DO  escarnecida  por  los  protestantes  avanzados  6  raciooaliilii 
la  infalible  autoridad  de  la  Iglesia  y  en  consecuencia  so  • 

(4)    ubi  PelruSfibi  Eclesia.  (S.  Ambrosio/ 


sifo  derecho  de  enseñanza  (4)  subsiste  y  subsisUr  6  inalterable 
en  medio  y  á  pesar  de  los  hechos  consumados  de  los  primeros» 
realzada  por  las  contradicciones  é  inconsecuencia  de  los  segun- 
dos, y  acatada  profundamente  en  medio  y  á  pesar  de  los  sar- 
casmos de  los  terceros. 

Concedemos  que  el  criticismo  contemporáneo,  proclamado 
por  si  mismo  maestro  universal,  recibirá  con  carcajadas  el  ti- 
tulo de  discípulo;  pero  sus  risas  confirmaran  el  desconcierlo 
de  su  ciencia  y  la  vanidad  de  sus  sistemas. 

El  protestantismo  arrojado  por  la  lójica  del  terreno  de  ia 
teología,  ha  entrado  exabruptamenle  en  el  orden  natural,  y 
negando  ó  tergiversando  los  principios  filosóficos,  como  anl^ 
negara  ó  confundiera  los  dogmas,  boy  sale  acosado  por  la  mis- 
ma lógica  de  entre  los  escombros  amontonados  en  el  campo  de 
la  filosofia  y  renegando  de  sus  últimas  doctrinas  se  Toelve 
lengua  y  brazos  para  demoler  las  postreras  instituciones  de  I 
mismo  orden  social  y  erigir  sobre  sus  ruinas  la  teología  del 
delirio,  la  filosofía  de  la  perturbación, el  orden  de  la  muerte. 

A  este  fin  se  dirige  hoy  el  protestantismo  por  medio  de  la 
universal  usurpación  de  la  enseñanza.  Con  ella  se  ha  abierto  ei 
camino  á  todas  las  usurpaciones  de  la  revolución;  sembrando 
errores  y  calumnias;  y  encendiendo  las  pasiones  con  el  coo. 
bustible  de  los  intereses  materiales»  se  ha  querido  asfixiar  a| 
catolicismo  con  el  cual  se  ha  declarado  mcompatible  el  pro- 
greso. 

^4)  Un  distinguido  eolesiáslico  que  tuvo  ia  bondad  de  felicitarme  cuan* 
do  publiqué  mi  folleto  una  cuestión  que  parece  pequeña,  fundamento  ¿0 
w  actuales  grandes,  y  que  hoy  brilla  por  su  virtud  y  ciencia,  senUdo 
ensilla  episcopal  me  decía  en  su  carta  lo  que  sigue. 


«No  fe  pretende  que  solos  los  hombres  de  la  iglesia  seaa  los 

«tro:^.  Sin  embargo,  toda  enseñanza  debe  girar  dentro  de  los  limites  de 
«la  verdad  católica,  verdad  única,  porque  es  verdad  absoluta,  que  a- 
«nicamente  poseeja  Iglesia,  lo  cual  establece  en  su  favor  el  derecho  de 
ov  igilar  toda  enseñanza  y  de  vigilarla  eficazmente.  Ella  debe  ademas  dar 
«por  si  la  enseñanza  religiosa  para  lo  sual  ella  sola  tiene  misión». 

Estoy  completamente  acorde. 
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Creemos  que  aun  es  hora  de  vindicar  nuestro  derecho  á  la 
faz  de  la  usurpación.  Folograñemos,  pues,  !os  hechos  de  los 
usurpadores  y  analizando  previamente  sus  doctrinas,  dejemos 
á  la  critica  decidir  si  es  progreso,  el*  de  los  que  se  proponen 
dar  sepultura  á  la  sociedad  cristiana,  y  si  son  ellos  ó  los  Papas 
las  que  han  de  dar  la  paz  y  la  prosperidad  al  mundo. 


I 


JUICIOS  PaELIMINARES  SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  LA 

¿POCA  PRESENTE. 


Los  problemas  de  los  presentes  si* 
glos  soD  muy  difíciles  de  plantear,  muy 
dificiles  de  resolver.  Mal  planteados  ó 
mal  resueltos  conducirán  á  la  humani- 
dad á  un  desorden  espantoso;  y  cumple 
á  los  hombres  ilustrados  de  todos  los  pai- 
ses  dirigir  y  no  contrariar  el  movimiento, 
y  á  los  gobiernos  cumple  impedir  que  los 
pueblos  fascinados  busquen  sombras  ea 
vez  de  realidades,  y  se  desvíen  del  ca- 
mino del  orden  y  de  la  justicia. 

Ca&am¿¿65.— Discurso  pronnnciado 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Hay  en  la  vida  de  las  naciones»  lo  mismo  que  en  la  de  los 
individuos,  situaciones  acerbas,  periodos  imponentes,  en  que 
cuanta  luz  encierra  la  inteligencia  y  cuanto  amor  atesora  el  co- 
razón deben  necesariamente  unirse  y  manifestarse;  porque  hay 

también  épocas  aciagas  en  que  toda  verdad'  y  racional  noble- 

37 
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za  se  bailan  hechas  iblanco  de  las  agresiones  mas  absurdas. 

Entre  estas  épocas  infa usías  ocupa  una  IrislUima  prefereo- 
cia  la  nuestra.  Nada  de  declamación,  nada  de  colores  de  fan- 
tasía: lo  que  decimos  es  un  becho  allamente  notorio,  esteusa- 
mente  público. 

La  verdad,  objeto  esencial  de  la  inteligencia,  y  el  bien, 
imán  eterno  de  la  voluntad,  han  sido  y  siguen  siendo  en  nuet* 
tros  dias  horriblemente  desfigurados,  han  sido  y  siguen  sien- 
do  considerados  en  pleno  siglo  XIX,  y  á  la  faz  del  mundo, 
como  nombres  destituidos  de  realidad,  como  palabras  vacias, 
útiles  solamente  para  pronunciarlas  á  los  oidos  de  los  sencillos, 
y  engañarlos.  A  este  uso  esclusívamente  secí^tan  en  la  actuali- 
dad aplicando  por  parte  de  hombres  poderosos,  á  quienes  oadíe 
sino  un  colosal  orgullo,  pudo  conferir  el  titulo  de  doctores  á% 
los  pueblos. 

La  verdad  y  el  bien,  realidad  fundamental  de  nuestra  es- 
piritual y  material  ecsistencia,  son  pues  atacados  prácticamen- 
te en  su  mismo  nombre,  y  este  ataque  contra  la  verdad  y  el 

bien  en  nombre  de  la  verdad  y  del  bien  mismo,  es  un  tiro 
aleve  dirijido  á  la  conciencia  de  la  humanidad. 

Es,  pues^  la  humanidad  en  masa  la  que  se  encuentra  escar- 
necida por  los  hombres  del  llamado  humanitarismo,  resultan- 
do de  abi  igualmente  escarnecido  y  vilipendiado,  por  mai 
que  no  lo  parezca,  lo  que  ella  después  de  la  religión  tiene  en 
mas  estima,  á  saber,  su  progreso  y  libertad. 

Estos  dolorosos  juicios  no  son  esclusivamenrte  mios:  pen* 
sadores  de  todas  las  escuelas  basta  de  algunas  tristemente 
divorciadas  del  catolicismo,  espresan  con  enérgico  acento  ca- 
si idénticas  opiniones  sobre  la  general  subver&ion^  que  se  ob- 
serva,  lo  mismo  en  las  ideas,  que  en  las  cosas. 

«Vivimos en  un  tiempo,  dice  Crelineau  loly,  (4)  en  qoe 
el  genio,  el  pensamiento  y  el  espíritu  son  traidores  á  ^u  civr 

(O    Clemente  XIV  y  los  Jesuítas. 


lizadora  misión  para  rehabilitar  el  crimeQ.  De  todos  Ida  pa|^- 
lidos  se  levantan  boitibres,  que  ávidos  de  adquirir  una  popu- 
laridad eñmcra  improvisanse  adoradoi'es  de  perversas  inteli- 
gencias, y  panegiristas  de  jornadas  sangrientas  luchan  tenaces 
pafa  deificar  el  vicio,  y  hacen  la  apoteosis  de  aviesas  pasio- 
nes. No  raltan  lágrimas  para  el  asesino,  para  el  ladrón  que 
cabríendose  con  capa  de  patriotismo  es  admirado  y  poetizado; 
y  lan  solo  se  acusa  á  la  victima.  Cantanse  himnos  á  la  gui- 
llotina, y  hasta  se  exalta  al  verdugo  como  'dechado  de  abne- 
gación y  de  nacionalidad;  el  mártir,  empero,  en  cambio  de 
90  resignación,  recoge  únicamente  el  anatema  de  la  historia. 
Coando  pronunció  Brennas  su  terrible /va«  victis!  se  dirigía 
á  enemigos  siempre  armados  y  aun  temibles.  Mas  en  el  día 
el'¡ay  de  los  vencidos!  recae  sobre  todo  sentimiento  honrado, 
sobre  toda  probidad,  que  no  deja  corromperse  para  adular  á 
las  masas.» 

En  estas  traiciones  del  genio  y  del  pensamiento,  y  en  la 
adulación  dada  en  vez  de  pan  y  sanos  consejos  á  las  muchedum- 
bres desvalidas,  está  perfectamente  retratada  la  causa  de  la 
perturbación  que  hoy  todo  lo  oprime.  Estas  traiciones  y  su  adu- 
lación creciente  han  inspirado  é  inspiran  todos  los  horrores 
individuales  y  sociales,  que  registran  y  se  dispone  á  registrar 
la  historia.  La  Europa  presiente  desde  hace  algunos  años  muy 
temidos  sucesos. 

«Una  fuerta  secreta  de  destrucción ,  dice  Lamenais  en 
una  de  sos  obras  místico- demagógicas  (1)  mina  en  todas 
partes  las  bases  de  lo  que  ecsistd;  nada  se  libra  de  su  horrible 
zapa,  y  nada  puede  resistirla.  Los  pueblos  sintiéndose  desfalle- 
cer se  entristecen  y  alarman.  Del  seno  de  su  corrupción  sé  e- 
leva  una  especie  de  vapor  emponzoñado  que  los  sofoca.Oytn  en 
los  aires  voces  siniestras,  ruidos  lúgubres  y  amenazadores;  y 
en  el  fondo  del  porvenir  se  percibe  un  fúnebre  clamoreo.  Algo* 

(4)    Amichasp  ans  y  Daryandf . 
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na  cosa  se  prepara  qae  elloa  ignoran «  y  que  los  lurba  y  lle- 
na de  inmensa  aoguslia.  Llenos  de  miedo,  se  agilan  en  ciego 
movimiento.  Sus  miradas  boscan  en  el  horizonte  on  signo  qae 
los  tranquilize;y  enlutado  el  horizonte  solo  les  muestra  pna  fa- 
ja negra,  que  se  condensa  por  momentos,  lomando  la  tierra 
el  aspecto  de  una  fosa. 

Aunque  algo  deba  atenuarse  en  obsequio  de  la  verdad  el 
fúnebre  colorido  que  Lamenais  suele  prestar  á  sus  descripcio- 
nes, queda  sin  embargo  un  gran  fondo  de  ecsactitud  en  las  lí- 
neas trascritas. 

Ha  tomado  tal  incremento  la  irritación  producida  en  los 
pueblos  por  las  crueles  ironias  de  que  la  adulación  les  ha  be- 
cho  victimas,  que  su  estado  actual  tiene  perplejos  á  los  mas 
privilegiados  espíritus.  Ante  su  aspecto  sombrío  los  diplooiá- 
ticos  bajan  la  cabeza  y  se  retiran.  En  la  ciencia  política  poda- 
mos  decir  con  Yictor  Hugo,  que  nada  hay  ya  cierto  y  segoroi 
y  que  todas  les  brújulas  se  han  perdido. 

¿Quién  dará, pues,  á  nuestra  sociedad  tan  agitada  la  apete- 
cida calma,  ó  quien,  según  escribia  Monseñor  Sibour,  arzo- 
bispo de  Paris,  dirá  hoy  á  la  luz,  i¿,  y  al  orden  vuelvet 

«Mi  convicción,  decia  en  dias  análogos  á  los  nuestros  na 
constituyente  de  18&8,  (4)  es  de  que  nos  hallamos  en  una  de 
las  grandes  épocas  de  reconstrucción  y  renovación  social.  A- 
hora  no  se  trata  ya  solamente  de  saber  sí  el  poder  pasará  de 
tales  manos  reales  á  tales  otras  populares,  si  deberemos  lla- 
marnos república  ó  imperio;  se  trata  de  mas.  Se  trata  de  de- 
cidir si  Dios  en  su  acepción  mas  práctica  bajará  al  fio  á  do- 
minar en  nuestras  leyes;  si  todos  los  hombres  consentiráa 
en  ver  en  los  demás  hombres  hermanos,  ó  continuarán  vieode 
en  ellos  enemigos  y  esclavos»  y  efectivamente  no  hay  mas  que 
una  solución  para  lodos  los  problemas  del  presente  y  del  por^- 
venir  humano,  y  esta  solución  es  la  católica. 

(O    Lamartine. 
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Sin  embargo  muchos  hombres  públicos  se  empeñan  en  bas- 
caría donde  solo  hallarán  irrisorios  enigmas.  Uno  de  los  pa* 
blicistas  mas  ardientes  entre  los  que  cueota  el  vecino  imperio 
cree  percibirla  en  el  próximo  triunfo  de  las  solas  doctrinas  del 
progreso. 

«En  todas  partes,  esclama,  en  Europa  y  en  América  hay 
ana  conmoción  inmensa,  un  inmenso  impulso  hacia  adelante; 
las  ideas  abren  la  marcha,  yendo  á  la  descubierta,  los  pensa- 
dores las  siguen  ioclinada  la  frente^ las  turbas  vendrán  en  se- 
guida, vienen  ya,  y  las  brisas  de  la  mañana  juegan  con  las  cin- 
tas desús  banderas.»  (1) 

Pero  estas  lineas  fueron  escritas  el  dia  de  ayer.  Hoy  deja- 
ron de  soplar  las  pacificas  brisas  y  en  medio  de  las  grandes 
rifagas  precursoras  del  huracán  revolucionario,  vemos  abatirse 
y  elevarse  sucesivamente  enseñas,  que  si  callamos  no  condu- 
ciraa  á  los  pueblos  sino  á  tenebrosas  victorias.  Asombra  la 
magnitud  de  los  sucesos  que  se  han  desarrollado  entre  ayer 
y  boy  en  el  mundo.  Italia,  Grecia,  la  heroica  Polonia  y  el  o« 
minoso  baldón  de  la  Turquía,  se  revuelven  y  confunden  en  la 
mente  de  muchos  pensadores  lastimosamente. 

¿Y  la  filosofia  cristiana  no  levantaría  su  voz  en  medio  del  ac- 
tual caos,  para  separar  la  luz  de  las  tinieblas,  los  principios  de 
las  pasiones,  la  legitimidad  del  sacrilegio? 

Esta  misión,  que  como  dice  el  docto  jurisconsulto  Gabani- 
iles ,  alcanza  á  los  hombres  ilustrados  de  todos  los  países,  es 
primaria,  y  esencialmente  la  de  la  Iglesia. 

«El  cristianismo  como  ha  escrito  Balmea,  á  mas  de  traer  á 
los  hombres  la  salud  eterna,  salvó  al  mundo  de  ana  roioa  cooi-> 
pleta,  y  solo  el  puede  salvarle  segunda  vex  de  los  males  qae 
le  amenazan.  No  le  salvaran  esos  diplomáticos  qae  no  alcanita 
aprevenir  ni  á  curar  los  males  desapropio  pais;  no  le  salvarai 
los  reyes  que  las  revoluciones  llevan  como  tove  paja;  no  le  sal- 

(K)    PelletaD^JÍI  mtifuio  marola. 


¥arM  6§o8:  (temaf^go^v  qua»  espareen  por  cto»  quiera  saDgm  y 

rotna»;  solo  puede  salvaríe  el  eniace  del  espíritu  de  progreso' 

coa  la^  reiigioD,  y  esle  enlace'  no- se  operará  nanea  si  la  empre- 
sa no  es  dirigida  por  un  pontifioe..(4).» 

¿Y  porque  el  filósofo  español  del  siglo  XIX  pon&  oomo: 
condición  iodispeoaabie,.  que  es  el  Papa  quien  hade  dirigir 
e^a:  empresa  de  fecixnda  y  feliz  armenia?  En  mi  concepto  poiv- 
que  ve  que  hay  entre  el  espíritu  de  progresa  y  los  dogmas  dtf 
la  Iglesia,  profundan  y  misteriosas  relaciones-  que  la;  mira- 
da del  egoismo  np.  distingue  y  los  niega,  en  tanto  que  la  de»*' 
cía  aliada  con  la  caridad  las  afirma  y  propaga. 

Es  tanc  cierta  la  existencia  de  esas  relaciones  entra,  el  es- 
pirita de  progreso  y  lait  fé  cristiana,  como  i que:  los  que  na  adiBt>i 
ten  el.  diogoAa  hautenitlOf  necesidad  de  inventar  una  formoJin 

falible  con  que  enlazarlas.  Esto.ae;verá  euel,  oapitalo  ínma-^ 
diato.. 


II. 


EL  PROORESO  T    EL   MISTERIO. 


Los  partidarios  del*  progreso  independiente  de  la  Iglérir 
quieren- convertir  en  argumento  iriefütabló  en  favor  desoí 
leorias  (a  intensa  agitación  que  hoy  se  observa  en  todas  partet: 
LosTcaloUcos  á  esto  contestamos  qoe  es  ibnegablé,  que  ét' 
mundo  ha  entrado  en  un  periodo  de  efervescencia  estfaordi- 
naria  y  que  la  agitación  moral  y  material  cunde  rápida  coma" 
la   propagación   de    un   contagio.  Pera  ¿  se  puede  dar  al 

10    Pío  IX  cap.  XIII. 
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BOOibre  de  progrese  á  las  sedíctones  é  insurreccYODes  de  Ila¿ 
Üa  Y  €irecia  y  á  la  saogrieola  guerra  qoe  destroza  á  los  Esta- 
doa^oidps  de  America?  Se  inventan  máquinas  de  destrucción 
i  Ja  par<iue  esquisitos  sofismas,  cafiones-revolfers  y  derechos 
de  asurpaeioo;  si  estas  conquistas  del  espíritu  humano  hacen 
creer  ¿  Mr,  Pelletan,  que  el  mundo  marcAti;  ¿esta  marcha, 
preguntamos  nosotros,  es  progreso? 

Ecsamineroos, 

Las  ideas  y  los  pensadores;  los  gobiernos  y  los  paeblos  es- 
tás realmente  en  movimiento;  pero  no  basta  ver  que  el  mundo 
se  mueve  para  asegurar  que  progresa. 

Para  progresar  es  necesario  ir  hacía  adelante;  y  todavia 
no  «e  ha  convenido  en  si  el  mundo  tiene  una  dirección  recia  y 
flja,  eocamifiáodose  hacia  so  «objeto  cok  toda  la  armonía  de 
sus  fuerzas,  ó  en  sí  marcha  sin  rumbo  conocido,  caminando  á 
la  aventura,  y  fatigándose  estérilmente  entre  el  ruido  del  de- 
sorden y  la  oposición  de  sus  divergencias.  Los  católicos  tam- 
bíeo  admitimos  que  en  el  mundo  todo  se  mueve  desde  la 
brizna  de  yerba  hasta  la  estrella  y  desde  la  estrella  hasta  el 
hombre;  pero  mientras  todos  los  seres  de  la  naturaleza  siguen 
ordenadamente  su  curso-,  ¿porque  el  hombre  solo  ofrece  tanta 
diversidad  de  movimientos  y  emprende  tan  opuestos  caminos? 
Hemos  leido  algunos  de  los  sistemas  é  hipótesis  con  qoe  los 
apologistas  del  progreso  no  cristiano  pretenden  contestar  á 
esta  pregunta;  pero  todos  dejan  en  pie  el  problema  pro- 
puesto. 

Todos  se  limitan  á  afirmar,  que  el  hombre  va  en  busca 
con  su  libertad  de  una  suprema  dicha;  pero  siempre  detras  de 
sus  didácticas  esplicacíones,  lo  mismo  que  de  su  vaporosa  poe- 
sía, reaparece  un  punto  oscuro,  que  acaba  por  eclipsar  el  brillo 
de  sus  discursos  y  epopeyas. 

Si  el  hombre,  insistimos  nosotros,  busca  por  la  libertad 
su  fin  divino,  ¿como  no  andan  todos  acordes  y  unidos?  ¿Por- 
que se  encuentran  en  oposición  durante  el  curso  de  su  comuo 
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carrera?  ¿Por  qoe  atentan  los  unos  contra  la  libertad  de  otros? 
¿Hay  por  ventura  tantas  especies  de  libertad  como  indi?iduos,é 
tiene  esa  facultad  categorias,  por  las  que  obtengan  unas  el 
derecho  de  sujetar  ¿  las  otras?  No  aceptamos,  ni  puede  acep- 
tar la  conciencia  humana  semejanle  teoría,  y  sin  embargo  la 
conciencia  humana  sentirá  la  eterna  opresioo  do  este  proble- 
ma, sino  busca  su  solución  á  la  sombra  del  verdadero  misterio. 
Tan  cierto  es  lo  que  acabamos  de  decir,  aunque  á  primen 
vista  parezca  una  irónica  paradoja,  como  que  ninguno  de 
los  pensadores  consagrados  á  la  llamada  emancipación  del 
linaje  humano  ha  podido  sustraerse  en  sus  elucubraciones 
á  una  especie  de  influencia  ó  necesidad  misteriosa,  (1). 

Sorprendidos  por  los  Íntimos  gérmenes  de  anarquía  que  se 
descubren  en  el  fondo  de  nuestra  alma,  en  medio  de  sus  sis- 
temas  de  absoluta  igualdad  y  armenia,  han  querido  espliear 
la  contradicción  como  un  fenómeno  pasagero^  proclamando  la 
identidad  absoluta  de  la  tesis  y  de  la  antítesis;  pero  no  bastaa- 
do  su  aflrmacion  también  pasagera  á  calmar  las  pasadas  y 
presentes  inquietudes  del  espíritu,  han  tenido  que  acogerse  á 
la  invención  de  un  nuevo  misterio  humano,  el  misterio  delpo^ 
venir. 

'*En  el  porvenir,  dice  Victor  Hugo  en  sus  Miserableif[í\ 

no  habrá  tinieblas  ni  rayos,  ni  feroz  ignorancia,  ni  pena  del 
talioo;  como  no  habrá  Satanás,  no  será  necesario  un  Arcángel. 
En  el  porvenir  nadie  será  asesino;  la  tierra  resplandecerá  f 
el  género  humano  amará,  Ciudadanos,  llegará  ese  dia  ea 
que  todo  será  amor,  concordia,  armonía  luz,  alegría  y  vida.'* 
Asi  al  porvenir  confían  el  triunfo  de  sus  doctrinas  de  a* 
niversal  concordia,  al  porvenir  so  dirigen  los  himnos  del  pos* 

f4J  El  P.  Félix  con  coyas  confereocias  de  este  aoo  coiocide  ea  pcite 
el  aPUDio  de  este  opúsculo,  roe  ba  sorprendido  agradablemente  con  loi 
magniflcos  desarrollos  y  evidentes  pruebas  que  ofrece  de  esta  verdii 
desde  la  primera  cátedra  evangélica  de  la  capital  de  Francia. 

f^)    Tomo  VIII 
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la  y  lo8  místicos  acentos  de  los  arú^pices  humanitarios.  El  pro- 
greso presente  todavía  está  en  crisálida,  el  porvenir  desatará 
los  filamentos  que  hoy  aun  coarlan  de  mil  maneras  la  libertad 
de  ios  pueblos. 

Tal  es  el  dogma  de  los  que  se  rebelan  contra  los  dogmas; 
tal  el  misterio  de  los  que  proclaman  la  abolición  de  todas  las 
creencias. 

{Ahí  dogma  por  dogma,  misterio  por  misterio,  no  podemos 
renunciar  á  los  que  nos  muestran  su  infalibilidad  y  origen  di- 
vino, por  los  que  revelan  la  volubilidad  é  insubsistencia  de  la 
enferma  fantasía  humana. 

El  misterio  humano  del  porvenir  no  nos  esplioa,  niga* 
ramiza  nada, el  divino  nos  lo  esplica  y  garantiza  todo. 

Este  nos  dice  que  la  libertad  no  es  una  facultad  sugeta  á 
leyes  ciegas  ó  á  desarrollos  fatales,  sino  un  destello  de  la  di- 
vina energía  limpio  y  nunca  en  su  curso  estraviado,  hasta 
que  el  hombre  quiso  despreciar  la  suave  ley  de  dirección  que 
Dios  le  habia  dado.  Esta  sugecion  del  hombre  á  la  ley  divina 
fué  negada,  poco  después  de  su  origen,  y  aquella  negación 
cortando  la  dulce  correspondencia  del  hombre  con  Dios,  del 
pensamiento  con  la  verdad  y  de  la  voluntad  con  el  bien  su 
objeto,  abrió  un  abismo  entre  el  Criador  y  la  criatura,  im- 
primiendo en  el  corazón  de  esta  última  ese  movimiento  ver- 
tiginoso, que  hoy  se  llama  progreso,  aunque,  muchas  veces 
no  sea  otra  cosa  que  ciega  revolución,  que  se  saluda  como  a- 
gente  de  paz  y  social  gloria,  aunque  no  sea  otra  cosa  que 
el  misterio  de  la  guerra  contra  si  mismo  y  contra  sus  seme- 
jantes. 

Con  esa  insurrección  del  hombre  contra  su  Hacedor  divi- 
no, vaciló,  como  hoy  vi^cila,  el  pensamiento  humano  sobre  su 
limitación  é  ignorancia,  la  voluntad,  se  siniió  como  ^ 
y  oprimida,  y  herido  el  libre  albedrio  en  medio 
dad  y  confusión  de  su  doble  delito  (1),  le 

(4^    Llamamos  doble  delito  i  la  primera  insii 
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mente  desde  entonces  juguete  de  las  evoluciones  del  error  y  de 
las  violencias  del  capricho. 

Por  esto  sigue  el  hombre  direcciones  encentradas;  por  esto 
aunque  haya  tanta  agitación  en  los  espíritus,  tanto  ardor  en 
los  corazones,  percibimos  que  es  poco  el  progreso  real,  armó- 
nico y  verdadero,  aunque  sea  mucho  el  aparente  y  anárquico. 
Croemos,  sin  embargo,  que  ecsistcn  grandes  gérmenes  de  ver- 
dadero progreso  en  la  Europa  actual,  gérmenes,  que  se  de- 
sarrollarán de  una  manera  prodigiosa, si  oportunamente  son  fe- 
cundados por  el  calor  Je  la  verdad  y  cultivados  por  los  des* 
velos  de  la  virtud.  Pero  ¿donde  brilla  esa  verdad,  después  de 
haber  roto  el  hofisbre  con  Dios,  luz  inñnita,  y  donde  alienta 
esa  virtud,  vigor  y  encanto  de  la   vida? 

Los  filósofos  del  incierto  porvenir  humano  la  buscan  gri- 
tando aMante,  sin  saber  de  que  punto  han  partido*  donde  se 
encuentran,  ó  hacia  que  parte  van;  los  filósofos  del  porvenir 
cristiano  decimos  también  adelante;  pero  sin  perder  de  visli 
nuestro  término  de  dirección  y  teniendo  ademas  presente  núes* 
tro  punto  de  partida. 

Entre  estos  dos  puntos  se  contienen  los  únicos  medios  ca* 
paces  de  conducir  á  los  pueblos  por  la  senda  del  verdadero 
progreso  y  al.bombre  hacia  la  posesión  de  su  verdadero  ideal. 


conlra  Dios,  en  cuanto  á  mas  de  crímeo  de  lesa  autoridad  dÍTÍoa  lo 
fué  de  lesa  libertad  humani  contra  si  y  conlra  su  descendencia.La  guer- 
ra que  consta ntemenlo  ha  de  sostener  nuestra  voluntad  contra  los  di- 
sordenados apetitosos  consecuencia  de  la  guerra  que  con  la  infrac- 
ción del  precepto  divino  fué  declarada  al  criador  y  esta  pODsecuencta 
es  un  crimen  cometido  por  A  Jan  coulra  la  libertad   de  todos  sus  hijos. 
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III. 


DONDE  ESTA  EL  VERDADERO  IDEAL  DE  LA  HUMAMDVD. 


^  ~  En  vista  de  las  consideraciones  que  anleceden,  creemos 
poder  afirmar  que  el  ideal  completo  de  la  humanidad  no  se 
obtendrá  jamas  fuera  de  la  doctrina  católica.  Solo  la  Iglesia 
junto  con  los  medios  de  reparación  ,  instituidos  por  Cristo,  po- 
see la  historia  del  origen^de  la  caída  y  del  último  fin  del  hombre 
historia,  con  la  que  concuerdan,  en  medio  de  sus  absurdas 
ficcioneti,  todas  las  antiguas  teogonias  de  los  idólatras,  y  hasta 
machas  proclamaciones  de  las  modernas  escuelas  raciona- 
listas. (1). 

Esta  es  la.  única  luz  del  mundo  que  brilla  sin  deslumhrar 
y  enseña  la  senda  que  no  desvia. 

La  humanidad,  sin  el  testimonio  sagrado  de  los  libros  de 
Moisés,  y  demás  de  los  dos  Testamentos,  es  un  enigma. 

Agitada  por  una  fuerza  ciega,  cruza  la  tierra  sin  concien* 
cia  de  si  misma;  el  vértigo  parece  su  pasado,  su  presente  y  sa 
porvenir. 


(4)    Eq  un  fraí^meoto  del  antiquísimo   historiador  fenicio  SancbttDitf-* 
ion,  conservado  por  Rusebio.  (Prep.  evang.  lib.  l.^  c.  40.)  se  lea* 
espíritu  de  la  voz  de  Dios  ex  Meronach  Kolpia^  faeroD  crM 
ProtógODo<i,  (Adán  y  Eva;  y  que  la  primera  fué  la  inventit^^ 
de  los  árboles. — La  culpa  del  primer  hombro  está  también  eoi 
te  simbolizada  en  el  Prometeo  encadenado  de  Esquilo.  Por  ífl 
al  deslino  de  la  Humanidad,  Erocí^to  Renau  racionalista  acérrln 
da  admirablemente  con  el  ideal  Católico  en  la  página  4Sdel-pi 
fuoesta  obra,  titulada  Eludes  de  Histoire  Beligieuse.  Quieu 
testimonios  de  lo  que  dejamos  establecido  consulte  á  Augofte 
sus  Estadios  filosóncos  sobro  el  cristianismo  tomo  4.  ^ 
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Negados  los  dogmas  católicos  es  inulil  empeBo  querer  con- 
servar esa  ampulosa  lerminologia,  libertad  indmdualy  dere- 
cho^ altos  destinos  del  pueblo,  conquistas  de  la  civiliiacion, 
fuera  de  la  doctrioa  católica,  no  les  queda  á  los  iudependieote 
filósofos  del  progreso  mas  que  una  palabra  negallva,  el  fata* 
iJsmo.  Esta  palabra  contra  cuyo  horror  protestaran  en  vano. 
porque  se  levantará  siempre  del  fondo  de  sus  sistemas  da 
contradicción,  es  la  negación  «intrínseca  déla  libertad,  la 
muerte  de  la  conciencia,  la  supresión  de  lodo  legitimo  movi- 
miento,  la  parálisis  absoluta  de  toda  vida,  de  todo  bien  de 
todo  progreso,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  universal  suicidio.; 


IV 


nOCTIllNAS  EN  QUE  KADICa  EL  LLAMADO  PROGRESO  MODERNO 


El  movimiento  anticatólico  que  Pelletan  y  la  Europa  raeior 
nalista  aplauden  hoy,  pues>  en  Grecia,  ó  Italia  como  un  progre* 
sonó  es  en  verdad  que  lo  sea,  el  nombre  es  la  Ironía  nm 
cruel  que  puede  formularse  contra  la  realidad  nombrada.  No 
hay  progreso  donde  todo  es  confusión  y  escándalo,  sacrilegio 
y  pompa  de  crimen.  Alli  se  está  fotografiando  una  de  esas  fa« 
ses  fatales  á  que  con  tanta  brillantez  de  fantasía  condenan  i"  j 
la  humanidad  los  filósofos  panleislas. 

Véase,  si  hay  ó  no  semejanza  entre  el  movimiento  qna 
quieren  imprimir  hoy  á  los  pueblos,  los  que  se  toman  elti* 
tulo  de  directores  de  la  opinión  de  Europa,  y  el  que  señala 
Quinet  esponiendo  el  sistema  histórico  de  Herder. 

En  su  introducción  á  las  Ideas  sobre  la  filosofia  de  la 
Historia  de  la  Humanidad  del  filósofo  de  Alemania,  dice  et 
primero. 
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«Impelido  por  una  mano  invisible  el  género  humano,  no  so- 
lo ha  rolo  el  sello  del  universo  y  tentado  una  carrera  desco- 
nocida, sino  que  triunfa  de  si  mismo,  se  retira  de  sus  pro- 
pios caminos  y  mudando  incesantemente  de  formas  y  de  Ído- 
los atestigua  en  cada  esfuerzo  que  el  universo  le  embaraza  y  le 
sajela.  En  vano  el  Orieme,  que  se  adormece  en  la  fé  de  sus 
símbolos,  juzga  haberle  encadenado  con  tan  misteriosas  tra- 
bas, en  la  ribera  opuesta  se  levanta  un  pueblo  nuevo,  que 
le reirá  de  sus  enigmas  y  lo  ahogará  en  despertando.  En  vano 
la  personalidad  romana  lo  ha  absorvido  todo  para  devorarlo: 
80  medio  del  silencio  del  imperio,  ¿es  una  ilusión  falaz,  un  eo- 
gafio  poético  ese  susurro,  que  sale  de  los  bosques  del  norte, 
y  que  no  es  ni  el  sacudimiento  de  las  hojas,  ni  el  chillido  del 
ignila,  ni  el  mugido  de  las  bestias  feroces?  Asi  cautivos  en  los 
limites  del  mundo,  lo  infinito  se  agita  para  encontrar  salida; 
Y  la  humanidad  que  lo  ha  recojido,  dominada  como  de  un  vér- 
tigo va  caminando  en  presencia  del  universo  mudo,  d&rui- 
nas  en  ruinas  sin  encontrar  donde  detenerse.» 

«Parécese  á  un  viajero  acosado^  lleno  de  fastidios  y  sepa- 
rado de  sus  hogares;  salido  de  la  India  antes  del  dia,  apenas 
ha  reposado  en  el  recinto  de  Babilonia,  destruye  a  Babilonia, 
y  quedando  sin  abrigo  huye  á  los  persas,  á  los  medos,  á  la 
tierra  de  Egipto.  Un  siglo,  una  hora,  y  destroza  á  Palmira, 
á  Ecbatana,  ^á  Menfís,  y  derrocando  siempre  el  asilo  donde 
se  ha  abrigado,  abandona  á  los  lidies  por   los  helenos,  á  los 
helenos  por  los  etruscos,  á  los  etruscos  por  los  romanos,  á 
los  romanos  por  los  getas,  á  los  getas....  ¿y  qué  se  yo  quie* 
nes  siguen?  ¡que  ciega  precipilacioo!  ¿quién  le  estrecha?  ¿cómo 
DO  teme  desfallecer  antes  de  la  llegada?  lAhl  si  en  la  antí-^ 
gua  epopeya  seguimos  de  mar  en  mar  el  destino  errt*^ 
Ulises  hasta  su  isla  querida,  ¿quien  nos  dirá  cuando 
ran  las  aventuras  de  este  estraño  viagero,  y  con 
lo  lejos  humeando  los  techos  de  su  Itaca?» 

No  lo  dirán  seguramente  los  qne  ae  infi^ 
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culos  de  la  nuon  endiosada.  Kl  racionalismo  panleislico  sola 
podrá  señalar  Ilacas  faolásllcas,  que  dejaran  sumergir  al  nave* 
gante  que  desembarque  en  sus  playas. 

«  Así  prosigue ,  tocamos  los  primeros  lindes  de  la  bis* 
toria.  Dejamos  los  fenómenos  físicos  para  penetrar  en  el  labe»* 
rinto  de  las  revoluciones,  que  marcan  la  vida  de  la  huma- 
nidad. Adiós,  dulces  y  apacibles  retiro,  eterno  reposo,  frescu- 
ra é  inocencia  de  los  cuadros:  el  aire  que  vamos  á  respirar 

esdevorador,  el  terreno  que  hollamos  con  los  plantas  esli 
manchado  de  sangre,  y  los  objetos  oscilan  en  él  con  una  eter- 
na instabilidad  ¿donde  fijar  los  ojos?  El  menor  grano  de  are* 
ne  levantado  por  los  benlavales  encierra  mas  elementos  de  dor 
ración  que  la  fortuna  de  Roma  ó  de  Esparta/' 

'*En  tal  solitario  albergue,  sé  que  ecsiate  un  riachuelo,  Cdr 
yo  dulce  murmullo;  tortuosa  corneóte  y  vivas  armonías  esoe^ 
den  en  antigüedad  á  los  recuerdos  de  Néstor  y  á  los  anales 
de  Babilonia.  Uoy  día  como  en  los  tiempos  de  Plinío  y  de* 
Golumela,  el  jacinto  crece  an  las  Gallas,  la  vincapervinca  ea 
Iliria  y  la  maya  en  las  ruinas  de  Numancia,  y  mientras  qaa 
eu  torno  de  ellas  las  ciudades  han  mudado  de  dueños  y  é^ 
nombres;  mientras  que  muchas  han  entrado  en  el  dominio  de 
la  nada,  y  que  las  civilizaciones  han  chocado  entre  si,  y  m 
han  pulverizado,  las  pacifícas  generaciones  de  estas  flores, 
han  atravesado  las  edades  y  se  ban  sucedido  una  á  otra  hit 
ta  nosotros  frescas  y  risueñas  comeen  los  días  de  his  batallas/* 

Las  confesiones  de  esta  fílosofía  tocante  á  la  vida  miliíaír 
te,  frenética  y  tempestuosa  del  género  humano  son  harto 
plicitas;  pero  esa  marcha  devastadora  sobre  los  países  q 
escoge  por  asilo,  la  ruina  de  tantas  civilizaciones,  y  so 
mósfera  do  oiré  devorador,  sus  pasos  sobre  un  terreno  d*^ 
bierlo  de  sangre,  la  instabilidad  de  todo  lo  que  le  rodet 
¿inducen  la  ecsisiencia  del  infinito  panteístico  en  el  seno  di 
la  humanidad,  dentro  de  la  cual  no  cabe  todavía,  ó  ladocee 
el  estigma  de  Caín  que  vaga  prófugo  sobre  la   tierra,  la  frea* 
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te  abrasada  por  la  ira  y  las  manos  manchadas  con  el  fra- 
tricidiu? 

Eslos  filósofos  de  la  historia  desdeñan  el  trágico  episodio 
ocarrido  en  el  seno  de  la  familia  humana  después  de  la  cul- 
pi  de  origen:  el  Uénesis  no  ha  encontrado  cabida  en  su  razón 
y  lo  han  repudiado.  ¿Como,  pues,  ecsiste  el  hombre?  Según 
la  doctrina  panteística,  como  una  elaboración  del  globo  {i). 

Tanto  según  la  escuela  realista,  como  según  la  idealista  a- 
idmanas,  el  hombre  en  último  resultado,  no  es  otra  cosa  que  el 
Yo-Dios,  ó  la  manifestación  mas  perfecta  del  animado  univer- 
<a/,  que  asumirá  la  conciencia  del  Dios- mundo,  al  fin  de  las 
e?olaciones  del  progreso. 

Esta  doctrina  tan  abyecta,  como  orguUosa,  está  sutilmente 
íosinaada  en  la  antedicha  esposicion  filosofico-históricat  que 
hace  Quioet,  de  las  ideas  de  Ilerder,  descubriéndose  mas  cla- 
ramente, cuando  dice:  La  permanencia  del  mundo  material, 
00  escilará»  pues,  aqui,  sino  vanos  pesares,  y  su  imponente 
masa  servirá  solo  para  enseñarnos  lo  efimero  y  tumultuoso  de 
la  sucesión  de  las  civilizaciones? 

A  Dios,  no  plazca;  por  el  contrario,  reñéjase  en  el  sistema 
entero  de  las  acciones  humanas,  y  marca  en  ellas  el  profun- 
do carácter  de  la  pazt  y  de  la  serenidad.» 

c  Guando  se  ha  establecido  que  las  vicisitudes  de  la  histo- 
ria no  se  originan  de  un  vano  capricho  de  voluntades,  sino 
que  tienen  sus  fundamentos  co  las  entrañas  mismas  del  uni- 
verso; que  son  el  resultado  mas  elevado,  y  que  es  una  con- 


(4)  No  hay  cuestíoo  que  mas  toitura  üé  á  los  incrédulos  y  aleos> 
dice  PerroDo,  que  la  aotropoj^ónica,  ó  sea  la  del  origen  del  hombre.  Los 
racionaHstas  y  panteistas  que  niegan  la  revelación,  llamando  á  Moyses 
mitógrsío,  DO  tienen  por  consiguiente  otro  recurso  que  esplicar  el  orí- 
leeo  de  nuestra  especie  ó  como  Nee*dam  y  Buffon,  que  la  suponen  for- 
mada por  las  fuerzas  llamadas  or(;anÍ3atrice5  de  la  naturaleza,  ó  como 
Aristóteles  que  la  opina  formada  del  limo  ó  de  un  huevo  como  las  ranas 
M  Nilo. 
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dicioQ  del  mundo,  el  que  uazca  en  una  época  lal  forma  de 
civilización,  tal  movimíeolo  de  progresión,  que  estos  diversos 
fenómenos  guardan  armonia  con  el  dominio  entero  de  la  nata* 
raleza,  y  participan  de  su  carácter  como  todas  las  especies  de 
producción  terrestre;  se  ha  dicho  que  las  acciones  humanas  se 
presentan  como  un  nuevo  reinado,  que  cuenta  sus  armonías, 
sus  contrastes  y  su  esfera  determinada.» 

De  esta  suerte  se  hace  brotar  de  las  entrañas  del  universo^ 
la  luz  del  pensamiento,  y  el  mismo  sentimiento  de  inmortalidad 
que  arrebata  á  todas  las  almas. 

Tal  forma  de  civilinaeion^  tal  movimienio  de  progretiem^ 
son  una  condición  del  mundo;  he  aqoi,  redactada  fa  ley  cié* 
ga,  y  como  si  dijésemos  vegetal  del  desarrollo,  y  engrandecí* 
miento  de  los  pueblos,  ley  que  al  propio  tiempo,  que  hace  fle^ 
recer  las  civilizaciones  reside  en  la  formación  del  ra  yo  que  li 
calcina.  ¿En  que  se  distiguen,  según  esta  doctrina,  la  forit  A 
un  pueblo,  que  se  suicida,  de  las  fuerzas  fatales  de  una  tedH 
pestad?. 

En  nada  absolumenle  por  lo  que  hace  á  lo  esencial,  y  ea 
bien  ligeros  accidentes  por  lo  que  toca  á  la  forma. 

«El  hombre  evolución,  ha  dicho  elegantisimamente  mi 
docta  pluma  española,  cuando  hay  tempestades  brama  cenlli 
vientos,  el  trueno  es  eco  suyo,  y  hiere  con  el  rayo  á  quien  el 
rayo  carboniza  (4).» 


(»)    Pastoral  que   el  limo.  Sr.  Obüpo  de  Calahorra  y   la  Calzada  di- 
rige al  clero  y  6eies  de  su  diócesis,  con  motivo  de  la  Saota  CuaresOt  ' 
de  1863. 
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V. 


GOINGIDEMGIAS  DE  VÍCTOR  HUGO  Y  QUINGT  EN  LA    E9F0SIGI0N  DE  LAS 

IDEAS  DE  HERDER. 


No  obstante  de  8er  tan  absurda  la  teoria  del  progreso  de 
Qoioet  y  Herder,  es  con  todo  la  misma  que  acaba  de  ser  pro- 
fesada con  pequeñas  variantes  por  Víctor  Hugo.  En  el  convi- 
te político-literario  que  le  dieron  el  último  Setiembre  en  Bru- 
selas, los  editores  belgas  de  su  novela  Los  Miserables,  con- 
vite al  que  fueron  invitados  periodistas  de  todas  las  naciones 
de  Europa,  entre  otros  pasages  del  discurso  que  pronunció  el 
obsequiado,  se  leen  los  siguientes: 

La  misión  de  nuestros  tiempos  es  cambiar  los  viejos  asien- 
tos de  la  sociedad.      ..:... ,    . 

<No  vayamos  nunca  hacía  atrás.  La  indecisión  del  movi- 
miento  descubre  el  vacio  del  cerebro.  Querer  y  no  querer, 
¿hay  cosa  mas  indigna?  El  que  duda  retrocede  y  pasa  tiem- 
po; no  piensa.  En  cuanto  á  mi  no  comprendo  la  política  sin  ca- 
beza, asi  como  no  comprendo  la  Italia  sin  Roma  (4).i 

Al  llegar  á  este  periodo  el  poeta  lanza  un  profundo  suspi- 
ro y  se  conduele  amargamente  de  'a»  según  ét  catástrofe  de 
Aspromonte.  Pero  luego  vuelve  á  reanimarse  al  hablar  de  la 
prensa  que  caliGca  de  ausilíar  del  patriota  y  de  Santa  Loco- 
motora  del  progreso.  Al  dar  otra  vez  cou  su  idea  favori- 
ta Víctor  Hugo  suelta  las  riendas  á  su  poderosa  imaginación  y 

{{}  Eq  mas  liberal  sentido  del  que  tienen  los  palabras  de  Victor  Hugo 
el  que  escribe  estas  páginas,  no  solo  no  concibe  la  Italia  sin  Roma,  sino 
qae  ni  concibe  la  Europa.  Sin  Roma,  Capital  del  mundo  Católico,  no  con- 
cibo otra  cosa  que  Siberias  ó  Sabaras. 

39 
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se  complace  en  crearse  endriagos  vestiglos  para  locbar  con  ellos 
en  descomunal  batalla.  Su  mirada  ve  ensancharse  los  bori- 
zoDles;  todos  los  objetos  toman  en  su  presencia  gigantesco 
grandor. 

Véase  como  describe  el  mismo  las  visiones  que  brotan  de  sa 
fantasia: 

cía  sé  dice,  que  hay  quien  aborrece  á  la  prensa,  y  esta  es 
la  gran  razón  para  amarla. 

«Todas  las  iniquidades,  todas  las  persecuciones,  todos  los 
fanatismos,  la  denuncian,  la  insultan»  y  la  injurian  cuanto  poe* 
den.  Recuerdo  uoa  encíclica  célebre,  de  que  siempre  be  con- 
servado  frases  notables  en  la  memoria.  En  esa  encíclica,  us 
Papa  contemporáneo,  Gregorio  XYI,  enemigo  de  su  siglo,  des^ 
gracia  que  suele  acontecer  á  los  Papas  teniendo  siempre  prt* 
senté  la  antigua  bestia  del  Apocalipsis,  calificaba  del  sigoiea'* 
te  modo  á  la  prensa  con  su  latin  de  monje  benito:  «Guiaig* 
nea,  caligo  Ímpetus  inmanis  cum  slrepitu  horrendo,»  Nadada 
eso  dudo;  el  retrato  es  parecido:  boca  de  fuego, humo  rapide, 
prodigioso,  ruido  formidable.  En  efecto:  ¡Es  la  locomotora  qai 
pasa!  ¡Es  la  prensa,  la  inmensa  y  santa  locomotora  del  pro* 
greso! 

«¡A  donde  va?  ¿A  donde  arrebata  la  cíviliíacion?  ¿A  doade 
lleva  á  los  pueblos  ese  remolcador  poten  te?  ¡Largo  es  el  Úr 
nel,  oscuro  y  terrible!  Porque  puede  decirse  que  la  bumanidié 
tstá  debajo  de  la  tierra:  tanto  la  cubre  y  la  oprime  la  na*  i 
teria;  ¡espesa  es  la  bóveda  de  preocupaciones  y  tiranías  qoa 
tiene  encima;  ¡tantas  tinieblas  oscurecen  su  horizonte!  |Ay!. 
Desde  que  el  hombre  ecsiste,  toda  la  historia  es  subterraMt: 
eo  ninguna  parte  se  vislumbra  el  rayo  de  lo  divinol 

c  Pero  en  el  siglo  XIX,  después  de  la  revolución  franceii, 
tenemos  esperanza,  tenemos  certidumbre.  Allá  á  lo  lejos,  delaa- 
te  de  nosotros,  aparece  un  punto  luminoso. 

«A  cada  momento  se  hace  mas  visible;  es  el  porvenir,  esto 
realización,  es  el  termino  de  las  miserias;  es  la  aurora  de  las 
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alegrías;  es  Canaan,  la  tierra  promeiida,  donde  el  bombre  no 
tendrá  mas  que  hermanos  alrededor,  y  cielo  sobre  la  frente. 
Impalso,  pues,  á  la  sagrada  locomotora;  brio  al  pensamiento, 
y  á  la  filosofía,  y  á  la  prensa,  y  á  todas  las  mentes.  Só  acer- 
ca la  hora  en  que  la  humanidad,  libre  al  fin,  y  Tuera  de  eso 
lúoel  de  seis  mil  años,  deslumbradora  y  cara  á  cara  de  repente 
eoD  el  sol  de  lo  ideal,  haga  su  sublime  aparición  en  medio  de 
vibrantes  rayos! » 

Gomo  se  vé,  en  estos  periodos  el  autor  de  Lo$  Miserables 
coincide  con  las  ideas  de  Herder  y  Quinet,  sobre  la  nii^rcha  rá- 
pida y  estruendosa  del  linage  humano,  ¿En  que  se  diíerecia  el 
panto  laminoso  ó  el  Canaan  de  Victor  Hugo  de  la  Itaca  del  fi- 
losofo de  Alemania  ó  del  profesor  del  Instituto  de  Francia?  E- 
sencialmente  en  nada;  solo  el  uno  ha  sacado  su  símbolo  histó- 
rico de  la  Biblia  y  el  otro  de  la  Ulisea. 

Tampoco  discrepan  en  el  señalamiento  de  medios  para  con- 
seguir  el  objeto  del  progreso.  Marcha  incierta  arrollándolo  lo- 
do,  destruyendo  todo  lo  que  se  oponga  al  paso;  marchar  siem- 
pre á  lrave<<  de  la  húmeda  bruma  ó  de  la  oscuridad  subterrá- 
nea; este  es  el  suplicio  á  que  han  condenado  á  la  humanidad, 
las  inteligencias  que  piensan  emanciparla  del  catolicismo,  su- 
blevándola contra  los  Pontífices.  Esto,  según  ames  indicamos, 
lejos  de  ser  una  vindicación  de  la  libertad,  es  la  apoteosis  del 
fatalismo.  Afortunadamente  los  teoristas  de  los  hechos  consuma- 
dos  no  pueden  dar  un  quilate  de  valor  científico  á  los  políticos 
amigos  de  practicar  esta  doctrina.  La  lógica  los  arrolla  victo- 
riosamente á  todos  con  la  aplicación  de  sus  propios  principio?, 
demostrando  que  ante  las  leyes  del  raciocinio,  caen  los  casti- 
tillos  de  la  imaginación,  lo  nismo  que  las  trincheras  de  la  hi« 
pocresia . 
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VI. 


OPOSICIÓN  DE  VN  PASAGE    DE  LAMENNAIS. 


Lamennais  se  muestra  en  muchos  punios  mas  filosófico,  no 
obstante  sus  estravíos  religiosos,  qne  los  publicislaft  citados.  & 
verdad  que  á  menudo  el  mismo  se  cuida  de  contradecirse  oí* 
vidando  en  unos  libros,  prinCipios  sentados  en  otros;  y  hasta 
los  sentados  en  uno  mismo;  pero  no  habiéndonos  propoeslo 
hacer  aquí  un  ecsámen  critico  de  sus  doctrinas,  y  dejándole 
la  responsabilidad  de  sus  variaciones,  citamos  solamente  ofl 
pasago  en  que  la  conciencia  del  sacerdote  brilla  hermosa  co« 
nio  en  los  días  serenos,  en  que  no  soñara  siquiera,  que  pudie- 
se trocar  su  blanca  borla  de  teólogo  católico  por  la  turbuleott 
insignia  de  pensador  impío.  En  su  obra  titulada  Del  Absolutii- 
mo  y  de  la  Liberíad.áespu^  de  manifestar  la  bienechora  ia* 
fluencia  del  cristianismo  sobre  el  mundo  moral  é  intelectual  y 
el  mejoramiento  social  á  ella  debido,  escribe;»  La  doclrxM 
del  Cristianismo,  que  enseña  de  acuerdo  con  las  tradiciooes 
antiguas,  que  el  linnge  humano  nace  todo  de  un  solo  tronco, 
es  sin  disputa  ia  mas  favorable  á  la  humanidad,  y  debe  con- 
servarse cuidadosamente,  como  base  que  es  de  la  justicia  r^ 
ciproca  é  inmutable  y  fundamento  de  toda  sociedad  equi- 
tativa.» 

Aqui  hemos  pasado  completamente  á  otro  orden  de  ídeu 
y  sentimientos.  En  ia  esposicion  de  las  ideas  de  Herder  y  de 
Víctor  Hugo  para  nada  se  cuenta  ya  con  el  cristianismo.  El  dog- 
ma de  la  unidad  del  genero  humano  que  debe  ser  cuidadosa- 
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minie  con$$rmdo,  lajusíicia  inmutable,  fundamento  ée  toen 
eoeiedad  equitativa;  ¿guarda  eslo,  alguna  relactOD  coa  ese  vía- 
gero  expósito  salido  de  la  India  antes  del  din  ó  cod  la  eterna 
íoslabihdad  y  espíritu  de  destrucción  que  se  apodera  de  los  Pue- 
blos por  donde  pasa? 

Asi  los  hombres  del  progreso  filosófico  de  la  historia  cbo- 
can  con  uno  de  sus  mas  ardientes  apóstoles. 

¿Y  en  virtud  de  que  ley  semejante  choque? 

En  virtud  de  la  falta  de  unidad,  que  es  lo  mismo  que  de  la 
falta  de  verdad,  que  les  divide  y  arruina. 


VIL 


CONFESIÓN  ACERTADA 


De  boca  de  otros  pensadores  del  progreso  hemos  reci  - 
bido  esta  confesión  escapada  de  en  medio  de  una  proclama 
de  ira, 

«(Dos  partidos  se  encuentran  en  la  arena  politicafl). 

<xDe  una  parte  el  que  representa  lo  pasado;  de  otra  el  legi- 
timo representante  del  progreso.» 

«Estos  dos  partidos  se  han  empeñado  en  una  lucha  obs- 
tinada. 

«El  uno  es  fuerte  y  unido  como  un  solo  hombre;  el  otro 
está  fraccionado;  la  identidad  de  miras  que  facilita  la  unión 
no  la  posee.» 

«Esto  se  concibe  con  facilidad.  El  partido  de  lo  pasado  no 
£0  divide,  porque  su  doctrina  está  subordinada  á  un  solo  pensa- 
ra) El  catolicismo  no  es  partido,  es  la  religión  universal;  por  esto  se  le 
encuentra  en  todas  las  arenas,ínclusa  la  del  martirio. 
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miento  y  á  contener  por  todos  los  medios  posibles  el  adelaDto(4) 
de  la  humanidad.» 

«Los  hombres  del  progreso  al  contrario;  puesto  que  en  los 
medios  no  están  conformes  todavía,  difieren  también  entre  si, 
hasta  sobre  el  punto  á  donde  se  dirigen  sus  esfuerzos.  Esta 
divisian  robustece  al  catolicismo.» 

cYa  hemos  soltado  la  palabra.  Si,  el  catolicismo  es  el  partí-' 
do  de  lo  pasado.  Si,  el  catolicismo  se  opone  á  toda  idea,  á  toda 
doctrina,  á  toda  institución  que  contribuya  al  progreso.»  «To' 
dos  los  liberales  lo  saben  perfeciament3.x> 

c  Para  todos  los  hombres  del  progreso  hay  un  enemigo  co^ 

fnun,el  caiocilismo. »  (i) 

«Es  preciso  vencerlo  pues;  ^s  necesario  unirse  para  aniqui' 

larlo,y> 

«Hombres  del  progreso:  cualesquiera  que  sean  vuestras 
ideas,  mas  ó  menos  avanzadas,  mucho  os  conviene  combatirá! 
enemigo  común.  Oídla  bien:  en  la  ruina  del  Catolicismo  de- 
beis  fiar  el  porvenir  de  la  humanidad.  > 

«¡Union!  ¡Unionl...  Amad  vuestros  esfuerzos,  para  airao- 
car  las  raices  de  ese  eterno  enemigo  de  toda  luz  que  se  llama 
catolicismo!» 

Recejemos  con  sumo  ínteres  este  belicoso  arranque  del  Coa* 
greso  liberal  de  Bruselas.  (3)  El  pseudoprogreso  moderno  no 
podía  8er  retratado  por  mano  mas  maestra. 

Tu  dixisti. 

th)    El  estravio  do  es  adelanto. 

(t)  El  catolicismo  es  Jesacristo  salvando  de  todos  los  odios  al  género 
humano  y  coovirtiendo  en  apostóles  con  los  rayos  de  su  luz  y  con  el  ca« 
lor  de  su  caridad  á  sus  mismos  enemigos.  Léase  la  historia  del  pensador 
Saolo,  y  del  hombre  del  progreso,  S.  Agostin. 

(3y  En  la  España  Católica  periódico  que  redactábamos  en  4  857  seis 
ÓTenes  de  corazón  ardientemento  cristiano^imprimí  un  articulo  yiodicalo* 
rio  de  nuestra  religión  ultrajada  contra  las  calumnias  del  diario  belga.  La 
guerra  á  muerte  declarada  entonces  al  catolicismo  por  los  hombre  del  pro- 
greso de^Bélgica  causó  un  verdadero  escándalo  álos  escritores  progresistas 
de  España  Esto  por  otra  parte  corrobora  la  tesis  del  Congreso  Liberal  que 
aseguraba  la  disconformidad  de  fines  y  de  medios  en  los  hombres  del 
progreso. 
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Los  hombres  del  progreso,  puesto  que  en  los  medios  no  es^ 
ián  conformes  todavía,  difieren  también  entre  si^  hasta  sobre 
el  punto  á  donde  se  dirigen  sus  esfuerzos,  lo  cual  equivale  á 
d^cir,  los  hombres  del  progreso  están  eo  plena  Babel  ó  eu  dis- 
persión de  doctríoa. 

¿Gomo  estarán  conformes  con  medios,  si  carecen  de  confor- 
iliidad  en  los  principios?  ¿Y  en  que  gastan  sus  esfuerzos,   si 
difieren  del  punto  á  donde  se  dirigen!  ¿Que  inteligencia  les 
preside?  ¿Que  voluntad  les  impulsa.  ¿Que  libertad  ejercen? 
fAh!  $i  en  la  antigua  epopeya  siguiendo  de  mar  en  mar,  el 
destino  errante  d^  Ulises,  se  pregunta  al  autor  de  la  inlroduc- 
eioQ  antes  copiada,    quien  nos  dirá  cuando  se  acabaran  las 
evenínras  del  humanitario  viagero;  en  la  moderna  tragedia, 
8ÍD  preguntar  en  que  vendrán  á  parar  los  atentados  del  pro- 
greso, el  mismo  nos  está  indicando  con  su  desconcierto  que 
arrastra  ya  á  muchas  inteligencias  hacia  la  locura. 

En  efecto,  KS  tan  grande  el  desorden  intelectual  que  rei- 
na entre  los  maestros  del  progreso  moderno,  que  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  ingenio  hechos  por  ellos,  la  contradicción  les 
está  devorando  constantemente  á  la  faz  del  mundo,  sin  que 
puedan  ocultarlo,  y  sin,  que  no  pudiendo  ocultarlo,  atinen  á 
disfrazar  su  derrota  en  la  sombra  de  sus  neologismos  y  am- 
fibologías.  Lo  mas  triste  de  todo  es  que  este  desorden  de  doc- 
trinas esta  boy  produciendo  la  anarquía  práctica  en  algunas 
naciones  y  parece  llamado  á  consumar  su  obra  en  muchas. 
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VIII 


UNIDAD,     NODLOA,      GLABIDáD     T     RfiáLlDAD     DE     LA     DOGTElllA 

CATÓLICA . 


Mientras  lo«  panteistas  afectiD  seaalar  auevo  origaOt  oae- 
vos  modos  de  existeocia  y  nuevo  fio  del  hombre,  cuando  eo 
realidad  le  despojan  de  todo,  lanzándole  al  caos  de  la  materia 
bruta,  mientras  dicen  á  los  pueblos,  que  progresan  enmedio 
de  las  convulsiones  que  los  acaban,  predicando  que  la  bumi^ 
nidad  es  una  serie  de  choques  indefinidos  entre  lo  infinitó  q«o 
la  informa  y  lo  finito  que  la  estrecha;  el  catolicismo  habla, 
y  su  invariable  palabra,  de  acuerdo  con  todas  las  tradiciones 
antiguas,  (1)  y  revelaciones  de  la  ciencia  moderna,  (2)  uo  so- 
lo establece  claramenie  el  punto  de  donde  viene  y  el  ieroH- 
no  á  donde  vá,  sino  que  facilita  al  mi^mo  tiempo  medios  abolí- 
dantes  para  conseguir  su  sobrenatural  destino. 

Efectivamente,  el  catolicismo,  cuyos  miembros,  segao  coo- 
fesionde  sus  mismos  enemigos  están  unidos  como  un  solo  hombre 
que  no  forman  mas  que  un  solo  cuerpo,  cuya  cabeza  inviBibleos 
Jesucristo,  siendo  su  cabeza  visible  el  Papa,  y  cuya  ontdid 
de  doctrinas  y  conformidad  de  medios  viene  robustecida  por 
mas  de  mil  ochocientos  años  de  victoriosa  existencia,  ensefia 


(\J  La  aotropogonia  de  los  pueblos  mas  notables  de  la  historia  antl* 
gaa^  tales  como  los  fenicios,  egipcios,  griegos,  ele.  y  hasta  la  de  los  mis* 
mos  chinos  concuerdan  con  la  mosaica,  que  es  la  católica.  Véase  á  Cesar 
Cantú  en  sus  notas  adicionales  sobre  la  China. 

fi)  Guvier  á  principios  de  este  siglo  proclamó  la  armonía  de  las  cien* 
cias  físicas  y  la  revelación;  armonía  que  los  mas  sabios  geólogos  y  uatn- 
ralistas  posteriores  corroboran  con  sus  observaciones  cientificas.  Véasa 
entre  otras  las  obras  de  Marcel  de  Serres,  Glaíre,  Blcmembacb  y  Wí« 
sesmao. 
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qoe  la  hamaDidad  criada  por  Dios,  sut^pira  y  que  lejos  de  ser 
an  objeto  temporal  regar  con  sangre  las  geaeracioues  de  flores 
que  sobreviven  á  la  ruina  de  las  civilizaciones  pasadas,  inmo- 
lándose sucesivamente  sobre  los  escombros  de  los  gérmenes 
aaavisimos  de  la  virtud,  que  embalsaman  las  almas  y  espar- 
cen la  salud  y  lozanía  entre  los  pueblos,  e^  armonizar  sus  as- 
piraciones con  la  verdad  y  sus  actos  con  el  bien  privado  y 
público,  neutralizando  las  fascinaciones  del  error,  y  los  impe< 
los  del  desorden,  que  impiden  consolidar  el  reinado  dulcísimo 
y  universal  de  la  fraternidad  cristiana. 

Esto  es  lo  qoe  ense3a  el  Catolicismo,  frente  á  frente  de  lo 
que  enseña  el  panteísmo  politice  del  día. 

Pero  el  Catolicismo  no  se  contenta  con  enseñar:  él,  como  he- 
mos dicho,  suministra  medios  para  alcanzar  la  realidad  de  lo 
qoe  ensena. 

No  hay  doctrina  alguna  tan  real  en  la  practica  como  la  ca- 
tólica, y  este  en  nuestro  concepto,  es  el  argumento  rey  en  fa- 
vor de  la  verdad  de  nuestra  doctrina.  Todos  los  proclamadores 
del  progreso  no  cristiano,  se  agitan,  según  dicen,  por  la  felici- 
dad de  los  pueblos  y  no  pueden  alcanzar  con  sus  principios  la  fe- 
licidad de  un  individuo;  el  catolicismo  que  predica  sufrimiento 
lia  cubierto  de  alegría  la  tierra, 

:  No  hay  naciones  tan  contentas  como  sus  naciones;  ¿Que  im- 
porta que  las  baya  mas  brillanirs?  Debajo  de  los  resplandores 
de  una  ostentosa  civilización  se  esconden  llagas  que  nadie  cu- 
ra. Esto  no  es  una  Bgura  retorica,  es  también  una  realidad,  y 
una  realidad  que  afirma  admirablemente  nuestra  tesis  con  su 
evidencia  negativa.  Parangonando  esos  pueblos  que  pretenden 
monopolizar  el  dictado  de  ciirüizados  con  nuestra  nación,  cali- 
ficada de  bárbara  ó  atrasada,  precisamente  por  su  fidelidad  re- 
ligiosa, decía  no  hace  mucho  un  distinguido  literato. 

cAl  compararla  próspera  suerte  de  esas  naciones  en  la 
senda  de  los  intereses  materiales  y  de  los  goces  con  el  tardo 
Y  mal  seguro  andar  de  nuestra  fortuna  por  esoscarriles,  me  con* 
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loelo  pensando  quelospaise»  mas  civilizados  no  son  los  que  os- 
tentan mas  suntuosos  palacios,  mas  neos  museos,  ciudades  con 
mas  jardines  y  mas  entatuas,  mas  lineas  de  vías  férreas,  mas 
manufacturas  y  mercados,  mas  movimiento  en  lospueitos,  ara- 
yor  número  de  buques  en  los  mares»  y  mas  vistosas  hazes  en 
los  campamentos,  sino  las  que  mejor  saben  comprender  y  cum- 
plir su  deslino  en  el  mundo,  que  no  es  otro  que  contribuir  con 
sus  especiales  medios  á  establecer  y  consolidar  en  la  bomsta 
familia  et  reino  de  la  e  terna  verdad  y  de  la  eterna  justicia.  Con 
toda  esa  prosperidad  y  grandeza,  pueden  coexistir  el  liberti- 
naje, la  impiedad,  la  tiranía. >  (4) 

Efectivamente  esas  tres  plagas  no  solo  pueden  coexistir  oca 
toda  esa  material  prosperidad  y  grandeza,  sino  quede  heebo  or- 
dinariamente coesisten. 

La  estadística  del  crimen  en  Inglaterra  habla  con  lerriMe 
elooueucia  sobre  este  punto.  He  aqui  lo  que  hemos  leído  en 
La  Cruz  y  otros  periódicos  tocante  á  este  particular.  Eo  la  no* 
che  en  que  se  verificó  el  censo  de  1851  se  encontraron  en  solo' 
Londres  veinte  y  ocho  mil  quinientos  noventa  y  ocho  maridos 
abandonados  por  sus  esposas,  y  treinta  y  nueve  mil  doscioAias 
treinta  y  una  esposas  abandonadas  por  sus  maridos. 

En  1857,  los  libros  de  policía  de  la  metrópoli  indicaban 
la  existencia  de  2,825  casas  de  prostitución  y  8,600  prosti- 
tulas  conocidas... 

El  suicidio,  el  infanticidio,  la  borrachera  los  envenenamien* 
y  el  robo  están  á  la  órden^del  dia,  y  no  se  crea,  que  en  esto  hay 
animosidad  ó  exageración  por  parte  nuestra;  lodos  estos  datos 
del  crimen  están  perfectamente  comprobados  por  lo¿  de  la  pe- 
nalíd.id. 

El  37  de  febrero  de  este  mismo  ano  leímos  eo  an  periódico 

progresisla. 


(iy    Madrazo— Discurso  pronunciado  en  la  Roal  Academia  déla  hit 
loria. 
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«Eo  la  tiraa  Bretaña^  ese  paU  lao  rico  y  (aa  poderoso  es 
doodo  probablemente  existe  la  mayor  miseria  del  mundp. 

SeguQ  una  esiadislica  comonícada  últimamente  á  la  Cáma- 
ra d^  los  Lores,  por  Lord  Caroavor,  existen  sólo  en  Inglater- 
ra Y  ^^  Principado  de  Galcii,  [esto  es  8io  incluir  Escocia  é 
Irlanda)  H8  cárceles  en  dqode  se  hallan  detenidos  aDualmen* 
le  130.000  prestí])  sin  contar  400.000  seolenciados,  que  sufren 
MU  undenas. 

Las  estadísticas  de  1860  y  1861  arrojan  un  aumento  de 
4 3  por  100,  relativamente  á  bs  reincidenles;  y  de  33  por  100» 
para  los  delitos  secundarios.  Este  resultado  produjo  en  el  pue- 
blo inglés  una  sensación  profunda. 

(La$  Novedades)  27  febrero  de  4863.) 

Después  de  esas  demostraciones  matemáticasde  la  corrup- 
ción y  malestar  social  de  las  naciooes  descatolízadas  ¿quien  osa- 
rá acusar  al  catolicismo  de  enemigo  de  lá  dignidad  de  los  pue- 
blos y  de  la  civilización  verdadera? 

No  se  confunda  la  doctrina  católica  del  sufrimiento,  con  la 
k)pia}del  envilecimiento  ó  la  abjecciun.  Lamennaís  ha  caida^por 
eoitfiísion  tan  lamentable.  ¡A  cuantos  espíritus  que  parecían 
sólidos  han  arrastrado  y  arrastran  al  error  mezquinas  apa* 
riencias! 


II. 


garantías  del  catolicismo. 


No  bay  religión  ni  institución  alguna  que  ofrezco  las  ense- 
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fianzas  y  medios  de  felicidad  que  brinda  á  iodividoos  y  pueblos 
el  catolicismo.  El  ha  proclamado  la  libertad  oDiTersal  antes 
desconocida,  y  solo  él  es  quien  después  de  abolir  la  esclavitud 
del  espíritu  y  condenado  la  del  individuo,  sigue  paciente  y  per- 
severantemente  disminuyendo  todas  las  tendencias  opresivas, 
lo  mismo  en  las  leyes  que  en  las  costumbres,  preparando  al 
mismo  tiempo  los  medios  conducentes  á  satisfacer  las  legitima* 
aspiraciones  de  la  humanidad.  La  historia  de  los  grandes  hom* 
bres  de(  catoliciítmo  es  la  coritinuacion  de  la  historia  de  la  Re- 
dención consumada  por  Jesucristo.  Sus  apóstoles  son  predica- 
dores de  la  libertad;  sus  mártires  por  su  triunfo  derramaron 
la  última  gota  de  sn  sangre,  sus  doctores  la  han  vindicado  del 
despotismo  astuto.  De  los  beresiarcas  y  entre  esas  zaheridas 
vírgenes  que  consagran  sn  vida  ala  oración  en  las  sombras 
crepusculares  del  claustro  no  hay  una  cuyo  heroismo  tenga  que 
ceder  al  de  las  célebres  Agustina  de  Aragón  y  Juana  de^Arco. 
En  los  fastos  nacionalt's  no  hay  quien  compita,  con  los  inscritos 
en  los  fastos  católicos. 

A  nadie  seduzcan  el  ruido  del  vapor  y  las  vibraciones  de 
los  alambres  telegráficos;  los  gritos  de  libertad,  igualdad  y  frt- 
lenidad  dados  fuera  del  catolicismo,  serán  incompletos,  de  ir-* 
rision  ó  nombres  vanos;  porque  solo  el  catolicismo  es  todo  ret- 
lidad,  porque  es  todo  verdad , 

¡Diez  y  ocho  siglos  de  santos!  No  hay  institución  bamant 
que  ofrezca  semejante  garantía. 

Diez  y  ocho  siglos  de  sabios  ¿quien  eclipsará  el  foco  de  laa 
ta  luz?  Los  torrentes  del  vicio  y  la  negrura  del  error,  las  am- 
Dieiones  de  los  poderosos  y  el  aparato  contra  él  desplegado  por 
la  fuerza  aliada  con  la  diplomacia  del  sofisma,  todo  se  ba  des- 
vanecido ante  so  virtud,  su  sabiduría  y  su  prudencia. 

Ademas,  en  el.seno  del  catolicismo  se  han  desarrollado  to* 
dos  los  gérmenes  de  las  ciencias  que  en  orgullecen  á  los  pueblos 
modernos.  El  catolicismo  ha  dado  la  espresion  del  verdadero 
gublime  á  las  artes,  haciendo  progres.ir  lo  mismo  los  mecaoi- 
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cas,  qoe  las  liberales.  Loa  moogea  aopieroo  borrar  laa  baellaa 
qae  tan  hondamente  habia  marcado  en  Europa  el  paso  de  loa 
bárbaros.  ¿Donde  estaban  los  (ingenieros  de  puentes  y  calzadas, 
coando  Fr.  Meínchad  construía  su  gigantesco  canal  del  Vístala 
que  subsiste  todavía? 


LA  ENFERMEDAD  DE  LAS  YL^AS    CONSIDERADA  BA- 

JO  EL  ASPECTO  RELIGIOSO. 


Hace  doce  años  apareció  en  los  campos  de  Europa  un  azo- 
te, que  destruye  uno  de  los  ramos  mas  fecundos  de  la  agricnl- 
tara  de  ciertos  paises,  y  especialmente  de  España.  Ese  azote 
semejante  á  las  epidemias,  que  Dios  lanza  sobre  la  humam- 
dad,  y  que  aun  en  opinión  del  célebre  bijo  de  Gos,  son  un 
castigo  del  cielo,  recorre  todas  las  comarcas,  asóla  los  viñedos, 
7  como  el  colera,  y  la  fiebre,  y  el  buvon  se  resiste  á  todos 
los  tratamientos  de  la  ciencia,  triunfa  de  todos  los  ensayos,  y 
la  sabiduría  del  hombre  se  confiesa  impotente  para  su  remedio. 
Buscanse  bs  orígenes  del  mal  que  hoy  aflige  á  la  agricultura, 
y  no  se  encuentran;  investigase  como  se  propaga,  y  no  se  sa- 
be; se  discute  si  es  ó  no  contagioso,  y  se  ignora » 

La  botánica  y  la  horticultura  analizan  el  arbusto,  las  zo- 
nas, las  influencias  atmoféricas;  la  química  descompone  el  fru- 
lo  en  sos  periodos  1 A  medio  y  último  de  la  invasión,  y  la  poda, 
y  la  trasplantación  y  el  ritgo,  y  las  cabás  y  el  azuframiento  y 
lodos  los  ensayos  retrocedían  confesando  su  impotencia  y  decla- 
rando  <ita  vid  muere,  la  ciencia  la   abandona. y>  En   los  46 
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aoos  (Je  calaruidad  t;e  bun  agolado  todos  los  esfuerzos.  Lo^ 
gobiernos  señalaado  premios,  los  sabios  escribiendo  sin  cesar 
arlicuios,  memorias  y  libros,  los  labradores  haciendo  infinito» 
ensayos  y  aplicaciones  de  métodos  preservativos  y  curativos  se 
rinden  ya,  como  la  humanidad  y  la  medicinase  rindieron  an- 
te el  colera,  y  todos  exclamao, ano  hay  remedio^  la  vid  muerep^ 

La  ciencia  se  engaña...  hay  remedio.  Si;  le  hay,  y  eficaz,  y 
poderoso,  y  do  fácil  y  pronta  consecución.  Sobre  la  gran  fuer- 
za de  la  cieocia  hay  un  poder  ocnlto,  universal,  el  poder  de  la 
fé.  La  fé  que  traslada  los  montes,  bien  puede  curar  una  cepa. 

£1  defecto  de  la  ciencia,  y  en  especialidad  de  la  ciencia  del 
siglo  XIX, es  querer  constituirse, no  en  ministro  de  la  naturaleza, 
sino  en  reguladora,  ordenadora  y  dominadora  suya;  y  porqoe 
Dios  permitió  encadenar  el  rayo  á  una  vara  de  hierro,  y  por- 
que quiso  que  el  hombre  á  distancias  inmensas,  se  uniera  eo^ 
conversación  instantánea  con  oiro  hombre,  y  porque  dejó 
caer  en  una  plancha  de  metal  un  áccido  que  conservara  las 
sombras,  y  porque  sacó  del  olvido  efectos  naturales  que  ]$ 
antigüedad  conoció  y  usó  con  ventajas,  creyó  en  su  so- 
berbia que  era  Omnipotente,  y  Dios  la  castigó,  no  precipi* 
taadola  como  en  Babel,  síao  haciendo  que  se  confundiera 
ante  un  arbusto,  en  cuyo  fruto  está  simbolizada,  á  la  vjdi,  bj 
omnipotencia  divina,  en  el  mejor  uso  que  de  ol  puede  hacerse, 
como  sustancia  del  Sacramento  eucaristico,y  la  impotencia  ha- 
mana,  en  el  peor  abuso  que  de  el  puede  hacerle,  conao  be* 
bida  que  quita  el  uso  de  la  razón,  en  castigo  de  la  incontinea- 
cia  del  hombre. 

La  enfermedad  de  la  vid  no  es  uno  de  los  males  conocí-* 
dos  de  que  adoleced  reino  vegetal  en  sus  distintas  clasificacio- 
nes,es  un  mal  desconocido,  enteramente  nuevo. ..Es  un  oaal  qua 
en  el  siglo  del  descreimiento  ha  venido  á  justificar, que  vive  la 
pr) labra  de  Dios,  y  que  se  realizan  sus  maldiciones  contra  los 
quo  menosprecian  sus  santos  mandamientos. 

En  este,  siglo  en  que  la  codicia  lodo  lo  absorve,  y  en  aquén 
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Uod  paUes,  euqoe  menospreciando  á  Dios  y  fiando  masen  las 
fuerzan  naturales  qae  en  la  misericordia  divina,  se  roba  á  Dios 
elealto  que  le  es  debido,  y  se  profana  su  santo  dia,  en  esta  si- 
glo y  en  esos  países,  debia  verificarse  un  castigo  ejemplar  con^ 
forme,  enteramente  conforme^  á  las  maldiciones  por  Dios  lan- 
cadas. 

La  santificación  de  las  fiestas  ba  tenido  en  todos  tiempos 
mas  i  menos  infractores,  pero  no  se  babia  generalizado,  hacién- 
dose un  pecado  público  y  universal.  Habia  pueblos  y  aldeas, 
mas  6  meóos  observantes,  pero  no  habia  provincias  y  reinos  en- 
teros, en  que  como  sucede  en  Francia  y  en  España,  la  profana- 
eíon  de  los  dias  festivos  fuera  ya  un  hecho  tan  universal,  tan 
eoBsentido  y  aun  autorizado,  que  no  pudiera  distinguirse  el  día 
festivo  del  dia  de  trabajo. 

El  hombre  consagra  todos  sus  dias  á  su  codicia,  y  oo  quiere 
díir  á  Dios,  el  que  Dios  se  reservó  para  si;=  De  temer  era  ca- 
yera sobre  la  tierra  una  de  sus  maldicionesi  y  esa  maldición 
cayó,  pero  no  sin  que  antes  fuera  anunciada  por  su  miseri- 
cordia. 

En  el  capitulo  XXVIII  del  Deutoronomio  se  leen  estas  mal- 
diciones. El  añublo  consumirá  los  árboles  y  frutos  ie  la  /f>- 
ra.  Planiarat  viña^  y  la  cabaras,  y  no  beberás  el  vino,  ni  co* 
geras  nada  de  ella. 

¿Gomo  ejerció  Dios  su  misericordia?  ¿como  nos  anunció  que 
<»3tas  maldiciones  caerii^n  sobre  nosotros?  ¿Qoíen  fué  el  mensa- 
gero  celestial?  El  mcnsagero  que  nos  excitó  á  la  observancia  de  los 
preceptos  diviuos,  como  medio  de  evitar  las  iras  del  cielo,  fué 
la  Saoiisima  Virgen  María;  el  castigo  con  que  nos  amenazó  fné 
Ja  enfermedad  de  lis  viñas  conocida  en  el  nombre  de  oidium. 
He  aqui  la  historia  de  este  suceso  y  de  la  triste  realidad  que  la 
agricultura  esperimenla. 

Consta  de  la  declaracioi>  canónica  que  ha  reraido  en  el 
eipodif'nte  informativo  en  que  han  depuesto  centenares  de 
personas  de  todas  clases,  condiciones  creencias  y  estados^  coos- 
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ta lambieo  de  las  bulas  y  rescriptos  espedidos  de  la  SaDta  S#« 
de,  que  eo  el  día  19  de  Setiembre  de  1846,  se  apareció  la  Sao* 
tisjma  Virgen  Maria  á  una  nina  de  1  i  aoos^y  á  üd  oído  de  1 5  en  el 
monte  la  Sallete,  situado  en  los  Alpes,  á  quienes  reveló,para  que 
lo  hicieran  á  ios  cristianos,  que  si  continuaban  las  blasfemia!» ,  y 
trabajaban  en  los  días  festivos,  vendria  entre  otras  calamidadest 
la  de  que  las  viñas  se  pudrirían. 

La  verdad  de  la  aparición  y  de  las  revelaciones,  ha  sido 
como  ya  hemos  dicho,  aprobada  del  modo  mas  solemne,  y  la 
realización  de  un  castigo,  que  no  era  conocido  en  4846,  ha  veoí- 
do  á  poner  el  sello  de  la  evidencia. 

En  efecto,  desde  esa  época  dala  la  enfermedad  de  la  vid,  que 
tintos  estragos  hahcchoen  nuestra  agricultura,que  tantas  fami- 
lia ha  sumergido  en  la  inüigencia.¡Ah!¡Cuantos  habrá  que  al  leer 
este  articulo  dirán  en  su  corazón:  Si,  es  verdad,  yo  trabajé  eo 
los  días  festivos,  yo  he  traido  sobre  mi  ol  castigo  del  Cíelo!  Di- 
jimos antes  que  la  ciencia  no  encuentra  remedio,  y  que  8Ílo  tie- 
ne la  fe;  pues  bien,  Maria  Santísima  fué  la  que  nos  animcíó  la 

cólera  de  su  divino  Hijo,  Maria  Santísima,  la  que  nos  in- 
dicó el  medio  de  evitarlos;    acudamos  á  Maria,  para   qne 

Dios  60  apiade  de  nosotros,  imploremos  su  gracia,  y  de- 
positemos al  pie  de  sus  altares,  las  lágrimas  del  arrepen- 
timiento y  la  promesa  solemne  de  santificar  las  fiestas,  de  no 
permitir  que  nadie  blasfeme,  de  cbseivar  los  mandamientos  de 
Dios  y  de  su  Iglesia.  No  el  azufre,  ni  el  riego,  ni  la  cal,  ni 
los  ácidng,  ni  los  reactivos  químicos  son  los  que  hao  de  cu- 
rar la  vid,  y  estinguir  el  oidíum;  es  nucatra  fé,  es  la  práctica 
da  la  virtud,  es  la  santificación  do  las  Aeslas,  es  ser  buenos  crír 
líanos. 

¿Que  hemos  hecho  para  remidiar  una  calamidad  tau  gran- 
de, que  destruye  uno  de  los  priucipales  raiDOs  de  la  agricuUora 
espanolaTBuscar  medios  puramente  humanos,  acudir  al  hombre* 
á  las  fuerzas  y  á  los  ausiiios  naturales  y  olvidarnos  de  Dios,  y 
caer  por  último  en  la  postración,  coando  hemos  visto  qne  ya 
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no  hay  remedio.  Ni  auo  asi  nuá  hemos  acordado  de  Dios 
para  hacer  una  rogalíva  pública,  que  sacara  á  lanías  fami  - 
lias  y  pueblos  de  la  miseria  á  que  ya  ha  reducido  el  oidium,  ^ 
machos,  y  en  que  están  expuestos  á  caer  otros. 

Lejos  de  aplacar  la  colera  de  Dios  con  oraciones  y  reform*^ 
de  conducta,  se  oye  en  el  centro  de  todas  las  poblacicnes,  a 
la  luz  del  dia  y  en  medio  de  las  mas  autorizadas  concurrencias, 
el  lenguaje  mas  soez  é  impiojas  blasfemias  mas  horribles^  pro  - 
nunciadas  hasta  por  niños,  que  parece  que  apenas  han  oído  á 
sus  padres  el  nombre  de  Dios^  masque  unido  á  calificaciones 
que  no  dirigirían  impunemente  al  hombre  mas  degradado.  La 
profanación  de  los  dias  festivos,  lejos  de  disminuirse,  va  cada 
día  en  aumento  con  el  sarcasmo  horrible  de  espedir  la  auto- 
ridad órdenes,  que  publica,  para  dar  el  escándalo  de  infringir-* 
las  ella  misma,  ó  de  tolerar  su  infracción,  convirlieudo  en 
UQ  harapo  el  manto  magesluoso  de  la  autoridad. 

Si  el  hombre  y  los  pueblos  siguen  por  esos  caminos  de 
perdición,  sí  continúan  desoyendo  los  saludables  avisos  y  menos- 
preciando los  ejemplares  castigos  personales  que  Dios  nos  pre- 
senta cada  dia,  y  de  muchos  de  los  cuales  hemos  hablado  en 
los  números  anteriores  de  La  Cruz  á  la  pérdida  de  los  vinas, 
8e  unirá  la  falta  de  lluvias,  á  la  falta  de  lluvia  la  escasez,  á 
la  escasez  la  miseria,  ala  miseria  publica,  muertes,  horrores 
crímenes  y  el  cataclismo  mas  espantoso. Dios  es  el  que  nos  ame- 
naza con  estes  castigos,  la  palabra  de  Dios  es  eterna.  El  que 
maldijo  á  la  vid  ,  y  la  vemos  seca,  mañana  maldecirá  los  ár- 
boles y  los  frutos,  las  mieses  y  los  ganados.  ¡Ay  de!os  que  no 
oigan  la  vozdehSeñor  Dios.!  Aun  hay  en  España  una  Ciu- 
dad, en  que  se  hacen  esfuerzos  religiosos  para  aplacar  á  Dios, 
gijjamos  el  ejemplo  que  esa  ciudad  nos  presenta,  y  á  los  días 
de  tristeza  y  escasez  sucederán  los  de  alegría,  y  feracidad. 
Para  mayor  testimonio  délo  que  decimos  insertaremos  los  si- 
guientes documentos  que  han  visto  la  luz  en  Pamplona.  Quie- 
ra Dios  que  sean  tan  eficaces  como  deseamos,  para  estirpar  los 

4\ 
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pecados  públicos  que  hoy  oos  atraen  la  calamidad  que  aflige 
á  la  agncultara  española. 

LEÓN  CARBONERO  Y  SOL. 


L\  PERDIDA  DE  LOS  VIÑEDOS. 


Pamplona  1 .""  de  Marzo  ád  1863. 


Cíii  dolor  habrá  Y.  observado  que  en  esta  época  de  poca 
fé  y  menos  sumisión,  se  hace,  generalmente  hablando,  el  mis- 
mo desprecio  de  cuanto  aconsejan  y  mandan  las  autoridades  es 
beneficio  de  la  moral  pública^  que  de  los  avisos  del  Cielo,  y 
como  uno  de  estos  el  de  la  pérdida  de  las  viñas 

Tal  vez  V.  no  tendrá  noticia  del  acontecimiento  mas  gran- 
de y  sorprendente  de  nuestros  días,  que  es  la  venida  de  la 
Virgen  Santísima  al  Monte  de  la  Saleta  ,  situado  en  los  Ai- 
pes,el  19  de  Setiembre  de  1746,yqueha  conmovido  toda  la£a* 
ropa  eu  santo  celo,  á  manifestar  á  los  cridtianos  que  ya  no 
podia  contener  la  cólera  de  su  Hijo,  é  iba  á  caer  luego  el  pe- 
sado brazo  de  su  ira,  si  no  habia  pronta  enmienda  en  la  blas- 
femia, la  profanación  del  dia  festivo  y  la  violación  de  ios 
preceptos  de  la  Iglesia.  A  un  niño  de  once  anos  y  á  rioa  ni- 
ña de  quince,  con  quienes  habló  largamente,  les  hizo  esa  re- 
velación, y  al  detallarles  los  castigos  que  iban  á  sobrevenir 
sino  habia  enmienda,  les  dijo,  no  que  el  oidium  se  apode  • 
raria  de  las  viñas,  porque  esto  no  lo  entenderían,  sino  estaé 
literales  palabras:  €La$  uvas  se  pudrir án.íf  que  es  material- 


menle  lo  que  hace  oí  oidium  cuando  más  segura  parece  la 
cosecha. 

En  pocos  días,  y  sin  salir  de  un  pequeño  distrito  de  tres  le- 
guas, consiguieron  estos  tierno.s  apóstoles  de  aquella  misión 
divina  (pues  por  dos  veces  les  mandó  la  Virgen  que  la  hicieran 
saber  á  lodo  su  puoblo,  es  decir  ó  todos  los  cristianos,)  que 
Sus  palabras  se  trasmitiesen  providencialmente  por  toda  la 
Francia,  la  Italia,  la  Alemania,  la  Bélgica,  la  Suiza  y  la  In- 
glaterra, y  que  de  estas  nacionoi  marchasen  en  romería  á 
aquel  monte,  en  que  no  habia  edificio  alguno,  ni  aun  árboles, 
miles  de  personas  diariamente  (hubo  dia  de  sesenta  mil] ,  entre 
ellas  señores  Obispos,  canónigos,  sacerdotes  y  hombres  de  to- 
dos  estados,  rango  y  ciencias. 

Los  prodigios  que  Dios  ha  obrado  y  sigue  obrando  desde 
entonces  por  la  intercesión  de  Nuestra  señora  de  la  Saleta,  y 
el  uso  del  agua  de  una  fuente  seca, junto  á  la  cual  se  sentó  la 
Virgen  y  mana  desde  entonces;  lo  hecho  durante  cinco  años 
por  las  autoridaies  eclesiásticas  y  civiles,  y  por  sabios  explo- 
radores, para  ver  sí  encontraban  á  los  niños  en  alguna  con- 
tradicción; sus  respuestas  á  preguntas  preparadas  de  antema- 
no para  soprenderles  y  contradecirles;  lo  que  han  escrito  mu  - 
chas  personas  distinguidas,  y  Prelados  diocesanos,  entre  los  que 
hay  uno  que  ha  dicho:  Cesé  en  esta  lucha  inútil,  porque  com- 
prendí que  la  dignidad  de  este  nifio  era  más  grande  que  la 
mta,  y  finalmente,  la  declaración  canónica  del  milagro,  y  las 
bulas  ó  rescriptos  con  que  el  Soberano  Pontífice  ha  enriquecido 
el  culto  de  nuestra  Señora  de  la  Saleta,  todo  forma  un  cúmulo 
de  heclios  y  circunstancias,  de  prodigios  y  acontecimientos 
tan  tiernos  y  sorprendentes,  que  no  debería  ignorar  ningún  cris- 
tiano. 

Hcreis  tabír  todo  esto  á  mi  pueblo,  dijo  por  dos  veces  la 

Virgen,  y  miles  de  católicos,  pues  á  todos  incumbe,   lo  han 

cumplido  y  cumplen.  Nosotros,  deseando  imiíailos,  al  frcnlo 

de  la  ignorancia  que  de  ello  hay  en  España,   y  de  estimular 
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para  que  sean  satisfechos  los  deseos  de  Dios  en  cnanto  á  Jo  ' 
pecados  ánles  citados,  cscribinaos  en  el  mes  de  agosto  últioio 
la  historia  de  la  aparición  en  un  pequeño  volumen,  con  todo 
'o  más  notable  que  se  encuentra  publicado  por  diversos  dio- 
cesanos extranjeros,  por  las  comisiones  de  indagación,  etc.,  y 
por  muchas  personas  elevadas  en  posición  y  ciencia.  Escribi- 
mos también  una  novena  para  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  y 
un  método  para  oír  misa  en  desagravio  de  aquellos  pecados, 

Pero  en  Srqueiias  naciones  se  ha  hecho  más  que  escribir; 
pues  en  el  paraje  de  la  aparición  se  ha  edificado  un  magoi- 
fico  templo,  un  convento,  á  cargo  de  misioneros,  con  trescieD  - 
tos  cuartos  para  romeros  y  peregrinos,  otro  para  religiosas, 
y  una  capilla  en  la  fuente,  todo  en  solo  el  espacio  de  estos 
diez  año?.  Por  último,  se  cuentan  á  cientos  las  iglesias,  capil- 
las y  altares  que  en  el  mismo  periodo  se  han  levantado  pa- 
ra gloria  de  Dios  y  honra  de  Nuestra  Señora  de  la  Sálela 
en  aquellas  naciones  y  en  dos  America  ó  posesiones  ameri- 
canas. 

No  siendo  bastante  para  corresponder  á  la  maternal  solicitad 
de  la  Reina  de  los  Angeles  la  publicación  de  la  referida  hisloría 
Y  de  la  novena,  se  ha  hecho  esta  públicamente  en  Pamplona  coa 
la  suntuosidad  y  grandes  efectos  espirituales  que  eran  de  es- 
perarse. 

Mas  el  objeto  de  lo  hecho  y  de  lo  que  pensamos  hacer  oo 
se  limita  á  obtener  gracias  espirituales,  sino  también  por  ellas 
temporales,  en  especial  la  desaparición  del  azote  que  pesa  so- 
J)re  nuestros  viñedos;  pues  temible  es  que,  si  bien  su  calami* 
dad,  cuando  lo  sufría  la  Francia  pocos  años  há,  hizo  que  Ques- 
era riqueza  aumentase  por  la  extracción  de  vinos;  temible  es, 
repetimos,  que  dentro  de  pocos  años  nos  veamos  en  la  neccsi- 
dad  de  ir  á  comprar  en  el  extranjero  el  vino  que  necesitemos 
para  nuestro  consumo.  En  vano  se  emplea  la  ciencia;  en  vano 
prometen  grandes  premios  los  Gobiernos  para  descubrir  el  mor 
do  de  curar  la  enfermedad  de  la  vid:  está  conocida,  como  e 
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cólera-morbo,  pero  desconocida,  como  este,  su  medicina 
Tal  es  el  verdadero  «^arácter  de  lo  que  son  castigos  del  Cielo: 
y  mientra'?  no  se  trabaje  para  desterrar  aquellos  pecados,  y  ore 
poniendo  por  intercesora  á  la  que  nos  anunció  desde  la  Saleta 
que  las  uvas  se  pudrirán;  pero  que  si  nos  enmendamos  de 
aquellos  pecados  vendrá  la  abnudancia,  en  vano  será  cuanto 
el  hombre  intente  por  otros  medios  para  que  cese  eil  azote  que 
destruye  los  viñedos.  Esla  es  nuestra  opinión. 

Elevado  el  altar  en  Pamplona,  y  hecha  la  novena  en  él  a 
Naestra  Señora  de  la  Saleta  con  los  fines  espirituales  y  tem- 
porales que  dejamos  indicados,  hemos  resuello  hacer  una  ca- 
pilla, para  que  haya  siquiera  en  España  de^de  luego  una  co- 
mo las  del  extranjero;  pero  no  contamos  para  ello  con  más  re  • 
cursos  que  con  los  de  aquellos  corazones  que  incline  la  Virgen 
Santísima  para  mandarnos  limosnas,  ó  suscriciones  á  los  dos 
librtos  citados,  que  vamos  á  reimprimir  en  gran  número,  pues 
sa  lectura  es  lo  más  tierno,  curioso  y  edificante  que  puede  o- 
frecerse.  No  contienen  una  tradición,  sino  hechos  de  nuestros 
dias.  Viven  aquellos  jóvenes  apóstoles;  viven  los  Obispos;  vi- 
ven miles  de  las  personas  que  han  intervenido  en  los  aconte- 
cimos, é  infinitas  que  deben  al  agua  milagrosa  de  la  Saleta  su 
Salud  espiritual  y  corporal,  pues  la  misericordia  Divina  la  tomó 
y  toma  como  instrumento  de  su  clemencia. 

Si  V.;  atendidos  los  santos  fines  á  que  aspiremos,  se  sien 
le   inclinado  á  venir  en  auxilio  de  ellos  con  alguna  limosna  ó 
con  algunas  suscricioues  á  dichos  libros  para  si  ó  sus  ami* 
gos,  le  rogamos  lo  manifieste  con  la  expresión  necesaria  á  los 
que  suscriban. 

La  historia  vale  cuatro  reales  y  la  novena  y  método  de  oír 
niisa  dos,  sin  incluir  en  estos  precios  el  porte.  Para  los  dos  li- 
bros se  necesitan  seis  sellos  de  á  medio  real;  pero  si  se  hace  un 
pedido  que  pase  de  doce  ejemplares,  el  porte  del  paquete  eu 
que  vayan  basta  la  capital  de  la  provincia  será  de  nuestro 
cargo. 
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Aprovechamos  esla  ocasión  pañi  ofrecer  á  V.  nueslros  rea- 
pelos  y  amistad,  esperando  mandará  como  gusle  á  9us  atento:} 
Forvidores  q.  s.  m.  b. 


Lorenzo  Alonso. 


Florencio  Sanx. 


LA  SALETA. 


Al  fin,  se  ha  hecho  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta.  Al  contemplar  el  magestuoso  espectáculo  que  todos  la^ 
días  ha  presentado  la  religión  en  eí^e  templo,  bajo  cuyas  bóve- 
das han   resonados  nuevos  cánticos  de  alabanza  á  la  mas  pura 
y  privilegiada  criatura,  y  del  cual  han  subido  miles  de  proine- 
sas,  do  lágrimas  y  de  súplicas  hasta  el  trono  supremo  de  las 
misericordias,  el  corazón  se  dilata,  y  el  alma  rebosa  en  el  dul- 
ce placer  de  la  esperanza.  ¿Y  cómo  no  esperar  ou  la  clemen- 
cia de  nuestro  buen  Jesús,  que  nos  ha  de  juzgar  y  fijar  nues- 
tro perpetuo  destino,  cuando  vemos  que  él  mismo  nos  dice, 
DOS  ofrece,   nos  proporciona  todo  cuanto  necesitíunos  para  qoe 
su  sentencia  nos  sea  favorable?  ¿Cómo  dudar  do  su  amor  al 
frente  del  interés  que  se  toma  por  nosotros,   cuando   irritado 
hasta  lo  somo  per  la  blafemia,  la  profanación  del  dia  festivo, 
v  el  desprecio  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  nos  manda  á  sa 
Inmaculada  madre  para  que  nos  lo  pruebe  con  su  presencia, 
su  tristeza   y  sus  lágrimas?  ¡Travieso  Maximino!  ¡tímida   Me- 
lania! vosotros  que  tenéis  la  dicha  de  haber  visto  á  la  Reina 
de  los  ángeles  y  conversado  con  ella;  vosotros  que  nos  habéis 
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coffiuoicado  lodo  lo  que  oísteis  de  la  bermo¿a  boca  de  la  que 
08  decía  hijos  mos  no  temáis,  y  en  vosotros  á  Desoíros;  voso- 
iros  que  fuisteis  testigos  orulares  de  tantos  miles  de  cristiaDOs, 
y  de  tantas  dignidades  elevadas  de  la  Iglesia,  que  dóciles  á  la 
verdad  de  vuestras  palabras^  se  presenlaron  á  honrar  con  aclog 
de  piedad  aquel  moute  sanliGcado  por  la  Embajadora  del  Al- 
tisímo,  recibid  el  parabieu  que  desde  esta  falda  de  los  Pirineos 
08  eavian  miles  de  cristianos.  Sí:  os  saludan  agradecidos  co- 
mo á  nuevos  apóstoles  de  aquella  que  os  habló  en  el  monte  de 
la  Saleta;  de  aquella  que  en  la  cueva  de  otro  monte  dio  al  mun- 
do el  Salvador,  y  en  la  cima  de  otro  monte  le  vio  consumar  ej 
cruento  sacriñcio  de  la  redención  :  de  aquella  en  fin  que  tan 
pronto  como  Lulero  estCLdió  sus  conquistas  hasta  el  valle  de 
Baígorri  irclusive,  voló  (según  la  tradición)  desde  Alfaro  á 
Pamplona,  y  lanzando  su  voz  por  encima  de  las  crestas  del 
Pirineo,  dijo  á  la  heregia  de  ahi  no  pasarás,  ha  mirado  abo  - 
ra  desde  la  Saleta  á  ese  mismo  Pirineo,  y  encorvando  este  su 
formidable  cabeza,  ha  dejado  el  paso  franco  á  las  amonesta- 
ciones, á  la  tiernas  palabras  salidas  de  la  boca  celestial  de 
Maria  que  han  bailado  muy  buena  acogida  entre  los  Pamplo- 
neses. 

No  es  la  propiedad  del  Altar  representando  el  local  de  la 
aparición,  con  las  tres  efigies  y  los  montes,  ni  la  suntuosidad 
de  tos  actos  lo  que  se  debe  encomiar,  es  el  recogimiento,  la 
respetuosa  actitud  y  el  orden  de  un  pueblo  verdaderamente  ca. 
tólico,  que  no  se  avergüenza  de  confesar  y  practicar  poblíca- 
td  su  doctrina  en  los  aciagos  dias  que  atravesamos;  es  la  hu- 
mildad y  ávida  alenciou  con  que  todos  los  dias  ha  escuchado 
las  promesas  y  amenazas  del  cielo,  y  las  deducíones  que  como 
consiguientes,  le  Irasmitian  desde  el  pulpito  sacerdotes  celoítos 
encargados  de  la  predicación;  es  la  melodía  de  una  música  com- 
puesta espresamenie  para  esta  festividad,  á  cuyo  autor  y  eje- 
cutores parece  que  la  Divina  sonora  les  comunicó  la  religiosa 
QDoion  que  conmueve  y  extasía  en  Dios  los  corazones;  es  so- 


-    324  - 

bre  loJo  la  ioineDsa  coDcurrencia  del  día  25  á  comer  eo  la 
saata  mesa  el  pan  de  los  ángeles;  es  el  testimonio  de  su  fé  y 
religiosidad  que  han  dado  los  habitanles  de  la  capital  de  Na- 
varra; es  también  el  entusiasmo  santo  de  los  predicadores, y  el 
extraordinario  intcréscon  que  el  cabildo  de  {aparroquiaba  con- 
tribuido á  todo,  para  que  todo  fuera  aceptable  á  Dios  y  su  in- 
maculada madre,  reconciliadora  de  los  pecadores.  Maria  de 
la  Saleta;  es  por  último  la  Gel  correspondencia  que  han  encon. 
trado  en  Pamplona  los  innumerables  ejemplos  que  el  soberano 
Pontífice  y  muchos  cardenales,  arzobisbos,  obispos  párrocos, sim- 
plessacerdotes  y  millones  de  cristianos  han  dado,  y  siguen  dan- 
do en  toda  la  Europa  á  la  nueva  muestra  de  amor,  y  de  ma- 
ternal solicitud  que  ha  dado  la  Virgen  santísima  á  todo  su  pue- 
blo desde  aquel  monte  inolvidable. 

No  será  en  vano  aute  la  misericordia  divina  lo  que  han  he- 
cho los  pamploneses  eo  honra  de  Maria.  y  para  gloria  de  su 
santísimo  hijo  el  amantisimo  Jesús:  ella  les  alcanzará  la  gra* 
cía  necesaria  para  cumplir  todas  las  resoluciones  que  sus  cora- 
zones conmovidos  han  formado  dorante  el  novenario  y  para 
constituirse  en  una  roca  ante  la  cual,*vengan  á  estrellarse  todos 
los  ataques,  todas  las  maquinaciones  de  satanás,  todas  las  se- 
ducciones, todos  los  sofismas,  todo  el  ciego  poder  de  inteligen- 
cias privadas  de  luz« 

Entre  las  muchas  observaciones  que  hemos  hecho  durante 
el  novenario,  y  noticias  ciertas  que  hemos  adquirido^  se  encuea- 
tra  la  de  que  ha  costado  el  obsequio  á  la  Virgen,  roas  de 
diez  mil  reales,  á  cuyo  pago  se  han  prestado  dos  hombres  que 
ni  han  contado  con  mas  bolsillos  que  los  suyos^  ni  se  han  di- 
rigido á  nadie  en  solicitud  de  auxilios  de  esta  naturaleza; 
que  su  plan  es  muy  vasto  y  todo  él  dirigido  á  poner  en  acción 
lüs  medios  que  estén  á  sus  alcances  para  mejorar  en  lo  posible 
la  moral  pública.  Se  les  han  ofrecido  y  aceptado  para  lo  su- 
cesivos otros  varios  hombres  de  iguales  sentimientos  y  deseos. 
La  ejecución  del  plan  ocasionará  gastos  con^iiiderables^  pero  ¿qué 
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importa  lo  que  se  siembra  en  este  mundo,  si  es  en  la  eternidad 

bienaventurada  en  donde  se  ha  de  recoger? 

Pamplona  38  de  Enero  de  1863. 

LA.  F.S 


BLASFEMIAS,  PROFANACIONES  Y  ATAQUES  PÚBLICOS  A 

Lá  MORAL. 


ARTICULO    DEDICADO  AL  EXUO.    SR.  GOBERNADOR  CIVIL    DE   SEVILLA. 

La  Dirección  de  La  Cruz  felicita  á  V.  E  ,  por  su  instala • 
cion  en  el  Gobierno  superior  civil  de  la  metrópoli  de  Andalu 
cía,  y  so  felicita  á  si  mismi  porque  la  fama  de  su  justificación  y 
rectitud,  de  su  energía  y  celo  por  el  prestigio  de  la  autoridad, 
DOS  hacen  concebir  la  esperanza  consoladora  de  que  im- 
perara la  ley,  de  que  serán  ejercidos  libremente  los  derechos 
legítimos,  y  de  que  hará  V.  E.  que  se  cumplan  los  deberes 
que  la  ley  impone.  Autoridades  muy  dignas  han  precedido  á 
Y.  E.  en  el  honroso  y  elevado  cargo  que  la  Reyna  (Q.  D.  G.) 
les  confiara,  pero  los  buenos  deseos  de  que  estaban  animado» 
para  la  represión  de  ciertos  abusos,  y  aun  las  disposiciones  que 
dictaron,  apenas  produjeron  los  saludables  efectos  que  se  pro- 
poníanlo porque  atenciones  que  creyeron  superiores  les  distra- 
geron  de  la  vigilancia  constante  que  la  autoridad  debe  ejercer 
siempre, ó  porque  sus  mandatos  no  fueron  mas  que  una  formula,  ó 
porque  se  les  ocultó  lo  que  saber  debian,ó  porque  los  encargados 
de  su  cumplimiento  fueron  tibios, contemplativos,  indiferentes^y 

quien  sabe  si  consentidores.  En  tiempos  como  los  presentes  en 
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que  la  auloridaü  parece  ser  el  blanco  de  uo  tiro  de  pistola,  ¿ 
que  lodos  líenen  derecho  á  disp^^rar  su  arma,  do  seremos  noso- 
tros los  que  menoscabemos  el  prestigio  de  la  autoridad  supe- 
rior que  viene,  ni  los  que  lanzemos  acusaciones  contra  al- 
gunos de  los  que  se  fueron.  No;  Sr, ,  esto  no  serian  noble,  ni  ge- 
neroso» como  tampoco  lo  seria  ocultar  hoy  y  censurar  mañana, 
abusos  muy  trascendentales  de  que  no  se  informa  previamente 
á  la  nueva  autoridad. 

Al  presentarnos  hoy  á  Y  E.  para  rendirle  los homenages de- 
bidos, cumplimos  con  un  deber  muy  sagrado;  pero  faltariamoa 
á  otro  no  menos  sagrado,  si  siendo  nosotros  eco  de  las  necesida- 
des religiosas  y  morales,  dejáramos  de  llamar  su  atención  sobre 
faltas  gravisimas,  que  no  solóse  oponen  á  la  integridad  cató- 
lica, sinoque  son  indignas  de  los  pueblos  cultos.  Dígnese  Y.  E. 
escuchar  nuestra  voz,  que  no  es  en  verdad,  como  ordinariameDle 
sucede,  la  opinión  particular  de  un  periodista, ni  la  expresión  de 
un  deseo  individual,  es  la  aspiración  de  los  ho  mbres  hoQ- 
tados  (sin  distinción  de  matices)  es  el  clamor  de  la  sociedad  cul-* 
ra  de  Sevilla,  es  la  suplica  ardiente  de  los  Padres  de  familia. 
Pero  antes  de  decir  á  Y.  £.  lo  que  queremos,  útil  y  comve- 
niente  es  que  Y.  E.  sepa  lo  que  somos.  No  crea  Y.  E.  que 
nuestra  voz  se  confunde  con  los  gritos  y  exigencias  de  bande- 
rías ó  partidos  politices,  no;  noi^otros  venimos  abogando  hace 
11  bños  por  una  causa  mas  santa,  y  aunque  la  calumnia  nos 
ha  calificado  como  cumple  á  sus  malas  artes,  para  desvirtuar  la 
auteridad  de  nuestra  palabra,  siempre  hemos  prescindido 
de  las  formas  políticas,  siempre  hemos  respetado  las  opioio- 
aer,  siempre  hemos  abogado  por  lo  que  proscripto  por  la  ley 
religiosa  ó  civil,  estaba  ya  fuera  de  la  opinión,  y  conslilaia 
el  deber  de  ser  acatado  y  obedecido. 

Católicos,  y  exclusivamente  católicos, con  abstracción  de  lo* 
da  forma  política  y  de  toda  opinión  que  no  combata  al  catoli- 
cismo, somos  hoy  lo  mismo  que  ayer  y  a  Dios  pedimos  ser  ma- 
ñana lo  que  ayer  y  hoy.  No  aspiramos  á  mas,  ni  queremos  mas» 
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y  que  mande  el  progreso  ó  la  Uiiion,  y  que  sea  Mioistro  O'do- 
nell  ó  Míraflores  y  aun  un  demócrata  moderno^  si  pudiera  serlo 
en  00  país  católico  por  excelencia,  poco  nos  ímporta^cou  tal  que 
|a  religión  y  su  moral  y  sus  dogmas  y  su  dicíplioa  y  lodas  las 
libertades  católicas,  sean  protegidos  con  la  eñcacia  que  mere- 
cen serio. 

No  somos  escrilores  que  hoy  defeudemos  un  ministerio  y 
mañana  á  su  contrario:  Somos  escritores,  que  fundados  en  los 
principios  eternos  del  catolicismo,  permanecemos  inmóviles  en 
la  pi3dra  angular,  que  nadie  puede  conmover  sin  que  por  eso 
dejemos  de  alargar  nuestra  mano  para  acaptar  los  progreso^ 
f  las  libertades  que  los  tiempos  y  los  hombres  cuando  ofrez- 
can, sí  son  compatibles  con  nuestra  bandera.  Esto  somos  y 
eslo  queremos.  Estamos  mas  que  nadie  dentro  de  la  ley,  y 
somos  independientes  como  el  que  mas,  porque  nunca  hemos 
mendigado  honores  ni  empleos,  porque  nunca  hemos  quemado 
iocienso  ante  entidades  indignas,  y  porque  cuando  nos  bemos 
Tiste  precisados  á  censurar  no  hemos  lanzado  al  rostro  de  la  au 
loridad,  el  lodo  con  que  la  salpican  en  el  siglo  de  la  cultura  yd^ 
las  luces,  los  que  llamándose  ilustrados,  mojan  su  pluma  en 
los  charcos  inmundos  del  insulto,  de  la  personalidad  y  aun  de 
la  vida  privada.  Los  que  estas  ideas  profesamos,  los  que  a¡)i 
Teñímos  cumpliendo  nuestra  misión  hace  M  años  y  en  22  tomo^ 
da  800  páginas,  tenemos  necesidad  de  presentarnos  ante  V.  E. 
con  nuestros  títulos  y  anteceden  tes,  porque  no  seria  díflcil  que  UDa 
vez  mis  fuéramos  calumniados  por  los  que  interesados  en  de- 
tener nuestras  aspiraciones  ven  con  gusto  como  se  precipita  sin 
diques  el  torrente  que  va  destruyendo  tos  grandes  vínculos  de 
la  subordinación,  del  respeto  y  del  orden  público.V.  E.  se  verá 
sin  cesar  rodeado  de  pretendientes,  acometido  de  exigencias  y 
aun  detenido  en  los  caminos  de  suspropositos  é  intenciones  gu- 
bernamentales por  algunos  que  aparentando  coadyuvar  á  sus 
designios,  enredaran  sus  pies  con  tazos  que  le  precipiten. 

Nosotros  no  venimos  ante  V.  E.  para  pedir  mercedes,  ni 
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para  exigir  iojusiicias  ni  para  detenerle  en  su  carrera  con  ar 
di(ies,qne  aqui  son  mas  simulados  que  en  parle  alguna;  venimos 
Sr.  E^mo.  á  implorar  justicia,  á  invocar  la  observancia  de 
'a  ley,  y  aun  á  dar  á  V.  E,  la  voz  alerta  contra  el  fariseismo 
de  unos,  contra  la  simulada  dulzura  de  otros,  contra  los  exage* 
rados  y  parciales  informes  de  no  pocos,  lodos  los  cuales  se  pre- 
sentarán áV.  E.con  el  incensario  en  una  mano,  que  manejaran 
bien,  miestras  á  8U9  deseos  se  acceda, pero  llevando  escondida  en 
la  otra,  el  arma  con  que  ban  de  herir.ó  murmurando  ó  ridícolU 
zando,  porque  el  arma  del  ridiculo  es  en  Sevilla  la  grao  pie- 
za de  batir  autoridades. 

V.  E.  no  nos  encontrará  ni  acaudillando  turbas,  ni  ejer* 
ciendo  influencias  electorales,  ni  el  mundo  nos  vera  lanzando 
murmuraciones,  pero  si  nos  encontrara  á  su  paso,  invocando 
la  ley  protectora  de  la  moral,  ley  queV.  E.  bara  cumplir  y 
obedecer;  ley  que  si  ya  no  ba  becbo  efectiva,  es  sin  dnda  por 
que  no  ba  llegado  á  sus  oidos,  que  es  publicamente  hollada. 

Pues  ya  sabe  Y.  E.  lo  que  somos,  vea  V.E.  lo  que  pedimos 
y  quiera  Dios,  sea  Y.  E.  la  auloritlad  á  quien  el  Cielo  lenga 
reservadas  sus  bendiciones,  y  el  pueblo  honrado  sus  alabanzas, 
por  baber  celado  por  la  honra  y  gloria  de  Dios,  por  la  ino* 
cencia  de  los  niños,  por  el  poder  de  la  muger  honesta  y  pof 
|a  paz  de  los  padres  de  familia.  Queremos,  Sr.  Exmo.  qoe 
no  se  blasfeme,  queremos,  que  no  se  ofenda  á  la  moral,  con  li 
esposicion  pública  de  estampas  y  fotografías  indecentes,  qoe*  . 
remos,  que  se  observe  las  saniifícacion  de  las  fiestas. 

La  blasfemia  y  el  lenguage  obsceno,son  en  Sevilla  tan  públi- 
cos, tan  frecuentes  y  tan  generales,que  el  anciano,  la  mnger,y  el  [ 
niño,  los  profieren  en  las  calles  y  en  las  plazas,  penetrando 
gritos  tan  horribles,  basta  en  los  mismos  templos.  De  Dios  se 
dice  oqui,  lo  que  no  se  dice  del  animal  mas  inmundo,  y  no 
por  espirítus  airados  ó  victimas  de  la  embriaguez,  sino  tran-* 
quilos  y  en  la  conversación  familiar,pareciendo  que  la  blasfemia 
os  la  saUa  del  lenguaje.  No  es  ya  tampoco  la  célebre  inlerje^ 
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cion  española  la  que  se  escucha  ea  las  calles  á  todas  horas 
y  en  todas  partes,  son  conceptos  horribles,  son  espresiones  refe- 
rentes á  hechos  del  repugnante  refinamiento  del  sensualismo 
pagano»  y  que  revelan  cuan  estendido  se  halla  en  Sevilla»  como 
lo  acredita  la  causa  instruida  hace  un  año  en  el  juzgado  de  Ma- 
rina. Del  diccionario  del  lenguaje  de  los  lupanares,  se  hacen 
millares  de  edicciones  vivas  en  todos  los  sitios  públicos,  sin 
respeto  ni  d  la  autoridad,  nial  sacerdote,  ni  á  la  joven  modes- 
ta, ni  al  niño  inocente,  que  aunque  educado  con  esmero,  repite 
alguna  vez,sin  saber  lo  que  dice,  lo  que  oyó  en  las  calles  y  en 
Isis  plazas.  No  ya  á  los  fueros  de  la  moral  apelamos,  Sr,  Exmo. 
á  los  de  la  decencia  y  de  la  cultura.  El  esmero,  la  solicidad  de 
los  padres  de  familias,  y  toda  su  vigilancia,  quedan  burla- 
dos desde  que  saca  sus  hijos  á  la  calle.  ¿S6ráSeBor,nece9ar¡o  que 
para  preservar  á  los  niños  de  tan  funestos  ejemplos,  haya  que 
Unerlos  encerrados  en  cuatro  paredes,  y  aun  impedir  que  se 
asomen  á  las  ventanas  de  sus  casas?  Si,  Señor,  eso  ha  sido  ne 
cesario,  eso  lo  es  aun,  y  no  solo  para  precaverlos  del  lengua- 
je obsceno,  sino  para  librar  á  las  jóvenes  de  las  acciones  inde- 
corosas de  no  pdcos  atrevidos,  que  parándose  ante  los  balcones 
en  que  las  veian  asomadas,  hacian  ostentación  de  actos  reser- 
vados á  los  lupanares. Mentira  quien  diga  que  exageramos,  y  si 
hubiese  quien  á  desmentirnos  se  atreviera  dnte  Y. £., compare- 
ceremos con  personas  autorizadas,  que  ratifiquen  nuestrosaser- 
tos.  Y.  E.  como  autoridad  celosa,  saldrá  sin  alardes  para  vi- 
sitar esas  calles,  para  observar  el  espíritu  y  las  costumbres, 
y  Y.  £.  se  verá  comprometido  á  poner  la  contera  de  su  bastón 
por  mordaza  de  lenguas  tan  asquerosas. 

No  es,  Sr.  Exmo.,  menos  contraria  á  la  moral  y  á  la  de- 
cencia hasta  de  pueblos  mas  atrasados,  la  exhibición  de  es* 
lampas  y  fotografías  repugnantes '  en  los  parages  mas  públicos, 
como  anuncio  de  que  en  el  interior  se  halla  surtido  de  todas 
lasdesnudeces,de  todas  las  combinaciones  horribles  que  el  sen- 
sualismo, insultando  á  la  naturaleza,  inventó  para  ecsitar  laspa- 
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siones  ^mas  apagadas  para  robar  la  inoceocia  á  la  úiñez  y  el 
podor  á  la  joven  honesta.  ¿Que  baria  V.  E.  sí  acompañado 
de  SQ  moger  é  hijos  fuera  íolroducido  por  un  amigo  ó  perso- 
na de  etiqueta,  a  aquien  visitara,  en  un  gabinete  ó  sala  en  qae 
se  vieran  cuadros  iguales  á  los  que  se  exponen  al  público?  lAb 
de  seguro  que  Y.  E.  y  todo  hombre  celoso  guardador  del  de- 
coro de  su  muger  y  del  pudor  y  virlud  de  sus  hijos,  sin  tomar 
asiento,  huirja  con  ellos  de  un  lugar  tan  indecoroso,  y  de 
tantos  peligros,  ¿y  podrá  tolerarse  se  esponga  en  público,  lo 
que  ningún  hombre  honrado  toleraría  en  el  interior  de  una  ca* 
sa?  No,Sr.  Exmo,  eso  no  puede  ser,  e$o  no  será  bajo  la  admi* 
niátracionde  V.E.  No  hace  aun  muchos  diasque,  penetrando  el 
suscribe  en  una  tienda  de  Sevilla,  vio  que  con  la  mayor  liber- 
tad se  estaban  escogiendo  por  algunos  jóvenes  fotografías  obsce- 
nas. Ni  compradores  ni  vendedor  se  retrageron,  como  si  la 
venta  de  aquel  género  fuera  tan  corriente  y  permitida,  como 
la  de  objetos  útiles  y  honestos. 

Para  colmo  de  esta  iniquidad,  se  ponen  Sr.  Exmo.  entre 
figuras  y  escenas  tan  inmorales  las  imágenos  de  María  Santí- 
sima^y  de  Jesucristo  crucificado  sacrilegio  horrible  que  pide  veo 
ganza  á  los  cíelos  y  á  la  tierra.  Tal  es  el  libertin.ige  que  rei- 
na en  Sevilla  en  ciertas  establecimientos. Asi  ha  sucedido  tam- 
bién en  Madrid;  pero  vemos  con  satisfacción  que  los  gritos  de  fai 
prensa  decente  sin  distinción  de  matices,  de  aquella  prensa  que 
Do|especula  con  los  incentivos  de  las 'pasiones,  ni  con  la  toleran- 
cia de  los  lupanares,  han  sido  al  fio  escuchados.  Sírvase  Y.  E. 
leer  lo  que  dice  la  Correspondencia  del  día  3  de  este  mes. 

En  la  benevolencia  de  V.  E.  confiamos  no  nos  calificara 
de  exagerados/si  pedimos  se  haga  en  Sevilla  lo  mismo  que  eo 
cumplimiento  de  la  ley  se  hace  en  Madrid. 

Restaños,  Sr.  Exmo,  hablar  de  la  pública,  escandalosa  ge-» 
neral  é  impone  profanación  del  domingo,  y  demás  días  festivos! 
y  confesamos  á  V.  E.,  que  al  tratar  de  esta  matería  necesita*  ' 
mos  violentarnos  mucho  para  no  prorrumpir  en  palabras  y 
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pensamientos  enérgicos ,  que  revelen  cooel  dolor  de  nuestro  co- 
razón, la  indignación  que  ya  se  ba  apoderado  de  nuestra  alma. 
Hemos  clamado  una^diez  y  cien  veces,  hemos  visto  boy  órdenes 
de  la  autoridad  recomendando  no  se  trabajara  en  dias  festivos» 
y  conminando  enérgicamente  con  las  penas  legales,  pero  hemos 
yísto  también  que  en  ei  mismo  dia  y  en  el  siguiente,  eran  deso- 
bedecidas hasta  por  los  mas  obligados  en  hacerla  cumplir,  y  aun 
en  obras  públicas  costeadas  por  el  muoicipio.  Volvimos  á  cla- 
mar, y  la  profanación  y  el  escándalo  siguieron  y  signen,  con 
menosprecio  de  Dios  y  con  depresivo  y  humillante  escar- 
olo de  la  autoridad  humana.  A  Dios  acudimos,  paraque  pos 
prestara  ausilios  en  su  defensa,  y  Dios  nos  recordó  las  maldi- 
ciones que  lanza  contra  los  profanadores. 

Nosotros  Sr.  Exmo.  las  pusimos  á  los  ojos  del  público  y 
de  la  autoridad,  y.,.,  continúan  las  profanaciones.  Permita- 
mos V.  E.  que  hagamos  un  nuevo  llamamiento  á  la  rectituda 
de  su  criterio  ¿No  es  verdad,  que  la  autoridad  que  tolera  ses 
menospreciada  la  ley  de  Dios,  no  puede  exigir  sean  obedecida 
'asórdenes,  que  como  autoridad  humana  dicte,  y  para  fines  pu- 
ramente humanos?  ¿Con  que  derecho  pnede  una  autoridad  im- 
poner el  castigo  de  la  desobediencia  á  un  mandato  humano, 
cuando  preciode  de  castigar  la  desobedencia  á  los  preceptos 
divinos?  ¿No  es  de  temer  que  sea  poco  duradera  la  autori- 
dad que  no  vela  por  los  homenages  debidos  á  la  diviüa?  Cuan- 
do meditamos  en  los  orígenes  del  desprestigio  en  que  ha  caí- 
do la  autoridad,  y  lo  poco  que  duran  lasque  la  desempe* 
fianen  el  presente  siglo,  creemos  que  la  falta  de  celo  por  la 
observancia  de  la  ley  de  Dios  y  la  tolerancia  que  se  egerce 
con  los  blafemos  y  otros  infractores  del  principio  moral,  es  la 
causa  de  la  falta  de  vigor  de  la  autoridad,  y  de  la  perdida  de 
aquella  influencia,  de  aquel  respeto  reverencial  de  que  esta- 
ba revestida  é  inspiraba  en  oíros  tiempos,  en  los  que  bastaba 
QD  bastón  para  hacerse  obedecer,  al  paso  que  hoy  es  necesa- 
rio que  la  autoridad  se  haga  obedecer  por  la  presión  de  la  fuer 


za  de  que  dispone»  y  no  por  !a  sumisión  del  pueblo  dispuesto 
la  ol)edieDCia.  De  la  inacción  de  las  autoridades  para  hacer 
respete  á  Dios,  ha  surgido  la  expiac  ion  que  Dios  hS  permitida 
en  castigo  de  esas  faltas,  y  esa  expiación  esta  patente  á  los  ojoe 
de  todos,  en  las  censuras,  á  veces  injustas  y  apasionadas  de 
la  prensa,  en  la  resistencia  que  el  pueblo  opone  á  obedecer» 
y  en  las  sublevaciones  que  hemos  atravesado  y  en  los  insultos  i 
personales  y  asesinatos  que  se  ban  cometido  en  personas  de 
autoridades,  Dios  deja  entregada  á  sus  propias  fuerzas  á  la 
autoridad,  que  de  Dios  prescinde  y  contra  Dio3  obra  ó  deja  o- 
brar,  ¿y  que  es  lo  que  el  hombre  podra  hacer  sin  el  aasilio  de 
Dios,  y  cuando  Dios  abandona  al  que  á  Dios  abandonó? 

Con  tanta  mayor  confianza  acudimos  hoy  á  V.  E.,  cuanto 
mayor  es  el  convencimiento  que  tenemos  de  que  Y.  E.  se  ha- 
rá obedecer,  haciendo  que  se  obedezca  la  ley.  Este  es  el  gran 
secreto  de  la  influencia  moral  ,esta  la  garantía  de  la  recliind 
este  sera  el  augurio  feliz  de  las  bendiciones  que  Dios  derrama- 
ra sobre  su  frente,  y  sobre  la  frente  de  aquellos  aquienes  ama. 
La  autoridad  esta  establecida,  para  hacer  que  se  cumpla  la 
ley,  y  la  qud  en  el  desempeño  de  su  elevado  cargo  menoscaba 
el  prestigio,  tolerando  infracciones  públicas  ,  en  vez  de  atraer 
se  la  estimación  general,  se  acarrea  el  insultante  escarnio  de 
los  delincuentes,  que  la  pisotean,  como  harapo  levantado  en  la 
higueras  del  campo,  y  la  compasión  y  lástima  de  los  hombres 
honrados,  que  piden  á  Dios  les  de  un  Júpiter  mas  bien  qoe  un 
leño  podrido.  Dígnese  Y.  E.  pasar  en  cualquier  día  festivo  por 
cualquier  calle,  plaza  ó  paseo  público,  y  vera  el  mismo  movi. 
miento,  la  misma  continuación  de  obras  serviles  y  de  Ira  - 
bajos  públicos  que  en  los  días  no  festivos,  y  oirá  en  todas  par- 
tes la  blasfemia  y  el  lenguje  mas  obsceno.  Fige  Y.  E  su  vista 
en  los  escaparates  y  mostruarios  de  las  tiendas  y  el  fuego  del 
rubor  y  de  la  indignación  encenderán  sus  megillas. 

Aqui  Sr.  Exmo.  donde  cien  y  cien  agentes  velan  por  la 
limpieza  y  aseo  de  las  calles,  no  se  ha£e  nada  para  que  baya- 
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J/mpieza  eo  las  lenguas,  y  eo  lanío  que  por  lodas  parles  pode  - 
IDOS  andar  sin  mancharnos  el  calzado,  por  ninguna  podemos  ir 
8ia  que  nos  ensuciemos  los  oidos,  con  tas  inmundicias  que  á 
torrentes  arrojan  las  lenguas  obscenas  y  blasfemas.  Aqui  donde 
nadie  puede  levantar  un  adoquín  sin  licencia  de  la  autoridad 
local, aqui  se  permite  que  la  codicia  se  levante  contra  Dios;  aqui 
donde  no  se  deja  impune  el  derrame  de  una  gota  de  agua  su- 
cia á  las  calles,  aqui  se  sufre  y  tolera  que  las  heces  del  asque- 
t*O80  vaso  del  sensualismo,  se  espongan  al  público  con  cuantos 
accidentes  pudo  sugerir  el  demonio  de  la  lascivia. 

Eo    Donóbre  de  la  civilización  y  de  la  cultura,  en  nom- 
bre de  Dios,  y  de  los  padres  de  familias,  por  el  pudor  de 
la  muger  honesta,  por  la  inocencia  de  los  ninos^  pedimos  á 
V.  E.  reprima  m^iles.que  ademas  atacan  al  prestigio  de  la  auto- 
ridad, y  á  las  leyes  de  la  decencia.  Nuestra  vozes  débil,  pero 
nuestra  justicia  es  fuerte.  Querer  es  poder.  La  constancia  de 
la  voluntad,  secundada  por  la  acción  enérgica, asociada  á  la  pru« 
dencia,  es  la  gran  fuerza  con  que  el  hombre  lleva  á  cabo  las 
empresas  mas  dificiles.  Dignóse  V.  E.  acoger  nuestras  suplicas, 
y  consegoirá  lo  que  otros   no  consiguieron,  y  lauros  alcan- 
zará, y  coronas  de  gloría  que  florecerán  y  frutificaran,  dan- 
do flores  y  frutos  de  admiración,  de  gratitud  y  de  prosperidad, 
Qae  Dios  sea  siempre  en  guarda  y  auxilio  de  V.  E  desea  y 

pide 
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PROVISIÓN  DEL  AUZOBISPADO  DE  SEVILLA 


Nuestro  Soio.  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  coosislorio  celebra- 
do el  16  de  Marzo  del  presente  ano,  ha  provisto  la  Iglesia  me- 
ropolilaoa  de  Serilla  eo  el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  de  la  Lastra  y 
Cuesta,  trasladado  de  la  Silla  de  Valladolid*  y  eu  el  mismo  dii 
creó  y  proclamó  Cardenal  al  mismo  ilustre  Prelado.  La  Igleiii 
de  Sau  Isidoro  va  enjugar  las  lágrimas  de  gu  viudez,  y  áceffir 
otra  vez  eo  sus  sienes  la  corona  de  las  alegrías;  y  en  verdtd 
que  esta  vez  será  mas  espléndida  y  bríllaote  que  nunca,  por- 
que esta  es  la  vez  primera  que  se  otorga  en  un  mismo  diali 
provisión  de  la  sede  vacante,  y  la  concesioo  de  la  púrpura  si^ 
grada  para  el  ilustre  presentado;  porque  esta  será  también  la  m 
primera  que  la  diócesis  de  Sevilla  estenderá  sus  brazos  pin 
darse  en  posesión  de  un  Arzobispo- Cardenal.  Estas  dos  circm* 
tancias  tan  notables,  estas  dos  honras  tan  singulares  y  nuevas  ei 
la  Historia  Eclesiástica  de  España,  son  uoa  nueva  prueba  Je  ft- 
estimación  que  Pió  IX  dispensa  á  la  Ciudad  Mariana,  y  del¿; 
precio  que  hace  del  prelado  ilustre,  por  cuyos  merecimientoiii 
ha  hecho  digno  de  tan  previlegíadas  distinciones. 

¡Gloría  y  honor  sean  dados  al  pontífice  inmortal  queasie^ 
naltece  á  la  Iglesia  de  Sevillal  ¡Plácemes  y  felicitaciones  enli 
siastas  al  Cardenal -Arzobispo  de  Sevilla,  á  cuyo  celo,  y 
dencia,  á  cuya  ciencia  y  virtud,  á  cuya  actividad  y  em 
confia  el  Vicario  de  Jesucristo,  la  dirección  y  pasto  espiril 
de  grey  tan  necesitada! 

Angeles  de  vida,  y  de  salud,  d^  fortaleza,  de  paz,  de  aié^ 
gria  y  de  todos  los  dones  del  Espíritu  consolador,  acompañen! 
asistan  á  nuestro  Pastor  en  ios  caminos  de  su  Apostolado, 
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%ran  laolo  mas  laboriosos,  cuanto  mas  frecuentes  bao  sido  los 
'uiosde  la  viudez,  siempre  fecunda  eo  dolores,  en  aflicción  y 
tristes  decadencias. 

Hermosa  es  la   viga  cuyo  cultivo  se  encomienda    al   celo 
del  nuevo  Pontífice;  pero  mezclados  bay  entre  los  sarmientos  ver- 
des y  froodoso.ssarmientos  enfermos  que  reclaman  curación 'pron- 
ta y  radical;  y  bay  grama  que  roba  á  las  raices  de  la  vid  el 
jugo  de  vida  que  ba  de  bacerla  frutificar.  Vasto  es  el   campo; 
^f)8  operarios  pocos,  y  mucba  y  muy  arraigada  la  maleza,  que 
l)ios,en  los  designios  de  su  Pro  videncia, no  otorgó  á  otros  prelados 
ilustres,  salud  y  vida  bastante  para  realizar  su  santo  fin.Losbu- 
liicanes  de  los  tiempos  presentes  dejaron  caer  semillas  extraña^ 
7  Docivas,  las  alimañas  de  la  tierra  saltaron  los  vallados,  y  cava» 
^on  madrigueras,  y  el  bombre  enemigo,  con  osado  y  sacrilego  a- 
trevimienio  ó  con  fariseísmo  nefando,  ó  con  otras  malas  artes 
atacó  de  muchas  y  diferentes  maneras  ia  vina »  y  causó  en  ellg 
destrozos,  para  cuya  reparación  son  necesarios  operarios  activo 
que  los  hay,  aunque  escondidos  como  la  violeta  bajo  la  grama ' 
gran  fuerza  de  voluntad,  actividad  perseverante,  celo  santo,  cri- 
terio sumo  para  distinguir  el  uso  del  abu^o,  porque  el  nombre 
de  costumbre  es  la  capa  con  que  se  cobre  el   ladrón  nocturno 
máxime»  cuando  la  costumbre  que  se  invoca  es  contra  la  in- 
tegridad  moral,  disciplinaria  ó  canónica.  Vasto  es  el  campo  y 
abundante  la  mies  que  el  mismo  Prelado  está  llamado  á  recoger; 
pero  confiamos  en  que  á  él   tiene  reservado  la  divina  pro* 
videncia  la  gran  obra   de  conseguir  su  completo  cultivo. 

Iiibrenos  Dios  de  detallar  los  lugares,  las  cosas  y  las  perso- 
nas en  que  se  esconde  ó  desde  donde  brota  la  mala  yerba:  lí- 
brenos Dios  también  ni  aun  de  abrigar  por  un  momento,  la 
'dea  de  iniciar  remedio  alguno.  Abierto  está  el  campo  á 
los  ojos  de  Su  Eminencia,  y  Dios  que  concede  á  sus  ungí  - 
dos  gracias  especiales  le  descorrerá  el  velo  con  que  pudieran  en 
Cabrise  las  llagas  que  necesitan  curación.  Vacilaciones  y  du- 
dis;  luchií  y    ansiedades  ha  sufrido  nuestro  espíritu  sobre  si 
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debíamos  ocultarnos  ó  postrarnos  ante  nuestro  Pastor  derra* 
mando  una  lágrima  de  dolor;  al  fln  venció  nuestra  tristeza,  y  á 
los  pies  de    Su  Eininencia  depositamos  esa   lágrima  en  qoaa 
van  envueltas  estas   tristes  palabras:  La  viña  esiá  enferma  ^ 
Felicitar  al  esposo  en  sus  bodas,   y  ocultarle    las  neceéi-^ 
dades  de  la  esposa  seria  una  adulación  que  redundaria  eo  per^- 
juicio  de  ambos,  y  ooa  traición  á  nosotros  mismos,que  hijos  sift- 
yos  tenemos  un  deber  de  exclamar.  Padre  mió,  nuestra  jKcs. 
dre  esta  afligida;  los  hombres  la  han   maltratado.  Enjugad 
sus  lágrimas^  cuidad  de  esta  heredad  en  que  tanto  doña  itcie- 
ron  su  viudez  y  nuestra  horfandad, 

Perdonadnos,Sr.  Eminentisimo,  si  á  tanto  nos  atrevemos,  ei 
tiempos  en  que  tanto  se  mueven  las  lenguas  para  la  adulacioB* 
y  en  que  tantas  son  las  cadenas  con  que  las  ligan  los  va-    , 
nos  temores  del  respeto  humano.  Dios  es  testigo  de  la  redi-    \ 
tud  de  nuestras  intenciones,  Dios  nos  juzgue  en  su  juslítía  st   ' 
otro  móvil  ó  fin  nos  impulsa,  mas  que  la  mayor  honra  y  glo-   , 
ria  de  Dios:  y  el  mayor  lustre  y  esplendor  del  pontificado  de  ! 
V.Eminencia,  en  los  progresos  y  triunfos  de  la  integridad  calóB- 
ea.  Con  temor  escribimos  estas  lineas,  y  sí  algún  mérito  henoi 
contraído,  ha  sido  vencer  la  repugnancia  que  la  carne  opoBa  * 
á  que  asi  eicríbieramos,  cuando  nuestra  alma  libre  delanmin* 
ras  prisiones  nos  dice:  «Ten  fé, escribe... que  Dios  vela  reo*  ' 
titud  de  tus  intenciones.» Gomo  bomenage  de  nuestra  siuh*^ 
sioo  á  V.Eminencia,  y  del  profundo  ref^peto  y  veneración  qae 
como  á  nuestro  padre  y  pastor  te  profesamos,  enviamos  á  T. 
Eminencia  el  ósculo  humilde,  que  imprimimos  en  su  sagndi 
púrpura. 

Dios  y  su  santísima  Madre,  nos  den  con  la  bendición  queá^ 
V.  Eminencia  imploramos  los  bienes  que  para  V.  Eminencia  f 
para  nosotros  mismo  pedimos. 

LEONGARBONEaO  YSOL 
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APROBACIÓN  DE  LAS  LETANÍAS  DEL  SANTÍSIMO  NOMBRE 

DE  JBSÜS. 


Hallándose  congregados  en  Roma  ios  Obispos  de  la  cris- 
tiandad para  asislir  á  las  Gestas  de  las  últimas  canonizaciones* 
Tarios  Cardenales- Arzobispos  y  Obispos  de  Europa,  Asia,  Afri' 
ca  y  América,  hasta  el  número  de  80,  acudieron  á  Su  Santi- 
dad, suplicando  que  oyendo  á  la  Sagrada  congregación  de  Ri  • 
tos,  se  dignara  aprobar  las  letauias  del  Santísimo  nombre  de 
Jesús. 

Todas  las  letanías  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  diferían 
mas  ó  menos  en  sus  invocaciones,  y  aun  en  las  oraciones  y  su 
conclusión,  y  como  todas  las  no  aprobidas  están  prohibidas  por 
regla  de  índice,  entre  las  cuales  se  encontraban  las  de  que 
tratamos,  ha  sido  necesario  un  decreto  do  la  Sagrada  Congrega- 
ción que  las  autorice,  como  acaba  de  hacerlo,  y  las  dé  la  au- 
tenticidad y  unidad  que  reclama  la  liturgia. 

A  continuación  damos  un  traslado  fiel  de  las  lelanias  del 
Santísimo  nombre  de  Je8U4,ta!  y  como  acaban  de  ser  aprobadas 
por  el  decreto  espedido  por  la  Sagrada  Congregación  á  ins- 
tancias del  Sr.  Obispo  de  Moctauban.  La  devoción  al  Sacratí- 
simo nombre  de  Jesús,  es  una  de  las  mas  esténdidas  en  Espa- 
ña, y  siendo  muy  importante  propagarla  á  donde  aun  no  se 
practica,  creemos  que  no  pasara  mucbo  tiempo  sin  que  se  so- 
liciten para  las  diócesis  de  España,  las  mismas  gracias  que  ya 
se  han  otorgado  á  los  Prelados  estrangeros,  que  las  alcanzaron 
para  sus  diócesis. 

He  aquí  las  Letanías  tal  y  como  han  sido  aprobadas  y  el  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
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LITANIií  SANCTISSIMl  NOMINIS  JESU. 


Kyrie  eleisoo. 

Ghrisle  eleisoo. 

Kyrie  eleisoD. 

JesQ  audi  nos. 

lesa  exaudí  no9. 

Palerdecoelis,  Deus, 

Fili  redemptor  mundí»  Deu9, 

Spirilus  sánele,  Deus, 

Saocla  Trisilas,  unus  Deus, 

Jesu.  fili  Dei  vívi, 

Jesu,  spleudor  Palris, 

Jesu,  caodor  lucís  aelernae, 

Jesu,  rex  gloriaB, 

Jesu,  sol  justílíae, 

Jesu,  fili  Marise  virgioi:», 

Jesu,  amabilís, 

Jesu,  adioírabílif, 

Jesu,  Deus  fortís, 

Jesu.  paler  futuri  saeculi, 

Jesu,  magni  cousilíí  angele, 

Jesu,  potenlíssíme, 

Jesu,  palíeotíssíme, 

Je8U,obedienlíssíme. 

Jesu,  milis,  el  humilis  corde 

Jesu,  amaior  casUlalís, 

Jesu.  amaior  nosler, 

Jesu,  Deus  pacis. 

Jesu,  aucicr  vitas, 

Jesu,  exemplar  virlulam, 

Jesu,  Zfleioranímarum. 

Jesu,  Deus  nosler, 

Jesu,  refugium  noslrum, 

Jesu,  paler  pauperum, 

Jesu,  thesaurus  fidelium. 

Jesu,  bone  pastor, 

Jesu,  lux  vera. 
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Jesu,  sapíenlia  ¿eterna, 
Jesu,  bonitas  infinita, 
Jesu,  vh  el  vita  noslra, 
Jesu,  gaudíum  angeloruro, 
Jesu,  rex  palríarcbarum, 
Jesu,  magister  aposloloruro, 
Jesu,  doctor  evangelistarum, 
Jesu,  forliludo  marlyrum, 
Jesu,  lumen  confessorum, 
Jesu,  puntas  virginum, 
Jesu,  corona  sanclornm  om- 

nium, 
Propilius  esto,   parce  nobís 

Jesu. 
Propilius  esto,   exaudí  nos 

Jesu, 
Ab  omoi  malo, 
Ab  omni  peccalo. 
Ab  ira  tua, 
Ab  insidiis  diaboli, 
A  spirilu  fornicalionis, 
A  morle  perpetua, 
A  negleclu    iospirationum 

luarum, 
Per  myslerium  sánelas  Incar- 

nalionis  tuae. 
Per  nalivitatem  tuam. 
Per  infanliam  tuam. 
Per  divinissimam  viiam  luam 
Per  labores  tuos. 
Per  agooíam  el  passíoneoí 

luam. 
Per  crucem  el  dcreMclioncm 

luam, 
Per  languores  luos. 
Per  morlem  el  sepulturam 

luam, 
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Per  resürreclíooem  tuaoi, 

Per  asceosionem  luain> 

Per  gaudia  lúa. 

Per  gloriam  luam, 

AgDus  Dei,  qui  lollís  pee- 
cala  mundi,  parce  oobis, 
Jesu. 

AgQUs  Dei,  qui  lollis     pee 
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cala  mundi ,  exaudí  nos 
Jesu. 

Agnus  Dei,  qui  lollis  pee- 
cala  mundi»  miserere  no- 
bis,  Jesu. 

Jesu  9  audi  nos. 

Jesu,  exaudi  nos. 


OREMUS . 

Domine  Jesu  Cbrisle,  qui  dixisli:  Pelile,  el  accipietis,  qun- 
rile,  et  invenietis,  púlsale,  el  aperietur  vobis:  quaesumus,  da 
nobis  pelenlíbus  divinissimí  lui  amoris  affeclum,  ut  te  tolo 
corde,  ore,  el  opere  diligamus,  et  a  lúa  nunquam  laude  cea- 
semus. 

Sancli  nomiois  luí,  Domine^  tímorem  pariter  et  amorem 
fac  nos  habere  perpeiuum:  quia  numquam  tua  gobernalione 
desliluís,  quos  in  soli^lílale  tUce  dileclionís  instituís.  Per  Do- 
minum. 

NONTIS  alhamí. 


Prseter  lilaoías  illas  SS.  Nomínis  Jesu,  quas  S.  R.  G.  ad 
preces  quorundam  Episcoporum  el  principum»  praesertim  Ger- 
maniad,  probarí  posse  rescripsil  dieliaprílis  1646,  quate- 
ñus  summo  Ponlifici  placuíssel,  successu  lemporis  in  alus  or- 
bis  plagis  non  parnm  divcrsae  a  prímis  in  lucem  prodire  lita  > 
ni»  ejusdem  SS.  Nominis  Jesu,  earumque  usas  adeo  diffusus 
el  propagatus  est,  ut  absque  fidelium  ofTensione  et  scandalo  lo- 
lli  ñeque  at  uli,  SS.  D.  N.  Pío  Papas  IX  ingenuo  exposuerunl 
permulli  eslerarum  gentium  RRmí  anlisliles,  quorum  aliqui 
cardinalitia  etiam  dignitale  speclabiles,  oecasione  soiemnis  ca- 
nonizalionis  Romae  degenles.  El  quoniam  eosdem  aoiisliles  non 
lalebat  monumenta  desiderari,  ex  quibus  deducí  possil  Sum- 
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roos  Romanos  Poatifíces  aliqaaado  adprobasse  Litanias  diver- 
sas á  Lauretanis,  et  ab  iUis  Breviarii  Rotnaoi,  nec  recUaDUbQ^ 
litanias  SS.  Nominis  Jesa  concessisse  nanquam  iodalgenUas, 
qodB  enuDciaotur;  bine  ne  fideles  ín  errore  versentur,  eooi' 
dem  SS.  D.  supplices  exora?eruQt  ut  auper  boc  satis  gravi  ne- 
gotio  de  Apostólica  benignitale  opportuoe  providere  dignare- 
tur»  ac  decernere  ¡oler  varias  Litanias  SS.  Nominis  Jesu,  qa» 
unice  recitan  possint,  casque  sacris  indulgentiis  dilare.  Sane- 
titas  porro  Sua,  perpeusis  expositis  rerum  adjunctis  ac  instan- 
te ioter  alios  RR.  D.  Joanoe  Maria  Doney  episcopo  Nontis  Al^ 
bani,  ad  relationem  iofrascriptí  S.  R.  C  secrelarii,  indulsítot 
fidele»  atriosque  sexus  dioecesii  Mootis  Albani  qoi  sapra  adno- 
tatas  litanias  de  SS.  nomine  Jesu,  et  non  alias  quascQmqoe  ab 
eisditmsas»  qaas  suprema  auctoritate  omnino  abolevit,  devoie 
recitaverint,  lucran  valeaot  indulgentiam  trecentorum  dierum 
ití  forma  Ecclesia  consueta,  contrartis  non  obst.intibus  quíbus- 
camque.  I>ie  21  Angustí  1862. 
C.  Eprsc.  Portuen.  et  S.  Rufin»  card  Patrizzi  S.  R.  G.  Praef, 

L.  S.  D.  Bartolini  S.  R.  G.  Secretarius. 


OFIGIO  DE  LA  DIVINA  PASTORA  ESTENDIDO  A   LA 

IGLESU    CMVERSAL 


Giento  ochenta  v  tres  Obispos  y  Superiores  de  Ordenes  re- 
gulares han  firmado  ona  soüctlud  dirigida  á  Sa  Santidad,  pi- 
diendo se  extienda  á  la  Iglesia,  universal  el  oRcio  de  Nuestra 
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Señora  del  Buen  l^astor.  El  Padre  Santo  se  ba  dignado  acce- 
der á  esta  süIicKud,  (an  solo  paralas  Diócesis  y  para  lasCoo- 
gregaciones  religiosas,  cuyos  Obispos  ó  Superiores  generales 
la  han  suscrito.  Los  unos  y  los  otros  deberán  sin  embargo  re- 
novar su  petición  ante  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Hé  a- 
qoi  el  decreto  dado  en  8  de  Enero  de  1863. 

<cAd  cultum  ín  Cbristiano  Orbe  augendum  latiusque  pro- 
pagan^um  erga  BealissiniamY  irginem  Mariam  Divini  Pastorís 
Matrem,quam  piares  díversarum  nationum  Rmi.Antistites,  quo- 
rum aliqui  Cardenalitia  etiam  Dignitate  praediti,  el  Superiores 
nonnulli  ordinum  Regularium,  auspicatissima  arropía  occasione 
soi  in  Urbem  adventus,  quum  superíori  aono  solemnia  cano- 
nizationis  perada  sunt;  humillimis  precibus  Sanctissimo  Domi- 
no Nostro  Pío  Papa)  IX  supplicaruot,  ut  officiuin  propríum 
cnm  Missa  Deiparas  Divini  Pastoris  Matris  á  sa.  me.  Pió  Pa- 
pa VII.  pro  Etruria  approbalum,  die  10  Januarii  1801,  ritu 
daplici  majori  extendere  dignaretur  ad  universalem  Ecclesiam, 
Sanctitas  porro  sua,  referente  subscripto  Sacrorum  Riluum 
Gongregalionis  Secretario,  quin  preces  admitterel  uli  propo  - 
sitas  fuerant^  clemenler  annuit  ut  Decreto  ejusdem  Sacrorum 
Riluum  Gongregalionis  hoc  oQcium  Deiparse  cum  Missa  exten- 
datur  ad  Dia&ceses  illas  el  Regulares  Familias,  quarum  vel  An- 
tistites  vel  Superiores  precibus  subscripserunt,  dummodo  ite 
rum  expooant  vota  sua  pr¿ediclae  Congregalioní.  Conlrariis  non 
obstantibus  quibuscumque.  Die  8  Januari  1863.=C.  Episcopus 
Porluen.  el  S  RufiníB  Card.  Palrizi  S,  R.  C.  Praefectus.^D. 
Barlolini,  S.  R.  C.  Secrelarius,» 

Las  Diócesis  de  la  Toscana  celebran  la  fiesta  de  la  Sanlisi- 
ma  Virgen,  Madre  del  Buen  Pastor,  en  virtud  del  Indulto  a- 
cordado  por  Pió  VII  el  dia  10  de  Enero  de  1801  .En  Roma  ks 
Misioneros  de  la  Preciosisima  Sangre  la  tienen  el  primer  vier- 
nes de  Junio;  los  Redentoristas  el  3  de  Setiembre;  é  igual 
dia  las  Religiosas  de  la  adoración  perpetua  del  Santisimo  Sa- 
cramento en  el  Monte  Quirinal.  Los  Mínimos  han  escogido  el 
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segundo  domingo  de  Octubre»  día  igualmente  adoptado  en  ▼•* 
rías  dioce^sis  de  Eí^paña,  en  las  que>  particularmente  en 
las  de  Sevilla  y  Valencia,  existe  la  piadosa  y  edificante  cos- 
tumbre de  sacar  la  imagen  de  la  Divina  Pastora  en  procesión 
los  Domingos,  y  la  acompañan  las  jóvenes  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  cantando  el  Santo  Rosario.  Con  el  fin  de  pro- 
mover esta  devoción,  un  Breve  Apostólico  le  ha  concedido  in* 
dulgencias  para  el  seguodo  Domingo  de  Octubre.  * 

Es  necesario  subir  basta  los  primeros  años  del  siglo  48  pa- 
ra encontrar  el  origen  del  culto  público  de  la  Divina  Pastora. 
Un  Capuchino  Español,  Fray  Isidoro  de  Sevilla,  propagó  esta 
devoción  en  España  el  año  de  1703.  Pero  este  culto  es  aon 
mas  antiguo:  Sin  Pedro  Alcántara.  San  Juan  de  Dios,  el  Vene- 
rable Juan  de  Corvanni,  la  Venerable  María  de  Jesús»  terciaría 
Francisca!  Maria  del  Santísimo  Sacramento,  Religiosa  de  San- 
ta Clara,  y  otros,  obtuvieron,  según  se  asegura,  gracias  muy 
especiales  por  la  práctica  de  esta  devoción.  Desde  el  último  si- 
glo se  encuentran  establecidas  Cofradías  del  Buen  Pastor,  no  so- 
lo en  España  y  en  Portugal,  si  no  también  en  Alemania,  en  I* 
talia  y  en  América. 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  ORIENTE 


«En  uno  de  los  últimos  boletines  de  la  obra  de  las  Escoe  ^ 
las  de  Oriente  hemos  recibido  una  nota  interesantísima  sobc^ 
los  progresos  del  Catolicismo  en  Constanlinopla,  y  vamos     ^ 
insertarla  con  el  fin  de  excitar  la  caridad  de  los  católicos  á  ffi- 
ver  de  nuestros  hermanos  de  Oriente,  Dicha  nota  dice  asi. 

allace  algunos  años  se 'estableció  en  Constantinopta  OB 
griego  llamado  Maragon,  no  para  comerciar  ("pues  que  era  Qfl 
misionero  católico),  sino  para  empezar  una  obra»  cuyos  pro- 
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gresca  no  esperaba  entonces  aquel  humilde  sacerdote,  como 
tampoco  la  imporlancia  que  un  día  l'cgaria  á  tener.  Este  des- 
conocido apóstol  iba  á  enseñar  el  Catecismo  á  los  griegos  cis- 
máticos. Dios  bendijo  los  esfuerzos  del  sacerdote,  y  muy  pron* 
to  se  vio  rodeado  de  muchos  neófitos  que  solo  él  había  sabido 
iostruir.  Algunos  de  estos  le  suplicaron  les  diese  la  inslruccion 
necesaria  para  llegar  á  ser  sacerdotes,  y  algunas  ninas  le  ma- 
nifestaron el  deseo  de  vivir  cumo  las  religiosas  católicas. 

«Entonces  el  buen  misionero  vendió,  conforme  al  precepto 
del  Evaogeliü,  todo  su  patrimonio,  que  no  era  grande,  y  com* 
pro  en  nn  barrio  distante  de  Coostantinopla  tres  malas  casas,  ó 
por  mejor  decir,  tres  chozas,  en  las  que  se  pudieron  estante • 
cer  pobremente  una  escuela  de  niños  dirigida  por  el  P.  Mará- 
goD»  otra  de  niñas  dirigida  por  las  religiosas  griegas  convertí- 
áas,  y  una  especie  de  escuela  normal,  en  donde  la  juventud 
podía  hacer  sus  estudios  para  llegar  al  sacerdocio,  y  para  po- 
ner enseñar  á  sus  hermanos. 

«Estos  tres  establecimientos  (si  así  se  pueden  llamar),  eran 
los  mas  pobres  que  uno  puede  figurarse:  cuatro  paredes,  con 
algunas  mesas,  sillas  y  colchones;  en  fin,  lo  que  tiene  un  po- 
bre cuando  se  halla  en  la  indigencia.  Pero  ¿de  qué  vivia  aquella 
pobre  comunidad?  Solo  Dios  lo  sabia. 

«Hace  cinco  meses,  se  convirtió  el  Arzobispo  greco-cismá* 
tico  de  Dramas.  Al  abjurar  el  cisma  Mous.  Melelbios,  so  ha 
visto  rodeado  por  la  pequeña  comunidad  greco  católica  del 
P. Maragon,  como  por  una  Iglesia  naciente,  de  la  que  ha 
llegado  á  ser  su  gefe.  Y  he  aqui  á  un  pobre  y  oscuro  mi- 
sionero, que  sin  ruido  y  sin  gloria  ha  puesto  los  fundamen- 
tos de  una  iglesia  griega  unida,  como  si  dijéramos,  de  una 
institución  que  siempre  se  hadesoudodesdeel  cisma  deFocio, 
y  por  lo  que  han  trabajado  muchos  sabios  é  ilustres  perso - 
¡bajes. 

«Dejemos  que  este  excelente  sacerdote  y  buen  operario  del 
Evangelio  nos  diga  por  si  mismo  cuáles  son  sus  esperanzas. 

iiConslantinopla  26  de  marzo  de  186^. — La  carta  de  V. 
«me  ha  consolado  sobremanera;  después  de  leída;  la  he  vuelto 
«&  leer,  y  cada  vez  con  mas  gusto  y  mayores  esperanzas. 
«Nuestros  negocios  van  bien.  AUpasoque  se  aumenta  el  nú- 
«mero  de  las  religiosas  griegas,  crece  también  su  piedad  y  su 
«celo.  Su  escueta  tiene  mas  de  treinta  niñas  de  las  familias  re- 
«cientemente  convertidas  al  Catolicismo.  ¡Cuánto  me  ale^raú^ 
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cqueY.  padíera  ver  su  aplicación,  el  celo  conque  se  iostru- 
uyeo,  y  los  progresos  que  hacen! 

c£n  mi  escuela  tengo  quince  niños.  ¿Cuándo  tendremos 
acornó  en  sus  escuelas  de  Europa  doscientos  ó  trescientos  ni* 
((ños,  á  quienes  podamos  enseñar  á  leer,  escribir,  sacar  cuen- 
«tas  y  rezar?  Desgraciadamente  se  han  sentado  á  mi  puerta 
«los  pobres,  é  impiden  la  entrada  á  los  que  yo  desearla. 

«Con  todo,  voy  conociendo  que  nuestra  misión  es  impor- 
fftante,  y  me  lo  prueban  las  amenazas  que  se  nos  hacen.  Se 
«cuentan  nuestros  pasos;  pero  cada  nno  de  ellos  es  una  victo- 
liria.— Se  nos  ataca  en  los  periódicos,  y  se  nos  denigra  eco 
((folletos;  pero  para  hacer  callar  á  los  que  nos  calumnian, 
«nos  basta  decir  que  publicaremos  sus  nombres.  La  nueYi 
«fglesia  griego-unida  ha  dejado  mi  cabana  para  ponerse  al 
«abrigo  del  pastoral  de  monseñor  do  Dramas.  Este  Prelado  ha 
«formado  su  personal,  y  ya  tiene  á  su  (ado  un  archimandrita, 
«un  vicario  general,  un  arcediano  y  un  secrelario,  etc. 

«Nuestro  rebaño  se  va  aumentando  de  dia  en  día,  y  dentro 
f(do  poco  podremos  celebrar  lossaotos  misterios  con  el  rilo  y 
«lengua  de  nuestra  nación. =EI  Padre  Santo  y  la  venerabíe 
«Congregación  de  la  Propaganda  han  autorizado  á  nuestro  vict- 
c  rio  para  que  establezca  la  liturgia  nacional.  Solo  nos  faltan 
«dos  cosas:  [Oraciones  y  limosnas!  Oraciones,  porque  tenemos 
«que  tratar  con  hombres.  Reciba  V.,  elc.=G.  Maraoon,  Jfí- 
isionero  apostólico, » 

«¡Oraciones  y  limosnas!  Nosotros  las  pedimos  á  todos  aque- 
llos que  desean,  como  nosotros,  lo  que  nuestros  padres  hii 
deseado  de  todas  veras  por  espacio  de  muchos  siglos:  «iLa  lea- 
cnion  de  los  griegos  y  latinos  eu  el  seno  de  la  Iglesia  católica*» 
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CONVERSIÓN  RECIENTE  DE  2,000  CISMÁTICOS, 


Eolre  el  Litani,  rio  que  desemboca  en  el  Mediterráneo,  y 
el  Hasbani.  uno¡de  I09  príDcipales  Iríbulários  del  Jordán,  exis- 
te una  lengua  de  tierra,  poblada  en  su  mayor  parte  de  agri- 
coltores  que  basta  ahora  pertenecían  al  rito  griego  cismáUco. 

Aquel  risueño  valle,  conocido  en  Syria  con  el  nombre  de 
Harge-Aioun  (Valle  de  las  Fuentes],  fué  casi  devastado  por 
los  drusos  en  el  ano  de  1 860.  y  desde  entonces  sus  aflijidos 
moradores  en  vano  han  esperado  del  Patriarca  y  Sacerdotes 
de  su  comunión  auxilios  que  aminorasen  su  miseria.  Viendo 
en  cambio  los  socorros  que  los  católicos  de  otras  partes  han 
recibido,  y  el  paternal  afán  con  que  los  trataban  sus  Pastores, 
enviaron  una  diputación  á  monseñor  Gregorios,  Obispo  de  Ho- 
mo, y  el  cual  hace  poco  tiempo  se  ha  convertido  al  Catolicismo, 
pidiéndole  que  fuera  á  instruirlos  en  la  fe  que  él  había  abra- 
sado. 

La  palabra  y  el  ejemplo  de  aquel  Prelado  les  demostró 
muy  pronto  los  errores  en  que  habían  vivido,  y  á  los  pocos  días, 
de  los  4,700  pobladores  de  aquel  valle  2,000  abrazaron  el  Ca- 
tolicismo 

Para  que  Vds.  comprendan  la  importancia  de  este  aconte- 
cimiento y  el  gozo  que  ncs  habrá  causado,  les  diré  que  duran- 
te quince  años  de  traba  jos  incesantes  de  los  ministros  anglicanos 
sólo  han  conseguido  llevar  á  su  comunión  á  150  personas. 

Monseñor  Gregorios  ha  establecido  ya  seis  escuelas  en  el 
Valle  y  ha  comenzado  á  edificar  una  iglesia,  ayudándole  efi- 
cacisimamente  los  Padres  de  la  compañía  de  Jesús,  que  se  han 
encargado  de  suministrar  los  fondos  necesarios,  y  de  los  cua- 
les han  reunido  ya  buena  porción  promoviendo  suscriciooei  y 
pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta.» 
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MILAGRO  REGIENTE. 


Nuestro  apreciabte  colega  La  Esperanza  cuyas  noticias  son 
siempre  exactas  insoria  la  siguiente  importantisima  correspon- 
dencia. 

«(Roma  42  dé  Marzo* 
>La  ciudad  está  muy  conmovida  por  un  milagro  que  acá- 
»bd  Dios  de  conceder  á  la  intercesión  del  joven  zuavo  Guérín. 
»Una  jóveo,  hija  de  buena  familia,  piadosa  como  una  roma* 
»na,  que  perdió  la  vista  hace  dos  años  á  consecuencia  de  con- 
avulsiones  epilépticas  que  acabaron  por  paralizar  todos  sos 
^miembros,  vio  á  un  joven  zuavo  que  le  preguntó  lo  que  de- 
»seaba  de  él=ReGobrar  la  vista,  le  dijo  ella.=Pue8  bien,  len 
i»con(ianza.>  La  niña  dio  cuenta  á  sus  padres  de  esta  visíoo, 
y  estos  la  reprendieron  por  no  haber  pedido  la  curación  com- 
pleta, pues  la  ceguera  solo  era  una  parte  de  su  mal. 

»La  noche  siguiente,  ó  por  mejor  decir,  la  noche  de  eale 
mismo  dia,  hizo  el  soldado  una  segunda  vigila  á  su  protegida, 
la  cual  no  desperdició  esta  ocasión  pura  pedirle  su  curación 
completa.  Algunos  instantes  después,  la  dichosa  nina  llama- 
ba á  su  madre  para  decirle:  til  mió  zuavetto  mi  á  coneedut' 
tto  tuUo.Kí  «Mi  zuavito  me  lo  ha  concedido  todo.D  Estaba 
completamente  curada  de  todos  sus  males,  y  la  muerte  pro- 
nosticada por  los  mé Jicos  habia  cedido  el  fugar  á  una  vida 
vigorosa,  perfecta  y  placentera.  He  recibido  estos  pormeno- 
res del  mismo  médico  que  asistia  á  la  enferma,  que  añade  ser 
el  caso  de  tal  manera  desesperado,  que  solo  debia  esperarse 
una  próxima  moerte.  Esta  joven  debe  ser  presentada  al  Papa 
el  viernes  próximo,  y  el  citado  médico  me  ha  prometido  lle- 
varme consigo  esta  tarde,  ó  mañana,  para  hacerme  disfrutar 
del  espectáculo  conmovedor  de  esta  gracia  prodigiosa.  No  hav 
duda  en  que  Pío  IX,  que  habia  tomado  ya  esta  causa  tan  a 
pechos  activará  su  conclusión,  a  El  soldadito  bretón  va  á  Ha- 
ngar pronto  á  la  venerabilidad,  para  pasar  después  á  la  beatí- 
^ficacion.  [Qué  gloria  para  el  balaliou  de  nuestros  queridas 
>zoavos! » 
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CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  REDACCIÓN  DE  La 

Cruz  DESDE  EL  49    DE  ENERO  DE   1863    POR  DONATIVOS  PARA 

EL  SANTO  PADRE. 

D.  Francisco  de  P.  Yelarde,  de  Anlequera 100 

Dos  padres  Franciscos 80 

De  una  araf^onesa  nutrida  en  la  fé  de  sus  padres  al  pie 
del  Pilar  Sagrado  que  la  garantiza  en  España,  en 
obsequio  á  la  Sanlisiaia  Virgen  y  en  testimonio  de 
adhesión  al  ooias  amado  y  digno  de  sus  hijos  Nues- 
tro Sanlisimo  Padre  Pió  IX 300 

D.  Manuel  Fraile,  Cura  de  Machacón    ......  40 

El  Sr.  Cura  de  Encinas  de  Abajo 10 

D.  Matias  Cruz  y  su  muger,  de  Machacón 4 

D.  Francisco  Francia  de  id 2 

D.  Franciáco  Vicente  de  id 2 

D.'  Teresa  Hernández  de  id 2 

D.  Constantino  Grund  y  Señora,  por  el  mes  de  Enero    .  100 

Maria  César  de  Sevilla.     .     , •     .  4 

Dos  Seminaristas  internos  del  Conciliar  de  Mondoñedo.  80 

Uq  subdíacono  de  Solsona 1 

D.  Manuel  Miras  de  Santiago. 16 

D.  Cooétanlino  GrunJ  y  Señora  por  el  mes  de  febrero.   .  100 

ün  católico  de  los  viejos 200 

Una  Señorita  del  Puerto  de  Santa  Maria  que  tiene  toda 
su  confíanza  en  ver  á  Jesús  por  la  intercesión  de 

Maria  Inmaculada 40 

D.""  María  de  la  Asunción  Cabezas,  Presidenta  de  la  Con- 
ferencia de  Señoras  bajo  el  titulo  de  la  Purísima 
Concepción  de  la  villa  de  Osuna,  á  nombre  de  todas 

las  socias 317 

Por  mano  de  D.  Alfonso  Muñoz  Pintado 100 

Recibido  de  D.  Prospero  Roig  de  Villagarcia,  entregado 

por  algunos  fieles  del  pueblo  para  S.  S.     ,     .     .  320 

D.  J.  L.  por  los  meses  Enero,  Febrero  y  Marzo  ...  90 

Una  devota   de  Jerez  de  la  Frontera <20 

D.  Baltasar  Pinol,  de  Vinaroz 20 

Total.     .     .    .  2048 
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Total  recdudado  hasta  boy  desde  el  4  9  de  Enero  de  este 
afio  y  remitido  con  esta  fecha  ai  Sr.  Nuocio  de  S.  S.  Sevilla  43 
Abril  4863. 


CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  REDACCIÓN   DE  La 

Cruz  DESDE  49  DE  ENERO  DE  4863  PARA  UMOSNAS  DE    MISAS 
QUE  DIRÁN  LOS  SACERDOTES  REFUGIADOS  EN  ROMA. 

425  Misas,. limosna  de  i  rs.  por  la  iDleocioa  del  Sr  D. 

SímoD  Giménez  Ruiz  de  Cádiz ^00 

Para  46  misas  limosna  de  6  rs.  por  la  iotencíon  de  D. 

Manuel   Porrata 326 

D.  Juan  Gerónimo  Navarrete,  Pro.  de  la  Alameda  para 

400  misas  por  su  intención 400 

Para  30  misas  limosna  de  6  rs.  por  el  alma  de  D.  Ma- 
nuel Bejarano «180 

Para  50  misas  limosna  de   5.  rs.  por  la  intención  de 

D.  Luis  Sada  de  Corella ,     .     250 

Para  una  misa,  intención  de  D.  Silverio  Gómez  deCiíuea- 

les 6 

Para  dos  misas  por  el  alma  del  Sr.  Arboli  Obispo  de 

Cádiz  y  para  8  por  la  familia  de  un  eclesiástico.     400 

Total. 4762 

Total  recaudado  hasta  hoy  desde  el  49  de  Enero  de  este  a- 
ño  y  remitido  con  esta  fecha  al  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  Sevilla  43 
Abril  4863. 


LA  EUROPA  Y  SU  PRíKiRESO  ANTE  LA  IGLESIA  Y  SUS 

DOGMAS,  POR  EL  SR.  D.  JOSÉ  6RAS  Y  6RAN0LLERS. 


garantías  del  catolicismo. 


[Continuación,] 


Eo  medio  del  general  naufragio  del  mundo  romano,  solo 
quedaron  incólumes  las  inslíluciones  del  catolicismo.  «Los  con- 
ventos, dice  Chateaubriand^  (1)  se  convirtieron  en  unas  forta- 
lezasydonde  la  civilización  se  puso  al  abrigo  bajo  la  bandera  de 
algún  santo:  la  cuitara  de  la  alta  inteligencia  conservóse  alli  con 
la  verdad  filosófica  que  volvió  á  nacer  de  la  verdad  religiosa. 
La  verdad  política  ó  la  libertad  bailó  un  intérprete  y  un  cóm- 
plice en  la  independencia  del  monje,  que  todo  lo  inquiría,  todo 
lodecia  y  no  temia  nada.  Aquellos  grandes  déscubrimien- 


(4)    Estudios  Históricos, tomo  3.^  pag.  79. 


W^ 
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tos  de  que  se  vanagloria  la  Europa,  do  se  hubierao  verificado 
en  la  sociedad  bárbara  sin  la  inviolabilidad  y  el  ocio  del  claus- 
tro: ios  libros  y  las  lenguas  de  la  antigüedad  no  nos  bubierao 
sido  trasmitidoi»,  y  ia  cadena  que  ata  lo  pasado  con  lo  presén- 
tese hubiera  roto.  La  astronomía,  la  aritmética,  la  geometría, 
el  derecho  civil,  la  física  y  la  medicina,  el  estudio  de  los  acto- 
res profanos,  la  gramática  y  las  humanidades,  todas  las  artes 
tuvieron  una  serie  no  interrompida  de  maestros,  d^sde  los  pri- 
meros tiempos  deClovis  hasta  el  siglo  en  que  IasUniversidadef< 
aunque  también  religiosas,  hicieron  salir  las  ciencias  de  los 
monasterios.» 

Entonces  aparecieron  las  grandes  antorchas  de  la  teologii 
y  de  la  filosofia,  y  los  doctores  eclesiástico^^,  únicos  en  aquelloi 
tiempos,  hicieron  adelantar  rápidamente  todas  las  cienciasdea 
época,  no  tan  atrasada  en  conocimientos,  como  algunos  filósote 
de  la  historia,  poco  filosóficamente  han  sostenido. 

Los  nombres  de  S.  Anselmo,  de  Pedro  Lombardo,  de  Ale* 
jandro  de  Hales,  de  Alberto  Magno,  y  el  del  franciscano  Bo* 
gerioBacon  (4)  harán  honor  al  progreso  humano  en  todas  las 
edades. 

Debreyne,  ilustre  doctor  en  medicina  de  la  facultad  de 
París»  y  luego  religioso  trapeóse,  atribuye  á  este  fraile  el 
descubrimiento  de  la  mayor  parte  de  inventos ,  de  que  se 
jacta  la  edad  moderna.  He  aqui  lo  que  copia  de  Rhorba- 
cber  en  una  nota  de  su  libro  titulado  El  sacerdote  y  el  médico. 

»Cosa  de  seis  siglos  atrás  se  predijeron  ó  presintieron  los 
caminos  de  hierro.  Créese  con  algún  fundamento  que  Rogerto 
Bacon  inventó  la  pólvora  en  Occidente.  En  su  libro  Opas  M« 
jus  ad  Clementem  lY pont.  rom.,  habla  de  cierto  fuego  inii* 
tinguible.  Dice  que  con  salitre  y  otros  ingredientes  puede  for- 
marse un  fuego  artificial  que  abrase  á  larga  distancia.... »Ei 
la  citada  obra  y  en  otros  escritos  habla    también  claramente  de 


flj     Llüm-ído  el  Doctor  Admirable. 
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los  espejos  cóncavos  y  convexos;  de  los  telescopios,  de  los  mi- 
croscopios, y  (le  máqaJDds,  coo  cuyo  auxilio  basta  un  hombre 
á  conducir  por  riosy  mares  graodes  embarcaciones,  .y  á  mover 
por  tierra  y  con  acelerado  curso,  muchos  carruajes  sin  necesi- 
dad de  tiros. 

Per  roñe  dice  asimismo  deBacon,  que  sus  trabajos  cieiUí- 
fieos  son  tenidos  en  grande  estima  actualmente,  lo  que  he  vis- 
to corroborado  en  un  opúsculo  racionalista  de  Ernesto  Renau, 
publicado  el  pasado  año  de  1862.  «Una  página  de  RogerioBa- 
coo,  dice  el  escritor  citado,  encierra  mas  espíritu  científico, 
que  toda  esta  ciencia  de  segunda  mano  (la  filosofía  árabe)  respe- 
lable  sin  duda,  como  un  anillo  de  la  tradición;  pero  desprovis- 
ta de  originalidad.  {De  la  pan  des  peuples  semitiques  dans  I' 
histoire  de  la  civilisation,) 


X. 


EL    CATOLICISMO    EN    EL    ORDEN    MORAL.  -  VOLTAIRE     OBLIGADO    A 

SER   JUSTO. 


Si  pasamos  del  orden  material  al  moral,  crece  inmensamen- 
te el  estupor  que  causan  las  obras  del  catolicismo;  estupor  que 
ha  arrancado  á  sus  mas  encarnizados  enemigos,  confesiones  que 
podríamos  llamar  milagrosas.  Voltoire,  aquel  titán  del  siglo 
XVIII,  que  se  proponia  aplastar  al  cristianismo  debajo  de  su 
ioapia  sátira,  debió  sin  embargo  pagar  el  siguiente  tributo  de 
admiración  á  sus  instituciones. 

>Ser  justo,  dice,  es  el  primer  deber.  Los  institutos  consa- 
gradosal  alivio  de  los  pobres  y  al  servicio  de  losenfermos,aunque 
han  sido  los  menos  brillantes,  no  son  por  esto  menos  respetables. 


—  352  — 

Nada  bay,acaso,ma3  grande  en  la  tierra,  que  el  sacrificio  que  na 
sexo  delicado  hace  de  la  hermosura,  de  la  juventud,  y  á  me- 
nudo de  una  noble    alcurnia,  para  aliviar  en  los  hospitales 
aquel  conjunto  de  todas  las  miserias  humanas,  cuya  sola  vista 
es  tan  humillante  para  el  orgullo,  y  tan  repugnante  á  naes^ 
tra  delicadeza.  Los  pueblos  separados  de  la  comunión  roma- 
na no  han  imitado  sino  imperfectamente  tan  generosa  Cari- 
dad. Otra  congregación  mas  heroica  exisle,  pues  tal  nombra 
conviene  á  los  trinitarios  de  la  redención  de  Cautivos.  Ciaei 
siglos  hace  que  se  consagran  aquellos  religiosos  á  romper  hi 
cadenas  con  que  los  moros  tienen  atados  á  los  cristianos. 

Emplean  sus  rentas  y  las  limosnas  que  recogen  para  pagar 
el  rescate  de  los  esclavos»  lleváodolos  ellos  mismos  al  Afriei. 
Nadie  puede  quejarse  de  tales  ioslitutos.» 

(Diccionario  ñ\os66co— Apocalipsis  y  bienes  de  la  lglesia.\ . 

Efectivamente,  parece  imposible  que  el  catolicismo  quekl 
producido  dos  órdenes  de  Padres  Redentores,  que  hacian  vok^ « 
de  quedar  esclavos  para  obtener  la  libertad  de  los  caotivor, 
haya  sido  acusado  de  enemigo  del  bien  y  de  la  libertad  de 
los  pueblos.  ¿Serán  mas  amigos  do  estos,  los  politicos  erii- 
tianos,  que  tanto  se  esmeran  en  prolongar  la  vida  á  la  Tur- 
quía? 


XI. 


LOS  CONVENTOS,  SEGÚN  VÍCTOR  DUGO. 


*J 


A  estas  y  otras  instituciones  católicas  de  las  cuales,  al- 
gún Voltaire,  nadie  puede  quejarse,  ha  querido  s\u  embargí 
condenar  recientemente  Yictor  Hugo,  pero  ¡oh  fuerza  admifi- 
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ble  de  la  verdadl  la  pluma  ha  hecho  iraicioBr  á  sus  hostiles  de^ 
signios. 

En  nn  libro  suyo  que  trastornará  desgraciada  meóle  á  mu- 
chos^ ya  enrermos  espiritas,  libro  de  cruel  lujo  de  imagina- 
cíon  y  de  doclaaiacíooes  irritantes,  aunque  parezcan  generosas, 
leemos  este  capitulo: 

«£/  convento  bajo  el  punto  de  vista  de  hs  principios.  >  [1) 

«Unos  cuantos  hombres  se  reúnen  para  vivir  en  común, 
^En  virtud  de  que  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  asociación. 

((Viven  encerradojí.  ¿En  vjrlud  de  que  derecho?  En  virtud 
del  derecho  que  tiene  todo  hombre  para  abrir  ¿  cerrar  su 
puerta. 

<(No  saleo  nunca.  ¿En  virtud  de  que  derecho?  En  virtud  del 
derecho  que  tiene  el  hombre  para  ir  y  venir  libremente,  lo  que 
implica  el  derecho  de  quedarse  en  su  casa. 

<i  Y  en  su  casa,  ¿que  hacen? 

«Hablan  en  voz  baja;  bajan  los  ojos;  trabajan.  Renuncian 
al  mundo,  á  la  vida  de  las  grandes  poblac¡ones,á  la  sen^^ualidad, 
á  los  placeres,  á  las  vanidades,  al  orgullo,  al  interés.  Van  ves- 
tidos de  tosco  paño  ó  de  tosca  tola.  Ninguno  posee  nada.íll  rico 
se  hace  pobre  al  entrar  allí,  por  que  lo  que  tiene  lo  da  á  todos. 
El  que  era  lo  que  se  llama  noble,  caballero  y  señor,  es  igual 
al  que  se  llama  villano.  La  celda  es  igual  para  lodos.  Todos  pa- 
san por  la  misma  tonsura,  llevan  la  misma  capucha,  co- 
men el  mismo  pan  negro,  duermen  en  la  misma  paja,  mué  - 
reo  en  la  misma  ceniza,  llevan  el  mismo  saco  á  ia  es- 
palda, la  misma  correa  en  la  cintura.  Si  determinan  ir  descal- 
zos, todos  van  descalzos.  Entre  olios  podrá  haber  un  principe^ 
pero  osle  principe  será  una  sombra  como  los  deiMs.  Attna 
bay  títulos:  hasta  los  apellidos  de  familia  desaparmMS 

(Vi    Los  Miserables  tomo  4.  Esta  novela  ó  peDtalOgíaMGÍoM|li 
cial  la  creemos  por  muchos  titules  prohibida. 
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800  conocidos  por  el  nombre.  Todos  están  encorvados  bajo  la 
igualdad  del  nombre  de  bautismo.  Han  disuello  la  familia 
carnal,  y  constituido  en  su  comunidad  una  familia  espiritual, 
Sus  parientes  son  todos  los  hombres:  socorren  á  los  pobres, 
y  cuidan  á  los  enfermos:  eligen  aquellos  á  quienes  han  de  pres- 
tar obediencia, y  unos  á  otros  se  llaman  hermanos. 

cAqui  me  interrumpís  diciendo: — ¡Pero  ese  es  el  convento 
ideal! 

cBastD  qiie  sea  el  convento  posible,  para  que  sea  el  que  de 
bo  considerar. 

(cEsta  es  la  causa  de  que  en  el  libro  anterior  haya  hablado 
de  un  convento  con  respeto.  (1 )  Prescindiendo,  pues,  de  la 
edad  media»  del  Asia,  de  la  cuestión  histórica  y  política  que 
nos  hemos  reservado  tratar;  considerando  esta  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  estrictamente  filosófico,  fuera  de  la  esfera  de  la 
polémica  militante,  y  con  la  condición  de  que  la  vida  monástica 
sea  absolutamente  voluntaria, y  solo  entren  en  ella  los  que  ten- 
gan vocación,  miraré  siempre  las  comunidades  religiosas  con 
atenta  gravedad,  con  dererencia  en  algunos  puntos.  Donde  hay 
comunidad,  hay  asociación;  donde  hay  asociación, hay  derecho. 
El  monasterio  es  el  producto  de  la  fórmula:  Igualdad,  frater- 
nidad. ¡Oh!  ¡Que  grande  es  la  libertad!  (2)  Qué  espléndidas 
trasfiguraciones  realiza!  La  libertad  basta  para  convertir  el 
monasterio  en  república.  (3) 

«Continuemos. 

((Pero  estos  hombres  ó  estas  mugeres  que  viven  encerra- 
dos en  cuatro  paredes,  que  se  visten  de  tosca  bayeta,  que  seo 
iguales,  que  se  llaman  hermanos.,  ¿hacen  algo  mas? 

(1)  Victo  Hugo  piensa  haber  hablado  de  un  convento  con  respeto;  pe- 
ro ha  hecho  mas,  lo  ha  panegirizado;  mas  luego  como  arrepintiéndose  de 
stt  entusiasmo  religioso  ha  hablado  de  sombras,  de  espectros^  de  gusanot 
y  de  sudarios.  Sin  embargo,  no  ha  logrado  espantarnos,  ni  sus  arrauquei 
melodramáticos  pueden  destruir  sus  confesiones. 

{y    Esta  es  la  libertad  católica 

(3)  Y  la  república  en  monasterio. 
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«Si. 

«¿Qué? 

«Dirigen  su  mirada  á  la  sombra  ilimitada,  se  ponen  de  ro- 
dillas, juntan  las  manos. 

«¿Qué  significa  eslo? 

«Oran. 

«¿A  quien? 

«A  Dios. 

Y  en  otra  parte  continúa. 

«Las  personas  irreflexivas  y  ligeras  se  dicen. 

¿De  qué  sirven  esas  figuras  inmóviles  contemplando  el 
misterio? 

¿Qué  es  l(»  que  hacen? 

«¡Ab!  en  presencia  de  la  oscuridad  que  nos  rodea  y  que 
DOS  espera,  sin  saber  lo  que  hará  de  nosotros  la  dispersión  in- 
mensa que  nos  aguarda,  les  respondemos. =  No  hay  quizá  co- 
sa mas  sublime  que  la  que  hacen  esos  seres.  Y  añadimos. — No 
hay  quizá  trabajo  mas  úlil.> 

«Mucha  falta  hacen  los  que  oran  siempre  por  los  que  no 
oran  nunca.» 

Esta  falta  se  sentirá  mas,  sin  embargo^  á  medida  que  ad- 
quieran mas  cuerpo  las  fatales  doctrinas  dadas  por  base  á  los 
Miserables, 

¡Qué  estranas  anomalías  presenta  el  citado  librol  Si  hacen 
falla  los  que  oran  siempre  por  los  que  no  oran  nunca,  ¿por 
qué  se  ha  complacido  Yictor  Hugo  en  pintar  con  calumniosos 
colores  á  unas  religiosas  de  oración,  que  antes  ha  descrito  con 
aureolas  de  luz  divina?  Puede  á  la  vez  hacer  falta  y  ser  detes- 
table un  convento  en  el  siglo  XIX? 

¡Oh  miserias  de  una  inteligencia  que  pretende  ser  liberal 
haciendo  gala  de  contradicción  ó  injusticia! 

Yease  á  continuación  la  Índole  de  ese  liberalismo. 

En  las  páginas  84  y  85  del  citado  tomo,  dice: 

«Los  claustros  han  concluido  su  misión»  Útiles  para  la  p 
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mera  edacacion  de  la  civilizaciou  moderna,  han  sido  un  obs- 
táculo para  8U  crecimiento,  y  son  perjudiciales  á  su  desarrollo. 
Como  iostüucion,  como  modo  de  formación  para  el  hombre  los 
monasterios  son  buenos  en  el  siglo  X,  de  discutible  utilidad 
en  el  XV,  son  detestables  en  el  XIX.  La  lepra  monacal  ba  cl^ 
comido,  casi  hasta  el  esqueleto,  á  dos  grandes  nariones»  lli^ 
lia  y  España,  luz  la  una  y  esplendor  la  otra  de  Europa  dariB- 
te  siglos.  En  estos  tiempos  estos  dos  pueblos  ilustres  empie- 
zan á  curarse,  gracias  solo  á  la  sana  y  vigorosa  higiene  da 
1789, 

«El  convento,  el  antiguo  convento  de  monjas  especialnei- 
te,  como  ecsislia  aun  al  principio  del  siglo  en  Italia,  eo  áw- 
tria  y  en  España,  es  una  de  las  mas  sombrias  concreciones  de 
la  edad  media.  El  claustro,  ese  claustro  es  el  punto  de  intersec- 
ción de  los  terrores.  El  claustro  católico,  propiamente  dichi, 
está  lleno  del  sombrío  esplendor  de  la  muerte. 

«El  convento  español  es  fúnebre  sobre  todos.  Alli  se  des- 
ván en  la  oscuridad,  bajo  bóvedas  llenas  de  bruma,  bajo  eá** 
pulas  vagas  á  fuerza  de  sombra,  macizos  y  giganti^scos  alltra» 
tac  altos  como  una  Catedral;  alli  penden  de  cadenas,  en  M- 
dio  de  las  tinieblas,  inmensos  crucifijos  blancos;  alli  se  des- 
tacan desnudos  sobre  el  ébano^  grandes  Cristos  de  marfil,  MI 
bien  que  ensangrentados  vertiendo  sangre,  sombríos  y  roagrf'* 
fieos,  enseñando  los  huesos  por  el  codo,  los  tegumentos  porh 
rótula,  la  carne  por  las  llagas,  coronados  de  espinas  do  pis- 
ta, clavados  con  clavos  de  oro,  con  gotas  de  sangre  de  robin 
en  la  frente,  y  lágrimas  de  diamantes  on  ios  ojos  (1).  Los  As^i 
mantés  y  los  rubíes  parecen  mojados,  y  hacen  llorar  abajo 
las  sombra  á  seres  cubiertos  con  un  velo,  que  tienen  el  c 
po  martirizado  con  el  cilicio  y  con  la  disciplina  de  alam 
el  pecho  desollado  con  los  zarzos,  la  rodillas  desolladas  coa 

(1)  Esto  se  llama  despacharse  á  su  gusto  No  parece  sino  que  los  i 
velistas  franceses  estca  condenados  á  pintar  la  España,  unas  veces  00 
una  pequeña  Cafrerin;  otras  como  una  nueva  Jauja. 


í- 
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oracioo;  á  mugeres,  que  s&  creco  esposaa,  á  espectros  que  se 
creen  serafioes.  ¿Píensao  acaso  estas  mugeres?  No,  ¿Quieren? 
No.  ¿Aman?— No.  —¿Viven?— No.  Sus  nervios  se  han  conver- 
tido en  huesos;  sus  huesos  se  han  convenido  en  piedra.  Su  ve- 
lo es  una  noche  tejida.  Su  aliento  bajo  el  velo  parece  una  trá- 
jica  respiración  de  la  muerte.  Tales  son  los  antiguos  monaste- 
rios de  España. tt 

No  negamos  que  asi  sean  en  la  imaginación  del  poeta  de- 
mócrata de  Francia;  pero  si  que  negamos  á  Víctor  Hugo  el 
derecho  de  atropeliar  a  vírgenes  indefensas  con  el  despotismo 
de  sus  injuriosas  imputaciones.  Tampoco  concedemos  á  nadie 
el. derecho  de  atropellarse  á  si  mismo,  y  sin  embargo  Víctor 
Qugo  hace  todo  esto.  Sí  Dios  me  concede  en  su  misericordiat 
realizar  mis  pensamientos;  presentaré  algún  día  las  monstruo- 
sidades de  esa  obra,  cuyo  titulo  parece  de  compasión  y  cu- 
ya doctrina  es  un  panorama  de  contradicción  y  de  mar- 
lirio. 

¿Quién  creerá  después  de  leer  las  últimas  clausulas  tras- 
cristas  que  han  salido  de  la  misma  pluma  las  que  siguen? 

Hablando  de  un  perseguido  que  se  refugia  en  el  jardín  de 
OQ  convento  dice:  < La  soledad  en  que  se  hallaba  era  tan  es- 
tranamente  profunda,  que  aquel  horiible  ruido,  tan  furiosa  y 
tan  próximo,  apenas  llegaba  á  él  como  la  sombra  de  un  ruido. 
Parecía  que  aquellos  muros  estaban  construidos  con  las  piedras 
sordas  de  que  habla  la  Escritura.- 

cDe  pronto  en  medio  de  esta  calma  profunda,  se  dejó  oír 
UD  nuevo  ruido;  un  ruido  celestial,  diverso,  inefable,  tan  dulce 
como  horrible  era  el  otro.  Era  uu  himno  que  salia  de  las  tinie- 
blas, un  rayo  de  oración  y  de  armonía  en  el  oscuro  y  terrible 
silencio  de  la  noche;  voces  de  mugeres,  pero  voces  compuestas 
i  la  vez  del  acento  puro  de  las  vírgenes,  y  del  acento  senci- 
jlo  de  los  niños;  de  esas  voces  que  no  son  de  la  tierra,  y  que 
parecen  las  que  oyen  aun  los  recien  nacidos,  y  las  que  oyen 

ya  los  moribundos.  EUte  cántico  salia  del  sombrio  edificio  que 
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dominaba  el  jardin.  Eq  el  momento  en  qoe  se  alejaba  ei  raido 
de  los  demonios^  parecía  qde  sé  aproximaba  un  coro  de  án- 
geles. 

(cCoHsetté  Y  Jaatí  Valjean  cayeron  de  rodillas. 

<icN'o  sabían  lo  qué  era,  no  sabían  donde  estaban;  pero  eo- 
nocián  ambos,  el  honibfe  y  la  niña,  el  penitente  y  la  idoceniéi 
que  debían  estar  arrodillados. 

cAqoellaá  voces  teniat)  de  eslraño  que  no  impedían  qbeel 
edificio  pareciese  desierto.  Eran  como  un  canto  sobrenaturales 
una  morada  inhabitada. 

€  Mientras  cantaban  estas  voces,  loan  Yaijean  no  jftnor 
ba  en  nada.  Nó  veiá  la  noche,  vela  un  cielo  azul.  Fárecia 
que  sfentia  ábHrse  las  alas  que  tenemos  todos  dentro  dé  M- 
80 tros. 

<cEI  canto  se  apagó.  Había  dorado  tal  vet  mucho  tiéipi. 
Juan  Yaijean  no  hubiera  podido  decirlo.  Las  horas  de  éiiiüi 
son  siempre  un  minuto. 

«Todo  h^bia  vuelto  al  silencio.  Nada  se  oia  en  la  calki  na- 
da en  el  jardin.  Todo  habia  desaparecido,  asi  lo  qoe  anéDa'^ 
zába,  ¿omo  lo  que  inspiraba  confianza.  El  viento  rozaba  ta  b 
áltb  de  la  tapia  algunas  yerbas  secas  que  producían  un  ruda 
Suave  y  lúgubre...» 


XII. 


LAS  ftlSLlGIOSAS  VINDIGÁBAS. 


No  necesitamos  enlreiéncrnos  en  deducit  él  resnlbdb  tt 
semejante  contraste  de  descripciones. 

Lá  verdad  está   siempre  en  la  mas  natural,  simpática  t 


—  359  - 

Iiermosd,  Me  atreveré  á  decir  que  la  verdad  está  ea  la  qae 
mas  bellos  seotimientos  dos  inspira. 

Seres  cubiertos  con  un  velo  que  es  una  noche  íegi^Q;  mii- 
geres,  que  se  creen  esposas;  espectros  y  que  se  creen  serafines: 
ye&to,.es  deforme  y  violento;  esto  deja  eo  el  alma  una  ¡mpresion 
absurda. 

Mugeres  que  no  piensan^  que  noquierejí,  que  no  aman^ 
flfse  no  viven^  cuyos  nervios  se  han  convertido  en  h^esos^  cu- 
.%os  Aue505  «n Triedra,?  df.nde.t)a  vi^to  e^as  mugeres  la  funera- 
ria mi)sa  del  poeta? 

¿Que  boca  cuyo  aliento  parezca,  uqa  trágica  ^espiración  de 
la  muerte,  pronunciar.á  un  cántico  celestial ,  inefable,  .que 
haga  creer  á  los  que  lo  oyen  en  ja. aproximación, de iin  ^orq  de 
ángelesl 

La  voz  de  espectros  ¡q,ue  se  are  fn, ser  afirmes  ^io  mqgeres.que 
no  piensan  y  ni  quieren,  ni  aman,  ni  viven,  ¿puede  producir 
fin  estasis? 

No,  donde  no  se  piensa,  ni  se  ama,  no  hay  voz  que  refri- 
-gei'et  ,Di  menos  que  arrebate  el  alipa  á  una  absorción  de  Ine- 
labie  dicha . 

Yictor  ^^go  mismo  ba  confesado  en  págiqas  posteriores 
disl  tomo  mencionado,  qjie  tenia  cierta  piedad  envidiosa  á  las 
victimas  de  sus  iras  antimonásticas. 

.En  la  misma,  en  que  dice  que  la  oración  es  quizá  el  traba- 
jo mas  útil  y  sublime,  después  de  haber  asegurado  que  los 
conventos  en  el  siglo  XIX  son  una  cosa  detestable,  estampa  es- 
las  notables  lineas: 

«Por  lo  domas,  en  este  instante  que  atravesamos  en  el  mun- 
do, inslaote  que  afortunadamente  no  imprimirá  su  sello  al  si- 
glo XIX;  en  este  momento  en  queHantos  hombres  tienen  la 
(¡cOAte  humillada,  y  el  alma  poco  menos;  entre  tantos  bojpbres 
.gue  tiepen  por  regli^. de  moral  el  jplacer»  y  se  ocupan  de  las 
cos^s  perecederjas  y  deformes  de  la  ^materia,  el  que  se  deslier- 
xa  del  mundo  asi  propio  x103.par.ece.  venerable. 
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«El  monnsterio  es  un  grandeslierro... 

cEI  moDasterio  coDéiderado  en  si  mismo  é  idealmente,  y 
mirado  bajo  lodos  sus  aspectos  para  bacer  un  ecsamen  impar- 
cial, el  convenio  de  monjas,  sobre  todo,  porque  en  nuestra  so- 
ciedad la  muger  padece  mas,  y  hace  un'^  especie  de  protesto 
en  el  destierro  del  Claustro, —el  ronvento  de  monjas,  decimoi, 
tiene  incontestablemente  cierta  majestad. 

«La  vida  del  claustro,  tan  austera  y  tan  monótona,  segas 
hemos  hecko  ver  de  algunas  pinceladas,  no  es  la  vida,  por  qve 
no  es  la  libertad;  no  es  la  tumba,  porque  no  es  la  plenitud;  ei 
el  lugar  estraño  desde  donde  se  descubre,  como  desde  lo  al- 
to de  una  montaña,  a  un  lado  el  abismo  en  que  v  ¡vimos,  yi 
otro  el  abismo  en  que  caeremos;  es  el  estrecho  y  brumoso  li- 
mite que  separa  dos  mundos,  iluminado  y  oscurecido  por  ioi 
dos  á  la  vez;  el  punto  en  que  se  confunden  el  rayo  debilílado 
de  la  vida,  y  el  rayo  sombrio  de  la  muerte:  es  la  penumbra  de 
la  tumba. 

aEn  cuanto  á  nosotros,  que  ro  creemos  lo  que  esas  mu* 
geres  creen, pero  que  no  vivimos  como  ellas  por  la  ré,no  hemoi 
podido  pensar  nunca,  sin  cierto  terror  religioso  y  compasivo, 
sin  cierta  piedad  envidiosa,  en  esas  criaturas  llenas  de  abne- 
gación, trémulas  y  confiadas;  en  esas  almas  humildes  y  subli- 
mes que  se  atreven  á  vivir  en  la  orilla  misma  del  misterio,  es- 
perando entre  el  mundo  que  les  está  cerrado,  y  el  cielo  que 
no  les  está  aun  abierto,  volviendo  el  rostro  á  la  claridad  ínvi-  j 
sible,  consolándose  con  la  convicción  de  f^aber  dónde  está,  as- 
pirando hacia  el  abismo  y  hacia  lo  desconocido,  con  la  míradi 
fija  en  la  oscuridad  inmóvil,  arrodilladas,  extasiadas,  éonteo- 
pliiiivas,  temblorosas,  y  casi  arrebatadas  á  ciertas  horas*  pv 
el  soplo  profundo  de  la  eternidad.» 

Basta.  Sí  en  este  instante  parece  venerable  á  Víctor  Hogo 
el  que  se  dcílicrra  del  mundo  á  si  propio  para  entrar  eo^riB 
monasterio;  si  el  convento  de  monjas  sobre  todo  tiene  inetnh 
testablemenle  cierta  mageslad;  si  el  claustro  es  como  el  w- 
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lice  ó  montaña  misteriosa  situada  entre  el  abismo  en  gue  vivi- 
fños  y  el  abismo  en  que  caeremos^  y  do  ba  podido  pensar  nun- 
ca el  autor  de  Los  Miserables  en  los  que  viven  en  esa  mon- 
taña, sin  cierto  terror  religioso,  sin  cierta  piedad  envidiosa; 
nosotros  no  podemos  pensar  en  quien  tan  fácilmente  se  olvida 
de  sus  anteriores  aseveraciones  sin  profunda  y  muy  cristia- 
na compasión,  aunque  también  es  cierto,  sin  envidia. 

¡Tener  piedad  envidiosa^  de  espectros,  de  seres  petrificados 
de  raugeres  que  no  piensan,  no  quiereny  no  aman,  ni  vivenl 
¡Pobre  Víctor  Hugo! 

Con  que,  ¿será  cierto,  que  esas  figuras  inmóviles  contem- 
'  piando  el  misterio,  no  le  contemplan  en  vano?  ¿Será  cierto  que 
la  oración  de  esas  criaturas  arrodilladas  en  la  sombra  es   el 
trabajo  mas  útil  y  sublime? 

Ellas,  á  lo  menos  en  su  penumbra,  no  se  contradicen,  ni 
imprimen  libros  como  el  autor  de  Los  Miserables,  en  que  de- 
claren tener  piedad  envidiosa  de  talentos  que  las  denigran, 
aunque  luego  la  fuerza  de  verdad  los  rinda. 

Ellas  oran  por  todos  los  desgraciados  y  perdonan. 


XIII 


ORiCION    T  iCGION. 


Pero  aun  en  el  caso  de  que  la  oración  no  foese  el  trabajo 
mas  sublime  á  la  vez  qoe  útil  ante  la  oscuridad  guá  moM  ro^ 
dea  y  la  inmensa  dispersión  que  nos  agu^ 
solo  liene  instituciones  que  oran«  aipÁ  i 
dicamos,  que  oran  y  obran^  Desde  A^-. 
en  tiempo  de  S.  Antonio,  basta  el  hospii 
Hermanas  de  la  Caridad,lo$  asiloá  de  ll 
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men,  é  baila  ios  piadosos  establecimíeolos  de  las  Eermanoi 
de  h  Esperanua.te  dilala  uDa  serie  largaisima  de fondacionei 
religioftas,  qoe  hermaDando  la  vida  caaiemplaUva  con  la  acü- 
^.'iabraa  la  «dioba  de  los  pueblos;  ^an  la  «dtficacioii  de  las  &r 
ffliHafS  y  acrecienlao  la  armonía  de  la  sociedad  (i). 

^«lios  Génventos,  dice  üd  historiador  liberal,  de  los  qm 
coQ  mas  severa  critica  faan  examinado  los  siglos  pasados»  (SQ 
mfíy  al«  iconlrarío  deloqae  se  cree  en  el  dia,  se  conv^riitt 
eo  centros  de  actividad  y  asilos  de  libertad.  Eran  lal  om,  «- 
guQ  se  dice  brazos  robados  al  trabajo.  Eran  tal  vez,  díreflM 
nosotros,  *brM#s  robados  al  crimoD;  y  ya  sin  dudaera  miidia 
eoeadioar  las  pasiones,  amortiguar  <los  vicios  en  tiempo  eoqii 
no  había  prisiones,  cárceles,  ni^policia,  con  todos  los  inadMi 
represivos  de  los  pueblos  civilizados,  y  en  los  que  no  se<*enh 
necesario  que  el  gobierno  interviniese  en  todo  y  todo  lo  n* 
golarizase^. 

Eo  efecto,  hablando  síncevafflente,^  nadie  que  estudM  Mi 
la  debida  atención  lo  ique  hicieron  los  hombres  del  GMoUdl* 
mo  en  la  edad  media,  dejará  de  tributarles  admiración :f«* 
comió.  Cuando  lodo  era  confusión  é  ignorancia»  en  meÁids 
las  barbaries  del  capricho  y  de  la  barbarie  de  los  códigos,  b* 
mados,  leyes  sálica,  ripuaria  y  longobarda,  la  Iglesia  iaM* 
dujo,  junto  con  los  Cánones  de  «us  concilios,  la  ensenaniidi 
sus  fecundas  virtudes,  con  cnya  observancia  brotó  el  orden, tf 
ennoblecieron  las  coslambresy^etsplidaron  las  basesdel 
vo  edi6cio  social. 

Benito,  Mauro,  Norberlo;  el  predicador  de  la  segunda  Qi' 
zadAxS.  Bernardo,  el  Seráfico  Frannisco  de  Asis,  Domíngoé 
Guxm^n^^Pedro  Nolasco,  y  Juan  de  .Mata  no  son.taoiaiMli 

f1)  La  Asociación .  de  h  Sagrada  /amtiia  cueota  suevo  in^iitacil" 
nos  adaptadas  á  todas  á  las  necesidades  de  nuestro  siglo.  campliendoH 
misión  \o  mwmolw  Rérmanasagricolas^n  el  campo,  que ,  Us'DMI 
de  Loreto  en  las  grandes  capiUles. 

\S)   Xeaar  Cantú.  .Hüt,  Uní?.  lomo  MI  p.  96. 
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tímdíllos  dé  sagradas  míüdiM,  réuaeo  á  este  Malo  el  de  n- 
táEs  DEL  PtuÉVLo.  6er6«fi«M  EtDíiíaneí,  isoacM*  de  Loyote,  Fe- 
lipe Neri,  y  on  éigfo  mas  adelante,  José  rt«  Calasáax,  Vicenle 
dé  Paal,  y  otros  que  la  {irolijidaíd  nos  impide  Dombrar,  han 
láférecido  y  merecerátt  bendíclonoi  de  todos  los  verdaderos  a- 
HMdtes  de  la  homadidad  y  de  sus  reales  progresos. 

¿Hay  acaso  aeoesidad  de  referir  lo  qae  ba  pasado  casi  6 
fitiesira  vista,  y  te  qae  está  pasaado  eo  el  dia? 

Las  redacciones  del  Paraguay  calificadas  en  un  arranque 
4e  entusiasmo  por  Moutesquíeo  de  República  %nauiitü\  los 
BQevos  vicariatos  apostólicos  que  se  instalan  en  los  vastos  im- 
perios de  Asia  y  en  los  mortiferos  climas  ecuatoriales,  y  la 
diócesis  erigidas  recientemente  en  Aastralia,  donde  hacepocoso- 
lo  acampaban  tribus  salvages,  cuentan  entre  los  mismos  protQs^ 
tantos  eminentes  apologistas. 

No  hay  rincón  del  mundo  donde  un  alma  invoque  la  gra- 
cia de  Jesucristo,  que  no  sea  objeto  de  las  espedicionéis  de  suá 
ministros:  Mientras  los  hombres  del  progreso  material  prorra- 
tean el  estipendio  de  sus  notas  diplomáticas,  ó  de  sus  espe- 
diciones  armadas  en  favor  de  paisas*  llamados  coo  mas  i>  me- 
nos verdad  oprimidos,  de  todos  los  puertos  de  Europa  salen 
misioneros  heroicos  que  en  nombre  de  Dios  van  á  salvar  re- 
giones verdaderamente  desgraciadas,  y  á  consagrar  á  au  e- 
maneipacion,  el  éltimo  aliento  de  sh  vida  [\)  En  sume ,  n#  hay 
miseria  qae  el  Catolicismo  no  alivie,  debilidad  ^que  b^  forta- 
lezca» ira  que  no  desarme,  catástrofe  que  fio  prevenga.  £1  ca- 
tolicismo es  la  omnipotencia  del  amor*  porque  «s  la  omnipo- 
tencia del  sacrificio,  fit  no  ha  derramado  una  gota  de  sangre, 
y  prodigA  la  suya.  AJ  soplo  -de  Ja  guerra  que  no  es  cristiana, 

:(I7  ¿Cuantos  mártires  déla  fé  están  regando  á  estas  horas  con  su- 
sangr^,  los  paisas  que  han  ido  á  arrancar  de  las  sombras  de  la  muer- 
Uit  Las  persecuciones  recientes  del  imperio  de  Anam  ofrecen  una  esta- 
dística de  diez  y  siete  mil  martirios.  Aavisfa  Católica  %(i  á%  marzo  de 
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cayeron  las  cíadades;  el  las  ba  mallíplicado  con  su  palabra  da 
paz.  £q  los  confines  de  la  tierra,  donde  nadie  edifica»  el  le- 
vanta edificios,  objetos  de  bendiciones  universales.  Donde  88 
gime,  él  consuela,  donde  se  Hora,  él  enjuga  las  lágrimas»  dpa- 
de  se  forma  la  desesperación,  él  envía  tesoros  de  esperauía, 
donde  se  dilatan  los  horrores  de  la  soledad,  él  está  presente. 
¿Quién^  pues,  puede  haber  separado  el  catolicismo  del  progre- . 
80,  si  este  carece  absolutamente  de  espacio  fuera  de  la  capaci- 
dad de  la  Iglesia?  el  tiempo  no  está  fuera  de  la  eternidad  ai 
contra  la  eternidad. 


XIV. 


COMPATIBILIDAD  DEL  CATOLICISMO  CON  EL  VERDADERO  PROaRW 

En  vista  de  lo  espuesto  en  los  capitules  precedentes  no  ti- 
tubeamos ya  en  afirmar  que  es  un  error  y  muy  grave,  creer 
que  el  catolicismo  se  opone  al  progreso;  pero  es  mayor  si  ca- 
be todavía  empeñarse  en  proclamar  que  es  progreso,  lodo  ao* 
vimiento  incompatible  con  la  autoridad  católica.  La  inmiili- 
bilídad  del  dogma  en  nada  obsta  á  las  evoluciones  regoltm 
del  movimiento  intelectual.  Si  la  inteligencia  se  desordeoí  | 
quiere  salirse  fuera  del  circulo  de  su  naturaleza,  encuenin 
en  los  confines  de  sus  estravios  una  linea  que  la  detiene:  pi-i 
ro  esta  linea  antes  que  la  ínoyensídad  del  dogma,  es  la  sombrt: 
de  su  postrer  esfuerzo  de  rebelión  que  marca  el  agoiamienli^ 
de  fuerzas. 

Esto  es  lo  que  ha  querido  desconocer  la  Europa  ofidd 
contemporánea  esceptuados  tres  ó  cuatro  Estados   (1)  Se  ditt 

(4)    España^  Austria,  Batiera,  y  otros  de  la  Confederación  GérmáiÍPl* 
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qae  atacar  el  trono  de  k>s  Papas  «o  es  hacer  lagaerra  á  nin- 
gao  dogma:  pero  no  se  poede  negar,  que  proviniendo  seme- 
jante ataque  del  espirita  de  insurrección  intelectoal  tan  desar* 
rollado  hoy  en  el  asando,  se  tiende ávulnerar losa  todos  y  á  sa- 
primirlos  luego  en  nombre  del  llamado  libre  examen.  Una  vez 
declarada  incompatible  con  el  progreso  la  autoridad  temporal 
del  Papa,  garantía  absolutamente  necesaria  de  su  autoridad  es- 
piritual, queda  sentado  indirectamente,  que  el  progreso  no 
puede  coexistir  con  el  catolicismo,  si  este  no  se  despoja  de  so 
garantía  de  independencia  y  libertad,  que  es  lo  mismo  que 
despojarse  del  ejercicio  de  su  autoridad,  ó  convertirse  en  letra 
muerta. 

Esta  declaración  de  la  Europa  sobre  ser  una  pública  profe- 
8Íon  del  absurdo  y  una  suprema  conculcación  del  derecho  Ca- 
jDÓnico>  que  no  concede  á  nadie  la  palabra,  para  dar  lecciones 
de  nada  al  Papa,  es  ademas  el  mas  grave  de  los  atentados 
que  podían  verse  conti^  el  orden  social.  (1) 

Esta  declaración,  por  consiguiente  no  destruye  ni  debilita 
nuestro  aserto,  sobre  la  compatibilidad  dej  verdadero  progre- 
so con  la  independencia  y  soberanía  temporal  del  Pontificado 
ó  de  la  Iglesia. 

La  salud  del  progreso,  las  necesidades  políticas  de  los  pue- 
blos, el  libre  desarrollo  de  la  civilización  moderna,  todas  esas 
legitimas  espansiones  sociales  que  el  racionalismo  panteísta 
supone  contrariadas  por  el  absolutismo  de  los  dogmas  católi- 
cos, deben  precisamente  su  satisfacción  á  la  firme,  á  la  vez 
que  suave  energía  de  los  Pontífices,  que  puestos  en  el  trono 
de  Roma  por  la  voluntad  de  Dios  y  la  de  los  siglos  cristianos 
guían  á  la  humanidad  en  su  peregrinación  sobre  la  tierra,  diri* 
giéndola  siempre  hacia  la  eterna  verdad  por  los  caminos  de  la 
irirtud,  y  dando  la  voz  de  alto  cuando  inteligencias  fascinadas 
M  empujan  hacia  el  error  por  caminos  de  engañosa  apañen  * 

(4)    Esta  proposicíoD  se  verá  coúfirmada  en  uaa  obra  que  preparo,  de 
la  cual  üs  uD  sama  rio  íocompleto  este  opüsculo. 
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cía.  Para  que  los  Papas  puedan  dar  esa  orden  de  salvación  j 
ha<;erla  egecutar  rápidamente  en  toda  la  esteosion  de  su  es- 
piritual <lominio,  necesitan  naterial  libertad  y  decorosa  ii^: 
dependencia,  y  á  esa  libertado  independencia  concurre  necett- 
riamente  su  poder  ten)poral. 

Lejos  por  consiguiente  de  impedir  ó  contrariar  al  iegitím 
y  verdadero  progreso,  el  cetro  del  Papa  es  un  agente  índií» 
pensable  de  esta  impulsión  y  el  medio  mas  adecuado,  por  4 
que  se  trasmite  la  ley  de  perfección  al  movimiento  progrcá- 
vo  del  linage  bumano. 

¿Como  no  ha  conocido  esto  la  Europa  oficial  contempori« 
nea  que  se  precia  de  tao  sabia?  Porque  según  hemos  tíiI», 
por  mas  que  sus  gobiernos  tengan  en  los  labios  el  propm^ 
bulle  en  so  inteligencia  la  confusión  y  en  su  corazón  la  dogptt- 
tica  rebeldía. 

Para  dar  una  idea  de  esa  confusión  y  de  esa  encanvildlí 
lucha,  que  el  progreso  racionalista  ha  sostenido  y  vieMiM^ 
teniendo  contra  el  poder  temporal  del  Papa,  continuamos  ll•a^ 
liculo  publicado  en  la  Enciclopedia  Católica  de  la  omM. 
con  el  titulo  La  declaración  del  Papa  y  los  Obispos  ante  d 
reconoeimienio  del  reino  de  Jlalia.  , 

fleto  aquí: 

c(El  P;)pa  y  los  obispos  que  constituyen  la  Iglesia  doceatiy 
que  son  infalibles  por  asistencia  sobrenatural  del  Espirito  Sm^ 
lo,  que  procede  del  infinito  poder  y  de  la  verdad  infimta,  hM 
declarado  absolutamente  necesario  el  poder  temporal  del  s«M 
Pontificado  para  la  mdependencia  y  libertad  de  la  misaialgle* 
sia.  Han  dicho  asimismo  que  la  libertad  é  independencia  dfth 
Iglesia  no  es  cuestión  política  sino  religiosa  y  eaencialmarik: 
religiosa. Entiéndanlo  los  que  llamaron  estranjeros  á  losobíf* 
pos  que  fueron  á  Roma  y  suscribieron  el  mensaje  elevado :á  i 
Papa,  identificándose  con  el  espíritu  y  la  letra  de  todas  ilt  ! 
encíclicas.  El  catolicismo  no  tiene  fronteras  ni  nacionalidad, 
porque  no  es  limitado  como  los  territorios  de  las  naciones,  v  ' 
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9u  vida  se  ciñe  á  la  vida  y  desarrollo  material  de  los  Estados; 
por  eito  ningún  poder  ni  nación  puede  atentar  á  su  indepen- 
dencia, porque  es  roas  que  todos  los  poderes  y  que  todas  las 
naciones  consideradas  en  su  ser  político. 

«Esia  declaración  suscrita  por  el  sucesor  del  principe  de 
las  apóstoles  y  por  todos  los  sucesores  de  los  mismos  apóstoles 
escepto  un  desdichado  Judas,  vale  mas  que  todas  las  opiniones, 
que  todas  las  calumnias,  que  todas  las  amenazas  y  que  todos 
los  triunfos. 

«Magenta  y  Solferino,  Maréala  y  Milazzo,  Gastelfidardo  y 
Ancoua,  páginas  de  gloria  para  unos,  según  los  católicos,  man- 
chas de  indeleble  ignominia  y  heridas  que  todavía  cliorrcan 

-  Rangre  cristiana  sobre  la  civilización  que  las  ha  consentido, 
nada  son,  nada  valen  para  los  que  las  invocan  en  nombre  de 

-.  una  libertad  nacional  que  ataca  la  libertad  del  universo,  en 
nombre  de  una  unidad  política,  violenta  ó  imposible,  que  vul- 
nera la  unidad  católica,  vinculo  de  paz  y  de  armonía  entre  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra. 

uLos  lauíeles  cogidos  en  los  designados  campos  de  batalla, 
abrasarán  las  sienes  que  los  ciñan;  el  rayo  de  la  escomuoion 
que  circula  latente  por  sus  troncos,  consumirá  presto  sus  hojas. 
Y  las  tempestuosas  olas  que  combaten  la  frágil  navecilla  del 
pescador  de  hombres  aplacadas  serdn,  y  los  poderosos  de  la 
tierra  que  sonríen  ante  las  amarguras  del  anciano  que  la  go- 
bierna, verterán  lágrimas. 

c(¿Que  importa  que  el  número  de  los  enemigos  se  aumente, 
cuando  tenemos  con  nosotros  la  omnipotencia  del  que  rije  los 

I   antros  del  firmamento,  y  cuenta  los  granos  de  arena  de  que 

*  consta  el  lecho  del  Occéano? 

((Los  principes  de  la  tierra,  parece  que  se  levantan  y  se 

^  coaligan  contra  Dios  y  contra  su  Ungido;  {\)  pero  el  Señor 

^  eo  el  dia  de  su  ira  sabrá  destrozar  á  esos  reyes  [2). 

^'         (<j     Psalmo2.°  v.  2. 
-.         (2)    Psalmo  409  V.  6. 
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«Los  enemigos  del  catolícisnuo  acaban  de  entoDar  reciente- 
meóle  otro  de  sUs  himnos  de  vicloria,  asegurando  que  el  reino  de 
Italia  va  á  ser  reconocido  por  Rusia. 

«¿Y  qué>  preguntamos  nosotros?  La  usurpación  dejará  de 
ser  usurpación,  y  el  sacrilegio  sacrilegio»  cuando  el  Czar  estre- 
che la  mano  de  un  espoliador  sacrilego?  Controverliblees  to- 
davía semejante  reconocimiento,  (1)  pero  aunque  se  verifique, 
sea  con  reservas  ó  sin  ellas,  los  alentados  solo  cobran  propor* 
Clones  con  la  multiplicación  de  sus  cómplices.  Esta  dootrt^ 
na  que  espusimos  en  La  Regeneración  apenas  hace  od  ano, 
creemos  muy  útil  reproducirla  en  las  actuales  circuslanciaB. 

<cLa  subversión  de  lodos  los  principios  de  moral  y  da  joilí- 
cía,  decíamos,  ó  mejor  las  agresiones  sin  nombre,  que  OOQ  It 
aquiescencia  de  la  culta  Europa,  se  permite  el  gobierno  |hi- 
montes,  contra  el  pudor  y  el  derecho  públicos,  producirán  ina* 
les  consecuencias. 

«A  nosotros  no  nos  afecta,  sin  embargo,  la  polilica  de  Ihpo* 
león  y  de  Inglaterra,  ni  el  miserable  reconocimiento  del  m-* 
no  de  Italia  por  el  difunto  AbduUMejid,  ni  el  cobarde  satéB- 
lismo  de  Suecia,  Portugal  y  Suiza,  Aunque  toda  Europa  cif»- 
se  en  la  abyección  de  reconocer  el  reino  de  Italia»  aun  Goandi 
en  el  siglo  en  qne  los  hombres  pasan  atronando  los  aires  M 
el  grito  de  libertad,  viésemos  á  todos  los  gobiernos  llamidii  | 
liberales  doblar  la  rodilla  ante  el  idolo  de  la  fuerza  bruta,  pt^ 
driamos  temblar  por  loa»  males  que  inevitablemente  segiúritt 
en  pos  de  tan  general  y  profundo  envilecimiento;  pero  ot 
temblaríamos  por  la  causa  de  la  justicia,  que  es  ¡a  canoa  éá 
honor,  de  la  paz  y  de  la  única  verdadera  libertad  de  los  pie- 
blos. 

<xEI  hombre,  en  su  insensato  orgullo,  habrá  podido  inigl'' 
narse  poderoso  contra  el  hombre;  habrá  podido,   aoiiiliado  #^ 
sos  invenciones  de  destrucción,  no  gloriosas,  derribar  á  su  Imh^ 

(i)  Lo  era  al  escribirse  el  artículo;  hoy  es  hecho  muy  comumado. 
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maoo,  y  paeslo  el  pnoal  sobre  ao  ¡odefeosa  gargaola,  encade- 
iMurie  en  nombre  de  la  libertad;  pero  este  libertador  violento, 
este  déspota  disfrazado,  nada  ha  podido  contra  el  derecho;  su 
foerza  y  villanía  serán  eternamente  débiles,  eternamente  fuerza 
y  Yillania« 

»¿Qué  importará,  pnes,  en  la  ardua  hipótesis  antes  esta- 
blecida ,  que  las  naciones   de   Europa  aisladamente  ó  reu- 
nidas en   Congreso,  traten  de  reconocer  como  legitimo  ese  in- 
forme reino  de  Italia,  salido  de  la  trituración  de  todas  las  le 
yes,  amasado  con  la  sangre  de  cinco  asesinados  Estados? 

«El  actual  reino  de  Italia  jamás  será  reino  legitimo  de 
lUha. 

tLa  Europa,  ni  con  ella  todas  las  tribus  y  hordas  salva- 
jes del  mundo,  harán  lo  que  no  pueden  hacer;  esto  es  justi- 
ficar la  iojusticia,  legitimar  la  bastardía  de  la  iniquidad,  san- 
tificar el  crimen,  identificar  la  fuerza  y  la  doblez  con  el  de- 
recho. 

i»Thouveoel  podrá  escribir  sus  bochornosas  notas;  Palmers- 
ton  hacer  votos  para  una  uaidad  que  quiere  hacer  entrar  en 
sus  somas  y  demás  operaciones  de  comercio,  si  es  que  se  jre- 
signa  á  no  pedirla,  después  de  constituida,  que  se  desconsti*- 
tuya  ó  desprenda  de  algún  puerto  ó  isla  para  que  le  paguen  el 
importe  de  sus  eficaces  deseos;  la  Rusia,  Austria  y  Prusia,  si 
Migue  creciendo  esa  política  de  trata  de  pueblos,  podrán  cam- 
biar sos  principios  por  algunas  provincias  de  Turquía;  puesto 
qoe  el  viejo  imperio  de  Mahomeio  il  se  disuelve,  y  las  demás 
potencias  dvt /í2a(/ora<  podrán  también  seguir  independiente- 
mente e!  ejemplo  de  la  sabiduría  de  las  primeras,  si  no  son 
absorbidas  ó  anexionadas;  pero  el  reino  de  Italia  será  tan  ile- 
gitimo después  de  todo  esto,  como  incompetentes  sus  legiti- 
madores. 

«Estamos  firmes  en  nuestro  pensamiento;  inmóviles  en  nues- 
tras ideas.  ¿Quién  es  el  que  puede  espedir  patentes  de  legitimi- 
dad á  la  usurpación  y  al  sacrilegio?  ¿Quien   puede  reconocer 
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como  reÍDo  á  una  violenta  agregacioo  de  Estados,  en  que  coi'- 
tro  dinastías  y  el  padre  de  todos  los  monarcas  tienen  vigentei 
sus  derechos? 

)»Para  contestar  á  estas  preguntas  se  han  de  descubrir  nne- 
vas  definiciones  de  los  nombres  y  de  las  cosas;  soba  de  inventar 
una  jurisprudencia  y  una  filosofía  antinómicas,  y  este  decobn* 
miento  ó  invención  por  mucho  que  sutilice  la  cmlizadara  (fi* 
plomacia,  no  llegará  á  realizarlo. 

»En  vano  el  ministro  católico  del  «hijo  primogéDito  de  k 
Iglesia»  invoca  en  su  auxilio  la  doctrina  del  sufragio  universal^ 
como  arma  esgrimible  contra  los  principes  de  Italia  destronadoit 
y  como  respetuosa  amenaza  contra  Pió  IX:  el  sufragio  uoiverat 
ni  pasa  de  la  linea  de  una  doctrina  muy  ilusoria  en  teorii»  oí 
ha  sido  jamás  otra  cosa  que  una  coacción  ó  una  nueotira  es  li 
práctica. 

>Si  sobre  las  despóticas,  falsas  y  serviles  votaciones  de  Mé- 
dena,  Toscana  y  Parma,  y  luego  de  la  Emilia  y  Nápeiei,.M 
nos  aduce  el  ejemplo  de  la  Francia  en  1 852,  direoios  qM  ú 
sufragio  universal  que  elevó  al  trono  imperial  á  Napoleoa  lU* 
sobre  ser  un  sufragio  puramente  de  hecbo,  fué  un  resalta- 
do en  que  tuvieron  mas  parte  que  la  libertad  la  fascinacmy 
el  miedo. 

»La  sombra  sangrienta  del  socialismo  y  las  hermosas  pala- 
bras  pronunciadas  en  Burdeos,  mas  tarde  desmentidas  en  Cri- 
mea, y  en  los  folletos  precursores  de  las  batallas  de  Mageaiay 
Solferino,  impulsaron  al  pueblo  francés  á  depositar  el  voto  coa 
que  antes  que  en  darse  un  emperador,  pensó  en  librarse  de  la 
anarquía. 

»Esta  aseveración  no  necesita  de  pruebas;  todavia  estáa 
palpitantes  los  sucesos  de  1848  y  las  desbaratadas  maquina- 
ciones de  1851,  y  la  gran  mayoría  católica  de  Francia  boy 
mismo  da  testimonio  de  sus  aprensiones  y  errores  de  aquella  é- 
poca,  con  su  disgusto  y  reconvenciones  presentes. 

»Los  argumentos  en  que  se  apoya  pues,  Thouvenel,  y  las 
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razones  en  que  se  fandan  los  demás  gobiernos  que  han  reco- 
nocido el  reino  de  Italia,  no  son  argumentos  ni  razones;  don- 
de no  hay  argumentos^  ni  razones  que  justifiquen  un  recono- 
cimiento, no  hay  reconocimiento  legitimo^  como  no  hay  ni  pue- 
de haber  legitimidad  en  un  hecho  espúreo,  producto  de  la  vio- 
lación de  la  ley. 

»EI  reino  de  Italia,  á  pesar  del  reconocimiento  de  Napo- 
león, Palmerston,  AbdoNAziz  (i)  y  demás  gobiernos  r^cono- 
eedores  no  es,  por  con:!Ígu¡ente,  el  reino  de  Italia,  Ese  recono- 
cimiento en  el  terreno  filosófico  es  una  ilusión  monstruosa; 
digna  de  cabezas  trastornadas,  una  eí^pecie  de  irrisión  seria  y 
fatua  del  sentido  común;  en  el  terreno  jurídico,  es  ya  un  gran 
crimen,  un  atentado  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones 
civilizadas;  pero  atentado  que,  por  mas  que  sea  sostenido  co- 
mo legllimo  por  brillantes  turbas  de  sofistas  y  pedestales  de 
bayonetas  y  cañones^  se  derrumba,  que  por  mas  que  se  tra- 
te de  solidarlo  y  hacerlo  duradero  con  la  complicidad  de  otras 
naciones,  por  medio  de  un  absurdo  reconocimiento,  oscila  y 
desaparece. 

)>Sobre  las  vastas  conspiraciones  de  los  hombres,  y  sus  im- 
potentes mentiras  está  el  honor  del  orden  y  el  reinado  de  la 
verdad  siempre  tranquilo,  d 

Estodeciamos  en  julio  de  1861  considerando  la  cuestión  en 
el  terreno  de  los  princit)ios;  pasemos  ahora  á  hacer  alguna  re- 
flecsion,  considerándola  en  el  terreno  de  los  hechos. 


(4)    Hermano  y  sucesor  de  Abdul-MáHjíd. 
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XV. 


CONSECUENCIAS  DE  LOS  ERRORES  PROCLAMADOS  HOT  EN    EUROPA. 


La  Europa  ha  levaoiaclo  demasiado  alto,  hechos  y  doctrioai 
que  en  ningún  terreno  pueden  sostenerse;  hemos  de  ver  por  * 
consiguiente  grandes  desquiciamientos  y  caidas. 

La  lógica  está  señalaodo  ese  funesto  resultado.  Mo  les  v|||* 
drán  á  los  gobiernos  fatalistas  las  combinaciones  de  sus  asUicte 
D¡  sus  múltiples  evoluciones  diplomáticas;  la  fuerza  del^od- 
pío  de  insurrección  por  ellos  proclamado,  practicado  ¿reeo-* 
nocido,  acabará  por  arrollar  los  últimos  elementos  de  resistcK 
cia  que  puedan  oponerle,  '  •» 

A  los  pueblos  de  Italia,  lo  mismo  que  á  los  monarcas  filial 
tores  de  semejante  doctrina,  un  corazón  noble»  f4)  ona  Hjt 
también  sacerdotal  que  ama  mucho  el  progreso  y  la  libertad  Al: 
mundo,  pero  mas  la  de  la  Iglesia,  porque  es  su  única  salvadora 
tes  ha  dicho. 

)>¿Qué  habéis  hecho*^  Por  un  vano  sistema  de  anidad  omoé- 
rica  y  absoluta,  que  como  he  demostrado  en  nada  afecta  i 
vuestra  nacionalidad  y  libertad,  habéis  levantado  entre  voso* 
tros  y  doscientos  millones  de  Católicos  una  barrera,  que  cidl 
dia  toma  mayores  proporciones.  Habéis  puesto  contra  vues- 
tras esperanzas  mas  legitimas  (2)  algo  mas  que  simples  b 
bres;  habéis  puesto  en  contri  del  Cristianismo,  ó  sea  la 
mas  grande  de  Dios  sobre  la  tierra,  su  luz  y  su  bondad  vi* 
sible,  el  imperio  de  las  almas,  la  piedra  en  que  se  han  eslr< 


Á 


(1)     El  P.  Enrique  Lacordaíre  en  su  folleto   titulado:  De    la 
de  Italia,  y  de  la  libertad  de  la  Iglesia, 

(i)    Relativas  á  su  indepondencia  rdcíonal. 
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liado  todos  los  desigoios  de  los  enemigos.  Tenedlo  entendido» 
Dios  ha  hecho  la  ciudad  de  Roma  para  su  Iglesia.  No  hay  un 
cónsul,  ni  un  Cesar,  cuya  púrpura  no  haya  sido  predestinada 
para  adorno  del  trono,  en  que  habia  de  sentarse  el  Vicario  de 
Jesucristo.  Habéis  puesto  contra  vosotros  la  voluntad  eterna  de 
IMos.  La  encontrareis,  no  os  quepa  la  menor  duda> 
Después  de  estas  elocuentes  amenazas  nacidas  en  el  alma  del 

.  ilustre  dominico,  en  vista  de  la  conculcación  de  todos  los  prin- 
cipios y  de  la  infracción  de  todas  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas de  que  han  hecho  alarde  los  hombres  del  llamado  pro  - 
greso  de  Italia;  después  del  escándalo  qde  han  dado  al  mun- 

f^  do  los  reyes  y  gobiernos  que  han  reconocido  como  buenos  se- 

-^  mejantes  hechos  ó  han  simpatizado  con  ellos,  mi  inteligencia 
de  acuerdo  con  mi  fé  solo  ve  un  medio  capaz  de  conjurar  las 

^  tormentosas  consecuencias  'que  apuntan  ya  en  el  horizonte. 

s;^  Tal  seria  la  retractación  de  sus  errores  por  parle  de  los  gobier- 

t-  nos  que  los  han  cometido  y  la  inauguración  de  una  política  no- 

-  Me  y  esforzadamente  católica. 

¿Habrá  sonado  la  hora  de  esa  inauguración  reparadora? 


XVI. 


POLOMA. 


Estamos  en  Mayo  de  1863« 

Hace  pocos  meses  que  Europa  parecía  poseída  de  un  profun- 
io  marasmo,  después  de  haber  visto  estrellarse  sus  amenazas 
f  soGsmas  antee!  irrevocable  non  possumus  del  Papa:  hoy  to« 
lo  vuelve  á  ser  agitación  y  movimiento. 
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¿Que  es  lo  que  ha  venido  á  íoqaielar  una  vez  mas,  lois  i-^ 
Dimos  fatigados,  y  á  lurbar  el  silencio  de  los  que  habían  ODlra— 
do  en  un  período  de  reposo? 

loglalQfra  generosamente  ocupada  en  sus  candidaturas»  pa- 
ra dar  un  rey  á  los  líetenos;  Fraocía  esperando  callada  la  eñ^ 
Irada  de  Forey  en  la  Capital  de  la  república  mejicana;  á 
PiamoQte  absorto  en  la  obra  de  organizarse,  convirtiendo  en 
miembros  del  cuerpo  nacional  italiano,  los  estados  que  ha  uauT'* 
pado;  todos  los  pueblos  en  fín  desde  Suecía  á  Portugal  acaban 
de  suspender  sus  tareas  para  atender  á  un  sordo  y  desgarrador 
gemido. 

¿Quién  lo  ha  exhalado? 

No  sabemos  que  grado  de  valor  debemos  dar  á  la  frivola 
sensibilidad  de  muchos  polilícos  del  dia;  pero  e^  lo  cierto 
que  ha  habido  nobles  demostraciones  por  parle  de  otro«»  en 
favor  de  la  nación  de  Sobieskí,  hoy  tan  bárbaramente  opri<- 
mída.. 

El  dolor  do  ese  gemido  y  la  fuerza  de  esas  demostracioDa¿ 
ha  sabido  concentrarlos  magnifícamente  uno  de  los  pubÜcisias 
mas  ilustres  del  vecino  imperio. 

((La  nación  de  luto  dice,  el  Conde  de  Montalembert  en  so 
folleto,  La  insurrección  polaca,  es  hoy  una  nación  presa  de 
las  llamas  é  inundada  de  sangre.  La  sangre  que  allí  corre  es 
nuestra,  porque  es  la  de  nuestros  hermanos,  la  de  un  pueblo 
unido  á  nosotros  por  lazos  íutimos  y  sagrados.  Corriendo  á  tor- 
rentes cimenta  de  nuevo  ante  Dio^  y  ante  la  historia  la  indi- 
soluble unión  de  lo  que  mas  estima  Francia,  de  lo  qpe  mejor 
personiGca  Polonia;  la  fé,  la  liberlud,  el  patriotismo,» 

€  Polonia  se  ha  sublevado.  Las  legiones  de  la  desespera- 
cioHy  como  so  apellidan,  han  aparecido,  y  no  desaparecerán  si 
deben  ser  vencidas,  sino  despue?  de  unos  funerales  que  deja- 
rán sobre  la  conciencia  do  Luropa  el  peso  de  un  insoportable 
remordimiento.» 

Y  mas  adelante  (onlitjua*. 
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«  La  ré  nacional  que  es  el  alma  de  Polooía,  el  sGntíoQÍeDto 
católico,  qoe  nada  ba  podido  hasta  aquí  arrancar  de  esos  ge* 
oerosos  pechos,  son  los  móviles  déla  nueva  luch^.  Las  Iglesias 
88  HeDan  en  todas  partes  de  jóvenes  y  valientes  insurrectos, 
victimas  voluntarias  que  se  preparan  á  noarchar  á  una  muer- 
te segura.  Yao  á  confesarse,  á  cumplir  tos  postreros  deberes  del 
cristiano,  que  no  tardará  eo  comparecer  ante  Dios.  En  la  ple- 
nitud de  la  vida  van  á  pedir  el  sacratneblo  de  los  moribaa- 
doe;  y  ana  vez  recibida  laEstremauncion,  (t)  parten  y  se  in- 
ternan en  los  bosques  para  morir  álli  combatiendo,  Antes  de 
snoambir,  arrostran  como  los  primeros  vendeanos  las  bayone- 
tas con  sus  hoces  y  se  lanzan  armados  de  simples  palos  sobre 
el  caKon  ruso.  Fabrican  ariílleria  con  las  campanas.  Gomo  los 
católicos  de  la  guerra  de  los  treinta  abos  tienen  por  santo  y 
sena  los  nombres  de  Jesús  y  de  María.» 

Luego  tratando  de  precisar  la  causa  dé  ese  general  levan- 
taoiiento  dice: 

«cLa  insurrección  de  Polonia,  no  es  una  conspiración  tra- 
mada en  sectcto  y  que  especula  con  los  beneficios  del  san- 
griento fnego  de  las  batallas,  como  ia  que  produjo  ta  guer- 
ra de  Lombardii)  y  la  revelación  italiana. 

<xEs  una  esplosion  súbita  y  espontánea;  legitima  y  provo- 
cada, si,  por  uno  de  los  atentados  mas  exorbitantes  de  que  ha 
sido  testigo  nuestro  siglo,  fértil  en  espectáculos  de  este  géne- 
ro. La  quinta  ba  sido  la  mecha  que  ha  hecho  reventar  la  mi- 
na; quima  impuesta,  no  con  las  formas  equitativas  y  regula- 
res que  se  acostumbra  entre  nosotros,  sino  con  la  salvaje  per- 
fidia qiíe  caracteriza  el  tranco  negrero  en  la  costa  de  Guinea; 
quinta  que,  según  las  secretas  instrucciones  del  ministro  del 
Interior  y  la  confesión  publica  del  Diario  de  S.  Petersburgo^ 
ha  tenido  por  objeto  desembarazar  al  gobierno  de  subditos  peli- 
grosos, aplicando  penas  monstruosas  álos  inocentes  instrumentos 

(ij    Diario  de  Posen  citado  en  el  tempo  de  8  de  Febrero  de  4863. 
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de  una  resistencia  moral,  cuyos  gefes  no  podían  ser  habidos; 
quima  que  Irasforma  á  los  reclutas  en  presidarios;  que  se  propo- 
ne, no  armar  un  pueblo,  sino  diezmarle;  cuyas  circunslaDcíai 
son  las  que  acompañan  á  los  asesinatos  nocturnos,  y  cayo  resol- 
tado es  la  deportación  por  toda  la  vida  de  25^000  jóvenes,  que 
la  policía  rusa  tenia  marcados  de  antemano.» 

«T  á  pesar  de  lo  monstruoso  de  tal  decreto,  se  nos  asegm 
que  habría  sido  ejecutado  sin  resistencia,  sobrellevándolo  ooi 
la  indignación  concentrada,  con  la  terrible  resignación  propii 
de  los  polacos,  si  los  verdugos  hubiesen  sabido  despojarse  dB 
un  reflnamíento  de  impudencia  y  escarnio,  que  no  acertasNi 
á  esplicar.» 

«El  día  después  de  la  lúgubre  noche  en  que  las  viclíiBiSi 
arrancadas  de  sus  lechos,  fueron  conducidas  á  los  cuarteles  en 
medio  del  horror  universal,  de  los  gritos,  de  las  lágrimas  y 
maldiciones  de  sus  parientes,  el  diario  imperial  osó  declarar 
que  el  reclutamiento  no  encontraba  la  menor  oposición  y  que 
los  quintos  parecían  solícitos  y  satisfechos  de  ir  i  formarseeala 
escuela  de  orden  que  por  el  servicio  militar  les  era  abierta» 

cEsta  gota  de  veneno  hizo  rebosar  el  cáliz.  Lo  que  noba» 
bia  podido  provocar  ninguno  de  los  atentados  cometidos  doral- 
te  los  últimos  dos  años  en  Yarsovia  y  en  otros  pontos,  fin 
obra  del  oscuro  escritor  que  trazó  esas  mentirosas  lineas  eaai 
periódico  ofícial.  Su  mano  venal  prendió  fuego  á  la  polvera. 
Este  único  ultraje  al  dolor  y  al  pudor  públicos,  se  colocará  tt 
la  histeria  Junto  á  los  ultrajes  contra  el  femenil  pudor  qoa  (fie- 
ron  la  señal  en  Roma  para  la  espulsion  de  ios  Tarquínos  y  ds 
los  decenviros,  y  en  Palermo  para  las  Vísperas  Siciliauas. 

<(¡EI  incendio  ha  estallado,  pues!  Desde  ahora  alambra  M 
ángulos  oscuros  del  sangriento  calabozo  donde  yacía  PoMl 
Pero  está  claridad  siniestra  solo  ilumina  rostros  llenos  de  temt- 
ra  y  nobleza  favorables  á  la  victima.» 

«En  vano  los  calumniadores  oficiosos  de  todas  las  desgit^ 


cías  y  de  todas  lai  derrotas  han  fiojido  descubrir  Eocí&lístas  y't 
coaiLiniaias  en  el  campo  de  los  ¡osurrectos:  aun  do  se  faail  | 
jiülo  en  él  mas  que  soldados  y  márlires.  La  guerra  iocial  i 

«Los  campesioos  se  lanzan  contra  losopreeorea  del  paív 
iOD  el  mismo  ardor  qnelos  obreros  de  las  ciudades  y  la  jnveo- 
,nd  de  los  palacios.  Los  liidalgos  y  la  clase  ffieüia,  que  tienen 
egUD  el  Diario  deS.  Petenbiirgo.  una  Osonomia  aparte,  se 
Duestran  tan  encarnizados  como  la  plebe,  que  á  su  vez  do  se 
listíDgue  en  nada  de  las  grandes  ramillas  de  los  Zamoy.'ki, 
le  los  Crarloryski,  y  de  laclas  otras,  cuya  iluslracion  patrio- 
ica  DO  a'canza  á  igualar  ninguna  aristocracia  del  mundo.» 

La  insurrección  de  Polooia  no  es,  pues,  menos  un  grande 
Bvanlamiento  nacional,  que  la  santa  resistencia  de  un  pueblo 
ristiano  á  abjurar  su  honra  de  liberto  de  Jesucristo. 

La  segunda  nación -marlír  del  continente  europeo  ba  sido 
tnesta  nuevamente  en  el  tormento;  nosotros  unimos  nuestro 
Tilo  al  gri'o  de  universal  execración,  que  se  ha  elevado  de  lo* 
los  los  pueblos  que  tienen  entrañas. 

Ante  el  martirio  de  Polonia  hasta  se  conmueven  los  verdu-r, 
;03,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  era  Cristiana. 

Los  tribunos  de  las  legiones  revolucionarias  unen  su  voto  A  J 
!as  plegarias  de  la  virgen  que  ora  desde  el  claustro  por  el  triuiH  j 
ro  de  la  justicia. 

¿Que  significa  ese  grito  unánime  de  horror  y  de  simpalia, 
ese  coro  fraternal  de  voces  católicas  y  racionalistas? 

Ningún  dolor  ha  interesado  mayor  número  de  coraíones,  no 
ha  habido  iniquidad  que  baya  levantado  simultaneamentetanta 
indignación  como  esla. 

Italia  hadivididolas  opiniones,  loa  vituperios  y  los  aplaujos; 
'•ilonia  recoge  testimonios  idénticos  de  espíritus  opuestos  y  en 
luchas  cuestiones  todavía  profundamente  divididos. 

,IJue  sigoíñca  esta  desaparición  instantánea  de  la  grande 
iDti tesis  de  los  espíritus  en  la  cuestión  italiana,   y  la  forma- 
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clon  lie  esa  síntesis  repüQliüa  del  pensamiento  ante  la  insorre- 
cion  polaca? 

La  reñida  hioba  «osteoída  contra  la  verdad  religiosa  ¿habrá 
agolado  las  fuerzas  de  sos  enemigos  ó  estenuado  los  instintos 
de  rebelión  armados  contr»  su  autoridad  di?inal 

Al^o  de  esto  hay  en  lo  que  pasa. 

Los  que  han  atacado  y  atacan  al  Papa  en  Italia  como  prii* 
cipe- temporal;  están  yn  medio  vencidos.  Socorriendo  áPoiom 
coQtra  las  erueldaJi^s  espirituales  y  políticas  del  poder  cismití- 
co;¿no  se  ponen  por  ventura  al  servicio  de  la  independencia  ÍA 
misrfio  Piapa? 

Lst  libertad  católica,  hollada,  como  la  libertad  política  po^ 
lo«i  iimuos  REPARTOS  Y^GRSBCücmifKs  de  quo  ha  sido  vicdoa 
Po)nAi4,  ¡yi(i  es  acaso  la  libertad  universal  que  desde  Roma  vfn- 
dic'i  Pío  IX  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra? 

Por  consiguiente  nos  alegramos  con  el  Conde  de  Monfalem- 
beri  de  lali  declaraciones  qu9  ha  arrancado  la  insurreccioiipQí* 
laca  k  los  enemigos  del  poder  temporal  de  los  Papas,  y  DosRte- 
gramos  porqne  esas  declaraciones  brotadas  del  corazón  de  li 
humanidad  son  irretractables. 

E^as  declaraciones  son  el  testimonio  de  la  inmortalidad  éB 
la  «odci^lieía:  principio  de  los  triunfos  de  la  equidad,  trasmia 
éf]kK*a  de  tanta  injuria  y  violencia. 

No  importa  que  en  algún  parlamento  de  las  modernas  u^ 
clones  mercenarias  se  haya  insinuado  la  sórdida  idea  de  alili* 
dad  como  prinfer  motor  de  simpatía;  esos  porta-^tandartei  éá 
M os  ifMSRO  no  podrán  ioopedir  que  el  Dios  caridad,  miUgte  la 
a4igus4ia  de  los  pueblos  sedientos  de  justicia. 

A  Polonia  la  resucitará  el  poder  irresisiible  de  su  fé;  aoo- 
qne  Francia  y  las  demos  naciónos  liberalef  ante  Italia  no  la 
ausílieo,  la  Católica  Polonia  no  será  abogada  siempre  en  fi 
sangre. 

Podrá  caier  «na  vez  mas  estenuada  y  cubierta  de  béridav 
pero  no  entrará  en  su  corazón  el  frió  de  la  tumba. 
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£o  medio  del  sileoeiá  de  la  coche  y  «n  la  tregtaa  é6  sus 
dolieote^  auspiros^  coando  los  gobíernoi  titililarlos  c«bbreD  el 
triaofo  de  la  íoiqüidad  e»lre  el  einíMio  dcí  «us  priaeifíioa  y  la 
irónica  moderación  de  s«i$  orgias,  una  mirddá  iDfiuia  contett- 
plará  la  graudeza  de  su  padeeimiento,  y  en  taólo  que  la  mi- 
sericordia divina  derramara  celesiee  bálsamos  sobre  suattieot'^ 
bros  destrozados,  doseieotos  mitlooes  de  Calóiicos  eanlitr^D 
al  pié  de  las  cindadelas  del  cisma  el  cántico  de  su  iNDiTim^E 
9AÍÍDAD,  y  el  eero  4ela  salvación  de  los  pueblos  i|ae  karé  caer 
4US  murallas. 


'  I 
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EL    CLEaO  1  EL    PRINCIPIO    9S    lN8liaB£GGI0K<: 

Eq  vista  de  los  juicios  emitidos  en  el  anterior  capílulQ^y  de 
la  noticia  dada  por  ios  periódicos  rusos  de  que  el  clero  ppjaQO 
babia  promovido  la  actual  insurrección,  (4)  tal  vez  se  trata  de 
confundir  por  algunos,  dos  cosas  que  restan  muy  distinta^  y 
claras.  Estas  dos  cosas  son,  que  ni  el  clero  polaco,  ni  el  de  nin- 
gún pais  católico  del  mundo  aplaude  á  los  opresores' de  la  bu- 
maaídad:  perjo  tampoco  escita  á  los  espíritu^  fogosos  ó  tur- 
bulentos á  levantarse  contra  lo  que  ellos  creen  arbitrariedad  ó 
tiranía  f2),  , 

(ij  Noticia  tao  fácil  de  inyeotar  oomo  la  de  Nerón  sobie  ¿el  indeodio 
de  Boma, 

(2)  El  ser  Polonia  una  aacion  iniouaqaeote  sacrificada  y  repirtida  en- 
tre tres  potencias  estr:\Dgeras  de  las  cuales  Rusia /ué  la  ^ue^  prQpuso  la 
reparticioD,  coloca  á  los  polacos* en  la  Üoea  de  defeosores  de  si^  ñaciooa- 
Üdad,  no  de  rcTolucíonario^  ó  perturbadores.  Esta  dilstiocion  ía  hacen  las 
bitobres'  deÍ4o4as.la3  opiiiíooei»y  ant^tque  los  DeKibt*ds  de  tód*#Jipíiifo- 
nes,  la  establece  la  moral.  '   '  .     ■.  ' 


■  * 
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No,  el  clero  no  profesa  oi  profesará  nanea  el  principia 
de  insurrección;  porque  el  clero,  por  mas  que  mil  publícacicH 
nes  periódicas  y  diarias  se  encarguen  de  denigrarle  incesante- 
mente  presentándole  como  enemigo  de  la  libertad  y  del  bienes- 
tar  de  ios  pueblos,  el  clero  repelimos,  mas  liberal  que  sos 
detractores  condena  las  teorias  fatalistas;  y  el  principio  de 
insurrección  no  es  mas  que  una  face  nueva  del  fatalismo  an* 
tiguo. 

•  En  la  esposicion  de  los  sistemas  filosófico -históricos,  qM 
antes  examinamos  creemos  haber  demostrado  soficientemrtto 
que  el  fatalismo  es  el  alma  de  muchas  teorías  de  libertad 
que  hoy  se  propagan,  invocándose  la  ciega  necesidad  ó  h 
ley  del  hecho,  como  fuente  de  la  libre  actividad  y  del  da* 
recho. 

Por  consiguiente,  las  simpatías  que  la  independencia  de  ia 
católica  nación  polaca  ha  despertado,  lo  mismo  que  eo  lodos 
los  pechos  generosos»  en  todos  los  corazones  sacerdolales,  ion 
muy  legitimas  y  no  tienen  nada  de  revolucionarias;  son  la  ei- 
presión  de  los  votos  que  diariamente  hacen  las  almas  eclesiás- 
ticas y  todas  las  de  la  comunión  cristiana  para  el  triunfo  de  II 
justicia  contra  la  iniquidad,  del  amor  y  de  la  verdad  contra  d 
error  y  el  odio. 

Estos  votos  no  son  tomados  en  cuenta  por  los  que  no  vtt 
en  nosotros  mas  que  unos  apóstoles  de  la  sombra;  pero  ¿qiiMi 
tiene  la  culpa  de  que  su  imaginación  sea  tan  fecunda  enfoIja^ 
se  quimeras? 

Muchos  hombres  que  se  llaman  liberales,  que  creen  leMr 
gran  alcance  y  amplitud  de  mirada,  han  dicho  de  nosotroi; 
el  clero  no  se  mueve;  enlre  sus  miembros  no  hay  vida;  el  pét  \ 
Sarniento  muere  en  brazos  de  la  fé;  como  el  amor  entre  to 
frias  barbaries  de  la  penilencia.  /Ahí  estos  hombres  no  hai 
estudiado  en  una  hora  de  enojo,  cuando  la  fiebre  precipiull 
los  latidos  de  su  corazón;  mientras' su  cerebro  despedía  torbdl*i 
nos  de  vapor  y  de  fosfórica  llama. 
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El  clero  se  mueve  en  regioDes  de  abnegacioD,  que  las  vir- 
tudes filosóficas  DO  ban  descubierto  todavía;  y  la  vida  de  sus 
miembros,  apagada  ante  la  mirada  superficial  de  estos  obser- 
vadores, es  bastaote  vigorosa  para  conservar  cómprela  y  en 
armonía  esa  grande  sociedad  que  va  tomando  pacifica  posesión 
de  todas  las  islas  y  continentes  del  mundo,  llamada  Iglesia.  Por 
lo  demás,  si  el  clero  apesar  de  sus  múltiples  atenciones  no 
puede  competir  con  la  actividad  de  los  llamados  libre-pensado- 
res; ¿es  por  ausencia  de  fuerzas  intelectuales  y  morales,  ó  por 
la  completa  privación  de  medios  en  que  se  le  ba  colocado? 
Despojado  de  su  propiedad  y  mezquinamente  atendido  en  todas 
las  naciones,  el  pobre  clero  comparte  su  pedazo  de  pan  con 
los  mendigos,  y  luego  los  que  le  cercenan  los  medios  mas  in- 
dispensables para  su  educación,  le  llaman  avaro,  ignorante,  es- 
túpido. 

Hombres  del  progreso,  esto  no  es  liberal. 

Esto  no  tiene  nombre  ni  razón  de  ser,  sino  en  el  dicciona- 
rio de  la  calumnia  ó  en  los  sistemas  fatalistas  que  decretan 
triunfos  á  la  iniquidad  y  ludibrio  á  la  inocencia  oprimida. 

Con  todo,  esa  conducta  que  no  acertamos  á  calificar,  no  nos 
pone  grima.  Ese  liberalismo  ya  profesado  por  Nerón  y  Domi- 
ciano  y  por  lodos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  asi  como  no 
pudo  eslinguir  la  voz  espiritual  que  desde  las  catacumbas  vin- 
dicaba la  libertad  humana,  tampoco  podrá  estinguir  la  voz  del 
clero  contemporáneo  que  probará  su  misión  liberal  (i)  y  civi- 
lizadora, desde  el  estado  de  indigencia  á  que  se  le  ha  redu- 
cido. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  nota  una  tendencia  con- 
soladora entre  el  clero  de  todos  los  paises.  Eclesiásticos  de  to- 
dos los  grados  de  la  gerarquia,  han  comprendido  que  ha  llega- 

(\J    A  nadie  alarme  este  lec^uaje.  El  liberalismo  de  la  Iglesia  es  el  ú- 
knico  digno  de  este  nombre.  La  Iglesia  es  liberal  por  esencia,  pues  !•  i 
^no  sabe  conservar  su  libertad  entre  Caligula  y  Diocleciaoo  que  entre 
rat  y  Rebespierre; 
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do  la  bora  de  hablar,  y  desde  el  fondo  de  su  oscuridad  y  po- 
breza comieozan  á  demostrar  la  ialrioi^eGa  vitalidad  de  la  reli-r 
gioD  que  el  racionalismo  declaraba  moribunda,  y  la  altura  de 
su  pensamiento  social  tan  piezquínamente  apreciado  por  la  es- 
cuela crilica. 

Debreyne,  Ravignan,  Bautain,  el  P.  Ventura,  Lacordaire, 
el  Cardenal  Wíseman,  Dupanloup,  Costa  y  Borras,  Monescillo, 
Gratry,  el  P.  Félix,  y  otras  muchas  inteligencias  distinguida^ 
han  ensay^ido  y  ensayan  reintegrar  á  los  pueblos  en  las  ver- 
daderas nociones  de  dogma  y  de  moral  falsificadas,  lo  misma 
que  las  de  civilización  y  libertad  por  los  pseudo- a  postóles  ó^ 
progreso. 

Esta  empresa  sin  embargo  ha  de  recibir  mayor  iooipiilio. 

Los  obstáculos  que  se  ofrecerán  á  su  desarrollo,  lo  misiQo 
por  hombres  que  se  titulao  de  orden,  como  por  parte  de  los 
que  profesan  la  doctrina  de  la)  insorreccion,no  serán  peqoeiost 
pero  confiamos  en  el  triunfo  final  de  la  perseverancia  eclesiii- 
tiea.  El  clero  ha  de  enseñar  con  los  mismos  medios  que  eqi- 
plea  el  error,  con  tanta  rapidez  y  en  mayor  escala^  sí  es  po* 
sible.  Pero  este  es  asunto  muy  vasto,  que  me  propongo  tr^tir 
con  alguna  difusión  tan  pronto  como  mis  menguadas  íaeriai^io 
permitan. 

Tengo  ya  publicados  algunos  artículos  «y  guardo  lambioi 
otros  inéditos  sobre  la  necesidad  de  que  el  clero  salga  ¿  sofjto- 
ner  diariamente  el  honor  de  su  misión  en  la  prensa.  La  vo|dd 
derecho  de  enseñanza  de  la  Iglesia  y  las  complicacioQei  qai 
van  apareciendo,  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  ^ 
cerdotales  claman  altamente  por  una  institución  eclesiáatic^  qvi 
milite  en  el  terreno  de  la  publicidad.  El  racionalismo  crece;  4 
Dios  Yo  amenaza  inuodar  nuestros  templos  de  adoradores  á 
si  mismo.  Michelet  acaba  de  publicar  una  obra  en  que  se  pre* 
clama»  no  el  progreso,  sino  el  regreso  al  culto  de  la  naloit- 
leza  (1). 

(^)    La  Sorciere  prohibida  ioaiediatameDle  de  su  aparickiii  y  pocsUcí 
el  índex. 
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Jorge  Saad  y  la  escaela  literaria  épico-realista  acusan  en 
nombre  del  amor  humano  los  dogmas,  sacramentos,  é  institucio- 
nes del  amor  divino. 

Estas  son  las  consecuencias  del  principio  de  insurrección 
introducido  en  las  altas  ciencias  y  en  la  filosofla  y  literatura,  y 
estas  consecuencias  hoy  no  pueden  evitarse,  sino  se  planta  la 
bandera  de  la  verdad  sobre  el  paladión  de  todos  los  falsos 
príneipiosr. 


EPILOGO 


En  este  opúsculo  creo  haber  pagado  un  peque&o  tributo  á 
la  verdad^  deslindando  según  mis  fuerzas  la  realidad  del  pro- 
greso, de  sus  apariencias. 

El  sentimiento  de^ verle  declarado  hostil  á  la  Iglesia,  den- 
tro de  cuya  actividad  se  desarrolla,  podrá  haberme  hecho  es- 
cribir palabras  vebenííéates  ó  demasiado  calorosas;  pero  en  lo 
esencial  no  injustas. 

No  he  querido,  ni  quiero  herir  mas  que  al  error  asesino  de 
inteligencias,  aveces  muy  nobles,  aíunque  siempre  bajo  sus  in- 
fluencias desgraciadas. 

El  error  es  enemigo  de  la  libertad,  porqne  es  enemigo  de 

la  verdad.  Y  de  aquí  resulta,  que  las  victimas  del  error  que 

habían  de  libertad,  podrá  ^er  sinceras  eñ  sus  palabras;  pero 

jamás  podrán  enseñar  otra  doctrina  que  na  sea  la  de  la  servi- 

.  dumbre  de  so  razón  engañada.  £sla  soberanía  despótica,  casi 

insensible  unas  veces,  otras  violenta,  qoe  el  error  ejerce  sobre 

gran  número  de  almas  eá  un  fenúmfeno  espantoso,  de)  qtie  no 

!   se  encuentra  la  mettor  e&plícacion  satisfactoria  eñ  los  tratadof* 

I  de  metafísica. 

i  Por  esto  como  también  por  los  inesplícables  desfallecí- 

{• 

r 

I 
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m'tentos  üe  noestra  polencia  ó  faculiad  volitiva,  dijimos  que  en 
la  cuna   del  hombre  hay  uo  misterio. 

Este  misterio  es  real,  y  do  solo  do  lo  niegan  los  qae  recha- 
zan el  dogma  cotólico;  sino  que  tampoco  pueden  negarlo.  Sin 
embargo,  dando  estos  últimos,  supuestamente  resulta  la  cues- 
tión aitopogónica,  trasladan  el  misterio,  del  pasado  al  porlre- 
nir»  pues  si  bien  dicen  que  el  porvenir,  resolverá  todos  los 
problemas,  y  el  hombre  se  sentirá  inundado  de  luz, sus  prome- 
sas no  disipan  la  sombra  en  que  el  porvenir  está  envuelto. 

Por  el  contrario  á  cada  paso  que  la  humanidad,  guiada  por 
ellos,  da  hacía  adelante,  surgen  anle  su  presencia  nuevos  pro- 
blemas, que  la  asustan,  y  de  las  cuestiones  y  dudas  resueltas* 
parecen  rebrotar  espesas  dificultades. 

En  suma,  de  los  principios  del  progreso  racionalista  sem- 
brados copiosamente  en  las  inteligencias,  los  pueblos  norecojeo 
otras  consecuencias  que  grandes  catástrofes,  proclamadas  ine- 
vitables en  el  estado  actual  de  la  civilización. 

Del  choque  de  unas  ideas  con  otras,  de  unas  civilizaciones 
con  otras  civilizaciones,  al  fin  brillará,  dicen,  el  eterno  órdea 
y  la  universal  luz,  latente  todo  mientras  tanto  en  las  entrañas 
del  universo. 

De  modo  que  todo  es  cuestión  de  fé:  solo  que  los  racioDS* 
listas  quieren  imponernos  la  fé  humana  después  de  haber  pre* 
tendido  destruir  la  fé  divina. 

¿Y  que  es  la  fé  humana  en  su  esencia?  Dar  asenso  á  la  fa- 
libilidad. 

¿Y  es  absurda  como  se  ha  dicho  la  fé  divina? 

La  critica  imparcíal  nos  la  presenta  mucho  mas  noble  qoe 
la  humana  y  rodeada  de  infalibles  garantías.  Ella  nos  esplia 
el  pasado  y  restaura  en  nosotros  la  perenne  ruina. 

Las  sombras  de  la  vida  se  disminuyen;  la  paz  florece  don- 
de ella  impera;  los  hombres  se  aman.  Lo  que  los  filósofos  del 
progreso  racionalista  no  nos  pueden  dar  por  mas  que  lo  pro- 
metan en  el  porvenir,    la  fé  nos  lo  asegura  en  el  presente. 
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roieDlras  que  el  porvenir,  que  deja  entrever  con  bástanle  clari- 
dad al  filósofo  del  progreso  cristiano  es  una  eternidad  de  dicha 
inefable.  Esta  eternidad  convenimos  en  que  es  otro  misterio: 
pero  este  misterio  tiene  profundas  simpatias  enlodas  las  almas; 
ó  cuando  menos,  es  objeto  de  una  aspiración  innegable  aunque 
también  misteriosa. 

Víctor  Hugo  asi  lo  confiesa;  los  que  no  lo  confiesan  no  es- 
perimentan  menos  su  ecsistencia. 

El  misterio  de  la  unanimidad  no  puede  dejar  de  ser  el  mis- 
terio de  la  verdad,  porque  el  error  no  une,  sino  que  siempre 
separa.  Este  misterio  que  produce  la  luz  de  la  armonía,  la  con- 
ciencia del  bien,  y  la  hermosura  de  la  vida,  es  el  que  sirve  de 
base  á  todos  los  prineipios  de  la  ciencia  y  entrañai  los  fulgores 
de  toda  inspiración.  En  él  radican  las  nociones  fundamentales 
del  derecho,  y  de  él  reciben  la  sanción  todas  las  rectas  fórmulas 
de  justicia. 

Este  misterio  habla  al  corazón  del  oprimido  y  las  victimas 
arrostran  las  brutales  evidencias  de  la  fuerza.  Por  este  misterio 
Pío  IX  triunfa  de  sus  enemigos  y  reina  en  Roma;  por  este  mis- 
terio Polonia  sacude  la  ignominia  con  se  ha  querido  manchar 
su  frente,  y  sonríe  al  mirar  asestado  á  su  corazón  un  millón 
de  bayonetas. 

Esta  sonrisa  es  el  triunfo  de  su  Catolicismo  y  libertad.  La 
barbarie  ya  está  juzgada.  Todas  las  demostraciones  de  sangre 
caerán  bajo  el  misterio  de  la  divina  justicia. 


FIN. 
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REFLEXIONES 

SOBRB  ALGUNOS  GRANDES  PROBLEMAS  DEL  TIEMPO 

ACTUAL. 


YIL 


LOS  1NTER8»ES  MATERIALES. 


Sería  uaa  eqoirocacion  pensar  que  la  Iglesia  Católica,  por- 
que dá  la  preferencia  á  los  intereses  morales  y  religioso^t  so* 
bre  'OS  meramente  materiales  y  profanos;  entretenida  sobmeo- 
te  en  llevar  los  hombres  al  ciclo,  descuida  del  todo  lo  qae 
atañe  á  la  tierra.  Esposa  de  un  Dios  que  se  bizo  Hombre, 
para  conversar  con  los  hombres  durante  su  vida  mortal,  y 
que  permanece  siempre  con  los  mismos  hombres,  en  la  tida 
encarística;  fa  (giesiani  ha  perdido,  ni  pierde,  ni  puede  perder 
de  vístalo  que  dice  relación  al  verdadero  bienestar  temporaf  dé 
sus  hijos.Con  la  historia  en  la  mano  podemos  demostrar  qne  al 
contraria,  aunque  na  es  este  su  principal  objeto,  la  IglesíaCa- 
lólica,  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países,  ha  sido  ta 
que  mas  ha  hecho  por  el  legitimo  7  ordenado  desarrollo  de 
los  intereses  materiales.  No  porque  es  un  higar  común,  de  to- 
dos conocido,  omitiremos  aquf  recordar  que  á  la  invasión  de 
los  bárbaros,  las  letras  se  salvaron  en  Europa  de  una  com- 
pleta ruina,  gracias  á  la  Iglesia:  que  en  los  siglos  medios,  ea* 
si  solos  los  eclesiásticos  sabian  leer  y  escribir;  tanto  que  do 
hace  mas  de  quinientos  años,  había  una  ley  en  Inglaterra,  pa- 
ra indultar  de  la  pena  capital  á  cualquier  reo  condenado  á  muer- 
te, si  sabia  leer  como  un  c/m^o:que  los  mongos,  ademas  de  con- 
servar las  obras  de  los  sabios  antiguos,  copiándolas  de  su  ma- 
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DOt  en  caracteres  que  auD  se  admiran  en  los  museos;  ense- 
Barón  á  los  pueblos.el  cultivo  de  las  tierras,  desecaron  los  pan- 
tanos y  levantaroQ  l^  magestqosos  edificios  que  aun  son  el 
ornamento  del  muqdo  civilizado:  que  las  mismas  ciencias  na* 
tárales  no  dieron  los  primeros  pases»  sino  merced  i  la  pror 
teccion  de  la  Iglesia;  y  que  las  bellas  artes  se  asilaron  en  el 
santuario»  recibiendo  allí  admirables  inspiraciones.  Todos  es- 
tos bechos  son  ciertos,  constantes,  universales;  y  no  hay  uo 
bUtoriador  que  se  eslime  en  algo  y  que  respete  i  sus  lectores, 
cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  su  religión  y  su  partido» 
que  no  rinda  testimonio  á  la  verdad  de  estos  hechos.  Uno  ú 
otro  suceso  aislado,  como  el  de  Galileo,  que  la  malafó  desfigu- 
ra, y  la  ignorancia  empica  como  una  arma  contra  la  Iglesia,  no 
disminuyo  en  nada  el  derecho  inpostestable  qm  el  catolicismo 
tieqe,  á  que  se  reconozca  que  el  salvó  la  civilización  antigua 
del  mundo,  purificándola;  y  que  infundiendo  en  las  venas  del 
cuerpo  social  una  savias  nueva  y  vivificante,  por  la  sublime 
moral  del  Evangelio,  por  la  elevación  de  los  dogmas  y  por  la 
grandiosidad  del  culto,  61  también  dio  al  mundo  moderno  una 
superioridad  incontestable  sobre  e!  mundo  antigua. 

Y  nótese  que  en  este  trabajo  de  civilización,  que  en  mu- 
cha parte  se  ejercía  sobre  los  intereses  materiales,  tomaron 
parte  activa  y  acaso  la  mayor  y  mas  importante,  les  ele- 
mentos que  hoy  se  quieren  calificar  en  el  mundo  de  mas  o- 
puestos  al  progreso  de  los  pueblos,  esto  es,  el  Papado  y  el  mo- 
oaquismo.  Respecto  del  Papado,  si  hubiéramos  de  dar  f¿  é 
los  declamadores  del  dia,  deberíamos  creer  que  él  no  solo  es 
inepto  para  procurar  el  desarrollo  de  los  intereses  mata'iales; 
sino  que  tuiy  radical,  absoluta  é  invencible  incompatibilidad 
entre  é(  y  el  progreso.  Pero  la  historia  está  ahí  para  desmen- 
tir esas  declamaciones.  Oigamos  algunos  [de  sus.  les  timón  ios 
que  son  bastante  curiosos  é  instructivos. 

En  el  perpetuo  nKo.vimiento  de  la&  cosas  hiumanas,^  no   solo 
se  sui^eden  los  hombres,  si0o.  también  las  naciones  sobre  la 
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escena  del  mundo;  tocándolas  en  suerte  no  dejar  de  su  exis- 
tencia sino  algunos  monumentos  los  coales  ni  aun  por  ser  de  bron- 
ce ó  de  granito»  pueden  prometerse  la  duración  de  los  siglos,  á 
menos  que  haya  una  mano  sabia  y  amiga  que  los  preserve  de 
la  destrucción.  Por  falta  de  esta  roano   ¿que  nos  queda  de 
pueblos  que  en  otro  tiempo  fueron  los  mas  grandes  y  poderosos 
del  globo,  como  los  persas,  los  medos  y  los  asirlos?  Apenas 
si  después  de  muchas  geoeraciones,  aparece  uno  ú  otro  aficio- 
nado  que  va  á  admirar  los  restos  de  Balbek,  ó  á  desenterrar 
algunas  piedras  del  campo  donde  Ninive  fué;  mientras  que  en 
Roma,  gracias  á  los  Papas,  delante  y  al  lado  de  los  grandes 
monumentos  que  bajo  su  protecion  y  á  su  costa  erijen  las  bellas 
artes,  vemos  en  pié.  corservados,  reparados,  por  el  cuidado  de 
los  mismos  Papas,  los  obeliscos  traídos  á  la  capital  del  orbe  por 
los  antiguos  triunfadores,  el  coliseo»  las  columnas  del  foro,  hs 
termas  y  en  fio»  cuanto  es  necesario,  para  reconstruir  en  lo 
ideal»  con  la  ayuda  dé  la  literatura  romana,  que  también  nos 
conservó  la  Iglesia»  aquel  pueblo  rey,  con  su  religión»  so  le- 
gislación» su  historia  y  todo  cuanto  constituía  so  civilización. 
Este  servicio  positivo  á  la  ciencia»  es  ademas  un  beneficio  real 
para  el  pueblo,  tanto  por  la  subsistencia  que  han  proporciona- 
do y  proporcionan  los  Papas  á  las  personas  que  se  ha  ocupado 
y  se  ocupan  del  descubrimiento  y  conservación  de  aquellas  an- 
tigüedades; como  porque  el  estudio  de  ellas>  ó  la  curiosidad 
de  verlas»  atrae  constantemente  á  Roma  eslrangeros »  que  con 
los  gastos  que  hacen,  contribuyen  á  la  riqueza,  bienestar  y 
lustre  de  la  ciudad  eterna.  ¿Esto  prueba  que  el  Papado  sea 
enemigo  del  progreso  legitimo  y  verdadero? 

Mas  ¿que  diremos  de  las  fabulosas  sumas  espendidas  en  It 
construcción  y  adorno  de  las  4U  basílicas  é  iglesias  que  hay 
en  Roma^  de  los  palacios  apostólicos  con  sus  museos  incom- 
parables» de  las  galerías  y  salones  de  los  Cardenales  y  Prin- 
cipes, que  existen  en  Roma  solo  porque  allí  han  estado  y  es- 
tán los  Papas?  Se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  el  mejor  medio 
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de  dar  limosna  al  pueblo,  es  proporcionarle  trabajo;  y  en  es- 
te senlido  no  se  pnede  negar,  á  menos  de  reunir  la  estupidez 
á  la  injusticia,  qiie  la  Corte  Pontificia  ha  sido  y  es  el  mas  vas- 
to y  mejor  organizado  establecimiento  de  beneficencia.  Roma, 
como  el  corazón  humano,  pues  ella  misma  es  por  el  Papado  el 
corazón  de  la  humanidad,  tiene  dos  movimientos:  por  el  uno 
atrae  la  sangre,  por  el  otro  la  distribuyó;  y  asi  ella  dá  la  vida, 
no  solo  en  el  sentido  espiritual,  sino  hasta  en  el  material.  El 
que  tiene  la  dicha  de  visitar  aquella  capital,  palpa  la  imposi* 
bilidad,  aunque  e^té  allá  un  ano,  de  conocer  siquiera  en  glo- 
bo, todos  los  monumentos  de  la  grandeza  romana;  cada  uno  de 
los  cuales,  en  su  linea,  es  un  pequeño  mundo  de  maravillas. 
Pocos  son  los  que  conocen  cuanto  hay  allí  encerrado  de  obras 
maestras  del  arte,  y  lo  que  cada  uno  de  estos  objetos  ha  he- 
cho por  el  bienestar,  no  de  uno  sino  de  muchos  individuos,  no 
de  una  sino  de  muchas  generaciones;  no  solo  del  artista  que 
le  egecutó,  sino  de  otros  muchos  que  se.  inspiraron  en  él, 
que  le  imiltaron,  que  le  copiaron;  no  solo  de  los  artistas  del 
mismo  género,  sino  de  otro  de  género  diversos;  no  solo  de  los 
artistas,  sino  de  los  que  proporcionaron  las  materias  primeras, 
ó  las  pulieron,  ó  las  prepararon;  y  no  solo  de  todos  e^tos,  que 
ya  por  si  solos  forman  un  pueblo,  sino  del  pueblo  en  general, 
por  la  razón  ya  apuntada  ante»,  de  que  esas  maravillas  atraen 
a  Roma  innumerables  cstrangeros,  los  cuales  con  su  riqueza^ 
su  lujo  y  sus  escentricidades,  derra  man  á  puñados  el  oro  en 
mil  cosas,  que  por  si  valen  poco,  pero  que  dan  de  comer  á 
muchísimas  personas.  ¿Esto  tampoco  prueba  que  el  Papa- 
do sea  enemigo  del  bienestar  material  del  pueblo? 

Pues  si  nos  elevamos  á  una  región  un  poco  superior,  aun- 
que no  amemos  la  ciencia  mas  que  por  la  ciencia  misma, leyendo 
la  historia  de  las  universidades,  de  los  colegios  y  de  los  demás 
establee  i  míen  toss  científicos;  nos  convenceremos  de  que  los  mas 
célebres  de  ellos,  debieron  su  creación  á  la  Iglesia  y  especial- 
mente á  los  Papas,  por  cuva  protección  subsisiieron  y  progre- 
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saron.  VisítaQdo  ahora  los  establecimientos  de  la  misma  clase 
qoe  existen  en  Roma,  se  verá  que  ellos  no  soto  son  iguales,  sí- 
no  superiores  á  ios  de  la  misma  clase  que  existen  en  el  resto 
de  Europa,  no  solo  en  ciencias  sagradas,  morales  y  filosóficas, 
sino  en  las  mismas  ciencias  físicas  y  profanas.  Solo  el  colegio 
romano,  encierra  los  elementos  de  cuantos  progresos  se  han 
hecho  y  se  hacen  en  tas  ciencias  de  este  ¿Itimo  género;  y  ea 
el  mismo  Colegio  romano,  solamente  el  P.  Zecui,  coa  su  obser- 
vatorio astronómico  y  sus  propias  invenciones,  bastaría  para 
honrar  á  cualquiera  capital  de  las  mas  adelantadas  y  cultas  de 
Europa.  ¿Se  deduce  de  aqui  que  haya  incompatibilidad  entre 
el  Papado  y  la  ilustración? 

En  la  misma  ciencia  económica  y  eu  la  ciencia  adminísun- 
tiva,  puede  también  el  gobierno  pontificio,  sostener  el  parale- 
lo ventajosamente  con  cualesquiera  otros  gobiernos.  Entre  tos 
mas  ardientes  enemigos  del  poder  temporal  del  Papa,  hay  al- 
gunos cuyo  ídolo  es  la  república.  Pues  bien,  mientras  que  en 
los  Estados  del  Papa,  á  pesar  de  tantas  atenciones  como  por 
otra  parte  han  rodeado  y  rodean  á  su  gobierno,  se  han  coru- 
Iruido  y  están  funcionando  varias  lineas,  bastante  esteoaaa,  de 
caminos  de  hierro,  una  de  las  cuales  llega  ya  hasta  la  froole. 
ra  de  Ñápeles;  en  Méjico,  apenas  existen  dos  peqoeñisímos  tro- 
zos de  ferro-carril,  uno  de  la  capital  á  Tacubaya  y  otro  de 
la  misma  capital  á  Guadalupe.  Y  Méjico  ha  sido  cuarenta  anos 
república;  y  Méjico,  tiene  una  población  tres  veces  mayores 
que  la  de  los  Estados  Pontificios;  y  de  Méjico  sale  sino  la  ter- 
cera, por  lo  menos  la  cuarta  parte  del  numerario  que  circu- 
la en  el  mundo;  y  Méjico  podría  aumentar  fabulosamente  sa 
riqueza  con  el  cultivo  y  la  esportacion  del  algodón,  del  azocar 
del  campeche»,  del  cacao,  de  la  cochinilla,  délas  pieles,  de  la 
vainilla  etc.  etc.  Y  lo  que  se  dice  de  Méjico,  puede  y  debe  de- 
cirse Je  casi  todas  las  otras  repúblicas  de  la  America  Española. 

Pero  no  es  necesario  ir  lan  allá,  para  buscar  términos  de 
ventajosa  comparación  entre  el  gobierno  pontificio  y  oíros  go- 
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bíernos.  Monsítnr  Sauzet,  antiguo  Presideote  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  Francia  en  Uempo  de  Luis  Felipe;  después  de 
hacer  un  estudio  deteeido  de  la  materia,  ha  dicho  en  su  céle- 
bre obra  Roma  ddafUe  de  la  Europa^  que  el  pueblo  romano 
goza  de  mayor  bienester  material  que  el  de  París  y  el  de  Lon- 
dres. No  hablemos  ya  de  los  pobres  enteramente  impedidos 
de  trabajar,  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos;  pues  para  to- 
das esas  clases  desgraciadas  existen  en  Roma  con  profusión 
hospitales,  hospicios  y  casas  de  asilo, donde  se  les  recoja  y  asis- 
te con  esmero  y  cuidado.  Concretándonos  á  la  clase  laboriosa, 
es  indudable  que  la  de  los  Estados  Pontificios,  no  solo  lo  pasa 
ordinariamente  con  mas  desabogo  y  comodidad  que  la  que  pue* 
de  tener  la  clase  igual  en  Francia  y  en  Inglaterra;  sino  que  en 
Roma  esta  clase  no  está  espuesta,  como  especialmente  lo  está 
en  Inglaterra  el  pueblo  de  las  fabricas,  á  la  falta  de  trabajo; 
y  por  consecuencia  á  la  destitución, á  la  miseria  y  á  la  muerte, 
que  por  esta  causa  casi  continuamente  le  amenaza  como  la  es- 
pada de  Damocles. 

Se  vé,  pues,  por  lo  espuesto,  que  hasta  en  está  época  de  po- 
sitivismo, no  hay  la  iocompatibiiidaü  que  maliciosamente  se 
supone  entre  el  Papado  y  el  legitimo  progreso  material;  y  asi 
se  verá  mas  claro  con  cuanta  razón  (os  mas  grandée  l)ombres, 
antiguos  y  modernos  déla  Italia,  con  tal  de  que  no  hayan  esta- 
do ni  estén  comprometidos  con  una  secta,  han  proclamado  y 
proclaman  la  necesidad  que  Italia  y  especialmente  Roma  tienen 
del  Papado,  para  ser  grandes,  para  poder  ser  alguna  cosa»  aun 
en  el  orden  material.  Grande  era,  por  cierto,  Petrarca;  y  con- 
mueve leer  lo  que  en  prosa  y  en  verso  escribió  aquel  hom- 
bre de  genio,  á  fin  de  inducir  á  los  Papas,  que  entonces  re- 
sidían en  Avignon,  para  que  volviesen  á  Roma,  pintándoles  la 
desolación  en  que  yacia  aquella  capital  por  su  ausencia.  Guar- 
dada la  proporción  inmensa  que  media  entre  un  profeta  inspi- 
rado por  Dios  y  un  mero  poeta,  aunque  gran  poeta,  aqiaellas 
lineas  del  P^^lrarca  noi?  recuerdan  involuntariamente,  las  La«* 
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raenlaciones  de  Jcremias;  viendo  reproducirse  hasla  cierto  pun- 
ió en  la  Jeru^alem  nueva,  por  eslar  viuda  del  Vicario  de  Cris- 
to, el  cuadro  de  de^^olacion  que  présenla  la  antigua  Jerosaleo, 
\)«tr  haberse  divorciado  de  su  Dios.  Petrarca]  amaba  ardiente- 
mente  á  Roma,  aunque  no  era  Romano  «¿Que  piensas  tú,  es- 
cribía él  al  Obispo  Jacobo  Colonna,  que  piensas  que  deba  sen- 
tir yo,  italiano,  no  solamente  de  la  villa  de  Linlerno  y  del  se- 
pulcro de  losScipiones,  sino  de  la  ciudad  de  Roma,  donde  Sa- 
pion  nació,  donde  fué  educado  y  con  igual  gloria  triunfó  coino 
vencedor  y  como  reo;  donde  vivieron  no  solo  él,  sino  innume- 
rables hombreii,  de  quienes  jamás  cesará  de  hablar  la  fama;  de 
aquella  ciudad  digo,  á  la  cual  ninguna  otra  fué  ni  será  seme- 
jante, y  que  basta  por  un  enemigo  fué  llamada  ciudad  de  re- 
yes? Mas  suponte  que  yo  no  sinliera  nada  de  esto  ¿como  oo 
ha  de  ser  grato  á  un  ánimo  cristiano  ver  la  ciudad,  símbolo 
del  cielo  en  la  tierra,  llena  de  cuerpos  y  huesos  do  mártires  y 
empapada  en  la  sangre  derramada  por  los  testigos  de  la  ver- 
dad?: ver  en  Lelran  la  imagen  del  Salvador,  reverenciada  por 
los  pueblos;  y  sus  adorables  vestigios  impresos  en  la  durísi- 
ma piedra,  en  el  templete  Domine  guo  vadis"!:  moTerse  en- 
tre los  sepulcros  de  los  santos,  vagar  por  los  atrios  de  los  a- 
pósteles,  todos  llenos  de  la  idea  de  una  vida  mejor?  (A^reim  Fa- 
miliar lihAl.ep.  9.)  Mas  véase  bajo  que  aspecto,  por  la  au- 
sencia de  los  Papas,  se  le  presenta  al  Petrarca  la  ciudad  de 
Roma:»  la  ve  como  una  desoladísima  matrona,  que  pide  con 
lágrimas  la  presencia  de  su  esposo;   y  se  postra  delante  del 
Pontifico,  para  que  con  una  piadosa  mirada  la  consuele.  Herí- 
do  tiene  el  seno,  pálido  el  semblante;  y  en  todo  aparece  como 
una  mugeren  quien  por  la  acerbidad  del  infortunio,  la  juventud 
ha  venido  á  menos.  Los  magníficos  templos  de  la  eterna  do- 
dad,  fruto  de  tantos  sudores,  vecinos  á  su  ruina:  despojadas  las 
aras  de  sus  adornos,  faltando  al  sacrificio  el  grato  aroma  de  los 
inciensos,  ausentes  casi  todos  los  peregrinos  devotos,  grande- 
mente disminuido  el  número  de  los  sacerdotes;  y  los  pocos  res* 
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lentes  gimiendo  delante  del  Señor,  cubiertos  con  pobrlsiooioi 
hábitos.  Lágrimas  arrancan  !as  reliquias  de.  los  vetastos  mo- 
numentos, que  apenas  pueden  librarse  de  la  codicia  de  tantos;  ' 
ó  ya  están  perdidas,  ó  se  encuentran  próximas  á  arruinarse; 
la  torre  y  una  parte  del  techo  de  S.  Pablo,  están  por  el  suelo: 
la  Basílica  de  Letran  y  Santa  Maria  la  Mayor,  deterioradas  y 
decayendo.  En  el  pueblo,  sobre  las  antiguas  desventuras, 
existe  un  espanto  general;  y  todos  tienen  funestos  presagios  pa* 
ra  el  porvenir  «(Ep.  poet.  lib.  4  — Rer.  tam.  ep.  4.*) 

El  Dante,  la  mas  grande  figura  poética  de  los  tiempos  mo* 
dernos,  aquel  á  quien  la  revolución  quiere  hoy  apropiarse, 
pensaba  como  el  Petrarca  en  esta  parte,  á  pesar  de  ser  adver- 
sario político  de  algunos  Papas;  y  juzgando  que  los  males  de 
Roma  no  podian  remediarse  sino  con  la  presencia  del  Sumo 
Pontífice ,  escribió  lo  siguiente  á  los  cardenales  italianos:  a  Asi 
como  Cristo  con  la  palabra  y  las  obras  confirmó  á  Roma  el  im- 
perio del  mondo,  asi  Pedro  y  Pablo  la  consagraron  por  su  si- 
lla con  la  propia  sangre;  cread,  pues,  vosotros  un  Pontífice, 
que  restituya  á  Roma  la  Sede  Apostólica...  ¿Me  he'.hecho  lo- 
cuaz? Vosotros  me  obligáis,...  Representaos  la  imagen  de  Ro- 
ma privada  de  sus  dos  luminares  (el  papado  y  el  imperio), 
sentada  sola  y  viuda.  A  vosotrcs  os  importa  sobre  todo,  á  vo- 
sotros que  visteis  el  sacro  Tiber  en  vuestros  primeros  años. 
Que  si  Roma  debe  ser  amada  de  todos  los  italianos,  como  ori- 
gen común  de  toda  la  gente  latina,  vosotros  principalmente 
debéis  venerarla,  pues  la  de^is  lo  que  sois.  Si  la  actual  mi- 
seria de  Roma  oprime  de  dolor,  de  vergüenza  y  de  sonrojo  á 
los  otros  italiaoosv  vosotros  debéis  dolores  y  avergonzaros  mas^ 
en  cuanto  que  fuisteis  razón  primera  de  que  el  Sol  se  eclípsase,» 
(Wite,  epist.  Vil  del  Dante,  pag.  48) 

No  hemos  querido  suprimir  estas  violentas  palabras  del  Gi- 
belino  Dante,  apostrofando  á  los  Cardenales,  porque  importa 
que  se  vea  lo  que  es  la  pasión.  Dante,  viendo  la  decadencia  de 
Roma,  por  no  estar  en  ella  el  Papa,  echa  la  culpa  á  los  car- 
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denaieB,  qoe  lo  pernítieroD  salir  ó  uo  lo  estrechaban  á  voWer 
proDto  i  sa  capital;  pero  Dante,  aunque  partidario  y  airado» 
^  al  fia  creia  y  respetó  siempre  al  cristianismo.  Hoy,  otros  gl- 
belinoB  (tos  gibelinoi  eran  los  partidarios  del  imperio  contra  el 
Papado  en  los  siglos  medios)  que  probablemente  creen  menos 
que  el  Dante,  ó  acaso  no  creen  nada;  invectivan  á  los  Carde- 
nales por  un  motivo  contrario,  esto  es,  porque  no  aconsejan 
al  Papa  que  salga  de  Roma»  ó  entregue  á  la  revolución  so  ca- 
pitaK  su  persona  y  la  autoridad  de  que  Dios  le  ha  investido. 
Bien  que  m  paran  aqui  las  diferencias  eotre  el  cantor  del  In- 
fierno^ y  los  que  quizas  un  dia  gritarán  viva  el  infierno.  Por 
lo  que  dijo  al  concluir  su  libro  de  Monarchia,    resulta  que 
Dani€«  lejos  de  querer  que  el  Papa,  dejando  de   tener  poder 
temporalt  fuese  subdito  de  otro  soberano;  pensaba  que  el  mis* 
mo  emperador,  debia  estar  sometido  el  Papa,  c  La  cual  ve^ 
dad  (le  la  última  cuestión,  dice,  no  se  debe  tomar  tan  estríe- 
tameiUe,  que  el  príneípe  romano  no  esté  sometido  en  alguna 
cosa  al  Romano  Pontífice,  siendo  esta  felicidad  moral  ordena- 
d«i,  eoderto  modo,  para  la  felicidad  inmortal.  Use.pues^  el 
Cesar  háeia  Pedro  de  afuella  reverencia  que  usar  debe  un  ki  - 
jo  primogénito  reepeeto  á  su  pendre;  para  que  iluminado  de 
la  luz  de  la  paterna  graciat  mas  virtuosamente  resplandezca  ea 
el  orbe  de  la  tierra.  Al  cual  solo  es  pospuesto  por  aquel  qoe  e§ 
gobernador  de  todas  las  coaas  espirituales  y  temporales.»  (Lib. 
Itl,  Cap.  45). 

Pero  «s  curioso  ver  como  los  gibelinos  del  siglo  XIX, 
ban  aoguido  en  esta  |iart«  los  consejes  del  Dante.  Su  César,  la 
reverencia  que  ha  usado  con  Pedro,  es  matar  á  sus  soldados  y 
usurparle  una  parte  de  su  territorio,  sin  previa  declaración 
de  guerra;  y  los  procónsales  de  ese  César,  han  llamado  á  a- 
qaél«á  ijoien  este  todavía  no  desconoce  como  su  padre  espiri- 
Ml¿  fSíeano  de  Sétanm  y  vampiro  Sacerdotal.  Mas  crimi- 
iÉíi:ii|Éii  Ckam,  porqne  querían  descubrir  vergüenzas  que  ao 
MÉiilW^pBdPo;  estos  bíjos  degenerados  de  aquel  á  quien  les 
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había  dado  por  padre  £1  que  gobierna  íodat  las  cosas  espiri^ 
/un/os  y  temporales^  seguQ  la  espraiíod  dsMite^ta,  senliráii  caer 
sobre  si  mismos  la  maldición  de  Cbam;  y  como  eotre  «sta  mal- 
dicioQ  va  eoYuelia  la  de  llevar  sobrf  i^  fretle  qo  sigoo  de  íih 
famía,  los  eoemígos  del  manso,  del  cl^mente/del  aogélico  fto 
IX,  pasarán  á  las  geoeraciooes  venideras,  marcados  por  la  his- 
toria ímparcíal  y  verídica  ,  coa  un  sello  de  ignominia  indele  • 
ble,  que  no]podran  eUos  borrarse  nunca,  cual  no  mida  el  color 
de  su  tez,  por  mas  que  se  sumerja  m  el  mkv  ó  en  el  rio»  el  tos- 
lado  africano. 


VI. 


KiClONALlDAD. 


((Pero,  en  fio,  se  dirá,  ¿no  es  noble,  no  es  grande,  no  es 
justa  la  aspiración  de  los  italianos  por  su  oncionalidad?  ¿No 
merece  que  cedan  ante  ellas  los  intereses  todos,  cualesquiera 
que  sean  su  clase  y  su  6rden?La  salud  de  la  patria,  es  la  supre- 
ma ley.» 

Si  hasta  en  poesía  aconsejaba  Horacio,  con  mucha  razón, 
que  nos  guardásemos  de  las  palahrotas  [sexquipedalia  ver- 
ba); macho  mas  en  esta  triste  prosa  de  la  vída«práctica  de  los 
individuos  y  de  los  pueblo^:,  debemos  precavernos  de  la  ilu- 
sión que  producen  ciertas  frases  sonoras,  pero  falaces  y  peli- 
grosas. En  la  revolución  francesa  figuró  mucho  una  muger. 
Madama  Roland,  que  hubiera  hecho  mejor  en  no  cambiar  el 
tocador  por  el  escritorio.  £1  pago  que  la  dio  la  revolución,  por 
lo  que  la  había  servido,  fué  llevarla  al  cadalso.  Cuando  aque- 
lla desgraciada  caminaba  á  la  muerte,  hacinada  en  la  carreu 
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íalal  con  oíros  gírandínos,  acertó  á  pasar  por  delante  de  M 
estatua  que  se  había  erigido  á  la  libertad.  H adama  RoUl 
al  descubrir  aquel  simulacro,  le  apostrofó  dicíeodo:    cLli^ 
tad  ¡libertad!  iGuantos  crimeDes  se  han  com  elido  en  Koi 
bre!* 

Uno  de  estos  noonbres,  rodeados  de    cierto  prestigio, 
mas  se  han  esplotado  eo  estos  últimos  años,  especialmeaie  •[ 
Italia,  es  el  de  nacioDalidad;pero  tenemos  la    conviccionde^j 
la  mayor  parte  de  los  que  pronuncian  este  no  mbre,  oo  ' 
prenden  bien  lo  que  significa,  ó  en  caso  de  entenderle,  nb; 
loman  todos  en  la  misma  acepción.  Por   lo  menos  son  (Whf 
dos  cosas:  1  /  que  en  muchos  de  los  que  esplotan  ese  oootni 
no  hay  boeoa  fé;  y  2/  que  en  casi  todos  los  que  sedejuer  .] 
lusiasmarcon  él,  no  hay  reflexión.  Nos  espUcarémos,  paiafM 
no  se  crea  que  aventuramos  nuestros  juicios,  solo  por  el  dem 
de  desacreditar  uoa  causa  que  hoy  generalmente  se  tiw  P* 
noble,   por  justa  y  aun  por  santa^  la  causa  de  la  himMí- 
lidad. 

En  primer  lugar,  la  mayor  parte  de  los  que  pronunciiik*' 
la  palabra,  no  la  entienden,  ó  por  lo  menos  no  la  toman  ce  í- 
déntica  acepción;  y  para  convencernos  de  esta  verdad,  mK* 
nemos  mas  que  preguntar  á  los  que  nos  ensordecen  repite' 
dola;  ¿qué  es  para  vosotros  la  nacionalidad?  Si  sois  franccM 
responderéis  que  vuestra  nacionalidad  es  la  Francia,  cod  ü> 
fronteras  hasta  el  Rbin  y  hasta  los  Paises  Bajos;  porquera 
la  marcó  la  naturaleza,  con  montes  y  ríos  echados  allá  y  IC9- 
llá  comoá  proposito,  sin  que  las  diferencias  de  lenguaje,  de  cei- 
lumbres  ó  religión  os  importen  un  ardite.  En  fin  condé- 
reis  por  confesar  que  vuestra  idea  es  que  el  reyno  deBÜ* 
gica  debe  borrarse  del  mapa,  incorporándose  su  terríloriii 
como  uno  ó  mas  departamentos,  á  la  Francia;  mientras  queil 
Rey  de  Prusia  debe  también  resignarse  á  renunciar  lo  que  o- 
cupa  aquende  del  Rhin,  salvo  el  derecho  de  indemnizarse  alien 
de  como  le  plazca  ó  como  pueda.  Estamos  ya  muy  lejos  de  ios 
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Uempos  en  que  aun  al  mismo  Cicerón,  pagano  y  todo  como 
era»  le  parecía  una  inmoralidad  hacer  pasar  á  sabiendas  una 
moneda  falsa;  c porque  eso,  decía   Indignado  el  orador  ro- 
mano, equivale  á  despojar  de  su  capa  á  uno  que  enconira- 
mos  en  el  camino,  alegando  que  poco  anles  otro  en  el  mismo 
:    camino  nos  robó  la  nuestra»  Estos,  para  algunos,  especial- 
'^  mente  en  política,  son  pelillos  que  se  deben  echan  al  agua.  No 
:    hay  mas  inconveniente  sino  que  el  sétimo  mandamiento,  si- 
quiera le  arrojemos  á  lo  profundo  del  mar,  con  la  misma  pie- 
dra en   que  le  gravó  Moisés  por  orden  de  Dios,  sobrenada 
siempre  é  impide  que  prescriba  la  injusticia. 

Si  sois  ingleses,  diréis  que  vuestra  nacionalidad  es,  no  so- 
lo  poseer  pacífícamente  la  Gran  Bretaña,  sino  también  domi- 
nar la  vecina  Irlanda,  por  mas  que  su  Índole,  su  religión  y  su 
lengua,  la  separen  de  vosotros;  y  sobre  todo,  á  despecho  de  la 
decidida,  secular  é  invencible  aversión  que  vosotros,  por  esos 
motivos,  profesáis  al  pueblo  irlandés;  aversión  que  este  pueblo, 
aunque  tan  paciente  y  sufrido,  os   paga  con  la  misgoa  mone- 
da. Sí  en  esto  parece  que  h^y  algún  pecadillo.si  algún  escrú- 
pulo engendra  en  el  ánimo   la  consideración  de  que  para  man- 
tener esa  auexion»  durante  tres  siglos  habéis  destruido  con 
el  hierro,  el  fuego  y  el  hambre,  no  decenas  ni  centenares  sino 
aun  millares  y   millares  de  infelices  hijos   de  aquellas  isla 
Yerde^  cuya  historia  no  puede  leerse  mo  sentirse  uno  obliga* 
do  á  esclamar  con  el  poeta:  ¿Quis  talia  fando,  temperet  a  la- 
crymis'!  si  vuestra  dominación  en  Irlanda,  es  capaz  de  hacer 
llorar  á  las  mismas  piedras,  esos  sentimientos  patéticos  deben 
I     ceder,  en  vuestra  opinión,  al  interés  que  tenéis  en  qae  tan 
cerca   de  vuestra  isla,  no  haya  otra  que  sea  libre,  porque  un 
día  pudiera  airarse  con  alguu  pueblo  rival  ó  enemigo  vuestro. 
£1  interés  lo  manda  y  esta  os  vuestra  nacionalidad,  palabra 
que  por  decentado  entendéis  do  la  misma  manera  para  rete- 
ser  á  Malla,  que  ni  por  origen,  ni  por  costumbres,  ni  por  idio- 

.   ma  y  menos  por  religión,  ni  siquiera  por  situación  geográfica, 

5< 
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tiene  nada  de  comau  con  Inglaterra.  Traduciéndose  del  mis^ 
mo  CQ  vuestro  idioma  ingles,  la  palabra  nacionalidad ^  on- 
dea la  bandera  británica  en  el  Canadá,dondo  hay  una  población 
francesa  por  eslraccion,  por  creencias  y  por  tradiciones;  y  no 
hay  punto  del  globo  donde  no  usóme  esa  misma  bandera  prác- 
tica traducción  inglesa  de  la  voz  nacionalidad^  para  impo- 
ner el  señorío  de  aquellos  insulares,  donde  quiera  que  les 

conviene,  sin  respicencia  alguna  á  la  ge¿grafia,  á  la  historia; 
á  la  religión  las  costumbres  y  á  la  lengua. 

He  aqui  como  entienden,  á  lo  menos  prácticamente,  la  pa- 
/abra  nacionalidad  los  ingleses  y  los  franceses,  cuyos  gobier- 
nos, especialmente  de  tres  años  a  esta  parte,  se  han  conver- 
tido en  apóstoles  de  la  idea  de  oacionalidad,parlicularmente  eo 
Italia.  Por  decontado,  ambos  gobiernos  se  han  guardado  de  au- 
torizar su  misión  con  el  ejemplo»  porque  sin  duda  consideran 
como  una  antigualla  aquel  consejo  que  á  una  dan  Horacio  y 
Quíntiiiano«  de  practicar  nosotros  aquello  de  que  queremos  per- 
suadir á  quien  nos  oye.  Francia  tiene  en  el  Mediterráneo,  muy 
cerca  de  las  costas  de  Italia,  frente  por  frente  de  esa  isla  de 
Ccrdoua  que  daba  hace  poco  su  nombre  al  rey  de  los  italia- 
nisimos,  una  isla  toda  italianay  la  Córcega;  y  sí  de  veras  se 
quería  en  las  Tullerias  la  nacionalidad  italiana,  parece  qoe 
debería  haberse  comenzado  por  espedir  un  decreto,  mandando 
incorporar  aquella  isla  á  la  Italia.  Pero  al  contrario,  decan- 
tando mucho  la  nacionalidad  italiana,  en  pago  del  apoyo  pres- 
tado á  Víctor  Manuel,  que  es  la  quinta  esencia  de  esa  nacio- 
nalidad, se  le   pidió  nada  menos  que  su  misma  casa  solarie- 
ga, Saboya;  y  amen  de  eso  se  le  quitó  también  Niza  cuna  del 
caballero  andante  do  aquella  Dulcinea,  José  Garibaldi.  Por  su 
parle  la  Inglaterra,  aunque  tubo  esto  por  una  especie  de  sa- 
crilegio, no  se  acordó  de  que  en  principios  de  este  siglo«  ella 
también  se  había  anexado,  de   un  manera  no  muy  limpia  que 
digamos,  la  isla  que  ilustraron  con  sus  grandes  hechos  los  Ga  - 
balleros  de  Sao  Juan;  la  cual  si  vale  la  doctrina  de  indepcn- 


-   399  - 

deocia,  es  de  los  malteses:  si  sigoifica  algo  la  teoría  de  las  po- 
sicionesgeográfícas.esdelasdcs  Sicilias,á  cuyos  monarcas  qui- 
sieron someterse  los  naturales ;si  los  protocolos^de  la  diplomacia 
no  son  meramente  papel  mojado,  debe  devolverse  á  los  caba- 
lleros, como  se  estipuló  en  el  tratado  de  Amiens;  y  si  por  no 
existir  ya  la  orden  de  S.  Juan,  ha  de  tener  lugar  el  derecho 
de  reversión  ó  posUiminio,  corresponde  á  la  España,  pues 
todavía  se  conserva  y  está  á  la  vista  de  todos,  en  el  mismo  pa- 
lacio del  Gran  Maestre  en  La  Valetta,  la  cédula  de  Garlos  Y, 
legitimo  soberano  de  la  isla,  que  la  cedió  á  los  valientes  fugi- 
tivos de  Rodas,  no  á  los  ingleses.  Pero  para  estos»  el  verdade- 
ro derecho  son  las  balas,  que  tienen  bacinadas  á  monlones 
junto  á  las  murallas^  edi6cadas  en  mucha  parte  con  dine- 
ros que  procuró  el  Papa  S.  Pío  V,  porque  le  parecía  que  pre- 
servar aquella  isla  del  dominio  de  lo»  turcos,  era  hacer  un 
gran  servicio  á  la  cristiandad.  Mas  como  ya  los  turcos  no  han 
de  venir  y  los  malteses  si  pueden  algún  día  acordase  de  que 
no  son  ingleses,  estos  han  cuidado  de  abrir  un  boquete  en  la 
muralla,  para  poner  un  cañón  mi  rando  á  la  tiudad,  todo  sin 
perjuicio  de  seguir  gritando:  Viva  la  nacionalidad. 

Pero  continuemos  examinando  como  otros  pueblos  y  go  - 
biernos,  entienden  esta  mágica  palabra.  En  Italia,  nacionali- 
dad es  para  los  piamonteses,  que  son  los  menos  italianos  de 
todos  los  italianos,  imponer  su  dominación  al  resto  de  la  pe- 
nínsula; empleando  para  esto,  según  conviene,  el  soborno,  el 
plomo  y  la  pólvora,  ó  en  su  caso,  el  puñal.  Para  los  napoli- 
tanos, por  lo  que  se  está  viendo,  nacionalidad  significa,  al  con- 
trario, conservar  su  antigua  independencia,  rechazando  la  do- 
minación piamontesa,  con  su  cortejo  de  onerosas  contribuciones 
etc.  lie  aqui  del  norte  al  mediodía  de  la  Italia,  no  solo  pro- 
funda diferencia,  sino  también  esencial  contradicción,  en  el 
modo  de  entender  la  palabra  nacionalidad.  Entre  estos  estre- 
mos  geográficos  y  políticos,  hay  un  (medio,  la  Lomhardia,  la 
Toscana  y  las  Legaciones^  donde  como  se  hablan  idiomas  di^ 
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ferentes  del  de  Ñapóles  y  del  de  TuríD,  también  seenüeode 
la  palabra  nacionalidad  de  una  manera  que  no  es  ni  piamonUn 
sa  ni  napolitana.  No  puede  ser  de  otro  modo.  Milán  que  es 
ciudad  mas  antigua,  mas  rica,  mas  importante  que  Turin,  pero 
también  es  mas  liberal  que  Ñapóles;  no  puede  querer  que  por 
nacionalidad  se  entienda,  (ni  que  la  domine  Turin,  ni  que  los 
austríacos,  con  quienes  ella  tiene  una  larga  cuenta  que  arre- 
glar, encuentren  apoyo  en  Ñápeles.  Florencia  no  entiende  it 
nacionalidad  como  Turin  y  Ñápeles,  pero  tampoco  traducé  es- 
ta palabra  como  Milao;  pues  sus  duques  eran  soberanos  indepen* 
dientes,iIuslrados  y  masque  medianamente  moderados  en  su  ad* 
ministracion.  De  manera  que  discurriendo  de  ciudad  en  ciudad 
por  las  de  Italia,  que  ban  sido  capitales  de  varios  estados  inde* 
pendientes  basta  hace  poc<>  tiempo;  y  aun  por  las  que  ban  dejado 
descrío  bace  muchos  año^,  se  encontrará  que  no  hay  dos  que 
entiendan  del  mismo  modo  la  palabra  nacionalidad.  En  efecto, 
Géoovaque  desde  1815  está  incorporadaal  Piamonte.en  1848, 
sacuJió  la  dominación  de  la  t/a/tan^síma  dinastia  de  Cerdeña;  y 
á  fuerza  de  borübas,  es  como  Lamármora  la  hizo  entrar  de 
nuevo  en  la  nació íialt dad.  En  cuanto  á  Venecia,  no  porque  su- 
pongamos que  desea  sacudir  la  dominación  del  Austria,  debe- 
mos pensar  que  sesometeria  gustosa,  para  siempre,  á  la  domi- 
nación de  los  monarcas  subalpinos.  Sí  mal  no  recordamos,  coaa- 
do  en  1849,  idos  los  austríacos^  resucitó  momentáneamente  la 
república  de  S.  Marcos,  una  de  las  cosas  que  mas  la  repugna* 
bao,  era  la  de  incorporarse  al  Piamonte;  porque  naturalmen- 
te la  ciudad  de  las  Lagunas,  que  tiene  su  lengua  propia,  sos 
costumbres  peculiares  y  muy  gloriosas  tradiciones,  entiende 
por  nacionalidad  una  cosa  muy  distinta  que  la  renuncia  de 
todo  eso,  para  convertirse  en  una  simple  provincia  del  llamado 
reino  itálico. 

Hay  otra  península  en  Europa,  donde  no  deja  de  hablarse 
de  nacionalidad;  y  esta  península  es  la  Ibérica^  ocupada  por 
dos    pueblos  que  han  estado  divididos  bace  siglos,  pero  en  cu- 
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ya  reoDioa  sueñan  alguaos.  No  ha  llegado  ¿  nuestra  noticia 
que  hasta  ahora  haya  habido  en  Portugal  quien  insinué»  coqk) 
medio  de  efectuar  tal  unión,  que  cese  de  reinar  la  dinastía  de 
Braganza;  aunque  probablemente  si  habrá  muchos  que,  por 
amor  propio  nacional,  desearían  que  á  esa  dinastía  se  sometiese 
laEspaña;  y  he  aqui  como  puede  decirse  que  entienden  los  por* 
tugueses^  la  mágiea  palabra  nacionalidad.  Por  el  contrarío  en 
España,  solamente  hay  unas  pocas  personas,  que  por  llevar 
adelante  ciertas  miras,  especialmente  anli-católicas,  estarian 
dispuestas  á  sufrir  la  humillación  de  que  la  parte  mayor,  mas 
rica  y  fuerte  de  la  penin^la,gloriosa  por  su  TUeratnra  y  por  sus 
tradiciones,  y  capaz  todai^ia  de  alcanzar  grandes  destinos,  se 
someta  á  la  dinastía  portuguesa  y  venga  á  ser,  como  es  Por- 
tugal, una  especie  de  colonia  inglesa.  La  inmensa  mayoría 
del  pueblo  español,  estamos  ciertos  de  ello,  rechaza  indignado 
esa  inteligencia  de  la  palabra  nacionalidad;  y  sí  bien  se  ale- 
braría de  que  un  dia  la  bandera  de  Castilla  cubriese  con  su 
sombra  toda  la  península  Ibérica,  por  su  sensatez  no  soñara  en 
esos  imposibles^  ni  por  su  lealtad  adoptará  medios  reprobados 
para  intentar  la  realización  de  semejantes  sueños. 

En  el  Norte  de  Europa,  Austria  entiende  por  nacionalidad 
mantener  reunidas  bajo  un  solo  cetro,  ora  por  la  fuerza  de 
las  bayonetas,  ora  por  la  habilidad  de  las  contemporizaciones, 
muchos  pueblos  de  origen,  lengua  é  intereses  distintos;  y  algu- 
nos de  estos  pueblos  entienden  por  nacionalidad  lo  contrario, 
como  les  sucede  á  los  húngaros.  La  Prosia  entendería  gustosa 
por  nacionalidad^  dominar  todo  lo  que  pudiera  someter  en  la 
Alemania;  pero  por  eso  mismo,  los  pequeños  estados  germáni- 
cos, eotieoden  por  nacionalidad  lo  contrario.  La  Rusia,  hace 
tiempo  que  envia  á  ios  Polacos  á  la  Siberia,  cuando  no  apren- 
den á  deletrear  la  palabra  nacionalidad  en  Moscovita,  empe- 
ñándose en  creer  que  nacionalidad  significa  y  debe  significar 
en  Polonia,  gobierno  del  país  por  sos  hijos,  libertad  de  mi  re^ 
lígion  católica  y  cesación  de  aquel  inicuo  repartimiento  del  i 
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ne  de  Juan  Sobieski  que  una  vez  salvó  á  la  Europa  deldespotis- 
momusulinaa. 

Y  aquí  consignaremos  una  observación,  que  ya  bao  becho 
otros,  pero  que  no  se  debe  perder  jamás  de  vísla.  Los  impiofi 
de  todos  los  países,  cuyo  patriarca  es  Voltaire,  ban  becho  y 
hacen  cuanto  pueden  en  favor  de  la  llamada  nacionalidad  ita- 
liana, menos  esponerse  á  las  balas  del  Austria;  pues  esto  lo  de- 
jan á  los  ejércitos  franceses,  aunque  haya  de  costar  á  la  Italia 
una  desmembración  ya  consumada,  y  lo  que  es  mas  oprobíese 
V  funesto,  la  casi  completa  dependencia  de  la  política  del  pre- 
tendido reino  itálico,  á  la  voluntad  y  á  los  intereses  del  Cesa- 
rismo  francés;  de  modo  que  puede  decirse  que  boy  la  Italia, 
se  gobierna  por  estraogeros,  gracias  al  movimiento  en  favor 
de  su  nacionalidad.  Palabras,  protestas, amenazas,  suposídones, 
mentiras  y  basta  robos  y  puñaladas,  todo  lo  ha  prodigado  esa 
clase  de  gentes  en  favor  de  la  nacionalidad  italiana;  mientras 
que  la  de  Polonia,  mas  posible,  mas  justa  y  mas  necesaria,  pa- 
rece que  no  la  quita  mucho  el  sueño.  Al  contrario,  continuan- 
do la  tradición  de  Voltaire,  que  aplaudió  el  desmembramiento 
de  la  Polonia;  Proudhon,  con  el  mismo  cinismo  con  que  apos- 
trofó á  Satanás  exclamando:  «Ven  calumniado  de  los  sacerdo- 
tes, que  quiero  abrazarte,»  ha  dicho  que  si  la  Polonia  no  esta- 
hiera  descuartizada,  seria  necesario  ahora  hacer  esta  operación. 
¡Que  prueba  tan  brillante  de  lo  que  algunos  liberales  aman  las 
nacionalidades!  Pero  ya  se  ve,  la  Polonia  se  tiene  la  culpa,  per 
su  tenaz  fidelidad  al  catolicismo  y  por  no  creer  en  el  derech 
de  insurrección,  mientras  que  la  revolución  italiana,  bajo  d 
nombre  de  nacionalidad,  no  hace  otra  cosa  que  practicar  eie 
derecho^  especialmente  en  perjuicio  del  catolicismo. 

Aunque  el  viage  es  largo  y  este  capitulo  va  siéndolo  tambieo, 
el  lector  nos  perdonará  que  le  detengamos  todavía  en  nuestra 
compañia,  rogándole  nos  acompañe  á  recorrer,  siquiera  sea  i 
vista  de  pájaro,  algunos  de  los  países  del  nuevo  mundo,  para 
conocer  como  se  entiende  allá  esa  idea  de  que  tan  dominado 
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eslá  el  mundo  onliguo.  Comenzando  por  los  que  fueron  Esta- 
dos Unidos  de  America,  el  Norte  entiende  que  la  voz  naciona- 
lidad sígniGca  unión  coa  el  Sur,  aunque  sea  á  cañonazos;  mien- 
tras que»  en  el  diccionario  del  Sur,  cuyas  letras  son  también  gran- 
des como  las  balas,  esa  palabra  significa  separación.  Sin  em- 
bargo, cuando  les  ba  convenido  á  aquellos  republicanos,que  tan 
edificante  espectáculo  están  dando  al  mundo  hace  dos  años,  la 
palabra  nacionalidad  ba  significado  asimilarse  primeramente 
lo  que  habia  de  francés  en  ia  Luisiana  y  de  español  en  la  Flo- 
rida, por  mas  discordante  que  eso  fuera  con  el  elemento  in- 
gles de  los  otros  estados;  y  andando  el  tiempo  engullirse  á  gran- 
des pedazos  palpitantes  la  nacionalidad  mejicane,  como  se 
hubieran  tragado  viva  la  isla  de  Cuba,  si  hubiesen  podido,  sin 
que  ningún  escrúpulo  turbara  el  sueño  de  los  amantes  de  la 
nacionalidad  norte  americana  .Religión,  coatumbresjeogua,  eso 
sirve  según  conviene  para  hacer  boy  lo  contrario  de  lo  que  se 
hizo  ayer,  y  para  ejecutar  en  un  pais  lo  diamentralmente  opues. 
to  á  lo  que  se  ha  hecho  en  otro,  todo  sin  perjuicio  de  que  por  to- 
das partes  se  predique  la  gran  de  idea  de  \a  nacionalidad. 

Pasemos  ahora  por  un  momento  á  Méjico.  De  muchos  años 
á  ebta  parte,  hasta  los  ciegos  están  viendo  que  la  marcha  ma- 
gestuosa  de  la  república  en  aquel  pais,  después  de  arrastrar- 
le en  el  lodo  por  los  desmanes  cometidos  contra  los  mejores  y 
mas  notables  desús  ciudadanos,despues  de  ponerle  vergonzosa* 
mente  de  hinojos  delante  de  puñado  de  aventureros  norte-a- 
niüricanos,  que  llegaron  hasta  su  capital  para  hacerle  firmar  un 
tratado  por  el  cual  renunciaba  la  soberanía  de  varias  de  sus 
provincias;  no  podia  terminar  en  otra  cosa  que  en  la  total  ab- 
sorción del  hermoso  y  rico  Anahuac,  por  sus  ambiciosos  veci- 
nos, absorción  que  debía  importar  el  aniquilamiento  de  la  na- 
cionalidad mejicana.  Pues  bien,  á  pesar  de  eso,  los  hombres, 
que  han  favorecido  y  favorecen  ese  resultado,  ya  con  sus  vo- 
tos, ya  con  sus  traiciones,  y  aunque  no  sea  mas  que  impidien- 
do se  constituya  en  aquel  pais  un  gobierno  de  regularidad  y  fi^ 
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úrden^  seguiráo  diciendo  que  aman  la  nacionalidad;  y  ese  par- 
tido encontrará  quien  lo  apoye  en  Europa,  entre  los  que  dan  cul- 
to a  la  idea  de  nacionalidad. 

No  vayamos  mas  allá,  que  todo  está  dicho  cuando  se  dice 
que,  por  desgracia,  entre  los  hombres  que  se  Uaman  pensado- 
res en  el  resto  de  la  América  española,  forman  raras  y  honro- 
sas exepciones,  los  que  han  tenido  bastante  previsión  y  sufi- 
ciente elevación  de  carácter,  para  no  dejarse  arrastrar  por  eie 
torrente  que  al  sonido  engañoso  de  la  palabra  nacionalidad. 
no  tiende  á  otro  6n  que  d  destruir  los  elementos  de  las  verda- 
ras  nacionalidades,  en  favor  de  una  despótica  centralizacioo, 
por  la  cual  los  pueblos  se  preparan  á  la  servidumbre,  Basle  por 
ahora  concluir  que  cuando  tan  pública  é  impudentemeote  8e 
toma  ó  se  deja  la  palabra  nacionalidad,  como  un  simple  antibi 
para  encubrir  proyectos  ambiciosos,  interesados,  egoístas  y 
hasta  impíos;  debemos  estar  mas  en  guarda  que  nunca,  para  do 
dejarnos  alucinar  con  esa  palabra  engañosa  y  funesta. 


VII. 


LA  CENTRALIZACIÓN. 

En  Otro  tiempo  habia  hipócritas  de  religión.  Hoy  los  hay  de 
libertad  y  nacionalidad;  mas  como  toda  cosa  contrahecha,  esa 
hipocresía  es  detestable.  Ella,  después  de  haber  causado  innu- 
merables males  á  los  pueblos,  no  les  dejará  mas  que  un  triste 
desengaño.  De  los  labios  divinos  del  Salvador,  salió  una  pala- 
bra admirable  respecto  á  la  familia,  que  nosotros  no  tememos 
profanar  aplicándole  á  la  sociedad,  porque  la  sociedad  no  ei 
mas  que  una  gran  familia,  asi  como  la  familia  no  es  mas  que 
una  pequeña  sociedad.  Nuestro  Señor  Jesucristo  dijo:  «Lo  que 
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Díod  unió,  no  lo  separe  el  hombre»;  á  lo  cual  se  pudiera  aña- 
dir» como  corolario  indispensable:  «lo  que  Dios  separó»  do  lo 
reunirá  el  hombre.»  Permítasenos  hacer  sobre  esto  algunas  re- 
flexiones, las  cuales  pondrán  de  manifiesto,  que  nosotros  no  so- 
mos enemigos  de  la  verdadera  nacionalidad,  aunque  no  la 
confundimos  con  el  nacionalismo;  y  menos  estamos  dispuesto  ú 
simpatizar  con  el  funesto  sistema  de  centralización,  que  frecuen- 
temente se  oculta  bajo  el  nombre,  ó  se  disfraza  con  las  aparien- 
cias de  nacionalidad. 

Lo  que  Dios  unió  no  lo  separe  el  hombre.  Hay  ciertas  co- 
sas que  Dios  unió,  con  una  previsión  amorosa  é  infinita.  Cuan-- 
do  señaló  á  cada  familia  un  sitio  de  la  tierra  para  crecer  y  mul- 
tiplicarse alli, ocupando  todo  el  espacio  que  la  cumpliera  para  lle- 
nar sus  necesidades:  cuando  permitió  que  á  las  primeras  fami- 
lias se  uniesen  otras  por  alianzas  de  parentesco,  por  relaciooes 
de  comercio,  ó  por  otros  tituios  honestos  y  de  consigoíente  le- 
gítimos: cuando  ha  tolerado  que,  en  castigo  de  las  colpas  de 
uu  pueblo,  otro  le  subyugue  ó  estermine,  sustituyéndose  en 
su  lugar;  y  cuando  en  consecuencia  de  todo  esto  se  han  forma- 
do de  familias  pueblos,  y  de  pueblos  naciones,  constituyéndo- 
se un  cuerpo  colectivo  con  las  mismas  costumbres,  lengua,  in- 
clinaciones é  intereses,  puede  con  razón  decirse:  «lo  que  Dios 
juntó,  no  lo  separe  el  hombre.»  Y  si  el  hombre  pretende  inju8< 
tamente  separarlo  y  aquella  nación  apela  de  semejante  injusti- 
cia al  cielo,  ordinariamente  la  intervención  mas  ó  menos  visi- 
ble de  la  Providencia,  protege  aquella  nacionalidad.  Bien  pue;- 
de  ella  verse  oprimida,  ó  estar  al  parecer  subyugada  y  dar 
muestras  de  muerte;  pero  hay  un  Dios  en  el  cielo,  para  decir: 
c(Lázaro  nuestro  amigo  duerme. -.Vamos  á  despertarle.»  Espa- 
ña luchando  siete  siglos  contra  la  pujante  y  arrolladora  fuer- 
za del  islamismo,  hasta  obligarle  á  repasar  el  mar  y  esconder- 
se de  nuevo  en  el  África;  y  resistiendo  heroicamente  á  Napo- 
león, aunque  cojida  de  sorpresa,  cuando  toda  la  Europa  ante 

él  enmudecia,es  una  prueba  de  que  esa  clase  de  aacionalidades, 
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si  estáo  aaioiadas  y  sostenidas  por  la  fé,  uo  pueden  morir  miea- 
Iras  no  quieren.  La  desventurada  Polonia,  que  al  parecer  ya- 
ce en  un  sepulcro  hace  ocheita  años,  turba  aun  hoy  el  soe- 
ño  de  los  soldados  que  alii  la  guardan;  porque  de  vez  en  cuan* 
do  tiembla  bajo  sus  pies  la  tierra,  como  si  se  acercará  ya 
el  ángel  de  la  resurrección,  á  remover  la  piedra  de  aquella 
tumba.  Y  eso  es  porque  la  fé  de  la  nación  mártir,  está  viva  lo- 
davia. 

Por  el  contrario,  «lo  que  Dios  separó,  no  intente  el  hombre 
reunirlo.»  Jerjes,  Alejandro  y  Napoleón,  han  pretendido  hacer 
esa  aglomeración  imposible;  y  entre  la^^  naciones,  Roma  en  lo 
antiguo,  lilspaoa  en  el  siglo  XVI  y  la  Inglaterra  en   nueslros 
dias,  han  puesto  la  mano  á  una  obra  análoga,  aunque  por  me- 
dios diferentes.  Jerjes  fué  vergonzosamante  vencido  por  una  na- 
ción pequeña:  Alejandro  lloró  viviendo,  al  considerar  la  im- 
posibilidad  de  realizar  su  sueño,  y  murió  vaticinando  que  lo 
que  el  habia  adelantado,  se  desvanecería  aun  antes  que  el 
hamo  de  las  victimas  quemadas  en  sus  propios  funerales:  Na- 
poleón sobrevivió  á  su  imperio,  para  contemplar  no  solamente 
perdidos  el  poder  y  la  influencia  de  h  Francia  sobre  los  paí- 
ses estranjeros  que  él  habia  conquistado, sino  también  para  veri 
la  misma  Francia  sujeta  primeramente  alas  bayonetas  y  despoes 
á  la  influencia  de  esos  mismos  estrangeros.  Roma,  á  pesar  deqoe 
dejaba  á  todos  los  pueblos  su  nacionalidad,  tomande  de  ellos  sui 
dioses  para  adorarlos,  no  llegó  á  subyugar  materialmente  la  tier- 
ra, sino  porque  esto  convenia  para  el  cumplimiento  de  los  desig- 
néis del  cielo  en  la  propagación  del  Evangelio;  y  asi  es  que  caan- 
do  esos  designios  se  hubieron  realizado,  los  hunos,  los  godo»  y 
los  vándalos,  viniendo  á  pagar  á  Roma  su  vi&íta,  arruinaron  el 
imperio.  La  España,  cuya  misión  en  el  nuevo  mundo  fuépareci- 
da  aunqtie  mas  noble  que  la  de  Roma  en  el  antiguo;  luego  qae 
hubo]planteado  y  hecho  arraigar  en  América  el  catolicísmo,perr 
dio  sus  colonias.   La  misión  de  la  Inglaterra,  mas  participa  <M 
carácter  de  la  de  Roma  que  de  la  de  España;  porque  aunque 
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j-aslcíi  enormes  sumas  por  la  ¿o, .¡edad  bíblica  en  enviar  libros 
á  los  paisc»  que  sujetan  las  armas  brilúnicas,  los  mismos  pro- 
testamos reconocen  y  conGesan  que  sus  llamadas  misiones  no 
adelantan  nada  (se  entiende,  en  el  sentido  cristiano.)  Sus  mi- 
sioneros podrán  ir  á  comerse  el  sueldo,  con  sus  mugeres  é  hi- 
jos,enviando  un  emisario,  montado  en  un  borrico,  que  vaya  re- 
galando biblias,  con  cuyas  pastas  ha'^án  después  los  evangeli- 
zados, como  ya  ha  sucedido,  suelas  para  sus  babuchas.  Entre 
tanto,  se  tolerará,  sino  se  favorece  y  sefitmenta  por  lo  mismos 
ingleses,  la  idolatría  de  sus  subditos,  ó  la  costnmbre  bárbara 
y  cruel  de  que  la  viuda  se  inmole  en  la  pira  de  su  marido  di- 
funto. Pero  al  mismo  tiempo,  asi  como  Dios  permitid  que  Roma 
se  hiciese  el  pueblo  rey  del  universo,  entonces  conocido,  para 
que  establecidas  las  vias  romanas,  los  apóstoles  recorriesen  con 
mas  facilidad  toda  la  tierra;  del  propio  modo,  en  cada  nueva 
ccnquisla  que  hace  la  Inglaterra  en  eí  mundo  desconocido,  con 
sus  regimientos  van  los  capellanes  católicos,  con  los  emigrados 
irlandeses  sus  curas,  tras  unos  y  otros  los  individuos  de  las 
órdenes  religiosas,  6  los  alumnos  de  la  Propaganda  Romana;  y 
el  resultado  es  que,  bajo  la  acción  de  la  Providencia,  el  ca- 
tolicismo loma  pi>sesion  de  todos  U  s  territorios  que  abarca  la 
ambición  ó  visiia  el  com^^rcio  de  la  Inglaterra. Este,  y  no  otro, 
es  el  lesuUado  de  csa  acción  violenta  por  aglomerar  grandes 
cuerpos  sociaies.  Bajo  otros  aspectos,  como  Dios  ha  dividido  á 
sus  miembros,  el  hombre  no  puede  reunirlos. 

En  osro  sentido  y  por  otros  medios,  se  trabaja  también  en 
burlar  la  economía  providencial,  creando  esos  grandes  y  ab- 
sorbentes centros  administrativos  é  industriales,  cuyos  funestos 
efeclos  se  hacen  sentir  tan  profunda  y  penoí^amente  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra.  En  Francia  el  gran  mal  es  la  centraliza- 
ción administrativa,  mediante  la  cual  Paris  ha  venido  i  ser  ca- 
si todo  y  la  Francia  muy  poc(t;  de  modo  que  los  intereses,  la 
moralidad  y  cuantoes  de  vit^l  importancia  para  las  proñociaSt 
está  á  merced  de  los  caprichos  de  la  capital  ¡caprichos  qae  q 
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veces  son  de  una  horda  de  caníbales,  como  en  lieoipo  de  la  con. 
vención:  otras  de  un  déspota,  como  bajo  Napoleón;  y  otra  los 
de  una  bandería  corruptora  y  corrompida,  como  socedla  rey- 
nando  el  sistema  parlamentario.  En  Inglaterra  la  mas  profon- 
da llaga  social,  es  la  centralización  industrial,  porque  ella  acu- 
mula en  las  grandes  ciudades  manufactureras,  esos  millones  da 
varones,  de  hembras  y  de  niños ,  que  de  seres  humanos  no  pue- 
den tener  mas  que  las  figuras.  Criados  por  Dios,  por  valemos 
de  la  elocuente  frase  de  Buffon,  sobre  la  haz  de  este  globo  y 
con  la  frente  en  alto,  para  poder  elevarla  al  cielo;  el  indns- 
trialismo  los  hace  descender  hasta  lo  profundo  de  las  mÍDaí 
de  carbón  de  piedra,   de  donde  saleo  con  figuras  poco  menos 
que  de  demonios;  los  encierra  junto  a  las  calderas  de  las  má- 
quinas de  vopor,  que  parecen  un   vestíbulo  del  infierno;  ¿ 
cuando  mejor  los  trata,  desde  la  primera  niñez,  cuando  ape- 
nas comienza  á  amanecer  en  ellos  el  uso  de  la  razón,  hasta  qne 
por  la  decrepitud  se  hacen  inútiles  para  el  trabajo  y  comien- 
zan á  dejar  de  ser  hombres.los  obliga, para  no  perecer  de  ham- 
bre, á  una  faena  maquinal  y  continua,  en  que  ni  su  entendi- 
miento ni  su  corazón  tienen  parte,  sino  acaso  la  necesaria  pa- 
ra conocer  la  desventura  de  su  suerte  y  maldecir  el  día  en  que 
vinieron  al  mundo,  encontrándose  enteramente  desheredados 
de  todos  los  verdaderos  bienes  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  sí 
es  que  tan  llegado  á  saber  ó  no  se  les  ha  olvidado»  que  tienen 
alma. 

Pero  por  lo  mismo  que  los  efectos  de  estos  dos  géneros 
de  centralización,  no  pueden  menos  de  ser  tan  perniciosos, 
Dios  no  bendecirá  esas  tentativas  de  centralización,  aunqne 
por  algunos  años,  y  si  se  quieren  por  dos  ó  tres  siglos,  las  to- 
lete con  designios  de  misericordia  ó  de  justicia.  Sin  embargo 
no  por  eso  se  desmentirá  nunca  que,  lo  qne  Dios  ha  .«<eparado 
no  lo  unirá  el  hombre,  a.sl  como  cel  hombre  no  separará  lo 
que  Dios  ha  unido.»  Se  reirán  tal  vez  algunos,  con  irónica  son- 
risa do  compasión,  al  oir  nuestros  pronósticos;  y  contestarán 
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á  ellos  invitándonos  á  contar  enantes  regimientos  componen  el 
ejército  de  Francia»  cuantos  buques  tiene  la  Inglaterra;  y  ha- 
ciéndonos también  admirar  la  grandeza  de  Londres,  que  no  es 
una  ciudad  sino  una  provincia,  y  la  belleza  de  París  que  ca- 
da dia  se  aumenta.  Si,  todo  eso  lo  hemos  visto;  mas  también 
hemos  visitado  en  noestros  viages  lo  que  queda  de  la  podero- 
sa Roma  antigua,  que  no  son  mas  que  unas  cuantas  columnas, 
tres  ó  cuatro  arcos,  el  Panteón  convertido  en  Iglesia  y  por  eso 
conservado  como  el  Coliseo,  por  devoción  á  los  mártires  allí 
sacrifícados  para  divertir  al  pueblo  rey  que  ya  no  existe.Hemos 
estado  también  en  Alejandría,  donde  ya  no  queda  de  Alejandro 
Magno  ni  aun  el  féretro.  Aquellos  poderes  colosales  quisieron  u- 
nir  lo  que  Dios  habia  separado.  Ambas  fuerzas  se  hicieron  pe- 
dazos y  el  designio  de  la  Providencia  sigue  cumpliéndose.  ¿Pa. 
ris  y  Londres  se  burlarán,  en  definitiva,  del  Excelso  arbitro  de 
los  destinos  de  los  hombres  y  de  los  pueblos?  Ya  hemos  dicho 
que  el  corazón  todo  ingles  de  Lord  Maccaulay,  presentía  hace 
poco  que  el  dia  ha  de  llegar,  en  que  el  viagero  contemple  des 
de  un  arco  roto  del  Puente  de  Londres,  las  ruinas  de  la  Cate- 
dral de  S.  Pablo.  El  solitario  de  Orval  no  solamente  preveía, 
sino  que  hasta  fijaba  la  época  en  que  de  Paris    no  queden 
mas  que  piedras  calcinadas.  Puede  ser  que  no  suceda  lo  uno 
ni  lo  otro,  porque  asi  como  Dios  perdonó  á  Ninive,  puede  per- 
donar á  las  modernas  Babilonias;  mas  las  perdonará  si  abando- 
nan el  sendero  de  perdición  en  que  se  han  lanzado,  y  asi  de  un 
modo  ú  otro  se  cumplirán  los  designios  de  la  Providencia* 

Paréccnos  que  habiendo  hecho  ya  ver  los  inconvenientes 
de  esa  centralización,  es  conveniente  decir  algo  sobre  las  venta- 
jos  de  la  nacionalidad  verdadera,  la  cual  no  necesita  ni  de  esa 
centrolizífcion  exagerada,  ni  de  una  inmensa  fuerza  fisica;  para 
dar  bienestar  al  pueblo  que  la  poseo  y  hacerse  respetar  de  los 
estranos.  El  Criador  de  la'  naturaleza,  es  el  autor  de  las  socie- 
dades; y  asi  como  no  hay  er  la  naturaleza  cuerpo,  por  dimi- 
nuto que  sea  ó  por  informe  que  nos  parezca,  el  cual  no  tenga 
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todas  lag  coDÜiciones  necesarias  para  vivir;  asi  las  riacioDalida- 
desque  lo  son  en  el  orden  de  la  Providencia,  por  pequeñas  que 
la  supongamos,  pueden  vivir  y  ban  vivido  de  su  vida  propia, 
y^  acaso  sobrevivirán  á  otras  muchas  nacionalidades  modernas 
que  nos  parecen  mas  pujantes,  como  han  sobrevivido  á  algunas 
nacionalidades  antiguas  que  se  ostentaban  mucho  mas  lozanas 
que  ellas  mismas.  Las  pequeñas  repúblicas  italianas  de  la  edad 
media,  vivieron  mucbo  mas  que  ta  gran  república  de  los  Esia  - 
dos -Unidos  de  América:  la  débil  república  de  Andorra,  ha  du- 
rado mas  que  la  poderosa  monarquia  de  Luis  IIV:  la  Suiza 
encerrada  en  poco  estensas  montanas,  ha  visto  muchas  catás- 
trofes de  nacionalidades;  y  los  principados  microscópicos  de 
Alemania  v  de  Italii,  h^n  demostrado  entrañar  mas  vitalidad 
que  los  iocperios  colosales  de  que  se  han  visto  rodeados, 

Kxaminando  ahora  la  cuestión  bajo  ctro  aspecto,  es  induda- 
ble que  la  verdculcra  libertad  y  el  bienestar  positivo  de  los 
pueblos,  se  aclimatan  mejor  que  en  los  grandes,  en  los  peque- 
ños Estados;  y  aqui,  si  los  liberales  lo  fueran  todos  de  boeu 
fé/  iendrian  nna  prueba  deque  cometen  un  absurdo,  abogando 
y  agitándose  por  la  absorción  de  los  pequeños  en  los  grandes 
estados  para  formar  eso  que  sollama' las  nacionalidades.  Mies* 
tras  que  en  un  estado  pequeño,  si  se  encuentra  bien  organiza- 
d),  todos  los  intereses  legitimos  so  pueden  hacer  oir  y  entender; 
cu  los  grandes  estados  esos  intereses  se  verán  frecuentemeole 
pospuestos  ó  sacrificados  á  otros  intereses  rivales  mas  podero- 
sos, ó  mas  diestramente  manejados.  La  república,  si  en  algos 
pais  es  practicable,  lo  es  únicamente  en  los  estados  pequeños; 
porque  en  los  grandes,  digase  lo  que  se  quiera,  el  gobierno  del 
paisperlos  mismos  ciudadanos  es  imposible;  y  el  sistema  repre- 
sentativo, como  lo  ha  comprobado  la  esperiencia;  no  es  mas 
que  una  ficción  legal.  Auo  las  monarquías,  cuanto  mas  peque- 
ñas sean,  podrán  estar  mejor  gobernadas;  pues  por  grande  que 
sea  la  capacidad  do  uu  hombre,  aun  la  Kle  nn  genio  estraor- 
dioario,  es  limitada ,  p'>rque  al  fin  el  hombre  de  genio  es 
hombre. 


«Bien,  se  dirá  acaso:  aunque  sea  probable  que  la  libertad  iu- 
teríor  se  aclimata  mejor  en  un  pequeño  que  eo  un  grande  Esta- 
do, no  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  iaii  nacionalidades  débi- 
les esiáa  espueslis  á  ser  atacadas  y  absorbidas  por  las  fuertes,  i 
Concedido;  pero  esto  mismo  confirma  nuestra  opinión,  porque 
gl  los  hombres  fueran  cuerdos,  si  fuese  legitimo  y  razona bla 
el  progreso  de  que  taoio  se  jacta  este  siglo,  en  vez  de  trabar 
jar  en  (a  centralización,  so  prelestoó  con  el  objeto  de  forma- 
es  is  grandes  nacional¡daües:en  lugar  de  sacriGcar  á  este  idolejos 
Estados  pequeños;  la  tendencia  general,  si  verdaderamente  se  as- 
pirara al  mayor  bienestar  de  los  pueblos  y  á  la  libertad  de  los 
individuos,  deberla  ser  á  garantizar  la  independecia  da  los  pe- 
queños (.slados,  á  minlener  vivos  los  lineamienlos  característi- 
cos de  cada  pueblo;  y,  por  medios  legítimos,  áí  cercenar  la  fuer- 
za de  las  naciones  grandes,  conteniendo  la  ambición  de  los  so- 
beranos. Pero  como  el  faUo  liberalismo  ni  desea  el  verdadero 
bienestar  da  los  pueblos,  ni  quiere  la  libertad  rectamente  en* 
tendida  y  honestamente  practicada  de  los  individuos,  sus  es- 
fuerzos cami.'ian  en  sentido  opuesto;  y  ese  empeño  de  formar 
grandes  nacionalidaaes,   que  aunque  aparenten  respetarse  ó 
quererse,  en  el  fundo  ó  se  detestan  entre  si,  ó  por  los  menosdes- 
confian  profundamente  nnas  de  otras,  no  produce  otra  cosa  que 
males  inmensos  á  cada  pueblo  en  particular  y  al  oiundo  en  ¿ene- 
ral.  Pues  que  ¿es  poco  el  sacriGcio  de  cangrc  y  de  dinero  que  iie- 
nen  que  hacer  las  naciones,  para  mantenerse  armadas  basta  los 
dientes,  porque  aun  cuando  no  estén  en  .guerra  >  y  siqoierase  pro- 
testen reciprocas  simpatías  y  se  llamen  aliadas,    no  se  creen  mu 
luamehte  seguras,  ni  esperan  olra  cosa,  sise  desc  uidan,  que  sor- 
presas, ataques  y  probablemente  alevosías  y  traícionei?  De  a- 
qui,  el  sacrificio  positivo  y  permanenle  que  cuesta  el  entreteni- 
miento de  grandes  ejércitos,  el  recargo  desmesurado  de  impues- 
tos para  aumentar  las  armadas  y  para  hacer  mas  inespugoábles 
lasforlificacíones;  todo  lo  cual  se  haceá  costa  de  los  pueblos,  a- 
brumados  yá  de  contribuciones.  De  aqui  el  peligro  de  las  li- 
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bertades  públicas,  pues  una  nacioD  qué  por  lemor  de  ser  ata- 
cada, tiene  siempre  necesidad  de  milicia,  poco  á  poco  va  a- 
briendo  el  camino  á  la  dictadura,  si  es  que  do  la  tiene  ya  es- 
tablecida; y  esa  dictadura,  sin  ofrecer  á  los  pueblos  las  garan- 
lías  que  ordinariamente  les  ha  dado  la  institución  monárquica, 
es  aun  mas  ocasionada  que  la  monarquía  al  despotismo.  De  a- 
qut  el  descuido  de  otras  empresas  de  utilidad  pública,  porque 
el  Estado  que  tiene  que  hacer  grandes  gastos  militares;  no  pue- 
de contar  con  bastante  desahogo  de  recursos,  para  no  desaten- 
der  otros  géneros  de  empresas  pacificas.  De  aqui,  en  fin.  la 
desconfianza;  de  la  desconfianza,  la  paralización  del  comercio 
Y  de  la  industria;  y  de  esta  paralización,  la  disminución  de  los 
jornales,  la  cesación  parcial  ó  total  de  los  trabajos  y  la  miseria 
de  los  operarios  y  sus  familias,  con  toda  la  inmoralidad,  los  crí- 
menes y  las  desgracias  consiguientes.  He  aqui  lo. que  se  gana 
con  la  existencia  de  esas  grandes  centralizaciones,  qne  por  an- 
tomasia  se  llaman  nac¡onalídades;y  asi  los  que  invitan  álos  pue- 
blos á  formarlas,  no  hacen  ordinariamente  otra  cosa,  á  ciegas  6 
á  sabiendas,  que  empeñarlos  en  levantar  con  sus  propias  ma- 
nos y  á  costa  de  su  oro, altares  á  un  idolo  vano,  ante  el  cual  han 
de  sar  sacrificados  sus  hijos  y  aun  ellos  mismos. 

Indicábamos  arriba  que  cuando  Dios  da  á  un  pueblo  las 
condicioies  de  nacionalidad,  por   mas  pequeño  que    sea,  no 
Solamente  puede  este  pueblo  vivir,  tener  bienestar  y  aun  ser 
mas  libre  y  feliz  que  otras  grandes  naciones;  sino  que,  en  ca- 
so necesario,  si  ese  pueblo  conserva  y  sabe  aprovechar  les 
condiciones  de  su  nacionalidad»  no  tiene  que  temer  en  definí* 
tiva  por  su  propia  independencia.  Puede  decirse  que    Dingu 
género  de  muerte  es  posible  á  los  pueblos,  sino  es  el  suicidio 
En  efecto,  recórrase  la  historia  y  se  verá,  que  algunos  pueblos 
han  podido  ser  oprimidos  por  la  fuerza  y  dominados  por  la 
conquista,  mas  ó  menos  tiempo;  pero  que  si  ellos  lo  han  que- 
rido, á  pesar  de  la  opresión,  han  podido  conservar  su  carác- 
ter nacional;  y  asi  ó  han  recobrado  pronto  su  independencia, 
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Ó  por  lo  meóos  no  los  bao  abandonado  la  esperanza  y  la  posi- 
bilidad de  recuperar  su  auloDomía.  El  carácter  nacional  es  el 
alma  de  los  pueblos*  y  asi  como  el  hombre  aunque  su  cuerpo 
se  encuentre  en  la  mas  dura  esclavitud,  pueden  ser  en  su  espí- 
ritu libre,  pues  en  aquel  santuario  no  mandan  otros  que  Dios  y 
la  conciencia;  de  la  propia  manera  un  pueblo  puede  ser  mo- 
mentáneamente conquistado,  conservándose  al  mismo  tiem- 
po iodependiente.¿Sabeis  cuando  sino  está  perdida,  por  lo  menos 
se  halla  en  grave  riesgo  de  perderse  esa  independencia?  Cuan- 
do un  pueblo  abjura  las  condiciones  de  su  nacionalidad;  y 
muy  especialmente  sus  creencias.  Aun  bajo  las  religiones  fal- 
cas, cuando  las  dejaba  un  pueblo  en  la  antigüedad,  oara  en- 
tregarse al  ateísmo  ó  abandonarse  al  grosero  materialismo;  es- 
te era  indicio,  para  los  graves  pensadores  y  para  los  verda- 
deros patriotas,  de  que  se  acercaba  una  gran  catástrofe  en  e' 
pais.  Platón  en  Grecia  y  Cicerón  en  Roma,  pensaron  asi  ;  y  si 
esto  sucedía  con  las  religiones  falsas,  ¿que  sucederá  cuando  se 
abandona  la  verdadera? 

Observad  sino  lo  que  aconteció  con  el  pueblo  hebreo.  Su 
independencia  seguía  indefectiblemente  todas  las  peripecias 
de  su  religión.  Si  aquel  pueblo  era  infiel  á  Dios,  cualquiera 
nación,  un  puñado  de  gente,  bastaban  para  subyubgarle;  y  aun 
se  conservan  marcados  por  la  tradición  en  Palestina,  los  sitios 
en  donde  para  castigo  de  sus  prevaricaciones,  Dios  permitió 
venciesen  á  los  israelitas  los  estrangeros.  Al  contrario,  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  santa,  se  os  muestra  tadavia  el  lu- 
gar en  que  Alejandro,  í^quel  conquistador  ante  quien  muda  se 
postró  la  tierra,  aunque  iba  «irado  contra  Jerusalen,  sede- 
tuvo  en  presencia  del  sacerdote  Jaddo;  y  en  vez  de  hacer  da  - 
So  al  pueblo  de  Israel,  mandó  ofrecer  un  sacrificio  á  su  Dios, 
todo  porque  entonces  este  Dios  no  estaba  oCendido  con  so  poa* 
ble.  Pero  volved  la  vista  y  desde  aquel  mismo  sitio  deseobrireb 
¿que?  [Ah!  En  medio  de  una  escena  de  desolación  deacabrto 
ana  vasta  cúpula,  en  que  repercuten  los  rayos  del  sol.  Eia 
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pula  corona  un  ediGcio  levantado  sobre  el  lugar  mismo  que 
ocupara,  en  el  vaslo  templo  de  Salomón,  ei  Arca  santa  de  la 
Alianza.  Es  la  mezquita  de  Omar,  última  abominación  de 
aquella  desolación  con  que  es  aflijido,  por  su  postrer  cri* 
men  de  religión,  aquel  pueblo,  en  otro  tiempo  objeto  de  las 
complacencias  del  :ielo.  Desde  que  se  oyó  á  los  ángeles  que 
guardaban  el  templo,  pronunciar  aquellas  fatídicas  palabras, 
que  nos  refiere  el  judio  Flavio  Josefo:  «Salgamos  de  aquí, 
salgamos  de  aqui,»  Israel  perdió  su  independencia;  y  asas 
hijos  en  Jerusalem  no  les  queda  otro  consuelo,  que  ir  á  llorar 
sobro  las  piedras  dispersas  del  santuario,  sin  saber  que  coa  esto 
recuerdan  el  crimen  desús  padres,  no  siéndoles  licito  ni  siquie- 
ra poner  sus  plantas  en  los  que  fueron  atrios  de  su  teoiplo. 

De  modo  que  si  los  pueblos  paganos  fueron  castigados  por 
caer  de  un  esceso  en  otro  mayor,  de  la  idolatría  en  el  ateísiDO 
ó  el  materialismo;  los  judíos  son  mas  ejemplarmente  castigados, 
porque  su  caída  fué  mucho  mas  profunda,  en  razón  de  que  era 
inmensamente  mas  grande  &u  elevación.  ¿Pues  que  les  sucederá 
á  los  pueblos  católicos  si  abjuran  sus  creencias,  que  son  la  pri- 
mera y  mas  esencial  condición  de  su  nacionalidad?  Bien  harían 
en  meditar  este  punto,  los  pocos  romanos  que  puedan  desear 
la  destrucción  del  poder  temporal  del  Papa;  destrucción  qoe, 
en  los  planes  del  protestantismo  y  de  la  impiedad,  no  entra  si- 
no como  el  medio  de  aniquilar  la  autoridad  espiritual  del  sb- 
mo  Pontífice»  para  destruir  el  cristianismo,  como  se  destruye 
un  edificio,  socabando  la  roca  que  le  sirve  de  cimiento.  La 
segunda  parte,  objeto  principal  de  los  impíos,  no  se  verifíca- 
la, porque  no  puede  verificarse;  pero  la  primera  puedo  que  se 
lleve  á  efecto,  siquiera  por  algún  tiempo*  permitiéndolo  Dios 
para  castigo  de  los  que  en  Roma  no  sepan  agradecer  al  cie- 
lo, del  modo  debido,  el  beneficio  que  les  ha  hecho  con  fijar  en- 
tre ellos  la  Cátedra  de  S.  Pedro.  A  donde  quiera  que  ella,  aun- 
que sea  momentáneamente*  se  traslade  es  cierto  que  derramará 
en  torno  suyo  el  bienestar,  aun  en  el  sentido  meramente  tem- 


poraly  como  le  sucedió  á  AvignoD  en  otro  tiempo.  «Cuando  es- 
ta ciudad  se  convirtió  en  residencia  he  los  Papas^  reynando 
Clemente  Y,  dice  Capccelatro,  era  un  poco  de  tierra,  en  la  cual 
las  casas  estrechas  y  fabricadas  sin  gusto,  las  calles  sucias,  la 
pobreza  y  falta  de  babilaiites,  malamente  correspondían  á  la 
magnificencia  de  la  Corte  pontificia...  Sin  embargo,  poco  á 
poco,  después  de  que  los  Papas  pusieron  aili  la  silla  apostólica, 
el  aspecto  de  la  ciudad  mudó  como  de  improviso.  Juan  XXII 
ecbó  sobre  la  roca  de  Doms  los  cimientos  de  un  magnifico  pa- 
lacio para  habitación  de  los  Sumos  Pontífices:  Benedicto  le  bi  - 
zo  como  una  fortaleza  inespugnabte;  Clemente  y  los  otros  Pa- 
pas sus  sucesores  le  adornaron  y  enriquecieron  admirable- 
mente. Los  Cardenales  y  Prelados  de  la  Corte,  llevando  la  es- 
plendidez de  Roma  á  Avignon,  la  embellecieron  con  suntuosos 
palacios  y  con  los  otros  adornos  de  que  la  santa  ciudad  es  ri- 
quisima.  Pero  sobre  todo  los  Papas,  que  aun  en  el  destierro 
DO  acertaban  á  olvidar  las  bellas  artes,  supieron  servirse  de 
ellas  para  mayor  decoro  y  magnificencia  de  su  nueva  mo- 
rada.v— Asi  lo  que  Roma  pierda  en  el  sentido  material  si  pier- 
de al  Papa,  lo  ganará  cualquiera  otra  ciudad  del  globo;  mas 
si  perdiera  la  fé,  nadie  ganaria  y  su  desventura  no  tendría  re- 
medio.—Lo  mismo,  por  igual  razón,  tendrá  logar  en  cualquier 
otro  país  que  abjure  el  catolicismo;  y  cuenta  que  para  esto, 
DO  es  necesario  una  páblica  apostasia.  Bastará  para  eso,  la  in- 
diferencia en  materia  de  religión;  porque  la  religio.i  esta  siem- 
pre velando  sobre  la  cuna  de  los  pueblos,  y  el  ateísmo  sentado 
"■  sobre  su  sepulcro. 
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EL   POHVENIR. 


No  e^  propio  de  hombres  cuerdos  reñir  con  el  preseDte,|M' 
ra  vivir  sonando  en  el  porvenir.  No:  cada  liombre  que  Viene 
á  este  mundo,  tiene  una  vocación  que  cumplir;  y  el  campo  eo 
que  la  Providencia  le  llama  á  trabajar,  es  el  tiempo  actual.  Ait 
puesto  que  Dios  conoce  mejor  que  nosotros  mismos,  cual  e9 
nuestra  Índole  y  lo  poco  6  lo  mucho  de  que  somos  capaces  coa 
su  gracia,  nosotros  católicos,  á  pesar  de  la  borrasca  desbécha* 
que  combate  á  la  Iglesia  y  agita  al  mundo,  no  solo  debemoff 
someternos  humildemente  al  altísimo  designio  que  nos:  hizo  m^ 
cer  y  nos  hace  vivir  en  las  presentes  circunstancias,  svooqM 
podemos  alegrarnos  de  qae  nos  haya  tocado  en  suerte  ihií 
en  estos  tiempos  y  no  en  otros.  Si:  ¡que  destinos  tan  brillaii- 
les  nos  están  reservados,  si  sabemos  ser  fieles  á  nuestra  bh- 
sion! 

Y  cuando  decimos  brillantes,  no  se  entienda  que  queremos 
despertar  enlos  pechos  católicos,  inmodestas  aspiraciones.  Na.  El 
verdadero  católico  cumple  su  misión  humillándose,  como  que 
por  eso  dijo  el  Divino  Salvador ,  á  los  que  habian  de  ejetcer 
el  sublime  ministerio  del  apostolado,  que  cuando  hubiesen  he- 
cho todo  lo  que  debían,  se  hiriesen  los  pechos,  reconociendo^ 
por  inútiles  servidores.  A  la  mayor  parle  de  nosotros  dos  ha 
de  caber  una  parte  muy  oscura,  á  los  ojos  del  mundo,  en  esta 
inmensa  lucha  que  precedo  á  la  victoria;  y  aun  el  cuerpo  mis- 
mo, del  cual  somos  miembros  y  en  cuya  cabeza  ha  de  brillar 
muy  pronto  la  corona  del  triunfo,  no  llegará  á  él  sino  como  lle- 
gó el  Salvador,  esto  es;  pasando  por  la  ignominia  y  por  mn- 


cha»  Iribulaciraes.  Mas  por  lo  mismo  el  éxito  ts  iideiettible. 
¡Gloría  á  Dios!  El  porveiár  es  nuestro^ 

Si:  el  porTenif  úo  es  del  protestanlismo,  el  CQal  como  re* 
ligion  está  muerto,  irrevocablemente  muerto;  y  co&  cuyo  cada 
▼er  quieren  únicamente  tos  impíos,  como  lo  han  coifesado  dos 
de  e!lo9,  Sué  y  Quinet,  hacer  un  puente  para  llegar  al  atéis- 
mo.  El  mismo  protestantismo  se  ha  prestado  á  estOt  descen- 
diendo por  la  rápida  piendiente  del  racionalismo  y  del  deísmo^ 
ala  incredulidad;  y  asi  ha  coosenrlido  ignominiosamente,  en 
ser  intromento  de  errores  mas  perversos  que  él,  pereque  no 
serán  mas  felices  que  él  mismo« 

El  porvenir  tampoco  es  del  racionalismo,  ni  del  deísmo,  ni 
del  ateísmo,  espresiones  las  tres,  mas  6  menofd  fnertes,  de  una 
misma  negación  de  culto  á  Dios,  que  es  también  negación  de 
felicidad  al  hombre.  El  hombre  para  ser  feliz,  necesita  creer, 
esperar  y  practicar  la  virtud;  pero  el  racionalismo,  el  deismo  y 
el  ateísmo,  le  arrebatan  la  fé,  la  esperanza,  el  amor,  y  los  auiti" 
líos  para  ser  virtuoso,  sin  reemplazarlos  con  nada.  Estos  erro- 
res monstruosos,  tienden  al  paganismo,  como  es  fácil  demostrar 
con  la  razón  y  con  la  esperiencia. 

Pero  ¿será  el  porvenir  del  paganismo?  No,  eso  es  imposible. 
Bien  pueden,  en  momentos  de  vértigos  los  vanidosos  filósofos,  ir 
á  postrarse  delante  de  una  prostituta,  como  lo  hicieron  tm  Paria 
ó  engalanarse  como  lo  hizo  Robespierre,  en  cdlidafdde  hiefofan- 
ta  del  deismo.  Todo  eso  se  hundirá  en  el  todo,  ó  caerá  éú 
medio  de  los  silbidos*  Bien  puede  tambiétt  practicar  algunos  e«* 
celerados  un  culto  abominable,  en  boaor  del  diablo,  como  lo 
han  hecho  en  nuestros  d}as;que  edcuaAdd  mds  al  pié  de  la  letra 
se  verifica,  que  no  hajf  en  et  mundo  hombres  mas  crédulos  que 
los  incrédulos,nima8  débiles  espíritus  que  los  pretendidos  espiri« 
tos  fuertes.  Mas  todo  eso  lambien.que  parece  algo  en  \ó  presen- 
te, será  nada  en  el  porvenir.  El  porvenir  es  del  catelítísme» 
como  lo  es  también  el  presente. 

Y  en  este  punto  aun  va  mas  allá  nuestra  Convicción.  9t  fiÑr 
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ra  posible  dadar  de  las  divinas  promesas,  pudiera  eu  nuestro 
sentido  dudarse  de  la  victoria  de  la  Iglesia,  si  ella  fuese  el  ob- 
jeto de  las  complacencias  del  poder  y  el  blanco  de  las  simpa- 
tías de  la  revolución;  porque  el  poder  humano, frecuentemente, 
es  como  el  Anteo  de  la  fábula,  que  mata  abrazando;  y  porqae 
loM  halagos  de  la  revolución  hacen  perecer,  como  las  fascina- 
ciones del  áspid  malan  al  avecilla  inocente.  Al  contrario,  hay 
males  que  se  convierten  en  bienes;  y  del  número  de  estos  son 
las  persecuciones  que  los  gobiernos  impíos  y  las  revoluciones 

anli-cristianas  ejercen  contra  la  Iglesia,  como  lo  acredita  cons- 
tantemente la  historia. 

Sí  buscamos  la  razón  filosóGca  de  este  fenómeno,  la  encon- 
traremos en  el  fondo  mismo  de  nuestro  ser.Hizonos  Dios  tan  ele- 
vados en  el  entendimiento,  que  buscamos  como  por  instinto  la 
verdad;  y  uua  vez  descubierta,  el  error  que  la  combate,  nos 
hace  adherirnos  á  ella  mas  que  si  nunca  hubiera  sido  combati- 
da. Diónos  Dios  un  corazón  tan  noble,  que  todo  lo  que  es  bajo 
nos  repugna  y  nos  indigna;  y  no  habiendo  nada  tan  bajo  como 
la  mentira,  la  traición  y  ia  hipocresía,  que  son  las  armas  de  qoe 
ordinariamente,  y  con  especialidad  en  estos  tiempos,  s¿  valeo 
los  enemigos  del  catolicismo  para  combatirle;  nuestro  amor  i 
esta  religión  divina  crece,  á  proporción  que  se  aumenta  nues- 
tro despreeio  á  las  malas  artes  de  sus  adversarios. 

Es  esto  tan  cierto,  que  por  eso  hemos  visto  en  estos  últimos 
años,  y  estamos  viendo  actualmente,  un  espectáculo  de  que  no 
fueron  testigos  otras  generaciones.  Ese  espectáculo  es  el  del 
movimiento  que  en  las  inteligencias  y  en  los  corazones,  ba  sos- 
citado  y  mantiene  la  actual  cuestión  religiosa.  Eclesiásticas  y 
seglares,  jóvenes  y  ancianos,  sabios  ¿  ignorantes,  hombres  de 
las  zonas  templadas,  y  délas  tórridas,y  de  las  glaciales,  todasso 
han  conmovido;  y  con  generoso  ardor,  los  personajes  mas  cele 
bres  por  su  talento,  por  suesperiencia  y  por  su  crudicicn,  basta 
algunos  que  no  son  católicos,  como  Guizot  y  Leo,  se  han  becbo 
en  cierto  sentido  campeones  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del 
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derecho.  Los  pueblos  se  han  despojado  de  su  dinero.  Una  ju- 
ventad  generosa  ha  prodigado  heroicamente  su  sangre.  Y  todo, 
no  por  ponerse  bien  con  los  poderes  de  la  tierra,  porque  estos 
poderes  eran  hostiles  á  aquella  causa  ó  la  desamparaban.  Tam- 
poco por  adquirir  6  conservar  popularidad,  pues  antes  bien  se 
esponian  á  todos  los  insultos  de  la  prensa,  empeñada  en  hacer 
impopular  aquella  causa*  cYo  creo  á  los  testigos  que  se  dejan  de- 
gollar,» decía  Pascal,  hablando  de  los  apóstoles  y  de  los  márti- 
res. Nosotros  confíamos  en  una  causa  que  ha  podido,  por  su 
fuerza  intrínseca,  y  sin  prometer  ningún  favor  humano,  hacer- 
se amar,  defender  y  seguir  d(»  tan  noble,  de  tan  elocuente,  de 
tan  digna  manera,  por  hombres  de  todos  los  paises,  clases  y 
condiciones. 

Sobre  todo  confiamos  en  Dios,  arbitro  supremo  de  loshuma- 
nos  destinos,  que  no  en  vano  quiso  contraer  con  nuestro  linage 
unión  tan  estrecha,  como  la  que  se  verificó  en  Nazareth;  y  que 
tampoco  subió  al  Góigota,  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  mal, 
con  e!  objeto  de  arrancarle  su  presa,  para  abandonársela  des- 
pués, cual  sncederia  si  sucumbiese  la  Iglesia.  El  Salvador  no  se 
dejará  arrebatar  los  despojos  que  forman  los  trofeos  de  su  triun- 
fo. Al  chocar  la  cruz  con  la  peña  del  Gblvario,  tembló  la  tierra; 
y  por  eso  á  poco  tiempo  no  quedaron  en  pié  ni  Júpiter  en  elCa- 
pitolio,  ni  Diana  en  Delfoü,  ni  Apis  en  Mempbis.  Ahora  se  em- 
peña la  revolución  en  reparar  aquellas  rumas,  cavando  en  las 
profundidades  de  las  sociedades  secretas,  para  buscar  ídolos, 
con  el  objeto  de  sacarlos  nuevamente  á  la  adoración  de  los  pue- 
blos. Mas  les  sucederá  á  esos  infelices  albañiles  (moson^^),  lo 
que  sucedió  cuando  el  apóstata  Juliano,  que  tuvo  el  mismo  de- 
signio, se  empeñó  en  reedificar  un  templo  que  la  ira  de  Dios 
habia  destruido.  De  loscimienlos  que  hacia  abrir  con  talobjetOt 
y  cuenta  que  lo  refiere  un  historiador  pagano,  salieron  globos 
de  fuego,  que  mataron  á  los  trabajadores  i  hicieron  impod* 
la  obra.  Todos  los  combustibles  que  ahora  se  acnipiiláv-' 
hacer  volar  en  los  aires  el  catolicismo,  no  servirán  de  oi 
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s«,  gi  ia  misertcor<dia  de  Di^s  do  se  kiterpoDe,  qiie  de  íasUti- 
iBBQio  i  sa  JQgücÁa,  para  castigo  <ie  los  autores  y  cómplices  <ie 
ia»  nefando  defiignio.  Y  ahora  como  siempre,  la  Iglesia  de  Dms 
saldrá  de  las  orisis  esclamando  gozosa:  Muericordiae  Dtmm 
^lia  non  sumu$  comumpti.  Misericordiai  Domini  in  aeiet' 
mm  cantúJba. 

José  AnícnioOrtíi  Urruik, 
SiBfilla,  29  de  Janio  do  4862. 


PRODIGIOSA  Y  VISIBLE  SALVACIÓN  DE  ÜN  BÜQÜB  POR 

LA  JNVOGAaON  DE  NUESTRA  SEPÍORA  DE  REGLA. 


No  es  el  saceso  que  vamos  á  referir  un  hecho  que  ha  pa- 
sado ante  dos  ó  tres  personas  de  las  que  la  impiedad  Ibna 
beatos:  no  es  la  descripción  que  vamos  á  insertar  obra  de  níQ'^ 
gnu  fanático  ni  absolutista:  el  suceso  pasó  ante  todo  un  pueblo, 
á  vista  de  hombres  de  toda  condición  y  opiniones,  á  presencia 
de  las  autoridades;  y  la  descripción  está  literalmente  lomada  de 
El  Comercio^  periódico  liberal,  pero  no  de  esos  liberales  queM 
creen  en  Dios,  que  combaten  el  culto  de  María  Santisiaia,  qie 
niegan  y  desconocen  el  valor  y  fuerza  de  la  oración.  Este  pro- 
digio fué  (>brado  por  la  intercesión  de  María  Santísima,  ea  el 
acto  de  colocarse  la  primera  piedra  del  faro  de  mas  importa&tíi 
y  de  mas  necesidad  en  las  costas  de  España. 

He  aquí  la  descripción  del  Comercio  de  Cádiz. 

a  Con  inusitada  ostentación  tuvo  lugar  el  laéves  (dtioio  A 


solemne  u  do  de  colocarla  prhuera  piedra  del  faro  que,  b^jo 
ia  dirección  del  entendido  iogeoiero  D.  Jaime  Foni,  se  ha  do 
construir  en  la  inmediata  filia  de  Cbipiona. 

Convidados  al  erecto  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia D.  Antonio  Gucrola,  el  ingeniero  jefe  I).  Carlos  Marín 
Curtes  el  individuo  del  mismo  cuerpo  D.  Juan  Ravina  é  Imar 
y  ci  diputado  provincial  del  distrito  D.  Federico  Fcrror  con  s\- 
guilla  otras  personas  notables,  tanto  doCúdiz  como  de  la  inuK- 
diata  ciudad  de  SanlAcar  da  Itarrameda,  por  el  activo  y  celo- 
so ciiniintista  del  faro  D.  Antonio  \.mo,  se  empezó  la  ceremo- 
nia con  la  ci-lebracion  de  una  solemne  Misa  cantada  en  el  cer- 
cano y  antiguo  Santuario  de  Ntru.  Sra.  de  Uegla,  patrona  de 
Cbipiona,  y  en  fiuipQ  sus  habitantes,  con  sobrado  oíolivo,  de- 
positan toda  su  fé  C0D5ÍiJerandola  como  la  protectora  de  aque- 
lla comarca. 

Concluida  la  .Mi*a  fué  s3cjd.i  pnicesionalmente  dicha  ima- 
gen, acompañada  de  todos  loi<  circunstantes  y  de  un  numero- 
so pueblo  quu  se  apiñaba  á  las  p'iicrlas  del  templo;  basta  ellu^sr 
donde  se  liu!)lera  de  colocar  la  piedra,  ya  de  antemano  lujo- 
samente di^corado  con  capricboüos  adornos  de  follage  y  visto- 
sai  y  m&liinicadas  banderas,  Y  aqni  nos  permitirá  ol  leclor 
que  bagamos  una  pcqueñs  digruáion,  describiéndote  una  esce- 
na ciue  no  pudo  por  menos  de  conmover  hondamente  á  cuantos 
la  presenciaron.  Desde  la  noche  anterior  corría  el  rumor,  en- 
tre Uii  habitantes  de  la  vdla,  que  en  el  irislemeote  célebre  ba- 
jo de  .S'n/nteiítrta  babia  barado  un  buque, -cuya  nacionulidad 
se  ignoraba.  RecienlG  aun  h  sensible  pérdida  de  un  bnquo  in- 
glés, que  días  antes  aconteciera,  cuya  tripulación  subida  á  los 
mástiles,  en  vano  imploraba  ia  caridad  pública,  pues  ni  e!  es- 
tado del  mar,  ni  el  horroroio  huracán  permitía  darle  ausílio  lUi 
clase  alguna,  teniendo  que  presenciar  desde  la  costa  los  inú- 
tiles esfuerzos  que  bacian  por  conservar  un  instante  mas  la  exis- 
tencia y  hasta  creyendo  quizás  escuchar  el  grito  aiaa  agado  da 
dolor  6  la  mas  ferviente  plegaria,  temíase,  y  coo  Amd'  ~ 
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zoDy  qae  aguardase  igual  suerte  á  este  buque,  si  al  subir  la 
marea  no  se  calmaban  las  olas  y  permitían  que  desembarran- 
case. En  tan  critice  momentOt  en  ^Q  apurado  trance,  resonó 
una  voz  unánime,  compacta  unida»  la  de  todos  los  espectado- 
res, solicitando  que  se  llevase  la  sagrada  Imagen  basta  colo- 
carla en  frente  del  buque.  Como  no  podía  ser  por  menos,  bizo- 
se  asi,  y  aquella  numerosa  mocbedumbre,  cediendo  toda  á  oo 
mftffio  sentimiento  é  hincando  sus  rodillas  en  la  húmeda  playa, 
unió  sus  preces  á  los  cantos  de  la  Iglesia  pidiendo  i  nuestra 
Señora  la  salvación  de  aquellos  infortunados.  ¡Escena  digna  de 
general  contemplación!  Terminado  el  rezo,  siguió  la  procesión 
basta  el  sitio  que  ha  de  ocupar  el  faro,  pero  llevando  todos  la 
vista  fija  en  el  buque,  y  no  hablándose  de  otra  cosa  que  de  so 
inminente  peligro,  el  que  solo  podia  disminuirse,  si  el  mar  se 
tranquilizaba  y  sallan  los  prácticos  del  puerto.  Pero  de  pronto 
una  voz  de  júbilo  vino  á  llenarnos  á  todos  de  alegría;  el  bu- 
que se  había  salvadol  la  ferviente  oración  habia  llegado  al 
cielo! 

No  en  báldese  habia  tomado  por  intercesora  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Regla!  Dificil  es  en  extremo  tratar  de  describir  esta  es- 
cena; pálidos  serian  todos  los  colores;  inciertas  todas  las  des- 
criciones:  vaga  toda  narración.  El  buque  hinchó  las  velu  y 
poco  á  poco  fué  desapereciendo  de  vista  llevándose  nuestra  an- 
gustia y  dejando  solo  algún  eco  perdido,  última  eipresion  de 
sos  voces  de  agradecimiento. 

Bajo  esta  impresión,  pues,  Íbamos  á  presenciar  la  coloca- 
ción de  un  faro  de  primer  orden  llamado  á  evitar  escenas  co- 
mo la  que  acabamos  de  lamentar. 
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DECLiülAClON  IMPORTANTE  SOBRE  LAS  BULAS  DE  CAR- 

NE  T  DE  CRUZABA. 


El  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  ha  publicado  la  siguiente 
importante  circular. 

^Arzobispado  de  raffajfona.=GircuIar.=Aunqne  tenemos 
la  mayor  confianza  en  la  virtud  y  ciencia  de  los  RR.  confeso- 
res, sin  embargo,  en  vista  de  algunas  dificultades,  que  suelen 
suscitarse  con  motivo  de^la  Bula  de  la  Sta.  Cruzada,  creemos 
del  caso  advertirles:)» 

0(1.''  Que  el  solo  indulto  cuadragesimal^  que  suele  llamar- 
se Bula  de  carne,  no  sufraga  para  hacer  uso  de  ella  en  los  dias 
prohibidos,  sino  que  ha  de  tomarse  siempre  para  este  efecto  la 
llamada  de  Cruzada,  Indulgencias  ó  lacticinios. » 

<x2.''  Que  esta  última,  por  si  sola,  no  habilita  para  comer 
carne,  si  no  es  con  las  condiciones  y  circunstancias  que  la  mis- 
ma  expresa.» 

(cS.""  Que  los  hijos  de  familia  y  dependientes  domésticos 
de  los  que  tienen  las  expresadas  Bulas  de  Indulgencias  y  de 
carnes,  comensales  de  los  mismos,  pueden  comerlas  cuando  las 
presenten  en  la  mesa,  aunque  no  tengan  la  Bola.  Pero  nóten- 
se tres  cosas:  1  .^  Que  si  el  principal  tuviese  haberes,  ha  de 
tomar  Bulas  para  todos  á  fin  de  asegurar  su  conciencia.  2.* 
Que  los  hijos  ó  dependientes  timoratos  han  de  recordar  ó  ex- 
citar á  sus  padres  ó  superiores.sí  ¡es  advierten  morosos  ó  re- 
traídos, á  que  les  procuren  dichas  bulas.  3.^  Que  no  es  nues^ 
tro  animo  eximir  de  hacerlo  por  su  parte  á  los  mismos  hijos 
de  familia,  comensales  6  dependientes  cuando  ellos  conlasea 
con  algunos  medios  ó  recorsos  procedentes  de  ihorroB  y  ' 


arbitrios  que  suelen  proporcionarse,  pues  la  experiencia  nos  en- 
seña que  a  veces  se  reúnen  los  jóvenes  ó  perdonas  de  esla  cla- 
se (y;  ojalá  fuera  siempre  en  pro  de  las  buenas  coslombres!), 
p¿rra  sus  desahogos,  bailes  y  francacbelas,  gastando  sumas  de 
bastante  entidad. 

4.''  Que  sean  muy  discretos  en  la  apreciación  de  la  causa 
de  pobreza.  Las  doctrinas  antiguas  parecen  ampliativas,  y  las 
modernas  restrictivas.  Conviene,  pues,  elegir  un  prudente 
temperamento,  ó  sea  un  término  medio  entre  la  flojedad  deo- 
ñas,  y  la  tirantez  de  otra.^;  y  no  puede  precederse  de  otra  ma- 
nera en  la  practica.  Siendo  tan  sumamente  módica  la  limosna 
señalada,  no  hay  términos  hábiles  para  evadirse  con  la  Tacilidad 
que  algunos  creen.  Causa  lastima  por  cierto,  el  ver  que  por  nna 
cantidad  tan  insignificante  se  invocan  y  rebuscan  pretextos 
para  eximirse  de  tomar  las  Bulas.  Sí  la  limosna  de  esta¿  fde- 
ra  de  100  rs.  entonces  en  verdad  habría  muchos  que  podríao 
estimarse  como  pobres;  pero  siendo  tan  exigua,  son  estos  po^ 
eos,  á  no  dudar,  ya  que  tan  poco  cósloso  es  el  allegar  y  des- 
prenderse para  uu  fíñ  tan  loable  y  provechoso  de  und  cantidad 
t.m  módica.» 

((S.""  Que  cuando  realmente  merezcan  la  certíflcacion  de 
F)obre8,  se  les  encargue  que  en  cada  uno  de  los  días  en  que  hi- 
^añ  uso  de  los  manjares  que  por  otra  parte  les  serian  prohibidos, 
hnn  de  rezar  un  Padre  nuestro  y  una  Ave  Maria  á  la  inlencioi 
de  su  Santidad.)) 

«6.^  Que  fuefa  de  la  Cuaresma,  en  los  viernes  del  año  y 
otros  dias  que  no  son  de  ayuno,  sino  solo  de  simple  abstineDCia 
de  carnes,  procuren  que  se  conserve  la  loable  costumbre  de 
1)0  promiscuar,  aunque  se  tengan  las  Bulas;  pero  no  caüfiqaefi 
(lo  pecado  lo  contrarío,  cuando  en  virtud  de  estas  se  use  de  se- 
mejante privilegio. » 

Finalmente  conozcan  todos  que  al  prohibir  la  Iglesia  el  uso 
de  carnes  en  ciertos  dias,  y  al  imponer  la  obligación  del  ayu- 
no no  abusa  de  su  potestad,  sino  que  hace  un  uso  legitimo  é 
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cicuesli  nalilo  Jo  la  nií^iiiii,  sanciouado  por  el  testimonio  irre- 
!>n^.il)l('  (lo  lodos  los  lieiupos,  lugares  y  pcrsoAas  dirigidas  pot 
el  espírilu  de  Dios.— De  nuestro  palacio  arzobiapal^áe  Tarra- 
gona ú  todo  imno  de  isas,  ^  José  DomÍRgo,    Arzobispo  do 
Tarragona. 


impoutante  sobre  abstinencia  y  promiscuación. 


El  Boletín  oficial  Eclesiástico  de  Toledo,  órgano  ('ficial  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Comisario  general  de 
la  Santa  Cruzada  con  autorización  p:ira  esplicar  y  declarar  la 
mentf^  de  S.  S.  ed  las  dudas  que  ocurriera  sobre  el  indulto  cua- 
dragesimal contiene  en  el  LÚmero  de  2  de  Mayo  (je  1863  las 

^        siguientes  ¡inportanMsimasobsorvaciones 

\  La  abstinencia  y  la  promiscuación  inducen,  ó   son,  dos 

preceptos.  Asi  lo  comprendimos  siempre,  y  asi  se  desprende  de 
sa  misma  esencia.  El  primero  prohibe  el  uf^o  de  manjares  de 
carne  en  determinados  dias:  el  segundo  veda  el  uso  de  carne  y 
pescado  en  una  mi^ma  comida  en  aquellos  dias  en  que  por  ley 
general  i^o  nroliibon  h^  carnes,  pi'ro  por  privilegio  especial  se 
levanta  6  dispensa  osta  prohibición. 

Así  como  para  !«  d¡>pi^ns:i  d.;  la  absiifioncia  de  carnes  en 
algunos  dias  heío.os  ncco^il.Klo  los  ejspan-ílos  nada  menos  que 
dos  Rescritos  do  la  Sant.i  S"do  ,  ■«  Unía  de  la  Santa  Cruza- 
da, y  la  llautútía  ¡fiduPo  de  carnes,  así  también  se  necesita  pa- 
ra la  ^u.spí^^íion,  Icvapiíimionlíj  ó  di.spc:i>a  del  precepto  de  no 
mezclir  carne  y  p  scado  en  una  comida  en  dias  de  abstinen  - 
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cía  UQ  Rescripto,  ó  sea  dcclaracioo  espresa  y  termiDante  ai 
kocy  la  cual  basta  ahora  no  se  ba  dado  por  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  ¿  quien  compete  asi  el  dar  leyes  á  sus  bijos,  como  de- 
jarlas sin  efecto,  dispensarlas  ó  derogarlas.  Dice  S.  Erna.  (Bole- 
tín núm.  35,  viernes  20  de  Febrero  de  1863> 

(Aqui  inserta  el  Boletin  la  declaración  del  Sr.  Arzdiíspo 
de  Santiago  que  publicamos  en  el  número  de  Marzo  de  este  a&o 
y  después  añade.) 

Gomo  ven  nuestros  lectores  dice  S.  Emcia.  que  la  declara- 
ción que  Su  Santidad  le  hizo  de  que  los  dispensados  de  la  abs- 
tinencia por  las  Balas  de  Cruzada  é  Indulto  cuadragesimal  pue- 
den mezclar  carne  y  pescado  en  los  días  de  pura  abstineodi 
que  no  sean  de  ayuno,  ha  sido  para  su  Diócesis.  Alguno  de 
los  escritos  que  hemos  indicado  babia  venido  casi  á  abolir  el 
precepto  de  la  no  promiscuación  en  el  Arzobispado  de  Santiago. 
A  Su  Santidad  no  se  ha  ocultado  esto,  y  aunque  podría  proscri- 
bir la  doctrina  de  la  promiscuación  como  contraria  no  solo  i 
una  laudable  costumbre,  sino  á  la  doctrina,  ó  mejor  dicho,  i 
lo  mandado  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  en  su  constitucioB 
In  suprema^  y  en  otra  declaración  posterior,  usando  de  la  be* 
nignidad  qut  le  distingue  permite  solo  en  la  Diócesis  de  San- 
tiagOf  mezclar  carne  y  pescado,  en  los  términos  que  se  dejan 
indicados,  queriendo  no  se  imponga  á  los  fieles  como  obligato- 
ria la  no  promiscuación,  pero  si  que  se  debe  aconsejar  la  obser* 
yancia  de  no  promiscuar. 

El  Santo  Padre  no  puede  eslar  ni  mas  benigno  con  los 
fieles  de  la  Diócesis  de  Santiago  por  las  circunstanóias  en  que 
hoy  se  encuentran,  ni  mas  esplíciio  por  lo  que  hace  el  asunto 
de  que  nos  ocupamos. La  gracia  ha  sido  para  la  Diócesis  de  San- 
tiago, con  las  otras  Diócesis  no  habla  Pió  IX:  luego  en  las  de- 
mas  debe  guardarse  la  no  promiscuación,  cuya  observancia 
debe  aconsejarse  aun  á  los  fieles  de  Santiago. 

Sobre  el  segundo  punto,  ó  sea  el  que  S.  Emcia.  con^pren- 
de  bajo  el  núm.  i.%  están  terminantes  los  Decretos  y  Resola- 
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cíODes  de  la  Sagrada  Peneienciaria.  £1  hijo  6  domésliccr  á  quien 
el  padre,  ó  su  amo»  no  da  otra  comida  sino  carne  en  dia  de 
abstinencia,  aun  cuando  no  tenga  Indulto  ó  privilegio,  puede 
usar  de  ella.  La  Santa  Iglesia  es  Madre  benigna  y  compasiva, 
trata  á  sus  hijos  con  clemencia  y  amor  ¡ojalá  que  nuestra  fide- 
lidad y  sumisión  correspondiese!  Hecha  cargo  de  la  necesidad 
del  mantenimiento  dispensa  la  ley  de  la  abstinencia  en  favor  de 
aquellos  que  no  tienen  para  alimentarse  sino  lo  que  se  les  dá; 
mas  no  dispensa  la  responsabilidad  en  que  los  padres  y  amos 
incurren  poniendo  á  sus  hijos  y  domésticos  en  precisión  de  fal- 
tar á  sus  santos  Mandamientos. 

En  resumen;  la  abstinencia  de  carnes  es  obligatoria  en  los 
dias  de  ayuno  y  en  los  que  se  llaman  de  pura  abstinencia,  co- 
mo son  los  viernes  del  año,  á  no  tener  las  Bulas  de  Cruzada  é 
Indulto  cuadragesimal;  y  estos  no  sufragan  para  hacer  uso  de 
ellas  el  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  de  Cuaresma,  el  miér- 
coles, jueves,  viernes  y  sábado  de  la  Semana  Santa,  y  vigilias 
de  Navidad,  Pentecostés,  San  Pedro  y  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  ni  mezclar  carne  y  pescado  en  los  otros  dias  de  ayu- 
no, y  demás  llamados  de  abstinencia,  aunque  en  ellos  no  se  a- 
yune.  Los  hijos  y  domésticos  pueden  comer  carne  en  dias  pro- 
hibidos, si  sus  padres  ó  amos  no  les  dan  otra  cosa;  pero  los  pa« 
dres  ó  amos,  que  tienen  medios  para  tomar  Bulas  para  su  fa- 
milia, no  pueden  darlei  á  comer  manjares  prohibidos.  Aque- 
llos no  pecan,  estos  no  están  seguros  en  conciencia. 
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SERMÓN  SOBRIS  LA  CONFESIÓN  SACRAMENTAL,  PIE 

DIGiDO  EN  Lil  6ANTA  IGLESIA  METROPOLITAN  A  Y  PATRIARCAL  ¡DE 
8EVILLA,  EN  LA  TERCERA  DOHINIGA  BE  CUARESMA  DE  i  8113.  POR 
EL  DOCTOR  DON  VICTORIANO  GUIéASOLA,  GANÓKIGO  PEMlTCNaA* 
RIO  DBLAU16MA. 


Adver leticia. -^Circuhndo  clasdestiDameDle  eD  esta  cia- 
tiad.  entre  oíros  folíelos  abominables,  alguno  conlraia  Confe- 
siony  y  propalándose  también  de  viva  voz  por  los  agentes  de 
Satanás  ideas  las  más  extraviadas  y  perniciosas  contra  eS  ins- 
tiluciuD  tan  saludable  como  veneranda,  algunas  personas,  respe- 
tables para  mí  por  D)ucbos  titules,  que  persua^Jieron  á  imprimir 
y  circular  este  sermón.  Obra  de  no  muchos  dias  y  eü\x^  ocu- 
paciones conlinuas,  süle  á  Ju;  sin  otra  pretensión  que  la  úoi- 
ca  y  eiclusiva  que  había  tenido  al  escribirle  y  predicarla;  la 
de  ejercer  mi  sagrado  minislefio  cooperando  seguq  la  peque* 
Hez  de  mis  fuerzas  al  b^ea  espiritual  de  mis  prójimos. 


r^Erat  Jesús  ejiciens  diTmoniuní, 

et  iilud  erat  mutum. 
«Estaba  Jesús  lanzando  ud  de- 

monio,  y  este  ora  mudo.» 
Evang,  de  S»  Lúe,  c  H,  v.  Ü. 


ILMO.  SENOR: 


Que  el  Hijo  de  Dios  impusiera  silencio  á  los  demonios  y 
cohibiera  su  perfídia,  cuando  ellos  incitasen  los  hombres  á  la 
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locuacidad,  coucíbiérase  muy  bieu;  porque  frutos  de  ella»  son 
las  blasfemias,  los  perjurios,  las  detraccioDes  y  mil  otros  peca- 
dos, para  los  que  la  lengua  sirve  de  inslrumento.  Pero  que  un 
demonio  mudo  (que  sin  duda  era  asi  apellidado,  porque  em- 
bargaba el  uso  de  la  lenguaj  fuese  por  Él  lanzado...  por  Él» 
que  sólo  buscaba  en  todo  la  gloria  de  su  Padre  celestial  y  la 
salud  espiritual  del  mundo,  esto  ya  tiene  visos  de  misterioso, 
dado  que  no  en  callar  sino  en  hablar  suele  haber  pecado,  y 
que  todos  los  días  se  ve  justificada,  aun  en  el  orden  espiritual, 
aquella  máxima  de  un  antiguo  filósofo:  cá  nadie  daña  haber 
callado;  daña  el  haber  hablado:  Tacuisse  nocet  nvlli,  noceí 
esso  loquutum, 

Pero  advertid,  señores,  que  otro,  también  antiguo,  también 
filósofo,  y  harto  más  ilustrado  que  todos  los  filósofos  de  la  gen 
tilidad,  puesto  que  )o  estaba  con  luces  de  lo  alto,  no  sólo  halla- 
ba  mal  en  la  locuacidad,  sino  también  en  el  silencio;  porque 
hay  tiempo  de  hablar,  decia,  y  tiempo  de  callar^  (i)  resul- 
tando de  aqui  igualmente  reprensibles  el  que  habla,  cuando 
habria  de  callar,  y  quien  calla,  cuando  hay  razón  de  hablar. 
Y  asi  se  comprende  aquella  exclamación  de  Isaias  ¡ay  de  mi 
porque  callé!  (i)  apenado  su  corazón  por  la  memoria  de  su 
silencio,  cuando  habria  de  haber  hablado  para  gloria  de  Dios. 

Pues  á  este  silencio,  H.  M.,  extemporáneo,  vituperable,  á 
las  veces  criminal  y  de  consecuencias  funestísimas,  es  al  que  los 
demonios  han  inducido  siempre,  é  inducen  á  tos  hombres  aun 
hoy,  si  no  ya  violentamente,  vencido  el  fuerte  armado  que 
custodiaba  el  imperio  de  las  tinieblas;  pero  si  de  un  modo  o- 
culto,  impidiéndoles  con  ardides  y  sugestiones  malévolas  el  uso 
de  la  palabra. 

Yo  vengo,  pues,  á  emplearla  en  este  día,  á  despecho  de 
Satanás,  para  llenar  cumplidamente  mí  ministerio.  Ordinaria- 
mente este  es  el  de  escucharos  y  callar;  pero  ¿como  H,  M.« 

(\)    Ecco.  3,v.  7. 
(í;     Isai.  6,  V.  5. 
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escusarme  yo  de  hablar,  cuando  veo  que  la  generalidad  de  lo9 
Relés  enmudece,  desentendiéndose  del  sagrado  é  imprescindible 
deber  de  hablar  contra  sien  la  amargura  de  su  alma  á  los  pies 
del  delegado  de  Dios,  que  dispoae  de  lost  tesoros  de  su  mise- 
ricordia? 

¡Oh!  no  digáis  ya  que  vengo  á  revelar  una  falta,  que  visi- 
ble está,  y  á  nadie  pu^de  ocultársele.  Y  sino,  dirigid,  señores, 
en  estos  que  la  Iglesia  apellida  dias  de  salud,  una  mirada  i 
los  confesonarios  (y  no  ya  al  mió;  que  no  me  lisonjeo  de  te- 
ner  la  virtud,  la  espcriencia  y  la  sabidoria»  que  fueran  ne- 
cesarias para  ocuparle  dignamente);  recorred  las  iglesias,  y 
dirigid  la  vista  á  los  que  ocupan  tantos  Sacerdotes  venerables 
¿que  veis  en  torno  de  ellos?  Un  corto  numero  de  personas,  ca- 
si todas  del  sexo  devoto,  que  periódicamente  los  frecuentan; 
pero,  ¿y  el  resto  de  los  fieles?...  ¿Dónde  y  cuándo  se  confiesan 
tantos  millares  de  personas  de  ambos  sexos,  que  viven  y  se  agi- 
tan en  esta  cudad  populosa?  ¿O  es  que  el  pecado  ha  locado  ya 
su  termino,  y  ha  desaparecido  de  sobre  la  tierra  el  antiguo  gér* 
monde  la  iniquidad?  ¡Ay, señores!  muy  lejos  de  esto:  es  quee- 
sas  almas,  redimidas  á  precio  de  la  divina  sangre,  han  sido 
reducidas  otra  vez  por  ei  demonio  mudo  á  un  triste  cao- 
tiverio. 

No  vengo,  pues,  repito,  á  revelaros  una  falta,  que  todos  co- 
nocemos y  debemos  lamentar,  si  es  que  la  caridad  de  Dios  do 
ha  abandonado  completamente  nuestros  corazones;  vengo  i 
hacer  que  la  consideréis:  vengo  á  desvanecer  los  motivos,  qoe 
se  pretextan  para  cohonestarla;  vengo  á  descubriros  la  ver- 
dadera cansa  que  la  produce,  y  ver  de  aplicarle,  en  cuanto 
posible  me  sea,  el  oportuno  correctivo;  vengo,  en  fin,  á  hacer 
un  esfuerzo  en  nombre  de  Jesucristo  para  libertar  á  unos  y 
preservar  á  otros  do  los  funestos  lazos  del  demonio  mudo, — 
«Rebatiré,  pues,  en  primer  término  las  especiosas  razones,  que 
sugiere  el  pérfido  enemigo  para  retraher  á  los  fieles  del  sagra- 
doTribonalDcEo  segundo  lugar  desvaneceré  los  motivos  de  em- 
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pacho  y  de  rubor  iooportuno,  que  allí  suele  sugerir  para  que 
sean  poco  sinceras  las  confesioues  y  en  tal  virtud  infruciuosas 
y  sacrilegas. » 

Feliz  me  reputaría,  si  al  oir  mis  razonamieotos,  exclama- 
seis lodos  eo  el  fondo  de  vuestras  almas:  ¡habéis  rolo.  Señor, 
mis  ligaduras!  {\)  yo  no  os  rehusaré  de  hoy  más  ese  sacrifico 
que  me  eiigis  conducente  á  vuestra  mayor  gloría  y  á  mí  salud 
eterna. 

Para  obtener  esta  gracia,  implorémosla  todos  rendidamente, 

interesando  á  aquella  Virgen  Purísima,  que  con  ser  Madre  del 

Dios  de  la  santidad,  es  á  la  vez  abogada  y  refugio  de  los  peca- 
dores. Ave  Marta. 


ILMO.  SEÑOR: 

Por  más  que  haya  dicho  Cicerón  que  el  absurdo  fuera  ya 
agolado  por  la  antigua  filosofía,  muchos  y  muy  clásicos  estaban 
reservados  á  los  que  posteriormente  afectaron  cultivarla,  des- 
deñando el  titulo  de  cristianos  para  darse  á  si  mismos  el  pom- 
poso de  filósofos;  y  no  ha  sido,  á  la  verdad»  entre  todos  eslos 
delirios  el  menor» ^tentado  estaría  por  decir  que  ha  sido  el  máxi- 
mo, el  aseverar  que  la  confesión  sacramental  haya  sido  un  in- 
vento de  los  clérigos. 

¡Por  Dios,  señores,  que  se  nos  querría  hacer  gentes  de  bien 
estraño  gusto! 

Invención  de  los  clérigos  un  ministerio  oscuro,  sembrado 
de  penalidades,  que  solo  Dios  conoce  y  el  que  las  soporta!  el 
haber  de  gastar  uno  sos  fuerzas  en  un  estudio  árido,  y  consu- 
mir su  tiempo  en  oir  relaciones  enojosas,  de  las  que  ni  honra 
ni  provecho  ha  de  resultarle,  y  tomar  uno  á  su  cargo  la  di- 
rección de  vuestras  almas,  no  siempre  rectas  ni  siempre  dóci 

fO    Salm.  445,  T.46. 
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les,  surgiéndonos  de  aqui  mil  aosíedades,  que  turban  no  pocas 
veces  la  paz  de  nueslro  corazón;  y  al  cabo  recibir  por  toda 
recompensa  la  negra  censura  de  la  impiedad  por  una  parle»  y 
por  olra  las  necias  y  ma'ignas  parlerías  de  los  que,  suplantando 
la  verdadera  virtud,  viven  y  se  alimentan  de  la  superchería  y 
la  frivolidad..,..  ¡Invención  esto  de  clérigoslü  Y  la  humanidad 
habria  de  haber  acoplado  sin  linage  alguno  de  protesta  una  ley 
tan  contraria  ásu  delicadeza. y  ásu  orgullo,  y  que,  al  decir  de 
esos  mismos  impios,   atormenta  las  conciencias  y  ias  oprime 
cruelmente;  ¡y  el  mundo^  sin  embargo,  habria  de  acatarla  so- 
meliendos^ií  á  ella  por  espacio  de  tantos  siglos  y  acudiendo  á 
arrodillarse  á  los  pies  de  sus  mismos  vasallos  conquistadores 
altivos  y  principes  respetados  y  temidos!!  ¡Qué  cierto  es,  seño- 
res, que  los  incrédulos,  por  cada  articulo  de  fé  que  niegan,  tie- 
nen que  devorar  á  millares  las  extravagancias  y  los  absurdos! 
No  ignoraban,  no,  nuestros  antepasados,  clérigos  y  no  clé- 
rigos, que  el  perdonar  los  pecados  es  obra  solo  de  Dios;  pero 
sabian  que  Jesusristo,  Dios  y  hombre,  cargándose  con  lodos  los 
del  mundo,  confesándolos  á  su  Eterno  Padre,  pudiéramos  d^ 
cir,  entre  las  agonías  de  Getsemaní,  y  expíandolos  por  fin  ene! 
Calvario,  nos  obtuvo  la  gracia  de  su  remisión  depositándola  en 
la  Iglesia,  y  confiando  á  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  las  Ha- 
ves  misteriosas  de  este  tesoro.  Recibid  el  Espiritu  Santo,  áijfi\ 
á  quienes  perdonareis  los  pecados,  perdonados  les  son^  y  i 
quiénes  se  los  retuviereis,  les  son  retenidos  (1);  en  verdad  ot 
digo  que  lodo  lo  que  ligareis  sobre  la  tierra,  ligado  será  en  el 
cielo;  y  todo  lo  que  en  la  tierra  desatareis,  en  el  ciel^  $$ri 

desalado.  (2) 

Ahora  bien,  señores,  esa  invc^stidura  de  sus  mismos  poderes 

dada  á  los  Sacerdotes,  ese  ministerio  de  perdonar  ó  retener^  de 

atar  ó  desatar  supone  precii^nmente  de  parte  del  ministro  coiO'* 

cimiento  de  causa,  y,  por  una  ilación  rigorosamente  l¿gica«lt 

íi)     Joan.  ÍO.  V    23. 
{i)     M.ilh.  4  8.  V    18. 
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necesidad  correlativa  de  que  se  le  expooga  el  estado  de  la  vont 
cieocía,  segQD  el  cual  ha  de  fallar^  ¿Qoiéo^  eropero,  kabna 
de  revelarle /los  seDOB  de  ese  abismo,  y  delallarle  uoo  á  ano 
los  vicios  qae  alli  se  anidan,  sino  el  mismo  desventurado  á  quien 
ellos  tiraoizan?  Ved  ya  la  confesión  ...» 

Confesad  vuestros  pecados  los  unos  á  los  otros,  claa^ba 
Santiago  (4);  si  tos  confesáremos,  decía  S.  Juan,  fiel  y  justo 
es  el  Señor  para  perdonarnos  y  purificarnos  de  toda  tnal- 
dad  [i).  YmultUudde  creyentes  venían  A  confesar  los  su- 
yos  (3j,  añaden  los  Hechos  apostólicos;  y  de  entonces  prosi- 
guieron confesándolos  los  fieles  hasta  el  día  de  hoy,  no  como  un 
acto  ceremonial,  sino  como  condición  inprescindibie  para  obte- 
ner gracia;  sin  que  jamás  ni  la  intensidad  del  dolor,  ni  todos 
los  rigores  de  la  penitencia,  ni  el  sepultarse  vivos,  como  otro 
Jeremías,  en  un  voluntario  sepulcro  fuesen  parte  para  que  se 
creyesen  exentos  de  e^a  condición  humillante.  Tal  ha  sido  la 
creencia  tradicional  y  práctica  constante,  como  desde  Orígenes  y 
Tertuliano  testifican  sin  interrupción  losPP«  y  ios  Teólegosenla. 
serie  de  los  siglos. 

No  es  ya,  pues,  el  hombre  el  a«tor  tle  la  confesión^  oomó 
dice  el  libertino  para  declinarla:  de  lo  que  Á  es  autor,  lo  que 
inventa  cada  día  la  humana  malicia  es  el  pecado:  sin  que  ese 
mismo  líbertiuo,  á  fuer  de  invención  humana,  le  rechace;  antea 
bien  se  le  rinde  y  te  idolatra:  lo  que  inventa  él,  ó  mejor  diría, 
lo  que  la  malicia  satánica  le  sugiere,  es  el  funesto  silencio,  con 
que  guarda  en  su  corazón  la  ponzoñosa  vlvoradelaculpa,  cnan- 
do,  con  sólo  hablar,  la  lanzaría  y  se  quedada  ileso;  es  el  pre- 
ferir estenuarse  en  el  pecado  á  libertarse  de  él  y  de  tus  formi^ 
dables  estragos  con  una  sola  palabra. 

Pero  ¿oó  es  cosa  dura  haber  de  declarar  á  otro  uno  mismo 
Hus  propias  vergonzosas  flaquezas?^..   T  ¿quiénes  bablai  asi? 

(O    Jacob.  5.  V.  46. 

[tj    Joao.  4.  V.  9,  •    ' 

(3)    Act.  49.  f,  4a.  ;.....  j  ,.',  ^, 
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H.  M.  notadlo  bien:  los  que,  parodiando  las  Confesiones  ha- 

mildlsimas  de  S.  AgusUo,  haa  hecho  cínico  alarde  de  sus  pro. 

pias  libiandades,  y    los  que  á  ellas  se  abandonan  sin  pudor  y 

sin  freno.  |  VergUí'.oza  ellos  de  descubrirse  á  un  hombre  incapai 

de  abusar  de  su  cooRaoza!  Ellos,  que  para  lograr  sus  infames 

placeres,  atrepellando  el  honor  y  ajando  la  inocencia,  lornaa 

sin  empacho  ni  recelo  por  confidentes  suyos  los  hombres  mas 

corrompidos  y  venales!  ¡Cosa  dura,  sacriGcio  gravoso!  ¿Y  eslo 

ha  de  decirse  cuando  se  trata  de  evitar  un  ínfierüo  y  sus  sa- 

pliciost  y  tornar  á  la  gracia  de  Dios,  recobrando  el  carácter 

de  hijo  suyo  y  con  el  sus  magolGcos  derechos  y  embelesado- 
ras esperanzas? 

¡Ah,  señores!  Dicelo  el  impío  y  el  pecador  descreido;  pero 
no  lo  dirá,  no,  el  hombre  de  fe  sólida,  que  sabe  apreciar  el  gra- 
do dó  humillación  correspondiente  á  la  criatura,  que  ha  tenido 
la  avilantez  de  rebelarse  contra  su  Criador.  No  lo  dirá  él;  antes 
bien,  apercibiéndose  de  la  tremenda  situación  en  que  le  consti- 
tuye su  pecado,  tiembla  y  estremécese,  y  exbala  de  su  pecho 
hondos  gemidos,  como  los  gemidos  de  penitencia  de  los  dias  de 
Tertuliano:  ^peecavit  in  Dominum;  pericliior  in  aeíernum  pe- 
rire.  ¡To  he  pecado  contra  Dios,  y  estoy  en  peligro  de  perecer 
eternauíente!»  No;  no  será  el  hombre  de  fé  quien  formule  que- 
jas, antes  bien  bendecirá  una  y  mil  veces  la  misericordia  del 
Señor,  por  haber  establecido  para  remedio  humano  un  recurso 
^an  fácil,  tan  practicable  y  tan  en  armonía  con  los  sentimientof 
mismos  de  la  naturaleza. 

T  á  la  verdad,  señores,  que  si  hay  prevención  alguna  con- 
tra esa  institución  tan  altamente  beneficiosa,  es  que  no  se  ha 
reOexionado  sobre  ella  lo  bastante  ni  comprendidose  el  fondo 
de  sabiduría ,  que  en  si  oculta. 

Dadme,  H.  M.,  un  hombre,  cuyo  corazón  rebose  en  júbilo, 
ó  dádmele,  por  el  contrario,  agobiado  bajo  el  peso  de  la  con- 
tradicción y  trabajado  intimamente  por  la  amargura  y  el  acerbo 
pesar;  e^e  corazón  se  inclinará  á  otro  corazón  por  un  moví- 
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miento  natural  é  irresistible  para  confiarle  su  secreto;  ese  hom- 
bre buscará  entonces  como  instintivamente  una  alma  recta,  cod 
quien  desahogarse  y  que  pueda  ofrecer  á  sus  penas  un  dulce 
lenitivo.  ¡Ah,  señores!  ¿Ha  sido,  pues,  dura  la  Religión  al  ofre- 
cerle al  pecador  angustiado  por  los  clamores  de  la  conciencia 
y  despedazado  su  corazón  por  el  remordimiento  (que  para  es- 
te se  ha  instituido  la  confesión,  y  no  para  el  que  lodavia  per*- 
manece  apático  y  obstinado  en  su  maldad)  ha  sido  dura,  repi- 
to, nuestra  santa  Religión  al  ofrecer  un  calmante  misterioso  á 
ese  pecador,  cuyas  entríiñas  parecen  removidas  por  movimien- 
tos convulsivos  de  desesperación?  ¿6  no  lo  seria  mas  bien, deján- 
dole reducido  á  devorar  en  silencio  sus  acerbas  penas,  sepultado 
en  un  infierno  vivo,  que  no  á  otra  cosa  es  comparable  tan  hor- 
TOTOno  estado?  ¿O  querríais  que  la  Religión,  para  ser  benigna» 
dejara  que  ese  desventurado,  para  desahogar  su  dolor»  cor- 
riese á  lanzarse  en  brazos  de  confidentes  que,  por  malicia  ó  por 
indiscreción,  envenenasen  las  heridas  de  su  alma,  y  acabasen 
de  corromper  su  corazón,  en  vez  de  purificarle  y  consolarle? 
¡Oh,  cuantos  infelices,  por  falta  de  creencias,  se  han  abando- 
nado V  se  abandonan  cada  dia  á  los  últimos  estremos  de  la  mas 
horrenda  desesperación,  á  quienes  con  oportunidad  un  confe- 
sor discreto  y  esperimentado  habría  podido  salvar  del  pre- 
cipicio. 

El  Cristianismo,  pues,  instituyendo  la  confesión;  satisfizo 
por  este  medio  á  una  necesidad  imperiosa,  que  aun  la  filosofia 
pagana  habia  conocido;  pero  sin  acertar  á  satisfacerla:  dio  so- 
lución á  un  problema,  que  aquellos  sabios  plantearan,  sin  que 
les  fuese  dado  resolverle. 

Cid  en  fé  de  esto  á  Séneca;  óiganle,  para  vergüenza  y  con- 
fusión suya,  los  que  nacidos  en  medio  de  la  luz  blasfeman  de 
aquella  institución  tan  sabia  como  consoladora. « ¿Cuál  es,escribia 
»él  á  Lucilo,  esa  maligna  influencia  que  nos  desvia  del  panto  á 
ique  nos  dirigimos,  y  nos  coloca  en  el  sitio  del  cual  boimos? 
»Nadie  de  suyo  es  poderoso  para  resistirla:  preciso  -«tqoe"* 
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)»gmt  otro  DOS  dé  la  mano  y  dos  saque  del  abismo.  Epicuro  ba- 
i^bla  de  muchos  qué,  sin  ayuda  de  nadie,  litigaron  á  la  sabida- 
>ria;  otros,  segoDél,  tieneu  necepídad  de  ayuda....  Nosotra 
ufáo^  00  perteoecemos  en  verdad  á  la  primera  categoría;  ¿Qq¿ 
Índigo?  Se  DOS  tralaria  favorablemente  admitiéndoDos  en  la  se- 
«gunda;  Mas  ¿á  quieu  debo  dirigirme?  Dirás  acaso  á  eseó  á 
Dd^utf/?  Decídete  por  aquellos  coya  vida  es  unacoDtloua  eose- 
ifianza;  que  después  de  baber  dicho  lo  que  conviene  hacer»  lo 
nproeban  con  sus  acciones;  que  enseñan  lo  que  es  preciso  hacer 
ny  Donca  se  los  sorprende  en  aquellas  faltas  que  diceo  se  debea 
^evitar.  Toma  un  guia  que  sea  mejor  aun  para  visto  que  pan 
»oido  (().)>  El  profundo  filósofo  que  asi  discurría,  desconflaba 
empero,  de  hallar  ese  sabio  director  entre  todas  las  emíneocias 
de  lá  filosofía  pagana;  mas  entonces  precisamente  aparecía  el 
Cristianismo  satisfaciendo  á  esa  gran  necesidad  moral  por  me- 
dio de  la  confesión  y  del  sacerdocio.  El  y  solo  él  ha  sido  capaz 
de  formar  y  ofrecer  á  nuestra  elección  esos  hombres  verdadera- 
mente sabios,  discretos,  experimentados,  que  antes  se  dejarían 
matar,  que  violar  el  secreto;  hombres  con  cuya  amistad  ha- 
brían de  honrarse  los  principes  y  reyes,  y  que,  sinembargOr 
no  se  retrahen  de  los  mas  infelices,sino  que  á  todas  horas  se  ba- 
ilan dispuestos  para  oír  el  relato  de  sus  miserias  y  derramar  na 
bálsamo  divino  sobre  las  heridas  de  sos  almas.  No:  no  los  br- 
earíais en  vano.  En  el  confesonario  hallaríais  esos  prudentei 
consejeros^  esos  hábiles  moderadores  de  nuestra  conducta»  esos 
guias  seguros,  que  os  aleciooasen  más  con  sus  palabras,  con  sa 
alto  ejemplo;  mejores  aún  para  vistos,  gue  para  oidos. 

Os  maravillareis  acaso  de  que  os  hable  de  presente,  y  paré- 
ceme,  H.  M.,  traslucir  una  réplica,  que  tímidos  y  recelosos  a- 
gitais  en  vuestro  corazón.  Bien  sé  (y  ¿porqué  no  confesarlo?) 
que  no  somos  tan  edificantes  como  los  sacerdotes  de  los  lieoH 
pos  primitivos,  como  ni  sois  vosotros  losTcristíanos  fervorosos 

(1)    Epist.  CDXI. 
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de  las  catacumbas:  refluye  ¿óbralas  costumbres  del  sacerUocio 
la  corrupcioD  del  pueblo,  y  también,  á  su  vez,  eo  las  costum- 
bres del  pueblo  la  disipación  del  sacerdocio:  Sicuipopulus^  lic 
sQcerdos  [i).  Si  vemos,  pues,  disipadas  en  gran  parte  las  pie- 
dras del  Santuario,  holladas  y  conculcadas  de  todos,  porque  ya 
no  sirven  para  su  destino,  deplorémoslo  juntos  el  sacerdocio 
y  el  pueblo:  todos  somos  culpables;  bumillémonos  delante  del 
Señor,  y  guardémonos  de  acriminarnos  mutuamente. 

Pero  ¡ah!  sí  buscáis  todavía  piedras  preciosas,  que  formen 
unidas  y  compactas  el  muro  de  la  Iglesia  militante;  si,  para  le- 
vantar las  altas  torres  de  la  mística  Jerusalen,  buscaseis  lu- 
cientes margaritas,  aún  pudierais  hallarlas;  que  no  ha  sido  a- 
breviada  la  mano  del  Señor.  Todavía  hallaríais  sacerdotes  edi- 
ficantes, hábiles  y  amaestrados  en  el  arte  da  conocer  las  enfer- 
medades del  alma,  y  de  cuyos  labios  brotasen  palabras  que, 
siendo  luz  para  vuestras  inteligencias,  os  sacasen  del  estravio  y 
dirigiesen  vuestros  pasos  por  la  senda  del  deber.  Todavía  los 
hay,  dechados  de  acrisolada  virtud,  en  cuanto  á  la  humana  fra- 
gilidad es  permitido  serlo;  almas  puras  y  rectas  con  las  que, 
poniéndoos  en  contacto,  haríais  resaltar  más  y  más  á  vuestros 
propios  ojos  el  desarreglo  de  vuestra  vida,  viniendo  á  ser  pa- 
ra vosotros  esa  confusión  misma  un  correctivo  saludable  y  el 
principio  feliz  de  vuestra  curación. 

Si,  pues,  no  os  faltaría  aquel  confidente  fiel,  aquel  guia  se- 
guro, aquel  médico  entendido»  que  pudiera  dar  alivio  y  solaz  á 
vuestras  almas  ¿porqué  las  dejaríais  envilecerse  sumidas  en  el 
abismo  del  desorden,  hasta  borrarse  en  eUas  todo  vestigio  de 
aquella  luz  esplendente,  que  al  justo  rodea  en  sus  hermosas 
sendas?  ¡Almas  enfermas  y  extraviadas!  Con  solo  abrir  á  esos 
vicegerentes  del  Señor  vuestros  ocultos  senos,  aifuesa  harqiosa 
jttz  entraría  á  vivi6caros,y  os  sentiríais  renovados  interiórate- 
te  y  como  rehabilitados  ante  Dios,  ante  los  hombres  y  4  ^QA*^ 
tros  mismos  ojos. 

{W    Oseas  4.  v.  9. 
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Nó:  DO  es  ya  ud  criminal  que  inspira  horror,  por  inipio  y 
disoluto  que  antes  fuese,  ese  pecador  que  confiesa  sus  culpas; 
en  el  hecho  de  confesdrlas  deja  ya  de  serlo.  No  es  ya  nn  mise- 
ro esclavo  aherrojado  con  cadenas  degradantes;  esas  cadenas 
se  han  hecho  ya  pedazos  á  la  simple  voz  del  sagrado  ministro.Ni 
aun  á  los  ojos  de  este,  conocedor  de  todos  sus  excesos,  será  ^ 
jamás  objeto  de  aversión;  sino  más  bien  de  vivas  simpatías»  de 
entrañable  cariño,  y  aun  á  las  veces  de  veneración  santa,  ¡Ob! 
Vos  lo  sabéis  ¡Dios  mío!  que  de  veces  se  han  mezclado  nuestras 
lágrimas  con  las  de  esos  penitentes  humillados;  y  pecadores  co- 
mo ellos,  hubiéramos  envidiado  la  viveza  de  su  fé  y  la  intensi- 
dad de  su  dolor!  Y  aun  á  sus  mismos  ojos  ¡cuan  otro  viene  á 
ser  ese  pecador,  qué  mudado  y  renovado  después  que,  al  de- 
cir de  Orígenes,  ha  lanzado  de  su  interior  la  causa  de  su  ma- 
lestar; después  que  ha  removido  la  losa  sepulcral  para  exponer 
á  Jesucristo,  en  la  persona  de  su  ministro,  toda  la  hedíofldez  y 
realdad  de  su  corazón! 

(cHe  arrojado  de  mi,  bs  diría,  un  peso  abrumador;  yo  me 
))Siento  renacer  á  nueva  vida;  ya  respiro:  paréceme  que  he 
^resucitado  cómo  otro  Lázaro  del  sueño  de  la  muerte.  Ta  mí 
^canciencia,  hasta  ahora  oprimida,  principia  á  dilatarse  eo 
i»una  región  de  paz;  ya  mí  espíritu  libre  y  desembarazado 
»faotasea  los  dulci^^imos  ensueños  de  la  inocencia.  ¡Oh!  ve- 
i»níd,  exclamaría;  yo  probaré  á  explicaros  lo  que  ha  hecho 
»el  Señor  dentro  de  mi  alma.  Pero  no:  que  no  le  es  dado  i 
)>lengua  humana  revelar  tales  arcanos;  acercaos  vosotros  il 
itribunal  de  la  misericordia  y  veréis  por  experiencia  propia 
))cuán  suave  es  el  Señor  para  los  quo  lo  buscan  en  la  hanifr* 
Dilación  y  el  sacrificio!» 

Sacrificio  he  dicho,  y  he  hablado  según  el  mundo;  porque, 
señores,  ¡qué  lejos  está  de  serlo  la  confesión,  para  el  que  la 
practica  herido  de  un  vivo  arrepentimiento!  Los  Davides  Y 
Magdalenas,  lejos  de  sufrir  al  humillarse  y  confesar  ante  Diaa 
y  ante  los  hombres  sus  extravíos,  más  bien  hallaron  en  eito 
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QQ  dulce  desahogo  natural»  espontáneo,  necesario  de  todo  pun- 
to para  aliviar  su  dolor  y  calmar  las  angustias  de  su  alma.  Si, 
pues,  la  confesión  es  un  sacrificio,  no  lo  será  para  el  peni- 
tente verdadero,  que  con  sinceridad  quiere  volverse  á  Dios; 
lo  será  para  el  penitente  á  medias,  para  el  penitente  tibio;  y 
sacrificio  tanto  más  costoso  para  él>  cuanto  mayor  es  su  re- 
nitencia en  dejar  el  pecado  y  más  frías  y  menguadas  sus  dis- 
posiciones. 

Pero,  bien  que  á  éste  no  le  sea  dado  probar  las  dulzuras  ine- 
fables, que  suelen  asociarse  á  los  gemidos  y  lágrimas  de  las  al- 
mas tocadas  de  un  intimo  dolor,  cumpliérale,  sin  embargo^ 
aceptar  de  buen  grado  aquella  obra  penosa  como  un  acto  satis- 
factorio y  de  santa  expiación.  Porque  ¿quien  eres  tá,  desven- 
turado? Considéralo  bien,  si  tienes  todavía  un  resto  de  fé.  Des- 
de que  bas  tenido  la  osadía  de  quebrantar  la  divina  ley  ¿quién 
eres?  Voy  á  decírtelo.  Un  criminal  que  no  merece  excusa.  ¿Po- 
drías alegar  alguna?  Un  ingrato  digno  de  desprecio  y  de  casti- 
go. Tu  pecado  ha  sido  un  acto  de  rebelión  y  de  satánico  orgullo. 
Dios  me  manda  esto;  Dios  me  prohibe  aquello;  pero  ¿qué  im- 
porta Dios?  has  dicho;  yo  quiero  pertenecerme;  yo  haré  mi  vo- 
luntad, y  no  la  suya:  non  serviam  (1).  En  esta  sola  palabra  se 
resuelve  la  malicia  de  todo  pecado;  mas  á  ella  responde  por 
parte  del  Señor  otra  palabra,  de  la  que  es  un  eco  débil  la  ronca 
voz  del  trueno,  y  el  furioso  huracán  que  todo  lo  destruye,  ape- 
nas un  reflejo  de  su  invisible  estrago!  palabra  de  anatema,  de 
maldición,  de  reprobación  sempiterna!  ¿Dónde  está,  pues»  el 
insensato,  que  á  costa  de  una  humillación  momentánea  rehuso 
libertarse  del  peso'formidable  de  la  ira  divina,  que  habría  de  o- 
primirle  por  una  eternidad?  ¡Ah!  no,  H,  M.,  no  se  oiga  ya  de- 
cir que  es  demasiado  humillante  la  confesión  y  demasiado  pe- 
nosa; porque  eso  mismo  viene  á  justificarla,  si  bien  se  mira,  y 
hacer  que  resalte  más  y  más  el  f codo  de  iilHdaria .  am  ella 
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entraña.  Reconocedlo  ¡pecadores!  y  bumillaoB;  reconocedlo  y 
someteos.  EiclamaJ,  en  boen  hora,  como  lo  hiciera  Sao  Agus- 
(ÍQ  eo  UQ  momeólo  de  turbación,  al  haber  de  coofesar  á  la  fez 
del  mundo  sus  extravíos  juveniles.  «Yo  siento  repugnancia  eo 
»rev6lar  mi  pecado  con  toda  su  fealdad;  la  naturaleza  se  resis- 
te, el  amor  propio  se  subleva,»  mas  como  él  proseguid  con  á- 
nimo  rendido:  «Vos  me  lo  ordenáis  \o  Dios  miol  y  e^o  me  bas- 
))ta:  yo  acepto  el  sacrificio,  y  ¡ojalá  que  con  esta  coofasioo, 
x>que  voy  á  sufrir,  pueda  expiar  en  parte  el  horrible  desaca- 
>to  de  mis  antiguos  desórdenes!  accipe  sacrifieium  eúnfessio- 
num  mearnm. 

Pero,  no  es  ya  solamente  por  lo  tocante  al  individuo,  eo  lo 
que  se  descubre  la  sabiduría  profundísima  que  ha  presidido  á 
la  institncion  de  la  confesión,  sino  también  en  lo  relativo  al 
estado  social.  Aboliéraisla,  y  habríais  enervado  la  virtud  civi- 
lizadora del  Cristianismo.  ¿Que  secreto  pudierais  arbitrar,  que 
así  estimulase  para  la  virtud,  que  asi  enfrenase  las  pasiones 
rebeldes,  y  reprimiese  las  injusticias  y  desmanes  individoalfli 
y  públicos?  ¿Por  qué  otra  vía  pudierais  concentrar  la  foeni 
moral  del  remordimiento,  y  excitarle  y  avivarle  basta  hacerle 
producir  la  satisfacción  de  los.  agravios,  y  que  et  usurero  y 
el  estafador  abran  su  maiM)  para  restituir  el  caudal  usarpa* 
do?  ¿Por  qué  otro  medio  que  la  confesión  pudierais  recabar  el 
perdón  de  las  ofensas,  la  retractación  de  las  calumnias  y  li 
pública  reparación  de  públicos  escándalos?  ¿Qué  otra  garaotía 
más  segura  para  el  pueblo  de  que  no  degenere  en  despolisaw 
la  autoridad  del  soberano,  y  para  el  soberano  de  que  no  sá 
convertirá  en  licencia  la  libertad  del  pueblo;  ni  qué  resorte 
mas  eficaz  para  hacer  al  militar  leal,  al  magistrado  integre, 
al  sacerdote  puro  y  celoso;  para  asegurar,  en  fin,  la  paz  de 
las  familias,  y  el  reposo  y  bienestar  de  la  sociedad  entera? 

Por  eso  la  confesión  arrancó  más  de  un  vez  de  boca  de  lee 
impios  palabras  de  adoiiracion,  y  los  sectarios  miamos,  que 
la  abolieron,  hubieron  de   tributarle  desmedidos  elogios.  «La 
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cooresion  ed  el  mayor  freop  de  ios  crimened  secretos,  decia 
Voltaire.  (1 )  «Uo«  teocracia,  decia  RayDal,  en  la  cual  se  esta- 
bleciese el  tribunal  de  la  confesión,  seria  e]  isejor  de  los  go- 
biernos.» (2)<cAntes  que  soprímir  la  confesión,  clamaba  en  nn 
principio  Latero,  someteré  mi  cerviz  á  la  titania  del  Papa: 
¿qué  seria  en  tal  caso  del  mando  sino  una  verdadera  Babilo- 
nia?)) Hizose.  sin  embargo,  y  de  entonces  alejáronse  del  Sep- 
tentrión como  desterradas  todas  las  virtudes,  y  entraron  de  tro- 
pel los  vicios  todos,  bajo  la  enseña  de  la  falsa  libertad  evan- 
gélica, estremeciéndose  el  mismo  Lutero  en  sus  dias  últimos, 
impotente  ya  para  reprimir  aquel  desbordamiento  general.  T 
estremecióse  Calvino,  proclamando  saludable  la  confesión,  por 
no  contradecirse  ya  diciéndola  necesaria.  Y  estremeciéronse 
los  pretendidos  reformistas  en  Strasborgo,  en  Nuremberg  y  en 
Ausburgo,  elevando  súplica  al  emperador  Garlos  Y,  para  que, 
restableciéndola,  alargase  esa  tabla  única  de  salvación  á  la 
sociedad,  que  veian  próxima  al  naufragio.  ¡Gomo  si  una 
institución  sagrada,  que  afecta  intimamente  á  la  conciencia 
individual,  pudiera  ser  abolida  ni  restaurada  por  edictos  im- 
perialesll 

Ahora  bien,  señores:  después  de  todo  lo  dicho,  vosotros  me 
preguntaríais;  y  si  tantas  son  y  tan  manifiestas  las  ventajas  in- 
dividuales y  sociales  de  la  confesión  ¿de  dónde  viene  el  ser 
hoy  tan  abreviado  el  número  de  los  que  la  practican?  No  es 
ceguedad  señores,  que  pocos  son  los  qae  desconocen  su  origen 
celestial,  ni  la  profunda  sabiduría  y  el  espíritu  de  lenidad  que 
en  ella  preside,  como  ni  los  inmensos  beneficios  que  ha  produci- 
do, y  aun  esiar:a  llamada  á  producir  en  el  mundo:  no  es  cegue- 
dad el  apellidarla  invento  de  los  clérigos  y  relegarla  desdeñosa- 
mente á  un  vnlgo  preocupado  y  fanático.  La  cansa  secreta  de 
ese  desvario  es  el  ángel  de  Satanás  que,  oprimiendo  á  los  pe- 
cadores con  ominosas  cadenas,  les  impide  de  ir  al  midico  ee- 

fi)    Dice,  fílosof.  art.  catee-  del  Cura. 
(2)    Híst.  filosof.  t.  3. 
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lestiál,  qoe  poede  sanar  las  llagas  de  sus  almas:  es  el  áemwio 
mudo,  qoe,  para  retraerlos  del  confesonario, crea  mil  obstácalos, 
excogita  pretextos,  y  prepara  sagazmente  ana  en  pos  de  otra 
interminables  dilaciones;  reservándose,  para  en  el  caso  de  fra- 
casar estos  ardides,  el  sugerir  á  las  almas  vanos  motivos  de 
empacho  y  de  rubor,  que  impidan  la  sinceridad  y,  en  su  con- 
secuencia, la  validez  y  fruto  de  las  confesiones. 
De  esto  voy  á  ocuparme  en  la  segunda  parte. 


SEGUNDA  PARTE. 


La  mujer,  que  me  htis  dado,  ha  sido  causa  de  mi  delito 
(1).  Ved  aquí  la  confesión  que  al  Señor  hizo  nuestro  primer 
padre,  todavía  impenitente  y  bajo  la  sugestión  de  Satanás,  sin 
roentari  como  veis,  su  orgullo  secreto,  ni  su  ingratitud,  ni  so 
desobediencia:  pecados  todos  superiores  en  gravedad  al  de  la 
gula,  y  que  le  precedieran  y  se  le  asociaran.  Asi  á  nosotros, 
herederos  é  imitadores  suyos,  nos  impide  también  el  demonio 
mudo  la  declaración  sincera  de  nuestro  pecado,  inspirándooot 
disfraces  ingeniosos;  y  á  quienes  la  vergüenza  no  impediría 
de  descubrir  al  médico  las  enfermedades  corporales  mis  se- 
cretas, el  rubor  de  sostener  el  tjendaje^  por  valerme  de  la  fra- 
se de  un  profeta,  les  impide  de  revelar  las  cancerosas  llagas 
de  sus  almas. 

Contra  este  rubor  funesto  clama  el  Espíritu  Santo  en  e!  Ecle- 
siástico, diciéndonos:  No  te  avergüences  de  confesar  tus  peta* 

dos no  te  ruborices  de  decir  la  verdad  en  favor  de  tu  alma; 

porque  hay  una  confusión  que  induce  á  pecado,  y  otra  Aay» 

(4)     Genes.  3.  Y.  42 
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qw atrae  gloria  y  gracia  (4).  Y  eo  verdad,  queslie&tos  hermo- 
sos dones  los  derrama  el  Señor  con  profusión  sobre  la  criatura  an* 
gelícal,  cuyas  mejillas  bermejean,  como  las  de  la  Esposa  de 
los  Cánticos,  al  menor  indicio  de  desenvoltura,  y  cuya  inocen- 
cia está  por  ese  rubor  mismo  custodiada;  pero  detesta  y  abo- 
mina aquel  olro  linaje  de  vergüenza  que,  no  habiendo  sido  obs- 
táculo para  el  pecado,  lo  es  poderosísimo  para  haber  de  con- 
fesarle después  de  cometido. 

Querrían  estos  tales^  como  el  leproso  Naaman,  que  con  só- 
lo invocar  el  Saeerdote  el  nombre  de  Dios,  y  sin  pedirles  el 
menor  sacrificio,  los  sanase:  pero,  ft  algo  difícil  os  exigiese 
el  ministro  del  Señor,  podriamos  también  decirles,  no  debie- 
rais reusarlo  ¡cuánto  menos  ahora  que  se  os  dice:  /aftdbf,  y 
seréis  limpios!  ¡Oh,  hermanos  miosl  ¿Qué  viene  á  ser  en  ver- 
dad todo  lo  que  hoy  se  os  exige  para  limpiaros  de  la  le- 
pra del  alma?  ¿Por  ventura,  como  los  antiguos  leprosos,  ha- 
béis de  alejaros  del  humano  comercio  y  proclamaros  inmun- 
dos vosotros  mismos  en  presencia  de  vuestros  conciudadanos? 
¿Ha  de  seros  forzoso  arrostrar,  como  los  antiguos  penitentes, 
la  confusión  de  estar  segregados  de  los  demás  fieles,  implo- 
rando vestidos  de  saco  y  de  cilicio  la  clemencia  de  la  Iglesia? 
Y,  si  esto  se  os  e^Jgiese  ¿quién  osaria  decir  aun  que  sobre* 
pojasen  estas  humillaciones  á  la  gravedad  de  los  pecado?  y 
al  reato  de  pena  que  en  el  alma  dejan?  Hoy,  empero,  ese  que 
á  los  detractores  de  la  confesión  place  calificar  de  horripilan- 
te sacrificio,  quédase  reducido  á  que  manifestéis  vuestros  pe- 
cados ¡á  una  estatua! 

Y  no  03  maravilléis  de  que  asi  hable;  porque  el  Sacerdote  en 
el  sagrado  tribunal  es  para  los  penitentes  como  ti  no  fuese,  co- 
mo una  efigie  exánime.  Tiene  ojos,  pero  no  vé;  porque  no  le  se- 
ria licito  fuera  de  aquel  lugar  dirigiros,  con  ocasión  del  secreto 
que  le  reveíais,  una  simple  mirada.  Tiene  oidos,  y  no  oye;  por- 

^4)    Ecco.  4.  V.  Í4  y  31. 
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que  janái  pudiera  darse  por  entendido»  si  se  le  interpelase 
bre  foeatra  conducta.  Tiene  l)oca,  pero  no  habla;  porqee  iniea 
hfabrta  de  sostener  la  muerte  y  permitir  se  desplomase  el  mondo» 
que  revetar  de  vuestra  confesión  la  mas  liviana  falta.  Tiene,  ea 
fío,  cabalet  sus  potencias,  y  estoy  por  decir  que  de  ellas  carece 
en  cunto  á  retener  en  la  memoria  vuestro  pecado.  Parece,  se^ 
ñores,  una  paradoja;  y  es,  sin  embargo,  un  efecto  real  deis 
acción  invisible  de  la  Providencia.  Paraos  irefleiionar,  y  no 
podréis  menos  de  reconocerlo  maravillados. 

Sujeto»  los  Sacerdotes,  como  los  demás,  á  pagar  nuestro  tri- 
buto á  la  fragilidad  humana;  nuestra  lengua  habría  de  baUarse 
f'spuesta,  coma  la  de  todos,  á  desatarse  más  de  lo  conveniente;  y 
qué  de  veces  podríamos  reportar  provecho  de  nuestra  infidelidad/ 
Pues  bien,  señores;  yo  os  mostraré  mártires  del  sigilo;  ¿podríais 
vosotros  señalarme  un  solo  Sacerdote  que  le  hubiese  violado? Dis- 
puestos nos  bailamos,  como  los  demás,  á  la  demencia  (y  nofai* 
taren  impíos  que  probasen  explotarla  en  descrédito  del  cenfe- 
sonarioj;  mostradme,  empero,  un  solo  Sacerdote  loco  ó  deli- 
rante, que,  en  sus  accesos  de  locuacidad,  haya  revelado  csd 
relación  al  sagrado  tribunal  vuestras  confidencias.  N^d$$ 
vinoá  lo$  r$yet,  dice  la  Escritura,  porque  no  hay  setret^^ 
guno^donde  reina  ¡a embr{ague%.{  t)Yo  no  querría  suponer  po- 
sible |oh  Dios  miel  eo  ninguno  de  vuestros  ungidos  tan  degradan- 
te vicio;  pero  esa  desgracia  misma>  que  Vos  por  fine»  altisiDOi 
permitís  ¡cuánto  no  realza  vuestra  providencia,  al  ver  que  ai 
un  solo  ejemplo,  nt  tino  solo,  señores,  pudiera  la  impiedadei- 
tamos  de  haber  sido  infrinjido  en  aquella  enagenacion  et  deber 
sagrado  del  sigilo.  Sacerdotes  hubo,  en  fio,  (y  pluguiera  al  cielo 
no  loe  hubiese  aun)  indignos  de  aquese  excelso  nombre;  ap4s^ 
tatas,  heresíarcas,  hombres  sacrilegos  y  fementidos,  qoe 
taren  de  las  banderas  de  Jesacristo  para  pasarse  á  loa 
mentes  de  Belial;  que  desgarraron  las  entrañas  de  la  Iglesia» 

(M     Proverb.  3<.  ?.  4 
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madre,  que  loa  había  enoUecido,  y  contra  ella  lanzaron  con 
lengua  de  áspide  ó  bien  con  pluiva  tenida,  á  manera  de  decir, 
en  hiél  de  dragones,  la  negra  calumnia,  la  sátira  y  el  sarcasmo. 
Y  bieo,  II.  M.,  registrad  sus  obras,  bojead  los  procesos,  que 
contra  ellos  fueran  instruidos  en  los  tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos; no  hallareis  que  uno  solo,  entre  esos  desventurados, 
haya  sido  violador  del  secreto  de  confesión. 

¿Quién  ha  obrado,  poes,  y  obra  cada  día  tan  sorpreodeole 
maravilla?  ¿Quién  os  parece  habrá  encadenado  aquella  lengua 
y  comprimido  aquellos  labios  no  acostumbrados  á  respetar  lo 
sagrado  ni  lo  profano?  ¿Sería  por  ventura  el  demonio  mudoj 
¡Ah,  señores!  En  eso  de  seguro  que  él  no  quisiera  serlo;  él  ha- 
blaria>  y  el  ¡ofleroo  entero  se  habría  desatado  en  lenguas-mi' 
á  no  hallarse  cohibidos  por  un  poder  invisible.  Porque  notad 
también  esto.  Consejas  habréis  oído  y  millares  de  leyendas  ha- 
bréis visto  y  leído,  verdaderas  ó  falsas,  de  apariciones  y  ma- 
nifestaciones del  demonio;  ¿habéis  hallado  una  sola,  falsa  ó  ver- 
dadera, en  que  al  demonio  se  le  atribuyese  haber  revelado  un 
diálogo  secreto  entre  determinado  confesor  y  penitente?  Ved, 
pues  si  no  tenemos  razón  para  deciros  que,  el  tribunal  de  la 
Penitencia,  vuestro  es,  y  vuestro  nada  mas  vuestro  secreto.  Ved 
si  no  tenemos  razón  para  deciros  que  lo  que  alH  vuestro  co- 
razón deposita  en  nuestro  pecho,  nos  es  menos  conocido,  co- 
mo decía  S.  Agustín,  que  lo  que  siempre  hemos  ignorado.  Ved 
si  somos  alli  otra  ^osa  que  \una  estalua\  ¿Qué  inconveniente 
habríais  de  tener,  vuelvo  á  decir,  en  revelar  á  una  estatua  exá- 
nime vuestros  mas  Íntimos  secretos? 

Pero  como  quiera,  me  diréis,  que  eso  no  pasa  de  una  com- 
paracion,  cuya  exactitud  solo  podrá  llevarse  basta  cierto  punto, 
¿quién  puede  desimpresionarse  de  la  idea  de  que  habla  con  un 
hombre,  y  no  sentirse  trémulo  y  embarazado  al  haber  de  ma- 
Btfestarle  lodo  el  desarreglo  del  propio  corazón  y  todo  el  refi- 
namiento de  SQ  oi9lífiía?  A  haberse  conflado  á  ángeles  es- 
linii  tidad  y  pureza  del 
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ministro  ser  un  pretexto  á  nuestro  encogimiento;  pero  aun  en 
esto  hemos  de  admirar  y  bendecir  con  toda  la  efusión  de 
nuestra  alma  la  misericordia  de  nuestro  buen  Dios>  que  oo 
quiso  fuesen  ángeles  sino  hombres  sus  sacerdotes,  para  que, 
experimentando  las  humanas  miserias,pudíesen  compadecerlas. 
¡Hombres  somos,  y  de  nada  humano  nos  reputamos  exentos! 
Nosotros  también,  quien  más  quien  menos,  hemos  sido  cautivos 
en  tierra  de  Egipto,  y  la  misericordia  del  Señor  nos  ha  liber- 
tado. ¿Cómo,  pues,  al  veros  oprimidos  con  nuestras  anligaas 
cadenas,  dejaríamos  de  compadeceros  y  alargar  nuestro  brazo 
para  salvaros?  También  nosotros,  si...  y  {pluguiera  al  Cielo  que 
respirase  ya  siempre  libre  nuestro  corazón  el  aura  consoladora 
de  la  verdadf^ra  libertad! 

Porque  ¡ay,  señores!  ¡qué  de  veces  nos  acontece  absolver 
de  pecados,  de  los  que  nosotros  mismos  somos  reos!  ¡Qué  de 
veces  nos  acontece  cubrirnos  de  vergüenza  y  confUí«ioo,  al 
ver  arrastrarse  á  nuestros  pies  muchas  personas,  coya  ino- 
cencia y  candidez  nos  dan  en  cara!  Y  ¿qué  de  veces,  humilla- 
do á  nuestros  pies  algún  pecador  cargado  de  crímenes,  nos  a- 
caece  quedar  encantados  de  su  sencillez,  al  ver  que  no  los  o- 
culta,  ni  aspira  á  disfrazarlos,  ni  á  achacar  á  í\x  prójimo  la 
culpa  que  él  ha  tenido,  y  ¡cuánto  nos  place  entonces  y  más 
tranquila  deja  nuestra  propia  conciencia  esa  confesión  ingenua, 
que  la  de  aquellas  gentes  tenidas  por  piadosas,  que  con  frases 
estudiadas  y  artificiosos  giros  disimulan  sus  faltas  y  las  ate- 
núan, haciendo  degenerar  á  veces  su  confesión  en  una  defensa 
y  justificación  propia! 

Si,  H.  M.;  preferible  nos  es  en  el  confesonario  un  grande  pe- 
cador, pero  franco  é  ingenuo,  á  otra  persona,  no  desarreglada, 
pero  en  coya  confesión  so  dejen  traslucir  misteriosas  Reservas. 
Preferible  nos  es  tener  á  nuestros  píes  un  penitente  cargado  de 
crímenes  enormes,  para  oírle  una  confesión  humilde  de  veinte 
y  treinta  años,  que  una  de  aquellas  personas  que»  sin  acusarle 
apenas  de  ninguna  fa-ta,  que  pueda  ser  materia  de  absolución» 
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dejan  entrever  en  sus  palabras  y  en  su  manera  de  decir  nn  fon- 
do de  presunción  y  de  soberbia  tanto  más  refinada,  cuanto  más 
encubierta  bajo  el  velo  de  humildísima  modestia.  ¡Ob!  ¡Cuánto 
no  trabaja  y  con  qué  buen*  éxito  sobi^  este  particular  el  demo- 
nio mundo!  ¡Ya  se  vé!.>  Impórtale  muy  poco  que  algo  se  diga, 
con  tal  que  algo  se  calle.  Tampoco  formará  empeño  en  impedir 
se  diga  todo,  con  tal  que  no  se  diga  como  debe  decirse,  sin  dis- 
fraz ni  artificio.  El,  pues,suger¡rá  términos,  que  suavicen  y  mi- 
tiguen y  puedan  dar  á  las  cosas  un  cierto  viso  de  dignidad. que 
las  baga  tolerables.  Asi  se  colorean  los  bruscos  arranques  y  ena- 
genacíones  de  la  ira  con  el  nombre  de  simple  vivacidad;  el  or- 
gullo más  refinado  con  el  de  delicadeza  y  pundonor;  la  galante- 
ría más  peligrosa  con  el  de  jovialidad  inocente;  la  murmura- 
ción con  el  de  confianzas  de  amistad:  honesta;  economía  se  lla- 
mará la  mezquindad  más  inhumana  para  con  los  criados  y  la 
dureza  más  altanera  para  con  los  pobres;  legítimos  acomoda- 
mientos, las  usurpaciones  é  injusticias;  necesidades  sociale?!, 
inprescindibles  exigencias  de  posición  y  de  rango,  los  ca- 
prichos del  lujo  y  los  dispendios  más  escandalosos  de  la  pro- 
fanidad. 

Todo,  en  fin,  se  disimula,  todo  se  colorea  y  embellece;  que 
es  decir:  embellécese  y  engalánase  el  pecado,  aunque  haya  di- 
cho San  Agustín  que  és  más  feo  y  horrible  que  Satanás. 

Si,  receloso  el  Confesor»  les  hace  alguna  pregunta  para  in- 
vestigar, solamente  oirá  medias  palabras,  inspirándoles  ya  tur- 
bación y  trabando  allí  sus  lenguas  el  ¿Remonto  mudo^  para  per- 
mitirles, desatarlas  luego  á  su  placer  en  censuras  y  dicte- 
rios contra  el  pobre  Sacerdote»  que  ni  aun  al  oirías  pudiera 
vindicarse. 

Se  busca  otro,  que  parezca  más  prudente  y  comedido,  y  cu- 
yas ideas  se  hallen  ¡á  la  altura  de  la  civilización  del  siglo!  y 
tras  de  este,  otro  y  otros  para  engañar  á  cada  uno  como  á  sos 
predecesores,  y  manifestar  á  todos  como  llega  reciente  un  mal 
envejecido. 
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¥  (le  todo  esto,  H.  M.,  ¿cuál  es  el  resoltado?  Lo  qae  ve- 
Gios  con  honda  pena  y  coa  amargura  intima  de  nuestro  cora- 
zón: que  personas  disipadas,  iracundas,  vengativas;  personas, 
cuyas  lenguas  sólo  se  emplean  en  la  detracción,  orgullosas, 
altaneras,  dadas  al  lujo  y  á  la  vanidad,  mundanas  en  una  pa- 
labra ¡se  llegan  con  frecuencia  y  acaso  diariamente  á  la  sagra- 
da Mesa,  con  descrédito  del  Sacerdocio  y  vilipendio  del  santo 
ministerio! 

Esto  pasa,  señores,  ¡sin  que  nos  quede  otro  recurso  que  la- 
mentarlo! Esto  pasa,  y  Vos  lo  veis  ¡oh  Dios  santo!  No  caiga, 
pue.^,  ya  sobre  nosotros  el  rayo  vengador,  como  en  otro  tiempo 
sobre  vuestros  profetas,  que  disfrazaban  la  verdad:  ¡la  he  dicho 
toda!..  Descargúese  en  todo  caso  vuestra  ira  sobre  el  pueblo 
impostor,  que  nos  engaña,  y  que  so  vale  de  la  simulación  pa- 
ra sorprendernos! 

Mas  ¡ay.  Dios  mió!  perdonad  á  mi  celo.  ¿Por  qué  os  invo- 
carla como  vengador,  tan  lleno  yo  de  pecados,  y  no  mis  bien 
como  á  Dios  de  bondad  y  de  clemencia,  cómo  á  nuestro  sal- 
vador y  padre  nuestro  dulcísimo?  Perdonadme  también,  H.M., 
que  sólo  el  celo  de  r uestro  bien  me  anima  y  el  deseo  de  gra- 
bar hondamente  en  vuestro  corazón  el  respeto  á  los  santos  Sa- 
cramentos, y  el  temor  siempre  vivo  de  profanarlos.  Sólo  be 
querido  inculcaros  eficazmente  que  el  atenuar  la  culpa  no  es 
confesarla;  es  ser  uno  ingrato  y  desconocido  á  la  bondad  del 
que  le  quiere  perdonar;  es  hacer  una  nueva  injuria  á  Dioi  y 
alejar  de  si  propio  la  misericordia. 

¡Oh!  Mas  bien  que  vilipendiarla,  ¡cuánto  habriamosde  bes-  . 
decirla  y  enaltecerla  por  haber  dejado  á  nuestra  fragilidad  oi 
remedio  tan  suave,  tan  acomodado  á  nuestra  Icondícíon,  ft  dom- 
tras  necesidades  y  á  nuestros  mismos  instinto»;  tan  fecundo  en 
ventajas,  y  capaz  de  compensar  con  infinito  exceso  en  bendicicH 
nes  y  gracias  cualesquiera  sacrificios! 

¡Bendita  sea,  pues.  Padre  dulcísimo  mió,  loada  y  enaltecida 
vuestra  misericordia!  ¡Ensalcémosla  y  glorífiquémosla mil  f ecca! 


—  449  — 

Mas  ¿qué  dos  importaría,  H.  M.,  bendecirla, si  no  nos  cuidáse- 
mos de  utilizar  sus  finezas?  ¡Infiel  Jerusalen,  que  menospre* 
ciando  al  Dios,  que  te  crió,  te  has  prostituido  á  amadores  ajenos ! 
¡almas  heridas  de  mortales  golpes,  cubiertas  de  profundas  y  can- 
cerosas llagas!  Sí  desdeñaseis  el  único  remedio  para  vuestro 
curación  ¿quién  habría  de  sanaros?  ¿A  donde  volveríais  vues- 
tros ojos,  si  necios  y  temerarios  le  esterilizaseis? 

Echad  ya  de  vosotros  vuestras  preiaricaciones  antiguas 
con  que  habéis  prevaricado^  y  formaos  un  corazón  nuevo  y  un 
espiritu  nuevo,  ¿Y  porqué  morirías.  Casa  de  Israel'!  Pues  que 
no  quiero  yo  la  muerte  del  que  muere,  dice  el  Señor  Dios, 
convertios  y  vtvid(\).  Mas  para  ello«  H.  M.*  hablad;  y  á  esa 
palabra  vuestra  responderá  en  nombre  del  Señor  otra  palabra, 
que  será  para  vosotros  palabra  de  vida. 

Huye,  pues,  Espiritu  inmundo,  que  tiranizas  las  almas,  y 
detienes  la  verdad  en  infame  cautiverio.  Por  Jesucristo  te  con- 
juro... Pero  ¡ay!  que,  al  oír  esta  palabra  de  mis  labios,  no  se- 
ria mucho  os  viniese  á  las  nrientes  este  pasaje  de  los  libros  san- 
tos. Cuando  en  Efeso  tentaron  siete  jóvenes  lanzar  un  demonio 
en  nombre  de  Jesús,  á  quien  Pablo  predicaba  conozco  ¡Jesu- 
cristo^ dijo  el  demonio,  sé  quien  es  Pablo;  pero  vosotros  iquié- 
nes  soisl  (2)  y  tú  ¿quién  eres?  pudiera  preguntárseme.!  ¿quien 
soy  yo,  con  efecto?  ¡Dios  mió  y  Salvador  mío!  ¿dónde  está 
mi  fé?  donde  mí  oración  y  mis  austeridades,  únicas  armas  po- 
derosísimas para  lanzar  demonios? 

Lanzadle  Vos,  Señor,  y  libradnos  por  la  gloria  de  vuestro 
santo  nombre.  ¡Que  huya  despavorido  y  aterrado  á  las  in- 
fernales guaridas  el  Espiritu  maligno!  ¡Que  cese  de  esclavizar  á 
los  infelices  pecadores,  impidiéndoles  de  buscar  su  remedio  en 
el  Tribunal  santo  de  la  reconciliación!  ¡Que  hablen  estos  ya 
para  ser  salvos!  ¡que  hablen  para  bendeciros!  Desátense  sus 
lenguas  para  publicar  en  ia  tierra  vuestras  misericordiaf  >  y 

(I)    Ezeq.  48.  v.  31  y  3i,    i 
(i)    Act,  49.  T.  45.  \  '    ,    . ' 
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asociarse  luego  á  las  de  los  Angeles  y  bienavenlorados,  pa- 
ra alabaros  y  glorificaros  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


O.  S.  G.  S*  R*  £• 


Impresión  de  una  de  las  obras  inéditas  del  célebre  P.  Ce-- 
ballos  autor  de  la  falsa  filosofía  es  crimen  de  estado, 
para  costear  la  solemne  traslación  de  sus  restos  mortales. 

LA  SIDOniA  BÉTICA, 

obra  ioédita 

escrita  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Fernando  de  CeballoSy 

MONGE  DEL  MONASTERIO  DE  S.  ISIDRO  DEL  CAMPO. 


PROSPECTO. 


La  celebridad  qae  justamente  han  adquirido  las  obras  del 
P.  Geballos  en  España,  en  las  demás  Naciones  de  Europa  y  ea 
ambas  Américas,  los  elogios  con  que  las  enalteció  el  inmortal 
Pío  YI,  el  aprecio  especial  que  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Pi* 
pa  Pío  IX  ba  hecho  de  la  obra  ioédita  titulada  «De  reslitue^ 
da  religione  ín  partibus  infidelium»,  que  D.  León  Garbooero  y 
Sol  tuvo  la  honra  de  ofrecer  á  S.  S.,  son  Ututos  moy  gtorklioi 
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que  hacen  al  iloslre  monge  de  S.  GerÓDimo  digno  de  especía- 
les obsequios  y  bomenages. 

El  claustro  del  monasterio  de  S.  Isidro  del  Campo,  de  que 
fué  Prior  y  eu  que  escribió  todas  sus  obras,  fué  deposito  dig- 
LÍiimo  de  sus  restos  mortales,  mientras  aquel  sagrado  recinto 
perteneció  á  la  orden  de  S.  Gerónimo;  pero  boy  que  por  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  se  convirtió  en  cárcel  de  espiacion 
de  crímenes  lo  que  antes  fué  asilo  de  virtud,  casa  de  oración, 
retiro  de  penitencia  y  estudio  de  la  sabiduría;  hoy  que  las 
cenizas  del  célebre  anticuario,  sino  espuestas  á  profanación,  no 
tienen  celosos  y  digúos  guardadores:  hoy  que  aquellos  claustros, 
antes  verdadero  monumento  artístico^  ofrecen  el  triste  aspecto 
del  abandono;buy  que  se  ven  en  aquellos  muros  mulilados  por  la 
maso  de  la  ignoraocia,  los  riquísimos  frescos  que  los  embelle- 
cían y  sustituidas  las  representacíooes  y  alegorías  ejemplares 
del  valor,  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  con  figuras  y  caracte- 
res trazados  por  el  idiotismo,  hoy  que  es  inminente  la  procsí- 
ma  ruina  de  aquellas  bóredas  y  con  su  ruina  la  desaparición 
de  las  cenizas  del  ilustre  monge,  deber  muy  sagrado  era  de  los 
amigos  de  la  ilustración  y  de  la  ciencia,de  los  veneradores  del 
géoio  y  de  los  admiradores  del  talento,  venir  en  ausilio  de  los 
despojos  á  que  daba  vida  un  alma  tan  privilegiada,  librarlos 
de  una  prisión  en  que  son  hollados  por  las  plantas  de  seres  des- 
graciados, sacarlos  de  la  oscuridad  en  que  yacen,  vindicar  las 
profanaciones  con  actos  públicos  de  veneración,  trasladar  de 
la  que  ahora  es  morada  de  los  hijos  del  crimen  al  templo  de 
los  sacerdotes  de  la  ciencia,  aquellas  cenizas,  riquísimos  des- 
pojos de  una  antorcha  que  ilustró  tantas  ioteligencias,  que  e- 
jerció  y  supo  inspirar  tantas  virtudes,  y  cuya  luz  disipó  pro- 
fundas oscuridades. 

Los  amigos  de  la  sabiduría,  los  que  honra  se  dan  á  si  mis- 
mos, honrando  á  los  varones  insignes  han  lamentado  mas  de 
una  vez  y  aun  calificado  de  ingratitud  la  conducta  de  aquellas 
generaciones  que  en  círconstaDCiatpoy  jemejsiiles  alas  en 
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que  se  euGoenlrao  los  restos  del  P*  Gebailoa,  ¿  no  supieron  ó, 
no  quisieron  preservar  del  olvido  los  de  otras  celebridades, 
dejando  tesoros  tan  preciosos  6  ignorados,  ó  confundidos  con 
el  polvo  vil  de  la  tierra,  sin  que  pudiera  saberse  ni  aun  á  los 
pocos  años  cual  era  el  lugar  en  que  yacian.  Asi  ha  sucedido 
con  Murillo,  asi  con  Morete,  asi  eon  otros  muchos.  De  los  hi- 
jos del  siglo  XIX  se  diria  con  razón  por  los  venideros,  lo  que 
nosotros  decimos  de  nuestros  antepasados,  si  no  fuéramos  mas 
justos  apreciadores  de  las  riquezas  que  nos  legaron. 

Dejar  de  honrar  lo  que  honrar  se  debe,  es  efecto  de  una 
lamentable  ignorancia.  Perder  tesoros  que  custodiarse  deben,  es 
un  abandono  ó  una  estupidez  muy  semejante  á  la  del  salvaje, 
que  corriendo  codic.ioso  tras  de  un  grano  de  vidrio,  pisa  con  su 
planta  ó  deja  á  merced  do  las  corrientes  almendras  de  oro  fi* 
nisimo.  No,  no  acontecerá  asi  en  el  siglo  XIX.  En  medio  de 
esas  corrientes  que  arrebatan  á  las  muchedumbres  fascinadas 
por  los  vicios,  aparecen  varones  esforzados,  almas  heroi- 
cas que  bogan  en  frágil  barca,  y  luchando  con  el  impelo  de 
los  torrentes,  y  desoyendo  los  clamores  de  los  insensatos,  y 
menospreciando  las  sarcasticas  risas  de  los  necios,  de  los  preo- 
cupados,aquí  salvan  una  piedra  quejresuelve  ona  cuestión  his- 
tórica, alli  un  códice  que  presta  luces  á  la  luz,  mas  allá  un  va- 
so de  barro  6  una  caja  de  madera  que  contienen  las  cenizal 
venerandas  de  un  mártir,  de  un  heróe,  de  un  sabio,  de  un  ar- 
tista, de  un  poeta,  de  un  repúblico  eminente. 

Salvar  los  restos  del  P.  Ceballos  prócsimos  á  desaparecer» 
es  lo  que  se  propuso  la  diputación  arqueológica  de  Sevilla  y  mi 
intento  y  sus  deseos  y  sos  trabajos  fueron  eficazmente  secuo* 
dados  por  corporaciones  ilustres,  por  sus  glorias  pasadad,^  ¿  i- 
lustres  también  por  los  merecimientcs  de  sus  actuales  iadivi* 
dúos.  La  Diputación  Provincial  do  Sevilla,  el  Ayuntamiento,  la 
Universidad  literaria,  las  autoridades  superiores,  eclesiáaUca  y 
civil, han  auxiliado  á  la  Diputación Arquelógica;  mejor  díoho,io- 
das  se  han  confundido  en  celo  y  entusiasmo  por  la  realizacioD 
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del  proyeclo,  unas  con  subvenciones  pecuniarias,  otras  eon  re- 
cursos no  menos  eficaces.  En  sesidL  extraordinaria  celebrada 
por  la  Diputación  Arqueológica  en  Abril  último  se  aprobó  el 
programa  de  la  traslación  que  se  hará  con  la  pompa  y  magni- 
ñcencia  que  convienen  al  varen  insigne  á  quien  se  honra,  y  á 
la  dignidad  de  ios  que  emulan  por  honrarle. 

No  satisfechas  es^as  corporaciones  y  autoridades  con  la  so- 
lemnidad de  la  traslación  y  depósito  de  los  restos  mortales  del 
Padre  Ceballos  en  la  Iglesia  de  la  Universidad  de  Sevilla,  se 
han  propuesto  qoe  á  las  luces  funerarias  que  arderán  en  las 
manos  de  lo9  sacerdotes  en  las  calles,  y  en  las  aras  del  Se&or 
en  el  templo,  se  agreguen  otras  dos  luces  que  serán  como  el 
homenage  de  veneración  con  que  el  entusiasmo  cientiüco  se 
asocia  á  la  pieJad  cristiana  ea  lo<s  esplendores  del  culto.  Esas 
dos  luces  serán  la  biografía  del  P.  Ceballos  de  que  hoy  carece 
la  cuncia,  y  cuya  redacción  está  encomendadada  al  Sr.  D. 
Juan  José  Bueno,  y  la  pablicacion  de  la  obra  inédita*  que  hoy 
anunciamos,  obra  cuya  propiedad  literaria  ha  sido  donada  á 
la  Diputación  Arqueológica  por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  po- 
seedur  de  los  muchos  códices  que  dejó  inéditos  el  P.  Ceba- 
líos;  obra  de  interés  arqueológico  para  Andalocia  y  Sevilla,  o- 
bra  cuyos  productos  están  destinados  á  subvenir  á  los  gastos 
de  traslación  y  á  sufragios  por  el  alma  de  escritor  tan  fa-- 
moso. 

Al  Episcopado,  al  clero,  á  los  amantes  todos  de  la  ciencia 
y  de  las  glorias  de  la  patria  invitamos  hoy  para  que  se  asocien 
á  nuestro  pensaaüentOyhoorar  á  un  español  eminente  en  ciencia 
y  virtud. 

No  tememos  engañarnos,  clero  y  pueblo  vendrán  á  tributar 
sus  homenajes  y  su  óbolo  para  gloria  del  sabio,  y  su  coopera  - 
cion  á  los  encargados  de  Uevar  á  término  tan  loable  pensa- 
miento. 

La  5ido/tta  jfi^Vica  impresa  con  la  Biografiada!  P.GeÍNit)os. 
acta  de  la  exhumación  de  sus  restos  mortalds  y  km 
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8u  traslación,  constará  de  un  tomo  en  coarto  de  mas  de  200 
páginas. 

Al  final  de  la  obra  se  publicará  la  lista  de  loíi  Sres.  suscri- 
tores,  que  justo  es  legar  á  la  posteridad  los  nombres  de  los 
que  conlribuyen  á  fiaes  tan  loables. 

La  obra  está  ya  en  prensa  y  se  repartirá  en  todo  el  mes  de 
Junio. 

Precio  de  iusericion  10  rs,  en  Sevilla,  12  rs.  fuera  y 
franco. 

Puntos  de  suscricion. — Los  Sres.  quedeseen  suscribirse  se 
dirigirán  al  Director  de  La  Andalucía  ó  al  Director  de  La 
Cruz  en  Sevilla,  remitiendo  el  importe  de  la  suscricion  en  li- 
branzas sobre  el  giro  mutuo. 


DOCUMENTO  IMPORTANTE   PARA  LA  BIOGRAFÍA  DEL 

P.  GEBALLOS. 


La  diputación  arqueológica  de  Sevilla,  uo  contenta  con  hon- 
rar la  memoria  y  salvar  los  restos  mortales  del  P.  Ceballos,  se 
propuso  adquirir  datos  para  escribir  su  biografía.  Era  en  efec- 
to lamentable*  que  fuesen  tan  escasas  las  noticias  que  leniame> 
de  un  varón  tan  insigne,  y  de  temer  era,  que  el  trascurso  del 
tiempo  hiciera  ineficaz  toda  solicitud  y  esmero,  para  indagar  to 
que  tanto  interesa  á  la  ciencia  y  lustre  de  la  patria.  No  fué  iá-: 
fecundo  el  loable  celo  dd  la  diputación  arqueológica,  y  gracias 
á  sus  acertadas  disposiciones,  logró  adquirir  algunos  dalos,  qae 
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ampliaban  los  que  nosotros  pudimos  recoger  hace  años,  y  pu- 
blicamos eu  La  Cru%.  Alentada  con  éxito  tan  feliz  la  diputación, 
continuó  ?us  investigaciones,  y  á  la  actividad  de  sus  individuos, 
los  Sres.  Gago,  Ariza  y  Callantes,  se  debe  el  descubrimiento  de 
un  manuscrito  del  Monasterio  de  S.  Isidro  del  Campo,  de  que 
fué  raongeel  P.  Ceballos,en  el  que  el  Prior,  que  lo  era  al  tiem- 
po del  fallecimiento,  escribió  el  importantísimo  documento  si- 
guiente. 

fEn  1/  de  Marzo  de  4802,  murió  en  este  Monasterio  de  S, 
Itfidro  del  Campo,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Gerónimo,  el  Rmo. 
P.  Mtro.  Fr.  Fernando  de  Zevallos.  Nació  en  la  villa  de  Espera 
de  este  Arzobispado  de  Sevilla,  en  9  de  Setiembre  de  1732. 
Fueron  sns  padres  D.   Manuel  González  de   Zevallos,  natural 
de  Alzeta  en  la  Diócesis  de  Burgos,  y  D.' Igoacia  Pérez  de 
Mier, natural  de  la  dicha  villa  de  Espera.  Estudió  en  Sevilla  al 
cuidado  de  su  hermano  mayor  D.  Manuel  de  Zevallos,  Benefi- 
ciado ddNtra.  Sra.  Sta.  Ana  de  Triaoa.  Desdo  luego  manifestó 
su  raro  talento,  despejado  juicio  y  genio  reflexivo,  observador 
y  constante.  Formaron  esperanzas,  pero  por  un  accidente,  cre- 
yó su  familia  que  se  agostaban  en  verza  tan  buenos  principios. 
Fué  el  caso,  que  viniendo  del  estudio   con  otros  condiscSpulos. 
por  juego  se  daban  golpes  con  los  libros,  que  traían  atados  con 
una  correa,  como  se  suele  en  todas  partes;  le  dieron  a  Fernan- 
do también  algunos  golpes  en  las  espaldas,  y  uno  de  ellos  fué 
tan  recio,  que  le  magulló  notablemente.  El  calló,  y  fué  tan  su- 
frido, que  dejándose  agangrenar,  habló  cuando  ya  no  tenia  cu- 
ra. Sus  hermanos  acudieron  con  el  socorro  de  los  cirujanos  y 
médicos  famosos  de  la  ciudad.  Hicieron  cuanto  supieron,  pero 
fué  en  vano;  por  la  úlcera  se  le  veian  las  entrañas,  y  por  mo- 
mentos iba  á  espirar;  tanto,  que  se  retiraron  los  facultativos, 
diciendo,  que  á  lo  mas  durarla  una  hora.  Deshauciadu  de  los 
hombres,  recurrió  una  hermana  suya  á  Dios,   y  tomando  un 
cántaro,  se  fué  al  pozo  de  las  santas  virgenes  Justa  y  Rufina,  que 
está  en  la  Iglesia  de  los  Padres  Triaitirios,  y  llenándole  de 
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agua,  se  volvió  ¿  su  casa,  y  tomaudo  uo  paño  y  mojándole  cb 
aquella  agua,  llena  de  fé  y  confianza  en  las  Santas,  se  lo  poso 
en  la  llaga  de  su  agonizanle  hermano;  este  se  durniíó  y  sanó  con 
sola  esta  medicina.  No  es  esta  relación  de  mugeres  crédaías, 
al  mismo  Padre  Ze  vatios  se  lo  oi  yo,  refiriendo  los  motivos  de 
su  devoción  á  Santa  Justa  y  Rufina.  Del  hecho  se  tomó  inror- 
macion,  y  juraron  los  cirujanos  y  médicos  las  circunstancias  de 
la  enfermedad,  y  su  curación  milagrosa.  Sano  ya,  siguió  sus 
estudios^ Artes  y  Teología  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  Tam- 
bién estudió  derecho  civil  y  canónico,  aunque  siempre  le  re* 
pugnó  el  foro.  Decia  que  en  el  pido  y  suplico  hay  muchas  meo* 
tira»  y  enredos.  Su  vocación  era  decidida  por  la  Iglesia  y  cen 
unas  Capellanias  que  le  dio  el  Cardenal  Soiis,  se  ordenó  de  me- 
nores. Vacó  la  magistral  de  esta  Santa  Patriarcal,  Metropolita- 
na y  Primada  Iglesia  de  Sevilla,  hizo  oposición,  y  aunque  me- 
reció los  aplausos  de  todos  no  tuvo  los  votos:  que  no  siempre 
escojo  Dios  los  mas  sabios.  De  esto  tomó  nuevos  desengaños  y 
resolvió  su  retiro  á  un  Monasterio.  Su  carácter  era  projHo  para 
Monge;  abstraído,  taciturno,  aunque  no  le  faltaba  aneoidad 
cuando  queria,  estudioso,  amigo  del  campo,  enemigo  de  concur- 
rencias, especialmente  de  mugeres,  donde  se  habla  mnche  y 
nada  se  dice,  y  de  una  compostura  y  modestia  singular.  Entre 
todos  le  pareció  mejor  este  de  S.  Isidro,  y  siendo  Prior  el  P. 
Fray  Juan  de  San  Lorenzo,  monge  de  notoria  bondad,  pidió 
el  Santo  hábito  y  fué  recibido  por  la  comunidad  el  S7  de  Marzo 
de  4758.  No  desmintió  el  buen  concepto  que  formó  del  naevo 
monge  toda  la  comunidad,  y  el  Prelado  que  lo  miraba  con  mas 
cuidado,  mientras  mejor  lo  conocia  mas  le  amaba;  y  fué  carino 
que  jamas  se  entorpeció  ni  resfrió  hasta  la  muerte,  para  cayo 
paso  lo  confesó  y  dispuso  el  mismo  P.  Zeva  líos.  Lnega  qoa 
profesó,  lo  envió  al  CoUgiode  donde  volvió  pronto,  coa  lados 
los  honores  y  aptitud  de  colegial;  no  vieron  necesidad  denvevaí 
cursos  y  lecciones.  Antes  que  cumpliese  diez  años  de  Mbilo, 
fué  electo  Prior  de  este  Monasterio  por  los  oficios  del  referí- 
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-  da  Padre  eiprior  Fr.  Juaa  de  San  Lotíhuo,  qua  tuvo  siempre 
mucha  estimacioD  y  popularidad  en  6loDODaa(erio;feoómeooque 
jamás  86  había  vislo,  ni  se  ha  repetido  en  otra  comunidad,  En 
este  trienio,  y  en  otro  que  Tué  elegido  algunos  auos  después, 
hizo  obrasen  el  Monasterio,  quesino  las  viéramo8,no  las  cree-* 
riamos»  sin  qoe  los  empeños  de  la  casa  correspondieran  á  los 
muchos  gastos.  Hizo  el  pajar  nuevo;  obra  cnstosisima  y  no  me- 
nos útil;  embaldosó  la  Iglesia  con  lozas  de  GénoTa,  la  enlucid, 
hizo  el  fdcistol,  que  este  solo  costó  quizas  diez  y  ocho  mil  rea- 
les; el  temo  bordado,  que  llegaría  su  costo  á  cien  mil  rea  - 
\e8,  los  dos  turíbulos  buenos;  hizo  el  algibe,  qoe  por  si  sola 
esta  obra  será  eterna  su  gloriosa  memoria.  Bebíamos  antes  el 
agua  del  rio  Guadalquivir,  que  pasaba  entonces  por  junto  al  gar- 
rotal, se  depositaba  en  tinajaii  donde  se  corrompía  y  nacían 
tnGoitos  males»  después  de  haber  hecho  gastos  inmensos  para  su 
acopio,  y  ahora  hay  agua  para  todos  sin  mas  gasto  que  el  de 
las  cadenas  y  calderas,  que  no  se  rompen  poco,  porque  no  hay 
raelonero,  carretero,  pastor,  yegüerizo,  gañan,  arriero,  de  los 
muchos  que  coocurren  á  esta  casa,  que  puede  llamitrse  mesón 
donde  se  come  y  no  se  paga,  que  no  desea  el  agua  buena  y 
fresca  sin  dinero  y  á  aun  es  causa  de  que  egercitemos  mas  la 
hospitalidad,  porque  á  titulo  del  agua  qne  piden,  se  dan  o- 
tras  cosas  que  no  piden  y  desean. -El  lienzo  del  claustro 
grande  que  mira  al  Oriente  lo  levantó  de  cimientos,  hasta  te- 
char la  mitad  y  lo  restante  lo  dejó  en  el  Triso,  obra  absolutamen- 
te necesaria  por  la  ruina  del  antiguo,  y  magnifica  por  su  orden 
dórico  y  por  ser  de  sillería.  Soto  podía  haberla  emprendido  un 
;dma  tan  grande  que  en  nada  se  atascaba.  Sus  deseos  por  el  bien 
espiritual  y  temporal  de  la  comunidad  fueron  sieoipre  grandes 
y  activos.  Sí  alguna  vez  no  tuvo  suceso  en  sus  proyectos,  es 
porque  todo  hombre  es  hombre  y  no  Dios,  y  porque  estas  almas 
grandes  no  se  contentan  con  seguir  los  senderos  antiguos,  y 
en  las  novedades  á  proyectos  hay  siempre  trobajos,  cuando  es- 
tén bien  ordenados  y  esactamenle  calculados  hty  siempre  opo- 
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sicioQ,  y  eo  ia  egecucion  entorpecimieDtos,  cuando  no  haya 
obstáculos,  y  porque  al  lado  de  estos  hombres  grandes  hay  o  - 
tros  chicos  y  ruines  que  les  chismean,  los  adulan  y  los  obser- 
van para  sugerirles  especies  que  los  honran  poco  y  solo  con- 
ducen para  ciertas  vengaucíllas  de  los  que  influyen. 

Sus  deseos  y  su  celo  por  las  observancias  monásticas  y  por 
la  religión  católica  nadie  puede  dud^^rlo.  Eo  dos  veces  que  fué 
Prior  de  este  Monasterio,  otra  en  el  Colegio  de  Avila,  y  visita- 
dor general   de  Castilla,  manifesté  muy  bien  su  austeridad  y 
odie  á  la  mas  pequeña  relajación,  y  esta  oposición  tuvo  siem- 
pre en  la  orden  que  lo  honró  primero,  haciéndolo  Maestro  sin 
haber  seguido  la  carrera,  y  dándole  todas  las  esenciones  y 
después  los  honores  de  ex-6eneral.  Su  celo  por  la  religión  ca- 
tólica lo  prueban  bien  sus  obras  de  que  daré  un  indica,  espe* 
cialmente  contra  los  falsos  filósolos  é  impíos  de  nuestros  tiem- 
pos: ninguno  se  atrevió  á  impugnarlo,  y  el  se  las  tuvo  con  to- 
dos; procuraron  por  algunos  devotos  que  tenian  y   tienen  en 
nuestra  España,  estorbarle  la  impresión  y  lo  lograron.  Traba- 
jó en  esto  especialmente  Woltaire  á  quien  iba  en  posta  el  to- 
mo que  se  imprimía,  y  aunque  lo  roia  no  podía  digerirlo,  y  ha- 
biendo juntado  en  su  castillo  de  Ferney  todos  sus  impugnado- 
res derribados  á  sus  pies,  del  P.  Ceballos  nunca  habló  en  pú- 
blico ruinmente,  y  por  medio  de  oíros  malos  Españoles  que  ca- 
llo por  caridad,  le  dieron  muchas  pesadumbres  y  suspendieron 
la  impresión.  Cuando  murió  Woltaire  vivía  el  P.  Zevallos,  y  le 
escribió  la  vida;  es  un  poema  chistoso  y  lleno  de  aventuras  co- 
mo el   Quijote,  pero  de  un  trabajo  rudísimo,  y  lodo  lo  trabajó 
en  un  verano;  tuvo  que  analizar  cincuenta  y  dos  tomos  que  escri- 
bió Woltaire,  y  manifestarsus  errores  dogmáticos,  morales, his- 
tóricos, politicoé,  sociales  y  poéticos,  y  lo  condena  con  las  mis- 
mas palabras  y  doctrina  de  Luciano,  Sóerales,  Epicuro,  Virgi- 
lio y  Lucrecio,  que  introduce  en  su  poema  para  jueces:  Cice- 
rón también  entra   juzgando  en  loque  ha  delinquido  en  las 
mácsimas  de    egislacion  y  política  y  en  el  ultraje  qne  hizo  de 
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la  verdadera  elocuencia,  y  lodo  esto  lo  trabajó  el  P.  ZeTallos 
en  solo  cíoco  meses  inmediatos  á  la  muerte  del  infeliz  Woltai- 
re;  empresa  que  no  podía  concluirse  en  tan  breve  tiempo  sin 
un  favor  particular  de  Dios  que  le  dio  la  saliva  del  Espirita 
Sanio  para  dislinguír  lo  bueno  de  lo  malo  y  lo  verdadero  de  lo 
falso.  Es  verdad  qae  el  Padre  comia  muy  poco  y  de  consi- 
guiente dormía  también  poco;  era  muy  recogido,  y  que  no 
obstante  su  delicada  complesioo,  era  de  hierro  para  el  estudio 
y  que  todo  esto  le  baria  aprovechar  el  tiempo;  pero  todo  es  po- 
co para  analizar  52  tomos  y  componer  la  obra  en  cinco  meses. 
Es  preciso  estar  al  dicho  del  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz  que  ase- 
guraba que  Dios  lo  había  criado  en  estos  tiempos  infelices,  pa- 
ra conocer  y  dar  á  conocer  á  los  impíos  y  reducir  sus  macsi- 
mas  á  cenizas.  Por  persuasión  de  este  mismo  P.  Cádiz  fué  dos 
veces  á  Lisboa,  á  ver  si  lograba  conseguir  la  impresión  de  to- 
das sus  obras  en  aquel  reino;  y  aunque  al  principio  tuvo  el  fa- 
vor del  Principe  y  Princesa  Regentes,  los  discípulos  de  WoU 
taire  lograron  alli  lo  que  en  España,  y  aun  el  último  viage  le 
costó  la  vida  que  el  estimaba  en  poco,  y  aun  tuvo  por  un  fa- 
vor de  Dios  que  el  celo  por  la  religión  católica  le  abreviase  sus 
dias.  En  efecto,  su  muerte  fué  apacible  disponiéndose  para  e- 
Ha  como  verdadero  religioso.  Se  confesó  con  el  Prelado  que 
entonces  lo  era  el  P.  Fr.  Juan  de  Oliva,  monge  de  notoria  vir- 
tud, y  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  el  referido  Prelado  le 
leyó  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  él  iba  medi- 
tando con  la  mayor  devoción  y  ternura;  conservó  su  entero  jui- 
cio hasta  la  muerte  que  vio  veoirsin  asustarse,  aprovechando 
los,  instantes  en  actos  de  amor  de  Dios,  de  fé«  esperanza  y  ca- 
ridad, pidiendo  misericordia  y  edificando  á  todos  los  mooges. 
No  obiitanle  de  estar  dispuesto  por  la  Comunidad  que  el  ajuar 
del  monge  difunto  so  reparta  entre  los  Mooges,  señalando  el 
Prelado  las  misas  que  se  han  de  decir  y  se  aplican  por  el  di- 
funto y  sus  fundadores,  el  Padre  dijo  al  Prelado  que  sus  libros 
se  llevasen  á  la  librería  de  Comunidad,  obra  que  el  P.  Zeva- 


.  kiJ*  ^t^^^já^mi^tZiM 


—  460  — 

nos  bízo,  lo  mismo  que  los  estaotes  y  está  mny  aseada,  y  con 
estos  nuevos  libros^  que  bien  valdrán  cuatro  mil  pesos,  queda  tal 
cual  abastecida  de  aquellas  materias  que  de  (rdínario  recorre- 
mos. No' fué  su  proposicioD  precipitada, quince  días  antes  de  mo- 
rir andando  en  pie,  se  confesó  con  el  Prelada,  y  continuó  lodo 
el  tiempo  basta  la  muerte  en  el  aparejo:  dispuso  quien  lo  ha- 
bía de  aucsiliar,  le  previno  que  no  le  diera  voces,  ni  cansara 
con  largos  razonamientos,  que  lo  escilara  al  amor  de  Dios,  i 
los  actos  de  las  virtudes  Teologales  y  la  frecuente  repeticioo 
de  los  dulces  nombres  de  Jesús ,  Mana  y  José.  Asi  que  poco 
á  poco  apoyándose  este  gran  hombre  sin  inquietudes  y  mani- 
festando en  si  mismo  la  diferencia  del  impío  ál  justo  en  esle 
lance,  la  muerte  del  Padre  y  la  de  Woltaire,  este  muñó  de- 
sesperado, furioso,  V  comiendo  sw  propio  escremenío^  y  el  Pa- 
dre murió  sosegado  I'coo  de  fó  y  esperanza,  y  con  muy  btie  • 
ñas  señales  de  su  vida  futura.  A  las  10  y  [media  de  la  nocbe 
del  dia  30  de  Mayo  bajó  Woltaire  á  los  infiernos,  y  22  anos 
después  el  1  ."*  de  Marzo  á  las  9  y  cuarto  de  la  nocbe  se  llevó 
el  Señor  al  P.  Zevallos^tt.  I.  P.=Era  de  estatura  pequeña, 
frente  espaciosa,  los  ojos  muy  vivos  y  graciosos,  la  nariz  lar- 
ga y  algo  corba,  la  boca  grande  pero  bien  hecha,  muy  enjuto 
en  todo  su  cuerpo,  cerrado  de  barba  y  de  un  color  bastante 
esclarecido  y  todo  el  representaba  mucha  modestia  y  mages* 
tad;  escribió  las  obras  siguientes: 


1.*"  La  falsa  /!/oso/ita.— Están  impresos  siete  lomos  y 
quedan  inéditos  cuatro;  por  todos  son  once  tomos. 

S.°    Respuesta  á  la  censura  que  dieron  contra  esta  obra. 

d."*  Análisis  del  libro  intitulado,  oelitos  Y  FET^As.'La 
trabajó  por  orden  del  Inquisidor  general  el  Illmo.  Beltrte^de 
que  resultó  la  condenación  de  dicho  libro. 

4.^  Juicio  final  de  Yoltaire,— Ciiíco  XumoSf  losdosolli- 
mos  son  el  suplemento  que  anadió  con  motivo  de  hi  Ttfvoloélai 
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de  Frandía^  ()u0  había  predioho  el  Padre  20  años  antea  en  su 
obra  impresa,  y  mucho  tnas  claro  en  el  Juicio  de  yoltaire, 
presentado  en  el  Consejo  para  su  impresión  cinco  meses  des- 
pués de  la  muerte  de  YoUaire,  y  alli  se  está.  (4) 

5^  La  insania  ó  la»  locuras  de  los  filósofos  confundidas 
por  la  sabiduría  de  la  Cruz.  ^  Un  tomo  en  cuarlo. 

6,^    Noche  de  la  incredulidad.  ~  Un  tomo  en  folio. 

7."^    Ascanio.  Discurso  de  un  filósofo  vuelto  á  su  corazón. 

8.*  Discurso  de  un  teólogo  a  los  filósofos  irreligio- 
narios. 

9.^  El  filósofo  de  los  Hardes  ó  análisis  de  la  educación 
de^  J.  /.  Rousseau.— \3ñ  tome. 

10.  Causas  de  la  desigualdad  entre  los  hombres. 

11.  De  Resliiuenda  Religione  in  partibus  infidelium. 
Obra  latina  en  tres  tomos  en  i.""  (2). 

12.  Traducción  de  los  3  tomos  primeros  del  Tratado  de 
la  opinión  por  el  Marqués  de  Saint  Hubin. 

13.  La  Itálica,  Obra  incompleta. 

14.  La  Sidonia  Bética.^-Ohn  trabajada  á  petición  del 
Sr.  Llanos  cuaiído  el  pleito  con  Jerez,  y  se  sentencia  á  favor 
del  limo.  Arzobispo. 

15.  Crisis  sobre  la  extra^-Ambitiosae.tn  orden  á  la  ena- 
genacion  de  bienes  Eccos.—Un  tomo. 

16.  Reforma  E clesiáslica. ~Do^  partos  (3). 

1 7.  Cartas  al  autor  de  los  Ecsámenes  fisicos  del  nitro  y 
otras  misceláneas. 

(h)    Btia  obra^  qoe  Duoca  se  había  podido  pabhcar  en  España  ni  en 
Portugal^  n|  durante  la  ^ida  del  P<  Ceballos  ni  después  de  su  fallecimiento 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  bioieroo  los  mongos^  la  publicó  el  director  de 
LaCbuz  en  4856. 

{t)  Esta  obra  admirable  inédita  escrita  enlatin  clasico  fué  regalada  por 
el  Director  de  La  Cruz  á  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX  que 
la  recibió  con  sumo  aprecio— Nota  de  la  Redacción  de  La  Crvz, 

(Z)    La  2.*  parte  estaba  inedilt  at  pnbf'*^  ^^^  Criuf. 
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18.  Plan  de  estudios  para  las  Universidades,  hecho  i 
pelícioD  del  Sr.  Desay  y  origioalmente  por  el  Príncipe  de  la 

Paz  (1). 

19.  La  esposicion  de  los  Salmos,  que  do  coDclayó. 

^0.  Discurso  sobre  el  maná  que  cayó  en  Cumbres  may^es 
y  oíros  pueblos  de  esta  Serranía  en  6  de  Diciembre  de  416L 

21.  La  defensa  del  Juicio  final  de  Yoltaire. 

22.  La  refutación  del  famoso  Juicio  imparcial  sobre  el 
Monitorio  de  Parma,  obra  del  conde  de  Gampomanes. 

23.  Catalogo  de  los  atentados  de  la  Asamblea  Constitá^ 
yente  de  Francia. 

24.  Disertación  sobre  el  Culto  de  S.  Gregorio^  Patnm 
de  Alcalá  del  Rio. 

25.  La  refutación  del  libro  titulado,  educación glácstku. 
2G.    El  informe  sobre  enterramiento  en  las  Iglesias.  (Pu- 
blicado eo  La  Cruz.) 

27.  Una  copia  autorizada  del  ineslimable  códice  qoe  re- 
galó a  la  Cartuja  de  Sevilla  el  célebre  Perafan  de  Rivera,' y  per- 
teneció á  la  muger  del  rey  D.  luán  el  II«titulado  Traducción  de 
las  homilias  de  S.  Gregorio,  por  el  Y.  P.  Ocaña,  General  de 
los  Gerónimos. 

De  los  sermones  y  respuestas  á  varías  consultas,  no  hago  es- 
pecial memoria  por  ser  infinitos.  Todas  estas  obras  las  be  yísIo: 
yo  no  sé  si  trabajaría  otras  que  no  han  llegado  á  mí  noticia. 

Debo  añadir  otras  dos  disertaciones  ó  apologías;  uo8  sobre 
la  Devoción  del  corazón  de  Jesús,  que  es  al  mismo  tiempo  /n- 
pugnacion  á  la  Pastoral  del  Obispo  de  Pistoya.=0{r3,  es  la 
Impugnación  del  libro  intitulado  año  de  2240,  anónimo,  im* 
preso  en  Londres,  de  que  resultó  su  condenación  por  el  San- 
to Tribunal  y  ul  decreto  del  Rey  mandando  quemarlo  por  mano 
del  verdugo. 


/I )    Se  publicó  en  La  Cruz, 
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LOS  CRISTIANOS  EN  COCHINCHINA  Y  EN  EL  TONG-KING. 


Estremece  de  horror  la  relación  que  el  padre  Manuel  Es- 
te vez,  misionero  español  en  GocbinchiDa  y  en  el  Tong-king,  ba 
enviado  á  la  Obra  de  la  propagación  de  la  fé  de  las  bárbaras 
persecuciones  á  que  están  sotnetidos  los  cristianos  en  aquellas 
comarcas. 

Creemos  que  serán  oídos  con  interés  los  siguientes  porme- 
nores que  estractamos  d^esa  relación  y  que  prueban  cuan  jus- 
tíficada  se  baila  por  semejantes  crueldades  la  intervención  de 
la  Europa  civilizada. 

«Ed  la  capital  de  la  provincia  inferior,  donde  ba  sido  re- 
cientemente decapitada ^1  reverendo  padre  Ana,  ban  sido  con- 
denados á  muerte  53  neófitos,  entre  los  cuales  figuraban  varios 
alumnos  de  la  casa  de  Dios.  Cinco  días  antes  de  esta  ejecu- 
ción, es  decir,  el  5  de  junio  último,  el  prefecto  de  Gban-Dinh 
babia  condenado  á  20O  cristianos  á  ser  abogados  juntos:  estos 
lucharon  por  espacio  de  cuatro  horas  contra  la  inmersión  y  a- 
cabaron  por  perecer  en  las  aguas,  á  escepcion  de  4 1  qne  sal- 
varon los  ribereños.  Cinco  de  estos  últimos  ban  venido  á  ver- 
me hace  algunos  dias  y  me  han  referido  el  hecho. 

En  las  prefecturas  de  Quinh  Coi  y  de  Phuc-Duc  varios  fie- 
les han  sido  enterrados  vivos,  amontonando  hasta  siete  en  una 
misma  fosa.  Un  hijo  al  ser  arrojado  en  ella  al  lado  de  bu  an- 
ciano padre,  cuando  su  muger  desolada  se  acercó  á  ofrecer 
un  rescate  á  los  verdugos.  Estos  lo  aceptaron  y  fijaron  su  pre- 
cio en  treinta  pesetas;  pero  como  tenian  que  salvar  las  apa  - 
riencias  al  ganar  el  dinero,  enterraron  al  hombre  con  los  de- 
más condenados,  cuidando  de  colocar  un  bambú  en  su  boca 
para  que  pudiera  respirar  en  su  lecho  de  cadáveres.  En  efec- 
lO)  veinte  y  cuatro  horas  después  el  cristiano  vivia  aun  y  fué 


—  i64  '- 

retirado  de  la  fosa  por  los  que  le  habían  calcrrado. 

£alretaDlo  sa  fiel  esposa  había  ido  á  pedir  aoxitío  al  refe- 
rendo  padre  Riano  y  volvía  llena  de  alegría  con  el  rescate  de 
so  marido.  ¡Cuál  fué  su  dolor  al  saber  á  su  regreso  que  los  mi- 
serables esbirros,  por  un  capricho  digno  de  ellos,  le  habían  en- 
terrado de  nuevo  vivo! 

Aguardaban  sin  embargo,  á  la  pobre  mujer  para  quilarli 
el  dinero  que  traía. 

Recientemente,  en  Ke-Doy,  cristiandad  de  la  provincia  su- 
perior, habiéndose  negado  53  neófitos  á  pisotear  la  cruz,  fueron 
encerrados  en  un  anfiteatro  construido  con  bambús  y  lleno  de 
materias  combustibles,  esta  era  su  hoguera.  A  La  hora  fijada 
por  el  mandarín,  los  ejecutores  pusieron  fuego  y  lodos  aqueHos 
cristianos  fueron  abrasados. 

Entre  ellos  se  hallaba  un  catecúmeno  que,  por  salvar  á 
su  hijo  de  cautiverio,  se  había  constituido  prisionero  en  su  lo- 
gar. Nuestro  R.  P.  Esteban  Due,  que  estaba  oculto  ¿  la  sazón 
en  el  pueblo,  envió  una  mujer  para  bautizarle»  y  al  día  guíen- 
te le  devoraban  las  llamas  juntamente  con  sus  compañeros. 
Mientras  que  el  fuego  consumía  estos  cuerpos  veqerftbles,  otros 
cristianos,  arrodillados  al  rededor  de  la  hoguera,  exhortaban  i 
las  víctimas  á  perseverar  hasta  el  fin  en  la  fé  y  recitaban  por 
ellas  en  voz  alta  las  oraciones  de  la  recomendacioo  del  alma. 

¿Quién  lo  creería?  En  los  momentos  mismos  eu  qae  To-Doc 
consumaba  estas  horribles  hecatombes  celebraba  uu  tratado  con 
los  representantes  de  SS.  MM.  Católica  y  Gristianisima  e^e  pac- 
to era  para  él  una  necesidad,  ¡Ojalá  no  sea  para  qosotros  una 
asechanza I 

Fácil  es  ya  de  convencerse  de  la  doblez  de  Tu  Doc  y  át 
sus  ministros  en  este  asunto.  Basta,  en  efecto,  coo^iarar  la 
fecha  del  tratado  con  las  de  las  ejecuciones  mencionadas  mas 
arriba,  para  reconocer  que  en  el  momento  en  que  se  firmabaa 
los  convenios,  y  aun  después  de  firmados  estos,  la  sangre  de 
los  neófitos  corría  á  torrentes  en  nuestro  vicariato.  Si  después 
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ha  aparecido  un  real  decreto  que  devaeWe  la  libertad  á  ciertas 
categorías  de  cristianos,  observa  qoe  bao  sido  esceptoados  lo* 
dos  los  jóvenes  y  todos  los  notables^llos  cuales  continúan  prisio- 
neros como  antes.  Además  la  amnistía  restringida  de  que  ba-* 
blo  no  fué  dada  como  una  condición  del  tratado  celebrado  con 
los  europeos,  sino  como  una  pura  graoia  concedida  por  ^el  rey 
con  motivo  del  aniversario  de  su  nacimiento. 

Además  está  concebida  en  los  términos  mas  odiosos. --i/. 


MUERTE  Y  FUNERALES  EJEMPLARES   DE  LA  EXCMA. 

SRA.  MARQUESA  DE  MALPIGA, 


La  Exma.  Sra.  Marquesa  de  Malpica,  falleció  en  Aranjue 
el  dia  i  del  corriente  mes  á  las  7  de  la  tarde. 

La  Exma  Sra.  Marquesa  de  Malpica  era  un  vastago  ilustre 
de  la  antigua  aristocracia  española,  de  que  van  quedando  tan 
pocos  restos,  sin  duda  porque  el  siglo  del  oro  y  de  las]ambicío- 
nes  políticas  ha  hecho  que  se  escondan  avergonzadas  ante  las 
nuevas  creaciones  de  la  aristocracia  del  dinero  y  de  la  aristo- 
cracia de  las  miserias,  aquellas  empresas  gloriosas  de  los  escu- 
dos de  la  fé,  del  valor^  de  la  virtud  y  Je  la  hidalguía.  EstaSra. 
esclarecida  por  su  sangre,  mas  esctarecida  aun  por  su  alma»  fué 
tan  egemplar  cuando  niña  como  cuando  adulta.  Esta  Sra.  tan 
llena  de  virtudes  en  el  hogar  de  la  familia  como  en  las  gradas 
del  tróoo^  vetando  por  el  Principe  de  Asturias  confiado  á  su 
cuidado,  ha  muerto  como  ha  vivido,  creyendo,  orando, amando 
y  edificando,  consumiendo  toda  su  vida  en  el  servicio  de  su 
Dios,  de  su  Reina  y  de  su  patria,  y  legando  á  la  posteridad  uoa 
brillante  guirnalda  de  virtudes. 

La  ilustre  hija  de  la  casa  de  Malpica,  era  un  alma  privi  - 
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legiada,  porque  siendo  grande  entre  ios  grandes  del  mundo,  foé 
humilde  entre  los  humildes  que  al  mundo  renuncian;  y  su  hu- 
mildad, lejos  de  menoscabar  tanta  elevación,  era  como  una  laz 
divina  que  daba  mayores  realces  á  su  grandeza. 

La  Marquesa  de  Malpica  era  en  la  Corte  al  lado  de  Isabel  II, 
lo  que  fueron  al  lado  de  Isabel  I  sus  mas  ilustres  damas. 

Dichosos  los  Reyes  á  quienes  Dios  envia  para  su  servicio 
angelíes  mas  bien  que  damas;  dichosas  las  familias,  que  cómala 
de  Malpica,  poseen  cuando  Dios  las  arrebata  un  ángel,  otros  y 
otros  dignos  imitadores  del  que  levantó  su  vuelo  á  los  cielos- 
La  Marquesa  de  Malpica  murió,  pero  hay  en  esa  familia  privi- 
legiada,ángeles  cuyas  alas  están  matizadas  con  los  mismo  colores 
y  dotadas  del  mismo  brio,  del  mismo  afanoso  cuidado  que  las 
que  hasta  hoy  cubrían  al  Principe  de  Asturias.  La  sangre  de 
la  Marquesa  de  Malpica  y  el  aroma  de  su  alma  son  unos  mismas 
en  toda  su  ilustre  descendencia.  La  Madre  vive  en  todos  sos  hi- 
jos No  la  ha  perdido  la  Reina,  no  la  ha  perdido  la  patria,  ni 
la  ha  perdido  su  familia;  que  no  muere  aquel  cuya  almaqneda 
tan  fielmente  reproducida. 

La  Marquesa  de  Malpica  ha  bajado  al  sepulcro  admirada  y 
bendecida,  y  tuvo  en  sus  últimos  instantes  la  mayor  gloria  y 
alegría  que  el  corazón  puede  esperimentar  en  el  mundo,  ser 
visitada  al  mismo  tiempo  y  en  un  mismo  acto  por  el  Rey  de  los 
Cielos,  y  por  la  mejor  Reyna  de  la  tierra,  la  Reina  Católica  de 
España,  acompañada  de  su  augusto  esposo  y  de  toda  la  £amília 
real.  La  Reina  haciéndolo  asi  egerció  un  nuevo  acto  de  su  só- 
lida piedad,  acompañando  á  Dios,  y  dio  una  nueva  prueba  de 
su  talento,  escogiendo  para  visitar  á  la  dama  á  quien  tanto  que- 
na una  circunstancia  en  la  que  debia  aparecer  arrodillada  ante 
el  lecho  en  que  Dios  visitaba  á  una  subdita  fiel»  que  tantas  veces 
se  había  postrado  ante  su  Reina.  Así  daba  la  Reina  gloría  á 
so  Dios,  así  honraba  y  premiaba  los  servicios  de  su  dama,  asi 
daba  á  los  subditos  españoles  una  lección  práctica  de  venera- 
ción á  la  virtud.  Rasgo  es  este  digno  de  Isabel  la  I,  rasgo  es 
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.este  de  que  no  faay  egemplo  eo  los  faslúg  de  ha  glorias  arislo- 
I  crálicas. 

Escrito  está  que  Dios  exalta  á  los  humildes,  y  pues  por  los 
grados  de  exallacioo  heons  de  medir  los  de  la  humildad,  egem- 
plar  fué  y  muy  singular  la  humildad  de  la  Marquesa  de  Mal- 
pica  y  presagio  muy  fuodado  de  cuau  exaltada  será  ea  la  otra 
vida  como  piadosamente  lo  creemos. 

La  autorizada  voz  del  Obispo  de  Calahorra,  testigo  preseu- 
cial  durante  muchos  años  de  las  virtudes  de  la  Marquesa  de 
Halpica,  lia  consagrado  á  la  memoria  de  esta  Sra.  una  página 
brillante  que  eoríquecerá  la  ya  esteosa  egecutoria  de  la  noble- 
za del  alma  de  esta  familia. 

La  grande  de  España,  hija  de  grandes  y  Madre  de  grandes, 
vivió  y  murió  como  cristiana  egemptar  y  quiso  que  su  funeral 
fuera  como  el  de  un  pobre.  Aquel  cuerpo,  que  vimos  tantas 
veces  iluminado  con  tos  retiplandores  del  trono,  no  estaba  depo- 
sitado como  los  de  tantos  oíros,  tau  pequeños-  como  grande  era 
la  Marquesa  en  suHtuoso  mausoleo  levantado  por  la  sobervia  de 
improvisadas  ó  compradas  celebridades,  sino  colocado  sobre  la 
lierra.  y  rodeado  de  escasas  luces.La  Iglesia  resonó  con  el  Can- 
to llano  y  et  entierro  fué  tal  como  conviene  á  la  humildad  cris- 
liana.  Asi  lo  dispuso  eu  au  testamento,  asi  lo  cumplieron  fiel- 
mente sus  hijos,  dando  todos  ála  generación  presente  UD  ejem- 
plo digno  de  imitación. 

Imploremos  las  misericordias  de  Dios  por  el  alma  de  la  es- 
clarecida Tinada. 

LEOM  CARBONERO  Y  SOL.. 
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Rogamos  encarecidamente  á  los  lectores  de 
La  Gruz^  encomienden  a  Bios  Nuestro  Señar  el 
ahnadei  Doctor  B.  Ricardo  Meras,  que  falleció 
el  dia  h^  de  Mayo  en  la>  villa  de  Fuensalida,  á 
causa  del  horroroso  accidente  ocurrido  en  d  mis- 
mo^dia,  en  el  acto  de  acompañar  á  una  hija  del 
Director  de  La  Cruz  y  á  una  prima  suya'  $n  el 
viaje  que  hacian  de  dicha  villa  á  Toledo. 


t%  rm, 


•r^' 


RECUERDOS  DE*  UN  VIAOE  A  LA  SA^LBTA. 


£1  Sr.  Director  de  La  Cru%,  habiendo  oido  en  familiar  con- 
versación, algunos  pormenores  sobre  el  viáge  qae  el  que  escri- 
be estas  lineas,  bí^o  á  La  Saleta  en  Abril  de  1861,  ha  querido 
que  alganos  ligeros  apuntes  acerca  de  ese  viage^  sirvan  de 
introducción  al  interesante  opúsculo  que  hoy  reproduce  en  str 
Revista^con  el  objeto  de  dar  á  conocer  más  y  más  en  Españaí  el 
prodigio  de  la  Aparición  de  la  Santísima  Virgen,  en  aquella 
montaña  de  los  Alpes.  Recojo,  pues,  mis  recuerdos;  y  los  con- 
signo en  el  papel,  sin  ninguna  pretensión  de  hacer  una  cosa 
nueva,  porque  anteS,  algunas  plumas  mucho  mejor  corladas 
que  la  a^iá,  han  formado  admirables  descripciones  de  las  be- 
llezasí  naturales  en  que  abundan  aquellos  interesantes  sitios. 

To  partí  de  Londres  el  8  de  Abril  dé  486f ,  en  compama 
del  R.  P.  Lewtwait,  religioso,  del  Instituto  de  Caridad,  fon- 
dado ení  Italia  por  el  Abate  Condér  Rosmini»  tan  célebre  en 
los  anales  de  la  filosofía  y  de  la  literatora  contemporáioea. 

Puede  decirse  que  él,  con  Alejandro  Manzoni  y  Silvio  Pe- 

60 
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Ilico ,  bao  formado^  el  triunvirato  mas  ilustre  para  las  le- 
tras italianas  en  el  corriente  siglo.  Como  Manzoni  y  como  Pe- 
llico, Rosmioi  ^e  equivocó  alguna  vez;  pero  como  él  uno  y  co- 
mo el  otro,  él  supo  redimir  sus  momentáneos  estravios,  no  so 
lo  como  una  humilde  docilidad  á  la  voz  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, sino  también  empleando  sus  talentos  en  defensa  del  Ca- 
tolicismo. Y  en  esta  parte  Rosmini  fué  aun  mas  allá  que  sus 
dos  i'ustres  amigos,  porque  consagró,  no  solo  su  pluma,  si  tam- 
bién su  persona,  al  servicio  de  la  Iglesia;  teniendo  la  fortuna 
de  que  su  ejemplo  fuera  tan  poderoso,  sobre  algunas  almas  ge- 
nerosas y  elevadas,  que  su  recien  fundado  instituto,  pudo  con- 
tar bien  pronto  entre  sus  miembros  á  sujetos  tan  distinguidos 
como  el  P.  Juan  Bautista  Pagani,  antiguo  director  espiritual 
del  Seminario  de  Novara  y  autor  de  varias  obras  ascéticas  muy 
estimables;  y  el  P.  Antonio  Gentili,  el  cual  habiéndose  hecho 
ilustre  como  abogado  en  el  foro  romano, se  hizo  todvia  mas  ilus- 
tre en  el  Instituto  de  Caridad,  pasando  á  Inglaterra  é  Irlanda, 
en  donde  por  largos  años  se  conservará  viva  la  memoria  de  sus 
virtudes  y  de  la  elocuencia  irresistible  de  sus  predicaciones. 

Como  todo,  hasta  el  obstáculo,  sirve  de  medio  á  la  divina 
Providencia,  la  brillante  imaginación  y  la  animada  oratoria  de 
aquellos  italianos,  impresionaron  mucho  á  los  frios  y  medita- 
bundos ingleses,  que  formándose  á  las  Universidades  de  Oxford 
yjCambridge,para  ser  ministros  prctestante«:;descubr¡eron,conel 
auxilio  de  la  gracia  de  Dios,  la  falsedad  y  la  nada  del 
protestantismo.  En  consecuencia  ellos  han  ido  entrando  á  dece- 
nas en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica.  Muchos  de  ellos  se  han 
hecho  sacerdotes  y  religiosos,  habiéndoí^e  aumentado  así  en  In« 
glaterra,  de  un  modo  asombroso,  los  Jesuítas,  los  Redentoris- 
tas,  los  Pasionistas,  los  Filipenses  y  los  individuos  del  lustUa- 
to  de  Caridad. 

Tan  luego  como  yo  bajé,  con  el  P.  Lewtewait  al  vapor,  en 
el  Puente  de  Londres,  dos  encontramos  á  bordo  con  varios 
Jesuítas;  y  uno  de  ellos,  anciano  ya,  había  sídp,  como  mi  com* 
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pañero  de  viage»  aoligao  cara  protestante.  Todo8  íbamoa  á  ba- 
jar por  el  Támesis,  para  venir  á  Boalogne-sur-mer;  y  tenia  al- 
go de  singalar,  no  que  aquella  colonia  de  Eclesiásticos  fuese 
lenta  y  tranquilamente  atravesando  el  bosque  de  oaástilesque 
forman  los  buques  de  todas  las  naciones  atracados  á  los  diques 
de  Londres,  donde  reina  una  agitación  incesante;  sino  que  es- 
tubiésemos  viendo  con  nuestros  ojos  y  palpando  don  nuestras 
manos,  el  cambio  favorable  á  la  causa  de  la  verdad  y  de  la 
justicia,  que  con  instrumentos  al  parecer  enteramente  inade- 
cuados, ha  obrado  la  Providencia  Divina  en  Inglaterra.  Dejá- 
bamos atrás  la  Torre  de  Londres,  testigo  mudo  pero  elocuen- 
te, de  cuan  sanguinario  fué  el  protestantismo;  al  cual  después 
l^ao  querido  llamar  algunos,  padre  y  principio  de  la  tolerancia. 
Pasábamos  por  delante  de  Greeúwicb  yWoowicb,  detras  de  cu- 
yas fortalezas  se  creia  el  mismo  protestantismo  tan  seguro  ha- 
ce poco  tiempo;  porque  no  sabia  que  Dios,  cuando  quiero  der- 
ribar las  obras  de  la  iniquidad,  se  vale,  no  de  lo  que  es  fuer- 
te, sino  de  lo  que  es  débil  a  los  ojos  del  mundo,  para  que  siem- 
pre se  verifique  la  palabra  de  S.  Pablo:  que  Dios  confunde  á 
lo  que  es,  por  medio  de  lo  que  no  es. 

A  proporción  que  uno  se  aleja  de  Londres,  según  que  el 
hombre  con  su  febril  actividad  se  retira  y  la  naturaleza  va  que- 
dando sola,  las  márgenes  del  caudaloso  Támesiíi,  se  presentan 
mas  pintorescas;  hasta  que  entrando  el  vapor  en  el  estrecho,  al 
paso  que  se  separa  de' las  costas  de  Inglaterra,  se  aproxima  á 
las  de  Francia.  A  las  ocho  de  la  noche  desembarcamos  en 
Boologne-sur-mer,  donde  dormimos.  A  penas  se  puede  dfitin- 
gair  que  está  uno  en  Francia,  cuando  se  halla  en  aquella  pobla- 
cion,donde  se  habla  tanto  el  inglés  como  el  francés.  Hay  allí  una 
verdadera  colonia  inglesa;  y  los  católicos  que  vienen  da  In  - 
gIaterra,|encQentran  allí  quienes  losentiendan  y  les  administren 
los  Sacramentos  en  su  idioma.  Los  Redentoristas  están  allí  a- 
postados,  taoto  para  acojer  á  los  que  vengan  del  otro  lado  del 
canal,  como  p?ra  partir  á  las  Misiones.  Eslos  religiosos  baa.^ 
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coosiruido  en  Boalogne-sur-mer,  una  pueva  iglesia,  del  tedtn 
gótico,  dedicada  á  la  SaDlisima  Virgen  y  á  sa  fundador  S.  Al- 
fonso María  de  Ligorio.  Esta  ciudad  se  encuentra,  en  lo  espi- 
ritual, bajo  la  autoridad  del  Obispo  de  Arras,  qioB  acLoalmen- 
^e  lo  es  el  Ilfflo.  Sr.  Parisis,  uno  de  los  mas  mas  eminentes 
Prelados  de  Francia,  por  su  saber  y  por  sq  celo. 

Mi  coinpa&ero  de  viage  tenia  que  venir  deteniéndose  en  el 
camino,  :para  hacer  varias  obras  de  caridad.  En  Amiens  ha- 
bía dos  jóvenes  inglesas,  colocadas  de  ayas,  en  das  easas  4e 
la  antigua  aristocracia;  y  una  de  ellas  se  había  convertido  al 
catolicismo,  recibiéndola  en  la  Iglesia  el  P.  Lewtwait.  Es  e- 
dificante  este  espectácnlo  que  dao  algunos  de  los  neófitos  ingle • 
ses.  Por  mas  que  esté  consignada  en  las  leyes  la  tolerancia,  6- 
lia  está  muy  lejos  de  penetrar  en  las  costumbres  u^lesas;  f 
(al  familia  habrá  que  verá  sin  pesar  á  uno  de  sus  individBes 
dejar  la  religión  oGcial  del  pais  para  hacerse  cuákero,  mete** 
dista  ó  tal  vez  mormoo,  pero  no  podrá  U&var  en  paciencia  qne 
se  haga  católico.  I(o  obstante.  Dios  proporciona  sqs  amáUos  á 
las  necesidades;  y  mientras  que  en  paisas  católicos  venot  por 
desgracia  tantos  tristes  ejemplos  del  .desfallecimiento  de  tosca" 
racleres,  entre  esos  protestantes  convertidos,  como  entre  les  ca- 
tecúmenos del  estremo  oriente,encontramos  hoy  mismo  repetidos 
ejemplos  de  firmeza,  de  constancia  y  de  una  especie  de  heroit- 
mo,  que  nos  llamao  tanto  mas  la  ateocion,  cuanto  menos  acis- 
tambrados  estamos  á  presenciarlos. 

De  Amiens  veoimos  a  Paris  y  de  Pflffis  pasamos  á  Lyeo. 
En  esta  última  ciudad  terminaba,  hasta  hace  pocos  afios,  el 
ferro-carril  de  que  podía  aprovecharse  el  peregrino  de  La  Sa- 
leta. Mas  ahora  I2ega  !a  vía  férrea  á  Grenoble,  pasando  rápi- 
damente delante  de  Yoreppe,  en  doode  acostumbraban  detener- 
<;e  los  viageros,  para  contemplar  dos  objetos  interesantes.  En 
Voreppe  había  fuodadoel  ilustre  Padre  Lacordaire,  nn  novicia- 
do del  orden  de  Santo  Domingo;  y  era  sin  duda  tierno  para  i^ 
católico  y  curioso  para  el  hombre  de  mundo,  subir  á  aquella 
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altura,  para  obserTar  lo  ^ue  taaoiaii  el  mas  gracde  ouador  que 
ha  tenido  la  Fraocia  después  de  Bossaet,  f  «as  discipuloa.  Por 
la  naturaleza  ;era^quel  sitio  uaa  especie  de  nido  de  águilas.  No 
le  deshoDrabaD,por  cierto,  el  geoio  y  la  piedad  asilados  lalU.Ta 
eo  4861  losDooiioicos  ha bian  trasladado  á  otra  par^  sa  conven* 
to,  dejando  el  huerto  contiguo  i  un  simple  culliTador.  £u  otro 
sentido,  lo  mismo  Juibian  hecho  sos  hermanos  en  el  nuevo  mun- 
do. Los  frailes  penetraban  en  los  bosques,  atraían  i  los  indios 
con  perseverancia  y  eon  dulzura,  formaban  poblacáones;  y  lue- 
go, cuando  oran  y^  verdaderas  parroquias,  las  entregaban  á 
los  Obispos,  para  que  pusiesen  curas  del  clero  secular. 

De  Voreppe  se  pueda  seguir  para  la  Gran  Cartuja,  Al  píe 
del  Obiou,  altísimo  monte  que  se  descubre  desda  el  Mediterra* 
neo,  en  lo  mas  intrincado  de  las  selvas  «stá  la  soledad,  á  donde 
S.  Hago,  Obispo  de  Grenoble,  condujo  hace  ochocientos  años 
áS.  Bruno;  cuyos  hijos  desde  entonces,  consola  una  corta  in- 
terrupción, han  perseverado  en  aquel  mismo  lugar  ¿Que  hacen 
alii  cuarenta  sacerdotes,  once  legos  y  los  criados  del  monaste- 
rio? Los  primeros  callan,  oran,  ofrecen  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa  y  dan  ejercicios  espirituales.  GaÜan  siempre  y  constante- 
mente, pues  solo  es  permitido  hablar  con  el  Padre  encargado 
de  atender  á  los  huespedes;  ó  si  61  no  es  de  la  lengua  del  via- 
gero«  este  puede  conversar  con  alguno  que  la  po^ea.  Asi  fué 
que  á  mí  me  permitieran  hablar  con  Don  Juan  Tomás  Prim, 
Cartujo  espanol^que  prefirió  espatriarse  é  ir  á  sepultarse  vivo  en 
aquella  soledad,  á  dejar  ^u  hábito  y  rewneiar  laJ  claustro.  0- 
ran,  á  media  noche  y  durante  las  otras  horas  canónicas,  en  el 
coro  de  su  imponente  iglesia,  en  la  cual  no  hay  lugar  alguro 
para  los  seglares;  ivo  siéndoles  á  estos  permitido  ver  la  Iglesia 
ni  asistir  á  la  misa,  sino  desde  el  coro  alto.  Dan  .ejercicios  al 
clero.  Yo  encontré  alli  un  sacerdote  que  acabado  ^u  retiro,  9e 
volvía  á  su  parrojfoia;  y  A  otro  q«a  desda  la  falda  del.Pírioao, 
pues  era  de  Pau,  ibaliasta  la  altara  da  los  Alpes;para  comai)*? 
zar  sus  ejercicios.  .Haieiéndolj^n  alii  sa^ verifica,  hasta  mIihu 
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ierialt  aquella  elocuente  palabra  del  Padre  RaTiguao,  caaado 
hablando  de  esta  misma  materia,  decia:  «La  soledad  es  la  pa- 
tria de  los  fuertes,  el  silencio  su  oración.»  Ha  habido  aio  en 
que  seiscientos  sacerdotes,  suban  á  hacer  sos  ejercicios  espi- 
rituales en  la  Gran  Cartuja.  Si  se  toma  en  cuenta  la  reno?acion 
espiritual  que  unos  buenos  ejercicios  pueden  hacer^y  hacen  fre- 
cuetementeen  el  alma;auoque  aquel  monasterio  no  sirviese  mag 
qne  para  eso,  bien  pudiera  asegurarse  que  las  parroquias  ser- 
vidas por  aquellos  Eclesiásticos,  deben  á  la  Cartuja,  en  el  or- 
den espiritual,  tanto  y  mas  que  las  campiñas  inmediatas,  á 
las  nubes  que  condensándose  en  las  alturas  donde  está  situado 
el  monasterio  ,  bajan  luego  á  fecundarlas  con  una  lluvia  be- 
néGca  y  abundante. 

La  ciudad  de  Grenoble  es  todavía  una  plaza  de  armas.  So 
fortaleza  es  célebre  en  la  historia.  En  el  interior  de  la  po- 
blación, se  ve  la  estatua  de  Bayard,  aquel  caballero  «csío  mie- 
do y  sin  reproche,»  que  no  temiendo  un  cruci  fijo  para  apli- 
carle á  sus  labios  moribundos,  besaba  la  empuñadura  de  su  ai 
pada,  porque  era  en  forma  de  cruz.  Ya  se  siente,  estando  ea 
Grenoble,  que  se  halla  uno  en  las  inmediaciones  de  aquellos  la* 
gares  que  se  hicieron  ilustres,  por  haberlos  visitado  los  mas 
grandes  capitanes  antiguos  y  modernos.  A  dos  horaa  de  Gre- 
noble, subiendo  en  la  diligencia  á  Corps,están  en  medio  de  las 
montañas,  aquellos  tres  lagos  de  La  Fray;  cerca  de  uno  de  lo' 
coales  se  encontró  Napoleón,  al  volver  de  Elba,  con  uno  de  los 
batallones  enviados  para  detenerle  por  el  gobierno  de  Lu  is 
XVIIL  Annibal  y  César  pasaron  también  por  aquellas  inme- 
diaciones. 

Mas  no  nos  detengamos  en  recuerdos  profanos.  Greo  olí 
08  tiene  muy  interesantes  en  el  orden  eclesiástico.  Su  Cate- 
dral ,  que  es  uno  de  los  mas  notables  monumentos  del  estilo  g6  • 
tico,  fué  construida  por  el  Obispo  Isnard»  en  el  siglo  déci  mo. 
después  que  hubo  arrojado  del  país  á  los  sarracenos.  Asi  lo  re* 
fiere  en  su  Cartulario  S.  Bruno,  que  también  fué  Obispo  da  Gre* 


•-   476  - 

noble  y  ofició  ea  esta  misaia  Catedral.  S.  FraDcisco  de  Sales 
predicóeQ  ella.  Los  Hagoootes,  eso^buenos  protestantes,  ia  sa- 
quearon ylprofanaron,  mai3  no  pudieron  llevarse  las  paredes;  y 
gracias  á  eso,  eKarie  cristiano  cuenta  hoy  con  esta  maravilla. 
Es  notable  el  tabernáculo  del  Santísimo  Sacramento,  que  toda- 
vía se  conserva  en  la  catedral  de  Grenoble,  construido  según 
las  reglas  del  mismo  orden  gótico;  pero  del  cual  ya  no  se  ha- 
ce uso,  por  haber  variado  el  rito.  -Recientemente  se  ha  dedi- 
cado en  esta  Catedral  una  capilla  á  Nuestra  Señora  de  La  Sa- 
leta, que  es  muy  visitada  por  el  pueblo. 

La  diligencia  para  la  villa  de  Corps,  parte  todos  los  días 
á  las  dos  de  la  larde;  y  según  se  va  remontando  en  las  faldas 
de  los  Alpes,  el  panorama  que  se  presenta  á  la  vista  del  viage- 
ro,se  hace  por  momentos  más  y  más  interesante, Desde  Yizille, 
antiguo  castillo,  d^  lúgubre  aspecto  y  recordación  á  la  vez  fu- 
nesta y  grata,  porque  Lesdiguieres,  á  quien  correspondía  esta 
fortaleza,  vivió  protestante  y  murió  católico,  se  va  dejando  á 
la  izquierda  el  hermoso  valle  regado  por  el  no  Romanche,  cu- 
yas márgenes  están  cubiertas  de  una  vigorosa  vegetación. 
En  la  aldea  llamada  La  Mure,  parece  que  los  Alpes  alargan  sus 
brazos  gigantescos  para  recibir  al  viagero;  y  desde  allí  la  pers- 
pectiva comienza  á  ser,  no  solo  bella,  sino  grandiosa  y  subli- 
me. El  camino,  va  retorciéndose  como  una  serpiente,  por  mu- 
chas millas,  en  la  falda  de  la^  montañas;  lo  caal  hace  que  la  di- 
ligencia, aunque  la  carretera  es  ancha  y  está  bien  conservada, 
marche  con  lentitud.  Algunos  viageros prefieren  subir  á  píe,aun- 
que  sea  por  trechos,  ya  para  variar  una  postura  incómoda,  ya 
pararecojer  algunas  flores  ó  plantas  aromáticas,ya  para  contem- 
plar lo  que  tienen  á  su&pies  y  sobre  su  cabeza-.debajo  los  preci- 
picios medio  ocultos  por  la  vegetación;  encima  los  picos  de  los 
Alpes,  cubiertos  de  blanquísima  nieve. 

A  las  cinco  horas  de  marcha  se  llega  á  Corps,  población 
de  unas  seis  mil  almas  y  verdadero  punto  de  partida  para  la 
peregrinación  de  La  Saleta.  En  Corps  encontramos  nosotros 
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UD  sacerdote  secular  francés  y  qd  religioso  dooiDico  ioglte, 
que  bajaban  de  la  célebre  montafia.  Los  ingleses  católicod,  y 
especialmeQle  los  coDvertidos,  tienen  una  grande  devocioo  á 
Nuestra  SeBora  de  La  Saleta r  Mí  compa&ero  de  viage,  conter- 
tido  él  mismo,  como  indiqué  al  principio;  hacia  esta  peregrina- 
cioD,  para  pedir  á  la  Santisimaf  Virgen  la  conversión  de  su  pro- 
pia madre.  Lo>  cierto  es  que  la  aparición  de  La  Saleta,  qm  no 
hablaba  solo  con  Framcia^sino  con  toda  la  Iglesia  universa),  co^ 
molo  indicó N.  S.  Padre  el  Papa  Pío  IX,  luego  que  hubo  reci- 
bido los  secretos  de  los  niños;  tiene,  á  juicio  del  sabio  Obispe 
de  Birmíogbaor,  una  especial  relación  con  la  Inglaterra.  «No 
me  Taita  raeon,  dice  este  respetable  Prelado,  para  creer  que 
una  parle  de  esos  misteriosos  secretos,  se  refiere  a)  porvenir  de 
la  Iglesia  en  Inglaterra....  Me  atrevo  á  afirmar,  por  losdiver- 
sos  puntos  que  be  podido  reunir,  hasta  formar  una  prueba  sa* 
tisfactoria  para  mi,  que  JfaWa  habló  de  la  Inglatemr,  con  pa- 
labras que  hacen  esperar  dias  de  consuelo  para  lo  fnturo.»  As^ 
se  espresaba,  en  4854,  el  time.  Sr.  Udathorae.— ¿Qué  dWémoi 
nosoUFOs  nueve  años  despueslf  Millares  de  conversiones  ya  v#^ 
rificadaa,  otras  muchas  que  están  teniendo  lugar  en  h»  mismoá 
dias  que  esto  escribimos  y  las  mas  que  se  preparan,  demuestraa 
que  aquel  piadoso  obispo  no  se  equivocaba.  —  Debiendo  neaotroa 
dejar  ya  la  palabra  á  los  autores  del  opúsculo  que  en  estenio 
mero  reproduceXa  Otis;  concluimos  la  presente  introduccioi,' 
cent  la»  palabras  de  la  (glesia  :  «Gózale  Marta.  Tu  sota  haaihí- 
de^la  iMerle  á>  todaslas  beregíaa,  en  el  mundo  universo.» 


-«JüMy^Rjví- 


3.  -■ 
»       « 
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APARICIÓN,  REVELACIONES  Y  MILAGROS  DE  LA  VIR- 
GEN  santísima  bh  ufi  mofite  de  los  A  Ipes  llamado  La  Saleta, 
el  dia  49  de  Setiembre  de  4846.  Por  D.  Florencio  Sanz. 


Opera  Dei  revelare  el  eonfiteri 
honorificum  est.  (Tob.xii,7.) 

Hay  boDor  eo  descubrir  y  pu- 
blicar las  obras  de  Dios. 


INTRODUCCIÓN, 


»Np  os  inquietéis  de  nada;  no  lloréis:  el  remedio  existe,  y 
»Díos  DO  tardará  en  manifestar  de  nuevo  la  superioridad  de  su 
»espir¡tu  sobre  la  sabiduría  y  la  malicia  del  mundo:  la  Reli- 
9g¡on  está  siempre  viva,  y  siempre  tiene  el  poder  de  los  mi- 
Dlagros.» 

Esto  escribía,  en  el  año  4830,  desde  Sevilla,  á  sus  amigos 
de  Francia  el  marqués  de  Custini^  dulcemente  conmovido  por 
las  tiernas  impresiones  que  todos  los  dias  recibía  su  corazón  al 
contemplar,  en  su  viaje  de  tres  anos  por  España,  la  fé,  lai  cos- 
tumbres, la  sencillez,  la  religiosidad  y  la  abnegación  de  los  Es- 
pañoles. Escribid,  no  como  uno  de  tantos  viajeros  franceses  que, 
pa>«audo  rápidamente  de  un  estremo  al  otro  de  la  Península,  ha- 
blan de  todo,  y  todo  lo  ridiculizan  y  condenan,  porque,  domi- 
nados del  orgullo,  como  dice  el  mismo  marqués,  «los  franceses 
»priocipian  sus  viajes  despreciando  todo  lo  que  no  es  fraac4%^ 
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))y  esta  ^s  la  causa  por  qné  juzgan  tan  pronto  y  conocen  tan  mal 
))las  nacionasestranjeras.»  Escribía,  en  fin^  como  un  hombre  im- 
parcial  q'je  viaja  por  gusto  y  sin  más  objeto  que  observar,  es- 
tudiar y  comparar. 

Pero  si  el  marquéi»  repiíiera  hoy  su  viaje,  ¿podría  formar 
de  la  España  el  mismo  juicio  que  formó  en  1830  y  espresarse 
en  aquellos  términos?  Nos  parece  que  bien  se  puede  responder 
npgalívamenle,  porque  un  periodo  de  treinta  y  dos  anos  ha 
cambiado  casi  toda  la  generación  de  entotumes;  y  sí  bien  la  gran 
mayoria  de  los  españoles  conserva  la  Té  de  sus  abuelos,  tam- 
bién e^  verdad  que  no  hay  clase  alguna  en  la  sociedad  actual, 
en  que  no  hayan  tenido  entrada  y  tomado  una  estensíon  espan- 
tosa  el  egoísmo,  la  codicia,  la  indiferencia  religiosa  y  la  rela- 
jación de  las  costumbres.  Notaría  todo  esto,  y  vería  el  escáO' 
dalo  con  que  se  blasfema  en  las  familias  y  en  las  calles  de  las 
ciudades  y  aldeas.  Verla  á  la  obscenidad  pasearse  páblíca- 
mente,  ostentando  su  impunidad  y  su  descaro,  é  insultando  á 
tüdus  los  instintos  del  pudor.  Vería  la  profanación  escandalosa 
que  ae  hace  del  día  festivo  hasta  por  hombres  que,  preciándose 
de  buenos  cristianos  por  la  esterioridad  de  pertenecer  á  escoe- 
las  y  asociaciones  piadosas,  dan  todos  los  dias  de  fiestas  testi- 
monios inequívocos  de  que  tienen  puesto  su  corazón  y  su  inte- 
rés en  el  taller  y  en  la  tienda  de  compra  y  venta;  do  en  la  obe- 
diencia á  su  Dios,  ni  en  la  obligación  en  que  están  de  dar  bueo 
ejemplo  santificando  ese  día,  que  no  es  suyo.  Observaría  la 
burla  que  se  hace  del  ayuno  y  la  vigilia,  y  diría  lo  que  ba  di- 
cho el  Soberano  Pontífice  Pío  IX:  cDos  grandes  azotes  ame- 
>nnzan:  yo  menos  tengo  que  temer  de  la  impiedad  declarada, 
>qu(^  de  la  ihdiferencia  religiosa  v  del  respeto  humano.»  Al 
Trente  de  este  cuadro  desgarrador  que  tendría  á  la  vista,  iio- 
ploraría  el  marqu/'s  para  la  España  lo  que  imploran  el  Episco- 
pado y  las  almas  buenai^;  pediría  á  Dios  que  la  socorriese  con 
un  prodígío,como  aquel  con  que  socorrió  á  la  Francia  en  ellBe 
do  1840. 
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No  bay  duda  que  8i  los  espauoles  fuéraiDos  socorridos  por 
la  Divina  Misericordia  con  una  aparición  de  la  Saniisima  Vir- 
gen María,  como  la  que  tuvo  lugar  aquel  año  en  un  moule  lia* 
mado  La  Saleta,  tendria  el  milagro  en  España  iguales  ó  mayo- 
res resultados  que  aquellos  que  tuvo  y  ^^igue  teniendo  en  Frau~ 
cia  y  en  otros  puntos  de  Europa;  mas,  ya  que  no  merezca  lan- 
ío favor,  recoDOScamos,  al  méno»,  que  tampoco  berá  necesario 
si  nos  aplicamos  á  corregir  los  males  por  los  medios  que  Dios 
ba  puesto  en  nuestras  manos. 

Estimúlenos  á  ello  esa  milagrosa  aparición,  su  objeto  y 
consecuencias:  contemplemos  los  prodigios  del  aconlecimiwuto 
entonces  y  desde  entonces,  y  temamos  los  castigos  que  se  nos 
anunciaron  por  la  boca  de  la  Reina  do  los  Angeles  cuando,  de- 
sentendiéndose de  casi  lodos  los  pecados  horribles  que  se  come- 
ten en  el  mundo,  dijo  que  los  que  más  ban  cargado  el  brazo  de 
su  Hijo,  próximo  á  caer  sobre  nosotros,  son  las  blasfemias,  la 
profanación  del  dia  festivo,  úuico  que  se  reservó  para  si,  y  la 
violación  dei  ayuno  y  la  vigilia. 

Temamos,  si,  porque  nuestra  situación  sobre  estos  críme- 
nes no  es  más  lisonjera  que  lo  era  la  de  Francia  cuando  allí 
tuvo  lugar  el  gran  aconlecimieuto:  no  olvidemos  que  hablando 
laVirgen  de  su  pueblo,  lo  hizo  de  todo  el  Catolicismo,  y  acuda* 
mos  á  la  llehgion;  pues  ella,  como  dijo  el  marqués  de  Custine, 
siempre  tiene  el  poder  de  los  milagros,  y  hará  el  de  recouci- 
liarnos  con  su  Divino  Fuudador. 

Para  conseguir  el  esllmul^o  ya  indicado  eslraclaréen  este  li- 
bro todo  lo  que  hay  de  mas  notable  en  los  muchos  que  se  han 
publicado  en  francés  por  señores  Obispos,  canónigos  y  peí  so- 
uas  elevadas  en  ciencia  y  rango,  y  las  opiniones  del  Soberano 
Ponütice  y  Cardenales;  pues  todos  reconocen  la  verdad  de  la 
milagrosa  aparición  y  sus  prodigiosas  consecuencias.  Todos 
creen  que  dos  niños  ignorantes  no  han  podido  hablar,  sin  estar 
ocupados  del  espíritu  de  Dios,  como  han  habladb,  y^  «"'"•"^A.va 
separados,  ante  autoridades  civiles  y  p¡k»¡^ 
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pos  y  personas  respetables,  en  los  momentos  inmediatos  á 
la  aparición,  en  los  cuatro  años  siguientes  á  ella  y  siempre,  y 
fioalmeote  hacerse  superiores  á  todas  las  promesas,  á  todas  las 
ameoazas,  á  todas  las  íQvencionds,  inierrogatoríos  y  diligencias 
puestas  en  juego,  muchas  con  amaño  meditado,  ya  para  ver  si 
se  les  encontraba  en  contradicción  consigo  mismos,  ya  para 
que  no  hablasen  de  lo  que  la  Virgen  los  mandó  hablar,  y  ya 
para  que  revelasen  lo  que  les  mandó  tener  en  secreto. 

Vengan  los  incrédulos,  vengan  los  indiferentes  á  ver  Obis- 
pos y  autoridades  que  se  confiesan  vencidos  ante  dos  pastorcí- 
tos  sin  educación  de  ninguna  clase,  ordinarios  en  sus  modalea, 
distraidos  y  revoltosos,  particularmente  el  uno,  como  todos  los 
de  once  años  de  edad;  que  de  todo  hablan  como  niños,  y  al  to- 
carles cualquiera  cosa  relativa  á  la  aparición  se  muestran  sa- 
bios como  los  Santos  Doctores,  firmes  como  los  mártires  y  res- 
petuosos como  los  hombres  mejor  educados. 

Lean  todos:  contemplen  los  hechos  que  vamos  a  referir,  to- 
mados de  documentos  auténticos,  y  reconocerán  indudablemen- 
te que  también  hay  milagros  en  nuestros  dias,  y  que  se  cuentan 
á  cientos  los  prodigios  de  la  aparición,  porque  prodigio  es 
cuanto  dejamos  dicho  de  los  niños:  prodigio  las  peregrinaciones 
anuales  de  miles  de  franceses,  alemanes,  zuisos  é  italianos  al 
monte  de  la  Saleta;  prodigio  el  levantamiento  casi  instantáneo 
de  dos  conventos,  una  gran  iglesia  y  otros  edificios  consagrados 
á  la  piedad  de  los  fieles  en  aquel  parage  árido  y  solitario,  cono- 
cido solamente  de  los  habitantes  del  pueblo  inmediato  hasta  el 
año  de  1846,  y  hecho  desde  entonces  memorable  para  toda  la 
Europa;  prodigio  el  cambio  de  conducta  y  de  costumbres  do  las 
poblaciones  de  todo  el  distrito;  prodigio  el  horror  á  la  blasfe- 
mia y  á  la  infracción  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  prodigio 
las  infiütas  curaciones  debidas  al  agua  que  desde  el  día  déla 
aparición  mana  la  inolvidable  fuente  de  La  Saleta.  Esta  es  mi 
creencia  y  la  de  cuantos  han  visitado ,  escrito  ó  meditado  los 
sucesos  de  La  Saleta;  pues  aunque  la  incredulidad,  como  era 
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oatural»  ba  tenido  escritores  en  Francia  que  han  ridiculizado 
en  periódicos  impios  el  milagro  de  la  apariciony  los  prodigios 
qae  le  han  soccedido,  aquellos  escritos  han  sido  destroidoa  con 
hechos  públicos,  con  otros  escritos  defensores  de  la  verdad  y 
por  confesiones  públicas  de  infioitos  personajes  que  han  hecho 
el  viage  como  ¡ncrédolos  y  han  vueho  confesores  ¿  mochas 
naciones  de  Europa. 

Pero  la  lectura  debe  tener  más  esteocion  que  la  del  conocí 
miento  de  los  hechos  por  mera  curiosidad.  La  misión  de  ia  Virge* 
Santísima  nos  toca  á  todos,  y  contra  todos  está  preparado  el 
castigo,  porque,  si  bien  no  todos  blasfemamos  ni  faltamos  á  los 
preceptos  de  la  iglesia,  el  número  de  los  que  lo  hacen,  cualquie- 
ra que  sea  la  nación  9  la  conducta  indiferente  de  las  autorida- 
des, constituye  pueblo.  En  el  otro  mundo  no  se  castigan  los  pe 
cados  de  los  pueblos,  sino  de  los  individuos:  aquí  en  la  tierrt 
es  en  donde  los  pueblos  son  castigados  como  tales,  y  de  un  cas- 
tigo general  no  están  esceptuados  los  hombres  buenos:  Dios 
permite  muchas  veces,  para  sus  altos  y  ocultos  fines,  que  tam- 
bién padezca  el  inocente.  Asi,  pues,  ya  que  de^de  las  cimas  de 
los  Alpes  nos  habla  la  Reina  de  los  Angeles,  no  seamos  sordos 
á  los  acentos  de  su  voz  maternal. 
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APARICIÓN. 


I. 


Bescripcion  deí  Territorio,  Aparición  y  Revelaciones. 


Eo  la  parle  de  los  Alpes  correspoDdiente  al  terrilorio  Fran- 
cés,hay  un  distrito  municipal  que  se  llama  el  cantón  de  Corps, 
y  pertenece  al  obispado  de  G renoble,  en  el  departamento  del 
Isére.  De  este  distrito  es  el  lugar  de  La  Saleta,  que  dista  le- 
gua y  media  muy  larga  de  la  villa  de  Corps,  subiendo  á  Ips  Al- 
pes, y  ét  nombre  lo  toma  de  una  gran  montana  que  lo  tiene. 
La  aldea  de  La  Saleta  esia  en  medio  de  aquellos,  y  su  pobla- 
ción, compuesta  de  unos  ochocientos  habitantes,  se  baila  dis- 
persa en  diez  barrios  muy  próximos  unos  de  oíros:  el  más  le- 
jano, siempre  subiendo,  es  el  de  Los  Ablandines.  A  una  legua 
en  dirección  á  la  cima  de  los  Alpes,  marchando  sobre  precipi- 
cios, se  cucuenlra  una  meseta  ó  llanura,  llamada  Sous-les^ 
Buisses,,  cerrada  por  tres  moulañas  cuyos  picos  se  elevan  de 
cuatro  á  seis  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  la  llanura  está  cu- 
bierta de  buenas  yerbas,  ^  do  hay  en  ella  árbol  ninguno;  casi 
tampoco  se  encuentran  piedras.  £u  ella  hay  un  pequeño  bar- 
ranco, por  el  cual  desciende  un  arroyuelo,  llamado  Se%iQ^  y 
cerca  del  arroyo  se  encuentra  una  fueote  que  al  tiempo  del  a- 
contdcimieoto  eslaba  seca,  como  en  lodos  los  veranos,  pues  so- 
lamente manaba  en  los  inviernos. 

El  13  de  setiembre  del  ano  48i6,  Pedro  Selma,  vecino  del 
barrio  de  Los  Ablandines,  fué  á  la  villa  de  Corps  con  motivo 
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de  haber  enfermado  el  paslor  que  tenia,  y  suplicó  al  carrejo 
Gíraad,  amigo  su yo«  que  le  dejase  por  algunos  diassu  hijo 
Maximino,  de  edad  de  once  años,  para  que  le  cuidare  los  ga- 
nado»; y  habiendo  accedido  á  ello,  entró  Maximino  en  casa  de 
Selma,  en  Loa  Ablandines,  al  dia  siguiente  U  de  setiembre. 

Eq  el  mii^mo  barrio,  y  casa  de  otro  vecino  llamado  Bautista 
Prá,  servia  en  este  tiempo  de  pastora  Melania  Mathieu,  joven 
de  quince  anos  menos  tres  meses,  bija,  como  Maximino,  de  pa- 
dres muy  pobres;  y  aunque  esta  y  Maximino  fueron  en  aquellos 
días  á  los  montes  con  las  vscas  de  sus  amos,  no  se  conocían  ni 
se  habían  hablado,  pues  no  hacia  mas  de  cuatro  que  Maximino 
existía  en  el  barrio. 

El  19  del  citado  mes,  por  casualidad  ó  por  disposíci'm  de  la 
Divina  Providencia,  llegaron  á  juntarse  Maximino  y  Melania 
en  la  fuente  seca;  se  «dijeron  sus  nombres,  y  hablaron  lo  que  es 
común  en  tales  ocasiones.  Era  dicho  dia  un  sábado,  víspera  de 
la  festividad  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  que  la  Iglesia 
celebra  en  el  tercer  domingo  de  aquel  mes.  Luego  de  reunidos 
oyeron  la  campana  de  la  parroquia  de  La  Saleta  que  anunciaba 
el  Ángelus,  y  conociendo  que  eran  las  doce^  cernieron  su  pe- 
queña provisión,  y  subiendo  por  la  orilla  del  arroyo,  fueron  á 
beber  i  otra  fuente  llamada  de  los  ITombre$,  Satisfecha  su  ne- 
ce.tiidad,  bajaron,  pasaron  el  arroyo,  dejaron  sus  zorrones  en  el 
suelo  cerca  de  la  fuente  seca,  descendieron  un  poco  más,  y  sin- 
tiéndose con  sueño,  cosa  que  nunca  les  había  sucedido  en  aque- 
llas horas,  se  durmieron  un  poco,  separados  uno  del  otro.  Oi- 
gamos ahora  sus  palabras  literales,  tal  como  siempre  han  sali- 
do de  sus  labios. 

Narración  de  Melania. 

» 
«Nos  hemos  dormiílo;  después  me  he  despertado  \z  prime- 

))ra,  y  no  he  visto  mis  vacas;  he  despertado  á  Maximino: — Maxi- 

»mino,  le  he  dicho;  ven  pronto,  y  vamos  á  ver  nuestras  racas. 


)»— Hemos  pasado  ei  arroyo,  hemos  subido  de  frente,  y  hemos 
i>v¡sto  en  el  otro  lado  nuestras  vacas  echadas;  no  estaban  lejos. 
»Yo  he  empezado  á  bajar  la  primera «  y  cuando  estaba  á  cinco 
»ó  seis  pasos  antes  de  llegar  al  arroyo*  he  visto  una  claridad 
como  el  sol,  todavía  mis  brillante,  y  he  dicho  á  Maximino: 
1»— Ven  pronto  á  ver  una  claridad  allá.— Y  Maximino  ha  baja- 
ndo y  me  ha  dicho:— ¿En  dónde  está?— Yo  le  he  mostrado  con 
»el  dedo  hacia  la  fuente,  y  él  se  ha  detenido  cuando  la  ha  vis- 
ito. Entonces  hemos  visto  una  Señora  en  la  claridad;  estaba 
asentada  y  con  la  cabeza  entre  las  manos;  hemos  tenido  miedo; 
>yo  he  dejado  caer  mi  palo,  y  entonces  me  ha  dicho  Maximi- 
»no:—  Cójelo;  si  ella  nos  hace  alguna  cosa,  yo  le  daré  oo  buen 
9  golpe.— Luego  esta  Señora  se  ha  puesto  en  pié,  ha  cruzado 
>los  brazos,  y  nos  ha  dicho: 

«Avanzad,  hijos  míos,  no  temáis;  yo  estoy  aqoi  para  conla- 
i>ros  una  gran  novedad.» 

«Entonces  nosotros  hemos  pasado  el  arroyo;  ella  ha  avanza- 
ndo hasta  el  paraje  en  que  nos  hablamos  dormido,  y  estando 
»ella  entre  nosotros  dos,  nos  ha  dicho,  llorando  todo  el  tiempo 
»que  nos  hablaba  (yo  he  visto  bien  correr  sus  lágrimas): 

)iSi  mi  pueblo  no  quiere  someterse,  yo  me  veo  forzada  á 
»dejar  caer  la  mano  de  mi  Hijo.  Es  tan  fuerte  y  tan  pesada, 
»que  ya  no  puedo  sostenerla.  ¡Cuánto  tiempo  há  que  sufro  por 
^vosotros!  Sí  quiero  que  mi  Hijo  no  os  abandone,  estoy  en^ar- 
>gada  de  rogarle  sin  cesar,  y  vosotros  no  hacéis  caso  de  ello. 
>Mucho  tenéis  que  orar;  mocho  bien  que  hacer;  jamás  podréis 
^recompensar  las  pena  que  paso  por   vosotros, 

i>Oá  he  dado  seis  días  para  trabajar,  no  me  he  reservado 
»más  que  el  sétimo,  y  no  quieren  concedérmelo:  esto  es  lo 
vqoe  hace  tan  pesada  la  mano  de  mi  Hijo. 

»Los  que  conducen  carros  no  saben  jurar  sin  poner  en  ello 
»el  nombre  de  mí  Hijo.  Estas  son  las  dos  cosas  que  cargan  tan* 
»to  la  mano  de  mi  Hijo. 

>»Sí  la  cosecha  se  pierde,  es  por  causa  vuestra:  ya  os  lo  tu- 
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>ce  ver  ta  et  año  pasado  las  perdidas  de  las  palalas;  pero  vo- 
>sotroj  no  bicisleis  caso  de  ello;  al  contrario:  cuando  las  iba» 
■encontrando  podridas,  jorabaís  y  poníais  el  nombre  de  mi  Ili- 
>Jo.  La  pérdida  v:i  á  conliauar,  pues,  este  año:  por  Navidad  nad 
»habrá  ninguna. » 

n\o  no  comprendia  bien  lo  qua  qneria  decir  patatat;  ib* 
á  preguntarlo  á  Maximino,  pero  la  Señora  nos  ba  dicho  en 
patois: 

«!Ay.  bijoa  míos,  no  me  entendéis!  Voy  á  deotroslo  de  otro  i 
nmodo.  Si  las  IraUs  (palatni]  ae  pudren,  es  por  causa  vueslrar-J 
>08  lo  hice  ver  el  año  pa*aJo;  pero  vusolros  no  habéis  que-'.' 
nrido  liacer  caso  de  ello:  al  contrario,  cuando  encontrabais  I 
«Irufas  podridas,  jurabais  poniendo  el  nombre  de  mi  Hijo:  vatf '^ 
*ó  coDlinuar  perdiéndose,  pues  esle  año  por  Navidad  no  habrá' 
■ninguna. 

nSi  leñéis  trigo,  no  lo  sembréis;  lodo  lo  que  sembrareis  h 
«comerán  los  sapos,  y  fi  viene  algo,  caerá  on  polvo  cuando  lo 
>bamís. 

iVendrá  un  hambre  grande;  antes  que  llegue  el  hambre,; 
»los  niños  menores  de  sit-le  años  serán  acomolido  de  confuí- 
Bsiones,  y  cno  ellas  morirán  en  los  brazos  di>  los  que  los  teft-'''JI 
»g9n;  \m  demás  hirin  penitencia  por  el  hambre.  Lu  nuecei  / 
«serán  malas  y  las  uvas  se  pudrirán.  Si  ellos  so  convierten,  lai^J 
s  piedras  y  las  rocas  se  cambiarán  en  montones  de  trigo,  las  pa-'  J 
víalas  se  sembrarán  por  si  mismas  en  lu  ancbu  de  las  lÍerraBi''| 
•¿Hacéis  bien,  hijuí  mios,  vu«slra  oración?» 

»L(jB  dos  le  hemos  respondido:— Casi  mtda,  Stñora.n 

«Es,  pues,  pieciso  hacerli,  hijo?  raloi.  por  la  mañana  y  1 
por  la  noche.  Coando  no  poduis  hacerlo  uiejov,  reíad  solamen- J 
le  un  Padre-nneslro  y  un  Ave- María,  y  cuando  tengáis  tii-mpff* 
rezad  más.» 

iNo  van  á  misa  más  que  algunas  mujeres  de  edad  avanza- 
da; las  oirás  trabajan  el  domingo  durante  ludo  el  verano,  y  en 
el  invierno  van  cuando  no  sab(>n  qué  hacer.  Las  mozos  na  var 
02 


á  Misa  8ioo  para  barlame  de  la  Religión. En  la  Gnaresma  ae  va, 
cumo  perros,  á  la  carnicería.» 

»¿No  has  visto,  hijo  mió,  trigo  perdido?» 

«Maximino  ha  respondido:— iVo,  Señora.— Yo  oo  sabia  i 
cuál  de  los  dos  ha  hecho  la  pregunta,  y  he  respondido  iMOr 
bien:— iVo,  Señora,  no  be  visto  todavía.— Y  dirigiéndose  la  So- 
nota  á  Maximino,  le  ha  dicho:» 

cTú  debes  haberlo  visto  una  vez  con  tu  padre,  hacia  la 
tierra  de  Coin.  El  dueño  de  la  pieza  dijo  á  tu  padre  que  fue- 
se á  ver  su  trigo  perdido;  tú  estabas  allí  y  fuisteis  los  dos;  lu 
tomaste  dos  o  tres  espigas,  las  estregaste  en  tus  manos,  y  ca. 
yó  todo  en  polvo;  después  os  volvisteis.  Cuando  todavía  os  fal- 
taba media  hora  para  llegar  á  Corps,  tu  padre  te  di6  un  pe- 
dazo de  pan,  y  te  dijo:— Toma,  hijo  mió;  come  pan  lodavia 
este  ano;  no  sé  quién  lo  comerá  en  el  que  viene,  si  el  trigo  está 

como  este.» 

Maximino  ha  respondido: —«¡Ay,  Señora!  Si;  ahora  me  a- 
cuerdo  de  ello;  hace  poco  que  no  me  acordaba.»— Después  de 
esto  la  Señora  nos  ha  dicho  en  francés: 

«Pues  bien,  hijos  mios:  vosotros  haréis  saber  lodo  esto  á  mi 
pueblo. » 

«Ella  ha  pasado  el  arroyo,  y  ha  vuelto  á  decimoK— Pues 
bien^  hijos  mios:  vosotros  haréis  saber  todo  esto  á  mt /meblo.» 

(1  Después  ella  ha  subido  hasta  el  paraje  á  donde  nosotros 
hablamos  ido  para  ver  las  vacas.  No  tocaba  la  yerba;  andaba 
sobre  ella:  la  he  seguido  con  Maximino;  yo  be  pasado  adelan- 
te della  Señora,  y  Maximino  un  poco  al  costado  á  dos  ó  tres  pa- 
sos; y  luego  esta  hermosa  Señora  se  ha  levantado  un  poco  en 
alto  (Melania  hace  una  señal  elevando  la  mano  para  marcar 
como  un  metro  desde  el  suelo,)  luego  ella  ha  mirado  al  ciele, 
luego  á  la  tierra,  y  luego  no  he  visto  la  cabeza,  luego  no  he 
visto  los  brazos,  y  luego  tampoco  los  pies;  no  be  visto  más  que 
una  claridad  en  el  aire:  después  la  claridad  ha  desaparecido,  y 
he  dicho  á  Maximino:  — 0(«úa  es  una  gran  Santa.  Y  Maximi- 
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BO  me  ha  dicho: — Si  hubiéiemos  sabido  ^ue  rra  una  graa  San 
ía,  la  hiibiéitmos  dicho  gur  nos  Huíase  con  ella.^X  yn  he  di 
cho:  -  ¡ítj/,  si  esluEÍese  a!ti  lodavia! — Enldnce»  Maximino  ha 
lanzado  la  mano  para  cogt^r  uti  por.-o  de  la  claridad,  pitio  ya  t¡o 
habla  oada.  Yo  he  dii'ho-.  — No  quiere  dejarse  ver  para  que  do 
veamos  por  dond*!  va.— Eo  seguiJa  ütímos  idu  á  cuidar  nues- 
tras vacas. » 

AquJ  concluyo  la  primera  y  conslanle  narración  de  Mela- 
nia, y  eigue  la  de  Maximinn,  que  no  discrepa  en  nada,  á  me- 
DOi  que  no  sea  ea  algunas  palabras,  lo  cual  sucede  iioy  misii]v4 
entre  nosotros,  pues  cuando  dos  ó  máá  personas  vi^n  símullá-^-1 
neameote  una  cosa,  nu  lodas  emplean  después  una»  mismas  p 
labras  para  contarla  ó  referirla  á  otras.  En  el  Evangelio  se  veV 
t-imbien  diferencias  do  esta  clase. 


Narración  de  Maximino. 


«Después  de  haber  dado  de  beber  á  niiestras  vacas  y  co- 
mido, nos  hemos  dnrmído  á  un  lado  del  arroyo,  cerca  de  una 
fuenlecila  seca.  Después  Melania  se  ha  dt^spertado  la  prime- 
ra, y  me  ha  despertado  para  ir  á  buscar  nuestras  vacas. 
Hemos  ido  á  ser  nuestras  vacas,  y  las  hemos  vislo  ecba- 
daK  al  otro  lado.  Luego,  bajando,  ha  víalo  Melania  una 
gran  claridad  bacía  la  fuente,  y  me  ha  dicho;  —  Maiimino,  vea 
á  ver  esia  claridad.  -He  ido  hacia  Melania,  y  luego  hemos 
visto  la  claridad  abrirse.y  dentro  una  Señora  sentada  asi  ¡el  ni- 
ño se  sienta,  pooe  los  corlos  sobre  las  rodilla^  y  la  cara  entre 
las  manos).  Hemos  tenido  miedo,  y  Melania  ha  dicho.'— .'^jr« 
Dios  mió!-  ha  dejado  caer  su  palo,  y  yo  la  he  dicho;  —Cóje- 
lo:  yo  tengo  el  mío:  si  not  hace  alguna  cosa,  yo  le  doré  un 
bven  palaio  (al  decir  eslo  se  sonríe  Maximino.)— Y  la  Señora 
ge  ha  levantado,  ba  cruzado  los  brazos,  y  nos  ha  dÍcbo:> 
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ccAfaDudí  hijos  míos;  no  leogaU  miedo:' yo  estoy  aquí  pan 
contaros  una  grao  novedad. » 

«Y  nosotros  no  hemos  tenido  mas  miedo;  laego  hemos  pa- 
sado el  arroyo»  la  Señora  se  ha  avanzado  hacia  nosotros,  al- 
gunos pasos  del  sitio  en  que  había  estado  sentada,   y  nos  ha 

dicho: 

«Si  mí  pueblo  no  quiere  someterse,  yo  me  veo  fonada  á 

dejar  caer  él  brazo  de  mí  Hijo.  Es  (an  fuerte  y  tan  pesado,  que 
ya  no  puedo  sostenerle.  (Cuánto  tiempo  ha  que  sufro  por  voso- 
tros! Sí  quiero  que  mi  Hijo  no  os  abandone,  esl6y  encargada 
de  rogarle  sin  cesar  por  vosotros,  que  no  hacéis  caso  de  eilo; 

cUe  dado  seis  días  plNra  trabajar,  me  he  resevado.el  sétimo» 
y  DO  se  quiere  concedérmelo;  esto  es  lo  que  hace  iairpesado el 
brazo  de  mi  Hijo.  Ademas,  los  que  conducen  carros  no  saben 
jurar  sin  poner  en  ello  el  nombre  de  mi  Hijo.  Estas  son  las  dos 
cosas  que  cargan  tanto  el  brazo  de  mi  Hijo. 

»Si  la  cosecha  so  pierde,  no  es  por  otra  cosa  qoe  por  caosa 
vuestra.  Ya  os  lo  hice  ver  en  el  año  último,  por  la  de  las  pata* 
tas;  pero  vosotros  no  habéis  hecho  caso  de  ello;  al  contrario, 
coando  las  encontrabais  podridas,  jurabais  y  poníais  el  nombre 
de  mi  Hijo;  van  á  continuar  podriéndose, y  por  Navidad  no 
habrá  ninguna.» 

«Melania  no  comprendía  bien,  y  empezaba  á  pregontarme 
qué  era  esto;  en  seguida  la  Señora  ha  dicho:» 

(r¡Ay,  hijos  míos,  vosotros  no  entendéis  el  francés!  Esperad 
voy  á  decíroslo  de  otro  modo.» 

«Y  nos  ha  dicho  enpatois: 

f  Si  la  cosecha  se  pierde «^  no  es  más  que  por  causa  vuestra^ 
ya  os  lo  hice  ver  el  año  pasado  por  las  patatas,  y  toaólroa  oO 
hicisteis  caso  de  ello;  al  Contrario,  cuando  las  enoontribaia  po^ 
dridas  jurabais, poniendo  el  nombre  de  mi  Hijo;  van  á  caali* 
nuar,  pues  por  Navidad  ya  no  habrá. 

•  aElqueliene  trigo  que  no  lo  siembre,  pues  los  sapos  1é 
comerán,  y  si  vienea  de  él  algunas  plantas  «aereo  en  polvo  al 
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golpearlas.  Va  ha  venir  uq  gran  bambre;  ánies  que  el  hambre 
venga,  los  oiñoa  mcDortí  de  siete  aüos  serao  atacados  de  con  - 
vulsioae»,  y  moriráo  eolre  los  brazos  de  las  persoDa»:  que  los 
lengan,  y  los  grancieii  baráo  eu  peoíieccia  por  el  hambre.  Si 
eilos  se  coQviertííi.  las  piedras  y  las  rocas  ae  caiubiarao  en 
moQtoDes  de  Irigo,  y  las  palalas  se  eacontrarán  saiubradas  por 
si  luismaB  en  las  tierras.» 

«Deifiues  ella  oos  ha  dicbo: 

«¿Hacéis  bien  vuestra  oración,  bíjos  mÍosT> 

"Los  dos  le  liemos  respondido: —/Ai/.'  No,  Señora;  «mi 
nada:  Ella  nos  ha  dicho: 

«lAy,  hijos  míos!  Es  preciso  hacerla  por  la  mañana  y  por 
la  noche.  Cuando  no  teogais  tiempo,  decid  solamente  un  Pi-^ 
dre  DDestro  y  un  Ave  Alaria,  y  cuando  tengáis  tiempo,  de- 
cid más.» 

«No  vao  á  Misa  más  que  slgonas  mnjeres  on  poco  avan- 
zadas en  edad,  y  Ins  otras  trabajan  lodo  el  verano;  ^  ellos  van 
á  Misa  en  et  invierno  nada  más  que  para  burlarse  de  la  Reli- 
gión- En  la  Cuaresma  van  á  la  caroicurta  coma  ptrrat  t 

«En  «eguida  ella  ha  dicho: 

«¿No  habéis  visto  nunca  trigo  perdido,  hijos  laios?» 

«Yo  le  he  respondido:  -  A^o;  Señora;  no  hemos  titlo  jamás. 
Entonces  ella  me  tía  dicbo: 

«Pues  tú,  hijo  mío,  debes  haberlo  visto  ona  vei  bacía  la 
tierra  de  Cola  con  tu  padre.  El  hombre  tle  la  pieía  dijo  \  tu 
padre: — Ven  á  ver  mi  trigo  perdido.  Tú  fcisle  alH,  y  lomando 
dos  ó  tres  espigas  en  la  mano,  las  frotaste  y  tedo  :ayó  ea  pol- 
vo. Despoes,  al  volveros,  cuando  do  e&lóbais  más  que  á  media 
hora  de  distancia  de  Corpa,  tu  padre  te  dio  un  pedazo  de  pan, 
diciendote:— Toma,  brjo  mio;  come  este  pan,  que  yo  no  se 
quién  comerá  pan  el  año  que  viene.» 

lYo  le  he  respondido:— £*!  verdad,  Señora',  no  me  «corda- 
ba  de  ello.  Después  ella  nos  ha  dicbo  en  francés.- 

<Pues  bien,  hijos  mios:  vosotros  haréis  saber  todo  esto  á  mi 
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-''Luego  ella  ba  pasado  el  érroyo^  y  á  do»  pasos  de!  arro- 
yo, sin  Tolverse  hacia  nosotros,  dos  ha  dicho  otra  vez: 

«Pues  bíeOf  hijos  mios:  vosotros  haréis  saber  todo  esto  ámi 
pueblo.^ 

«Luego  ella  ha  subido  unos  quince  pasos  resbalándose  por 
eooiota  de  la  yerba,  como  si  estuviera  suspendida  en  el  aire  y 
alguno  la  empujase;  sus  pies  no  tocaban  mas  que  las  punías  de 
las  yerbas.  La  hemos  seguido  á  la  altura.  Melania  ha  pasado  por 
delante  de  la  Señora,  y  yo  al  costado,  á  dos  ó  tres  pasos  de 
distancia.)! 

«Antes  de  desaparecer  esta  hermosa  Señora  se  ha  elevado 
como  esto  (Maiimiao  esliendo  «I  brazo  y  marca  una  elevatctoo 
codio  metro  y  medio  del  suelo):  ha  estado  así  suspetidida  ea  el 
aire  un  momeólo,  y  luego  nosotros  no  hemos  visto  la  cabeza, 
luego  no  hemos  visto  los  brazos,  y  luego  no  hemos  vislo  el  resto 
del  cuerpo:  parecia  derretirse.  Después  ha  quedado  una  gran 
claridad,  que  yo  quería  coger  con  la  mano  y  las  flores  que 
ella  tenia  en  sus  pies;  pero  ya  no  habia  alli  nada.  Después  no- 
sotros estábamos  contentos,  hemos  hablado  de  todo  lo  que  he- 
mos visto,  y  hemos  ido  á  cuid<)r  de  nuestras  vacas.» 

Gomo  Maximino  habló  de  flores  en  los  pies,  se  ereyieo  las 
primeras  indagaciones  de  la  aparición  que  seria  bueno  hacer 
algunas  preguntas  á  Melania,  y  lo  hicieron  las  siguientes; 

Pübountá:  ¿No  te  ha  dicho  la  Señora  otra  cosa? 

Respuesta:  No,  señor. 

P.  ¿No  te  ha  dicho  algún  secreto? 

E.  Si,  señor;  pero  me  ba  prohibido  decirlo. 

P.  ¿De  qué  te  ha  hablado? 

R.  Si  os  digo  de  qué,  comprendereis  luego  lo  que  es.    * 

P.  ¿Cuándo  te  ha  dado  el  secreto? 

R.  Después  de  haber  hablado  de  las  nueces  y  de  las  uv»; 
pero  OBles  que  me  lo  diese  me  parecía  que  hablaba  con  Maii- 
mino,  y  yo  no  aia  nada. 

P«  ¿Te  ba  dicho  el  secreto  en  francés? 
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R.  Me  io  ha  dicho  en  patois. 

P.  ¿Cómo  estaba  yestida? 

R.  Tenia  zapatos  blancos  con  rosas  en  derredor;  las  había 
de  todos  colores:  medias  amarillas;  un  ;delaotal  amarillo;  un 
vestido  blanco  lleno  de, perlas;  una  capa;  un  rodacuello  blanco 
con  rosas  enderredor;  una  gorra  un  poco  inclinada  hacia  ade- 
lante con  una  corona  de  rosas  enderredor  (1).  Tenia  unacade- 
nita,  de  la  que  pendia  una  cruz  con  su  Cristo:  á  la  derecha  de 
la  cruz  bab*a  unas  tenazas,  y  á  la  izquierda  nn  martillo:  de  las 
estremidades  de  la  cruz  colgaba  una  gran  cadena  como  las  rosas 
qoe  había  en  su  rodacuello.  Tenia  la  cara  blanca,  prolonga- 
da: yo  no  podía  mirarla  mocho  tiempo ,  porque  nos  dea** 
lumbraba.  '  -  > 

A  Maximino  le  preguntaron  también  cuándo  la  Señora  le 
habia  dado  el  secreto,  y  contestó: 

c  Después  que  ella  ha  dicho:  Las  uvas  se  pudrirán  y  las 
nueces  serán  malas.  Entonces  la  Señora  me  ha  dicho  una  cosa 
en  francés,  diciéndome:  No  dirás  esto,  ni  esto,  ni  esto.  Ella  ha 
estado  un  momento  en  silencio,  y  me  pareció  que  hablaba  á 
Melcinia. 

Estas  son  las  narraciones  que  los  dos  niños  hicieron  á  6ns 
amos  en  la  noche  del  dia  de  la  aparición,  en  la  mañana  siguien- 
te al  cura  párroco  y  a)  alcalde  del  pueblo,  después  á  los  Obis* 
pos,  autoridades  y  otios»  constantemente. 

Dejaremos  aqui  el  hilo  de  la  historia  de  los  hechos  para 
dar  noticia  de  la$  objeciones  puestas  á  io  dicho  por  la  Virgen, 
á  fin  de  que  quede  con  la  claridad  que  le  aleja  de  toda  censu* 
ra  racional:  después  volveremos  á  seguirlo. 

(4 )  A  MelaDía  le  pareció  lo  que  ha  descrito  hasta  aqui  re8pecto,al  ira* 
je  de  la  Seoora;  pero  babiéodole  eoseñado  después  telas  de  los  mismos  co- 
lores, flores,  ele  ,  para  que  señalase  las  que  se  parecían  al  vestido  de  la 
Señora,  do  encontró  ninguna,  y  lo  mismo  sucedió  en  cuanto  á  la  gorra** 
de  modo  que  los  examinadores  convinieron  en  que  la  gorra  era  una  áureo* 
la,  y  los  vestidos  y  demás,  luces  celestiales  que  figuraban  vestido. 
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11. 


Objédonei  /matas  al  dicho  de  la  Virgen. 


CbniQ  nada  hay  eoel  inuodo, espedalmenle en  nuestros diaa, 
qoe  carezca  da  ÍQcrédalos,  sí  boq  favorea  que  ia  misericordia  de 
Dios  dispeMa  á  sos  criaturas,  se  quiso  ridiculizar  y  negar  e| 
milagro  déla  aparición^  suponiendo  qne^si  fuera  cierto,  la  Vir- 
gen Samüstma  se  faabria  conducido  de  otro  modo;  es  decir,  que* 
según  estos  críticos  sin  criterio  é  ignorautes  en  las  Sagradas 
Escrituras,  la  Virgen  debió  conducirse  en  todo  como  lo  hace 
una  señora  en  un  salón  de  ceremonia,  véanse  aquí  las  objecio- 
nes puestas  y  la  contestación  que  se  dio  á  cada  una,  por  hom- 
bres verdaderamente  sabios  en  la  inteligencia  que  merecen  las 
palabras  de  la  Virgen  Maria. 

jPffmfra^  Las  palabras  de  la  Santísima  Virgen  son  poco 
dignas,  y  es  estraño  que  se  haya  espresado  en />afoú,  y  que 
bafa  dicho  que  se  vá  á  la  carnicería  como  perros. 

Respuesta.  Habiendo  elegido  la  Virgen  á  los  dos  pastorci- 
tos  para  comunicar  á  su  pueblo  sus  quejas,  sus  amenazas  y  sas 
promesas,  ha  debido  hablarles  en  un  lenguaje  que  estuviese  al 
alcance  de  dios,  para  que  pudieran  trasmitirlo  más  fácilmente. 
¿Podía  quejarse  de  los  infractores  de  la  ley  del  ayuno  y  la  vi- 
gilia de  un  modo  mejor  que  diciendo  que  se  conducen  como 
Viles  anim;)los?  ¿No  leemos  en  los  Profetas  espresiones  seme- 
jantes, reprobadas,  quizá,  por  la  delicadeza  de  nuestras  lenguas 
modernas,  pero  que  no  son  ni  menos  enérgicas,  ni  menos  nobles 
en  eleslilo  bíb'ico? 

Hablando  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  Apóstoles,  y  que- 
riendo acomodarse  á  su  débil  inteligencia  (Marc,  7),  ¿no  les 
dijo;  -  ¡^No  comprendéis  que  toda  cosa  que  de  fuera  entra  en 
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el  hombre  no  lo  puede  hacer  inmundo,  porgue  no  entra  en  su 
corazón^  $ino  que  pasa  al  vientre,  y  después  se  echa  en  lu- 
gares escusadoSy  purgando  todas  las  viandas*t 

Y  el  mismo  Salvador  fMatt.,  ib,  v.  26,)  ¿no  dijo  á  la  Ca- 
naoea:— ¿^0  es  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  á  los 
perros!  Aqoi  Nuestro  Señor  Jesucríslo  compara  la  desgracia- 
da Caoanea  á  los  perros;  y  la  Virgen  SaDlisíma,  ¿no  puede, 
sin  faltar  á  su  dignidad,  comparar  también  con  los  perros  á 
los  culpables  cristianos,  infractores  escandalosos  de  las  leyes 
de  la  Iglesia?  ¿Carece,  por  ventura^  de  nobleza  el  Rey  David 
(Ps.  58,  V.  7  y  15j  cuai^do^habiando  de  los  enemigos  de  Dios, 
dice:  -  Perros  mudos  que  no  pueden  hablarl  Isaías,  tratando 
de  los  pastores  negligentes  (56,  40),  ¿no  les  llama  perros  muy 
desvergonzados  que  no  conocieron  hartura;  y  en  el  versículo 
siguiente:  Y  padecerán  hambre  como  perrosl  Tenemos,  pues, 
lo  bastante  en  esto,  para  coovencimieoto  de  lo  infundada  que  es 
la  primera  objeción. 

Segunda,  Al  decir  la  Virgen  Sanllsima: — El  que  tiene  Iri^ 
go  no  lo  $t>m&re,— habla  contra  lo  que  aconsejan  la  sabiduría 
y  la  prudencia. 

Respuesta,  Nos  parece  que  la  Reina  de  los  cielos  y  de  la 
tierra  babla  aqui,  como  cuando  su  Divino  Hijo  dice  en  San  M¿- 
leo  (cap.  24,  v.  17  y  48):  El  que  esté  en  lo  alto  del  tejado  no 
descienda  de  él  para  tomar  alguna  cosa  en  su  casa,  y  el  que 
está  en  el  campo  no  vuelva  á  casa  para  cojer  sus  vestidos,  Y 
en  la  víspera  Je  su  muerte  dijo  á  sus  discípulos  (Luc,  22,  36); 
El  que  no  tiene  bolsa^. venda  su  capa  y  compreuna  espada, X- 
hora  bien:  ¿quería  darles  en  esto  un  consejo  que  deberían  cum- 
plir al  pie  de  la  letra?  No,  por  cierto;  en  el  primer  caso,  á  ios 
judies  les  quiso  hacer  comprender  los  males  á  que  se  verlo n 
reducidos;  y  en  el  segundo,  á  los  discípulos  quería  persuadir- 
les  de  lo  grave  de  la  situación,  llena  de  peligros,  en  que  iban  á 
encontrarse  luego.  Lo  mismo,  pues,  la  Virgen  Santísima  espii- 
ca  en  términos  enérgicos  el  hambre  que  ha  de  venir  si   no  se 
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coDvierleDy  y  es  lo  mismo  que  decirles:  No  sembréis  si  no  os 
habéis  de  convertir,  porque  será  inúíil  la  siembra.  PorliolaDlo 
/a  segunda  objeción  no  sirve  más  qiie  para  bacer  brillar  otra 
vez,  el  color  bíblico  del  discurso  de  la  Virgen. 

Tercera.  Las  promesas  hechas  por  la  Virgen  son  exagera- 
das, pues  dice;— ¿ai  piedras  y  las  rocas  se  cambiarán  en  mon- 
iones  de  trigo ^  y  las  patatas  se  enconfrarán  sembradas  por  si 
mismas  en  las  tierras. 

Respuesta.  También  aqui  las  Sagradas  Escrituras  jaslifican 
el  lenguaje  de  la  Virgen.  Isaías  (cap.  14,  v.  6, 7  y  8),  haMan. 
do  de  los  bienes  que  el  Mesias  (raerla  á  la  tierra,  dice:— iSfi- 
tonces  el  lobo  y  el  cordero  habitarán  juntos]  el  leopardo  dor- 
mirá junto  al  cabritillo;  el  león  y  la  oveja  dormirán  juntos ^ 
ele— Y  en  muchos  lugares,  al  hablarse  en  las  Escríloras  San- 
tas de  la  tierra  de  promisión,  se  dice  que  esa  tierra  mana  leche 
y  miel.  L^  Virgen  María  habló  en  el  mismo  sentido  á  los  pas- 
torcitos,  pues  no  podiau  espresar  sus  palabras  mejor,  ni  más  no- 
blemente, la  abundancia  de  los  bienes  temporales  prometidos  al 
pueblo  si  se  convertía.  Todo  constituye  un  estilo  figurado,  y 
quien  no  tome  asi  lo  dicho  por  la  Virgen  y  lo  que  se  lee  en  las 
Escrituras,  caerá  en  los  mayores  absurdos. 

Cuarta.  ¿Por  qué  la  Virgen  Santísima  no  se  queja  á  los 
pastorcitos  más  que  de  la  violación  del  domingo,  de  las  blasfe- 
mias y  del  desprecio  del  ayuno  y  la  vigilia?  ¿Por  qué  no  dice 
nada  de  otros  crímenes  mucho  mayores,  como  la  impiedad^  el 
libertinaje  y  la  sed  del  oro? 

Respuesta.  Es  imposible  responder  á  todas  las  pregntas 
que  puede  hacer  la  curiosidad  humana,  cuando  se  tona  la  li- 
bertad de  lanzar,  como  aqui,  una  mirada  inquieta  y  eacroUdo- 
ro  sobre  las  obras  y  designios  de  Dios. 

Quejándose  la  Virgen  Santísima,  con  preferencia  á  iodo,  de 
la  profanación  de  los  días  santos,  ¿no  indica  en  ello  cMles  la  pri. 
mera  causa  de  la  impiedad,  del  libertinaje  y  de  oíros  vicios  que 
desGguran  la  faz  dol  cristiaoisno?  No  se  llega  á  la  impiedad 


■üM  por  U  (li'si'rciULi  ii»í  iu^ar  sanlu,  pur  il  ülviJo  (le  la  ora- 
i;toQ  y  par  la  ignorancia  voluntaria  de  tas  verdades  de  la  Igle- 
sia. Haced  qua  ud  booibre  vuelva  ai  tomplo,  que  oiga  las  ins-  i 
iruccíones  religiosas,  que  asista  á  las  prácticas  que  se  baceo  * 
«D  común;  Uacedle  lesligo  de  noestras  soleten  ida  des,  y  vereia 
<\m  bieo  pronio  renuocia  á  la  im.iiedad,  al  iíberlinaje  y  á  la 
iivaricia.  La  Vírgerii  como  liemos  dicho  aoles,  dcbia  emplear 
con  los  paMorcilos  un  lenguaje  acomodado  á  su  corla  inteli- 
gencia; no  podía,  pues,  hablar  de  libertinaje  á  niños  que  felií- 
meole  ignoran  lodo  lo  que  concierne  i  la  depravación  de  las 
costumbres.  Sí,  puos,  la  profanación  de  los  días  festivos  lleva  en 
si  misma  el  carácter  de  impiedad;  la  del  ayuno  y  'a  vigilia 
concurren  á  dar  el  mismo  testimonio.  No  admite  esto  duda, 
porque,  con  reitpeclo  á  la  ley  de  abstinencias  penitenciarias,  se 
puedR  decir  que  entre  los  actos  religiosos  esteriores,  que  se 
practican  fuera  del  recinto  del  templo,  la  observaociadeesa  ley 
es  (tanto  como  el  signo  d'í  la  cruz^  to  que  constituye  la  dife- 
rencia mas  notable  entre  uu  católico  y  el  que  no  lo  es.  El  acto, 
pues,  de  ayunar  y  guardar  las  vigilias  tiene  toda  la  importancia 
de  una  prof<'sÍon  pública  de  la  verdadera  fó  á  la  vista  de  las 
personas  que  lo  ven.  Por  consecuencia,  hay  cierta  clase  de  a- 
postasia  eMorioren  b  violación  abierta  de  dicha  ley.  Y  resul- 
ta de  aquí  que  la  Vírgttn  Santísima  se  quej6  de  todos  los  crU 
meneí.  aunque  materialmente  no  hubiese  nombrado  más  que 
la  profanación  del  dio  festivo,  la  blasfemia  y  la  violación  del  n- 
ynno  y  la  vigilia. 

Oiii»ta.  No  se  ha  cumplido  la  amonaia  de  que  al  año  si- 
guiente no  habria  cosecha. 

RfspHesta.  Sin  embargo  de  que  podemos  citar  con  datos 
oficiales  qne  la  amen^i/a,  aunque  condicional,  tuvo  efecto  en 
mucbds  deparlamentiis  di'  Francia,  y  que  tal  vez  do  se  sintió 
en  otros,  porque  se  hubiesen  convertido  sus  habitantes,  como 
sucedió  GQ  todo  el  obispado  de  Urenoble,  á  que  pertenece  La 
Saleta,  ramos  á  demostrar  que  si  se  busca  una  perdida  totait 
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esla  puede  llegar  cuando  ménus  se  piense,  porque  la  Virgen 
no  dijo  que  vendría  el  gran  hambre  en  el  ano  siguiente,  que 
correspondía  al  4847,  sino  en  el  año  ^u^  vietie,  y  este  ano 
puede  venir  más  pronto  ó  mas  larde;  un  año  que  ha  de  venir. 
Este  modo  de  predecir  lo  hallamos  también  en  las  Sagradas 
Escrituras.  (Luc,  43.  32  )  lesus  dijo:  Marchad  y  decid  á  esa 
raposa:  Hé  aquí  que  yo  arrojo  los  demontos  y  curo  los  enfer- 
mos hoy  y  mañana,  y  el  tercer  diá  no  me  hallarán.  ¿No  ¿oo 
formales  v  bien  precisas  estas  palabras?  Sin  embargo,  do  han 
marcado  en  la  ilivina  boca  del  Salvador,  sino  un  tiempo  muy 
lejano  del  dia  tercero.  Lo  mismo  se  entiende  en  lo  dicho  por 
la  Virgen,  pues  vendrá  el  hambre  si  su  pueblo  no  se  convierte. 
Sesta.  ¿Cómo  es  que  la  Virgen  dijo:  <(|Ay,  hijos  míos! 
no  me  comprendéis,»  y  en  seguida  les  habló  en  patoist  ¿Es 
que  la  Virgen  ignoraba  que  tos  niños  no  sabian  la  lengua 

francesa?  ^ 

Respuesta.  Lo  ocurrido  aquí  no  prueba  que  bubitseigno- 

nincia  en  la  Virgen;  es  un  modo  de  hablar  traído  naturalmente 
por  la  pregunta  que  Melania  empezaba  á  hacer  á  Maximino,  y 
no  debe  nadie  admirarlo  en  María,  como  no  se  admira  en  su 
Divino  Hijo.  En  el  desierto  preguntó  á  Felipe:  ¿En  dónde  ha- 
llaremos bastante  pan  para  alimentar  esta  multiiudí  En  otra 
ocasión  preguntó  á  sus  discípulos:  ¿Cuántos  peces  tenéis?  Y 
después  de  su  resurrección  dijo  á  los  dos  que  iban  á  Emaus: 
iDe  qué  hablabais,  y  qué  es  lo  que  os  hace  estar  tan  trisiest... 
iQué  es  lo  que  ha  pasado  en  Jerusaleni  ¿Ignoraba,  por  ventura 
.íl  Salvador  ninguna  cosa  de  las  que  preguntaba?  No,  por  cier- 
to: lo  mismo,  pues,  sucedió^con  María  en  La  Saleta.  Los  Após- 
toles también  hablaron  muchas  veces  sabiendo  lo  contrario  que 
hoy  parece  tener  sus  palabras.  A  los  de  Efeso  les  dice  S.  Pa- 
blo (Epbes.,  4,  30):  Tened  cuidado  de  no  contristar  al  Espiri- 
tu-Sauto;  y  San  Pablo  ya  sabía  que  el  Espíritu- Santo  no  pue- 
de realmente  entristecerse.  Por  último,  el  mismo  Jesacrísto 
(Apoc.>  3,  46)  dice  desde  lo  alto  del  cielo  al  alma  libia:  gve  U 
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Otbtem  ei  e.'-l'mago  Ifula  hacerte  voinitay.  loJas  estas  mi 
e  hablar  no  son  mas  qu»  la  espresíoQ  del  hombre  tal  c 
es  aqui  abajo,  y  que  de  ninguna  manera  pueden  turbar  la  bea» 
litud  sobrenatural. 

La  Virgen,  pues,  habló  eo  Li  Saleta  á  los  pastorcilos  de  n 
modo  sencillo,  cual  si   ella  lambieo  fuera  noa  persona  mortal 
i|Utí  observa  no  la  entienden  aquellos  á  quienes  habla,  y  procu. 
I  a  hacerlo  de  otro  modo,  cambiando  de  lenguage,  de  espresio- 
nes y  de  lo  necesario  u!  tía  á  que  se  marcha. 

Siend ),  pues,  las  objeccioiii^s  que  dejamos  copiadas,  las 
principales  becbas  por  los  críticos  á  lo  dicho  por  la  Virgen  San- 
li»inia  para  oegar  el  milagro  de  la  aparición,  volveremos  ahora 
á  seguir  el  hilo  de  los  hechos  y  de  las  pruebas  de  su  realidad. 
pues  ijpenas  podra  señalarse  uno  que  haya  surrido  tantas  dili- 
i^encíiis  rigurosas,  multiplicadas  y  superiores  en  tesón  y  en  nú- 
mero, á  todas  las  que  se  biicen  para  la  canonizacioa  do  los  San- 
tos y  apariciones  de  ¡a  Reitia  de  los  Angeles. 


Prudencia  del  dtocesano,  diligencias  en  deicubrimietUo  de  I 
verdad;  y  antvfrsario  de  la  aparición. 


I 


Apenas  el  L-ura  (te  La  Saleta  oyó  el  domingo  21)  do  seliem  ■ 
i>re  de  ISio,  áoles  de  ir  ú  la  iglesia,  la  noticia  de  lo  que  ha- 
blaban los  niños,  llamó  á  estos,  y  le  refirieron  todo  lo  que  de- 
jamos dicho  al  principio.  Oyó  también  á  los  vecinos  Selma  y 
FrA,  eu  cuyas  casas  servían,  y,  enterados  estos  délo  que  aque- 
jios  babian  referido  ui  párroco,  encontraron  que  no  variaba  en 
nada  de  lo  que  á  ellos  les  hablan  contado  en  la  noche  a 
luego  que  volvieron  dol  monte  con  las  vacas. 
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Aquel  veaerable  sacerdole  fué  á  la  iglesia,  y,  conmofido 
lierDamentedel  suceso,  habló  de  él  ásus  feligreses  eotre  sollo- 
zos que  abogaban  su  voz.  No  se  habló  en  todo  el  dia  de  oira 
cosa  en  el  pueblo;  pero  con  tal  calor,  que  machos  ?eciQ09  mar- 
charon con  los  dos  niños  al  sitio  de  la  aparición;  y  ai  bien  nada 
descubrieron  qne  llamase  sa  atención,  observaron  con  asombro 
que  lafueute,  que  estaba  seca  todos  los  veranos,  y  qoe  también 
lo  estaba  en  el  dia  anterior,  manaba  entonces  uñ  raodal  aban** 
dantisimo.  Al  regresar  los  vecinos  contándooste  prodigo,  el  al- 
calde del  pueblo  llamó  á  los  dos  niños,  los  puso  en  cuartos  sepa- 
rados, examinó  primero  al  uno  y  después  al  otro;  ambos  dije- 
ron una  misma  cosa,  y  lo  que  dijeron  estaba  literaloieote  a- 
corde  con  loque  habian  dicho  á  sus  amos,  al  párroco  yá  loa 
vecinos.  Has  adelante  severa  la  declaración  del  alcalde. 

Maximino  fué  restituido  á  la  casa  de  sus  padres  el  dia  S4« 
y  como  la  noticia  de  la  aparición  se  estendió  en  aqoeKos  días 
de  un  modo  pasmoso,  empezaron  á  ir  algunas  personas  de  todo 
el  departamento  en  peregrinación  al  paraje  del  suceso;  mascó- 
me alli  no  había  nada,  el  cora  de  La  Saleta  puso  nnarroz  en 
el  sitio  donde  estuvo  sentada  la  Virgen  y  otra  en  el  sitio  de 
donde  se  elevó  al  cielo:  poco  después  añadió  otras  cruces  entre 
aquellas  dos,  y  dejó  asi  establecidas  las  catorce  estaciones  de^ 
Calvario,  para  que  los  peregrinos  hiciesen  este  piadoso  ejerci- 
cio en  aquel  monte  santificado  por  la  excelsa  Madre  del  Re* 
dentor. 

El  Rdo.  Obispo  que  á  la  sazón  habia  en  Grenoble»  á  cuya 
diócesi  pertenecen  el  pueblo  y  monte  de  La  Saleta,  era  ano  de 
'os  Prelados  mas  respetables,  sabios  y  esperimentados  de  Fran- 
cia, y  obró  en  el  asunto  con  la  mas  esquisila  precaución.  La  o- 
pioion  pública  estaba  conmovida  desde  el  origen  del  sácese,  y 
un  considerable  número  de  párrocos  le  consultaron  la  eondacta 
ta  que  deberiao  observar  en  el  particular,  A  todos  respondió,  y 
lo  mismo  á  los  que  no  le  preguntaron,  dando  una  pastoral  á  los 
veintiún  dias  de  la  aparición,  mandándoles  que  cumpliesen  las 
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[>  ÍD8lriiccÍone9  dd  uño  do  \8l%  prohibíUvas  de  publicación  de 
!fo»  milagroa,  mieniras  él  ó  la  autoridad  del  Soberano  Pod- 
(16ce  no  lo  declarasv;  y  les  eDcarB,ó  que  enlro  tanto  guardaren 
la  mayor  reserva  sobie  el  acoolecioiierto  de  La  Saleta,  miiy 
parllculormeDteeu  el  pulpito. 

No  obílantá  cslo,  el  oiiamo  (liocesano  empezó  á  recojti 
cuidadosamente  lodo  lo  que  tenia  relación  con  k[  hecbo-.  r«cibi» 
caitas  numerosas  y  relaeíones  circunstanciada  del  suceso;  es- 
cuchaba las  que  verbalmenie  se  le  bacían  por  peregrinos  de  iko 
iro  y  fuera  de  su  übispado,  y  por  personas  que  habían  sido  cu- 
rada! desús  enfermedades  cou  el  uso  del  apa  delacilada  fuen- 
te.' bízo  ademas  visitar  el  paraje  de  la  aparición,  y  que  se  bi- 
ciesen  nuevos  interrogatorios  á  los  niñcs,  no  solo  por  los  seño- 
res párrocos  de  €orps  y  de  La  Saleta ,  sioo  también  por  otros  de 
diversos  cantones.  Ademas  mandó  á  dos  eclesiásticos  respeta- 
bles de  la  capital  de  la  diócesi,  que  marcbasen  en  comisión,  y 
al  regreso  le  diesen  cuenta  verbal  y  por  escrito  de  las  ¡Dipre- 
siooes  y  diligencias  que  Iraje^en  de  aquellos  parajes  y  personas. 
esplorúndolas  cuidadosamente. 

A  los  Ires  meses  tenia  el  venerable  Prelado  en  sub  manos  un 
voluminoso  espediente  con  documentos  déla  mayor  imporlanciü. 
Nombró  entonces  dos  comiíiooes,  la  una  compuesta  de  canóni- 
gos de  su  catedral,  y  la  otra  de  catedráticos  del  grao  Seminario. 
Uizo  sacar  para  la  una  copia  de  lodos  los  ducumentos,  y  mandó 
que  cada  una  lo  dierft  cuenta  en  rcljcion  escrita  por  separado. 
sin  coniuoicarse  la  una  comisión  coa  la  otra.  Ambas  le  presea- 
taroD  su  respectiva  Memoriu,  y  se  hallaron  enleramecle  idén< 
ticas,  Eu  las  dos  rebüllaron  probados  hasta  la  evidencia  el  he.  - 
cho  de  la  aparición,  el  prodigio  de  la  fuente,  y  la  constancia 
y  UDifonnidad  de  los  niños  on  todo  lo  que  venian  diciendo,  'des- 
de el  dia  del  milagro,  á  las  infinitas  personas  que  les  baJitian 
intcrq^ado. 

Examiaailo  todo  por  el  diocesano,  y  baciendoso  superiur  a 
lo  que  le  aconsejaba  la  ansiedad  general,  dejó  pasar  siete  roe- 
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ses  más,  síd  hacer  declaracioD  ninguna, y  sin  levantar  asadero 
la  prohibición  que  le  había  impuesto  de  hablar  del  suceso.  Do- 
rante üste  periodo  recibió  nuevos  documentos,  interrogó  por  %\ 
mismo  á  las  personas  más  graves  y  competentes  de  las  que  ha- 
blan estado  en  La  Saleta,  y  oyó  á  los  amos  de  los  niños,  á  lo^ 
párrocos  de  allí  y  de  Corps,  al  alcalde  y  á  otros  muchos  de  los 
que  oyeron  hablar  á  los  niños  la  primera  vez  que  refirieron  el 
acontecimiento,  y  en  las  posteriores  que  volvieron  á  contarlo  en 
muchos  parajes.  A  los  diez  meses,  contados  desde  ef  dia  de  ¡a 
aparición,  este  prudente  diocesano  dio  un  mandato  acordando 
que  el  presbítero  Roussilloty  catedrático  de  teología  y  vicario 
general  honorario,  y  el  Sr.  Orcel,  superior  del  gran  Semina- 
rio, en  calidad  de  comisarios  delegados,  recibiesen  una  infor- 
mación, recogiendo  en  ella  todas  las  noticias  relativas  al  gran- 
de acontecimiento  y  á  los  hechos  que  le  siguieron:  les  encar- 
gó ademas  que,  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido,  aso- 
ciasen á  si  los  sacerdotes  y  seglares,  cuya  presencia  conside- 
rasen útil,  para  el  descubrimiento  déla  verdad.  Debian  ademas 
pedir,  de  una  manera  particular  é  imparcial,  el  dictamen  de  ios 
médicos  que  hubiesen  asistido  á  los  enfermos,  cuyas  curaciones 
se  atribuían  á  la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  La  Saleta  y  al 
uso  del  agua  de  la  fuente  que  estuvo  seca. 

Los  dos  comisionados  recorrieron  nueve  obispados  del  Me- 
diodía déla  Francia,  visitáronla  montaña,  interrogaron  mu- 
chas veces  á  los  niños,  á  muchas  personas  yá  gran  número  de 
habitantes  de  los  pueblos  de  Corps  y  de  La  Saleta,  á  la  supe, 
riora  del  convento  en  que  aquellos  estaban  ya  educándose,  y  á 
varios  médicos.  Reunieron  ademas  declaraciones  oficiales,  y 
escribieron  para  el  diocesano  una  Memoria,  en  la  cual  aparecía 
nuevamente  probado  cuanto  resultó  en  las  anteriores  de  otros 
comisionados.  De  ella  hablaremos  después  con  mas  estencioD, 
pues  ahora  seguimos  el  orden  de  las  escrupulosas  diligpicias 
practicadas  en  descubrimiento  de  la  verdad;  y  daremos  aquí 
cabida  á  tros  acontecimientos,  notables  y  públicos,  que  ocur- 
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rieron  áules  que  aquellos  delegados  desempeüSijeii  so  misión, 
no  obstante  que  tambieo  bacim  mencioa  de  ellos  en  su  Me- 
moria. 

1 .°  El  Sr.  Sagier,  cura  párroco  de  San  Pedro,  eo  el  dislri- 
lü  lie  Pont-en-Royans,  erd  nalnral  de  la  villa  de  Corps.  y  fue 
á  ella  Á  pasar  quince  días  con  su  fdmilia;  era  el  mes  de  febre- 
ro de  tSi7,  cinco  meses  despacs  de  la  aparicioo.  y  como  fué 
mcrédulu,  se  empeñó  decididamente  en  no  dar  crédito  mas  que 
á  lo  que  él  mismo  descubriese  y  le  sugiriera  su  crileriu  ¡mpar- 
ciat.  Como  en  la  citada  villa  estaba  el  establecimiento  en  que 
se  educaban  los  dos  niños,  todos  los  días  los  veis,  los  inlerro- 
¡;aba,  unas  veces  9e)arados.  otras  reunidos,  y  por  término  de 
sus  ensayos  y  diligencias,  escribió  una  Memoria  de  cuarenta 
páginas,  confesándose  el  más  fervoroso  creyente  del  milagro  da 
la  aparición.  En  esa  Memoria  se  vio  también  que  la  narración 
becba  por  los  niños  á  este  «acerdote  no  discrepaba  en  nada  do 
la  que  venían  batiendo  desde  el  10  de  setiembre  del  año  an- 
terior. 

2°  En  Julio  de  1 847,  á  loa  diez  meses  de  la  aparición,  el 
lldo.  Obispo  de  la  Hochelle  bízo  un  viaje  de  doücienias  leguas, 
para  examinar  por  si  mismo  el  hecho,  tomando  cuantos  cono- 
cimientos le  fueran  posibles  A  su  regreso  escribió  al  de  Gre- 
Doble  díciéndole:  fíe  vuelto  de  La  Sitíela  con  una  convicciou 
que  difiere  poco  de  la  eoidencia;  pero  no  creyendo  qae  esto 
era  bastante,  publicó  luego  nn  folleto,  que  se  ha  traducido  en 
diversas  lenguas.  En  el  reñere  todos  los  detalles  del  viaje,  del 
carácter  y  narraciones  de  los  niños  que  describimos  en  otro  lu- 
gar, y  concluye  diciendo: 

«Tan  convencido  estaba  yo  de   la  aparición  antes  de   mí] 
viaje  á  las  montañas  como  lo  be  quedado  después,  porque  án'-'' 
tes  de   mi  correrla  parecíame  que  nada  faltaba  á  las   prnebas 
que  demostraban  la  verdad  del  becho;  y  esto  esplica  la  resolu- 
ción que  habia  yo  tomado,  de  hablar  de  él  ahíertameote. 
«Pero  la  visita  que  he  hecho  a  a<picllos  sitios.  I        nv 
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ciones  que  he  teDido  con  los  dos  pastorcitos,  la  jC^Udumbre 
perdonal  qae  be  adquirido  de  los  milagrosos  resultados  que  bao 
seguido  á  este  suceso  eslraordioario,  dao  hoy  á  mis  palabras 
otra  fuerza. 

«Apenas  de  regreso  llegué  á  Lyoo,  me  asaltó  aoa  muUitud 
de  curiosos  que  deseaban  les  diese  cuenta  da  mis  impresiones. 
El  dia  DO  era  bastante  largo  para  satisfacer  á  I09  deseps  dcfto* 
dos.  En  el  interior  de  las  familias,  «n  el  de  las  comunidades, 
en  las  capillas  privadas,  en  todas  partes,  se  me  pedia  que  bicie- 
se  de  nuevo  la  relación^  cien  veces  repetida.  Y  ¿por  qué  no  ha- 
bía de  prestarme  á  ello  de  buen  grado? 

cNo  es  mí  intención  pronunciar  Moa  sentencia;  pero  nadie 
podrá  tildarme  si  adopto  esta  espresion  del  Rey  Profeta:  He 
creído^  y  por  esto  he  hablado.  Me  be  cerciorado  por  mi  mismo 
de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  he  contado.  ¡Gloria  á  Dio^l 
¡Sea  su  nombre  por  siempre  bendito  y  santigcadol  ¡Honor  y 
gratitud  á  la  Virgen  Purísima!  ¡Sean  oídos  sus  maleraalsB  a- 
visos!» 

3.""  Llegó  el  19  de  setiembre  de  1847,  dia  eo  que  se  com- 
plia  el  primer  ^ho  de  la  aparición,  y  ya  p^ra  eotoocas  habían 
tenido  lugar  mujchas  peregrinaciones  á  la  fuente  y  muchas  cu* 
raciones  prodigiosas  pon  el  uso  de  su  agqa,  y  et  aúmero  iba 
en  aumento.  Este  primer  aiúversario  dio  lugar  á  un  espectáculo 
el  más  estraordinario  y  grandipso,  á  la  vez  que  Ueroo,  y  de^ 
moslrativo  de  la  convicción  general. 

Auu  no  habla  en  la  llanura  de  la  gionl^Ha  niogaa  edificio, 
ni  más  objetos  materiales  que  las  catorce  cruces  qw  te  habían 
puesto  en  un  principio,  para  que  los  peri^grioos  bicieraQ  el  pia- 
doso ^ercicip  del  camino  del  Calvario.  Se  oreyó  quo  ea  ese 
dia  seria  la  cpucurrencia  más  numerosa  que  de  ordinario,  y 
como  era  domingo,  el  Rdo.  Obispo  de  Grenoble,  que  cootlnoi- 
ba  en  su  silencio  basta,  que,  precedidas  las  pruebas  que  iba 
reuniendo,  pudiera  pronunciar  canónicamente  el  suceso,  per* 
mitió,  para  que  las  gentes  no  se  quedasen  sin  misa,  que  se  pu* 
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stúUü  Jiis  aliares  cnbterlos  c<tn  toldos  .No  se  liabia  empleado 
medio  nínj^unn  para  airaer  la  muUílud;  el  cifro  permanecía  en 
t;i  reserva  impuesta  por  el  diocesano;  y  esla  circunstancia,  es-  , 
t''.  silcnciOjtan  absoluta  y  general  da  I03  párrocos,  sobre  uq  he- 
cho que  podría  haberse  ya  anunciado  en  lodos  los  pulpitos,  era 
más  bien  uu  motivo  áe  retracción  que  da  estimulo  para  ir  al 
monte  memorable. 

Pues  b  en:  de  ciDciicnta  ú  sesenta  mil  pcrionas  de  toida  e-  . 
dad,  sexo  y  condician,  entre  ellas  doscieotog  cincuenta  sacer- 
dotes, s&  reuDíeron  en  aijuelia  llanura  y  montes,  viniendo   es- 
pontáneamente de  mucbos  puntos  de  Francia  y  del  estranjero. 
Véase  lo  que  hicieron: 

A  las  ocho  de  la  noche  del  dia  18  empezó  á  llover  y  no 
cesó  hasta  las  diez  de  la  mañana  sigoiente,  causa  por  la  que 
más  de  mil  quinientas  personas  que  llegaron  á  la  llanura  antes 
de  las  doce  de  la  noche,  y  otras  muchas  posteriores,  la  pasaron 
en  campo  raso,  recibiendo  la  lluvia  coa  los  mayores  «entioiieD- 
tos  de  piedad. 

A  la  una  de  la  noche,  la  cabeza  de  la  procesión,  ilumina- 
da con  hachas  y  multitud  de  velas,  empezó  á  subir  del  pueblo 
de  La  Saleta  á  la  montaña  santa,  á  ese  templo  cuya  bóveda  e- 
ra  el  cielo,  mientras  que  los  eslremos  de  la  misma  procesión  se  es* 
endian  ú  tres  y  cuatro  leguas  por  los  caminos  de  Corps,  Gap  y 
Grenoble,  y  de  hora  en  hora  llegaban  á  la  montaña,  ona  tras 
de  otras,  masas  de  cuatro  y  cinco  mil  peregrinos.  Se  dijeron 
en  los  dos  altares  de  treinta  á  cuarenta  misas,  y  no  hubo  ni  e' 
más  ligero  desorden,  disputa  ni  motivo  de  disgusto  en  tan  iu- 
mensa  reunión;  de  modo  que  cuatro  gendarmes  que  la  autori- 
dad civil  mandó  á  la  localidad,  no  se  ocuparon  de  otra  cosa  que 
áá  abrir  pa^o  pira  Ioí  altares  á  las  personas  que  iban  á  recibir 
la  Sagrada  Comunión  y  á  otras  (|ua  se  dirigían  á  beber  á  la  mi- 
lagrosa fuente. 

No  se  oiau  más  voces  que  los  cánticos  piadosos,  que  reso- 
naban en  toda  la  montaiía,  y  habiíndose  disipado  á  las  diez 
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de  la  manaoa  las  espesas  nubes  que  oscurecían  el  monte,  &a- 
lió  el  sol  y  faciliió  la  vista  de  aquella  escena  admirable^  asi  co- 
mo las  nuevas  masas  de  peregrinos  que  iban  llegando  por  la  fáh 
da  de  la  montaña. 

Dos  coros  de  quince  mil  voces  entonaron  el  Magnificáis  y 
00  sacerdote  esclamó:  Hermanos  mios,  roguemos  á  Dios  por 
la  Francia  pecadora;  y  apoderándose  de  todos  los  corazones 
,una  emoción  universal,  miles  de  oraciones  ardientes,  mezcladas 
de  lágrimas,  subieron  al  cielo  como  el  más  puro  incienso.  Ma- 
ría, la  compasiva  Maria  babia  convocado  alli  so  pueblo  por  las 
bocas  de  sus  jóvenes  apóstoles;  los  pasforcitos:  alli  oslaban  tam- 
bién, perdidos  entre  la  multitud,  estos  dos  niños  que  bacía  un 
año  fueron  las  únicas  personas  que  estuvieron  solas  con  la  Vir- 
gen Santísima  en  esta  llanura,  ocupada  hoy  por  sesenta  mil. 

Preguntemos  ahora:  esas  masas  de  gentes  de  todo  sexo  y 
edad,  de  mochas  provincias  y  naciones,  ¿podían  ser,  por  ven- 
tura, el  juguete  de  un  enga&o,  de  una  ilusión  ó  de  combina- 
cíones  humanas?  Y  en  esa  mullilud  compacta,  ¿no  babia  má^ 
que  ignorantes,  gentes  groseras  y  supersticiosas?  ¿No  se  distin- 
guían más  de  doscientos  cincuenta  sacerdotes,  miles  de  segla- 
res instruidos,  y  miles  y  miles  de  hombres  de  diversas  proco- 
deocias,  pero  impulsados  todos  por  una  convicción  profunda  y 
bien  meditada?  Un  sacerdote  que  hacia  parte  del  inmenso  con- 
curso no  pudo  prescindir  de  elevar  la  voz  en  medio  de  la  mul- 
titud, esclamando:  Si  la  Virgen  Santisima  no  ha  aparecido  en 
esta  montaña,  está  obligada  á  mostrarse  hoyisi  no  semuestra^ 
es  porque  ya  apareció.  Todos  los  que  oyeron  la  esclao^acion  gri* 
taron:  Si^  si;  cierto  es  que  apareció. 

£1  milagro  de  La  Saleta  resonó  desde  su  origen  basta  en 
las  altas  regiones  d^l  poder  temporal.  Advertido  este  por  la  voi 
pública,  recibió  informaciones  secretas;  hizo  interrogar  á  ios 
niños;  mandó  agentes  á  Corps,  á  La  Saleta,  á  la  montana  y  i 
Grenoble;  procuró  contener,  trastornar  y,  cuando  m^os,  ate- 
nuar la  publicidad  del  hecho,  y  algunos  periodistas. 
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hflslillís  á  la  Relií^ioD,  señalaron  el  acontccímieuli)  de  [.a  Sale- 
ta como  00  ateulado  contra  el  órdco  público:  lo  aDuociaroo  de 
antemano,  como  un  crlinon  que  debían  vengar  los  thbunalesi  lo 
pihlaron  como  un  engaño  sacrilego  de  parle  del  clero,  digno 
del  mayor  castigo.  ¥  bien:  ¿qah  es  lo  que  ha  resultado  de  lo- 
do este  ruido,  de  tantas  maquinaciones?  La  antoridad  ba  guar- 
dado sileocio:  sus  agentes  subalternos  ceaaroD  bus  persecucio- 
nes: los  diarios  religiosos  apagaron  toit  fuegos  de  todas  las  ba- 
terías enemigas:  la  espantosa  fantasmai^oria  desapareció,  y  la 
verdad  del  milagro  permanece  iríiinfando  de  lodo.  Bien  pode- 
mos, pues,  decir:  El  dedo  de  Dios  esiá  a<fui 


Nuevas  diliritncias  en  deseuhrimienlo  de  la  verdad,  earácler 

de  los  niños  y  cuestión  de  ¡i  pudieron  engañar  ó  ser 

engañados. 


Todo  lo  referido  en  el  capitulo  precedente  tovo  logar  áDíes 
que  los  Sres.Roussellot  y  Orccl  lermioasüo  la  comisión  que,  eo 
calidad  de  delegados  suyosjes  habia  dado  el  diocesano  de  tire- 
uobie.  Concluida  que  fué,  le  entregaron  una  Memoria  compren- 
siva de  sus  trabajos,  y  en  seguida  aquel  Principe  de  la  Iglesia 
(Ü  de  noviembre  de  1847)  nombró  una  respetable  junta,  com- 
puesta de  ocho  canónigos,  dos  vicarios  generales,  el  rector  del 
grao  Seminario  y  cinco  párrocos  de  Greouble,  para  que  exa- 
minasen, en  conferencias  formales,  todos  los  antecedeoles  reu- 
nidos, lodo  lo  actuado  oficiaimeote,  y  le  manifestaran  su  opt- 
DÍon  parn  que  pudiera  decidirse  ó  oo  a  ta  declaración  canónica 
del  suceso.  Desde  el  8  al  1  &  del  citado  mes  de  noviembre,  y 
6  y  13  do  diciembre,  esta  junta  celebró  ocho  sesiones,  y  sieo  - 
do  en  ellas  relatores  los  Sres.  I  <^uen- 
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ta  (le  iodo,  en  1Q  forma  que  vamo^  á  dt^mostrar,  en  cuyos  h^^ 
chod  v^1t#  é  Terse  caída  ré«  tnáa  el  dedo  de  Dfoí,  pariicülir- 
meaie  ett  \k  con^ai^ia  y  QOiformidad  de  los  íííff^,  ifo  méBos 
que  éti  súí  ^Éilratrteis  con  testaciones. 
•«ItlnlO.  St.: 

'^Loslcómidartos  iofrasferitos,  delegados  por  vuestra  ¡loslrf- 
sinoa  para  recibir  informacíéb  y  recoger  en  las  localidades  y 
en  las  cefcanlSá  todas  las  noiiciad  relativas  al  hecbo  de  La  Sa- 
leta, liettM  ét  hoYK)r  de  darle  cuenta  de  su  misión,  esponiendo 
lo  que  sigtté: 

''Habiendo  salido  dé  Grenoblé  ^1  27  de  julio,  hemos  recor- 
rido las  diócesis  de  Valence,  de  Viviers,  de  Avignon,  de  Ni- 
mes,  de  Monlpel!ier,de  Marsella,  deFrejus,  de  Digne  y  de  Gap; 
nos  hemos  detenido  en  la  mayor  parte  de  estas  ciudades  epis- 
1  opales,  y  hemos  sido  admitidos  en  audiencia  por  seis  señores 
Obispw:^  Estos  ilustres  Prelados  han  tenido  á  biem  eonfereiih 
ciar  con  nosatros,  sobre  él  objeto  de  nu«sU*a  misión;  y  hemos 
visto  que  en  todas  partes  no  se  hablaba  más  que  de  la  céle- 
bre aparición  de  La  Saleta,  del  agua  de  la  fuente  milagrosa, 
de  las  peregrinaciones  hechas  y  por  hacerse  á  la  montaña  san- 
ta, de  los  milagros  operados  y  de  las  gracias  obtenidas  por  la 
intercesión  de  Nuestra  Señora  de  La  Saleíta  y  por  el  aso  del  a- 
gua  de  La  Saleta. 

^'Herttosr  visto  é  interrogado  mochad  personas,  que  se  decian 
haberse  curado;  en  todas  partes  hemos  pedido,  y  se  nos  han 
dado,  aun  sin  pedir,  relaciones  muy  auténticas  de  los  hechos 
milagrosos. 

''El  25  de  agosto,  después  de  un  viaje  feliz,  llegamos  i 
Corps,  villa  á  donde  es  preciso  llegar  cuando  sé  quiere  visitar 
el  teatro  del  maravilloso  acontecimiento  que  6ácia  un  año  esta- 
ba ocupado  á  la  Francia  eqtera,  y  habia  resonado  hasta  éú  los 
paises  esttatíjei^tfs. 

''En  la  tarde  dtíl  túimú  diá  iateitogamos,  tíhtí  áéiptí^sút 
otro,  á  lo^  do»  pa^ttorcitod,  üélebres  ya  sin  qhe  ellos  lo  p^ú- 
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man  ai  esperasen,  y  causa  primera  del  coacarso  pnnligto&o  que 
se  observa  sio  inlerrupcíoo  va  ya  para  más  de  on  año  en  eetas 
altas  raoQiañag,  estreñía  fronlera  Sudeste  de  la  diócesi  de  Gre- 
Doble. 

"Al  dia  siguiente  26,  con  tiempo  frío  y  nebuloso,  subimos 
por  senderos  eslreclios.diriciles  y  atrevidos,  con  los  dus  niñuü, 
á  la  llanura  de  la  aparición,  acompañados  de  los  Sres.  JUeltn, 
cura  arcipreslQ  de  Corps;  Perrtn,  cura  de  La  Sálela;  Paquel. 
cura  de  Tr«minis,y  de  otros  muchos  eclesiásticos  del  ubitpado, 
de  un  cura  de  la  diócasis  de  Frejus,  de  otro  de  la  de  Gap,  y 
de  treinta  á  cuarenta  peregrinos  venidos  de  lejos,  que,  instruí  • 
dos  del  objeto  de  nuestra  misión,  tomaron  intereses  en  unirse  á 
nosotros  para  ser  testigos  de  todo. 

"La  Saleta  os  un  distrito  (1)...£1  montón  de  (Tiedras  sobre 
el  cual  observaron  los  niños  que  la  SeB§ra  estaba  sentada,  tris- 
te y  con  la  cara  oculta  entre  sus  manos,  ha  desaparecido  tolal- 
menle,  pues  los  peregrinos,  y  las  gentes  del  país  las  ban  reco- 
gido y  llevándosila  con  respeto  y  devoción.  Sin  embargo,  el 
señor  cura  de  Corps  iiizo  desde  un  principio  que  se  llevase  á 
su  casa,  para  conservarla  con  cuidado,  la  piedra  sobre  la  cudl 
estaba  inmediatamente  sentada  ta  Señora.  Esta  piedra  se  lle- 
vó más  larda  á  La  Saleta,  pueblo  donde  naturalmente  d^ia  e 
xialir. 

"Siendo  los  do;  pastorcitos  los  únicos  actores  en  el  acon- 
tecimiento estraoT'dínario  que  preocuba  tan  vivamente  los  áni- 
mos, importa  mn':b<i  conocer  su  carácter,  sus  defectos,  su  edu- 
cación y  su  inslrucuion.  De  este  conocimiento  depende  el  gra- 
do de  cooñaozaiiuc  puede  y  debe  darse  razonablemente  á  lo 
que  dicen.  Es,  pues,  necesario  descubrir  si  han  podido  enga- 
ñar, si  son  capaces  de  urdir  una  fábula, ó  victimas  de  ana  alu- 
cinación mental, ó,  en  ñn,  engañados  por  alguna  superchería. No 
hemos  omitido  nada  para  procurarnos  las  noticias  más  csac- 

M )    Ya  «jueda  hfidia  su  doECnpcIon  eQ  «1  capsulo  primero,  f  ea  ia  mi»- 
ma  que  hsren  p'los  "íomiaionsáos,  tiof  la  aua  nai»  *»— '■■""       ji. 
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las»  más  precisas,  aun  las  más  minuciosas^  sobre  lo  que  eran 
estos  niños  átítes  del  acontecimiento  y  lo  que  son  después. 


''Carácter  de  Maximino, 


'*Pedro  Maximino  Gíraud,  que  nació  en  Gorps  el  27  de  a- 
gosto  de  1835^  de  padres  muy  pobres,  que  ganan  su  pan  con 
ei  sudor  de  su  rosl^ro,  es  bastante  pequeño,  de  cara  redonda  y 
que  anuncia  buena  salud,  Su  mirada  es  suave;  la  fija  sin  tur- 
barse y  sin  temor  en  las  personas  que  le  interrogan;  do  pei^ 
manece  un  instante  quieto;  gesticula  naturalmente  cuaulo  ha- 
bla; jamás  se  enfada,  aun  cuando  se  le  trate  de  menUroao,  en 
los  largos  y  numerosos  interrogatorios  que  se  le  hacen.  Sin 
embargo,  algunas  veces^  estenuado  de  fatiga  y  cansado  de 
verse  molestando  con  impertinencias  sobre  lo  que  dice,  se  mues- 
tra impaciente,  según  dicen  algunas  personas.  Este  natural  in- 
culto aleja  toda  idea  de  que  los  niños  sean  capaces  de  enga- 
ñar. Algunos  de  los  que  los  han  juzgado  un  poco  groseros,  po- 
drían imputarse  á  si  mismos  el  defecto,  ellos  pusieron  á  los  po- 
bres niños  eO;  un  estado  violento  por  medio  de  una  multitud  de 
preguntas  tan  ioiprudentes  y  capciosas,  que  podrían  embara- 
zar, y  aun  incomodar,  á  las  personas  más  razonable^. 

'*Otros  también  han  podido  encontrar  á  los  niños  poco  com- 
placientes, por  causa  de  otros  interrogatorios  que  les  precedie- 
ron, como  se  ha  observado  más  de  uca  vez.  Guando  Maximino 
concluye  de  hacer  relación  y  de  responder  á  las  preguntas  que 
se  le  han  hecho,  procura  escaparse  para  volver  á  sus  juegos 
y  entretenimientos. 

^'Antes  del  suceso^  Maximino  no  iba  á  la  escuela,  no  sabia, 
leer  ni  escribir,  estaba  sin  instrucción  y  sin  educación.  Con- 
ducido á  la  iglesia,  se  escapaba  muy  á  menudo,  para  ir  á  di- 
vertirse coa  sus  compañeros;  de  manera  que,  desprovisto  de 


-  iiOS  - 

tüih  instruecioD  religiosa,  no  había  podido  ser  iflolaido  entre 
ios  niños  qne  el  cnra  de  la  parroquia  preparaba  para  hacer 
la  primera  comunión.  Su  padre  declara  que  no  pudo  hacerte 
aprender  el  Padre-  nuestro  y  el  Ave-  María  sino,  con  muclio  tra 
bajo,  dorante  ires  ó  cualro  años. 

"Si  Maximino  tiene  los  defectos  comuaes  en  su  edad,  uo 
se  lo  coaoce  ningún  vicio,  á  menos  que  no  sea  el  de  ser  un 
poco  glotón.  Tampoco  lienc  amor  propio:  conüesa  con  grande- . 
íDgeauidad  la  miseria  de  su  condición  y  la  bajeza  de  sus  pri- 
meras ocupaciones.  Cuando  le  hemos  preguntado  en  dónde  es- 
taba y  qué  hacií  ánles  de  ir  á  servir  á  casa  de  Pedro  Selma, 
nos  ha  respondido,  con  la  mayor  naturalidad,  que  estaba  en  casa 
de  sus  padres  y  que  ibs  á  recojer  estiércol  á  los  caminos.  Va 
mus  lejos  todavía,  pues  confiesa  sus  defectos.  Asi  es  que  por 
dos  veces  le  llamamo!  A  nuestro  cuarto,  y  habiéndole  dicho: 
¡Vos  han  dicha  que  antes  de  ln  apartvion  eras  un  poco  meníi- 
rtso,  Maximino,  sooriéndose  y  con  uq  airo  de  candor,  contes- 
tó: No  han  engañado  á  usledei;  les  ha»  dicho  la  cerdad:  yo 
mentía,  y  también  juraba,  y  tiraba  piedras  á  mis  vaca»  alan- 
do se  desviaban. 

"Después  del  acoDlectmiento  del  19  de  setiembre  de  1BI6 
Ma^iimino  va  a  la  escuela  de  las  religiosas  de  la  Providencia, 
maestras  virtuosas  y  celosas:  en  ella  pasa  el  día  y   loma  lec- 
ciones. La  respetable  superiora,  mujer  de  juicio  y  de  una  e- 
dad  madura,  interrogada  por  nosotros  acerca  de  lo  que  ha  po- 
dido observar  en  Maxímioo,  durautc  estos  diez  meses,  noí  ba 
dicho:  "Masiminooo  manifiesta  más  que  disposiciones  comu- 
'oos:  aprende  á  leer,  escribir,  el  catecismo,  etc.:  es  bástan- 
le obediente;  pero  vivo  y  amigo  de  divertirse:  está  siem- 
'pre  en  movimiento.  Nunca  nos  ha  hablado  del  asunto  de  La 
'Saleta,  y  nosotras  hemos  evitado  recordárselo,  para  que  no 
'se  diese  a  si  mismo  importancia.  Al  salir  de  los  largos  y  nu- 
merosos interrogatorios  que  se  le  hacen,  jiimás  dice  á  nadie, 
ai  á  nosotras,  ni  á  otros  niños,  quién  es  la  persona  que  le 
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*  ba  preguntado,  ni  qué  preguntas  le  ba  becho.  Después  de 
''los  interrogatorios  y  de  los  viajes  que  le  hacen  hacer  á  La 
''Saleta,  vuelve  tan  sencillo  é  indiferente  como  si  no  se  hubie- 
''86  tratado  de  él  para  nada.  No  he  querido  que  reciba  dine- 
"ro  cuando  algunos  peregrinos  han  intentado  dárselo,  y  $i  al- 
aguna vez  se  ve  obligado  á  aceptarlo,  me  lo  entrega  inmedía- 
"ta  y  fielmente;  pero  de  ningún  modo  se  ocupa  en  pensar  si 
''yo  lo  empleo  para  el  ó  para  sus  padres.  Los  objetos  de  pie- 
"dad  que  le  regalan,  como  libros,  cruces,  rosarios»  medallas, 
"etc.,  no  los  guarda*,  unas  veces  los  da  al    primer  niño  ami- 
''go  suyo  que  encuentra,  y  otras  los  pierde  por  causa  de  su  lí* 
"geza  natural.  Maximino  no  es  naturalmente  devoto;  pero  a- 
*'siste  de  muy  buena  gana  á  misa,  y  reza  con  fervor  cuantas 
''veces  se  le  recuerda  este  deber.  En  una  palabra,  este  oífio 
"no  observa  que  durante  estos  diez  meses  es  el  objeto  de  la 
'^curiosidad,  del  afecto,  de  la  atención  y  de  las  caricias  de  un 
"público  numeroso;  no  piensa  que  él  es  la  causa  primera  del 
"concurso  prodigioso  que  diariamente  tiene  lugar  en  La  Sa- 
"leta.» 

"Asi  nos  habló,  con  un  juicio  esquisito,  esta  digna  superiora; 
y  nosotros  podemos  añadir  que  Maximino,  aun  hoy«  oohacam. 
biado  de  carácter,  aunque  han  pasado  ya  veinte  meses  desde  e| 
dia  del  gran  acontecimiento.  Una  felicidad  es  para  estos  po- 
bres pastorcitos  que,  habiendo  llamado  en  el  principio  la  aten- 
ción de  todos  los  habitaules  de  Gorps  y  de  las  cercanías,  estén 
hoy  en  una  especie  de  olvido  en  medio  de  sus  convecinos  y 
convertidos.  Sus  padres  mismos,  tan  pobres  como  son,  oo  pa- 
rece que  quieran  sacar  ventajas  del  privilegio  concedido  ¿  sos 
hijos:  pues,  á  quererlo,  fácil  les  seria  mejorar  su  posícioD. 


'^Carácler  de  Melania. 
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aLa  joven  pastora,  Francisca  Melania  Malbieu,  nació  tam- 
bienen  CorpselT  de  noviembre  de  183),  de  padres  igualmen- 
te pobres.  Mu  y  Diña  todavía  ae  pusoáservirpara  ganar  su  susten- 
to, guardando  ganados.  I4o  iba  á  la  iglesia  sino  rara  vez,  porque 
sus  amos  la  ocupaban  los  domingos,  lo  mismo  que  en  los  restan  - 
les  días  .le  la  semana:  casi  no  tenia  conocimiento  alguno  de 
'a  Religión,  y  su  memoria  ingrata  no  podía  retener  dos  lineas 
de' catecismo;  así  es  que  no  habla  hecho  la  primera  comunioDr 
aonque  de  edad  de  cerca  diez  y  seis  años.  No  es  ni  alta,  ni  ro- 
boíta,  ni  bastante  desarrollada  en  la  proporción  á  su  edad.  Sa 
le  observaba  gran  modestia  en  la  posición  de  su  cuerpo  y  en 
la  de  su  cabeza,  en  sus  miradas  y  en  el  agrado  de  su  cara: 
aunque  un  poco  tímida,  no  se  muestra  incomodada  ni  embara- 
zada con  los  eslraüod.  Los  nueve  meses  anteriores  á  la  apari- 
ción de  La  Sálela  estaba  al  servicio  de  Bautista  Pra,  vecino-, 
del  barrio  de  los  Ablandincs;  y,  preguntado  este  buen  hombre 
sobre  el  carácter  de  Melania,  nos  la  ha  pintado  como  do  una 
timidei;  escesiva,  y  tan  poco  cuidadosa  de  si  misma,  que 
volver  del  monte  por  las  noches,  toda  empapada  en  agua,  \ 
pretendía  cambiar  de  ropa:  algunas  veces,  y  siempre  por  efec- 
to de  BU  carácter,  se  dormía  en  el  establo:  otras,  si  no  S9  bu- 
lera  tenido  cuidado  de  ella,  habria  pasado  la  nocbe  en  la  ca- 
lle. Ha  declarado  también  su  amo,  que  antes  de  la  aparición 
era  perezosa,  adusta,  hasta  el  estremo  de  no  querer  responder 
algunas  veces  á  los  que  lediríjian  la  palabra;  pero  que  desde 
la  aparición  es  activa,  obediente,  y  hace  mejorsus  oraciones. 
La  declaración  de  Bautista  Pra,  amo  ds  Melania,  concluye  de 
este  modo:  «Antes  de  tirmar  añado-,  que  en  los  primeros  días 
de  la  aparición,  yo  no  di  crédito  á  lo  que  decían  los  mños,  y 
encargué  muchas  veces  á  Melania  que  recíbleso  ol  dinero  que 
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querían  darla  para  que  guardase  sileacio;  pero  esta  niña  cons- 
tantemente se  negó  á  recibir  el  dinero  que  se  le  presentaba: 
sieoQpre  se  resistió  á  las  promesas  y  amenazas.» 

»EI  alcalde  de  La  Saleta, entre  otros,  empleó  inútilmente  to- 
da  especie  de  medios  para  poner  á  la  ni5a  en  contradicción  cob- 
sijgo  misma,  mas  no  pudo  obtenerlo;  la  ofreció  dinero  y  k) 
desipreció;  la  amenazó,  y  respondió  á  sus  amenazas  ^  «te»- 
pre  repetiría  en  todas  partes  lo  que  la  Aa rmoMi  S$$tor4s  le  kor 
bia  dicho.  Todo  esto  pasó  entre  ella  y  el  alcalde  Páranle  una 
bora  qne  la  estuvo  interrogando  el  domingo  20  de  setiembro, 
día  siguiente  al  de  la  aparición.» 

«Ai  frente  de  todo  esto  examinaremos  la  cuesUon  de  si  los 
niños  han  podido  engañar  ó  ser  engañados. 

«El  carácter  de  ellos  es  tal,  que»  desde  veinte  meses  que 
hace  rbablan  y  que  se  les  hace  hablar,  no  se  poede  ^iiser- 
var  ea  ellos  más  que  dos  canales  que  trasmiten  pura  ysim* 
plemente  el  agua  clara  que  han  recibido^  sin  que  le  «orna- 
niquen  ningún  color  ni  sabor.  Veinte  meses  bá  que  no  per- 
ciben la  celebridad  que  han  adquirido,  ni  la  oonmocion  qoe 
han  causado  en  las  poblaciones,  aun  muy  Ujanas:  veinte  «ase^ 
há  que  las  personas  mas  distinguidas  que  llegan,  y  á  menodo 
de  muy  lejos,  les  llaman,  les  preguntan,  los  conducen  al  teatro 
del  acontecimiento,  los  vuelven  al  pueblo»  los  vuelven  á  llevar 
y  iraer,  emplean  para  con  ellos  promesas  y  amenazas,  cariciai 
é  injurias,  los  fatigan  con  objecciones,  los  separan,  los  juntan; 
y,  sin  embargo  de  este  tormento  de  veinte  meses,  los  niños  no 
se  cansan  de  repetir  las  mismas  cosas,  de  responder  á  lie  re- 
convenciones sin  número  con  qoe  se  procura  embarazarios  en 
interrogatorios  de  cinco  y  seis  horas  que  se  les  hacen  sufrir. 
Ordinariamente  se  muestran  suaves  y  tranquilos:  cuando  es- 
tán cansados,  aparecen  poco  complacientes,  dejando  asi  ver 
8u  falta  de  educación;  pero  jamás  varian,  nunca  se  contradi* 
ceo,  y  cuando  salen  de  los  largos  y  fastidiosos  intefrx)gatorios, 
no  piensan  en  nada,  no  hablan  de  nada  entre  si,  ni  con  sas 
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couipaüei'oa,  ut  <:on  sus  padres,  dí  con  las  peraonas  que  coqo- 
c«Q.  AuD  cuando  el  Papa  mismo  les  bubiese  iaterrogado,  no  se 
jactariaa  de  ello  ni  lo  dirían  á  nadie. 

«DigaseoOB  ahora:  ¿es  este  el  carácter  ordioarío  de  loi  oí- 
dos? Niños  de  eele  temple,  ¿ban  podido  imaginar  y  concertar 
la  biátoria  que  refieren?  Y  ú  hubiesen  sido  capuces  de  urdir- 
la, ¿uo  lemblariaa  de  ser  descubiertos  cada  vez  que  se  les  in- 
terroga? ¿No  tenieriao  corlarse  á  cada  instante  y  contradecirse, 
mayormente  cuando  fuerao  interrogailos  con  separación  el  uDi) 
del  otro? 

'Un  hecho  que  desde  el  principio  presenta  como  imposible  ' 
toia  colisión  entre  lus  dos  niños,  es  que  Maximino  volvió  a 
Curps  á  la  ca^ia  de  sus  padres  el  21  de  setiembre,  dia  segun- 
do de  la  aparición,  y  Melania  quedó  en  los  Ablandines  basta 
Navidad,  coDtíouaodo  el  servicio  de  pastora  en  casa  de  su  amo. 
¿Cómo,  pnes,  durante  más  de  dos  me.9es  y  medio  ba  podido  su- 
Mder  que  Maximino  diese  todos  lo»  días  en  la  villa  de  Corps 
las  mismas  noticias,  relaciones  ydetalles  que  Melania  daba  por 
su  parte  en  aquel  barrio  de  La  Saleta,  distante  dos  leguas  de 
Corps?  ¿Cófflü  es  que  en  más  de  mil  preguntas  que  durante  ese 
tiempo,  «slanüo  asi  separados,  se  les  han  hecho,  no  ban  caído 
en  contradíccíeit?  Quo  se  nos  esplique  esto. 

Consideremos  abora  la  cueslion  bajo  otro  puoto  de  vista. 
El  terreno  de  la  aparición  (descrito  fielmente  ya  en  el  principio 
de  este  libruj.  prueba  haMa  la  evidencia  á  quien  lo  observa  la 
imposibilidad  de  toda  especie  de  fraude,  de  lazo  tendido  y  de 
maquinación  oculta.  Ningún  lugar  más  impropio  para  una  a- 
paricion  repentina  y  para  una  desaparición  pronta  ó  gradual  de 
alguna  aventurera  ó  gitana,  que  hubiese  querido  engañar  á 
dus  pobres  pastorcilos,  pai'a  engañar  luego alpúblíco:  ningún 
lugar  monos  propio  para  las  ilusiones  de  la  óptica,  para  los  efec- 
tos de  la  luz,  para  los  disfraces  que  está  uno  obligado  á  usar 
cuando  se  quiere  contradecir  ó  explicar  con  hipótesis  quiméri- 
cas ú  estravagantes  la  relación  sencilla  y  natural  de  los  niños 
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de  La  Saleta.  Inútil  es  pregaotar  quién  es  la  pretendida  ayen- 
tarera,  como  y  por  donde  llegó  á  la  montaña,  como  aparecía 
resplandeciente  de  luz,  como  desapareció  gradoalpaente,  etc. 

«O  la  Señora  era  de  Gorps  ó  de  las  cercanías,  ó  no  era  de 
níngün  pueblo  de  ellas.  En  el  primer  caso,  ¿cómo  es  que  en 
los  veinte  meses  que  han  pasado  ya  no  ea  conocida?  ¿Cuál 
fué  su  objeto,  ni  cómo  llegó  á  La  Saleta  sin  ser  vista  de  nadie? 
¿En  donde  tomó  el  martillo  y  las  tenazas,  y  cómc  supo  el  asun- 
to de  la  pérdida  del  trigo  de  Goin?  ¿Cómo  no  la  vieron  otros 
pastores  que  había  en  la  montana  en  que  estaban  Maximino  y 
Melania?  En  el  segundo  caso,  si  era  de  un  pait  lejano,  ¿como 
pude  hablar  el  paiois  que  se  habla  en  Gorps?  ¿Por  dónde  pasó 
para  ir  á  la  montaña,  sin  haber  sido  vista  por  ninguna  perso- 
na en  La  Saleta,  en  Gorps  ni  en  las  cercanías?  ¿Qué  objeto  se 
propuso?. 

«Si  se  tuviera  el  valor  suficiente  para  decir  que  el  diablo 
es  el  que  se  apareció  á  los  niños,  y  que,  según  la  espresion  de 
San  Pablo,  se  habia  trasformado  en  ángel  de  luz,  responderia- 
mosque  el  diablo  fué  estrañamente  engañado,  y  que  por  la 
primera  vez  trabajó  contra  ai  mismo.  ¿Quiso  ó  podía  querer, 
por  ventura,  la  conversión  del  distrito  de  Gorps,  la  estiocioa 
de  las  blasfemias,  la  cesación  del  trabajo  en  el  dia  festivo  y 
la  observancia  de  las  leyes  de  la  Iglisía?  ¿Quería  que  se  hi- 
cieran esas  innumerables  oraciones,  esos  cánticos  piadosos,  e- 
sos  actos  de  religión  de  más  de  cien  mil  peregrinos  que  han  ido 
de  todas  partes  á  la  montaña?  Quena  todo  este  renuevo  de  de* 
vocíon  hacia  la  que  le  estrujó  la  cabeza? 

«¿Se  dirá  tal  vez  que  en  el  asunto  de  La  Saleta  hay  oculto  al- 
gún impostor,  dé  quien  los  dos  pastorcitos  sonlcómplices?  ¿Quién 
podrá  ser  e?e  atrevido,  que  jamás  ha  tenido  semejante?  ¡Siem- 
pre invisible  y  siempre  soplando  á  los  oídos  de  sus  dos  peque- 
ños cómplices!  ¡Burlándose  de  la  buena  fé  de  las  poblaciones,. 
y>  sin  embargo,  atrayéndolas  á  la  Religión!  iGonfiándose  á  ni- 
ños indiscretos  por  naturaleza,  y  nunca  descubierto!  ¡Les  pro- 


metoQ  oro,  y  permaneceti  en  la  pobreza,  y  qaeriendo  enrique- 
cerse él  por  8a  medio,  no  saca  de  ellos  ningan  provecho!  ¡Les 
hace  vislumbrar  la  gloria,  y  los  deja  en  la  oscuridad!  iQuiere 
para  sí  gloría,  honor,  reputación,  y  permanece  oculto  tras  del 
telón!  Véase  aquí  el  más  estrano  atrevido,  el  más  necio  especu- 
lador que  hubo  jamás.  Siendo  su  objeto  desvirtuar  la  Religión, 
la  fortifica;  quiere  aniquilar  la  piedad,  y  la  aumenta;  intenti) 
engañar,  y  él  mismo  se  engaña,  y,  por  último,  queriendo  que 
se  debilite  el  culto  de  la  Virgen  Santísima,  él  lo  propaga.  ¿Po- 
drá decírsenos  quién  es  este  chocante  é  inconcebible  impostor? 
«Se  nos  dirá  quizá,  por  no  confesar  la  realidad  de  la  apa- 
rición de  La  Saleta,  que  los  dos  pastorcitos  están  dominados 
de  una  ilusión  involuntaria  ó  de  una  alucinación  mental.  Vano 
pretesto.  Sin  embargo,  en  este  caso  se  niega  un  prodigio  con- 
fesando otro  mayor,  mil  veces  menos  esplicable.  ¿Cómo  podrá 
admitirse  una  ilusión  enteramente  idéntica,  en  dos  pequefios  9e* 
res  que  apenas  se  conocen,  y  que  no  tienen  simpatía  alguna 
el  uno  por  el  otro?  ¿Es  posible  uoa  ilusión  constante,  durable , 
perseverante,  que  hace  veinte  meses  les  sigue  á  todas  partes, 
y  les  hace  repetir  siempre  y  á  todos  unas  mismas  oosas?  ¿Lo 
es  una  ilusión  de  tal  modo  clara,  y  aun  infalible,  que  es  im- 
posible hacerles  caer  en  contradicción,  ni  aun  en  la  menor  de 
las  cosas  que  dicen  haber  visto,  dicho,  hecho  y  oido?  ¿Es  ad- 
misible una  ilusión  tan  estraordinaria,  tan  contraria  á  su  ca- 
rácter grosero,  á  su  entendimiento  inculto,  á  su  alma  estrena 
á  las  emociones  de  la  piedad?  Pretender  esplicar  de  este  mo- 
do el  hecho  de  La  Saleta,  ¿no  es  querer  negar  un  milagro  y 
caer  en  la  confesión  de  otro?  ¿No  es  combatir  una  realidad  con 
quimeras,  y  presentarse  contrario  aun  al  sentido  común  para 
aparentar  talento  y  fortaleza  de  espíritu?  Concluyamos  esta 
cuestión  diciendo  que  lo$  niños,  ni  han  engañado^  ni  $on  en- 
gañados.y> 

Cierto,  y  nosotros  añadimos,  uniendo  nuestra  convicción  á 
la  del  Sr-  Obispo  de  la  Rochelle,  que  la  Señora  aparecida  en 
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ei  monte  es  la  Yirs^n  SMtUima:  No  se  necesitan  más  prue- 
bas; pero  abi  está  para  todo  tiempo  la  de  ios  sesenta-  mil  pare, 
grinos  del  día  del  primer  aniversario^  que  firmemente  persua- 
didos de  la  verdad,  gritan:  5f,  si;  es  cierto  que  la  Virgen  a- 
pareció  aqui. 

Los  dbft  refóridüs  delegadoa  por  et  reverendb'  Obüipo  de 
GrenoUe  contínfian  sa  Memoria  citando  otras  mnoha^^  dlügen^ 
cías,  fblleiosí  oariaa  y  documentos  de  Sres;  Obispca,  Gastoi^ 
gos,  Preladte;  Párrocos,  Magistrados,  etc.,  dé  Francia,  dte  Ro- 
ma, Tarín,  de  Viena>  de  Stiizat  los  unos  pidiendo  nolidas  de- 
talladas del  acontecimiento,  los  otros  publicando  sa  oonTiccion 
y  todbff  confesándose  creyentes  dfel   milagro.  Omitisias  la  nar-^ 
ración  de  lo  qoe  resulta  en  estos  documentos,  porqoe  tod  m  re- 
piten los  hechos  que  dejamos  consignados;  y  como  en  el  plaa 
que  no9  Hemos  propuesto  no  tienen  cabida  las  repetidones,  par* 
que  entorpecerían  y  confAndirian  lá  diversidad  de  los  hechoa, 
pasaremos   ahora  á  poner  á  losi  niños  ante  los  interrogadMres. 
y  se  verá  una  vez  más  confirmada  la  idea  de  que  elesplrilu- 
de  Dios  presidia  en  sus  corazones  y  en  sus  lénguaa. 


V. 


Los  niños,  ante  los  e^cruladores. 


Hemos  dicho  ya  que  al  día  siguiente  de  la  aparición;  según 
lo  declarado  oficialmente  por  Bautista  Pra,  amo  de  MMania^. 
se  hizo  esta  superior  á  las  promesas  y  amenazas  dét  alcalde  dti 
La  SaFeta,  y  16  contestó  que  en  todas  partes  diría  loque  Uí'het 
mosa  Señora  le  mandó  que  dijese.  Oigamos  ahora  al  señiorO^ 
blspo  de  la  Rochelle: 

f Me  detuve  en  Gorps,  ftií  al  convento  en  queestabaír  loa 


» 


dos  uíüoB  que  ocupaban  án  coolíDuo  mi  peiiíamierito,  y  me  a 
Tqu6  á  ellos  con  una  especie  de  respeto  que  procuré  disimu. 
lar  lo  mejor  qu»  pude:  taabiau  sido  visitados  y  honrados  con  la 
visila  de  la  Keitia  del  cielo  y  de  la  Uerra:  ¿podía  yo  acaso  mi- 
rarlos cuD  iodirereDCia^  Siu  embargo,  qo  debía  olvidar  que, 
aunque  índigQo,  me  bailaba  revestido  del  carácler  episcopal. 
Arrodíllaos,  hijos  mtot,  les  dije,  y  recibiréis  la  bendición. 
Pusiéronse,  ca  efdclo,  de  rodillas,  y  las  beodije  con  uua  ternu- 
ra que  me  esforzé  en  ocultar.  Hice  que  se  levaataseD  luego,  y 
ios  invité  á  que  me  recitasen  una  paite  de  las  oraciones  que 
iiacian  por  la  uiaíiana  y  por  la  uoclie.  Servíame  de  morlifica- 
lOíou  el  no  espresarles  al  momeuto  lodo  el  afecto  que  bácia  elbi 
eentia  mí  corazón  conmovido,  y  me  contenté  coa  impüner  por 
espacio  de  un  miouto  mis  manos  sobro  sus  cabezaa,  y  darles 
algunos  consejos  paternales,  concluyendo  por  abrazar  a  Maxi- 
mino, cuyo  rostro  tuvo  algunos  instantes  apoyado  coutra  mi 
pecho.  Preguutc  á  uno  y  olro  si  querían  acompañarme  á  la 
montaña»  Maximino  se  apresuró  a  responder  que  lo  baria  con 
el  mayor  guato:  Melania,  más  tímida,  coutesló  solamente  con 
algunas  señales  que  manilestaban  su  alegría  y  su  aubelo  por 
corresponder  á  mis  deseos.  Puc«  bien,  hijos  míos,  les  di- 
je: QO  oiaparteís  de  mi  lado,  y  permaneced  lo  más  asiduamen- 
te que  podáis  el  uno  a  mí  derecba  y  e)  olro  á  mí  izquierda,  mien- 
tras hagamos  el  viaje  á  la  montaña. 

«No  eran  todavía  las  cinco  de  la  mañana  cuando  salimos  de 
Corps:  nuestra  comitiva  no  era  muy  numerosa  cuando  nos  pu- 
simos an  camino;  pero  luego  se  aumentó  considerableiueule.  A 
las  dos  horas  y  media  de  marcha  llegamos  ceroa  de  la  parro- 
quia de  La  Saleta,  que  apenas  era  ¡a  mitad  del  camino  que  te- 
DÍamoj  que  andar:  salió  á  recibirme  el  párroco  M.  Perrin,  y 
también  lo  hizo  el  Sr.  Peylard,  alcalde  del  pueblo,  el  cual  ha- 
bía tenido  la  bondad  de  prepararme  un  caballo:  diie  las  gra- 
cias por  su  atención;  pero  uo  iicepté  la  oferta,  porque  estaba 
Eesuelio  á   haceii:]  viaje  de  peregrinación  u  píe.  Eoiramas 
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la  abadía,  y  el  Sr.  Cura  nos  ofreció  una  pequeña    refacciou, 
que  aceptamos. 

«EutODces  DOS  coDló  el  Sr«  Peytard  el  iDlerrogaiorío  que 
babia  hecho  ¿  Maximino  y  á  Melania,  el  dia  siguiente  al  de  \t 
aparición. 

a  Los  puse  [habla  el  alcalde)  previamenle  en  cuartos  sepa- 
rados, á  fin  de  eiaminarlos  aparte,  y  dije  á  Maximino: — ¿Qué 
es  lo  que  has  hecho?  lias  propagado  un  cuento  que  trae  á  todos 
revueltos  y  que  ha  de  producir  consecuencias  desagradables: 
DO  quisiera  yo  estar  en  tu  pellejo;  más  te  valiera  haber  hecho 
una  muerte  que  inventado  lo  que  tú  y  Melania  vais  diciendo, 
—¡Inventado!  contestó  Maximino  con  viveza:  ¿cómo  quiere  V. 
que  tales  cosas  se  inventen?  No  hemos  dicho  sino  lo  que  he* 
mos  visto  con  nuestros  ojos  y  escuchados  con  nuestros  pro- 
pios oidos.=Y  habiéndole  dicho  que  me  dijese  todo,  me  dijo: 
(Aqui  el  alcalde  refiere  todo  lo  que  ocurrió  á  Maximino  y 
31elania,  según  estos  $^  lo  contaron,  y  es  enteramente  idén^- 
tico  á  la  narración  que  dejamos  puesta  en  el  cap.  I.)  Al  dia 
siguiente  de  aquel  hecho  memorable  [continua  el  alcalde)^  se 
les  veia  aun  dominados  por  la  viva  impresión  de  las  cosas  que 
les  babian  sucedido:  sus  palabras  eran  animadas  y  fogosas,  y 
su  mirada  ceutellante  daba  á  su  lenguaje,  tan  candido  y  sen- 
cillo por  otra  parle,  una  fuerza  y  una  luz  que  llevaban  basta 
el  fondo  |del  alma  un  convencimiento  irresistible.  Quise  que 
Maximino  me  prometiera  no  hablar  más  de  este  asunto;  pero 
me  respondió  que,  hablando  de  aquel  modo,  cumplía  con  un 
deber  indispensable  á  que  estaba  obligado.  Tenía  yo  encima 
muchas  monedas  de  cinco  francos,  y  se  tas  ofreci  en  premio 
de  su  silencio;  pero  las  desechó  con  indignación,  diciendo  que 
aun  cuando  le  diera  todos  los  tesoros  del  mundo,  no  seria  in- 
fiel á  la  obligación  que  se  le  había  impuesto.  Entonces  k 
amenacé  con  entregarlo  á  los  gendarmes,  manifestándole  que 
los  resultados  do  esta  prisión  podrían  serle  terribles,  y  me 
respondió  que  nada  temía;  que  debía  decir  y  diría,  según  se 
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abia  mamiado,  tudo  lo  quu  había  viito  y  oidu.  Abii 
Iguna  cjiperanza  de  quo  á  lo  menos  me  ilescubrii  ia  i 
crelo  <nie  preiendia  habérsele  codDiuIo;  pTO  fué  laa  inilexibliC 
eD  guardar  silencio  sobreesté  pualo, como  resuelto  eatabaajT 
hablar  iJB  lo  que  decía  bubéraele  (ireveoído  que  babUae. 

n  Tomé  luego  a  Mulauia  eo  parlicular,  páreciéndome  que 
podía  pronielerme  niejure^í  re^ullado^de  uaa  paslorcila  tímida 

I  por  caracler;  pero  su  firmeza  en  tudo  fué  la  misma,  y  eo  mos- 
tró, asi  como  Maxiruíuo,  supurior  á  loilas  mis  promesas  y  amat;^ 
[Hazas-  CudGüso,  Sr.  Obispo,  que  mi  iacredulidad  quedó  sojuí^-^ 
gada,  y  yo  plenameote  coDveneido  de  que  los  dos  díüos  oai 
deciao  qua  no  fuera  muy  eierlo.» 
» Esto  es  (continua  el  Sr.Oblspo]  lo  qoa  nos  refirió  el  Sr. 
Peytardde  viva  voz;  y  este  alcalde  qo  era  uo  hombre  cual- 
quiera: era  un  hombre  de  osquisiio  discernimiento,  y  con  di- 
ficultad se  bailará  quien  le  aventaje  eD  juicio  y  en  prudencia. 

«Saliendo de  La  Saleta,  instóme  de  nuevo  el  señor  alcalde^ 
á  que  aceptara  ru  caballo  pard  el  resto  de  la  cuesta:  le  di  la^ 
gracias  siu  aceptarle;  pero,  confiado  él  en  que  mo  dejaría  ven- 
cer mas  adelante,  ¡levaba  el  caballo  del  diestro  sin  montarle. 
El  presbítero  Lata,  mi  compaüero  de  viaje,  rendido  de  faligat 
quiso  alguna  vez  aprovecharle  de  la  cabalgadura;  pero  do  tar- 
daba  en  apearse,  porque,  estando  baüado  en  sudor,  temía  los 
rosulladus  de   aquellos  montes  cercanos  cubiertos  de   niere. 

I  Maximino  trepaba  algunas  veces  sobre  el  caballo  con  maravi- 
llosa destreza,  y  Melania  se  dujaba  colgar  de  la  grupa;  pero 
ifa^imino  do  tardaba  en  volver  á  arrojarse  en  mis  brazos,  a- 
Oompañado  de  Melaníu,  que  tornaba  modestamente  á  colocarse 
á  mi  lado. 
"Llegamos  por  fin  á  la  tan  deseada  llanura,  pero  casi  em- 
papados en  sudor;  aforlunadarnt^tite  nos  sirvieron  de  asilo  al- 
gunos abrigos  d«  tablas  coQstruidos  hacia  poco.  Después  de 
descansar  una  media  hora,  llamó  á  Maximino  y  Melania  y  á  todos 
loa  demás  que  componían  nuestra  romería,  y  bajamos  juntos  al 
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lugar  de  ia  aparición.  AIIMos  dos  niños,  á  invitación  mia,  des- 
pués de  habernos  indicado  el  siiio  donde  habían  hecbo  so  co- 
mida en  aquel  dia  memorable,  el  otro  donde  habían  reposado, 
y  la  altura  desde  donde  habian  reconocido  la  situación  de  sos 
vacas,  se  pusieron  á  comamos  como  se  verificó  el  suceso  qae 
había  desde  aquella  época  atraído  á  estos  logares  tantos  ootles 
de  personas.  Maximino  y  Melania  se  habian  colocado  en  el 
mismo  paraje  en  que  se  hallaron  durante  su  plática  con  iá 
Vl^gen. 

«Cuando  hubieron  terminado  la  relación,  el  presbítero  Lala 
dijo  á  Maximino;— Hasta  ahora  no  has  dicho  nada  del  secreto 
que  pretendes  haberle  sido  confiado,  y  has  hecho  moy  bien; 
pero  hoy  no  tienes  ya  motivo  para  ocultarlo;  Un  Obispo  es 
quien  ha  venido  á  estos  montes,  y  un  Obiispo  es  representante 
de  Jesucristo  en  la  tierra;  y  puede,  por  lo  mismo,  saberla  lodo. 
Por  tanto,  no  debes  tener  inconveniente  en  abrirle  tacoraxon  con 
toda  seguridad.  Miróme  Maximino,  y  respondió:— 'jKsloy  telu- 
ro que  el  mismo  Sr.  Obispo  no  me  permitirá  revelar  un  secre^ 
to  que  se  me  ha  prohibido  descubrir, 

Aplandi  su  respuesta,  diciéndole  que  no  debía  darse  por 
ontendido,  á  pesar  de  cuantas  instancias  pudieran  hacérsele  a- 
cerca  de  este  punto;  que  nada  había  tan  sagrado  como  una  or- 
den venida  del  cielo,  y  que  nadie  en  la  tierra  tenía  derecho  pa- 
ra imponerle  la  obligación  de  quebrantarla.  No  podré  encarecer 
bastantemente  la  alegría  con  qne  Maximino  oyó  mí  respuesta: 
eran  tales  sos  demostraciones,  que,  al  parecer,  hubiera  querido 
meterme  en  su  corazón. 

aVA  Sr.  Peytard,  alcalde  de  La  Saleta,  lomó  al  punte  la  pa- 
abra,  y  le  dijo:-  Maximino,  ¡jior  qué  le  haces  tanto  de  rogar 
sobre  eso?  Yo  sé  que  has  descubierto  á  otros  tu  secreto  más  de 
veinticinco  veces.— ¡Bueno!  replicó  Maximino:  ¿CoRf ve /o  Ae 
descnbiertol  Y  ¡fjue  es  lo  que  he  dichol — Tá  lo  dirás,  coutestó 
el  alcalde:  lo  cierto  es  que  lo  has  contado  mas  de  veinticinco 
veces.— Cuantoi  queráis,  repitió  el  paslorcilo;   veinticineo,  ein- 
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cuenta,  cien  veces;  io  mismo  da,  Y  al  decir  estas  palabras  huy¿ 
rápidamente,  como  para  librarse  de  íiDporiuoaciODes.  Le  llamó, 
otra  vez.  y,  querieado  poner  fin  á  lodas  aquellas  pruebas  iDÚÜ« 
les,  invíié  á  todos  los  aaisteütes  á  qne  se  hincasen  de  rodillasís 
ó  bice  que  Maximino  rezara  eu   Trances,    en  alia   voz,  alguau 
Padre- nuestros  y  Ave-Marias,  á  que  lodos  noeotros  respondí':^ 
mos.  Subimos  luego  al  paraje  en  doode  la  Virgen  Sanlisima  ift, 
babia  elevado  y  desaparecido:  allí  uosnrrodillaaiosde  uuevp^ 
y  oramos,  asi  como  juulo  al  arroyo,  por  la  conversión  de 
pecadores,  por  nuestros  parientes  y  amigos,  y  por  todas  las  p 
aouas  que  nos  interesaban. 

'<\os  levantamos  en  seguida,  é  hice  un»  corta  e\hortacíoE§ 
ú  las  personas  présenles,  acerca  de  las  apariciones  de  la  SaDÜ>' 
sima  Virgen  y  los  dciignius  de  misericordia  que  envolvían.  Bice 
lueso  una  corla  deprecación  á  Alaria,  protestándola  bailarnos 
dispuestos  á  obedecerla  con  entera  sumisión. 

cMaravílIóme  eslraordinaria mente  la  atencioD  que  prestaban 
mis  oyentes  á  mis  débiles  palabras:  nol6  que  participaban  da 
mis  seutimientos,  y  quise  fueran  lambíen  participes  de  mis  cán- 
ticos de  júbilo  y  gratitud,  lovite,  por  tanto,  á  que  uníoran  sus 
voces  a  la  mía  en  el  cauto  del  Magnifical,  y  le  entoné  con  voz 
fuerte  y  animada.  Todos  los  asistentes,  eclesiásticos  y  seglares, 
hombres  y  mugeres.  cantaron  junios  conmigo  el  cántico  de  la 
Virgen.  Los  ecos  de  aquellos  montes  solitarios,  y  hasta  poco  ha 
siempre  silenciosos,  repetían  á  lo  lejos  los  acentos  de  la  piedad 
que    cantaba  las  glorias  de  María.» 

Volveremos  á  hablar  de  este  venerable  Prelado  en  otro  ca- 
pitulo, pues  ya  que  hemos  visto  la  condacta  de  los  niños  ante  el 
y  ante  el  alcalde  de  La  Saleta,  y  del  presbítero  Lata,  vamos  é 
rerles  ante  otros  interleculores,  imprudentes  algunos,  volvien- 
do á  tomar  la  Memoria  de  los  comisionados,  los  señores  Rous- 
aellol  Y  Orcel.  que  dice  lo  siguiente: 
1^  <cNada  es  más  admirable  y  estraoriJinario  que  la  manera 
B  pronta,  perentoria  y  decisiva  conque  los  dos  niños  reiponden 
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á  las  ¡onamerables  preguntas  que  seles  haceD,  ya  sea  para 
convencerse  el  interlocotor,  6  ya  por  la  desconfianza  con  que 
se  recibe  todo  lo  que  maravilloso,  ó  bien  por  una  obstinada  oposí. 
cion  de  algunos  á  creer  en  ooilagros.  Sus  respuestas  contrastan 
'  singularmente  con  lo  inculto  de  su  carácter  natural  y  con  su  ig- 
norancia  en  todo  lo  qne  no  tiene  relación  con  el  suceso  de  La 
Saleta.  Las  contestaciones  no  se  hacen  esperar  jamás;  son  cor- 
tas, claras,  enérgicas,  y  las  dan  con  tanta  seguridad  como  mo- 
destia. Menos  de  media  hora  bastó  el  día  de  la  aparición,  para 
grabar  con  rasgos  indelebles  en  su  ingrata  memoria  la  relacien- 
larga  y  circunstanciada  que  vienen  haciendo  dorante  estos  veíO' 
e  meses;  y  menos  de  un  momento  es  necesario  para  qoe  en- 
cuentren la  respuesta  á  una  objeción  preparada  de  antemano,  y 
largamente  meditada  por  aquel  que  la  pone.  Como  prueba  de 
ello  véase  lo  que  respondió   Melania  al  presbítero  L^gisr,  uno 
de  los  mas  terribles  escrutadores  de  los  niños. 

aPregunfa;  Tú  no  sabias  francés,  ni  ibas  á  la  escuela:  ¿có- 
mo has  podico  acordarte  de  lo  que  la  Señora  te  decía?  ¿Te  lo- 
dijo  muchas  veces?  ¿Te  enseñó  á  acordarte  bien  de  ello? 

€  Respuesta:  ¡Obi  No:  no  me  lo  dijo  mas  ¡una  vez,  lo  re- 
cuerdo perfectamente;  y  aunque  yo  no  camprendiese  bíeo,  ea 
diciendo  lo  que  ella  me  díjo^  los  que  entendían  francés  lo  com- 
prenderían aunque  yo  no  lo  comprendiese:  esto  basta.» 

Y  Melania  hablaba  asi  con  un  tono  y  un  acento  que  en  si 
mismo  tenia  la  convicción.  Véanse  ahora  etras  respuestas  que 
parecen  verdaderamente  inspiradas,  y  que  han  sido  oídas  en 
reuniones  frecuentemente  numerosas  y  bien  preparadas;  y  no 
se  olvide  qne  hasta  aqui  ha  sido  imposible  hallar  á  los  niños 
en  contradiceion. 

A   Maximino:  La  Señora  te  engañó,  Maximino;  pues  le 
predijo  un  gran  hambre,  y,  sin  embargo,  la  cosecha  es  buena. 
Maximino;  T  ¿qué  me  importa  eso?  Ella  me  lo  dijo:  lo  de^ 
mas  no  me  toca. 

A  esta  objeción     hají  respoidido  los  niños  olías  veces:— ¿f 
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SÍ  $«1101  convertido^  Dando  á  «Dleoder  que  la  aiuecaza  de  la 
Señora  había  sido  c«ad¡cioDa1. 

—La  Señora  i¡ue  vosolros  visteix  eslá  presa  en  la  cárcel  de 
Grcnoble. 

B.  ¡Muy  lisio  serü  el  que  la  coja! 

— La  Sonora  que  babeis  visto  no  era  mas  que  uDa  nube  lo- 
miaosa  y  brílíaDtc. 

ñ.  Las  nubes  DO  bablao. 

—Muy  disipado  eres,  Maximino,  para  que  le  se  crea.  ;No 
le  da  pena  e¡  ver  que  no  creen  lo  que  dices? 

ñ.  Ninguna.  ¿Decía  el  profela  Jonás,  por  ventura:  Créeme 
ó  tt  matot 

— iCómo!  ¿Tu  quieres  compararle  s^l  profeta  Jonái? 

R.  No  soy  sanio  como  ét,  y  esto  es  lodo,  pero  bago  la 
misnia  cosa. 

—  ¿Cómo  que  baces  la  misma  cosa? 

R  Cierljmenle  qne  es  la  miama  cosa.  Dios  no  tenía  enton- 
ces Madre,  y  envió  á  Jonás  á  Nlnive;  ahora  nos  ba  enviado  á 
su  Madre  para  que  digamos  lo  qae  ella  noi  ha  dícbo,  y  lo 
.-^ecimos.  • 

Un  Sacerdote:     Tu  eres  un  mentírosíllo:  no  le  creo, 

Maximino.  No  me  importa:  yo  estoy  encargado  de  decl- 
ílo.  mas  no  de  hacérdslo  creer. 

Otro  Sacndotf.    Eres  un  mentiroso:  no  le  creo. 

Maximino.  Pues  entonces  ¿porqué  venlsde  tan  lejo«  pa- 
fS  interrogarme? 

Nosotros  mismos  (dicen  los  autores  de  la  Memoria  hemos 
presenciado  esto  mismo  en  Melania.  Estando  el  36  de  agosto  en 
«1  sitio  de  la  aparición  con  unos  cuarentas  peregrines  que  nos 
habían  acompañado,  bícimos  repetir  á  Iss  d'üos  toda  la  escena 
del  19  de  setiembre  de  1646.  dia  del  milagro.  Llegados  al  pa- 
raje de  donde  la  Señora  desapareció,  un  cura  de  Valloniíe.  de 
la  diócesi  de  Gap,  interrumpió  á  Melania  cuando  relataba,  di- 
«endola:  La  Señora  desapareció  en  u«a  nube. 


fíMelanía:    No  babia  nube. 

€El  Cura:  Pero  es  fáeil  envolterse  en  una  nube  y  desa- 
parecer. 

^Melania  [con  vivacidad):  Pues,  Sr.  Cura,  envuélvase  V. 
en  ana  nube  y  deddparezca, 

<Y  Metinia  se  marchó  de  entre  la  concurrencia,  diciendo 
admirada  :  Mi  misión  ha  terminado.  El  presbilero  Alfertin, 
catedrático  del  gran  Seminario  de  Grenoble,  preguntó  á  Maxi- 
mino eir  otra  ocasión:  ¿No  te  enfadas,  amable  niño,  de  tener 
que  contar  todos  los  días  unas  mismas  cesas?  T  Maikníno  le 
coDteáló:  i'Y  V.,Sr.  C^ro,  te  enfada  de  decir  mira  lodos  los 
diasJ 

Lus  Sres.  Repellio,  catedrático  del  gran  Seminario  de  Em- 
bron,  Bellier,  misionero  de  Valence,  y  otras  personas  muy  re- 
comendables, coaficsan  liaber  recibido  de  los  niños  respuestas 
todavía  mas  admirables.  El  citado  Sr.  Repellin  nos  decía  en 
una  carta  que,  habiendo  ido  en  peregrinación  á  La  Sa\ela  con 
el  párroco  de  Sérres  el  8  de  setiembre,  vieron  á  los  niños  aldia 
siguiente,  y  hablaron  con  ellos  durante  tres  horas,  primero  con 
el  uno  y  después  con  el  otro,  [y  que  les  respondieron  como  ha 
bían  respondido  á  otros  muchos.  Que  él  dijo  a  Melania:  ¿No 
podría  suceder  que  el  personage  maravilloso  que  viste  fuese  un 
mal  espirito  qoe  quisiese  introducir  el  desorden  en  la  Iglesia? 
Ella  le  respondió: 

Sr.  Gura:  *el  demonio  no  lleva  una  Cruz. 

T  continuó  el  sacerdote:  Pero,  amable  niña,  el  demonio 
llevé  á  Nuestro  Señor  lesucristo  á  lo  alio  del  templo  y  de  la 
montaña:  por  lo  tanto,  moy  bien  podría  llevar  su  Cruz. 

No,  Señor  (contestó  Melania  con  cierta  seguridad):  Dios 
no  dejará  llevar  asi  su  Cruz»  pues  sobre  la  Cruz  murió. 

El  €ura:    Pues  él  se  dejó  llevar  á  si  mismo. 

Melania:    Pero  la  Cruz  es  por  la  cual  salvó  al  mundo* 

Sacerdote:  La  seguridad  de  esta  niña,  la  profundidad  de 
su  respuesta,  cuya  liermosura  tal  vez  ella  no  conocía,  me  cer» 
raroQ  Ja  boca. 
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£a  una  reuoioD,  aiempre  buscondo  medios  para  ver  si  se 
contradeciaD,  hicieron  entrar  repentinamente  á  Uelania,  y  po- 
niéndola delante  de  una  de  lis  señoras  que  alil  habla,  le  pre- 
guDlaroD,  si  la  hermosa  Señora  qne  habia  vislo  ea  la  monlaña 
era  de  la  estatura  de  aquella  ó  más  pequeña,  y  contestó  al  ins- 
taole,  sin  titubear:  Era  más  alta. 

Luego  se  hizo  entrar  á  Matimino,  le  pusieron  delante  de  la 
misma  señora,  le  hicieron  igual  pregunta,  y  en  seguida  contes* 
tó;  Era  más  alta. 

Imposible  ha  sido  siempre  el  hallar  en  estos  uiñoí  ni  la  más 

pequeña  contradicción:  todos  \m  interlocutores  fueron  vencidos. 

cualesquiera  que  fueran  los  fioes  de  algunos  y  la  sagacidad  que 

I,      po'Jian  en  práctica.  Ea  el  capitulo  que  sigue  se  verán  nueva^ 

I  y  mas  admirables  repuestas  de  los  dos  iiaslorcilos. 


VI. 


El  secreto. 


«La  Señora  (dicen  los  eomitionados  en  su  Memoria)  con- 
fió un  secreto  á  cada  uno  do  los  niños,  sobre  el  cual  son  abso- 
iDlamente  impenelrableg.  Primero  lo  dio  á  Maximino,  y  en  se- 
guida á  Melania;  pero  el  uno  no  sabia  que  el  otro  recibía  un 
secreto. 

uDespues  que  desapareció  la  Señora,  dijo  Maximino  á  Me- 
lania: —  Ella  ha  estado  uü  rato  aio  hablar;  pero  yo  la  reia  mo- 
ver tos  labios:  ¿qué  le  decia? — Melania  le  respondió:— Mo  ha 
dicho  una  cosa;  pero  no  quiero  decírtela,  porque  rae  lo  ha  pro- 
hibido:—y  Maximino  le  contestó. ~Mc  alegro:  a  mi  también  me 
ha  dicbo  una  cosa,  y  tampoco  te  la  diré  porque  me  lo  ba 
prohibido. — Asi  es,  como  los  niños  conocieroa  que  cada  uno 
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era  depositario  de  ua  secreto.  Véaose  ahora  los  esfuerzos  he- 
chos para  obtener  su  rev elación;  sos  respuestas  prontas,  sa* 
bias«  admirables.  Salimos  garantes  de  su  autenticidad. 

i>En  ios  primeros  dias  prej^taron  á  Maximino: 

=¿Has  escrito  alguna  vez  tu  secreto? 

T»  Maximino:  No  tengo»  señor»  necesidad  de  escribirlo:  es- 
crito está. 

»P.  ¿En  dónde? 

»R*  Aqui  [llevando  la  mano  al  corazón.) 

Dp.  ¿Y  si  te  se  olvida? 

»R.  ¡Oh!  Si  se  me  olvida.  Dios  me  lo  hará  recordar  biei,  si 
le  agrada. 

jP.  Pero  si  no  le  agrada^  será  cosa  perdida. 

»R.  Eso  á  mi  no  me  concierne:  Dios  podrá  decirlo  á  otro, 
SI  conviene. 

))Á  Melania  en  otra  ocasión:  En  hora  buena  que  la  Señora 
te  baya  prohibido  decir  el  secreto;  pero  dinos,  á  lo  menos,  si 
ese  secreto  es  relativo  á  ti  6  á  otro. 

jR.  Cualesquiera  que  sea  quien  tenga  que  ver  en  él,  ella  me 
ba  prohibido  decirlo. 

jP.  ¿Consiste  tu  secreto  en  alguna  cosa  que  tú  debes 
hacer? 

))R.  Que  sea  una  cosa  que  yo  deba  hacer  ó  no,  esto  so  toca 
á  nadie:  ella  me  ha  prohibido  decirlo. 

»P.  Sin  duda  te  ha  mandado  hacer  alguna  cosa.  ¿La 
harás? 

))R.  Que  la  haga  ó  no  la  haga,  esto  á  nadie  toca. 

y^El  presbiiero  Chambron:  Dios  ha  revelado  tu  secreto  a  u- 
na  santa  religiosa;  pero  más  quiero  yo  saberlo  de  ti  misma,  y 
asegurarme  asi  de  que  no  mientes. 

j»R.  Pues  si  esa  religiosa  lo  sabe,  ella  puede  deciroalo:  yo 
no  lo  diré,» 

Ya  hemos  referido  antes  la  escena  en  que  Maximino  sostu- 
vo en  el  paraje  de  la  aparición,  la  negativa  á  descubrir  el  se* 
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|Greio,noübsi3nle  los  deseos  deISr.  Obispo  de  la  Roclielle,  y  los 
I  medios  que  pusteroD  eu  accioD,  á  presencia  de  S.  I.  j  de  lodo 
el  üODcurso,  el  presbítero  Laia  y  el  alcalde  de  La  Sálela.  V6a- 
se  uoa  nueva  leolaliva  que  reQeie  el  luisaio  diocesano: 

«En  liemos  diálogos  con  Maximino  llegamos  ft  Corps  (de  re- 
greso de  la  montaña].  Me  decía  aquel:— /Ay,  señor!  No  os  mar' 
cheii  esla  tarde;  ¿por  qué  nos  dejáis  tan  pronto?  Habiendo  ve- 
nido de  lan  lejos,  ¿os  iríais  lan  presto?  No,  no  marchareis:  que- 
daos un  poco  más  tiempo  con  nosotros...  — Al  salir  de  la  Provi- 
deocia,  los  eclesiásticos  que  me  babian  acompañado  dijeron  á 
Maxiiniuo:—Q3y  un  medio  de  obligar  al  Sr.  Obispo  á  que  se 
quede,  y  es  que  te  digas  tu  secreto. 

— *I'ues  bien,  dijo  Maximino  sooriéndose:  si  se  queda,  yo 
se  lo  descubriró. 

— nEI  Prelado  consiente  en  ello,  replicaron  los  clérigos. 

— uSi,  respondió  Maximino;  pero  no  consiente  en  que  viol» 
yo  el  secreto.» 

Oigamos  añora  á  otras  personas  que  no  nombrab  los  autores 
de  la  Memoria,  pero  que  garsnlitan  (o  que  dicen. 

Pregunta  á  Melania:  ¿Vendrá  un  momento  en  que  dirás  tu 
secreto? 

R.  Vendrá,  ó  no  vendrá. 

P.  El  ánd^l  de  tu  guarda,  ¿sabe  el  secreto? 

R.  Si,  señor. 

P-  Luego  liay  alguno  que  lo  sabe. 

R.  El  ángel  de  mí  guarda  no  es  del  pueblo. 

P.  Si  los  ángeles  custodios  lo  saben;  concluiremos  por  ca- 
berlo. 

ft.  (^onriéiidose  y  encogiéndose  de  hombros.)  llaga  usted, 
pues,  que  se  lo  digan. 

Véase  ar^ui  una  cosa  singular  con  respecto  á  Maximino. 
«Cuando  estábamos  en  Corps  (hablan  lus  comisionados]  supi- 
mos que  esle  niño  había  ido  averia  repro^enlacioo  de  la  Pa- 
sioD,  dada  por  unos  actores  ambulaales,  y  al  regreso  dijo  á 
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una  á%  las  religiosas  del  convento  dondjd  se  educaba:  ¡Oh,  her- 
mana  mía!  He  vrsto  alguna  cosa  de  mi  secreto.  T  como  repitió 
esto  tres  ó  cuatro  veces,  la  religiosa  nos  lo  comunicó.  Yo  (H. 
RousseUot)  llamé  al  niño,  y  le  dije: 

—  »Es  preciso»  Maximino,  decir  aquí  la  verdad  ante  Dios 
que  te  ha  de  juzgar.  ¿Has  revelado  alguna  cosa  de  tu  secreto? 

»R.  Yo,  señor,  nada  he  dicho. 

»P.  ¿Ña  fuiste  el  otro  dia  á  la  representación  de  la  Pasión? 

»R.  Sí,  señor;  estuve  en  ella. 

i»P.  ¿No  dijiste  al  regreso  á  esa  hermana  que  estaba  aqoi 
poco  ha  que  habías  visto  alguna  cosa  de  tu  secreto? 

x»R  Si,  señor:  le  dije  eso. 

))P.  ¿Luego  tu  secreto  es  referente  á  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo? 

»R.  Se  refiere  á  ella,  ó  á  otra  cosa. 

^P.  Pues  que  tú  has  ido  á  esa  representación,  luego  es 
indudable  que  á  ella  pertenece  lo  que  tú  has  visto. 

<kR.  Pero  Y.  no  sabe  lo  qae  yo  he  visto  antes  de  la  repre- 
sentación, en  ella,  ó  después  de  ella. 

«P.  Lo  podré  saber  tomando  informes  de  las  personas  qaa 
te  han  visto  ir,  estar  allí  y  volver. 

»R.  Haga  Y.,  señor >  cuanto  pueda. 

lA  esta  respuesta,  pronta  y  precisa»  no  supimos  qué  opo« 
ner,  y  conocimos  que  e^a  imposible  reunir  todas  esas  circuns- 
tancias para  deducir  la  que  podría  tener  relación  con  alguna 
cosa  de  su  secreto.  Nos  pareció  que  solo  Dios  puede  dar  á  ios 
niños  semejante  lenguaje,  d 

A  Maximino  en  otra  oeaiion:  Tú  debes  decir  el  secreto  á 
tu  confesor,  pues  para  él  no  debe  haber  nada  oculto. 

R  Mi  secreto  no  es  un  pecado,  y  en  confesión  no  está  uno 
obligado  más  que  á  decir  los  pecados. 

P.  Si  fuera  preciso  morir  ó  decir  tu  secreto  ¿qué  harías? 

R.  [Con  /irme%a.)  Moriré;  no  lo  diré. 

P,  Si  el  Papa  te  pidiese  tu  seereto,  te  verías  obligado  á  de- 
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^F"  R.  ¿El  Papa  más  que  la  Vírgeo?  la  Virgeo  Sactisima  es  la 
Reina  de  lodos  ios  Sanios.  Si  el  Papa  camplfl  bien  cod  >u  deber 
será  Santo,  pero  muy  ioferior  á  la  Virgen;  mas  si  no  complesu 
deber,  será  máa  cailigado  que  los  demás. 

SI.  Gerenta  capellán  de  las  Religiosas  de  la  Providencia 
de  Corance,  á  Maximino:  No  quiero  pedirte  la  secreto;  pero 
use  secreto  es,  ein  dada,  dirigido  á  la  mayor  gloria  de  Dios  r  á 
la  salvación  de  las  almas.  St.>rá,  pues,  coDTenieate  que  se  sipa 
después  de  tu  muerto.  Vé  aqu!  lo  que  leacoQsejo.  Escribe  tu 
secreto  en  una  carta,  que  tú  mismo  cerrarás;  la  remilirasal 
archivo  del  Sr.  Obispo  y  después  que  esto  muera  y  lu  tam- 
bién, se  leerá  la  carta,  y  habrás  guardado  el  secreto. 

U.  ¿Y  si  alguno  se  tienta  á  abrirían...  Ademas  yo  no  sé 
quiénes  son  los  que  van  á  ese  archivo.  El  mejor  archifo  está 
aqui.  [Señaló  con  la  mano  la  boca  y  el  coraxon.} 

Otro  Cura:  Tú  tienes  ganas  de  ser  Sacerdote;  pues  bien: 
dime  tu  secreto,  y  yo  rae  encargaré  de  ll,  y  escribiré  al  Sr. 
Obispo,  quien  le  facilitará  gratis  los  estudios  y  le  dará  las 
órdenes. 

R.  Si  para  ser  Sacerdote  he  de  revelar  el  secreto,  jamás  lo 
seré. 

Olivamos  ahora  al  Sr  Dupanloup,  Obispo  de  Ürieans,  en 
una  carta  que  se  ha  hecho  célebre,  escrita  y  publicada  por  el 
mismo,  después  de  haber  pasado  tres  dias  eu  La  Saleta,  en  cu- 
yo escrito  pinta  á  los  uiños  como  inspirados-,  hablando  del  se- 
creto, dice  lo  siguiente: 

«Es  precisa  observar  que  ningunos  hombres  acmados  de 
crímenes  ante  los  tribunales  han  sido  perseguidos  coa  pregun- 
tas y  diligencias  para  descubrirse  sus  delitos,  como  to  son  estot 
pobres  niños  de  dos  años  á  esta  parle:  sa  conoce  que  serian  ra- 
dicalmente incapaces  de  tanta  presencia  de  i^nimo  si  lo  qua 
dicen  DO  fuera  verdad.  Se  les  ba  visto  conducir  [algunas  ve- 
ees  eomo  se  eonduee»  los  malhechora)  al  lugar  de  la  reve'a- 
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cioQ  Ó  de  la  imposturl.  Ni  las  persoaajes  más  gra?e8  y  diaüa- 
guíelos  les  deseoQciertaD,  ni  las  amenazóla  m  las  injurias  les 
espadlaO)  Di  (as  caricias  ni  la  dalzura  les  hacen  ceder,  ni  los  oías 
largos  interrogatorios .  lea  cansan,  ni  la  frecueste  repetición  de 
todas  estas  pruebas,  ensayos  y  dificultades  los  haliao  en  contra'* 
diceioás  estéb  juntos  ó  separados.  Pero  esio  en  nada  les  impide 
para  mezclar  contrastes  estraáos  que  les  son  naturales.  Una 
vez  se  nota  la  |[roseria  de  su  educación^  oUra  cierto  mal  humor, 
olra  una|  estreoaa  dulzura,  tranquilidad,  sangre  fría  imperturba* 
bleómasbiea  una  discreción,  una  reserva  impenetrables  á 
todos,  padres,  compañeros,  amigos,  conocidos:  at  universo 
entero.  Este  es  «I  tercer  testimonio  de  verdad  que  yo  he  obser- 
vado en  estos  niños. 

t^Respecto  al  secreto  que  cada  uno  de  eHos  tiene,  jamás 
han  manifestado  que  el  uno  sepa  el  del  otro.  Sos  padres,  sus  a< 
mos,  sus  maestros»  sus  párrocos,  sus  compañeros  y  miles  de 
peregrinos  les  han  interrogado  sobre  esto;  les  han  p^ido  una 
revelación  cualquiera;  se  han  hecho  para  ello  los  mayores  es- 
fuerzos: pero  ni  ia  amistad,  ni  el  interés,  ni  las  promesas,  n( 
las  amenazas,  ni  la  autoridad  civil,  ni  la  eclesiástica,  nada  ha 
podido  inclinarles  á  decir  cosa  alguna  sobre  el  particular:  de 
modo  que,  después  de  dos  años  de  tentativas,  nada  se  sabe,  ab- 
solutamente nada. 

»Yo  mismo  he  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  penetrar 
el  secreto:  algunas  eirounstancias  singulares  me  han  ayudado  á 
llevar  estos  esfuerzos  más.  Iq'os  que  otras  personas,  y  he  creido 
un  momento  consegoir  mi  objeto:  véase  cómo, 

i^LleTé  eonmigo  ai  pequeño  Maximino  á  la  montaña»  ¿  hice 
cuanto  pude  para  ganar  su  cóiazoa.  Al  llagar  á  la  cima,  alguien 
de  los  que  iban  con  nosotros,  le  dio  una  estampa  que  represen- 
taba una  batalla,  y  en  medio  de  los  combatientes  se  veia  un  sa* 
cárdete  cuidando  los  heridos.  Se  le  figuró  que  yo  me  parecia  i 
este  eclesiástico,  y  aunque  le  dije  que  se  equivocaba,  perma* 
necio  en  la  idea  de  que  yo  era.  Desde  este  momento  se  puso  en 
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grao  familiaridad  conmigo,  me  aproveché  de  clli,  y  uos  bici~ 
mos  ios  aiejores  amigeti  del  muodoi. 

■  «Volvimos  (le  la  mootalka;  Itt  bíce  almorzar  conmigo;  se  cqU 
i;aba  de  mi  brazo;  liablaba  de  todas  laa  cosas,  como  suele  áe- 
cirso,  hasta  por  los  codos;  pero  cuando  yo  Iraia  la  conversación 
bacía  lo  t'ioico  que  me  lulereeaba,  me  respondía  breve  y  sen- 
cillaoiente.  Todo  le  que  lenia  relación  coa  el  sbudIo  de  la  San- 
tísima Virgen,  era  siempre  para  él  uua  cosa  uparle  y  separada 
da  nuestra  conversación;  corlaba  por  lo  corlo  aun  en  el  calor 
de  sus  habladurías.  El  fondo,  la  forma,  el  Iodo,  la  voz,  la  pre- 
cisión de  lo  que  me  decía  eolonces  era  todo  repentino,  sin- 
giilarraente  grave  y  religioso:  luego  paiaba  á  cualquiera  otro  a- 
8UDla  de  conversación  la  más  fíimiliar. 

"Entonces  rolvia  ye  á  mis  esfuerzos  é  ¡nsmuaciones  las 
más  diestnií  para  aprovechar  su  disipación  y  liberiad  de  ha- 
blar, coD  L<t  fio  de  hacerle  enlrar  en  lo  que  mu  iolerosaba,  que 
era  el  secreto;  lo  hacia  de  modo  que  ^I  no  lo  obéervase  ni  lo 
quisiese;  qoeria  ver  en  claro  esta  alma,  cojerla  en  defeclo. 
y  sacar  de  ella  la  verdad  qiie  estaba  en  el  fondo  de  su  corazón; 
pero,  debo  confesarlo,  lodos  mis  esfuerzos  desdt;  la  mañana 
fueron  complelameote  inúliles,  pues  en  el  momento  en  que  yo 
creía  coDsa^uir  mí  objelo  y  oblcn''r  alguna  co^,  ludas  a>is  es- 
peranzas sa  desvaaeciao,  todo  lo  que  me  imaginaba  que  iba  á 
coger  se  me  escapaba  de  repente,  y  uoa  respuesta  del  niño  me 
volvía  á  sumergir  en  lodns  mis  ínceriidumbres. 

"Esta  reserva  absoluta  me  pareció  lan  extraordinaria  en  un 
niño,  diré  iii'in  máí,  «n  un  ser  humaoo  cualquiera,  que,  siD  ha- 
cer una  violencia  que  á  mi  propia  conciencia  habría  repugna- 
do, me  estimuló  á  ir  más  lejos  y  á  ensayar  los  úllimas  recur- 
sos para  vencerle  en  alguoa  cosa  y  sorprender  al  fin  su  se- 
creto. 

"Llevaba  yo  un  saco  de  noche  cuyo  candado  se  «erraba  y 
abría  sin  llave:  viómu  abrirlo,  y  quiso  saber  cómo  lo  hacia.  Ls 
respondí  que  era  un  secreto,  y,  aprovechando  esta  circuostan- 
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cia»  lo  dije:— Hijo  mia,  es  mi  secreto;  no  me  has  querido  de* 
cir  ei  tuyo,  tampoco  yo  te  dirá  el  mió—-  No  es  lo  mismo  me  res- 
pondió, porque  á  mi  me  han  prohibido  decirlo  y  á  vos  do.  -  la 
conlestacioD  era  perentoria:  pero  como  si  yo  no  la  hubiese  en- 
tendido, continué  en  el  mismo  tono»  diciéadole:— Ta  que  no 
has  querido  decirme  el  tuyo,  tampoco  te  diré  el  mió.— Insistió; 
escité  yo  mismo  sus  instancias  y  su  curiosidad;  afori  y  cerré 
misteriosamente  el  candado  sin  que  pudiera  comprender  el  se- 
creto; y  tuve  la  crueldad  do  mantenerle  de  este  modo,  anhe- 
loso y  apasionado,  durante  algunas  horas,  en  cuyo  interyalo 
Tolvió  el  niño  á  la  carga  diez  ó  doce  veces.  -  Te  lo  diré,  le 
contestaba  yo:  pero  dime  también  tu  secreto.— Al  oir  estas  pa- 
labras tentadoras,  volvia  á  parecer  el  niño,  religioso,  y  su  cu- 
riosidad se  estioguía:  momentos  después  volvia  á  preguntarme; 
pero  yole  daba  la  misma  contestación.  Viéndole  inmutable,  ce- 
dí al  fin^  y  le  enseñe  el  secreto  del  candado.  Saltó  entonces 
de  gozo,  y  abrió  y  cerró  varias  veces  el  saco  de  noche. 

''Sin  embargo,  muy  pronto  volvi  yo  á  probar  otra  vez  fu 
constancia  con  un  tono  más  grave,  pues  una  circunstancia  par- 
ticular hacia  que  yo  tuviese  entonces  una  considerable  suma 
de  dinero  eu  oro. 

''Mientras  que  Maximino  andaba  en  el  cuarto  de  mi  posa- 
da migando  todos  mis  efectos,  tocándolos  y  manoseándolo  todo 
como  un  atrevidillo  rapazuelo,  vio  el  bolsillo  con  el  dinero,  lo 
echó  sobre  la  mesa,  lo  contó,  hizo  montoncitos,  los  deshizo,  y 
volvió  á  rehacerlos.  Al  verle  tan  encantado  y  gozoso  con  el  di- 
nero, pensé  jque  habia  llegado  el  momento,  tan  deseado  para 
mi,  de  esperimentar  y  conocer  con  certidumbre  su  sinceridad. 
Le  dge:— ilííra,  hijo  mió:  si  me  dices  de  tu  secreto  lo  que 
puedes  decirme,  yo  podré  darte  ese  oro  para  ti  y  para  tu  pa- 
dre; os  lo  daré  todo  al  instante^  sin  que  os  inquietéis  cot^ 
respecto  á  i?it>  pues  tengo  otro  dinero  para  continuar  mi 
9Íoje. 

«Entonces  vi  un  fenómeno  moral,  estraordinarie  por  elerr 
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lo,  y  todavía  estoy  sobrecogido  al  contarlo.  Ei  niño  estaba 
eolerameDte  absorto  y  eotusiasmaclo  cod  el  oro;  se  gozaba  mi- 
rándolo, locándolo  y  contándolo;  pero  repentinamente,  al  oír 
mis  palabras,  cambió  todo;  se  puso  triste;  se  alejó  bruscamen- 
te de  la  mesa  y  de  la  tentación,  y  me  dijo  :^5enor:  no 
;?Mído.— Insistió,  diciendole:—  Sin  embargo^  ahí  hay  lo 
bacante  y  para  hacer  la  felicidad  de  tu  padre  y  la  tuya. 
— Y  me  respondió  otra  vez  : —  No  puedo.— Vero  lo  hizo  cor 
UD  tono  lan  firme,  al  paso  que  sencillo,  que  me  sentí  ven- 
cido.— Nu  obstante ,  para  disimularlo ,  le  dije  con  un  aire 
que  afectaba  desagrado,  desprecio  é  ironía:  —  Quizá  no  me 
quieres  decir  el  secreto  porque  no  tienes  ninguno^  y  lo  habrán 
supuesto  por  chanza.  —Me  pareció  que  se  bi)bia  ofendido  de. 
estas  palabras,  y  me  respondió  con  viveza: -^/OA/  Si,  señor: 
tengo  uno;  pero  no  puedo  d«^fr/o.— ¿Quién  le  lo  ha  prohibi- 
do?—£a  Virgen  Santísima. 

»Cesé  desde  entonces  una  lucha  inútil:  conocí  que  la  dig- 
nidad del  niño  era  más  grande  que  la  mía.  Puse  con^ cariño  y 
respeto  mi  mano  sobre  su  cabeza:  tracé  una  cruz  en  su  fren- 
te, y  le  dije:— Adiós,  mi  querido  niño:  espero  que  la  Virgen 
María  me  disimu'ará  todas  las  instancias  que  te  he  hecho;  pro- 
cara ser  lodd  tu  vi^fa  fiel  á  la  gracia  qae  has  recibido.  —  Y 
algunos  momentos  después  nos  separamos  para  no  volver  á 
vernos. » 

Todo  comentario  es  inútil  al  frente  de  estas  confesiones  del 
Sr.  Obispo  de  Orleans,  publicadas  en  Francia  y  en  Bélgica,  y 
copiadas  en  el  folleto  que,  como  resultado  de  so  peregrinación 
á  La  Saleta,  dio  á  luz  en  Inglaterra  el  Sr.  Obispo  de  Birmin* 
gham. 

Mas  no  concluyen  aquí  tas  pruebas  sublimes  de  la  fidelidad 
de  los  dos  postorcitos  en  la  gnarda  del  secreto.  Daremos  otras 
en  el  capitulo  que  sigue  aún  más  admirables,  hasta  que  lo  re- 
velaron con  las  mayores  precaucíoneí»,  al  Soberano  Pontífice; 

cuando,  según  se  presume,  recibieron  del  cielo  el  permiso  para 
hacerlo.  68 
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VII. 


ConíinuQcton  del  secreto,  revelación  al  Papa  y  autorización 
para  declarar  el  milagro  de  la  aparición. 


£1  Sr.  Obispo  de  G renoble  había  recibido  ya  la  Memoria  de 
sus  delegados,  ios  Sres.  Roussellol  y  Orce!:  se  habia  dado  caen- 
la  de  ella  y  de  lodos  los  anlecedenles  y  docamenlos  aalénücos, 
anle  la  gran  Junta  creada  para  examinarlos;  y  se  examinaron 
en  ocho  sesiones  que  esta  celebró,  siendo  la  última  eM3  de 
diciembre  de  1847:  sin  embargo  de  todo  esto,  aún  no  habia 
pronunciado  la  decisión  doctrinal  deseada  por  todos  los  Obis- 
pos» Canónigos,  Sacerdotes  y  demás  que  habian  visitado  La 
Sdleta  y  convencidose  de  la  verdad  de  los  hechofl.  Estaba  en 
relaciones  con  Roma;  y  esperaba,  sin  duda,  alguna  cosa. 

En  este  estado,  llegó  el  mes  de  mano  de  185t,  y  supo» 
por  conducto  del  Eiumo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  León, 
que  el  Soberano  Pontífice  habia  manifestado  algún  deseo  de 
conocer  los  secretos  que  guardaban  los  niños.  Con  esle  motivo 
dio  comisión  á  su  Secretario,  Sr.  Auvergne,  y  al  presbítero 
Rouísellot,  para  instruir  á  los  dos  pastorcilos  de  la  obligación 
en  que  estaban  de  obedecer  al  Santo  Padre,  si  este  les  daba 
más  adelante  orden  de  confiarle  los  secretos.  Los  dos  eclesiásti- 
cos eligieron  horas  diferentes  para  ver  á  los  niños^  y  cada  uno 
les  vio  por  separado.  En  esta  nueva  serie  de  diligencias  se  de 
jan  ver  otra  vez  la  sabiduría  y  el  tesón  de  los  niños.  Véase  có- 
mo refiere  el  Sr.  Obispo  de  Birmingham  estas  entrevistas,  pues 
lo  que  dice  es  lo  publicado  por  los  citados  comisionados: 

((El  23  de  marzo  de  !So1  se  presentó  el  señor  Auvergne 
en  el  Seminario  en  que  se  educaba  Maximino,  y,  tomándole  en 
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particular,  le  dije:— Maximino;  vengo  á  hablarte  de  una  cosa 
importante»  ;Me  prometes  no  decir  á  nadie  lo  que  voy  á  de- 
cirte? 

»R.  Si,  señor. 

))P.  ¿Crees  tá  que  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  examinar 
y  de  juzgar  todos  los  hechos  religiosos,  apariciones^  visio- 
nes, etc.? 

dR.  Si,  señor. 

>P.  Para  juzgar  estos  hechos,  ¿no  tiene  el  derecho,  no  es  de 
su  obligación  el  inforn^arse  de  las  circunstancias  que  les  acom- 
pañan? 

»R.  Si,  señor. 

>»P.  ¿Puede  la  Iglesia  engañarse? 

»R.  No,  señor. 

j»P.  Si,  pues,  el  Papa  te  pidiera  tu  secreto,  se  lo  darlas  ¿no 
es  verdad? 

dR.  No  estoy  todavía  delante  del  Papa:  cuando  lo  esté, 
veré. 

'*P.  ¿Cómo  que  verás? 

''R.  Sí;  veré:  según  lo  que  él  me  diga,  ó  lo  que  yo  le  diga. 

^'P.  Si  te  manda  decirle  tu  secreto,  ¿no  se  lo  dirás? 

**R.  Si  me  lo  manda^  se  lo  diré. 

''P.¿Tiene8  conocimiento  de  la  época  en  que  deberás  decirlo? 

''R.  Coando  se  me  mande  decirlo  se  sabrá  si  yo  debia  de- 
cirlo más  pronto  ó  mas  tarJe,  porque  mi  secreto  son  cosas  que 
deben  ser.... 

••P.  ¿Conocidas? 

•*R.  Sí. 

*'P.  Vamos,  pues,  hijo  mió,  estoy  contento  de  verte  con  tan 
buenas  disposiciones.  Voy  á  Corence  para  ver  á  Melania  y  sa* 
ber  si  ePa  estara  dísjpuesta  á  decir  su  secreto  bajo  las  órdenes 
del  Papa. 

•*R.  Vaya  V.:  decídala  como  á  mí. 

•'P;  ¿Conoces  tu  el  secreto  de  Melania? 
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*'R.  No;  puc^s  no  vi  á  la  Sefiora  mas  que  mover  los  labios 
mientras  daba  su  secreto  á  Melania:  pregante  después  á  Melaaía 
lo  que  le  habla  dicho,  y  Melania  me  hizo  á  mi  la  misma  pregun- 
ta por  lo  que  me  habia  dicho;  y  asi  conocimos  que  cada  uno  de 
nosotros  leoia  uo  secreto,  y  que  ^l  uno  do  sabia  qI  del  otro.  No 
Rabiamos  esto  antes,  pues  cada  uno  pimpa  á  la  Seopra  hablar 
en  voz  clara. 

''En  el  mismo  dia  de  éste  examen,  el  pre/ibllero  Auf ergoo 
fuéá  Goreoce,  y  presenliudole  á  Melania,  eotrar^a  eo  materia t 
haciendo  á  éiita  las  mismas  preguatas  que  á  Maxiwno,  fte«- 
pondíó  á  las  primeras,  mas  no  tan  afirmativamente;  pareció 
que  temia  se  la  estuviese  tendiendo  algún  lazo:  tantos  la  habían 
va  tendido  y  con  tanta  frecuencia,  que  no  era  dp  eslraiar  su 
sospecha. 

''P.  A  la  quinta  pregunta:  Si  el  Papa  te  pidiese  lo  secre- 
to, se  lo  darias,  ;i.íío  es  verdad? 

''R.  [Con  timidez.)  No  lo  sé,  señor. 

*'P.  ¿Como que  no  lo  sabes?  ¿Podria  engañarse  el  Papa  pi- 
diéndote un^  cosa  que  no  debiera  pedirte? 

''R.  La  Virgen  Santísima  me  ha  prohibido  decirlo. 

''P.  ¿Gomo  sabes  tá  que  es  la  Virgen,  cuando  la  I^leaia  so- 
la es  la  que  ouede  saberlo^  y  será  preciso  obedecer  á  la  Igleáa? 

"ft.  Si  no  fuera  la  Virgen  Santísima,  no  se  hubiera  elevado 
por  los  aires. 

'^P.  El  demonio  también  puede  hacer  eso,  y  la  física  ígoal 
menie:  la  Iglesia  sola  puede  distinguir  la  verdad  del  error. 

'*R.  Pues  bien:  que  se  declare  por  la  Iglesia  que  no  era  la 
Virgen  laque  sü  nos  apareció 

'?.  Para  conocer  la  verdad,  la  I^^lesia  necesita  saber  lu  se- 
creto. ¿Se  lo  dirás,  Melania,  si  el  Papa  te  lo  manda  ? 

'R.  No  lo  diré  más  que  á  él  y  para  él  solo. 

'En  lo  restante  del  interrogatorio  hizo  el  señor  Auvergne 
esfuerzos,  aunque  inútilmente,  para  obtener  de  Melania  que  re- 
mitiese el  secreto  al  Papa,  por  medio  de  algún  Obispo,  Arzo- 
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'bispu  ó  principe  ik  la  Iglesia.  A  lodo  lo  r]u<>  1<!  preguDiaba  80- 
treeslo,  no  respondía  más  qne:—/Vo  ío  sé  Palabras  íjiie  repi- 
tió mas  da  veinte  veces.  Rl  Sr.  Auvergne  la  flcíipidió,  dicién- 
dola: — \nuenat  son  las  dispoftcionds  «n  que  ettat  rn  la  anle- 
viipera  de  la  gran  fiesta  de  la  Asunción!  Tú  quieres  desobede- 
cer ü  la  fqleiia;  piéimah  bien.  —  Melania  sp.  reltro  muy  triíle; 
y  mienlrdü  b  ramiinidiid  cinK'i  visperaa  aquella  tarde,  estuvo 
siempre  llorando. 

"El  Sr,  Auvergoe  la  llamó  después  otra  vez,  y  In  dijo: 
"P.  Vamos: /has  reílMÍonado,   Melania?  ¿Dirás  tu  jecreto 
8i  el  Papa  le  lo  manda? 
"B.  No  lo  gé,  señor. 
"P.  ¡Cómo!  ¿Desobedecerás  al  Papa? 
"It.  La  Virgen  Sanlisima  me  ha  prohibido  decir  el  secreto. 
"P.  La  Virgen  quiere  que  bs  obedezca  al  Papa. 
"it.  No  es  el  Papa  quien  pide  mí  secreto:  otrea  SOD  los  que 
le  dicen  que  me  lo  pida. 

"Después  de  otras  muchas  tentativas  infructuosas,  el  Sr 
Auvergne  le  dijo:— Ruega  á  Dios,  y  consúllnlo  con  tu  confesor, 
pues  el  Sr.  Rousséllot  reodrá  el  Miércoles,  para  que  le  digsg 
un  si,  que  no  bas  querido  decirme  á  mi. 

"R.  Yo  no  podré  decir  al  Sr.  Rousaellol  otra  cosa  que  lo 
que  be  dicho  ó  V.  * 

Se  retiró  Melania  con  gran  perplejidad  ta  su  concienei;*; 
paro  sio  duda  despue^!  la  Virgen,  en  la  oración,  ó  en  coosult^ 
con  el  coofeaor,  le  manift'sló  que  ya  pedia  revelar  el  necrtHoa' 
Papii  y  para  oí  Papa  solo.  Orgamos  al  Sr.  Obispo  de  Birmighan; 
en  BO  narración,  pues  copia  la  del  presbítero  Rnussellol,  que  di 
ce  lo  siguiente,  oon  fecha  2C  de  dicbo  mes  de  marzo  de  1851 : 

"Me  presenté  en  el  convento  de  la  Providencia,  de  Corence, 
y  a\  entrar,  encontré  reunida  á  la  señora  Superiora.  ana  religio- 
sa y  el  capellán,  pues  ine  esperaban,  v  me  dijo  la  Superiora:  — 
Ya  sabemrts  el  asunto  qur  V.  trae. 
"P.  Pues  ;,cómj>  lo  sabe  V.? 
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*'R.  Desde  la  eDtreyísta  del  Sr.Auyergae  cod  Melanía^se halla 
esta  en  la  mayor  agitacioD. Dorante  la  noche  ha  soñado  sóbrela 
conversación  que  tuvo  con  el  Sr.  Auvergne,  y  su  compañera 
de  cuarto  le  ha  oido  decir  mochas  veces  soñando:  Me  piden  el 
secreto...  es  preciso  decir  mi  secreto  al  Papa...  ó  ser  separa^ 
da  de  la  Iglesia  [4)...  Mas  de  cuarenta  veces  ha  repelido:  ¡Ser 
separada  de  la  Iglesia!...  Ya  veis,  pues,  que  sabemos  el  asun- 
to qoe  trae  V. 

**P,  ¿Está  V.  contenta  de  Melania? 

'*R.  Siempre  contenta:  es  la  ediRcacion  de  todas  sos  com- 
pañeras, y  aun  de  la  comunidad:  no  aspira  más  qoe  al  momen- 
to de  tomar  el  hábito;  pero  tiene  intención  de  ir  á  algoo  país 
eslrangero,  como  misionera,  para  consagrarse  en  él  a  la  edaca- 
cacion  de  las  niñas  paganas. 

''P.  ¿A  que  hora  podré  verla? 

''R:  Ahora  mismo:  voy  por  ella. 

^'Luego  se  presentó  la  snperiora  con  Melania  y  dejando  á 
esta,  se  retiró.  Melania  tenia  el  aspecto  tímido  y  modesto.  —Hi- 
ja mia  le  dije:  ¿padeces  alguna  pena  desde  el  domingo?  ¿Estás 
incierta  y  temerosa  de  que  si  revelas  ta  secreto  al  Papa  desa- 
gradarás á  la  Virgen  Santísima?  Pues  bien:  yo  vengo  áinstra- 
irte,  y  sacarte  de  esa  aflicción.  Mira,  hija  mia:  no  se  puede 
desagradar  á  la  Virgen,  obedeciendo  á  la  Iglesia,  á  la  cual  es 
preciso  someter  todas  las  revelaciones,  apariciones,  y  aan  las 
visiones:  asi  lo  han  hecho  los  Santos.  Jesucristo  es  qoíen  ha 
establecido  al  Papa  por  Vicario  soyo  en  la  tierra:  la  Virgen 
Santísima  lo  sabe  moy  bien,  y  no  se  enfada  cuando  se  obede- 
ce á  aqoel,  qoe  es  el  representante  de  so  Hijo  en  el  mondo:  al 
contrario,  se  enfadaría  sino  se  le  obedeciese. Asi,  poes,  Mela- 
nia, si  el  Papa  te  manda  qoe  le  digas  lo  secreto,  ¿se  lo  dirás? 

"R.  Sí.  señor. 

f^J  El  Sr.  Auvergne  ñola  habló  de  separación  dt  la  Iglesia  ni  de  er- 
comanion:  ella  es  la  qae  se  fíguró  qae  este  seria  el  resultado  si  no  decía  a  i 
Papa  el  secreto, 
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^'P.  ¿Se  lo  dirás  de  bueoa  gana? 

**R.  Si,  señor. 

*'P.  ¿Y  síd  temor  de  ofender  á  la  Sautisima  Virgen? 

'*R.  SI,  señor. 

*'P.  Si  pues  el  Papa  le  manda  que  digas  el  secreto  á  quien 
él  designe  para  recibirlo  y  trasmitírselo,  ¿lo  dirás  ala  persona 
que  haya  señalado? 

''R.  No  señor;  quiero  decirlo  al  Papa  solo,  y  solamente  cuan- 
do me  lo  mande. 

'*P.  Y  si  el  Papa  te  da  ese  mandato,  ¿cómo  harás  para  dar- 
le el  secreto? 

'  R.  Se  lo  daré  á  él  mismo,  ó  lo  eseribiré  en  una  carta 
cerrada. 

"P.  Y  esa  carta  cerrada,  á  quién  la  enlregarás  para  que 
'legue  á  manos  del  Papa? 

'*R.  Al Sr.  Obispo, 

''P.  ¿No  la  entregarás  á  ningún  otro? 

''R.  La  entregaré  al  Sr.  Obispo,  ó  á  Y. 

'T.  ¿No  la  confiarás  al  señor  capellán  de  la  comunidad? 

*'R.  No,  señor.  • 

'*P.  ¿La  mandarás  al  Papa  por  medio  del  señor  Cardenal 
Arzobispo  de  Lyon? 

•*R.  No,  señor. 

''P.  ¿Ni  por  medio  de  algún  otro  Sr.  Obispo  ó  Sacerdote? 

**R.  No  señor. 

'^P.  ¿Te  incomodarás  si  el  Papa  publica  tu  secreto  después 
que  lo  sepa? 

^'R.  No,  señor:  él  será  el  responsable  de  lo  que  haga,  pues 
ya  será  asunto  suyo.  (Aqui  Melania,  sonriendose,  dice  al  inter- 
locutor:¿r  si  el  Papa  lo  guardapara  sft) 

'^P.  En  este  caso  el  Papa  hará  lo  que  le  parezca.  Asi, 
pues>  hija  mia,  ¿estás  bien  resuelta  á  decir  al  Papa  tu  se- 
creto? 

''R.  Si,  señor,  con  tal  que  él  lo  mande:  pero  si  me  deja  en 
libertad,  no  lo  diré. 
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''P.  Y  ¿Qo  quieres  qae  tu  caria,  coutenieudo  el  secreto,  le 
llegue  por  oíros  que  por  el  Sr.  Obispo  de  Greúoble  ó  por  mi? 
**R.  No,  señor. 

''Adiós,  hija  mia:  sé  siempre  bueoa;  ama  y  ruega  conataD  * 
lemeoté  á  la  Virgen  Saulidima. 

"Al  día  siguiente,  jueves  S7  de  Marzo  de  185f,fui  al  pe- 
queño Seminario  para  ver  á  Maximino,  y,  sin  decir  á  nadie 
nacía  del  motivo  de  mi  visita,  pregunté  al  señor  Superior  si  es- 
taba contento  de  Maximino,  y  me  contestó: 

— '*EstaiUos  contentos  de  él,  aunque  es  un  poco  debiten  la 
clase,  porque  no  ba  estudiado  bastante  los  primeros  princi- 
pios; pero  él  saldrá,  pues  tiene  memoria  é  inteligencia. 
'*P.  ¿Y  su  comportamiento? 

"R.  Es  variable^  un  poco  disipado;  pero  lo  creo  con  gran 
fondo  de  fé,  la  cual  muestra  sobre  todo  cuando  está  en  la  igle- 
sia y  se  aproxima  á  recibir  los  Sacramentos. 

''Vi  en  seguida  a  Maximino  en  particular,  y  me  confirmó 
todo  lo  que  babia  dicho  ei  domingo  el  señor  Auvergne.  Le  re- 
prendí la  ligereza  de  su  comportamiento,  y  le  dije  que  esa  con- 
ducta hacia  pensar  que  él  no  babia  visto  realmente  á  la  Virgen 
Santísima;  que  el  suceso  de  La  Saleta  caería.  Entonces  Maxi- 
mino que  repitió  las  palabras  que  tres  semanas  antes  había  di- 
cho á  uno  de  nuestros  canónigos: 

—  ''La  Saleta  es  ahora  como  una  flor,  que  en  el  invierno  la 
cubren  do  lodo  y  estiércol,  pero  que  en  el  verano  salé  más  her- 
mosa. 

''Una  tempestad  que  se  levantó  de  resultas  de  babei-se  ur- 
dido Id  mentira  fpuesta  luego  en  claro)  de  que  Maximino  se  ha- 
bla desdicho  ante  el  cura  de  Ars,  tuvo  por  resultado  empeñar  á 
los  niños  á  que  revolasen  su  secreto  al  Soberano  Pontífice,  y 
se  hizo  la  petición  por  medio  del  Cardenal  Arzobispo  de  Lyon. 
Viendo  que  los  niños  estaban  bien  decididos  á  no  entregar  so 
secreto  abierto,  como  ol  Cardenal  lo  deseaba,  m  á  confiarlo 
masque  al  Papa,  el  Sr.  Obispo  do  (ienoble  nombró  mucbostes* 
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ligos,  inagÍ8lrado8  y  eclesiáslicos,  para  que  estuvieran  presen  - 
tes  cuando  MaTímino  y  Melania  egcribíeran  sus  secretos. 

''Se  les  introdujo  en  una  sala;  se  les  colocó  separados  en 
distintas  mesas:  Maximino  puso  su  cabeza  entre  las  manos  en 
actitud  pensativa,  y  empezó  luego  á  escribir  su  carta  con  tai 
rapidez,  que,  temiéndose  ao  fuera  legible  su  letra,  se  le  rogó 
que  escribiese  otra  más  despaci.0.  Melania  mostró  más  emoción 
cuando  escribid;  pero  sin  embarazo  y  con  bastante  rapidez.  Se 
detuvo  uii  poco,  y  preguntó  qué  quería  decir  la  palabra  infaU- 
blemente;  se  le  esplicó.  No  lo  sabia,  dijo,  y  continuo  escri- 
biendo. Se  observó  que  el  secreto  de  Melania  era  mucbo  más 
largo  que  el  de  Maximino,  y  cerrando  cada  uno  su  respectiva 
carta  en  presencia  de  los  testigos,  se  les  puso  en  seguida  el  se 
lio  del  obispado/' 


Preguntas  á  Melania  poco  después  de  revelar  el  secreto  al 
Papa,  hechas  por  su  amiga  la  Señorita  de  Brulais. 


*'P.  ¿No  te  pesa  de  haber  revelado  el  secreto  que  la  Virgen 
Santísima  te  prohibió  revelar? 

''R.  No:  no  me  pesa  de  haberlo  revelado  al  Papa. 

''P,  Pero  me  preguntarán  en  Nantes,  hija  mia,  cómo  es  que 
has  revelado  aun  al  Papa  tu  secreto,  después  de  haber  dicho 
otras  veces  que  la  Virgen  Santísima  te  había  prebíbidn  decirlo 
á  nadie;  pues  el  Papa  es  una  persona. 

"R.  ¥o  no  sabia  «ntonces  lo  que  era  el  Papa,  qué  de- 
rechos tiene  en  la  Iglesia,  ni  que  tenia  obligación  de  obede  - 
cerle. 

''P.  Pienso  que  el  Sr.  Obispo  d^  Nantes,  á  quien  tengo  in- 
tención de  comunicarle  estos  detalles,  me  preguntará  si  has 
vuelto  á  ver  á  la  Virgen  antes  dd  decidirte  á  revelar  el  secre-* 

to  al  Papa.  ¿Qué  podré  responderle?,..  Melania  swrdé  si- 

^9 
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lencio  y  baja  los  ojos,  con  espresion  celeslial  de  una  piedad 
y  modestia  que  indicaban  haber  visto  á  la  Virgen  para  deci- 
dirse.) 

* 'Llega  una  rdUgíosa,  y  dice  á  Melania:— Vamos»  hija  mía: 
da  á  e$ta  señorita  una  respuesta  que  pueda  trasmitir  al  Sr»  0*^ 
bispo  de  Nantes.  Dinos  si  la  Virgen  Santisima  te  se  apareció  de 
nuevo  para  decidirte  á  revelar  tu  secreto  al  Papa.(ife/aiija  tif^/- 
ve  a  guardar  silencio,  y  baja  los  ojos  con  la  misma  espresion 
que  antes:  espresion  muda,  difícil  de  pintar^  y  que  equivalia 
á  decir:  SI.) 

La  Señorita:  ¿Querrás,  á  lo  menos,  decirme»  querida  Me- 
lania, si  cuando  hiciste  la  revelación  sabias  que  podías  hacerla? 
Melania  contestó:— St  señora;  lo  sabia.'' 

Recibidas  por  el  Sr.  Obispo  de  Grenoble  la  carias  cerradas 
de  los  niños,  nombró  al  citado  señor  ftonssellot, Vicario  gene- 
ral, y  al  Sr.  Gerin,  Gura  párroco  de  la  catedral»  para  que  la 
llevasen  á  Roma  y  pusieran  en  manos  de  Su  Santidad.  Estos 
dos  eclesiásticos  han  publicado  lo  que  literalmente  sigue: 


Relación  del  Sr.  Gerin. 

"'El  18  de  julio  último»  el  Sr.  Roussellot  y  yo  nos  postra- 
mos á  los  pies  de  Su  Santidad  Pió  IX  y  pusimos  en  sus  manos, 
de  parle  del  Obispo  de  Grenoble,  los  dos  secretos  de  los  jóvenes 
pastores  de  La  Saleta.. 

'*El  Padre  Santo,  que  se  hallaba  en  su  despacho,  se  levan- 
tó después  de  darnos  á  besar  su  mano,  lo  cual  es  un  favor  in- 
signe. Al  dirigirse  á  la  ventana,  casi  olvidóse  de  que  era  Pa- 
pa, dijo:  ¿Estoy  obligado  á  guardar  estos  seeretos'í—Santi' 
simo  Padre,  le  dije:  vos  tenéis  la  llave  de  todo.  Por  algunos 
indicios  de  esos  secretos  que  han  llegado  á  nuestro  conocimien- 
to, se  cree  que  Maximino  anunció  la  misericordia  ó  la  reha- 
bilitación de  todo,  y  que  Melania  anuncia  grandes  casügoi. 
Yo  sabia  que  el  secreto  de  Maiimiro  era  el  más  breve:  el  Pa- 
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dre  Sanio  lo  leyó    el  primero,  y  elogió  el  candor  y  la  sencillez 
del  niño. 

''Al  leer  el  secreto  de  Melania,  el  rostro  del  Padre  Santo 
sufrió  ana  trasfornaacion;  sus  labios  se  contrajeron  fuertemen- 
te, é  binchároose  en  e&tremo  sus  mejillas.  Concluida  la  lectu- 
ra, el  Padre  Santo  nos  miró,  y  nos  dijo:  Son  castigos  que  ame- 
nasan  á  la  Francia:  no  es  ella  sola  la  culpable;  lo  es  también 
la  Italia,  la  Alemania,  la  Suiza,  la  Europa.  \No  sin  razón 
se  llama  militante  á  la  Iglesia!  ¡Aqui leñéis  ásu  cabeza!  Ten- 
go  menos  que  temer  de  la  impiedad  manifiesta,  que  de  la  tn- 
diferencia  religiosa  y  de  los  respetos  humanos..  A 

—''Caballero,  continuó  el  Santo  Padre  dirigiéndose  al  se- 
ñor Roussellol:  he  becho  examinar  vuestro  libro  (acerca  del 
becho  de  La  SaletaJ  por  el  Sr.  Fratioi,  Promotor  de  la  Fé,  quien 
roe  ha  dicho  que  vuestro  libro  está  bien;  que  ha  quedado  satis- 
fecho; que  ese  libro  respira  verdad. 

'^El  Sr.  Fratini,  á  quien  vio  el  Sr.  Roussellot  después  d^ 
haber  recibido  esta  indicación,  le  dijo:  -He  examinido  por  ór- 
deu  de  Su  Santidad  vuestras  dos  obras  (pues  los  nuevos  docu- 
mentos publicados  en  1850  habian  sido  enviados  á  Roma): 
mi  dictamen  ha  sido  que  vuestras  dos  obras  se  hallan  revesti- 
das de  los  caracteres  de  la  verdad=i?uedQ  (le  preguntó  el 
Sr.  Roussellot)  el  Obispo  de  Grenoble  mandar  erigir  una  capi- 
lla en  el  monte  donde  tuvo  logar  la  aparición,  y  publicar  una 
pastoral  acerca  de  esta  última?  -  Affirmativé  quoad  utrumque, 
dijo  Monseñor  Fratini:  diréis  al  Obispo  de  Grenoble  que  mande 
edificar  una  capilla  de  vastas  y  btllas  proporciones,  y  colocar 
en  ella  tantos  ex-votos  cuantos  sontos  milagros  referidos  en 
vuestras  obras  y  cnantos  sean  les  que  so  verifiquen  en  lo  su- 
cesivo.--Yo  quisiera  que  el  Sumo  Ponfifice  (dijo  el  Sr.  Rous- 
sellot) prescribiese  que  se  practicasen  informaciones  jurídicas 
en  las;  diócesis  en  que  se  hubiesen  realizado  milagros.  A  lo 
cual  el  Sr.  Fratini  contestó:  -No  es  necesario  que  se  prueben 
esos  milagros  de  un  modo  juridico:  la  Virgen  Santísimo  no 
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neeesiia  ser  canonizada.  Lo  que  necesita  es  ver  esíenderse 
considerablemente  su  culto, 

vEI  Cardenal  Lambruschioi  dijo  al  Sr.  Roussellol  qoe  el 
Padre  Sanio  le  babia  comunicado  los  secretos,  y  que  él  mU 
luo  había  predicado  con  fruto  en  su  diócesis  acerca  del  hecho 
de  La  Saleta. 

''£1  Sr.  Roussellol  se  deluvo  en  Roma  un  mes  mas  que  yo, 
y  cuando  regresó  á  Grenoble^lrajo  de  parte  del  Papa,  ud  cuerpo 
sanio  que  tenia  un  nombre  especial,  y  unos  magníficos  rosarios 
montado  en  oro  para  dicho  Sr.  Obispo,  con  autorización  de 
hacer  lo  que  quiera  tocante  á  La  Sálela.  > 


Relación  del  Sr.  Roussellol. 

''El  48  de  julio  de  1851  >  los  Sres.  Gerin  y  Boossellot  en- 
tregaron á  Su  Santidad  Pió  IX  tres  cartas;  una  del  Obispo  de 
Grenoble.  en  la  que  acreditaba  á  sus  dos  enviados,  y  las  dos 
restantes  que  contenían  el  secreto  de  los  niños  |de  La  Sálela: 
cada  uno  de  estos  niños  escribió  y  selló  la  carta  qoe  eecer- 
raba  su  secreto,  en  presencia  de  testigos,  que  declararon  eo 
la  cubierta  que  la  carta  inclusa  era  estendida  de  mano  propia. 

''Su  Santidad  abrió  delante  de  nosotros  las  tres  cartas;  las 
leyó;  empezó  por  la  de  Maximino,  y  dijo:  Agui  se  ve  e!  cas^ior 
y  la  sencillez  de  un  n^'ío.  Nosotros  contestamos  qoe  esos  niños 
eran  montañeses,  que  hacia  poco  habían  entrado  en  estableci- 
mientos de  educación. 

*'Para  leer  mejor  las  cartas,  Su  Santidad  se  levantó  y  se 
acercó  á  una  ventana,  cuyo  postigo  abrió:  nosotros  le  segui- 
mos. Después  de  leer  la  carta  de  Melania,  So  Santidad  nos  di- 
jo: -Conviene  que  yo  lea  estas  cartas  con  toda  trenqoilidad. 
Durante  la  lectura  de  esta  última  carta,  conocióse  en  el  rosiro 
del  Padre  Santo  que  este  sentia  cierta  emoción.  Gonlrajéronse 
sus  labios  é  hincháronse  sus  mejillas.  Conclnída  la  lectora,  el 
Padre  Santo  nos  dijo:  Estos  son  castigos  que  amenassan   á  la 
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Francia;  ito  es  tila  soia  la  culpable;  la  Alemania,  la  Ualia, 
toda  la  Europa  es  culpable  y  merece  castigo.  Teng^  mánot 
fue  temer  lie  la  impiedad  mani/iisla,  qut  de  la  iadiferettcia 
y  de  lo¡  rfsp/fos  kumitnos...  No  sin  rnsnn  se  llama  mili- 
limle  ala  /gima,  y  afui  teiteii  $u  cabts^^  [ú'ijfi  llevando  la 
fiiano  dvrecliu  á  su  |mclii>).  He  becbo  examiaar  vuestro  libro 
l>or  HuuMHor  Fralini,  Proraolor  de  la  Fé:  lue  ba  dicho  (|uií 
eíUiba  cunleiiUi  de  él;  que  ese  libro  es  bueao,  y  que  respira  la 
verdad. 

"Al  lira  Híguiente  vímoKá  S.  Eminfl.  el  Cardenal  Fornarí, 
H  quiun  i>rrfci  en  bomenaje  mia  escriloa  acerca  de  La  Sálela. 
El  Cardenal  luvo  conocí  míe  cío  de  loa  bechos  durante  el  tíeoi- 
po  que  d<!  desempeñó  la  ntincínlura  en  Francia,  y  oos  dijo  que 
leería  mi  obra  con  guilD.  Por  lo  demás,  añadió,  «sloy  a- 
sombrado  de  lates  pródigos:  tenemos  en  la  Religión  lodo  cuan- 
to se  necesita  para  eoiwerlir  á  los  pecadores,  y  cuando  el 
cielo  emplea  tales  medios,  ei  preciso  que  et  mal  sea  muy 
grave. 

"CotBoel  Papa  nos  bahl¿  de  Mons'Tior  Fralini. mo  apresnré 
a  verle  de^pua^  de  la  partida  del  Sr.  tíeñn.  En  \a  primera  visita 
que  le  hice,  me  confirmó  le  quft  dijo  á  Su  Santidad;  y  dijomo 
que  Iiabia  leído  aicnlamenle,  como  era  de  «n  deber,  mis  libros 
ilesdijel  principii)  baslu  el  lin,  y  que,  en  vist,!  de  ellos,  Docreíst 
que  hubiese  lu  menor  diñculiad  en  que  el  Obispo  de  Grenohle 
pujase  adeliiQte  é  hiciese  edÍGi:ar  una  capilla  de  vastas  y  bellns 
proporcionen  en  el  sitio  donde  tuvo  lugar  la  aparición,  y  que 
:ie  colocasen  eo  Mía  tantos  ex-voios  cuantos  son  Ion  milanos 
relatados  en  mis  libros  y  cuantos  sean  los  que  se  veríñqueo  en 
lo  sucesivo. 

"Eo  una  ocasión  me  dijo  que  el  Obispo  de  Grenoble  podía 
hai^er,  respeto  á  La  Salelí).  lo  que  biio  pu  Rnma  S-  Einma.  el 
Catdenal    Patrici,    quieo,  en  su  calidad  de  Vícsri' 
dad  Sania,  después  de  riíunir  uca  comisión,  decl 
otrsiQii  dtl  Sr.  Rníisbum.  era  ui>  milagro  dtbi 
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ceeionde  la  Virgen  Santísima.  (Sigae  una  narración  de  diver- 
sa9  visitas.) 

*'EI  Cardenal  Lambruscbini,  antiguo  Ministro  de  Su  Santi- 
dad, Obispo  de  Porto,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos,  y, 
en  concepto  de  tal,  perfectamente  instruido  de  las  reglas  de  la 
Iglesia  en  lo  referente  á  la  canonización  de  los  Santos  y  á  la 
publicación  de  los  milagros,  tuvo  la  bondad  de  decirme  en  la 
audiencia  que  se  dignó  otorgarme:  Mucho  tiempo  ha  que  estoy 
enterado  del  hecho  de  La  Saleta,  y,  como  Obispo j  creo  en  éU 
he  predicado  acerca  del  mismo  en  mi  diócesi,  y  he  ocservado 
que  mi  discurso  ha  producido  grande  impresión.  Por  lo  de- 
mas,  añadió,  conozco  el  secreto  de  los  niños;  el  Papa  me  lo 
ha  comunicado. 

''Finalmente,  el  22  de  agosto  de  1851,  dos  días  antes  de  sa- 
lir yo  de  Roma,  ei^tuve  á  los  pies  de  Su  Santidad...  Pedíle  su 
bendición  p^tra  el  Obispo  de  Grenoble,  para  el  Capitulo  á  que 
pertenezco  y  para  el  Seminario  de  donde  soy  catedrático,  y 
Su  Santidad  entró  en  un  aposento  inmediato,  del  cual  volvió 
trayéndome  unos  rosarios  que  yo  recibi  de  rodillas.  Por  fin,  á 
petición  mia,  dióme  con  suma  amabilidad  su  bendición  para 
los  niños  de  La  Saleta. 

^El  24  de  agosto,  por  la  )arde,parti  de  Roma,  llevando  pa- 
ra el  Obispo  de  Grenoble,  de  parte  de  Su  Santidad:  I."",  unos 
magnifiicos  rosarios  engarzados  en  oro,  con  cruz  y  cuentas 
del  mismo  metal,  encerrados  dentro  de  un  estuche  de  tafi- 
lete en  que  se  veian  las  armas  de  Su  Santidad ;  S.""  ,  un 
cuerpo  santo  con  nombre  especial,  para  el  cual  hay  permiso 
de  celebrar  oficio  y  misa  y  el  aniversario  anual  de  su  traslación 
conlndolgencia  plenaria.» 

De  regreso  de  Roma,  tuvo  el  Sr.  Gerin  con  Melania  al  diá- 
logo siguiente: 

''P.  ¿Hablaste  á  Maximino  antes  de  confiar  tu  secreto  al 
Papa? 

•*R,  No,  Señor. 
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^'P.  Ignoro  lo  que  has  esorito  al  Papa;  pero  se  ba  mostra- 
do afectado.  (Melania  se  sonríe. )k  lo  que  parece,  no  era  nada 
agradable. 

'*R.  ¿Agradable? 

'*P.  Si;  agradable;  ¿sabes  lo  que  significa  esta  palabra? 

'*fi.  ¡Oh!  Si,  lo  sé.  Equivale  á  gustar;  y  lo  que  he  dicho 
al  Papa  debe  gustarle,  porque  á  un  Papa  debe  gustar  el  sufri- 
miento. 

Coocluiremos  este  importe  capitulo  diciendo  que  los  secre- 
tos de  los  niños  permanecen  todavía  ocultos  en  sus  corazo- 
nes, en  el  del  Papa  y  en  el  del  Cardenal  Lambroscbini. 


VIII. 


Declaración  canónica  de  la  aparición:  establecimiento  de  su 
capilla  y  convenio:  octavo  aniversario. 


Hemos  visto  ya  que  los  Sres.  Gerin  y  Rousselloi,  estaban  de 
regreso  en  Greooble  é  fines  de  agosto  de  4  851 .  Dieron  noticia 
al  diocesano  del  resultado  de  su  misión  á  Roma  y  de  la  auto- 
rización que  le  había  sido  concedida  para  declarar  lo  que  quí* 
siera,  establecer  una  capilla  de  vastas  y  bellas  proporciones,  y 
fomentar  en  ella  el  culto  de  la  Virgen  Santísima.  La  declara- 
ción era  pedida  y  esperada  con  ansia,  hacia  mucho  tiempo,  por 
gran  número  de  provincias  de  Francia  y  del  estranjero,  y  el 
mismo  Sr.  Obispo  recibió  en  principios  de  setiembre  una  ins- 
tancia, en  la  que  se  la  pedian  doscientos  cuarenta  Sacerdotes 
que  estaban  haciendo  ejercicios  espirituales  en  so  gran  Semi- 
nario. Al  fin  la  hizo  y  publicó  en  19  de  setiembre  de  1851,  en 
la  forma  siguiente,  después  de  haberla  mandado  á  Roma  y  e- 
xammádose  eu  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos: 
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«FILIBERTO  DE  BRUILLARD,  por  la  Misericordia  Diwinñ 
y  la  gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica^  Obispo  de  Gre- 
noble. 


»Al  clero  y  á  los  fióles  de  Doestra  diócesi,  salud  y  bendición  en  Nuestro 

Señor  Jesucristo. 


)^Carisimos  hermanos  nuestros: 


»GiDCo  años  ba  que  se  nos  participó  que  en  una  de  las  mon- 
tañas de  nuestra  diócesis,  habia  tenido  lugar  un  acontecimiento 
de  los  más  estraordio arios,  y  que  al  principio  parecía  increi 
ble.  Tratábase  nada  menos  que  de  una  aparición  de  la  Virgen 
Santísima,  la  cual,  según  se  decia,  se  apareció  á  dos  pastores 
[Maximino  Girando  nacido  en  Corps  el  27  de  agosio  de  483b 
y  Melania  Mathieu^  nacida  en  Corps  el  7  de  novtembre  de 
4831)  el  19  de  setiembre  de  1846,  y  les  habló  de  las  desgra- 
cias que  amagaban  á  su  pueblo,  sobre  todo  á  causa  de  las  blas- 
femias y  de  la  profanación  del  domingo,  confiando  ademas  á 
cada  uno  de  ellos  un  secreto  con  prohibición  de  comuüicarle  a 
persona  alguna* 

»Á  pesar  del  natural  candor  de  los  dos  pastores,  y  no  obs- 
tanle  la  imposibilidad  de  un  acuerdo  entre  dos  niños  ignorantei 
y  qne  apenas  se  conocían;  á  pesar  de  la  constancia  y  firmen 
que  demostraron  en  su  declaración,  que  no  variaron  nunca  ni 
ante  la  justicia  humana  ni  ante  las  infinitas  personas  qoe  ago> 
taroa  iodos  los  medios  de  seducción  para  hacerles  incurrir  «n 
contradicciones,  ó  para  conseguir  que  revelaran  su  secreto, 
hamos  debido  abstenernos  por  largo  tiempo  de  admitir  como  iv& 
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V^  contestable  un  nconteci miento  que  nos  parecía  lauy  maravjllu- 
^  80.  Precipitnrnof,  no  solo  hubiera  »i(iu  contrarío  á  la  pruden- 
cia que  et  grande  Apóglot  recomienda  á  un  Obispo,  sino  ijue 
babria  servido  para  arraigar  las  prevenciones  de  los  enemigos 
de  nuestra  fé  y  Je  gran  número  de  católicos  que,  por  decirlo 
asi,  solamenle  lo  son  de  nombre.  Asi  es  que, mientras  innUitu<l 
de  almas  piadosas  acogian  entusiasmadas  e?e  acontecimiento. 
Nos  investigábamos  cuidadosamente  todos  lus  motivos  que  hu- 
bieran podido  bastar  para  <\m  lo  rechazásemos  si  no  hubii'se 
debido  adimitirse...  Por  utro  lado,  estábamos  Tirmemenle  obli- 
gados á  no  mirar  como  imposible  un  acontecimiento  que  e| 
Señor  ['|.;quién  se  atreverá  á  negarlo?)  pudo  muy  bien  permitir 
para  gloria  suya,  puesto  que  su  brazo  no  se  ha  dcbititado,  y 
que  su  poder  es  hoy  el  mismu  qae  en  los  pasados  siglos. 

(Asimismo  hemos  meditado  con  frecuencia  al  pié  de  los  al- 
tares estas  palabras,  que  el  grande  Apóstol  dirigía  á  un  sanio 
Obispo  á  quien  él  había  impuesto  sus  manos:  Si  no  creemos. 
Dios  permanece  siempre  fiel;  no  puede  desmentirte  á  si  mismo 
(3,  Tim.,  2,  13].  Estas  cosas  has  di- amonestar,  poniendo  á 
Dios  por  testigo.  Huye  de  contiendas  de  palabras,  porque  de 
nada  sirven  sino  para  pervertir  a  los  oyfJiles.  (Ibid  :  v.  14. ¡ 

uMienlras  cumplíamos  con  el  deber  que  nos  impone  nuestro 
cargo  episcopal  de  contemporizar,  de  reflexionar,  de  implorar 
con  fervor  las  luces  del  Espíritu-Santo,  aumentaba  cada  día  d 
número  de  hechos  prodigiosos  que  se  realizaban.  Anunciaban»' 
curaciones  estraordinarias,  obradas  en  diversos  punios  de  Fran- 
cia Y  (1^'  estrangoro,  hasta  en  las  mas  lejanas  comarcas.  Decía 
se  que  enfermos  desesperados  que,  según  el  dictamen  de  los 
médicos,  debían  raorír  en  breve  ó  quedar  sugelos  á  perpe 
lúas  enfermedades. habían  recobrado  la  salud  al  invocar  á  Neos- 
ira  Señora  de  La  Sálela,  y  á  consecuencia  del  uso  que,  posei  - 
dos  de  la  mayor  fé,  habían  hecho  del  agua  de  una  fuente  á  cu 
yas  inmediacioneg  se  había  aparecido  a  dos  pastores  la  Reina  de 
los  cielos.  Se  nos  aseguró  que  al  principio  esa  fuente  erainter- 
70 
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tuiteiftle,  y  que  solo  fluía  después  de  derreiidas  las  nieves,  ó  de 
lluvias  abundantes.  El  49  de  Setiembre  se  hallaba  seca:  el  dia 
signienle  empezó  á  manar,  y  desde  entonces  ha  manado  sin  íq- 
terrupcion.  Agua  maravillosa  es  esa,  sino  en  su  origen,  al  me* 
nos  en  sus  efectos. 

((Habían  llegado  á  nuestras  manos,  y  llegaban.de  continuo 
de  Itts  comarcas  inmediatas  y  de  varias  diócesis^  numerosas  re- 
[aciones,  manuscritas  unas,  é  impresas  otras,  tanto  acerca  del 
acontecimiento  de  La  Saleta,  como  délas  curaciones  milagrosas 
ocurridas  con  posterioridad  al  mismo.  El  autor  de  una  de  estas 
relaciooei  es  uno  de  nuestros  venerables  colegas,  quien  desde 
las  orillas  del  Occéano,  se  trasladó  á  dicho  monte,  y  conYorsó 
coa  los  dos  pastores  casi  todo  un  dia. 

«También  nos  ha  parecido  prodigioso  otro  hecho;  y  es  la 
increíble  afluencia  de  gentes  al  monte  en  diversas  épocas,  es- 
pecialmente el  día  del  aniversario  de  la  aparición:  afluencia 
tanto  mas  pasmosa,  atendidas  las  distancias  y  otras  dificultades 
que  ofrece  una  peregrinación  como  la  de  que  se  trata. 

«Algunos  meses  después  del  acontecimiento,  habíamos  con- 
sultado ya  á  nuestro  Capitulo  y  á  los  catedráticos  de  nuesifo 
gran  Seminario;  mas,  en  vista  de  todos  los  hechos  indicados 
ya,  y  de  muchos  otros  que  seria  largo  enumerar,  juigamus 
conveniente  organizar  una  Comisión  numerosa,  compuesta  de 
hombres  graves,  piadosos  é  instruidos,  para  que  con  toda  ma- 
durez examinasen  y  discutiesen  el  hecko  de  la  aparición  tf 
sus  consecuencias.  Las  sesiones  de  esta  Comisión  se  han  cele  - 
brado  en  nuestra  presencia;  y  durante  ellas,  los  dos  pastores 
que  se  decían  favorecidos  con  la  visita  de  la  Mensajera  celes- 
tial han  sido  interrogados  separada  y  simultáneamente;  se  han 
pesado  y  discutido  sus  respuestas,  y  se  han  presentado  con 
toda  libertad  las  objeciones  que  podian  oponerse  á  los  hechos 
referidos 

*'k  pesar  de  que  nuestra coiivíccion  era  ya  completaal  ter- 
minar la  Comisión  sus  sesiones  el  13  de  diciembre  de  4847,  no 
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quisimos  diclar  aáo  uua  ílecisioD  doctrioal  acerca  de  íiq  hecho 
de  semejante  imporlancia.  El  Sr.  Roussellot  habia  publicado  ya 
su  coocienzudoé  importante  trabajo  titulado  La  verdad  del  n- 
contecimiento  de  La  Saleta,  que  era  muy  bien  recibido,  me- 
reciendo la  aprobación  de  varios  Obispos  y  de  infinitas  perso- 
nes emioeatesen  ciencia  y  en  piedad.  Al  mismo  tiempo  que  61, 
y  en  varios  puntos,  aparocieroo  otras  obras  referentes  al  indi- 
cado hecho,   publicadas  por  hombres  recomendables  que  se 
trasladarou  espresamente  al  sitio  en  que  aquel  ocurriá,  con  el 
objeto  d^  averiguar  ia  verdad.  Las  romerías  iban  cada  vez  en 
aumento:  personas  graves,   vicarios  generales,  profesores  de 
teología,  sacerdotes,  seglares  distinguidos,  acudieron  de  una 
distancia  de  centenares  de  leguas  á  ofrecer  á  la  Virgen  pode- 
rosa y  llena  de  bondad « sus  piadosos  sentimientos  de  amor  y  de 
gratitud  por  las  cnraciooes  y  otros  beneficios  que  de  ella   ha- 
bían obtenido.  No  cesaban  de  atribuirse  estos  prodigios  hechos 
á  la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  La  Saleta,  y  nos  consto 
que  varios  de  ellos  son  considerados  como  verdaderamente  mi* 
lagrosos,  por  los  Obispos  en  cuyas  diócesis  se  realizaron.  Todo 
se  halla  probado  eo  un  segundo  tomo  publicado  por  el  mismo 
Sr.  Roussellot  en  1850,  y  que  lleva  por  título:  Nuevos  docu- 
mentos acerca  del  acontecimienlo  de  La  Saleta.  El  autor  hu- 
biera podido  añadir  que  ilustres  Prelados  de  la  Iglesia  predi' 
caban  la  aparición  de  la  Virgen  Santísima;  que  en  varios  pun- 
tos, y  cuando  méooá  con  el  asentimiento  tácito  de  nuestros  ve- 
nerables colegas,  personas  piadosas  habían  mandado  cons- 
truir capillas,  muy  fre¿uentadas  hoy,  bajo  la  invocación  de 
Nuestra  Señora  de  La  Saleta. 

''Nadie  ignora  que  no  nos  han  faltado  impugnadores;  pero 
;,qué  verdad  moral,  qué  hecho  humano  ó  Jivino  no  los  tiene? 
Para  alterar  nuestra  creencia  en  un  acontecimiento  tan  estra- 
ordinario,  tan  inesplicable,  sin  intervención  divina,  como  el  de 
que  se  trata,  y  cuyas  circunstancias  y  consecuencias  concurren 
á  mostraroo  s  que  es  debido  al  dedo  de  Dios,  hubiera  sido  nece- 
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sario  UD  hecho  contrario  tan  esiraordinario,  lao  inespticable  co- 
mo el  de  La  Sálela,  ó  al  raeDOi>  que  esplicase  Daiaralmente  este 
mismo;  pero  tal  hecho  oo  hemos  encontrado,  y  por  eso  publica- 
mos en  alta  voz  nuestra  convicción 

,, Hemos  redoblado  nuestras  oraciones  pidiendo  al  Eifpi- 
ritu-Santo  que  uos  asistiese  y  que  nos  comunicase  sus  divinas 
luces.  Hemos  reclamado  igualmente  con  toda  confianza  la  pro- 
tección de  la  Inmaculada  Virgen  Maria,  Madre  de  Dios,  consi- 
derando como  uno  de  nuestros  más  dulces  y  sagrados  deberes; 
no  omitir  cosa  alguna  de  cuanto  puede  contribuir  á  aumentar  la 
devoción  de  los  fieles  hacia  ella,  y  de  atestiguarle  aueatra  gra  - 
titud  por  el  especial  favor  de  que  nuestra  diócesi  ha  sido  obje- 
to. No  hemos  dejado  ademas  de  estar  dispuesto  á  encerrarnos 
escrupulosamente  en  las  santas  reglas  que  la  Iglesia  nos  tiene 
trazadas  por  la  pluma  de  sus  sabios  .Doctores,  y  á  reformar 
nuestro  juicio  locante  á  este  objeto,  como  tocante  &  todos,  sí  ía 
Cátedra  de  S.  Pedro,  madre  y  maestra  de  todas  las  Iglesias, 
creyese  deber  emitir  un  juicio  contrario  al  nuestro. 

«Estas  eran  nuestras  disposiciones  y  nuestros  sentimieniost 
cuando  la  Divina  Providencia  nos  proporcionó  la  ocasión  de  per- 
suadir á  los  dos  privilegiados  niños,  que  trasmitiesen  su  secreto 
á  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Pió  IX.  Al  oir  el  nombre  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  los  dos  pastores  comprendieron  que  debian 
obedecer,  y  decidiéronse  á  revelar  al  Sumo  Pontifico  el  secreto 
que  hasta  entonces  hablan  guardado  con  una  constancia  inven- 
cible, sin  que  nada  bastara  á  arrancárselo.  Ellos  mismos  lo  es- 
cribieron por  separado;  cerraron  y  sellaron  la  carta  que  lo  con- 
tenia  en  presencia  de  hombres  respetables,  que  nosotros  desig- 
namos para  que  fueran  testigos  de  ello,  y  encargamos  á  dos  sa- 
cerdotes de  nuestra  absoluta  confianza  para  que  llevaran  á  Ro' 
ma  el  misterioso  pliego.  Asi  es,  como  quedó  destruida  la  últi- 
ma objeción  que  se  hacia  contra  la  aparición,  á  saber:  que  oo 
había  tal  secreto,  ó  que  este  carecía  de  importancia:  que  era 
una  puerilidad,  y  qqe  los  niños  no  querían  darlo  á  conocer  á 
la  Iglesia.  Por  estos  motivos: 
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Apoyados  en  los  pnucipios  eoaeiiados  por  el  Papa  Beoe- 
idíclo  XIV,  y  siguiendo  la  marcba  por  él  trazada  en  su  íDmor- 
tal  obra  De  la  Beatificación  y  Canonización  de  lot  Santos,  lib, 
[I.oíip.  XXXI,  DÚm.  12: 

Víala  la  relación  escrita  por  el  presbítero  Rousieilot,  uno 
de  nuestros  Vicarios  generales,  é  impresa  con  el  titulo:  La  ver- 
'dadatetca  del  aconlectmienlo  de  La  Saleta.  Grencble,  1848. 
Vistus  asimismo  los  Nuevos  docuim-nlos  acerca  del  acon- 
iecimienlo  de  La  Saleta,  publicados  por  el  mismo  autor  en  t  S50; 
Veveálidasamb;!^  obras  i;on  nuestra  aprobación: 

Oídas  las  (lisi:U3Í0Des  sostenidas  ante  I^os  acerca  de  stle 
asunto,  en  las  sesiones  de  las  dias  8,  ib,  16, 17,  22  y  29  de 
noviembre,  y  O  y  1 3  de  diciembre  de  1 ÍÍÍ7. 

»Vislo  igualmente  ú  oído  lo  que  sq  ha  dicho  ó  escrito  dei- 
de  esa  época  en  pro  y  en  contra  dt!J  aconlecímíeDlü: 

iiCúosiderando.  en  primer  lugar,  la  imposibilidad  en  que 
nos  hallaiuoíi  de  esplicar  el  becbo  de  La  Saleta  de  otro  moda 
que  nu  sea  ;jor  í(j  intervención  divina,  cualquiera  que  sea  el 
punto  de  vista  bajo  el  que  to  consideremos,  ya  en  si  mismo,  ya 
en  sus  circMoslaDcias,  ya  en  su  objeto  esencialmente  religioso. 

uCoosideraadu,  en  segundo  lugar,  que  los  maravillosus  re- 
sultados del  becho  de  La  Saleta  son  testimonios  de  Dios  mis- 
mo, que  lo  acreilitan  por  medio  de  milagros,  y  que  estos  tes- 
timonios son  superiores  á  los  de  los  hombres  y  á  las  objecio- 
nes de  estos: 

"Gonsíderaudo  que  estos  dos  motivos,  examinados  separa- 
damente y  con  mayoria  de  razón  reunidos,  deben  doninar  tO' 
da  la  cuestión  y  quitar  loda  especie  de  valor  á  las  pretensiones 
ó  suposiciones  contrarias,  de  las  cuales  declaramos  tener  ple- 
no conocioiieatú: 

"Considerando,  en  fin,  que  la  docilidad  y  la  sumisión  á  las 
advertencias  del  cielo  pueden  preservarnos  de  los  nuevos  cas- 
,  ligos  que  uus  amenazan,  al  paso  que  una  resistencia  demasiado 
prolongada  puede  esponernos  á  males  irremediables: 
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*'A  petícioD  eepresa  de  lodos  los  individuos  de  ouesiro  ve- 
nerable Capitulo  y  de  la  inmensa  mayoría  de  los  sacerdotes  de 
nüeslra  diócesi: 

'*Para  satisfacer  asimismo  la  justa  espectacioo  de  un  consi- 
defable  número  de  aimas  piadosas,  asi  de  nuestra  patria  como 
del  estrangeroy  que  podrían  acabar  por  echarnos  en  cara  que 
tenemos  cautira  la  verdad: 

''El  Espirito  Santo  y  la  asistencia  de  la  Virgen  Inmaculada 
nue^ramente  invocados,  declaramos  lo  sigoiente: 

'M.""  Decidimos  que  la  aparición  de  la  Virgen  Santísima 
á  los  dos  pastores  ocurrida  el  1 9  de  setiembre  de  4  846  en  el 
monte  de  la  cordillera  de  los  Alpes,  situado  en  la  parroquia  de 
La  Saleta,  del  arcipreslazgo  de  Corps,  reúne  todos  los  carac-- 
teres  de  la  verdady  y  que  los  fieles  están  obligados  á  creerla 
indubitable  y  cierta. 

''i."*  Creemos  que  este  hecho  adquiere  mayor  grado  de 
certeza,  atendido  el  inmenso  y  espontaneo  coocurso  de  fieles  al 
lugar  de  la  aparición,  y  la  multitud  de  prodigios  que  han  se- 
guido á  dicho  acontecimiento,  de  gran  número  de  los  coales  es 
imposible  dudar  sin  violar  las  reglas  del  testimonio  humano. 

''3.''  Por  este  motivo,  para  demostrar  á  Dios  y  á  la  glo- 
riosa Virgen  iMaria  nuestro  vivo  reconocimiento,  autorizamos 
el  culto  de  Nuestra  Señora  de  La  Saleta.  Permitimos  predicar 
este  grande  acontecimiento  y  sacar  las  consecuencias  prácticas 
y  morales  que  de  él  se  derivan. 

'U.*"  Prohibimos,  sin  embargo,  publicar  ninguna  fórmula 
especial  de  preces,  ningoa  cántico  ni  libro  alguno  de  devoción, 
sin  que  preceda  nuestra  aprobación  por  escrito. 

''S/"  Prohibimos  terminantemente  á  los  fieles  y  á  los  sa- 
cerdotes de  nuestra  diócesi,  oponerse  de  palabra  ó  por  escrito 
contra  el  hecho  que  hoy  proclamamos,  y  que  desde  este  mo- 
meólo debe  ser  por  todos  respetado. 

'^e."*  Acabamos  de  adquirir  el  terreno  favorecido  con  la 
celestial  aparición.  Nos  proponemos  edificaren  el  lo  mas  pron- 
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lo  poáibie  un  templo  que  aea  ua  moDamento  de  la  misericor- 
diosa bondad  de  María  para  con  nosotros,  y  de  nuestra  grati- 
tud hacia  ella.  Hemos  concebido  también  el  proyecto  de  edifi- 
car, en  ei  mismo  sitio,  no  hospicio  para  los  peregrinos  qoe  á  el 
concurran.  Mas  como  estas  fábricas  de  acceso  tan  dificil,  y  pri- 
vados como  nos  hallamos  de  toda  clase  de  recursos,  exigen  gas- 
tos cuantiosos,  contamos  conei  generoso  concurso  de  los  sacer- 
dotes y  de  los  ñeles,  asi  de  nuestras  diócesis  de  Francia,  como 
del  estrangero,  y  no  vacilamos  en  recurrir  á  ellos  con  tanta 
mayor  premura,  cuanto,  si  bien  hemos  recibido  numerosas  pro- 
mesas, son  estas  msuficientes  para  emprender  las  obras  que 
nos  proponemos  realizar.  Rogamos,  pues,  á  las  personas  pia- 
dosas que  quieran  auxiliarnos,  que  envien  sus  donativos  á  la 
secretaria  de  nuestro  Obispado.  Una  comisión  compuesta  de 
sacerdotes  y  seglares  queda  encargada  de  vigilar  las  obras  de 
fábrica  y  la  inversión  de  los  donativos. 

**7.**  Por  lillimo,  como  el  objeto  principal  de  I9  aparición, 
ha  sido  recordar  á  los  cristianos  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, los  preceptos  del  culto  divino,  fa  observancia  de  los  man- 
damientos de  Dios  y  de  la  Iglesia,  el  horror  á  la  blasfemia  y  la 
obligación  de  santificar  el  domingo,  os  suplicamos,  carísimos 
hermanos  nuestros,  por  vuestros  interesescelestiales  y  terrenos, 
que  volváis  á  entrar  en  vosotros  mismos,  para  que  bagáis  peni- 
tencia por  vuestros  pecados,  particularmente  por  los  que  habéis 
cometido  contra  el  segundo  y  tercer  mandamiento  de  Dios.  Os 
rogamos  que  asi  lo  hagáis:  amados  hermanos  nuestro^s:  sed  dó- 
ciles á  la  voz  de  María,  que  os  llama  á  la  penitencia,  y  que,  en 
nombre  de  su  Hijo,  os  amenaza  con  males  espirituales  y  tempo- 
rales si,  permaneciendo  insensibles  á  su?  maternales  adverten- 
cias, dejais  endurecer  vuestros  corazones. 

''S.""  Queremosy  ordenamos  que  esta  nuestra  pastoral  sea 
lecda  y  publicada  en  todas  las  iglesias  y  capillas  de  nuestra 
diócesi,  durante  la  misa  parroquial  ó  mayor,  el  domingo  si- 
guiente al  día  en  que  se  haya  recibido. 
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''Dado  en  Grenoble,  con  nuestra  firma,  el  sello  de  nuestras 
armas;  y  refrendado  por  nuestro  secretario,  eH9  de  setiembre 
(le  4851  (quinto  aniversario  de  la  celebre  aparición). 

» t  FiLiBERTO,  Obispo  de  Grenoble. 

x>Por  su  mandado, 

»AuvERGNE,  Canónigo  honorario^  secretario,^ 


Tan  pronto  como  se  publicó  esta  declaración»  eoopezó  el  Rdo. 
Obispo  de  Grenoble  á  recibir  testimonios  sublimes  de  la  gratitud 
mas  espresiva  y  del  mas  profundo  reconocimiento.  En  poco 
tiempo  llegaron  á  sus  manos  multitud  de  escritos  y  cartas  de 
aJliesion  de  un  gran  número  de  Obispos  de  Francia  y  del  es- 
Irangero»  de  Vicarios  generales,  de  Prelados  de  comunidades, 
de  Rectores  de  Seminarios  y  de  personas  ilustres  en  la  sociedad. 
Algunos  hicieron  más;  pues  el  Arzobispo  de  Milán  publicó  una 
carta  muy  notable;  el  de  Gand  hizo  reimprimir  la  pastoral  y  la 
circuló  ai  clero  de  su  arzobispado;  el  Obispo  de  Luzon  publicó 
otra  pastoral  en  el  mismo  sentido;  otros  muchos  Obispos  die- 
ron estractos  de  aquella  en  otras  que  publicaron  para  satisfacer 
la  ansiedad  general  y  la  suya  propia,  persuadidos  como  esta- 
ban, largo  tiempo  habia,  de  la  milagrosa  aparición  y  de  los 
prodigios  que  eran  consecuencia  de  ella.  Se  publicó  la  declara- 
ción que  dejamos  copiada  en  todos  los  periódicos  católicos  de 
Europa,  y  en  muchas  localidades  se  erigieron  capillas  para  dar 
culto  á  Nuestra  Señora  de  La  Saleta. 

Los  párrocos  de  la  diócesi  de  Grenoble,  que^ basta  el  mo' 
mentó  de  la  declaración  hablan  continuado  en  el  silencio,  por 
efecto  de  la  prohibición  que  les  impuso  en  un  principio  su  dio- 
cesano, empezaron  á  predicar,  imitando  en  esto  á  los  de  otras 
diócesis,  y  aun  Obispos,  que  ya  lo  hacian.  Por  último,  el  So- 
berano Pontífice,  como  luego  se  verá,  no  tardó  en  espedir  Bolas 
y  Rescriptos  enriqueciendo  con  indulgencias  y  privilegios  el 
culto  de  Nuestra  Señora  de  La  Saleta. 
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llíDco  Oleses  después,  el  1 ."  de  Mayo  de  t8&2,  el  vdnereble 
^Obispo  de  Grenoble  publicó  otra  pastoral  acordando  la  erección 
deuDs  capilla  y  convento.  En  ese  ilúcumento  dijo,  entre  oirás 
ooiiag,  lo  siguiente: 

"Desde  el  origen  el  Cri«lianiamo,  títs  vez  ba  sucedidoque 
un  Obispo  Laya  tcoido  [jiie  declarar  la  verdad  de  uua  apari- 
ción (le  la  Augusta  Madre  de  Dios.  Esla  dicha  me  la  reserva- 
ha  á  mi,  sin  duda,  el  cielo,  no  obstante  mi  indignidad,  como 
una  prueba  sensible  de  üu  misericordiosa  bondad  hacia  mis  a- 
rnados  diocesanos.  Es  una  mÍ<ion  a'tamculA  honrosa  la  que  »e 
nos  ba  dado  para  llenar ;  es  un  debpr  sagrado  que  tene- 
mos que  ruoíplir;  e'  un  derecho  ^m  nos  está  conferido  por 
los  Sanios  Capones,  y  del  cu^il  hemos  debido  hacer  uso,  ba- 
jo la  peaa  de  una  resisleucia  punible  á  la  voz  del  cielo,  y  de 
una  oposición,  merecedora  de  castigo,  'á  los  votos  que  se  nos 
han  dirigido  de    todas  partes 

"Nos  bailamos  yn  en  el  hermoso  mes  de  mayo,  especial- 
mente consagrado  al  culto  lie  Maria;  en  este  mes,  en  que  tan- 
tos homooages  se  la  tributan  de  todas  partea  de  la  tierra;  en 
este  nies  de  conversione!)  de  pocjilores,  de  gracias  para  los 
justos,  de  buenas  y  repeliilas  obrait  en  honor  de  Aquella  á  quien 
jamás  se  invocó  en  vaco.  Pues  bien,  amados  hermanos  nues- 
tros: este  es  el  mes  que  hemon  escogido  para  bendecir  y  colo- 
car la  primera  piedra  del  saiituaiii)  de  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta.  Queremos  quo  est'd  ceremnnia  se  practique  con  una 
pompa  digna  del  objeto  que  la  motiva,  y  á  este  Ha  hemos  iu- 
viíado  á  uno  de  nuestros  mas  eslimados  colegas,  para  que  baga 
lo  que  nos  hubiera  sidit  muv  grato  hacer  personalmenle,  ^i. 
aún  más  que  la  edai  (79  años),  ñus  lo  permitiesen  nuestros 
padecimientos  habituales.  En  esta  parte  tenemos  que  resignar- 
nos á  la  voluntad  de  Dios  y  hacer  el  sacriG>:io  de  nuestras  a- 
fecciones.  Os  invitamos  igualmente,  queridos  y  muy  amados 
heriDanos  nuestros,  á  que  os  traslaJeis  al  santo  monte  para  au- 
meolar  con  vuestro  piadoso  concursóla   magnificencia  de, «.- 
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se  dia  de  gozo  para  el  cielo  y  de  indecible  alegría  para  íi 

tierra -    .     .     .    . 

«Recordad  la  época  en  qoe  María  apareció  en  el  ooonte  de 
La  Saleta.  Esta  aparícioo,  que  tuvo  lugar  el  49  de  setiembre 
de  I8Í&,  ¿DO  ha  sido  como  el  preludio  de  mis  grandes  acon- 
lecimientus?  Los  pueblos  se  agitan;  los  tronos  son  derribados; 
la  Europa  está  trastornada;  la  sociedad  se  halla  en  la  pen- 
diente de  su  ruina.  ¿Quién  nos  ba  preservado,  quién  nos  pre- 
servará en  lo  sucesivo  de  mayores  desgracias,  sino  Aquella 
que  ba  descendido  á  nuestros  montes,  desde  lo  alto,  para  plan  - 
tar,  en  cierte  modo«  en  ellos  un  signo  de  unión  y  de  salvación,  qb 
faro  luminoso,  una  serpitnte  de  bronce;  bácia  la  cual  las  almas 
piadosas  ban  vuelto  los  ojos,  para  desviar  la  cólera  celeste^  y 

curarnos  de  las  beridas  incurables? 

»Pero,  bermanos  ftuy  amados,  por  muy  imporCaoCe  que 
sea  la  erección  de  un  santuario,  bay  una  cosa  de  más  importan- 
cia todavía:  es  la  necesidad  de  ministros  de  la  Religión  desti- 
nados á  servir  el  santuario;  á  recoger  á  los  piadosos  peregri- 
nos que  ¡leguen  á  él;  bacerles  oir  la  palabra  divina,  ejercer  pa- 
ra con  ellos  el  ministerio  de  la  reconciliación;  administrarles  el 
augusto  Sacramento  de  nuestros  altares,  y  que  sean  para  todos 
los  dispensadores  fieles  de  los  misterios  de  Dios  y  de  los  tesoros 
de  la  Iglesia. 

«Estos  sacerdotes  serán  llamados  Misioneros  de  Nuestra  Se- 
ñora de  La  Saleta.  Su  creación  y  su  existencia  serán  asi  como 
el  santuario  mismo,  un  monumento  eterno,  un  recuerdo  perpe* 
tuode  la  aparición  misericordiosa  de  Maria. 

>Este  cuerpo  de  misioneros,  es  como  el  sello  que  queremos 
poner  á  otras  obras  que,  por  la  gracia  de  Dios,  nos  ha  sido  po- 
sible realizar.  Es,  por  decirlo  asi,  la  última  página  de  nuestro 
testamento;  el  último  legado  que  queremos  hacer  á  nuestros 
amados  diocesanos.  Es  un  recuerdo  vivo  que  queremos  dejar 
á  todas  y  cada  una  de  nuestras  parroquias;  queremos  reTivir 
fintre  vosotros,  amados  bermanos  nuestros,  por  medio  de 


i 
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buuibroa  respciables,  que,  al  babtaros  de  Dios,  rcuosieadaráD 
que  rogueis   por   Nos,     ...,.....:.., 

»Por  lodos  lisios  motivos,  el  Sanio  nombre  de  Dios  iovocaJo, 
bemos  adoptado  las  dispoeicioDes  siguientes: 

»1.*  El  martes  25  de  mayo  tendrá  lugar  la  bendicioo  sO' 
lemne  y  la  colocacioD  de  la  primera  piedra  por  el  Sr.  Obispo 
de  Valunce,  asistido  de  una  comisión  de  nuestro  Capitulo  y  de 
numeroso  clero. 

)>2.'  A  la  bora  más  oporluDa:  esto  es,  hacia  medio  dia,  ba- 
brá  sermón,  vísperas  y  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

i3.*  Ea  ese  dia,  sacerdotes  elegidos  al  efecto,  baráo  una 
cuestación  eotre  los    peregrinos ,     -     .     - 

bY  e^ta  nuestra  pastoral  sera  leida  y  publicada  en  todas  las- 
glesias  y  capillas  de  nuestra  diócesis,  durante  la  mi$a  par- 
roquial ó  mayor,  el  domingo  siguiente  después  de  recibida.» 

Llegó  el  dia  señalado,  y  el  respetable  Obispo  de  Valeoce, 
delegado  por  el  de  Grenoble,  subia  á  la  santa  montaña,  y  co- 
locaba la  primera  piedra  del  Santuario.  Fué  un  espectáculo  de 
los  más  admirables,  animados  y  tiernos  que  se  vieron  en  la  lla- 
nura de  La  Saleta.  Esta,  el  barranco  del  Sezia,  la  Montaña  y 
la  falda  del  Monte  Gargas  estaban  cubiertos  de  una  población 
que  no  bajaba  de  veinte  mil  personas.  Todo  el  monte,  vist» 
desde  las  alturas,  parecía  un  inmenso  hormiguero,  dividido  en 
grandes  grupos  de  ¡odividaos,  organizados  en  procesiones  que 
serpenteaban  loutamente  por  las  sendas  é  irregularidades  de' 
terreno.  Las  jóvenes  todas  estaban  vestidas  de  blanco,  y  casi 
todos  los  hombres  de  luto.  Los  sacerdotes  que  conducían  las 
procesiones  entonaban  el  Magnifica^  y  las  letanías  y  otros 
cánticos  sagrados,  que  resonaban  en  el  espacio  de  tres  leguas, 
desde  Corpa  á  la  Montaña.  N  unca  los  actos  públicos  mundanos 
han  tenido  ni  tendrán  para  el  alma  un  gozo  tan  satisfactorio, 
tierno  V  encantador,  como  el  que  tienen  esas  procesioDei,  da 
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crí^íaüos  que,  sucediéodose  uoas  á  otras  en  los  caminos  y  eo 
^as  calles  de  las  poblaciones,  hacen  huir  al  respeto  humano  y 
confiesan  públicamente  que  hay  un  Dios;  y  que,  éí  bienes 
justiciero,  también  es  misericordioso;  y  una  esperanza  que 
consuela  y  que  triunfa,  cuando  el  pecador  reconoce  y' detesta  su 
pecado. 

Puesta  la  primera  piedra  del  SaLtuario  el  dia  25  de  mayo 
de  1852,  empezaron  las  obras;  y  todavía  estaban  muy  atrasi" 
das  cuando,  eM$  de  setiembre  de  1854,  tuvo  lugar  en  aquel 
monte  la  celebridad  del  octavo  aniversario  de  la  aparición. 
Estaba  en  el  concurso  el  Sr.  Obispo  de  Birmingham  flnglaler* 
ra).  Oigamos  á  él  mismo  la  descripción  que  hace  de  ese  acto 
en  el  folleto  que  dio  al  público  en  su  diócesi. 

«Desde  el  dia  17,  los  diversos  y  provisionales  edificios  cons 
ruidos  en  la  montaña  estaban  ocupados  por  peregrinos  que  se 
adelantaron  para  el  dia  de  la  fiesta:  las  caravanas  que  llegaban 
á  cada  instante  en  todo  el  dia  18,  y  se  presentaban  en  la  casa 
de  los  misioneros  ó  en  la  de  las  religiosas,  recibían  esta  res- 
puesta: Todo  está  ocupado  No  se  afligían  por  este  contratiempo 
que  les  condenaba  á  pasar  la  noche  en  campo  raso:  el  dia  es- 
taba  hermoso:  dejaban,  ó  más  bien,  amontonaban  sus  sacos, 
maletas  y  alforjas  en  los  cubiertos  de  los  carpinteros  y  albani^ 
les  y  en  el  campo,  y  corrían  á  beber  agua  en  la  fuente  mila- 
grosa. U09  masa  se  renovaba  por  otra:  la  que  habia  bebido 
se  distribuía  en  grupo,  y  estos  se  entregaban  á  hacer  el  ejer- 
cicio de  la  via-crucis  en  las  catorce  estaciones  colocadas  des- 
de el  paraje  en  que  apareció  la  Viagen  hasta  aquel  en  que  su- 
bió al  cielo.  Uno  de  los  individuos  de  cada  grupo  leía  la 
medítacioii  en  cada  cruz,  y  el  todo  presentaba,  en  la  vispie*- 
ra  de  la  fiesta,  el  cuadro  más  tierno  y  consolador  que  po^ 
dria  ofrecerse  á  la  vista  y  contemplación  de  todo  hombre  rer 
ligioso. 

ttA  medida  que  se  aproximaba  el  dia  19,  así  se  aumenta- 


ba  el  numero  (te  peregrinos;  seis  mil  había  ya  á&les  de  ama- 
necer, y  llegaban  por  todos  los  flancos  de  l8  montaña  noevos 
grnpoa.con  eentes  de  todd  condícioD,  de  toda  edad  y  sexo,  con 
una  misma  alegría  y  animadas  del  mismo  sentimieDlo:  eran 
una  familia:  eran  hijos  de  Maria.  A  pesar  de  esto,  no  cegaron 
los  preparativos  para  la  (iesla. 

»Bn  la  iglesia  que  se  construía  no  sd  había  terminado  loda- 
vis  más  que  el  coro:  aquella  es  de  granilo.de  arquitectura  ro- 
mana y  de  gran  majestad:  forma  hoy  una  capilla  que  conten- 
drá mil  doscientas  personas.  Para  la  misa  solemne  se  puso  un 
altar  fuera,  junto  á  la  pared  de  la  capilla  conmemorativa  quií 
«e  habla  ya  liecho  i;n  el  paraje  en  que  la  Virgen  Sanlisíma  se 
elevó  y  desapareció  do  la  vista  de  los  pastores.  En  la  iglesia 
se  pusieron  quince  confesonarios:  siempre  estaban  rodeados  de 
peoitentes,  y  en  ellos  confesaban  los  misioneros  de  La  Sale< 
ta;  y,  como  no  oran  bastantes,  la  mayor  parte  de  los  sacer- 
dotes que  llegaron  en  peregrinación  tuvieron  que  prestar  su 
concurso.  Asi  e*  que  en  todas  partes  de  la  llanura  y  del  mos- 
te  se  veian  hombres  arrodillados  á  los  pies  de  los  minis- 
tros del  Señor,  pidiendo  y  recibiendo  la  absolución  de  sus 
pecados. 

«Desde  el  punto  que  amaneció  el  IS.empezaron  allegar  los 
habitantes  de  tas  poblaciones  vecinas,  y  cada  uno  traia  un  pan 
debajo  del  brazo,  para  alimentarse  en  «ste  dia:  lodos  estaban 
llenos  de  fervor  y   de  alpgria. 

"A  las  diez  de  la  nocbe  precedente,  principiaron  los  ejecci- 
cios  generales  por  el  de  la  via-crucit:  los  sacerdotes  reunidos 
eran  unos  ochenta  la  iglesia  y  las  cruces  estaban  íluminadasrlas 
mujeres  ocupaban  el  lado  opuesto  de  la  Montaña,  y  de  seis  á 
siete  mil  peregrinos,  casi  todos  con  cirios  encendidos  en  lae 
manos,  estabau  allí  bunrando  los  dolores  d«  Jeius  sobfd  el  Cal- 
vario y  las  lágrimas  derramadas  por  María  intercediendo  por 
la  misericordia,  y  encontrando,  aun  bajo  las  terribles  amena- 
zas anunciadas,  ana  prenda  consoladora  de  esperanza  y  salva- 
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GíoD.  El  Sr.  GeríD,  cura  párroco  de  la  catedral  de  Gfeobble» 
predicaba  eo  las  estaciones.  Eo  el  siieocio  de  la  noche,  en  me* 
dio  de  los  ecos  que  resonaban  en  las  montañas,  á  la  claridad  de 
las  estrellas  resplandecientes,  esta  ceremonia  tenia  una  cosa  qne 
embriagaba  los  corazones.  Magnifieavit  Dominus  fac$re  no- 
biscum  et  facti  sumut  laetantes. 

>A  las  doce  de  la  misma  noche  principiaron  las  misas.  Na- 
da puede  comparar  el  efecto  de  esta  multitud,  parte  amontona- 
da dentro  de  la  iglesia  y  el  resto  fuera,  arrodillándose  en  to* 
dos  los  frentes  de  las  paredes,  uoida  en  un  solo  deseo;  el  desea 
de  reparación  y  de  amor.  Cinco  misas  se  decian  á  la  vez,  y  se^ 
sucedían  sin  interrupción;  pues  el  sacerdote  que  terminaba  ei 
Santo  Sacrificio  y  debia  dejar  el  altar  pasaba  la  casulla  á  otra 
sacerdote  que  estaba  ya  alli  dispuesto  para  reemplazarle  é  in- 
molar de  nuevo  la  Victima  Divina.  Hasta  las  nueve  de  la  maña- 
na continuaron  las  misas  de  este  modo,  y  se  dijeron  unas  ceben» 
ta.  Durante  el  Santo  Sacrificio,  se  distribuía  el  pan  délos  ánge- 
les easi  sin  pausa  alguna.  Siete  mil  hostias  fueron  distribuida» 
para  aquella  hora,  y  según  los  peregrinos  iban  comulgando» 
se  retiraban  á  dar  gracias  á  diversos  parajes  de  la  montaña  con 
el  recogimiento  que  ansiaban.  * 

»Desdé  las  cinco,  de  la  mañana  habia  ido  tomando  la  fiesta 
un  nuevo  aspecto:  ya  no  eran  bandas  ni  grupos  los  que  llega- 
ban; eran  procesiones  de  muchas  parroquias,  que  venian  por 
todas  partes,  con  los  estandartes  levantados,  descendían  por  las 
cimas  de  los  montes,  engrosaban  la  multitud,  y  entraban  tn  la 
iglesia  cantando:  oian  misa  y  comulgaban,  pero  tenían  qne 
salir  luego  para  dejar  entrar  á  otras  que  esperaban  según  iban 
llegando:  hubo  procesión  que  vino  de  seis  horas  de  distancia, 
para  llegar  temprano  al  Santuario  de  María. 

i»k  las  diez  estaban  reunidos  más  de  diez  mil  peregrinos, 
y  principió  la  misa  solemne.  Después  del  Evangelio,  el  P.  Bonr- 
naud,  superior  de  los  misioneros  de  La  Saleta,  predicó  sobre 
la  aparición  de  la  Santísima  Virgen;  enumeró  las  infinita» 
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proeb3s  de  este  becbo  milagroso  y  meaioiabk;  reúiió  mu- 
chas tiernas  coorersiones  y  curaciones  acaecidas  en  ta  moDla- 
ña,  durante  este  mismo  año  del  octavo  aniversario,  é  instó  coa 
una  unción  admirable  á  toda  la  concurrencia,  sobre  los  fru- 
tos que  cada  uno  debia  procurar  sacar  de  las  advertencias  de 
la  jusUcia  de  Dios  y  de  los  leslimonios  de  misericordia  da- 
dos en  aquel  sitio,  sanlíficado  con  la  presencia  de  la  Reina 
da  los  cielos  y  de  la  tierra.  El  auditorio  estaba  conmovido,  y 
recibió  con  gusto  estas  lecciones.  En  seguida  el  Rdo.  P.  Dii- 
crcux,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dirigió  también  palabras  de 
edilicacioD  á  la  multitud,  que  no  se  saciaba  de  oir  la  palabra 
divina. 

uEI  sol  lanzaba  sus  rayos  sobre  el  altar,  rodeado  de  más  de 
ochenta  Sacerdotes,  que  habían  venido  de  muchas  parles  del 
mundo,  y  repr^entaban  quiza  todas  las  diócesis  de  Francia  y 
las  principales  congregaciones  y  cofradías  eslabiecidas  eo  ella. 
ahí  babia  también  entre  aquellos  un  Prelado  romano,  un  dis- 
cípulo de  San  Ignacio  y  un  hijo  de  Santo  Domingo  de  Guimao, 
que  unían  sus  oraciones  con  las  de  lodo  ese  pueblo  devoto  d« 
Maria. 

nDespues  de  la  misa  y  de  la  bendición  solemne,  que  se  dio 
al  pueblo  con  el  Saniisimo  Sacramento,  uno  de  los  misioneros 
do  La  Saleta,  el  P.  Sibíllat,  recientemente  llegado  de  Boma,  e- 
leclrizó  los  corazones  con  un  nuevo  sermón  inflamado  en  amor 
á  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  que  era  la  que  babia  conduci- 
do lodo  ese  pueblo  al  desierto.  Anunció  que  estaba  encargado 
por  el  Soberano  Pontífice  para  traer  una  bendición  particular 
A  los  peregrinos  de  La  Saleta.  Subió  en  seguida  al  altar,  y  ar- 
rodillada la  multitud,  le  dio  la  bendición  de  la  Cruz.  ¡Cuántas 
lágrimas  corrieron  en  esta  escenal  Se  hubiera  dicho  que  la  ma- 
no del  Santo  Padre  se  eslendia  de«de  Roma  por  aquellas  mon- 
tañas, para  bendecir  ese  Santuario  inacabado,  y  confirmarlos 
corazones  en  la  impresión  de  la  fé  y  del  respeto,  de  que  nadie 
puede  prescindir  en  los  parajes  que  han  sido  testigos  de  la  a- 
paricion. 
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»Despue8  de  la  bendicioa,  envUda  con  tanta  bcmdaá  por  ti 
Vicario  de  Jesocrislo,  y  recibrda  por  les  peregriooi  eon  loi  sed  - 
lir»ieuios  de  la  mis  pura  gratitud,  se  rogó  por  los  bienhechores 
del  Santuario,  se  entonó  el  Magníficat,  repelido  por  los  ecos 
de  los  mdnies  y  cantado  por  más  de  diez  mil  vocea,  con  un  a- 
ceoto  de  triunfo,  y  se  condujo  el  Sanlisi no  Sacramento  al  taber- 
náculo de  la  iglesia. 

»£ran  las  doce^  la  multitud  se  dispersó  por  aquellos  montes 
en  pe(fueR0S  grupos  de  familias,  de  pueblos,  de  parroquias,  y 
comieron  sos  pequehas  provisiones.  A  las  dos  se  cantaron  vis- 
peraa,  que  fueron  seguidas  de  otra  beodicion  del  Santiarmo  Sa- 
cramento, y  concluido  todo  con  el  Te-Deum,  comenzó  la  mnllí* 
I  ni  á  dirigirse  á  sus  hogares  en  la  misma  forma  y  con  el  mismo 
aparata  procesional  con  que  hablan  venido,  cinian()o  las  létamias 
y  letrillas  piadosas.))  » 


IX. 


Culto  á  Ntíesira  S^ilora  dt  La  Salita^  suspensión  d$l  cartigo^ 
indulgencias^  privilegios f  conversiones  g  curaciones. 


Aun  cuando  no  hubiese  habido  declaración  canónica,  qoe 
autorizase  la  creencia  de  la  milagrosa  aparición;  aan  cuando  el 
Soberano  Poniifioe  permaoeciese  todavia  en  el  silencio,  miran- 
do con  indiferencia  el  suC/Oso;  en  una  palabra,  anii  cuando  no 
fuera  destruido  tan  completamente,  cómalo  ha  sido, el  enemigo 
del  celo  maternal  de  la  Reina  de  loe  Angeles,  en  favor  de  los 
desgraciados  pecadores,  y  todavía  estuviese  en  acción  el  faror 
que  desplegó  contra  la  verdad  en  folletos  y  periódicos,  siempre 
aparecería  descollando,  sobre  todo  una  cosa  que  nadie  poúté  ea- 
plicar,  á  menos  que,  bajando  la  cabeza,  no  diga:  Esio  es  obra 


I 


de  üiot.  Tal  es  la  opiuiou  pública,  qua  bh  luoslró  ospoiuáiie»' 
meóle  ea  buchos  indepeoilieiiles  del  i'apa,  del  Obispo  de  Gre- 
notile,  á  quíeDcorrüspondia hacer  la  declaración,  y  de  toda  in- 
fluencia huiBaoa. 

¿Quieo  sino  Dios,  por  la  intercesión  de  bu  Madre  Saolisims  ~! 
pudo  obrar  en  los  cuiazones  demás  de  ciento  cincueala  tnil  pe- 
rei;rÍQU3  quu  duraolo  el  primer  año  fueron  espontáueíimente  á 
la  llanura  de  La  Sálela  llenos  de  sentimientos  de  convicción  y 
dolor;  á  em  desierto  en  que  ni  teiidrian  donde  guarecerse  de  la 
¡Dlemporie,  ni  bailarían  mag  signos  de  Religión  que  unas  sim- 
ples cruceta  do  madera?  ¿Quién  dio  á  esa  íolfdad  la  \irlud  dp 
confirmar  aquellos  sentJmienlop,  pues  apenas  tanbo  peregrino 
que  no  lo  esperimenlaie,  como  lo  esperimenió  y  coufesó  despue!< 
de  aquel  primer  año  el  Rdo.  Obispo  de  Birmingham?  (Com- 
prendo (dice  este  respetable  Prelado),  comprendo  lo  que  ti 
corazón  sitante  cuando  esta  en  Belén,  en  Nazarel,  en  el  Calvario 
pero  estos  sucesos  son  remotos,  cuando  aqui,  en  esta  mésela, 
el  acontecimiento  es  de  ayer  solamente,  y  aún  se  estremece  el 
balito  sobre  esta  tierra  bündila.  Aquí,  en  una  profunda  solu- 
,.  dad,  lejis  do  la  mirada  de  los  liombres,  desciendo  una  visión 
del  cielo,  cuyas  palabras,  pronuncíiidas  con  lagrimas  de  pie- 
dad, se  difundeu  por  todas  be  naciones  y  hacen  brillar  su  po- 
der por  medio  de  multiplicador  hechos  de  bendición,  y  sus  a- 
póstoles  fueron  dos  niños  pobres  y  desconocidos.» 

El  clero,  en  el  citado  primer  año,  y  lo  mismo  en  los  cua- 
tro siguientes,  permanecia,  como  suele  decirse,  mudo;  aún 
más:  incurriría  eu  penas  canónicas  impuestas  por  el  diocesano 
de  Grenoble  kI  predicaba  ó  publicaba  al  suceso  de  La  Saleta,  y 
ademas  el  üectio  tenia  contra  si  las  antipatías  de  la  autoridad 
civil  y  de  todos  los  hombres  viciosos.  ¿Cómo,  pues,  seespll- 
cara  que  lo  dicho  por  los  niños  eu  solamente  La  Salóla  y  Cor|H 
se  eílieode  rápidamente  por  inda  la  Francia,  atraviesa  lo» 
Alpes,  el  Rin.  el  canal  de  la  Mancha,  y  pune  en  moviiníenlo 
hácU  el  desierto  laníos  miles  (pues  eo  un  solo  día  se  reunieron 
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sesenta  mil)  de  franceses,  ingleses,  belgas,  alemanes,  suizos  é 
italianos?  ¿Puede  esplicarse  esto  de  otro  modo  que  mirando  á 
los  pastercitos  como  apóstoles  desuñados  por  el  cielo  para  pu- 
blicar y  propagar  lo  que  oyeren  á  Maria?  ¿Puede  esplicarse 
que,  no  influyendo  el  Espirito- Santo  en  esos  miles  de  peregri- 
nos, creyeran  el  hecho,  temieran  las  amenazas  anunciadas, 
esperasen  en  la  promesa  condicional,  y  emprendieran  un  viaje 
santo»  contrario  por  su  objeto,  forma  y  aparato  de  humildad 
y  dolor,  á  todo  lo  que  aconsejan  el  mundo,  el  respeto  humano 
y  la  necia  ilustración  de  nuestros  dias?  . 

Preciso  es  reconocer  aqui  que  la  misión  celestial  de  los  ni- 
ños tenía  en  cierto  modo  una  gracia  más  que  la  de  los  Após- 
toles. Esos  marcharon  personalmente  á  diversas  naciones,  y 
á  ellas  hablaron,  anunciándoles  las  palabras»  amenazas  y  pro- 
mesas del  Redentor;  mas  los  niños  no  salieron  del  pequeñísimo 
recinto  de  Gorps:  alli  hablaron,  y  desde  allí,  como  si  fueran 
conducidas  por  el  viento,  se  estendieron  rápidamente  por  todas 
las  naciones  de  Europa  sus  palabras  y  las  amenazas  y  prome- 
sas de  la  Madre  de  Jesús.  No  les  dio,  como  á  los  Apóstoles,  la 
facultad  do  hacer  milagros;  pero  les  señaló  el  paraje  en  que 
se  obrarían.  Si:  aquella  fuente  seca  mana  desde  el  dia  de  ¡a 
aparición,  y  su  agua  ha  curado  infinitos  enfermos,  eslraido  á 
otros  de  las  convulsiones  de  la  muerte,  y  purificado  los  corazo- 
nes de  muchos  miles  que  la  han  bebido  con  fé  y  sentimiento^ 
de  penitencia. 

Si  pues  todo  esto  tuvo  lugar,  y  sigue  teniéndolo,  desde  el 
momento  del  primer  milagro,  milagroso  es  también  el  recono- 
cimiento )  confesión  de  la  verdad  publicada  por  tantos  Arzo- 
bispos, Obispos,  canónigos,  sacerdotes  y  seglares  científicos 
de  todas  carreras:  milagroso  el  desprendimiento,  en  estos  años 
de  tanto  egoísmo  y  codicia,  de  los  grandes  fondos  que  han  sido 
necesarios  para  construir  dos  conventos»  una  magnifica  iglesia 
y  una  capilla  en  la  llanura  de  la  aparición,  y  mil  mas  en  infi- 
nitas poblaciones  de  Francia  y  del  estraojero»  dedicadas  á  Nues' 
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Ira  Señora  ile  La  Sálela,  y  á  las  cuales  van  m  pL-regrinacíon 
\oi  babilaolcs  de  aquellas  y  de  las  i  d  medí  aciones  que  no  pue- 
den ir  al  monte  santo:  milagrosa,  en  lin,  esa  multitud  de  aso- 
eluciones  piadosas  creadas  esponláneamcDle  para  honrar  á  la 
Virgen  Sanlisima  bajo  la  advocación  de  La  Saleta  y  contribuir 
al  cumplimiento  de  sus  deseos;  asociaciones,  decimos,  milagro- 
sas, pues  los  asociados  en  Bélgica  ascendian  á  ciento  noventa 
mil  en  el  año  de  1832 

Se  ve,  pues,  por  lodo  lo  que  acabamos  de  decir,  el  culto 
que  se  da  á  Maria  de  La  Saleta,  público  y  privado,  viene 
desde  el  momento  de  la  aparición  como  inspirado  solameo- 
te  por  la  misericordia  de  Dios  en  toda  clase  de  personas  ele- 
vadas en  dignidad,  distíDpuifla^  en  ciencia  y  notables  en  vir- 
tud; en  pobres  artesanos,  labradores  é  industriales;  pues  á  lo- 
dos comprende  la  gncii  y  por  todos  intercede  la  Virgen  San- 
lisima. 

Esto  culto  se  halla  ya  r«vestÍJu,  honrado  y  agraciado  por  1  a 
Iglesia.  Véanse  aquí  las  distinciones  y  gracias  concedidas  por 
el  Soberano  PoniiDce: 

1."  Por  un  rescripto  de  Si  de  agosto  de  I85S  declaró 
privilegiado  ó  perpetuo  et  altar  mayor  de  la  ig1«a¡a  de  La  Sá- 
fela. 

3.°  Cor  otro  de  36  del  mismo  mes  y  año  roncedió  permiso 
para  decir  la  misa  votiva  de  Beata  todos  los  dias  del  año,  es- 
cepto  en  las  grandes  fiestas  y  Terias  privilegiadas,  á  todos  los 
sacerdotes  que  van  á  La  Saleta. 

3.°  Por  un  Breve  de  la  misma  fecha  que  el  rescripto  pre- 
cedente, concedió  á  los  miembros  de  la  cofradía  de  Nuestra 
Señara  de  La  Saleta  indulgencia  plenaria  el  día  de  su  entrada 
en  ella,  otra  en  el  articulo  de  la  muerte,  y  otra  una  vez  al  año, 
el  día  de  la  ñesta  principal  de  la  cofradía 

i."  Por  otro  Breve  de  3  setiembre  del  citado  año  conce- 
dió nna  indulgencia  plenaria  una  vez  al  año  á  todas  tas  per- 
sonas que  visitaren  la  iglesia  de  Nuesira  Señora  de  La  Salet?; 
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otra  á  los  fieles  que  hagan  las  mísmnes  ó  ejercicios  esplriUidles 
predicados  por  los  misioneros  de  La  Saleta,  con  tal  qoe  havao 
asistido,  icoaoido  menos,  á  Ires  sermones. 

S.""  Por  otro  Breve  de  7  del  cilado  mes  y  ano  concedió  á 
los  misioneros  de  l^a  Saleta  el 'poder  para  bendecir  é  indal- 
^enciar  durante  diez  años  cruces,  medallas  y  rosarios,  y  dar  á 
ios  fieles  el  escapulario  de  la  Yirgen  dal  Carmen  oon  las  indol- 
l^^encias  aprobadas. 

6°  Por  un  índolto  de  2  de  diciembre  de  dicho  año  con- 
cedió Sa  Santidad  el  permiso  para  solemnizar  cada  año  el  día 
49  de  setienibre,  animrsario  de  la  aparición  (miss  son  las  pa- 
labras del  Santo  Padre],  ó  el  domingo  «ignienle,  en  todas  las 
iglesias  de  la  diócesi  deGrenoble,  con  misa,  solemne  y  el  canto 
de  vísperas  en  honor  de  la  Virgen  Santisima.  El  mismo  indulto 
autoriza  á  los  sacerdotes  para  celebrar  la  memoria  de  esta  a- 
paricion,  memoriam  hujus  apparítionis  recolere,  recitando  el 
oficio  y  la  celebración  de  la  misa  del  Patrocinio  de  la  Virgen, 
fiesta  que,  según  el  rito  romano,  se  celebra  el  coarlo  domingo 
de  octubre.  < 

¿Qué  podrá  objetarse,  en  vista  de  todo  esto,  al  coito  de 
Nuestra  de  La  Saleta?  ¡Oh!  Ya  fué  creado  antes  que  la  Iglesia 
(o  autorizase;  y  hubiera  continuado  aunque  ella  guardara  si- 
lencio, porque  es  muy  presumible  que  la  creación  no  fué  obra 
de  los  hombres:  estos  fueron  movidos  por  la  creación.  Pasma 
el  contemplar  los  prodigios  con  que  la  Divina  misericordia  ha 
venido  á  recompensarlo,  como  dijo  el  Sr.  Obispo  4e  Birming- 
han  (y  han  repelido  oíros  muchos  Prelados  diocesanos),  por 
medio  de  multiplicados  hechos  de  bendición. 

Dejando  á  un  lado,  por  no  hace^r  demasiado  lar^  este  ii- 
bro,  la  historia  particular  de  cada  una  de  las  milagrosas  ou- 
raciones  y  conversiones  hechas  par  la  interoesion.de  Nuestra 
Señora  de  La  Saleta,  y  por  e¡  uso  del  agua  prodigiosa  de  su 
fuente,  vamos  á  referir  algunas  declaradas  auténticamente  por 
autoridades  eclesiáfiticas,  asi  como  á  probar  que  aun  los  pro- 
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[  mstanleit  ila  los  pueblos  inmediatos  á  U  Snleta;  cuya  iecta  €« 
tnáa  hofttil  que  todas  á  las  glorias  de  María,  creen  «o  la  a- 
parición  y  esperan  en  la  única  criaiura  que  fué  inmaculada 
deiidp  el  momento  de  su  concepción.  Todos  no«  vendrá  á  per- 
suadir que  «titos  nuevos  prodigios  aon  leílitnonios  indudables 
de  que  b  Virgeu  Santísima  todavía  sostiene  el  braio  desu  Hi- 
jo, y  que  este  ba  suspendido  el  castigo,  al  menos  por  algún 
lieoipo. 

Dell  venida  de  la  Virg;eo  S;inllsima  á  La  Saleta,  Irisie, 
llorando  Y  con  las  insignias  de  la  redención,  para  mover  lo» 
coraiones  á  penilencra,  se  deduce  fácilmcnle  que  Dios  iba  ;i 
descargar  muy  pronto  su  justa  ira,  y  )a  rapidez  con  que  se 
eslendió  esta  noticia  confirma  aquella  presunción.  Era,  pues, 
urgente  que  luego,  luego,  sin  tardanza  algunn,  principiasen  los 
hombres  á  dar  testimonios  ciertos  de  que  no  ee  resistían  á  las 
insinuaciqne<i  piado-ias  do  la  Virgen  Muría,  y  los  dieron  en  las 
peregrinaciones,  siempre  roas  numerosas,  del  primer  año.  orí- 
gen  creador  de  todas  las  posteriores.  Al  frente  de  esto,  la  Di- 
vina misericordia  na  quiso  retardar  la  demostración  sensible 
de  que  le  eran  agradables. 

Asi  es  que  aún  no  se  babia  cumplido  el  año  de  la  apari- 
ción, cuando  ya  se  vio  convertido  un  distrito  entero.  El  de 
Corps.  que  constaba  de  unas  seis  mil  almas,  se  componía  po. 
co  antes  de  hombres  impiofl.  montañeses  feroces,  avarus.pe- 
rezi)!<08.  victimas  al  mismo  tiempo  de  la  más  espanlosa  mise- 
ria. Los  crímenes  que  en  el  se  cometían  dieron  lugar  i  que 
el  fiscal  pidiese  y  obtuviese  en  tres  cansas  tres  cabezas,  y 
era  como  proverbinl  esta  frase:  E¡  distrito  de  Corpí  ei  u«a  et- 
cuela  práctica  para  proveer  de  individuos  al  presidio  j  al 
eadalto.  Lo  que  esta  hermosa  figura  retórica  y  el  Código  po- 
ntil  nu  pudieron  conseguir  en  niucbos  aQos,  lo  consiguieron  en 
pocos  meses  los  dos  pobres  pastorcilos,  ó  más  bien  (o  obtuvie< 
ron  la^  rencillas  oarracíooes  de  to  que  habían  visto  y  oído  en 
el  monte  del  milagn).  Si:  las  cárciled  se  vieran     luego  vacias  y 


--  570  — 

ias  iglesias  llenas»  porque  aquellos  cíoDiaDeses  sin  fé  y  sio  ley 
se  hicieron  hombres  honrados  y  morirles.  Véase  en  este  cambio 
asombroso  una  de  las  consecuencias  de  la  aparición,  un  hecho 
de  la  historia  contemporánea  tan  público  y  auténtico  como  el 
que  más  de  los  que  en  ella  y  en  la  antigua  se  refieren. 

Llegó  el  afio  de  1854,  y  apareció  en  Francia  el  cólera- 
morbo,  esta  enfermedad  que  ha  desconcertado  el  saber  de  to- 
dos los  doctores  en  la  ciencia  médica,  que  nadie  sabe  cómo 
viene»  cómo  se  va,  ni  cómo  se  cura;  digámoslo  de  una  vez, 
ese  azote  con  que  Dios  castiga  los  pecados  de  los  pueblo».  To- 
da la  Francia  lo  sufria  en  grado  espantosísimo.  Mientras  en  el 
distrito  de  Gorps  no  se  manifestó  ni  un  solo  caso,  alli,  en  los 
pueblos  cercanos,  quedaron  calles  enteras  desiertas:  todos  a- 
tríbuian  á  la  intercesión  déla  Virgen  Santísima  la  distinción 
que  observaban  en  Gorps  y  sus  poblaciones,  y  no  pudiendo  ir 
todos  los  días  á  su  santuario,  fueron  diariamente  durante  seis 
semanas  los  habitantes  de  la  villa,  casi  en  su  totalidad,  á  orar 
y  dar  gracias  á  una  capilla  de  San  Roque  situada  en  una  emi- 
nencia cerca  de  la  población. 

En  las  comarcas  inmediatas  al  distrito  era  tan  grande  la 
mortandad,  que  hasta  los  protestantes  acudieron  á  Nuestra 
Señora  de  La  Saleta  implorando  su  socorro.  En  una  localidad 
á  poca  distancia  de  Gorps,  el  ministro  calvinista  permitió  que 
sus  correligionarios  hicieran  la  peregrinación  al  monte  santo: 
en  el  pueblo  de  la  Mure  el  viajero  piadoso  leia  edificado  y 
rindiendo  gracias,  esta  inscripción  sobre  las  puertas  de  las  ca- 
sas de  los  protestantes  lo  mismo  que  de  los  católicos:  ¡Oh  Ma- 
ría, concebida  sin  pecado!  Ruega  por  nosotros,  que  acudimos 
i  vos. 

¿Pueden  darse  testimonios  más  notables  de  la  misericoriiia 
del  Señor  hacia  aquellos  corazones  que  volvían  á  él,  corres- 
pondiendo al  fio  de  la  aparición?  Véanse  ahora  dos  de  tas  in- 
finitas curaciones  debidas  á  la  intercesión  de  la  Madre  de  lesna 
y  al  uso  del  agua  de  la  fuente  milagrosa: 


» 
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uNos  MetloD  Jolly,  por  la  misericordia  Divina  y  por  la 
gracia  de  la  Sama  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Sen^.  Obispo 
^e  Auxerre,  Primado  de  las  Galías  y  de  la  Germaaia. — Vista 
la  relacioR  de  la  cooiision  nombrada  por  Nos  en  2i  de  febrero 
de  <Si8  para  recibir  una  iorormacion  Jurídica  sobre  los  be- 
chos  relativos  á  uoa  curación  eslraordioaría  ocurrida  en  A- 
valon,  en  21  de  noviembre  Je  1847,  en  la  persona  de  An- 
toniela  Boltenat.  después  que  hizo  una  novena  á  la  SaDlisima 
Virgen: 

uVislos  los  íDter rogatorios  becbog  á  los  testigos  y  médicos, 
coa  sus  respectivas  declaraciones  de  7,  S  y  14  de  febrero  de 
1848: 

ttVistos  los  certificados  y  documentos  uoidos  a  dichos  inter- 
rogatorios: 

»Víala  la  relación  á  Nos  presentada  por  el  presbitero  Cba- 
veau,  nuestro  Vicario  general,  encargado  por  Nos  del   examen 
de  este  asunto  y  de  discutir  sus  hechos: 
»Vista  la  conclusión  de  la  relación: 
>Despues  de  haber  oido  el  diclámeo  de  nuestro  Conseja,   y 
el  Santo  Nombre  de  Dios  invocado. 

pDecluramos,  para  gloria  de  Dios,  gloriñcacion  de  la  Vir- 
gen Saolisima  v  edilicacion  de  tos  fieles,  que  la  caracioD  de 
Anlonieln  Bollenat,  obrada  en  21  de  noviembre  de  4847.  des- 
pués de  bacer  una  [loveua  á  la  Santísima  Virgen  Madre  de 
Dios,  imocada  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  La  Sa- 
leta, presenta  tudas  las  condiciones  y  todos  los  caracteres  de 
una  curación  milagrosa,  y  constituye  un  milagro  de  tercer 
6rden. 

nDado  en  Sens,  bajo  nuestra  ñreía  y  el  sello  de  nuestras 
armas,  y  refrendado  por  nuestro  Vicario  general,  Sfcrelario 
particular,  el  i  de  mano  de  1849— ti/e/íon,  Arzohitpo  de 
Seat. — Por  mandado  del  Sr.  Arzobispo,  K.  Chaveav,  Vicario 
general. » 
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Otro,  iClementei  por  la  misericordia  dae  Dios  y  la  gracia 
de  la  Saota  Sede  Apostólica  Obisp#  de  La  Rochelle  y  de  Stio- 
tes,  asistente  al  troDO  pontificiOii-  Después  de  haber  oído  di- 
chaa  Veces  at  Sr.  Lieres-Mooplasir^  cara  decano  de  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  la  Isla  de  Ré,  en  nuesira  diócesi,  so* 
bre  la  curación  repentina  de  una  de  sus  feligresas  llamada  la 
Señora  Bonnet,  atacada  desde  hacia  muchos  años  de  una  en- 
fermedad que  había  sido  calificada  por  todos  de  incurable,  y 
que,  sin  embargo,  ha  sido  radicalmente  curada  á  consecuen- 
cia de  una  novena  hecha  por  la  enferma  á  Nuestra  Señora  de 
La  Saleta: 

»01do  el  testimonio  espontáneo  é  imparcial  de  muchos  per- 
sonajes eclesiásticos  y  seculares,  exentos  de  toda  sospecha  de 
superchería  y  de  imprudencia,  que  han  visto  y  conocido  á  di« 
cha  ieñofa  durante  su  estado  de  languidez,  que>  asi  como  otras 
personas,  la  consideraron  mortal: 

» Después  de  haber  hecho  on  examen  atento  y  serio  del  pro- 
ceso verbal  pedido  al  Sr*  Kemmerer,  doctor  de  mediana  en  la 
Isla  de  Ré,  el  cual  habia  certiBcado  la  impotencia  absoluta  df 
todos  los  remedios  humanos  con  respecto  á  la  citada  enferma, 
cuya  curación  certifica  él  mismo  que  ha  sido  auténtica  y  sobre- 
natoral: 

vReitnído.y  consoltado  nuestro  Consejo,  é  invocado  las  li>- 
ces  del  Espirita  Santo. 

>Hemos  declarado  y  declaramos  que  la  curación  instantá- 
nea de  la  referida  Sra.  Bonnei  no  puede  atribuirse  sino  á  una 
intervención  sobrenatural. 

»Y  como  esta  curación,  que  se  ha  operado  repentioamente 
y  cantra  toda  previsión  humana,  ha  tenido  lugar  después  de 
lanoveaa  áotes  mencionada,  hecha  á  Nuesira  Señora  cíe  La  Sa- 
leta, no  titubeamos  en  creer  que  ese  hecho  maravilloso  es  de- 
bido á  la  protección  da  la  Reina  del  cielo,  qne  ha  querido  re- 
compensar la  confianza  y  la  piedad  de  su  servidora,  fiel,  aña- 
diendo ese  prodigio  á  tantos  otros  que  en  nuestros  dias  atesti> 
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iguao  los  ft:lices  resullados  de  !a  ¡QlercesioD  de  Maiia  cerca  de 
va  Hijo. 

«Dado  ea  La  ítochelle,  bajo  nueslra  firma  y  el  sello  de 
Jiueelras  armaü,  y  refrendado  por  nueslro  Secretario,  el  12 
de  entro  de  185o— 7  Clemenle,  Obtspo  de  la  Boclielle  y  de 
Sainíei.  -  Por  maudado  de  Mooseñor,  H.  Theublier,  Secre- 
star io.» 

Hay  oirás  macbas  curaciones  récoooGídaB  par  los  Sros.  O- 
•bispos,  y  entre  ellas  la  de  una  religiosa  llamada  Sor  Cárloi, 
'acerca  de  la  cual  escribió  el  respetable  Obispo  de  ICbalvn  una 
'«arta  diciendo  i)ue  estando  en  el  convenio  de  La  Sálela  reco- 
BOció  el  carácter  milagroso  de  la  curación  de  esa  monja,  y 
que  él  mismo  eotouó  el  Te-Deum  que  se  canLó  en  acción  de 
gracias. 

Pero  el  recurso  á  la  Virgeo  SantUioia,  no  soto  ha  produ- 
cido que  el  agua  de  la  fuente  de  I.a  Saleta  tenga  eücacia  so- 
iire  los  males  del  cuerpo,  sioo  también  sobre  los  del  alma.  Lo 
hemos  Tislo  en  la  conversión  de  todos  los  habitantes  del  Clin- 
ton ó  distrito  de  Corps,  el  Obispo  de  la  Roclielle,  que  biz'j  su 
viaje  al  monte  santo  siete  mpses  después  de  la  aparición,  lo 
confeso,  diciendo  que  desde  León  hasta  La  Saleta  no  oyó  ni 
siquiera  una  blasfemia;  y  el  jefe  de  los  gendarmes  del  distrito 
^ijo  al  mismo  Sr.  Obispo  que  desde  el  11)  de  setiembre  de  1 8i(t 
>ilia  del  suceso,  no  se  había  cometido  ningún  delito  grave  en  lu- 
do el  cantón,  y  que  jamás  había  estado  tan  asegurado  el  or- 
den público  ui  sido  tan  respetadas  las  leyes:  ofrecíase  á  firmar 
con  su  sangre  esta  declaración. 

Muchos  peregrinos  estraviados  Uan  regresado  ó  la  Religión 
f'Tíirios  de  ellos,  antes  de  pm?  la  monlaña  santa,  ó  después  de 
bajar  de  ella.seapresuran  a  aligerarsedel  gravo  peso  que  por  es 
pació  de  muchos  años  ha  oprimido  sus  conciencias.  Largo  serin 
referir  las  historias  particulares  de  estas  conversiones;  sin  em. 
bargo,  referiremos  las  de  dos  individuos. 

En  el  año  de  18.')t  había  un  anciano  en  e)  pueblo  d-'   Vi- 
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nay;  era  voileríano,  estaba  enfermo  de  mucha  gravedad,  é 
iba  á  morir  con  la  blasfemia  en  los  labios.  Su  piadosa  hi- 
ja se  hallaba  como  enclavada  junto  á  la  cama  de  su  padre, 
observando.con  la  mayor  aflicción  el  espantoso  progreso  del  mal; 
pero  no  se  atrevia  á  acercar  al  oido  del  enfermo  ni  siquiera  una 
palabra  religiosa,  y  mucho  menos  proponerle  los  socorros  de  la 
Iglesia»  pues  solamente  el  nombre  de  sacerdote,  lo  mismo  que 
el  de  Dios,  bastaba  para  escitar  la  rabia  del  moribundo.  Re- 
pentinamente ocupa  la  imaginación  de  la  joven  una  idea«  y  dice 
en  su  interior:  «¡Si  mezclaré  á  la  medicina  que  ha  recetado  el 
doctor  un  poco  de  agua  milagrosa  de  La  Salda?  »Se decide;  echa 
en  seguida  ocultamente  algunas  gotas  en  el  vaso  en  que  está  la 
medicina,  y  lo  da  á  su  querido  padre,  diciendo  y  volviendo  á 
repetir  en  su  corazón  :¡ Virgen  Saniisima  de  La  Saleta^  re- 
conciliadora de  los  pecadores  t  á  vos  lo  confio;  vos  lo  salva- 
reis, vos  lo  salvareis!  Toma  el  enfermo  el  brebaje  sia  siquiera 
imaginarse  que  habia  en  él  otra  Cosa  que  lo  traído  déla  botica, 
lo  bebe,  y  se  duerme  tranquilamente:  poco  después  despierta 
bruscamente  acometido  por  espantosas  convulsiones;   parece 
aproximarse  el  momento  último  fatal;  su  hija  se  desconsuela 
hasta  un  grado  indecible ;  pero  hé  aqui  que  el  moribundo, 
abriendo  los  ojos,  esclama:  ¡Hija  mia...  hija  mia...  un  sacer- 
dote..,  pronto...  pronto...  tm  sacerdote!  Marcha  la  bija  cor- 
riendo en  busca  del  sacerdote;  viene  este;  se  confíesa  el  enfer- 
mo con  muestras  del  más  sincero  arrepentimiento,  y  de  impio 
arrebatado  que  era  minutos  antes,  la  gracia  vivificadora  lo  con- 
vierte en  cristiano  dócil  y  fervoroso. 

Otro.  Habiendo  llegado  á  Gorps  un  joven  oficial  de  Estado 
Mayor,  oyó  hablar  de  La  Saleta,  y  vio  una  multitud  de  peregri- 
nos que  marchaban  al  Santuario:  la  curiosidad  le  arrastró  tras 
de  ellos,  pues  no  era  cristiano  más  que  de  nombre.  Llegado  que 
hubo  á  la  llanura  santificada,  no  vio  en  ella  nada  que  interesase 
su  imaginación  ni  su  cornzon,  ni  encontraba  alli  nada  que  pu- 
diera compensar  la  faliga  qae  se  pasaba  en  tan  escabrosa  y 


vioUnla  gubida-.  a^í  ea  que  ya  se  (iisponja  para  bajar,  cuaiidü 
le  ocurrió  eolrar  ea  el  convento  para  bacer,  por  mera  urbani- 
dad, una  visila  al  Superior  de  los  misioneros,  que  era  el  Padre 
BuroouJ.  Fué  en  efeclo,  habló  con  él  algnnos  minulos,  y  se  re- 
tiró.  Al  retirarse  le  preguntó  el  Padre  Burnoud  bí  babii  visto  la 

V  fuente  luiligrosa,  y  respondiéndole  que  no,  le  dijo  aquel  relígio- 
H.  so  que  no  se  marchase  fíd  verla  y  que  bebiese  un  vaso  de  su 
H-  agua,  pues  que  nunca  liabia  becho  mal  á  aatlíe,  y  si  bien  á  mu- 
H*chos.  El  oficial  le  promelió  hacerlo  por  complacerle.  Cumplió  su 

V  palabra:  bebió,  y  se  sintió  conmovido  en  todo  su  ser.  En  lugar 
de  marcharse,  entró  en  la  capillaj  se  prosternó  bañado  en  lágrí' 
mas  ante  la  imagen  de  Maria,  y  llamando  en  seguida  al  Padre 
Burooud,  le  pidió  que  i-ecibiese  su  conresion.  Al  dia  siguiente 
por  la  mañana,  este  oficial,  en  cuyo  pecho  brillaba  la  condeco- 
ración de  los  valientes,  se  aproximaba  á  la  Santa  Mesa  y  reci- 

bia  el  Pan  Eucarislico  con  los  ojos  bauados  en  lágrimas.  Pocas 

I  horas  después  marchó  para  su  destino  con  el  corazón  rebosando 
'■  en  placer  y  gratitud.  Desde  entonces,  no  solo  ha  permanecido 
''  fiel  a  la  gracia,  sino  que  ha  mostrado  constantemente  itn  celo 
'  de  apóstol,  con  resultados  los  más  consoladores,  en  la  riudadde 
'  Tolón  dunde  vive. 


Nadie  ha  pucstu  en  duda,  y  mucho  meaos  negado,  el  hecho 

r  de  que  la  Tuenle  estaba  todos  los  años  seca  en  la  í^e^nnila  mitad 

del  verano,  y  que  desde  el  dia  de  la  aparición  mana  constante- 

L lóente,  lo  mismo  en  el  invierno  que  en  el  estio,  por  grandes  qne 
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sean  los  calores  y  escasez  de  lluvias;  pero  de  palabra  han  di- 
cho algunos  incrédolos,  y  sostenido  en  conversacieoes,  que 
el  agua  era  del  arroyo  Sezia:  otros  han  negado  esto,  pero 
pretendido  que  era  un  agua  mineral,  sálndabie  por  su  compo- 
sición y  por  su  naturaleza,  y  que  por  esto  no  era  de  admirar  que 
los  enfermos  esperímentasen  mejoría  haciendo  oso  de  ella. 

Aun  asi,  siempre  podríamos  decir  que  es  un  milagro  el 
que  la  fuente  no  haya  vuelto  á  secarse;  y  que  su  benéfico 
liquido,  útil  para  las  enfermedades,  venga  conociéndose  soli' 
mente  desde  el  dia  del  milagroso  acontecimiento  Pero  no: 
vamos  á  probar  que  el  agua  de  la  referida  fuente,  ni  es  ia  del 
arroyo,  ni  tiene  romposicíon  alguna/ni  es  útil  á  la  salud  por 
su  naturaleza,  y  que  si  cura  las  enfermedades  es  porque  Dios 
le  ha  dado  esta  virtud,  de  modo  que  el  beneficio  u»  pueda  a- 
tribuirse  á  ninguna  cosa  natural.         ' 

Si:  vamos  á  desvanecer  aquellos  errores:  o«  hkblareoMs 
por  nosotros  mismos,  pues  no  conocemos  la  goologia  ui  la  qoi- 
mica;  insertaremos  aqui  algunas  páginas  (las  relativas  á  1^ 
fuente)  del  folleto  titulado  Peregrinación  á  la  Saleta  que  es- 
cribió y  publicó  el  Sr.  Similíen,  licenciado  en  ciencias,  anti* 
guo  catedrático  de  las  físicas  y  químicas  en  el  Seminario  efe 
Mongazon,  y  actualmente  catedrático  de  matemáticas  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Angers. 

Dice  en  la  pagina  88  y  siguientes. 

«No  es  menester  estar  muy  versado  en  geología  para  cono- 
cer la  diferencia  que  existe  entre  un  mero  arroyo  y  un  ma- 
nantial. El  arroyo  debe  su  nacimiento  tan  solo  á  la  filtración 
de  las  aguas  pluviales,  las  que,  caldas  en  las  montanas,  se 
reúnen  continnameute  en  las  partes  cóncavas  de  los  terreno 
y  en  la  superficie  de  ellos.  El  manantial,  por  el  contrario  surge 
directamente  de  la  tierra  &o  engruesa  ,  como  un  arroya 
á  medida  que  se  aleja  del  punto  donde  se  halla,  y  permaue* 
ce  del  lodo  indepeodienle  del  estado  particular  de  la   almósfera 
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Hy  de  la  mayor  ó  meaor  caolidad  de  lluvia  que  acci<tenla1iuenle 
Km  desprende  da  laa  nubes.  Esto  es  lodo  cuanto  es  dable  obaer- 
Hrarálos  quequierna  <>iitud¡ar  con  cuidado  los  foQÚ menos  de 
H  la  aaluratcza.  Aun  mas:  reconocerán  que  al  lado  del  manantía  I 
que  se  alimeola  siempre  de  si  mismo,  e)  arroyo  del  Sezia  está 
algunas  veces  completa  me  ule  eo  seco,   lo  que  pudo  casi  obser- 
varse durante  el  verano  de  ISo2,  ó  que  el  cliorio  de  agua  era 
tan  léaue,  como  lo  he  notado  en  dos  épocas  ijislínta^í,  quK 
es  físicamente  imposible  que  broto  iuslaoláneameiila  una  abun- 
dante masa  liquida,  á  no  mediar  una  causa  eslraña. 

mSÍ;  el  agua  de  la  fuente  tiene  indudabtemeDle  una  vítIulI 
sobreoslural.  Al  someterla  á  un  análisis  cualitativo,  na  be  re 
conocido  en  ella  ninguno  de  los  principios  ácidos  ó  alcalinos 
qnc  entran  en  la   composición  de  las  aguas  minerales,  etc. 

slle  i'oascrvado  en  un  raso  cerrado  y  cu  otro  abierto,  pnr 
espacio  dd  cuatro  años  cunsecutivos,  agua  de  La  Saleta  reco- 
gida por  mi  mismo,  y  puedo  decir,  que  después  de  ese  decurso 
de  tiempo  no  sufiíó  la  menor  alleracion,  y  era  todavía  butna 
para  beber.  Es  sabido,  que  el  agua  espuesla  al  airo  libre  se 
evapora  por  completo:  en  la  de  que  se  irata,  solo  he  observa- 
do una  evaporacioD  insensible:  ademas,  al  cabo  de  alguno 
meses,  la  luayor  parte  do  las  aguas  que  permauecen  en  el 
estado  de  las  de  estanque  en  nn  vaso  destapado,  acaban  por 
alterarse;  vése  aparecer  en  ellas  ana  especie  de  vegetación  ver- 
(bsa,  eu  la  cual  se  descubren  coa  el  microscopio  animalilloe 
que  tienen  la  propiedad  de  descomponer  el  ácido  carbónico  en 
disolución,  fijando  su  carbono  y  separando  de  él  el  oxigeno.  En 
ninguna  de  las  botellas  que  conleniau  agua  de  La  Saleta  be  ob- 
servado este  fenómeno. 

«Luego,  para  coiuparar  mis  esperimentos,  be  Iralado  con 
los  mismos  reactivos  el  agua  de  La  Saleta  recogida  cuatro  a- 
Dos  antes  y  recientemenle,  y  agua  de  lluvia,  de  depósitos,  y 
de  pozo. 

nAI  principio,  el  cloruro  dt?  barivm  ó  >-\  azoato  de  barita 
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no  da  el  más  ligero  precipitado  en  el  agua  de  La  Sálela»  de 
donde  se  deduce  que  no  contiene  sulfalos.  El  azoato  de  plata 
(empoco  los  produce»  lo  cual  prueba  que  está  enteramente  e- 
xenta  de  cloruros,  puesto  que  este  reactivo  es  tan  eGcaz,  que 
precipita  la  mayor  parte  de  las  aguas,    inclusas  las  de  lluvia, 
sf'gun  repetidas  veces  lo  he  espefimentado.  En  efecto,  cuando 
es  rápida  la  evaporación  en  la  superficie  de  las  aguas  del  mar, 
acontece,   especialmenle  cerca  del  litoral,  que  se  evapora  al 
mismo  tiempo  una  pequeña  cantidad  de  cloruró  de  sodio  ó  de 
magnesia;  y  puedo  decir  que  he  comprobado  plenamente  este 
foiiómeoo  cerca  de  las  arenas  de  Olona.  Todas  las  aguas  sin 
escepcion,  aun  la  destilada,  roban  continuamente  al  aire  áci- 
do carbónico,  y  después  de  disolverlo,  descomponen  la  sal  pre- 
cedente, la  cual,  abandonando  su  base,  produce  carbonato  de 
plomo  insoluble.  El  agua  de  cal,  que  sirve  igualmento  para 
reconocer  la  presencia  del  ácido  carbónico,  si  bien  es  un  reac- 
tivo menos  poderoso,  no  me  ha  enturbiado  el  agua  cogida  por 
mi  mismo,  y  en  la  que  se  me  ha  remitido  he  obtenido  un  entur- 
bamiento  apenas  perceptible.   De  estas  investigaciones  puede 
inferirse  que  en  el  agua  de  La  Saleta  hay  indicios  de  carbonato 
de  cal  disuelto  con   el  auxilio  de  una  porción  escesiva  de  áci- 
do carbónico,  puesto  que  es  sabido  que  esa  sal  en  estado  neu- 
tro es  del  todo  insoluble.  Por  lo  demás,  fácil  es  comprender  por 
qué  se  encuentra  en  ella  esta  materia:  esto  proviene  únicamente 
de  que  el  manantial  maravilloso  descansa  sobre  una  capa  cal- 
cárea. 

>Segun  estos  diferentes  resultados,  no  deben  clasificarse 
las  aguas  de  La  Saleta  entre  las  hepáticas»  acidulas  ferrugino- 
sas ó  salinas;  y  algunos  ¿tomos  de  carbonato  de  cal,  sal  de 
^odo  inactiva  en  estado  neutro,  no  pueden  comunicarle  ningu- 
na virtud  respecto  á  la  economía  animal,  y  por  lo  mismo  no 
puede  decirse  que,  si  tiene  la  propiedad  de  restituir  la  salud, 
ja  deba  á  ciertos  elementos  químicos  que  obren  en  el  orga- 
Dísmo.  Adamas,  como  todas  las  de  las  demás  monlaSas,  esta 
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agua  es  muy  fiia,  coulienu  poco  aireeu  disolucioo,  y  es  por 
lo  tanto  pesada  para  el  estómago.  Si  no  tuviese  algo  escepcio- 
nal.  podría  ser  muy  perjudicial  bebería  síd  prndencia,  prin- 
cipaliuenle  hallándaso  el  caerpo  en  estado  completo  de  iraa- 
pirai^ioD. 

»¡0h  cuan  diferentes  son  loa  efeclos  en  La  Sálela!  Cuíi 
siempre  lie  bebido  una  dosis  no  proporcionada  á  mí  sed,  sino 
á  la  capacidad  de  mi  estómago;  espenmeDlaba  en  mis  dienti'g 
ana  sensación  glacial,  y  mo  sometía  á  esta  prueba  en  el  can- 
mento  de  llegar,  y  teniendo  todavía  mía  vestidos  tan  saturados 
de  sudor  por  eTecIo  del  cansancio,  que  fácilmcnle  hubiera  po-  ' 
dido  esprimirlos.  Y  luego,  al  cabo  de  poco  ralo,  en  vez  de 
rontinuar  audaado  para  mantener  el  calor  del  cuerpo,  iba  a 
orar  en  la  capilla,  que  es  sombría  y  húmeda,  y  en  ella  per- 
manecía mucho  líempo  en  la  más  absoluta  quietud.  A  pesar  de 
esto,  afirmo  delante  de  Dias  que  esle  régimen  no  roe  ocasionó 
el  más  lígiro  constipado  ni  la  más  mínima  afección  pulmo- 
nar. No  es  el  único  mi  testimonio:  consúltese  á  los  peregrinos 
y  no  se  encontrará  uno  solo  que  en  este  punió  no  sea  de  la 
misma  opiaion.  El  Sr.  Favier.  ioitilutorde  Ailemont,  que  pa- 
só allí  para  recobrar  [a  voz,  me  aseguró  que  liabia  cometido 
la  imprudencia  de  beber  sin  interrupción  hasta  un  litro  y  me- 
dio de  ese  agua,  y  que,  á  pesar  de  semejante  esceso,  mejoró  su 
salud,  etc. 

nRcdazc&mo-'t  estas  nspli  cacíooes  á  las  a\fts  sencillas  formaE- 
Una  fuente,  bastí  entonces  intermitente.  Huyó  el  20  de  setiem- 
bre de  1846,  época  del  año  en  que  de  tiempo  inmemorial  es- 
tuvo áaies  siempre  sec:i,  l^se  manantial  manó  desde  entonces 
continuamente,  y  se  ha  hecho  perenne.  Su  agua,  sin  coDlener 
ingrediente  alguno  que  obre  sobre  oí  cuerpo  humano,  ha  cura- 
do á  muchos  enfermos,  entre  ellos  algunos  á  quienes  en  cier- 
tos casos  debía  perjudicar  ese  liquido,  y,  por  lo  mismo,  fuerza 
es  confesar  que  ese  manantial  ba  dejado  de  rslar  sometido  á 
las  leyes  purímonlp  físicas,  y  que  su  agua  licne  verdaderíman- 
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te  una  eficacia  sobrenatural.  Por  último,  la  tercera  cousecaeo- 
cia,  emanada  forzosamente  de  la  prinera  propoaicíoo,  m  que, 
como  el  flair  la  fneote  coincidió  con  el  momento  en  que  los  dos 
niños»  incapaces  de  mentir,  atestiguaron  haber  tenido  tina  apa- 
rición de  la  Santísima  Virgen  (á  la  cual  denominaban  hirmosa 
Señora,)  esos  hechos  son  solidarios,  y  no  puede  admitirse  el 
uno  sin  el  otro. 

loMas  bé  aquí  ana  particularidad  que  pasmará  adn  más  al 
lector,  y  que  solo  la  indico  para  no  omitir  nada  de  cuauto  llamó 
mi  atención,  sin  afirmar  qae  el  fenómeno  que  voy  á  citar  se  re- 
produzca siempre  que  medien  las  misma  circunstancias.  El  Sr. 
Favier  me  hizo  observar^  y  yo  lo  ?i  con  mis  propios  ojos,  que  el 
volumen  de  agua  de  Ja  fuente  aumentaba  á  mecUda  que  crecía 
la  afluencia  de  peregrinos,  y  que  disminuía  según  que  estos  se 
marchaban.» 

En  vista  de  esto,  preguntamos:  ¿Qué  agua  es  esa  que,  in- 
diferente por  naturaleza  y  hasta  perjudicial  á  la  salud,  es  real- 
mente saludable  y  cura  enfermos? 


XI. 


El  Siglo,  ei  Mal  y  el  Castigo. 


Ya  hemos  visto  en  otro  capitulo  que  las  amenazas  anuncia- 
das por  la  Virgen  Maria  tendrian  ejecución  si  su  pueblo  no  se 
convertía:  que  el  arrepentimiento  era  de  suma  urgencia,  pues- 
to que  la  Augusta  Reina  de  los  Angeles  se  vio  obUgada,  en 
fuerza  de  su  amor  hacia  los  hombres,  á  bajar  á  la  tierra  para 
moverlos  á  penitencia:  también  hemos  visto  que  ,^1  Caedenal 
Fornari  dijo  á  los  comisionados  que  llevaron  á  Roma  los  secre- 
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tos  de  los  niños:  Cuando  el  cielo  emplea  estos  medios  para 
convertir  á  los  pecadores ^  preciso  es  que  el  mal  sea  muy  gran- 
de. Y,  por  último,  que  el  Soberano  Ponliíicc,  tan  pronto  como 
leyó  aquellos  secretos,  esclamó:  Son  castigos  que  amenazan  á 
la  Francia;  pero  no  es  la  Francia  sola  la  culpable:  toda  la 
Europa  es  culpable. 

Si  pues  el  mal  era  entonces,  grande,  culpable  toda  la  Euro- 
pa, y  el  castigo  iba  á  caer,  preciso  es  convenir  en  que 
contuvieron  el  brazo  del  Altísimo  por  algún  tiempo  el  arrepen- 
timiento y  fiel  correspondencia,  que  sin  dilación  alguna  encon- 
traron los  maternales  deseos  de  María,  en  todo  el  cantón  de 
Corps  y  en  los  corazones  de  aquellos  miles  de  europeos  que 
corrieron  á  derramar  lágrimas  de  penitencia  en  el  monte  san- 
tíGcado;  mientras  otros  muchos  miles,  en  el  interior  de  sus  ca« 
sas,  lloraban  sus  pecados,  implorando  también  la  misericordia 
de  Jesús  por  la  intercesión  de  su  Inmaculada  Madre. 

Pero  ¿podremos  presumir  que  esto  llenó  la  medida  de  una 
satisfacción  general  expiatoria?  No:  y  la  prueba  de  esta  verdad 
nos  la  dio  el  cíelo  en  acontecimientos  tan  tristes  como  inmedia- 
tos, pues  en  4847  se  apoderó  por  primera  vez  el  oidtum  de  to- 
das las  viñas  de  Francia  y  de  mucha  parte  de  las  de  Italia;  la 
enfermedad  de  las  patatas  y  de  las  nueces  fué  completa,  y  la 
pérdida  do  dos  cosechas  de  cereales  produjo  tal  escasez  de 
comestible  y  tal  carestía  en  los  precios,  que  en  dos  años  hubo 
en  Francia  una  mortandad  escepcional,  por  efecto  del  hambre, 
de  trescientos  sesenta  y  un  mil  individuos. 

En  4  852  dijo  en  fu  pastoral  relativa  á  La  Saleta  el  Rdo- 
Obispo  de  Grenoble:  Los  pueblos  se  agitan;  los  tronos  son  der* 
ribados;  la  Europa  está  trastornada,  y  la  sociedad  se  halla 
en  la  pendiente  de  su  ruina.  Hoy,  si  viviera,  podría  decir 
ra  ncho  más;  pues  desde  entonces  otros  Soberanos  han  sido  lan- 
zados de  sus  tronos,  otros  ven  que  se  les  escapan  los  cetros  de 
las  manos,  y  parece  que  el  temor  hacia  uno  solo  se  ha   apode- 

rado  de  lodos.  Desde  entonces  también  el  cólera-morbo  ha  diez* 
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inado  el  personal  de  la  Earopa;  la  Italia  se  ha  convertido  en 
uo  campo  de  ruioa  y  desolación;  la  Siria  ba  presenciado  el  a- 
sesioato  de  muchos  miles  de  cristianos  pacíficos  de  todo  sexo, 
edad  y  condición;  y  los  soberanos  católicos  miran,  si  bien  con 
pesar,  con  una  lastimosa  indiferencia,  las  perfecuciones,  las 
calumnias,  las  amarguras  que  está  sufriendo  la  Esposa  del  Cor. 
dero.  Venia  desprestigiado  tn  todas  partes  el  principio  de  au- 
toridad, caliGcada  de  usurpación  la  propiedad,  y  desmoralizado 
el  cristianismo  en  toda  la  Europa.  ¿Que  prueba  todo  esto? 
Prueba  á  no  dudarlo,  que  el  mal  ha  crecido  en  grandes  pro- 
porcioifbs,  y  salla  de  aquí  la  consecuencia  de  que  el  castigo  es 
inevitable,  porque  ap«nas  se  divisa  en  la  tierra  poder  alguno 
capaz  de  conjurar  la  tempestad,  que  suena  sobre  nuestras  ca- 
bezas,ni  el  voicao  que  ruge  á  nuestros  pies.  No  hay  poder  que 
sea  capaz;de  destruir  la  causa  que  ha  producido  el  mal  que,  de 
más  en  más,  ha  venido  nutriénJoso  v  aumentándose  á  medí* 
ria  que  ha  ido  pasando  en  dias  este  siglo  de  mentira  y  de  en- 
gaño, de  guerra  y  violencia,  de  irreligión  y  de  egoísmo.  Solo 
la  catástrofe  con  que  amenaza  el  cielo  es  la  que  podrá,  á  costa 
de  la  generación  actual,  traer  al  mundo  años  más  felices  que 
los  que  atravesamos. 

Y  ¿cómo  vendrá  esa  catástrofe?  No  es  necesario  mái^  que 
el  sentido  común  para  saberlo.  La  política  creada  en  Francia 
en  el  principio  de  este  malhadado  siglo,  y  propagada  desde  alli 
á  toda  la  Europa,  es  la  que  ha  producido  el  mal  y  preparado 
el  castigo.  Se  valdrá,  pues  Dios  de  la  política  para  aplicarlo,  y 
las  consecuencias  de  la  poiilíca  serán  la^  que  constituyan  el  cas* 
iigo.  Examinemos  esta  idea,  si  es  posible,  á  sangre  fria. 

Por  mi  reinan  los  Reyes  (dijo  y  dice  Dios:)  el  poder  que 
ejercéis  no  lo  tendríais  si  no  os  hubiera  sido  dado  de  arriba; 
pero  en  Francia  se  dijo:  No:  yo  mando  y  reino  por  la  volua- 
tad  del  pueblo;  el  poder  me  viene  de  él:  n%  le  necesitOy  ni 
tengo  nada  que  agradecerte-.  Se  creó  pues,  una  política  que  es- 
tuviera de  acuerdo  con  este  principio;  y  como  el  principio  e- 
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ra  obra  de  las  pasiones  humanas,  preciso  era  que  estas  encon- 
Irasen  en  la  política,  primero  lolerancia,  luego  aprobación,  y 
más  adelante  auxilios  de  toda  especie  para  lanzarse  conlrn  los 
principios,  sistemas*  hombres  y  doctrinas  que  no  simpatiza- 
ban con  aquella.  Veamos  su  marcha  con  respecto  á  los  dos  e- 
lementos  cardinales  de  la  felicidad  del  hombre^  la  paz  y  la  re- 
ligion 

Dios  ha  querido  y  quiere  que  los  hombres  estén  lodos  nni* 
dos  en  religión  y  que  sean  diversos  en  lo  demás:  la  política, 
pues,  vino  á  enmendar  la  p*ana  al  Criador,  queriendo  estable- 
cer la  diversidad  en  donde  Dios  puso  la  unidad,  y  esta  en  don- 
de estableció  la  diversidad.  Y  véase  en  esto  el  trastorno  de  la 
sociedad,  el  manantial  de  las  guerras,  y  la  creación  del  siste- 
ma de  cinismo,  de  mentira  y  de  violencia  en  las  operaciones  de 
la  política. 

Los  políticos  de  Napoleón  I  decían  en  su  tiempo:  Los  pue^ 
bles  estranjeros  son  esclavos  del  despotismo  de  sus  Reyes:  c/¿- 
mosles  la  libertad,  la  paz  y  el  bienestar.  Y  con  estas  bala- 
güeñas  pronesas  invad-^n  las  tropas  francesas  casi  todas  las 
naciones  de  Europa,  las  encadenan  á  la  Francia,  y  en- 
riquecen la  Francia  con  los  tesoros  de  toda  especie  de  las  nacio- 
nes que  fueron  á  libertar; pues  en  lugar  de  hacerlas  libres,  les 
impusieron  una  esclavitud  mayor  de  la  que  sufrían.  Todo  esto 
hizo  la  política  francesa  á  cañonazos,  y  estos  cañonazos  se  dis- 
pararon por  los  proclamadores  de  la  paz. 

No  fué  menos  notable  el  celo  por  la  religión.  Abrió  aque- 
lla política  las  iglesias  que  cerraron  los  que  poco  antes  decla- 
raron en  plena  Asamblea  nacional,  que  no  hay  Dios;  pero  al 
misn^o  tiempo,  y  para  imponer  leyes  á  la  Religión,  se  trajo 
preso  á  Paris  al  Soberano  PontíQce,  de  cárcel  en  cárcel,  siu 
respeto  á  su  dignidad,  sin  miramiento  alguno  á  sus  largos  a- 
ilos»  á  sus  padecimientos  físicos,  á  sus  venerandas  canas. 

¿Seria  indirerente  el  Ser  Supremo  á  tantos  males,  á  laolo 
abuso  del  poder  colosal  que  eslentaba  esta  política,  á  legran 
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perversidad  que  había  inaugurado  y  dejado  sembrada  en  to- 
da la  Europa?  No:  se  acabó  de  llenar  la  copa  del  sufrinoiento. 
y  ios  políticos  del  fuerte  imperio  vieron  disipárseles  todo  como 
el  humo,  sin  que  tuvieran  ni  aun  el  consuelo  de  obtener  un  pe- 
queño rincón  para  quo  ol  Emperador  depositara  en  su  patria  el 
último  suspiro  de  su  vida. 

¿Sirvió  de  alguna  cosa  esta  lección  para  que  cambiase  des- 
pués la  política?  No,por  cierto:  volvió  á  usarse  de  ella  en  4830^ 
y  este  uso  ha  producido  ios  males  que  hoy  deplora  la  Europa: 
veamos  esta  nueva  serie  de  acontecimientos,  cuyo  progreso  y 
estension  ya  no  tienen  remedio  en  lo  humano.  Franceses  son  los 
que  nos  dan  las  pruebas  necesarias. 

Luis  Felipe,  cuyo  poder  tenia  el  mii^mo  origen  que  el  de 
Napoleón  1^  sin  mas  diferencia  que  en  la  forma,  pues  esle  lo 
obtuvo  con  palabras  y  bayonetas,  y  aquel  con  barricadas  del 
pueblo  soberano,  no  podía  sostenerse  sino  por  medio  de  una 
constante  deferencia  á  las  masas  que  quitaban  y  ponían  á  su 
antojo  reyes  en  Paris;  pero  conociendo  que  tal  vez  no  le  seria 
bastante  esa  deferencia  de  su  política  para  sostenerse,  hizo  una 
especie  de  alianza  con  la  Inglaterra,  que  se  Ululaba  inteligencia 
cordial,  y  de  esle  modo  quedó  sujeto  á  una  deferencia  más:  á 
la  exigencia  de  la  Inglaterra. 

La  política  de  la  inteligencia  cordial  empieza  á  obrar;  y  al 
mismo  tiempo  que  en  octubre  de  aquel  año  Lace  saber  á  la  Eu- 
ropa que  su  objeto  es  el  sostenimiento  de  la  paz  general,  man- 
da á  Mina  por  el  Pirineo  con  gente  armada  para  que  introduzca 
la  guerra  en  España:  un  ejército  francés  corre  á  sitiar  la  pla- 
za de  Amberes,  para  privar  de  ella  y  de  un  gran  territorio  al 
Rey  de  Holanda;  y  una  legión  de  los  llamados  hombres  libres» 
protegida:  por  los  Ingleses^  desembarca  en  Portugal  para  des- 
tronar á  D.  Miguel.  Este  es  el  modo  con  que  la  polilíca  del  go- 
bierno de  Luis  Felípe^dió  á  conocer  á  la  Europa  la  verdadera 
significación  de  la  paz  que  se  proponía  conservar  á  todas  las  na- 
ciones. 
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¡  Ff va  la  paz  de  Europa!  gritan  pocos  meses  despaes  los  po- 
lilicos  de  Francia  y  de  Inglalera,  y  los  unos  sublevan  la  Polo- 
nia, y  los  otros  la  Sicilia. 

Vuelven  á  gritar:  ¡La  paz  reina  felizmente  en  Europa^  gra- 
cias á  la  inteligencia  cordial  de  las  dos  naciones!  y  al  mismo 
tiempo  estalla  la  guerra  en  España.  ¡Somos  aliados  de  la  Rei- 
na de  España!  dicen  luego  en  un  tratado  para  establecer  la 
paz  en  la  Península,  y  pudicndo.  conseguirlo  en  ocho  días,  de- 
jan que  los  espaSoles  se  maten  durante  seis  años»  se  cargue 
de  deudas  su  tesoro,  y  se  aniquilen  su  industria  y  su  co- 
mercio. 

¡A  la  paz  sostenida  por  la  inteligencia  cordial  se  deben 
los  adelantos  que  gozan  las  naciones!  gritan  nuevamente  los 
políticos;  y  al  mismo  tiempo  la  Suiza,  movida  por  los  de  Fran- 
cia,  seconnerto  en  un  campo  de  batalla,  y  los  sicilianos  se  su- 
blevan de  nuevo,  siguiendo  el  consejo  que  les  dan  los  ingleses, 
en  proclamas  que  les  llevan  en  navios  que  permanecen  á  su  vis- 
ta  para  infundirles  valof . 

[Grandes  son  las  ventajas^  gritan  de  nuevo,  de  la  paz  que 
felizmente  disfruta  la  Europa'  y  al  mismo  tiempo  se  reprodu- 
cen las  guerras  de  Portugal  y  Suiza,  y  hacen  Roma  y  el  Pia- 
monte  un  camb'o  político  espantoso  é  inconcebible,  apoyado  en 
la  política  francesa,  que  luego  les  costó  muy  caro. 

Y  ¿cuáles  eran  en  otros  ramos  los  resultados  de  ese  menti- 
da paz»  resultados  que  influían  notablemente  en  la  Religión,  en 
las  ideas,  en  las  fortunas  y  en  las  costumbres  de  la  Europa?  Oi- 
gamos al  general  Donadieu,  que  habló  en  el  periódico  La  Quo  - 
tidienne  del  mes  de  febrero  de  4  8i5  : 

c(La  corrupción  es  general  y  sistemática,  gracias  á  los  fun- 
cionarios de  que  se  llenan  la  administración,  los  tribunales  y 
los  cuerpos  polilicos.Los  hombres  erigidos  en  autoridad,  son  e- 
legidos  entre  los  más  fáciles  de  corromper.  Después  de  haber 
sometido  la  opinión  á  la  terrible  y  triunfante  prueba  de  la  codí- 
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cía,  se  atacó  el  poco  sentido  moral  qoe  podía  quedarle  coD  ei 
cebo  de  espectáculos  los  más  escandolosos  y  con  placores  ener- 
vantes: en  seguida  fué  todo  envenenado  por  el  coniagío,  ano 
las  coslombres  domésticas,  y  boy  el  hambre  del  oro  y  la  sed 
de  placer  familiarizan  con  el  adulterio,  el  incesto,  el  parricidio.» 

El  mismo  periódico  decia  en  10  de  octubre  del  referido  año 

))Los  árabes  no  pueden  acomodarse  á  la  dominación  de  on 
poder  que  se  ha  presentado  para  esterminarlos.  Ellos  ven  en 
nosotros  cristianos  sin  Dios,  y  nuestra  conducta  es  la  causa  de 
que  nos  tengan  por  bárbaros. y> 

Véase  ahora  á  quién  culpa  el  Obispo  deOrleans,  en  su  pas- 
toral de  la  Cuaresma  de  4846,  por  el  estado  de  la  Francia  y 
por  las  consecuencias  de  su  política: 

»La  legislación  atea  (dice)  gobierna  en  Francia;  y  cuanto 
más  conozcan  los  poderes  públicos  su  necesidad  de  acercarse  á 
Dios,  tanto  menos  darán  á  conocer  qoe  necesitan  de  su  auxilio. 
No  sufrirán  la  Iglesia  de  Dios,  kíoo  para  hacer  ver  que  saben  do- 
minarla; y  tan  pronto  como  la  opinión  pública  acabe  de  preo- 
cuparse de  las  nuevas  máximas,  no  solo  amenazarán  á  la  Igle* 
sia,  sino  que  le  aplicarán  las  leyes  que  la  han  proscrito.)) 

Al  frente  de  este  cuadro  que  presentaban  todas  las  nacio- 
nes á  donde  se  estendian  la  política  francesa,  ya  con  las  guer- 
ras citadas  antes,  ya  con  otros  recursos  diplomáticos,  no  es 
de  estrañar  que  la  Madre  del  Redentor  bajase  en  ese  mismo  a- 
ño  á  La  Saleta  y  anunciase  el  castigo. 

Pero  ¿hizo  caso  de  ello  ia  política?  No:  siguió  con  mas 
empeño  en  sus  errores  y  seducciones  lisonjeras;  precipitó  ti 
Papa  y  al  Rey  de  Cerdeña  á  que  declarasen  la  guerra  al  Em- 
perador de  Austriai  único  aliado  fiel  que  basta  entonces  ha-* 
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biao  tenido,  y  derrotadas  en  una  sola  batalla  las  tropas  pon- 
tificias y  las  del  Piamonte,  el  Papa  bobo  deyoWer  á  su  an* 
iiguo  sistema;  y  Carlos  Alberto,  cubierto  de  vergüenza  y  lle- 
no de  amargura,  huyó  á  España,  abdicó  en  su  bijo  Víctor 
Manuel,  y  pasó  á  Portugal,  en  donde  murió  á  los  pocos  dias. 

¿Tuvo  mejor  suerte  Luis  Felipe?  Sus  políticos  vieron  el 
riesgo  en  que  estaba  siempre,  atendido  el  origen  de  su  eleva- 
ción; y  para  asegurarle,  circunvalaron  á  París  de  murallas  y 
baluartes,  pusieron  en  ellos  cañones,  que  se  dispararían  para 
dar  la  paz  al  pueblo  soberano  en  caso  necesario:  contaban  con 
estos  elementos  de  fuerza  irresistible,  con  un  ejército  de  se- 
senta mil  hombres  dentro  de  París,  con  la  previsión  de  su  poli* 
tica  y  la  sagacidad  y  vigilancia  de  su  poücia,  y  por  último, 
con  la  inteligencia  cordial  de  la  Inglaterra;  pero  llegó  el  ins- 
tante en  que,  cansada  la  Divina  Justicia  de  tanto  sufrimiento, 
les  hiciera  ver  la  nulidad  de  todos  esos  preparativos  y  de  la 
co&fianza  que  habían  puesto  en  ellos,  y  un  simple  soplo  de  la 
boca  de  Aquel  que  con  sola  una  palabra  creó  al  mundo,y 
que  con  sola  una  mirada  lo  destruirá,  fué  bastante  para  que 
60  menos  de  tres  horas  se  encontrase  Luis  Felipe  sin  murallas, 
sin  cañones,  sin  baluartes,  sin  ejército,  sin  la  inteligencia  cor- 
dial de  la  Inglaterra,  y  aun  sin  seguridad  para  su  persona; 
pues  solo^  oculto,  corriendo  y  disfrazado,  huyó  á  Inglaterra, 
en  donde  murió,  sin  haber  tenido  tampoco  este  monarca  ciu- 
dadano el  consuelo  de  morir  en  su  patria.  El  pueblo  soberano 
deshizo  asi  en  1848  lo  que  hizo  en  4830.  Lo  hizo,  usando  de 
mismo  derecho  y  por  ios  mismoo  medios,  cuya  legalidad  le 
fué  reconocida  en  1830. 

¿Ha  cambiado  esta  política  desde  entonces,  siquiera  por 
temor  Á  la  repetición  de  la  escena?  No,  por  cierto:  ha  seguido 
los  mismos  pasos  y  avanzado  mucho  más. 

Desde  la  caída  de  Luis  Feiipo  dicen  los  políticos  de  Fran- 
cia: El  imperio  es  la  paz;  y  vemos  que  esta  dichosa  paz  lan- 
za un  ejército  franges  y  otro  inglés  á  Turquía,  para  hacer  guer- 
ra á  Rusia. 
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Repllese  que  el  Imperio  es  la  paxy  y  aún  no  bien  conelu- 
ye  aquella  guerra,  cuando  el  ejército  francés,  unido  al  Pía- 
monlc,  entra  en  guerra  contra  el  Austria;  pierde  esta  el  reioo 
Lombardo;  caen  luego  cuatro  Soberanos  de  Italia;  se  priva  al 
Papa  de  casi  todos  sus  Estados;  halla  la  revolución  apoyo  y 
recursos  para  apoderarse  de  Roma  cuando  le  acomode;  que- 
dan INápoles  y  Sicilia  en  una  guerra  civil,  y  las  potencias  del 
Norte  ven  que  la  soberanía  popular,  legataria  también  en 
esto  de  la  política  y  enseñanza  de  los  franceses,  déjale  ver  en 
derredor  de  sus  tronos  alegando  sus  derechos  en  actitud  hos- 
til contra  él  poder. 

¡No  ha  de  haber  intervenciones!  gritan  igualmente  los  poli- 
ticos  de  Francia,  y  vemos  que  la  política  de  Francia  quiere  in- 
tervenir en  todo,  y  á  ningún  Soberano  permite  que  obre  sin  su 
anuencia  y  prescripciones.  Por  último,  esa  política  dice  que 
apoya  la  Religión;  y  vemos  que  en  todas  partes  se  le  pega  un 
puntapié ,  haciéndola  al  mismo  tiempo  una  profunda  refe- 
rencia. 

¿Se  puede  ver  más  claro  que  este  siglo  es  de  mentira  y 
violencia,  de  irreligión  y  de  guerra,  de  usurpación  y  de  egoís- 
mo? Pues  si  las  mismas  causas  producen  iguales  efectos,  no 
podemos  dudar  que  la  situación  actual  concluirá  como  aquellas 
de  que  es  hija;  pero  su  conclusión  será  más  terrible»  porque 
estando  el  mal  en  toda  la  Europa,  y  en  proporciones  más  gran- 
des que  nunca,  en  toda  ella  será  terrible  el  castigo. 

Chateaubriand  dijo  en  i  826:  Dia  llegará,  en  que  batién- 
dose las  escuadras  de  Europa  en  ¡as  cosías  de  Cantabria^  se 
decidirá  la  suerte  de  todos  los  Soberanos  de  la  tierra.  No  pa- 
rece que  eslé  lejos  ese  dia,  pue«  así  lo  persuade  el  violento  es- 
tado en  que  se  halla  la  Europa.  So  decidirá  la  suerte  de  los 
Soberanos,  cualquiera  que  sea  el  paraje,  pero  no  se  decidirá 
la  de  la  Iglesia,  más  perseguida  hoy  que  todos  elloá,  pues  deci- 
dida eslá  desde  antes  que  la  conocieran  los  hombres,  Vendrk 
la  catástrofe  que  de  cincuenta  años  á  esta  parle  se  está  prepa- 
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rando  iDadverUdamente  por  los  políticod  de  Francia;  se  consu- 
mirá uoa  geuera'cion  de  hombres;  desaparecerán  los  tesoros  de 
las  naciones;  y  cuando  el  desbordamiento  de  ias  pasiones  y  de 
los  pueblos  haya  pasado,  sin  dejar  más  señales  de  las  que  de- 
ja el  mar  al  retirarse  de  las  playas,  el  Soberano  Pontífice  re- 
cobrará sus  Estados  y  sus  derechos,  no  gemirá  bajo  el  peso 
de  los  ejércitos,  y  poniendo  la  Religión  otra  vez  en  movi- 
miento los  resortes  que  el  cielo  ha  depositado  en  ella,  renace- 
rán poco  á  poco  los  principios  de  la  verdadera  paz  de  los  pue- 
blos, será  corregida  la  inoaoralidad,  y  triunfando  la  justicia  en 
todos  los  ramos,  el  hombre  dará  gracias  á  Dios  porqué  salvé  á 
su  pueblo  del  cautiverio  de  la  política  francesa,  mil  veces  más 
opresora  que  la  de  los  egipcios  para  con  el  pueblo  de  Dios. 


CONCLUSIÓN 


¿Qué  diremos  ahora  á  los  que  han  leído  las  páginas  prece- 
dentes, que  nos  hablan  desde  eH9  de  setiembre  de  4846  por 
la  boca  de  la  excelsa  Madre  de  Dios?  ¿Qué  al  contemplar  sus 
quejas,  sus  avisos,  sus  lágrimas  y  sus  deseos?  Qué  al  compa- 
rar el  estado  actual  de  Europa  con  el  que  tenia  en  aquel  ano? 
¿Qué  del  castigo  que  ya  es  inevitable? 

Si  tenéis  la  dicha  de  sentir  que  vuestro  corazón  late  con  los 
sentimientos  de  un  verdadero  católico,  ¿no  reconoceréis  en  es- 
to la  necesidad  de  obrar  siguiendo  el  impulso  de  aquella  voz 
venida  del  cielo:  voz  después  de  la  del  Salvador,  la  más  subli- 
me, tierna  y  cariñosa?  ¡Ayl  si.  Dejad,  pues,  que  penetre  con 
toda  su  fuerza,  con  todo  su  brillo,  con  lodo  su  amor  hasta  el 
fondo  de  vuestras  almas,  para  que  os  haga  conocer  la  justicia 
de  sus  quejas  contra  la  tierra  ingrata  y  manchada. 


■^^ó 
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¿No  somoa  también  nosotros  culpables  en  alto  graido,  tan 
alto  que  parecemos  estar  separados  del  pueblo  de  Dios»  á%  %- 
quel  pueblo  que  por  boca  de  Maria  llamó  también  iuyo  eo  La 
Saleta?  ¿No  estamos  obligados  á  tener  constantemente  pneslo  el 
corazón  en  el  Padre  Celestial  y  en  la  Iglesia  nuestra  Madre, 
que  nos  ba  dado  la  luz  sobrenatural  de  la  féi  con  la  vida  divi- 
na de  la  gracia?  ¿Podaremos  que  Iqs  ultrajes  que  se  hacen  á 
Dios  y  á  la  Iglesia  por  los  pecadores  que*  son  hermanos  Dues- 
trosy  apenas  nos  íoieresan  tan  profundamente  como  debieran  y 
sucaderia  sí  nuestra  caridad  fuera  la  que  debe,  ser? 

Pues  bien:  no  nos  bagamos  má$  culpables  toda'  ia  coq  una 
negligencia  la&timosa  hacia  la  grao  lección  qm  sé  nos  ha  da- 
do:no  nos  parezcamos  á  los  desgraciados  habitables  de  la  ciudad 
deicida  por  la  cual  decía  el  Salvador  llorando  que  descenocia 
la  visita  con  que  era  favorecida. 

Propaguemos,  pues,  la  fé  y  la  confianza  hacia  Nuestra  Se- 
ñora de  La  Saleta:  seamos  todos»  como  Maximino  y  Melania, 
íirmes  apóstoles  para  anunciar  su  venida,  para  trasmitir  á  otros 
sos  palabras,  sus  quejas,  sus  deseos  y  sus  promesas.  Hagámo- 
nos por  medio  de  la  oración  victimas  espiatorías  uniéndonos  ¿ 
la  suprema  de  la  Eucaristía:  rivalicemos  totlos  eii  esfuense^,  en 
esperanzas  y  en  suplicas  para  que  el  ciek  nos  sea  propicio»  y 
en  logar  de  la  parle  del  castigo  que  ha  de  tocar  á  nuestra  pa  - 
tria,  derracne  desde  luego  en  los  corazones^  de  sus  hijos  aqsel 
dolor*  aquel  arrepeoliaaento,anteelcual  cede  la  Diviaa  juzticia 
y  aleja  los  efectos  de  su  cólera. 

Si  la  vduerac^oQ  del  Santo  Nombre  de  Dios,  la  santUicaeioo 
dal  dia  festivo  y  la  observancia  del  ayuno  y  la  vigilia,  etya 
profaaacion  ca  rga  tanto  el  brazo  del  Señor,  como  nos  la  ha  di- 
cho su  la.nacii'iida  Madre,  ha  sido  uno  de  los  fines  de  su  ve- 
nidi  á  la  tijt}rr  a,  demos  el  ejemplo  de  snmísioD  y  cumpUaiienio 
á  que  estamos  obligadj'S.  si  en  reaUdad  tenemos  eo  algo  oue»^ 
tra  profesión  de  cristianos.  Hagamos  todo  cuanto  e«té  de  noes^ 
ha  parle  para  conjurar  U  tempestad  que  amenaza,  y  Coosole- 


s- 
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moi  al  Soberano  PoDiiGce  en  lu  que  cunstiiuye  su  ttíoior.  Ha 
dicbo  que  30Q  tos  respetos  humanoi:  dtimos,  pues,  públicos  v 
privados  testimoDio>  de  quf^  el  respeto  humano  ninguna  Tuerca 
tiene  para  Jebililar  nupslms  creencias,  enlibiar  nuestra  pie- 
dad Di  alemorizar  nuestras  prácticas  religiosas,  ya  sean  obli- 
gatorias  ó  ya  voluntarias.  Este  es  nuestro  deber,  y  este  el  ca- 
mino del  acierto.  Asi  encontrará  Dios  entre  nosotros  más  dn 
diez  justos,  Y  perdonará  á  nuestras  ciudades,  á  nuestras  pobla- 
ciones, i  nuestras  ramilías, 


NOTA  INTERESANTE. 


Como  naturalmente  se  siente  el  deseo  de  saber  cuál  es  e 
estado  actual  de  los  dos  paatorcitos,  lo  bemoi  preguntado  al 
Padre  Superior  de  los  Misioneros  ilts  La  Sálela;  y  tuvo  la  bon 
dad  de  decirnos,  en  su  carta  de  18  de  febrero  de  1862,  que 
careciendo  Maximino  de  vocación  para  el  estado  eclcsiáslico, 
siguió  BUS  estudios  on  el  Si.MiiÍtt;]rÍo  de  Greuoble,  bacila  el  de  la 
filosaria  inclusive,  y  después  fué  colocado  cd  una  ndmiiiistra- 
cion  buena  de  París;  que  se  mantiene  muy  buen  cristiano,  y 
que  él  mismo  dice  que  dtíberia  ser  lod;ivia  mejor. 

Que  Melania  tomó  el  ti^bilu  de  carmelita,  estuvo  varios  a- 
Sos  en  uno  de  los  conventos  de  Ing'alerra,  v  volvió  á  otro  de 
la  misma  orden  de  Francia,  en  el  cu^l  esiá.  y  no  quiere  se  se- 
pa cuil  e^,  para  evitar  la  curiosidad  y  la  mullilud  do  visitas  y 
de  cartas  que  se  le  barian  y  escribirían  de  mucbos  puntos  de 
Francia  y  de  Europa. 

Pero,  cualquiera  que  sea  la  conducta,  mata  ó  buena,  que 
taayaQ  observado  desde  que  cdncluyeron  su  naision,  la  cual  tt 
repDta  terminada  er  el  momento  qae  comunicaron  su  secreto 


al  Papa,  no  puede  influir  en  nada  sobre  el  hecho  del  49  de  s*- 
tieoibre  de  1846,  pues  tiene  sus  pruebas  hechas  mucha liempn 
hii;  y  se  mantiene  y  mantendrá  en  pie,  firme  y  coMante,  cual* 
quiera  que  sea  el  porvenir  de  los  niños,  que  no  bao  hecho  más 
que  contarlo,  sin  comprenderlo  en  el  fondo,  ni  en  los  términos 
que  han  servido  para  espresarlo. 

La  historia  y  el  sentido  común  nos  demoeslran  la  verdad 
de  lo  que  decimos.  David  era  profeta,  y,  á  pesar  de  las  gracias 
eslraordinnrías  y  la  inspiración  divina,  llegó  á  ser  adúltero  y 
asesino;  pero  sus  profecías  subsisten,  no  han  sido  destruidas 
por  sus  crímenes,  y  lo  mismo  subsistirían  aunque  hubiese  muer* 
to  en  la  impenitencía.  Salomón  estaba  inspirado  de  Dios,  era 
también  profeta,  y  había  recibido  del  cielo  el  don  de  la  sabida- 
ria.  Sin  embargo,  se  entregó  á  b  idolatría  y  al  libertinaje  al  fin 
de  suit  días;  pero  sus  libros  no  dejan  por  eso  de  subsistir,   y 
son  conservados  por  los  judíos  lo  mismo  que  por  los  cristiaoos, 
aunque  hay  motivo  para  temer  qus  nunca  volvió  al  culto  de] 
verdadero  Dios.  Tertuliano,  uno  do  los  más  antiguos  Padres  de 
la  Iglesia,  adoptó  la  herejía  de  Montano,  sin  que  pueda  saber- 
se si  volvió  á  la  verdad;  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  con  - 
»¡derada$,  como  muy  respetables,  las  obras  que  escribió.  Estos 
tres  ejemplares  bai^tan  para  convencimiento  de  que,  cualquiera 
(|ue  sea  la  conducta  de  los  niños,  en  nada  puede  afectar  al  be- 
cho  de  La  Saleta.  Ya  no  tienen  ninguna  intervención  con  éU  y 
nada  de  Ioé(ue  han  hecho  y  hagan  en  lo  sucesivo  podrá  des- 
truirlo ni^ebajarlo. 

De  aqui  es  que  el  Sr.  Guinoulhiac,  Obispo  de  Grenoble, 
Aucesor  del  prudenlisimo  diocesano  que  ocupaba  esta  Silla  al 
tiempo  de  la  aparición,  dijo  con  mucho  fundamento  al  hablar 
del  monte  santo  de  La  Saleta,  en  19  de  setiembre  de  4855: 
<(Ha  terminado  la  misión  de  los  niños,  y  principia  la  de  la  I- 
iglesia.*  que  vayan  á  donde  quieran;  que  se  dispersen  en  el  mon- 
tado; que  lleguen  á  ser  malos  cristianos;  que  se  retracten  de  lo 
«que  han  anunciado  á  lodos  los  pueblos,  ó  que  pisoteen    todas 
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«lasgracia^  que  bao  recibido  y  recibirán  aún,  lods  esto  no  po- 
ndrá influir  sobre  ti  milagro  de  la  aparición,  que  vs  c.mlo.  es- 
«lá  probado  canónicaniente,  y  jamas  podrá  combalirüe  con  ra- 
zones formales.» 

Si:  podrá  el  diablo  sillar  y  atacar  á  Maximino  y  Melania; 
podrá,  si  se  quiere,  triunfar  de  ellos;  pero  su  triunfo  será  de 
ninguna  consecuencia  al  freote  de  lobecho  por  la  Iglesia  descu- 
briendo y  sancionando  la  verdad. 


ADVERTENCIA. 


En  todas  las  poblaciones  de  Europa  en  que  se  da  cuito  á 
Nuestra  Señora  de  La  Saleta  se  ha  c.'lableciiio  «I  método  rf(> 
novenas  para  obtener  firacias  particuldres.  y  el  de  la  misa  ps- 
pecial  para  obtener  el  perdón  de  las  blasfemias,  la  santificación 
del  día  festivo  y  la  observancia  del  ayuno  y  I»  vigilia.  Esas  no- 
venas las  fiacen  en  sus  casas  y  en  las  iglesias,  las  persona;  que 
no  jian  al  monte  santo;  y  apenas  hay  un  enfermo  curado  con 
el  agua  prodigiosa. que  no  baya  hecho  por  si  ¿  por  medio  de  al- 
guno de  su  familia  la  Dovena;  gei.eralmbnle  han  bebido  un  po- 
co de  este  agua  en  cada  día  de  la  novena.  Para  ello  la  mandan 
[lis  misioneros,ci)an'lo  se  les  pide,  á  todas  partes. 
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B8CB1T08  QÜK  SE   HAN  TENIDO  PaSSENTE, 

y  de  los  cuales  se  ha  tomado  lodo  lo  relativo  á  la  aparición 
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4 .  Historia  ó  viaje  á  La  Saleta:  por  el  Sr.  ObUpo  de  La 
Rochelle. 

5.  Manual  del  Peregrino  de  Nuestra  Señora  de  La  Sale- 
ta: por  el  gran  Vicario  Sr.  Roussellot. 

3.  La  Verdad  sobre  el  acontecimiento  de  La  Saleta:  por 
el  mismo  Sr.  Roassellot. 

4.  La  Saleta  meditada:  por  el  presbítero  Taulier. 

A.  El  Triunfo  de  Maria  y  la  montuna  de  La  Saleta:  do- 
comeólos  poblicados  por  los  Sresc  Obispos  de  Eirmiogham  j 
Grenoble. 

5.  Grito  de  perdón  y  misericordia  á  Nuestra  Señora  de 
Lo^  Saleta:  por  el  presbítero  Víard. 

7.  El  por  qué  yo  ereo  en  La  Saleta:  por  el  presbítero 
Barthe. 

8»  La  Saleta  ante  la  razón  y  el  deber  de  un  católico: 
por  el  Sr.  Amadeo  Nicolás. 

9.  Cánticos  de  las  peregrinaciones  á  Nuestra  Señora  de 
La  Saleta.   ■ 

10.  Peregrinación  á  La  Seleta:  por  el  químico  señor  Si- « 
milíen. 

Todos  están  poblicados  en  Francia  y  en  Bélgica,  previa  re- 
TisioD  7  aprobación  de  los  reverendos  diocesanos. 


i 


i 


UNA  OBRA  DE  PRESERVACIÓN  Y  DE  DEFENSA. 


Éntrelos  escritores  ilu  nuestro  siglo,  uno  de  los  que  mejor 
ban  aceriaJo  á  reunir  eo  sus  obras  lo  úijl  á  lo  agradable,  la 
conci^iuo  y  la  proruodidad,  la  piedad  y  la  ciencia,  es,  sia  du- 
da, el  iluslrifiiiiio  Sr.  do  Segur,  Prelado  Doméslico  de  Su  San- 
tidad y  Caaóaigo  del  Capluilo  imperial  de  S.  Dionisiu.  Cono- 
cidos soD  ya  en  España  algunos  de  ios  libros  populares  que  ba 
dado  á  luz,  cüD  general  aplauso,  este  distinguido  autor,  Mpe- 
cialmcnte  sus  Respuestas  á  la  incredulidad;  pero  aun  no  esta- 
ban Iraduciüaa  al  castellano  sus  Convertacionet  sobre  el  pra- 
ieslantiimo,  cuya  lectura,  tan  amena  como  ¡üslructlva,  ncis 
parece  en  d  dia  indispensable.  El  mismo  juicio  que  noíolros, 
bao  formado  oirás  varias  personas,  muy  competentes  pur  eu 
instrucción  y  por  su  celo,  que  puestas  por  su  mioisteriu  «q  cod- 
lai'lo  inmedíaio  con  las  necesidades  déla  ¿poca,  bancoDGcidu 
la  hila  de  uo  libro  breve,  sustiacioso  v  atractivo,  coya  leclu. 
ra  desbaga  las  prevenciones  bosliles  al  catolicismo,  que  han 
creada  en  algun^is  los  csfuer^/is  da  la  propaganda  pruleíluiile 
y  de  i^us  auiiliare?.  E^las  son  las  razones  que  ba  tenido  uu  sa- 
cerdote, para  traducirlas  Convertaciones  sobre  t¡  protetiaii- 
lismo  acluiil,  por  Monseñor  de  Segur. 

Para  recomendar  este  pequeño  libro,  que  constará  de  unas 
3iO  páginas  en  8.°,  basta  el  ncmbre  de  su  autor;  pere  ade- 
mas, para  que  los  lectores  de  La  Crus  puedan  Tormar  desde 
luego  algnna  idea  acerca  de  i:\  vamos,  á  co;;iar  el  prefacio  que 
pusieron  los  editores  franceses  á  la  duodécima  ediciun,  quo  es 
la  que  ba  servido  de  lesio  para  la  traducción  española  que  a- 
nanciamos.  Luego,  como  una  muestra  del  vivo  y  animado  es- 
tilo del  autor,  cnjiiaremos  alguuos  artículos,  turnad  ig  acá  y  allá 
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eQ  cada  una  de  las  ireá  partes  ea  que  está  dividida  la  obra;  do 
siendo  dificit  la  eleccioo,  porque  como  todo  el  libro  es  iguaU 
fflente  interesante,  podemos  con  razón  decir,  cuando  reproduci- 
mos uno  de  Sius  capítulos,  ab  uno  disce  omnes. 


PREFACIO  DE  LOS  EDITORES  FRANCESES. 


El  objeto  de  este  libro  era  defender  la  fé  católica  contra  la 
propaganda  prote.stanle.  Este  objeto  se  ba  conseguido  aun  en 
una  escala  mas  eslensa  de  la  que  esperaba  el  autor.  Los  Minis- 
tros protestantes  se  han  encargado  de  darnos  esta  buena  noti- 
cia. El  Sr,  Faye,  ministro  protestante  de  Lyon,  quejándose 
amargamente  del  mal  que  hacia  esta  obrita,  declaraba  en  1859 
á  una  asamblea  de  agentes  hereges  celebrada  en  Ginebra:  (cque 
los  protestantes  salen  mal  con  lodo$  los  que  han  leido  estas 
Conversaciones.]»  Un  pastor  prolesianie  de  Poitiers  hacia  la  mis- 
ma confesión,  casi  en  ios  propios  términos.  Conocemos  además 
muchas  familias  católicas,  ya  muy  agitadas  por  la  propaganda 
protestante,  que  ¿e  han  afirmado  en  la  fé  con  e^ta  lectura. 

Este  librilo  ha  sido  también  úlil  aun  á  los  mismo  p^ote^tan~ 
tes.  La  muger  de  uno  de  los  pastores  de  Paris,  al  devolver  á 
una  amiga  católica  el  ejempttir  que  esta  la  habia  dado  prestado, 
decía:  ((Después  de  haber  leido  esto,  ya  no  puedo  quedarme 
protestante.  Es  necesario  que  h<;ble  a  mi  marido.»  Otra  señora 
protestante  inglesa,  muy  instruida  y  distinguida, encontró  en  es- 
te libro,  con  la  gracia  de  Dios*  la  luz  de  la  verdadera  fé  y  se 
hizo  católica  en  el  mes  de  julio  de  este  mismo  año.  Murió  po- 
ca»  semanas  después  de  su  conversio.'),  y  dejó  dispuesto  que  &e 
ia  sepultase,  llevando  sobre  el  corazón  un  ejemplar  de  este  li- 
bro, que  había  sido  el  instrumento  de  que  se  valió  la  bondad  de 
Dios,  para  reducirla  al  camino  de  la  verdad. 

Eílos  hechos  hablan  mas  elocuenlemMilr  quo  loiius  hi^  elugÍDS 
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para  recomendar  la  obra  de  Monseñor  de  Se^nr  ai  celo  de  los 
Sacerdotes  y  de  los  fieles»  que  procuran  precaver  á  las  almas 
contra  las  seducciones  del  protestantismo. 


I. 


iPor  qué  se  ha  escrito  este  libro! 


Estas  Conversaciones  sobre  el  protestantismo  se  dirijeo  mas 
bien  á  los  católicos  qne  á  los  protestantes:  ellas  no  ion  un  ata- 
que, ni  siquiera  una  controversia;  son  una  obra  de  preservación 
y  de  defensa. 

Se  ha  preguntado:  «¿Para  que  es  hablar  aun  del  protestan- 
tismo en  la  época  que  alcanzamos?  ¿No  se  ha  fundido  de  tal  ma- 
nera el  protestantismo  con  el  racionalismo  y  la  incredulidad» 
que  ya  no  existe  como  secta  religiosa?  Y  por  otra  parte  ¿no  tie- 
nen bastante  buen  sentido  y  suficiente  lógica  los  católicos,  pa- 
ra dejar  que  se  arraigue  entre  ellos  el  protestantismo?» 

Ciertamente,  este  es  profundamente  antipático á  nuestro 
pais;  y  uo  menos  incontestable  es  que  del  protestantismo,  como 
secta  religiosa,  no  quedan  mas  que  ruinas.  Pero  hay  ruinas  de 
que  se  debe  desconfiar,  porque  pueden  servir  de  receptáculo 
y  abrigo  á  los  malhechores,  los  cuales  no  se  atreven  á  mostrar- 
se descubiertamente  en  los  caminos  reales.  De  esta  clase  es  el 
edificio  cuarteado  de!  protestantismo,  en  cuyo  recinto  se  congre- 
gan todos  los  enemigos  de  I  a  iglesia  cada  dia  más;  pues  su  som- 
bra encubre  fácilmente  sus  proyectos  impíos.  Ahi  hallan  bené- 
vola acogida  todas  las  rebeliones  contra  la  iglesia  y  la  sociedad: 
esas  ruinas  se  convierten  en  una  fortaleza;  y  el  protestantismo 
moribundo,  se  transforma  si  no  lo  es  ya,  en  una  fuerza  inmen- 
sa de  destrucción. 
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Reanimado  y  recalentado  por  los  impíos»  á  qoieoes  recibe 
en  su  seno,  se  le  vé  desembarazarse,  pieza  á  pieza,  de  sa  ar* 
mazon  teológica  del  XVI;  y  mostrar  al  descubierto  su  prin- 
cipio, esencialmente  revolucionario.  Conservando  porque  le 
conviene,  algún  lenguaje  bíblico  y  ciert^is  formas  religiosas;  se 
presenta  delbote  de  los  católicos  en  una  actitud  agresiva.  Sue- 
ña nada  menos  que  con  la  destrucción  absoluta  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo;  y  para  conseguirla,  multiplica  entre  las  poblaciones 
católicas  sus  templos,  oratorios  y  establecimientos  de  toda  cla- 
se. Sos  agentes  inundan  de  folletos  las  ciudades  y  los  campos. 
Procurando  corromper  las  inteligencias  mas  elevadas,  por  me- 
dio de  periódicos  y  publicaciones  filosóficas  ó  literarias,  se  em- 
peña al  propio  tiempo  en  hacerse  un  porvenir  entre  las  clases 
trabajadoras,  apoderándose  de  los  niños;  y  para  esto  les  abre 
escuelas,  asilos  y  casas  de  huérfanos,  en  donde  se  enseña  á  aque- 
llos infelices  pequeñuelos,  no  á  ser  cristianos,  sino  á  blasfemar 
de  la  Iglesia.  Fundase  una  multitud  de  asociaciones  para  hacer 
la  guerra  á  la  religíoa católica;  y  las  sociedades  llamadas  bíbli- 
cas, evangélicas  y  otras,  públicamente  refieren  en  sus  informes 
anuales,  los  esfuerzos  y  el  resultado  de  su  propaganda;  á  la  vez 
que  triunfalmente  hacen  alarde  de  los  millones  de  pesetas  que  se 
reúnen,  especialmente  en  el  estrangero,  para  alimentar  su  celo 
y  pagar  su  progreso. 

No  es,  pues,  una  cosa  ociosa  ocuparse  del  protestantismo. 
Si  algunos  hombres  tímidos  dijeran  que  no  es  bueno  recrude- 
cer disensiones  desagradables,  yo  les  respondería,  que  para 
nosotros  los  católicos»  no  solo  es  un  derecho  sino  un  deber ^  de- 
fender nuestra  religión  atacada  y  poner  en  salvo  lo  que  nos 
es  mas  caro  que  la  vida;  esto  es,  la  fé  que  de  Pios  y  de  nues- 
tros padres  hemos  recibido.  Este  librito  no  tiene  otro  objeto 
que  cooperar  á  esta  grande  obra,  aunque  las  proporciones  sean 
bumíldes.  Yo  he  pensado  que  será  útil  para  muchas  almas,  ha- 
cerlas ver  en  una  s:riede  Conversaciones  familiares,  lo  que  es 
el  protestantismo  descubriéndolas  las  falsedades  y  la  nada  desús 
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sistema  religioso,  las  vergüt'iizas  de  su  origen,  su  Duiiilad  co- 
mo culto,  su  afinidad  con  tudo  lo  que  es  revolución  y  anar- 
quía; y  en  fin  el  abismo  á  que  él  cooduciria  á  cualquiera  país 
católico,  que  tenga  lógica  bastante  para  no  detenerse  en  el  ca- 
mino del  error 

No  se  encontrarán  en  estas  páginas  controversias  erudi- 
tas, ni  discusiones  metafísicas.  Como  hablo  especialmente  con 
católicos  que  conocen  su  religión,  no  he  insistido  en  ciertos  pun- 
tos de  doctrina  que  ellos  saben;  pero  que  yo  babria  esplicado 
mas  largamente,  si  me  diríjiera  á  protestantes. 

Para  estudiar  en  su  fuente  la  cuestión  de  la  llamada  refor- 
ma, he  debido  recorrer  un  gran  númiro  de  publicaciones  y 
obras  literarias,  calvinistas,  metodistas  etc.:  y  en  ellas  he  en- 
contrado palinodias  mortales,  cantadas  por  ministros  y  escri- 
tores protestantes,  aunque  solamente  he  citado  las  de  aquellos 
que  son  mas  estimados  entre  sus  propios  correligionarios. 

Gomo  este  libro  podra  excitar  algunas  recriminaciones  de 
parte  de  los  hereges,  no  me  parece  snperflao  insistir,  en  que 
yo  no  he  hecho  en  él  otra  cosa  que  defender  la  fé  contra  los 
ataques  de  los  protestantes,  cuya  violencia  pasa  de  toda  mesu- 
ra; y  rechazar  á  esos  hombres,  que  proclaman  altamente  es- 
tar llamados  á  destruir  nuestra  santa  religión.  Uno  de  los  co- 
rifeos autorizados  de  esos  hombres,  el  Sr.  Agenor  de  Gaspa- 
rín,  se  atrevía  á  decir  hace  poco  tiempo  hablando  de  la  reli- 
gión católica:  <iVo  es  permitido  delante  de  Dios  aborrecerla 
moderadamente, n  (1) 

[K)    Les  Ecoles  du  doute  et  I'  Ecole  d«  la  foi,Páge  %6 
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XIX. 


Porgue  se  hacen  unos  católicos  y  otros  protestantes. 


SI. 


Con  raras  encepcioDes,  que  siempre  se  esplícao  por  aoa 
profanda  ígoorancia  de  la  religión  católica  que  se  deja,  y  del 
prolesiaBlismo  que  se  abraza;  yo  afirmo  que  ouDca  un  católico 
se  ha  hecho  protestante,  por  motivos  honrosos,  y  de  que  él  no 
tuviera  que  avergonzarse. 

He  conocido  á  algunos  católicos,  de  nombre,  que  querían 
hacerse  protestantes.  Uno  de  ellos  era  un  joven  amable  é  in- 
teligente, pero  perdidamente  enamorado  de  la  hija  de  un  mi- 
nistro protestante,  de  donde  le  nacía  un  deseo  ardiente  de  ha- 
cerse protestante,  una  convicción  la  mas  desinteresada  de  la  es- 
celencia  del  protestantismo.  Otro  era  un  sacerdote,  que  habia 
abandonado  todas  sus  obligaciones  y  vivía  en  el  desorden.  El 
Obispo  de  su  diócesis  había  tenido  que  recojerle  las  Ucencias... 
y  ahora  él  es  cura  protestante.  Otra  prosélita  era  una  joven 
alemana,  que  daba  lecciones  en  una  familia  estraña,  en  cuya 
posición  se  creía  humillada;  y  como  los  protestantes  la  ofre> 
cian  una  buena  colocación,  con  tal  de  que  renegase  de  la  fé 
católica,  ella  me  escribía  á  mí  mismo  lo  siguiente,  para  hacer- 
me saber  que  aceptaba  la  proposición:  «Cueste  lo  que  costare, 
quiero  tener  casa  mía.» 

Estas  no  son  mas  que  unas  muestras  de  lo  que  todos  los 
dias  sucede.  Es  tan  conocido  el  carácter  de  estas  pretendidas 
conversiones  al  protestantismo,  que  los  mismos  protestantes  lea- 
les las  lloran.  Uno  de  sus  escritores  decía:  «El  protestantismo 
^e  sirve  de  albañal  al  catolicismo.»  Y  el  Daan  Swift,  protes- 
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laoie  tambieo»  a&adia:  «Cuando  el  papa  liaipü  so  jardín,  echa 
las  malas  yerbas  al  nuestro»  Estas  palabras  se  han  converiido 
en  uú  adagio  inglés. 

^Mientras  que  la  Iglesia  católica,  dice  un  diario  protestante 
de  Suiza,  atrae  á  si  continuamente  á  los  protestantes  roas  ins- 
truidos, mas  ilustrados  y  mas  distinguidos  por  su  moralidad; 
nuestra  Iglesia  reformada  está  reducida  á  tomar  por  reclutas 
¿  los  frailes  apóstatas^  lascivos  y  concubinarios.»  Ciertamente 
desde  Lutero  y  Cal  vino,  Zwioglio,  Oecompaladio,  Bucero,  etc., 
todos  los  cuales  fueron  eolesíásticos.suspensospor  sus  vicios,frai- 
les  apostatas  ó  malos  sacerdotes  (1);  algunos  perversos  indi- 
viduos del  clero  católico, siguiendo  la  huella  de  aquellos  escele- 
rados,  se  arrojan,como  por  instinto  en  brazos  del  pr<^t«8tantis- 
mo  donde  encuentran  simpatía  y  protección.  Ellos  eran  el  o- 
probio  del  catolicismo;  lo  cual  no  obsta  para  que,  sin  transición, 
los  protestantes  los  bagan  ministros  del  puro  Evangelio.  Los  es- 
cuchan Jos  honran  y  los  aplauden:  y  lo  que  es  mas  aun,  hacen 
galade  suapostasia,  de  modo  que  las  sedas  protestantes  ostentan 
como  un  trofeo,  lo  que  arroja  la  Iglesia  cMólícacomo  una  igno- 
minia. En  Inglaterra  ha  sido  llevado  en  triunfo  elfraile  apóstala 
Achilli,  lanzado  de  su  convento  y  basta  de  su  país,  por  su  infa- 
me íiberiiuage;  y  otros  miserables,  parecidos  á  él,  han  halla- 
do buena  acogida  y  lucrativos  empleos,ontre  los  protestantes  de 


^4)  Como  muestra  de  este  género^  he  aquí  el  fragmento  de  una  oarta 
diríjída,  do  hace  mucho  tiempo,  al  Sr.  Obispo  de  Breslau,  po^  eiúoico  sa- 
cerdoteque  ha  apostatado  en  Silesia: 

«No  habiéndose  dignado  mis  superiores  eclesiásticos,  tomar  en  const- 
nderacion  los  motivos  que  he  alegado,  p^ra  que  me  den  un  curato  cor- 
orespondiente  á  mis  múritos;  yo,  por  despecho,  después  de  haber  espera- 
ndo en  vano  por  lar^^o  tiempo  ser  promovido,  me  veo  obligado  á  volver* 
»me  al  cristianismo  primitivo.  En  consecuencia  me  propongo  casarme  con 
»la  señorita  Leontina  Krausc,  hija  del  señor  Contador  Krause,  que  ha- 
»o«  tanto  tiempo  me  cuida  de  la  manera  mas  desinteresada»  (Firmado, 
Scbulchío.^ 
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Ginebra  y  de  París.  Guarde  la  Reforma  estas  conquistas.  Se  las 
cedemos  coq  mucho  gusto. 

Hace  poco  tiempo  que  una  señora  prusiana,  habiéndose  he- 
cho católica  ocho  ó  diez  años  antes,  era  reqaerída  can  sedac- 
tores  ofrecimientos  por  su  familia,  para  que  volviera  al  pro- 
testaotismo.  Ex:hortandola  un  eclesiástico,amigomio,  á  no  ceder, 
ella  le  respondió  con  triste  franqueza:  a  Me  hice  católica  par 
amor  de  Dios;  ahora  voy  a  hicerme  protestante  por  amor  de 
mi  misma. ^  Hé  aqui  perfectamente  resumida  la  cuestión. 

Uno  es  pobre  y  quiere  salir  de  ese  estado:  otro  tiene  pa- 
siones y  no  quiero  reprimirlas:  otro  es  orgulloso  y  no  quiere 
someterse;  otro  es  ignorante  y  se  deja  seducir...  Héaqui  por- 
qué algunos  se  hacen  protestantes. 


§  n. 


De  muy  distinta  manera  muchos  protestantes  se  hacen  ca* 
trieos. 

Desde  luego  concedo,  que  á  veces  puede  suceder,  que 
ciertos  motivos  humanos,  induzcan  á  nn protestante  &  entrar 
en  la  comunión  de  la  iglesia;  pero  estas  no  son,  ni  pueden  ser 
otra  cosa,  que  escapciones  imperceptibles.  Los  protestantes 
que  se  hacen  católicos,  como  hemos  visto  por  confesión  de  los 
mismos  protestantes,  son  los  mas  honrados,  sabios  y  virtuosos 
que  hay  en  el  seno  del  protestantismo.  Este  hecho  es  mas  pal- 
pable que  nunca  en  nuestros  días. 

En  Inglaterra  durante  los  últimos  15  ó  2.0  años,  ha  abjurado 
la  heregia  un  número  considerable  de  ministros  anglicanos,  que 
eran  lo  mas  florido  de  las  Universidades  inglesas  y  los  maes- 
tros de  las  ciencias,  bastando  citar  los  nombres  de  Newman, 
Manning,  Faber  y  Wilberforce,  para  tapar  la  boca  á  toda  con- 
tradicción. Cada  dia  los  diarios  ingleses  publican,   con  despe- 
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cho,  nuevas  conversioDeg  ocurridas  en  el  clero  protestante,  en 
(a  nobleza,   ea  la  magistratura  ó  eo  el  ejército. 

Uoo  de  los  hechos  mas  notables  en  este  género  es  la 
conyersion  del  ilustre  hijo  de  Lord  Spencer,  caballero  ingles  de 
|a  mas  elevada  aristocracia;  el  cual,  hecho  católico,  entró  en 
el  humilde  y  severo  orden  de  los  Pa  sionistas,  bajo  el  nombre 
de  Padre  Ignacio.  Cuando  todavía  era  protestante,  escitaba  á 
sus  correligionarios  de  todas  las  sectas,  á  orar  por  la  conver- 
sión de  la  Inglaterra,  á  lo  menos  condicional  mente;  esto  es,  les 
decía  que  pidiesen  á  Dios,  que  si  la  Iglesia  católica  era  la  ver- 
dadera esposa  de  Jesucristo,  se  dignase  hacer  que  la  Inglater- 
ra volviese  al  gremio  de  esta  Iglesia.  Convertido  al  catolicismo 
V  ordenado  de  sacerdote,  él  ha  continuado  promoviendo  con  ce- 
lo esta  gruzada  de  oraciones,  la  cual  ha  traido  sobre  su  patria 
tantas  gracias  del  cielo. 

La  Alemania  ha  dado  también  los  mas  ilustres  ejemplos  de 
conversiones  á  la  fé  católica,  especialmente  en  las  familias  de 
soberanos  y  príncipes.  Desde  el  año  de  4847  el  Duque  de  Sá- 
jenla Gotba,  pariente  próximo  del  Rey  de  Inglaterra,  volvió 
al  seno  de  la  Iglesia;  y  por  su  viva  piedad,  llegó  á  ser  la  e. 
dificacion  tanto  de  los  católicos  como  de  los  protestantes.  En 
1822  tuvo  lugar  la  conversión  del  Principe  Enrique  Eduardo 
de  Schoemburgo:  en  1826  la  del  Conde  Ingenheim,  hermano 
del  Rey  de  Prusia:  la  del  Duque  Federico  de  MeklemburgO; 
la  de  la  condesa  de  Solms  Bareuth:  la  de  la  princesa  Carlota 
de  Meckiemburgo,  esposa  del  principe  real  de  Dinamarca, 
etc.  etc.  A  estas  conversiones  de  principes,  debe  añadirse  la 
del  hermano  del  actual  rey  de  Wutemberg,  verificada  en  Pa- 
rís el  año  de  4851 . 

Pocos  serán  los  que  no  hayan  oído  hablar  del  famoso 
conde  de  Slolberg,  que  era  uoo  de  los  hombres  mas  eminentes 
al  principio  de  este  siglo.  Convertido  á  la  religión  católica  por 
un  estudio  serio  de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Padres 
y  de  las  obras  de  controversia,  sacrificó  la  mas  brillante  car- 
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rera  per  abrazar  la  verdad;  y  Dios  le  dio  el  coosuelo  de  ?er  se- 
guido suejfQiplo  por  su  familia,  qae  toda  enterase  bi20  lam- 
bien  católica. 

En  pos  del  Conde  de  Stolberg  y  casi  en  la  misma  época,  se 
reconciliaron  con  la  Iglesia  muchos  escritores,  filósofos  y  juris- 
consultos alemanes  de  primer  orden.  Entre  estas  eoDTersíones 
fué  una  de  las  mas  brillantes,  la  del  célebre  literato  Werner. 
Elevado  ya  en  Berlin  á  los  empleos  mas  altos,  todo  lo  abando- 
nó por  hacerse  católico,  primero,  y  después  sacerdote.  Murió 
de  religioso  en  la  orden  de  los  Redeotorisias,  fundada  por  San 
Alfonso  Maria  de  Liguori.  Refiérese  de  él,  que  convidado  á 
comer  con  algunos  grandes  persooages  protestantes,  uno  de  e- 
llo9,  que  no  podia  perdonarle  su  separación  de  la  pretendida 
reforma,  le  dijo  delante  de  lodos,  que  él  no  podia  apreciar 
á  un  hombre  que  hubiera  cambiado  de  religión.  cYo  tampoco, 
replicó  Werner;  y  por  eso,  justamente,  es  que  siempre  he  des- 
preciado á  Lutero. » 

El  ejemplo  de  Werner  fué  imitado  por  otros  sabios  de  la 
misma  nación,  tales  como  Federico  Schlegel,  el  barón  deEckes- 
tein,  el  consejero  áulico  Adán  Muller  ele 
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